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Como  he  dicho,  los  tercios  navales  i  Capitanía  del  Puer- 
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Los  datos  estadísticos  que  publicamos  son  suministra- 
dos por  esta  oficina. 

Tuve  el  honor,  afin  antes  de  partir  á  hacerme  cargo  de 
la  Prefectura  del  departamento  de  Loreto,  de  iniciar  ante  el 
Supremo  Gobierno,  la  adquisición  de  lanchitas  armadas  en 
guerra,  para  navegar  en  los  ríos  de  cabecera  de  esa  región 
fluvial. 

El  oficio  que  elevé  i  el  decreto  que  sobre  él  recayó  i  que 
demuestra  la  importancia  que  el  Gobierno  dio  al  asunto  i  el 
patriotismo  con  que  supo  resolverlo,  son  los  siguientes: 

Lima^  junio  28  de  1904, 
Señor  Director  de  Marina. 

S.  D. 

Persiguiendo,  como  es  mi  deber,  la  buena  marcha  i  pro- 
greso del  departan  ento  de  Loreto, cuyos  destinos  se  me  han 
confiado,  me  permito  sugerir  á  US.  una  idea  para  que,  á  su 
vez,  la  presente  á  la  consideración  del  Supremo  Gobierno. 

Trato,  señor  Director,  de  asegurar  la  navegación  de  los 
ríos  que  cruzan  en  diversas  direcciones  el  mencionado  depar- 
tamento, i,  sobre  todo,  la  del  Ucayali  hasta  Puerto  Bermú- 
dez,  cuyo  punto  debe  ser  nuestra  base  de  operaciones  en  cual- 
quiera emergencia. 

Encontraren  US.  en  la  revista  científica  **Anual  Naval  Re- 
gister",  que  seguramente  posee  el  **Centro  Naval  del  Ca- 
llao", las  publ  caciones  i  tipos  más  recientes  de  las  embar- 
caciones  que.  para  surcar  los  ríos,  aún  los  de  bajo  fondo,  se 
construj'en  todos  los  años  en  Inglaterra.  Tal  vez  se  conven- 
cerá US.  de  que  el  tipo  más  aceptable  es  el  de  la  lancha  **Iris'\ 
boliviana,  echada  á  pique  en  Manaos,  hace  pDco,  por  los 
brasileros.  Parece  que  su  costo  fué  de  £  6,000. — Lanchas  de 
esta  especie  pueden,  según  informe  de  los  entendidos,  surcar 
los  ríos  aún  en  época  de  vaciante. 

Ahora  bien,  urge  adquirir  cuatro  ó  seis  lanchas  semejan- 
tes á  la  **Iris",  ó  del  tipo  que  escoja  en  su  sabiduría  el  Su- 
premo Gobierno.  Lo  único  que  puedo  asegurar,  por  mi  par- 
te, es  que  mientras  no  se  tengan  en  Loreto  estos  elementos 
de  trasporte  armados  en  guerra,  nuestra  soberanía  no  será 


• 


-  5  - 

efectiva  en  la  región  oriental  i  la  unidad  nacional  permane- 
cerá constantemente  por  ese  lado  en  estado  de  alarma. 

Por  ahora  puede  ad€[uirirse  tina  embarcación  en  reem- 
plazo de  la  "Amazonas",  perdida  hace  pocos  días,  pues,  es 
sabido  que  en  la  Aduana  de  Iquitos  hai  £  8.000  á  las  órde- 
nes del  Gobierno,  que  no  se  envían  á  esta  Capital  por  falta 
de  giros  en  aquella  plaza. 

Sírvase  US.  dar  cuenta  de  este  oficio  al  señor  Ministro 
del  Ramo  i  acordar  lo  conveniente  al  respecto. 

Dios  guarde  á  US. 

H.  Fuentes. 


Lima,  Julio  19  de  1904. 

Visto  el  oficio  que  antecede,  del  Prefecto  nombrado  pa- 
ra el  departamento  de  L  reto,  por  el  que  manifiesta  la  ne- 
cesidad de  aumentar  el  número  de  lanchas  á  vapor  que  com- 
ponen la  flotilla  de  guerra  en  esa  zona,  con  embarcaciones 
aparentes  para  el  tráfico  de  los  ríos,  principalmente  en  el 
Ucayali  hasta  Puerto  Bermúdez,  aún  en  épocas  de  vaciantes 
i  siendo  fundadas  las  razones  en  que  apoya  su  pedido  la  au- 
toridad oficiante; 

Se  resuelve: 

Consígnese  en  el  proyecto  de  presupuesto  adicional  del 
Ramo  de  Marina  para  el  próximo  año,  la  suma  de  diez  mil 
libras  (£p.  10,000)  para  mandar  construir  en  Europa  las 
expresadas  lanchas. 

Comuniqúese,  regístrese  i  archívese. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Muñiz. 

En  virtud  de  este  decreto  supremo  se  encuentran  actual- 
mente terminándose  dos  lanchas  en  los  astilleros  ingleses, 
de  tal  manera  que  pronto  tendrá  ese  refuerzo  indispensable, 
de  orden  i  seguridad^  nuestra  flotilla  fluvial. 
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So  contento  con  haber  iniciado  el  increnfento  de  nuestra 
£^,t:¡Ia  fluvial,  quise,  en  cuanto  llegué  á  Iquitos,  hacer  un  es- 
tudio del  estado  actual  de  esa  misma  flotilla  i  para  ello  nom- 
bré una  comisión  compuesta  de  competentes  marinos,  quie- 
nes expidieron  el  siguiente  dictamen: 

IquitoSy  rovicmbrc  de  1904, 
Sr.  Comandante  Principal  de  las  Milicias  Navales. 

En  cumplimiento  de  la  superior  res  lución  de  la  Prefec- 
tura por  la  que  se  nos  ordena  expedir  un  informe  con  respec- 
to al  estado  de  conservación  i  condiciones  de  las  lanchas 
•*Cahuapanas'*,  ''Iquitos'',  **Velo2",  **Amazonas'',  **Fran 
cisco  Pizarro"  i  •*Manu"  que  en  la  actualidad  componen  la 
flotilla  fluvial,  tenemos  el  honor  de  hacerlo  en  la  forma  si- 
guiente: 

La  lancha  **Cahuapanas"  construida  en  Europa  en  1896 
i  que  por  su  pésima  estabilidad  le  fué  vendida  al  Estado  por 
sus  primitivos  armadores  apenas  éstos  la  habían  recibido, 
se  encuentra  en  malas  condiciones;  su  cubierta  principal, 
completamente  sumagada  por  el  óxido,  deja  pasar  el  agua, 
la  que  penetra  en  sus  bodegas,  daiíando  lo  que  va  en  ellas; 
su  casco  con  varias  abolladuras,  á  consecuencia  de  choques 
con  las  rocas- del  Pachitea  i  baj  )  la  máquina  dos  rajaduras 
que  han  sido  cubiertas  con  cimiento  romano.  Su  máquina 
se  encuentra  en  regular  estado  de  conservación,  gracias  al 
personal  traído  del  Callao  i  que  se  ocupa  asiduamente  de  su 
servicio;  tiene  un  poder  tan  insignificante,  que  con  dificul- 
tad surca  corrientes  de  cinco  millas. 

La  lancha  ^'Iquitos''  es  una  lancha  que  tiene  de  uso  más 
de  26  años,  durante  los  cuales  se  le  ha  renovado  dos  veces 
completamente  el  casco;  no  es  apropiada  para  la  renovación 
•fluvial  por  tener  quilla  como  las  de  mar  i  un  calado  de  6  pies 
i  con  tan  poca  manga  relativamente  á  la  eslora,  que  en  sus 
varadas  se  tumba  completamente,  penetrándole  el  agua  por 
la  banda;  su  estado  de  conservación  es  malo;  el  casco  en  la 
obra  viva  de  popa,  oxidado  de  tal  manera  que  se  producen 
vías  de  agua  en  forma  de  chorritos,  los  que  han  sido   cega- 
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dos  á  medías  con  cemento;  su  cubierta  principal  ha  sido  pcf- 
forada  en  varias  partes  por  el  óxido  i  su  cubierta  toldilla  es- 
tá podrida;  esta  lancha  de  relativa  estabilidad  á  note,  se  co 
loca  en  su6  varadas  en  situaciones  peligrosísimas. 

La  lancha  '*Veloz"  es  una  lancha  con  albarenga,  la  lan- 
cha tiene  su  casco  en  malas  condiciones  de  conservación  i 
con  abolladuras  en  varias  partes,  á'  consecuencia  de  haber 
sido  arrastrada  en  muchas  ocasiones  sobre  las  rocas  i  pie- 
dras; sola  no  tiene  estabilidad  ni  capacidad  i  con  su  alba- 
renga  no  anda  casi  nada,  al  punto  que  una  canoa  la  vence 
en  celeridad;  la  albarenga  i  la  máquma  de  la  lancha,  se  en- 
cuentran en  regulares  condiciones,  esta  lancha  tiene  unos 
siete  años  de  servicios. 

La  lancha  **Amazonas"  se  encuentra  en  la  actualidad  á 
pique  i  con  sus  defectuosas  condiciones;  de  un  casco  con  qui- 
lla como  en  las  embarcaciones  de  mar  i  un  calado  de  5  pies; 
con  poca  estabilidad  i  capacidad  i  con  su  obra  viva  i  muer- 
ta en  mal  estado  de  conservación;  hácese  más  fructuoso  el 
abandonarla,  ya  que  el  salvamento  que  se  verifica  actual- 
mente, con  las  obras  de  reparación  que  le  seguirán  le  im- 
portarán al  Fisco  una  cantidad  mui  próxima  de  la  que  se 
necesitaría  para  otra  nueva  con  mejores  condiciones. 

La  lancha  **Francisco  Pizarro*'  construida  en  Europa 
en  1896  es  una  lancha  de  dos  toneladas  escasas,  sin  condi- 
ciones ni  capacidad  para  una  larga  navegación  i  apropiada 
únicamente  para  un  servicio  de  puerto,  es  decir  de  horas;  de 
mui  poca  manga  no  tiene  estabilidad,  al  punto  de  que  la  in- 
clina el  peso  de  un  hombre  parado  sobre  su  borda;  su  casco 
de  1 1 16  de  espesor  ó  lo  que  es  lo  mismo  del  grueso  de  un  car- 
tón para  encuadernar  libros,  se  encuentra  en  malas  condi- 
ciones; su  máquina  se  encuentra  en  buenas  condiciones.  Es- 
ta lancha  necesita  cada  tres  meses  de  uso  una  reparación  de 
casi  la  mitad  de  $  52,000  su  costo  en  Europa;  en  la  actuali- 
dad i  con  estas  reparaciones  solamente,  le  cuesta  al  Estado 
más  de  $  70,000. 

La  lancha  **Manu*'  es  bote  de  vapor  con  la  defectuosa 
condición  de  necesitar  tres  horas  para  levantar  presión  i  se 
encuentra  en  buenas  condiciones  de  conservación. 

Las  cuatro  primeras  lanchas  cuyos  tonelaje»  varían  de 
12  á  20  toneladas,  le  cuestan  al  Pisco,  en  reparaciones  du. 
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rante  cinco  años,  segán  consta  en  los  libros  de  la  factoría  del 
Estado,  más  de  $  100,000  i  con  la  cuarta  parte  de  esta  su- 
ma 6  scíin  $  25,000,  el  comercio  de  Iquitos  adquiere  lanchas 
como  la  **Tarapoto"  que  por  sus  buenas  condiciones  de  esta- 
bilidad, capacidad,  fuerza  de  máquina  i  fácil  gobierno,  etc., 
puede  aceptarun  paralelo  ni  siquiera  aproximadocon  ningu 
na  de  aquellas. 

Reasumiendo,  estas  lanchas  son:  de  apariencia  poco  de- 
corosa, con  detestables  condiciones  de  construcción  i  en  su 
conservación;  esto  ultimo  no  sólo  á  causa  de  la  clase  de  ma- 
terial, sino  del  personal,  que  con  anterioridad  á  la  oficiali- 
dad ie  marina,  que  después  á  estado  al  frente  de  ellas,  fué 
destinada  á  comandarlas  i  enviarlas  estas  lanchas  á  los  ríos 
de  cabecera,  especialmente  á  Bermúdez,  fueron  llevadas  so- 
bre las  rocas,  haciéndolas  carretear  sobre  las  piedras,  en  el 
afán  de  establecer  ante  la  concien  ia  del  país,  la  mentira  i  el 
absurdo  de  la  navegabilidad  del  Pichis  en  tiempo  de  seca. 

En  lo  militar  ni  en  la  distribución  de  compartimento,  ni 
en  lo  defensivo,  tienen  lo  elemental  i  con  la  escasa  estabili- 
dad  de  estas  lanchas,  hacer  algo  á  este  respecto,  es  agravar 
una  situación  que  en  cada  una  ellas  es  deplorable  en  sumo 
grado  desde  el  principio. 

El  estado,  según  nuestra  opinión  i  los  dictados  de  nues- 
tras conciencias,  debe  una  vez  por  todas  resolverse  á  aban- 
donar las  inservibles,  viejas,  i  si  US.  nos  lo  permite,  indecen- 
tes lanchas,  con  las  que  cuenta  para  su  servicio  i  cuya  con- 
servación le  demanda  tan  grandes  sacrificios;  i  si  la  seguri- 
dad, el  buen  nombre  i  la  fuerza  de  la  nación  que  es  necesario 
llevar  en  un  momento  preciso  á  sus  más  remotas  fronteras, 
como  ya  se  ha  comprobado  con  exceso,  exigen  barcos  con 
condiciones  militares  i  marineras  adecuadas  á  la  navegación 
fluvial;  nosotros,  jefes  i  oficiales  de  la  armada  nacional,  con 
fé  en  el  grandioso  futuro  de  esta  región  i  clara  visión  de  las 
responsabilidades  que  nos  corresponde,  se  lo  pedimos  mui 
encarecidamente  al  supremo  gobierno  en  nombre  de  los  sa- 
grados intereses  del  país. 

Dios  guarde  á  US. 

F.  Enrique  Espinar. 

Pedro  A.  Buenaño. 

Nicolás  Zavala  i  Zavalú. 
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Era  necesario  completar  el  anterior  estudio  con  otro  re- 
lativo á  la  naturalei?a  i  condiciones  de  los  buques  con  que 
debieron  reemplazarse  la  flotilla  del  Estado  existente  por  en- 
tonces en  el  Amazonas  i  sus  afluentes. 

Las  conclusiones  á  que  arribó  la  comisión  nombrada 
por  mi  despacho,  para  el  efecto,  resultan  del  acta  final  si- 
guiente: 

Los  suscritos,  S3.  capitán  de  puerto,  capitán  de  corbeta 
don  Carlos  G.  Donaire,  armadores,  stñores  Wcsche  i  Cia., 
representados  por  don  Emilio  Strassberger,  don  Luis  F. 
Morei  i  don  Adolfo  Morei,  reunidos  en  el  salón  prefectural  á 
invitación  del  señor  prefecto  del  departamento,  por  haber 
sido  nombrados  por  él,  en  comisión,  para  abrir  dictamen 
ilustrativo,  en  lo  referente  á  las  naves  que  en  lo  sucesivo  de- 
biera adquirir  el  Estado  para  reemplazar  su  ruinosa  actual 
flotilla  S.  S.  el  señor  prefecto  abrió  la  sesión  expresando:  1*^ 
Que  el  supremo  gobierno  se  preocupaba,  como  es  natural,  de 
dotar  al  departamento  de  una  flotilla  suficiente  para  el  res- 
guardo, defensa  i  servicio  de  la  red  fluvial;  2^  Que  él  co- 
mo autoridad,  quería  secundar,  con  acierto,  el  progra- 
ma del  supremo  gobierno  i  afin  adelantarse,  si  era  po- 
sible, á  sus  miras  patrióticas,  había  ordenado  á  marinos 
competentes  que  hiciesen  un  estudio  de  las  actuales  con- 
diciones de  las  naves  del  Estado,  estudio  que  ya  tenía 
en  su  poder;  pero  que  era  preciso  completarlo  con  otro  rela- 
tivo á  la  naturaleza,  condiciones,  etc.,  de  las  naves  existen- 
tes; 3"*^  Que  nadie  mejor  que  los  nombrados  podían  dar  un 
dictamen  concienzudo,  práctico  i  científico  á  la  vez,  sobre  el 
número  de  las  naves  que  se  necesitaba,  su  calidad,  calado, 
si  deberán  armarse  en  guerra  ó  nó,  el  costo  de  cada  buque, 
etc.,  i  que  para  ello,  penetrados  los  asistentes  de  su  impor- 
tante comisión,  abría  desde  luego  el  debate. 

Después  de  una  detenida  discusión  en  la  que  tomaron 
parte  todos  los  concurrentes  i  de  escuchar  una  exposición 
científica  hecha  por  el  señor  capitán  del  puerto  í  contestada 
con  otra  de  pura  experiencia  por  el  armador  señor  Morei 
(L.  F.) 

Se  acordó: 

1^  —  Que  es  indispensable  reemplazar  la  actual  flotilla 
del  Estado  por  otra  moderna; 


V 


-  10  - 

2^  —  Que  los  buques  que  se  quieran  no  deben  ser  de  gue- 
rra sino  trasportes  armables,  en  caso  de  necesidad; 

3*^— Que  con  la  **América*'  se  tiene  lo  suficiente  para  cier- 
tos casos  de  lujo  6  decoro  nacional,  por  cuanto  buques  de 
esta  clase  son  mui  dispendiosos,  tanto  en  su  costo  como  en 
su  sostenimiento,  tanto  más  cuanto  que  estando,  como  está 
el  Amazonas  resguardo  por  el  Brasil,  no  tiene  el  Perú  proba- 
bilidad de  mantener  un  combate  naval,  en  forma,  al  menos 
por  ahora; 

4*^  —  Que  los  buques  que  por  ahora  se  necesitan  con  más 
urgencia,  son  dos  trasportes  de  45  toneladas  cada  uno,  i 
una  pequeña  lancha  de  2  máquinas  del  tipo  de  la  *' Yavarí", 
de  propiedad  hoi  de  los  señores  Norden  i  C*.  Que  los  dos  pri- 
meros trasportes  servirán  para  navegar  los  ríos  mayores  i 
la  pequeña  lancha  para  atravesar  las  cabeceras  de  los  ríos 
ó  aea  aquellos  de  poco  fondo,  con  lo  cual  están  seguros  que 
el  Estado  podría  atender  á  sus  servicios  de  manera  eficaz, 
en  toda  la  extensión  de  la  red  fluvial. 

5^  Que  con  el  objeto  de  que  sirva  de  modelo  para  las 
naves  grandes  se  debe  acompañar  á  la  presente  acta  los  pla- 
nos de  la  última  lancha  de  propiedad  de  los  señores  Wesche 
i  C^  i  de  las  mandadadas  traer  por  los  señores  Morei,  que 
son  todas  el  fruto  de  larga  i  costosa  experiencia;  pues  los  se- 
ñores Morei  han  mandado  construir  más  de  30  embarcacio- 
nes á  vap  r,  i  han  podido  notar  todos  los  defectos  i  todas 
las  ventajas  de  las  embarcaciones  que  se  precisan  paro  los 
ríos  de  la  naturaleza  de  los  que  corren  en  la  hoya  amazóni 
ca  del  Perú.  Así  mismo  debe  acompañarse  el  plano  de  la 
*'Yavarí,"  que  será  el  tipo  de  la  lancha  pequeña,  consignando 
las  modificaciones  que  son  necesarias  i  que  han  sido  demos- 
tradas por  la  experiencia. 

6*^  Que  es  preciso  hacer  presente  al  Gobierno,  que  el  cos- 
to de  los  trasportes  conforme  al  plano  Morei,  con  luz  eléctri- 
ca es  de  £  4,500  puesto  en  Manaos,  i  que  la  **Yavarí"  costó 
puesta  en  Iquitos  £  2,500,  siendo  la  primera  construcción 
inglesa  mandada  hacer  por  los  agentes  señores  E.  A.  da  Cos- 
ta i  C^  de  Liverpool  i  la  **íavarí,*'  construcción  alemana 
hecha  en  Hamburgo  por  R.  Holz  i  C*. 
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7^  Que  visto  lo  dispendioso  que  es  nianter.er  una  flotilla 
en  el  Amazonas,  al  Perü  le  bastaría  el  número  de  las  embar- 
caciones fijado  para  atender  á  la  defensa  de  sus  fronteras, 
porque  los  tres  buques  recomendados  reúnen  inestimables 
confiicioiies  para  la  navegación,  como  son  rápida  marcha, 
solidez,  economía  de  combustible  i  capacidad  para  traspor- 
tar hombres  i  víveres;  así  como  la  **Morei'*  puede  conducir 
cir  cien  hombres  i  90  toneladasde  víveres,  i  la  *'Yavarí"  cin- 
cuenta hombres  i  10  toneladas  de  víveres  con  toda  relativa 
comodidad. 

8^  Que  cada  trasporte  grande  dvb?  traer  dos  cañones  de 
tiro  rápido,  iguales  á  los  que  condujo  la  lancha  ^'Amazonas" 
con  cartuchos  para  ser  cargados  en  Iquitos,  montados  en 
cureña  de  bronce  i  con  montaje  para  campaña;  i  aconsejan 
esto  porque  los  cartuchos  cardados  se  deterioran  pronto  con 
el  clima  i  resulta  un  gas^o  inTitil.  También  hacen  presente 
c|ue  es  difícil  conseguir  en  el  Brasil  el  pase  para  los  tires  de 
coñóri,  pues  se  requiere  permiso  especial  del  Gobierno  fe- 
deral. 

9^  Se  permiten  indicar,  finalmente,  que  las  planchas  de 
fierro  con  que  generalmente  vienen  resguardadas  ciertaspar- 
les  de  las  embarcaciones  para  la  navegación  marítima,  sean 
|)ara  este  caso  de  acero  de  Vh  de  espesor  i  con  sus  respectivos 
tornillos  para  blindar  con  ellas  en  momento  preciso,  los  tras- 
portes adquiridos. 

En  fe  de  lo  cual  firmaron  en  Iquitos,  22  de  enero  de 
1905. 


H.FüKNTES — Luis  B.  ArcCy  capitán  de  puertt)  — L"/s  p, 
Mftrei—E.  Strnssbcrger—A.  Mf^rei—C.  G,  Donnire. 


Los  dos  estudios  precedentes  los  elevé  al  Supremo  Go- 
bierno, por  conílucto  del  director  de  marina,  con  el  oficio  que 
copio  á  continuación: 

2  * 
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Iqnitos,  enero  SO  de  1905. 

Señor  Director  de  Marina. 

Lima. 
S.  D. 

Con  el  propósito  de  secundar  el  patriótico  programa  del 
Supremo  Gobierno  i  sus  nobles  miras  en  pro  de  este  departa- 
mento, uno  de  los  primeros  actos  de  mi  administración  fué 
nombrar  una  comisión  de  marinos  competentes  que  infor- 
maran sobre  el  actual  estado  de  la  flotilla,  de  que  la  nación 
dispone  en  el  río  Amazonas  i  sus  afluentes. 

Bl  resultado  del  informe  lo  encontrará  US.  en  el  expe- 
diente que  original  acompaño  al  presente  oficio;  de  cuyo  in- 
forme se  deduce  que  los  buques  á  que  se  refiere  no  son  en  la 
actualidad  propios  para  el  servicio  de  navegación  i  defensa 
de  nuestra  red  fluvial. 

En  estas  circunstancias  resolví  completar  tan  importan- 
te estudio  con  otrft  relativo  á  la  adquisición  de  las  naves 
aparentes  i  de  conssrucción  moderna,  con  las  cuales  el  Esta- 
do debería  reemplazar  las  existentes  i  sometí  al  debate  é  in* 
forme  ilustrado  de  personas  experimentadas  punto  tan  tras- 
ccntal;  porque  es  ya  tiempo  de  que  no  se  repitan  adquisicio- 
nes de  elementos  fluviales  onerosas  :  hasta  ruinosas  para  el 
erario,  pues  casos  se  han  sucedido  de  haberse  adquirido  por 
el  Estado,  elementos  como  los  referidos,  que  eran  ya  inservi- 
bles en  el  momento  de  su  adquisición. 

Este  segundo  informe  ilustrativo  lo  encontrará  US.  agre- 
gado igualmente,  así  como  los  planos  de  los  buques  que,  en 
concepto  de  la  comisión  deben  tomarse  como  tipo. 

El  Supremo  Gobierno  con  tan  preciosos  datos,  podrá  re- 
solver lo  que  estime  conveniente,  i  si  se  decidiese  por  la  adqui- 
sición de  las  nuevas  naves,  me  permito  opinar:  V^  porque  se 
nombre  un  marino  de  los  que  aquí  existen  para  que  vigile 
las  obras  que  se  manden  construir  en  Europa,  i  2*^  que   una 
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vez  entregados  los  nuevos  buques  se  resuelva  la  venta  de  los 
viejos  en  Manaos  6  Para  6  en  este  puerto  de  Iquitos,  donde 
cstoi  seguro  que  alcanzarán  un  precio  equitativo,  por  la  cir- 
cuntancia  digna  de  anotarse  de  que  durante  mi  corta  admi- 
nistración hasta  el  presente,  casi  todas  las  lanchas  del  Esta- 
do han  sido  reparadas  i  con  ello  mejorado  sus  condiciones  de 
venta. 

Suplico  á  US.  que  haga  resaltar  ante  el  Supremo  Gobier- 
no, los  móviles  patrióticos  que  me  han  impulsado  á  organi- 
zar este  expediente  ilustrativa  ;  móviles  que  no  son  otros  que 
servir  al  país  con  provecho  i  corresponder  de  la  mejor  mane- 
ra posible  á  la  confianza  del  Supremo  Gobierno. 

Dios  guarde  á  US. 

H.  Fuentes, 


Pero  las  evoluciones  del  servicio  originaron  que  toda  esa 
arruinada  flotilla  fuera  refeccionada  por  completo  durante 
mi  administración.  De  esta  operación  di  cuenta  al  Supremo 
Gobierno  en  estos  términos: 


IguitoSy  15  dejulio  de  1905, 


Señor  Director  de  Marina. 


S.  D. 


En  el  informe  de  la  comisión  nombrada  por  este  despa- 
cho para  que  estudiara  los  condiciones  de  la  flotilla  fluvial 
de  este  departamento,  que  elevé  á  esa  dirección  el  30  de  enero 
último,  se  decía  que  aquella  se  encontraba  en  deplorable  con- 
dición i  que  se  le  debiera  considerar  como  fierro  viejo.  Razón 
existía  entonces  para  opinar  de  esa  manera,  pero  urgentes 
necesidades,  de  un  lado,  i  de  otro,  órdenes  terminantes  del 
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Supremo  Gobierno,  han  verificado  una  transformación  com- 
pleta en  dicha  flotilla. 

Para  transportar  las  comisiones  técnicas  al\uruá  i  al  Pu- 
rús  eran  necesarias  dos  lanchas,  i  á  pesar  de  haber  sido  au- 
torizado por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  para 
comprarlas,  preferí,  consultando  razones  de  economía,  en- 
viar al  F^ará  á  la  **Iquitos"  i  á  la  'V  ahuapanas'',  comisio- 
nando al  Teniente  2*^  de  la  Armada  Nacional  don  Julio  A. 
Raigada.para  que  las  rehiciera  por  completo,  en  e!  astillero 
de  aquel  puerto,  comisión  que  fué  verificada  con  todo  éxito, 
quedando  ambas  lanchasen  magníficas  condiciones.  Debo 
hacer  nota  r  que  las  comisiones  brasileras  no  consiguieron 
lanchas  aparentes  para  que  las  transportase  i  que  su  viaje 
ha  sido,  hasta  ahora,  una  verdadera  odisea. 

Para  la  inst  alación  de  las  estaciones  de  la  telegrafía  ina 
lámbrica,  ordenada  por  el  Ministerio  de  Fomento,  hacían 
falta  lanchas  que  trasportaran  el  material  traído  por  los  in- 
genieros ale  manes,  i  cuyo  peso  alcanza  á  más  de  300  tonela- 
das. Compr  arlas  era  cosa  imposible  por  no  haberlas  en  ven- 
ta, i  el  trasporte  de  la  carga  fletando  lanchas  resultaba  mui 
oní'roso. 

Prov'ed»,  entonces,  á  la  reparación  de  la  lancha  ** Amazo- 
nas", i  á  dotarla  con  la  chata  '^Estrella'*  que  acababa  de  lle- 
gar de  Europa,  enteramente  nueva,  traída  por  sus  armado- 
res; quedando  de  este  modo  aquella  lancha  en  disposición  de 
cargar  el  material  de  la  telegrafía  de  este  puerto  á  Masisea 
i  después  á  Puerto  Bermúdez. 

Se  necesitaba  otra  lancha  para  hacer  frecuentes  viajes 
entre  los  dos  puertos  mencionados,  por  disposición  igual- 
meute  del  Ministerio  de  Fomento,  la  que  debía  tener  poco 
calado  para  poder  navegar  en  el  Pachitea  i  en  el  Pichis  todo 
el  año.  Hice  para  el  efecto  componer  la  lancha  **Francisco 
Pizarro''  siendo  su  reparación  completa  i  con  el  aplauso  de 
la  comisión  encargada  de  recibirla. 

También  he  hecho  reparar  la  máquina  de  la  **Veloz"  i 
totalmente  su  chata,  á  fin  de  proveer  de  víveres  á  las  guarní" 
ciones  militares  distribuidas  en  los  diversos  ríos. 

La  flotilla  naval  de  Iquitos  ha  resurgido,  pues, desusan- 
tiguas  ruinas  i  todas  las  lanchas  que  la  componen  se  encuen- 
tran en  magnífico  estado,  pudiendo  servir  aún  por  diez  años 
más. 
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El  gasto  alcanza  á  poco  más  de  siete  mil  libras  oro  sella- 
do lo  que  demuestra  que  ha  habido  economía  en  las  repara- 
ciones, casi  todas  ellas  totales  i  realizadas  al  impulso  de  las 
exigencias  del  servicio  á  pesar  de  haberse  considerado  todo 
aquel  material  casi  inservible. 

En  oñcios  separados  he  dado  cuenta  á  US.  de  cada  una 
de  las  reparaciones  de  las  lanchas,  á  medida  que  se  han 
ido  practicando,  i  aún  le  he  mandado  dos  fotografías, 
p^a  que  aprecie  el  estado  actual  de  algunas  de  aquellas. 

Con  la  lancha  '^America",  tan  luego  la  entreguen  oficial- 
mente, porque  aún  está  en  reparación,  ki  flotilla  fluvial  de 
Loreto  se  compondrá  de  las  naves  siguientes: 

*'America",  '*Iquitos^*,  **Cahuapanas",  "Amazonas"  i  su 
chata  ''Estrella'',  **Veloz"  i  su  chata  **Pachitea**  i  **Francis- 
co  Pizarro";  total  seis  lanchas  i  dos  chatas,  las  que  en  su 
oportunidad  podrán  hactr  el  servicio  oficial,  sin  los  gastos 
que  ha  tenido  últimamente  que  soportar  el  Estado,  por  ha- 
ber encontrado  mi  despacho,  al  iniciar  su  adminstración,  to- 
das las  lanchas  casi  inservibles,  según  tuve  ocasión  de  de- 
mostrarlo con  el  informe  que  elevó  á  US.,  la  comisión  dema- 
rinos i  maquinistas,  encargada  de  su  examen. 

Dios  guarde  á  US. 

H,  Fuentes, 


Mediante  los  esfuerzos  de  entonces  cuenta  hoi  la  Prefec- 
tura de  Loreto  con  las  embarcaciones  bastantes  para  aten 
der  á  las  diversas  necesidades  de  su  complicado  servicio,  es- 
pecialmente los  que  se  dirigen   á  la  vigilancia  i  respeto  de 
nuestras  fronteras. 


Continuaré  ahora  con  los  demás  cuadros  estadísticos 
adquiridos  en  la  Capitanía  del  puerto  de  Iquitos: 

Son  los  siguientes: 
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CAPÍTULO  XXII 


Tarifas  de  pasajes  ifíetes:  De  la  compafiia  inglesa  de  ▼apores  "Booth"  i  C^- 
De  la  compañía  "Adolfo  Morei".  —  De  "Kahn  i  Polack".— De  "Benasa- 
yag  i  Toledano". — De  J.  C.  Arana  ¡  Hermano»".— Tarifa  para  el  río  Ña- 
po.—Tarifa  para  el  Ucajali. —  Desventajas  de  un  monopolio. — Proyecto 
de  reglamento  para  la  navegación  fluvial,  comercio  exterior  i  cabotaje 
del  Departamento  de  Loreto. 


Una  relación  tan  detallada  como  sea  posible  de  las  tari- 
fas de  pasajes  i  fletes  que  cobran  las  diversas  compañías  de 
vapores  i  de  lanchas  de  Iquitos,  será  de  mucha  utilidad  para 
los  que  consulten  este  libro. 

Aquella  relación  es  la  siguiente: 

COMPAÑÍA  INGLESA  DB  VAPORES  BOOTH  I  C^ 

Carga  i  descarga  de  productos  del  interior  i  cabotaje 

Por  tonelada 

Bultos  de       lá    499  kilos S/       2.00 

„    500  á    999     „    4..00 

„  1000  á  2000     „    « .  8.00 


Mercaderías  del  extranjero 

Bultos  de       1  á    499  kilo» S/  4.00 

„        „    600  á  1000    „    8.00 

„       „  1000  á  2000     „    16.00 


Especial 

Bueyes S/  2.00  cada  uno 

Carneros  i  cabras 0.50 

Muías  i  caballos 1.90    „ 
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Tarifa  fie  pasajes 


% 


Bn  la  clase 
ida  i  vuelta 

£   16.0.00 
21.0.00 
38.0.00 

Bn  ?ft  claae 
sencillo 

£     6.0.00 
8.0.00 

42.0.00 
48.0.00 
50.0.00 

12.0.00 
15.0.00 

50.0.0o 
50.0.00 

15.0.00 

46.0.00 

15.0.00 

En  TA  clase 
sencillo 

De  Iquitos  á  los  puertos  de: 

Manaos  £  9.0.00 

Para 12.0.00 

Madera 23.0.00 

Lisboa  ú  Opotro 25.0.00 

Havre 29.0.00 

París  vía  San  Nazario 30.0.00 

Liverpool 30.0.00 

Londres 30.0.00 

Nueva  York 28.0.00 

Maranham 15.0.00 

Ceará 15.0  00 


Los  boletos  de  primera  clase  para  Europa  llevan  las 
Anotaciones  siguientes: 

"With  option  of  changing  into  other  steamer  of  the 
Booth  S.  S.  L*^  Ltd.,  at  Manaos  or  Para  in  which  there  may 
be  room. 

The  CoiHpanj  is  not  responsible  for  delay,  ñor  for  Hote 
expenses  while  waiting  for  the  Steamer. 

Passengers  on  transterring  to  the  Steamer  of  the  Booth 
S.  S.  íy  Ltd.  wül  puy  to  the  Agentes  any  extra  chargeaccor- 
ding  to  Steamer  and  position  of  berth.^' 


De  Manaos 


á  Madera,  varía  entre  17  i  21  libras,  en   1*  clase,   según  el 
vapor  i  el  camarote  que  se  tome. 
Lisboa  varía  entre  19  i  23  libras,  en  las  mismas  condicio- 
nes. 
Havre  á  Saint  Nazaire,  varía  entre  24  i  28  libras  id.  id. 
París  varía  entre  25  i  29  libras  id.  id. 
Liverpool  id.  id.   25  i  29  id.  id.  id. 
„  Londres     id.  id.  25  i  29  id.  14  chelines,  id.  id» 


9» 
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De  rara 

á  Madera,  varía  entre  14  i  18  libras  según  el  vapor  i  el  cama- 
rote que  se  toma. 

„  Lisboa,  varía  entre  16  i  20  libras,  en  las  mismas  condi- 
ciones. 

„  Havre,  á  Saint  Nazaire  varía  entre  20  i  25  libras  id.  id. 

„  París,  varía  entre  22  i  26  libras  id.  id. 

„  Liverpool,  id.  id.  22  i  26  id.  id.  id 

„  Londres,  entre  22  libras  10 chelines  i  26  libras  10  chelines, 
en  las  mismas  condiciones. 

De  Mndern 

á    Lisboa .- 4  libras 

Saint  Nazaire  ó  Havre 9 


„         wc»«ui.  Atf»w«,>i.w   vr    AA»««w V»  ,1 

„    París 10  „ 

,,    Liverpool..- 10  ., 

Londres 10  „     10  chelines 


f» 


De  Lisboa 

á    Havre  ó  Saint  Nazarie 5  libras 

„    París 6 

,,    Liverpool 6 

„    Londres 5      ,,      10  chelines 


Los  precios  de  pasajes,  son  por  cada  camarote: 

Los  pasajes  para  París  i  Londres  6  vice  verca,  dan  dere- 
cho al  trasporte  de  1*  clase  por  ferrocarril,  del  puerto  de  es- 
cala más  próximo. 

Criados  pagan  dos  tercios  de  pasaje  entero  i  reciben  bo- 
letos de  3*  clase  en  los  ferrocarriles. 

Los  billetes  para  Liverpool  sirven  igualmente  para  París 
i  viceversa. 

Los  pasajeros  que  tengan  boletos  para  París  desembar- 
carán en  Saint  Nazaire  ó  en  el  Havre,  según  la  escala  del 
vapor. 

Los  pasajeros  portadores  de  billetes  para  Londres,  segui- 
rán vía  Liverpool,  salvo  en  el  caso  de  es  ala  en  el  Havre,  en 


é 

/ 


/ 
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el  cual  teñirán  que  desembarcar  allí,  siguiendo  para  Londres 
vía  Soupthampton. 

Se  expiden  pasajes  de  ida  i  vuelta,  por  valor  de  un  pasa- 
je entero  i  dos  tercios  de  pasaje. 

Los  billetes  de  ida  i  vuelta  para  París,  sirven  únicamen- 
te para  regresar  al  Brasil,  por  el  Havre. 

Los  billetes  de  ida  i  .vuelta  para  Londres  sirven  única- 
mente para  el  regreso  por  Southampton  i  Havre. 

Nidos  menores  de  12  años  pa&rarán  medio  pasaje. 

Id.  id.  de  5  id.  id  un  cuarto  de  pasaje. 

Id  id.  de  3  id.  viajarán  gratis,  uno  por  cada  familia. 

Sirvientes  acompañando  familias,  pagarán  dos  tercios 
de  pasaje  de  primera  clase. 

Los  pasajeros  pueden  desembarcar  en  cualquier  puerto 
de  escala,  siguiendo  por  cualquier  otro  vapor  de  la  línea  (ha- 
biéndolo en  el  lugar)  siempre  que  el  último  viaje  termine 
dentro  del  año  de  la  fecha  del  billete. 

Los  billetes  de  ida  i  vuelta  son  válidos  por  un  año  (por 
cualquier  vapor  á  que  el  precio  pagado  por  el  pasaje  dá  de- 
recho) entre  Brasil,  á  Europa,  á  Madera,  Barbados  i  Nueva 
York  i  entre  Manaos  i  Para  por  tres  tres  meses.  Los  billetes 
de  ida  i  vuelta  son  válidos  para  las  líneas  Amburguesa  Ame- 
rican i  Hamburgo  South  América. 

Todos  los  pasajeros  son  igualmente  bien  acomadados, 
pero  si  alguno  quisiera  estarlo  mejor,  pagará  la  diferencia 
conforme  á  tarifa. 

Por  el  precio  de  dos  chelines  pueden  alquilar  los  pasaje- 
ros una  silla  durante  el  viaje. 


Entre  Nueva  York  i  el  Brasil 

Manaos  a  Barbados  i  více- versa,  60  pesos  fuertes  de  ida 
i  96  de  ida  i  vuelta. 

Manaos  á  Nueva  York,  100  pesos  de  ida  i  160  de  ida  i 
vuelta. 

Para  Barbados  40  pesos  de  ida  i  64  de  ida  i  vuelta. 

Para  Nueeva  York  40  pesos  de  ida  i  70  de  ida  i  vuelta,    i 

Barbados  á  Nueva  York  40  pesos  de  ida  i  70  de  ida  i 
vuelta. 


\ 


o*^    


Los  pasajeros  que  obtengan  billetes  de  ida  i  vuelta  de 
Portugal  para  el  Brasil,  pueden  seguir  á  Nueva  York  por  el 
pasaje  de  regreso. 


Tarifa  de  los  pasajeros  en  los  vapores  de  la  '^Amazonas 
Steam  Navigation  Company  Limited ^^ 


/ 


I  a  cíate  aa  clase 

De  Iquitos  á  Pevas S/        8.00  S/        3.00 

á  Cochiquinas 9.50  3.00 

Caballo  Cocha 15.00  '  5.00 

Leticia  i  todos  los  puntos  del  río  Yavarí 32.00  11.06 


Brasil 


,  Sao  Pablo 

,  Tocatins  [Colonia  Riojana]. 

,  Jutahj 

,  Ponte  Boa 

,  Teffé  [Boca  del  Yuruá] 

,  Coary 

,  Codajás  (Boca  del  Purús)... 

,  Manaos 

,  Para 

Menores  hasta  2  años:  libres. 

9Mí  M     pasaje. 


52  00 

11.00 

34.50 

12.00 

45.00 

15.00 

45.00 

15.00 

50.50 

17.00 

56.50 

19.00 

62.50 

21.00 

72.00 

24.00 

108.00 

40  00 

>l  f  > 


Tarifa  de  ñetes  de  la  misma  Comfañín 


De  Iquitos:  á  Manaos  A  Para 

Jebe  i  caucho kilo  S/        0.03  S/        0.06 

Sombreros  de  paja  ordinaria  en  fardos doc.  0.15  0-20 

Id.  id  id.  finos m.  cfib.  80.00  100.00 

Ganado  vacuno : c/u,  15.00  20.00 

Id.  caballar „  22.00  30.00 
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COMPxVNIA   **ADOLFÚ  MOREI 


u 


Tarifa  de  pasajes 


Iq altos  á  Yurimaguas 


íquitos  á  Tamshi  T¿aco 

„  Santa  Ana 

„  Santo  Toribio  aguajal 

„  Omaguas. 

,,  Puntania 

,,  Nauta 

„  Casual 

„  Sara  Panga 

„  Santa  Fé 

„  San  Jacinto 

,,  San  Reiis 

„  Boca  üel  Rio  Tigre 

,,  Parinari 

„  Chambira 

„  Elvira 

,,  Santa  Teresa 

,,  Embocadura  del  Huallaga.. 

,,  Lagunas 

,,  Yurimaguas 


laclase $    4 

, 4 

.,        6 

9 

10 

M        12 

13 

M        14 

16 

16 

,.        18 

18 

„        20 

„        20 

>,        22 

24 

M        26 

28 

„        30 


El  valor  de  los  pasajes  de  3*  clase  es  la  mitad  de  los  de 
primera. 

Los  niños  de  seis  á  doce  años  pagan  la  tercera  parte  en 
ambas  clases. 


Tarifa  de  pasajes 


íquitos  al  Ynvarí 


íquitos  á  emboiradura  del  Ñapo 1*  clase $ 

Pevas 

Cochequinas 

Caballo  Cocha 


19 
tf 
99 


f  t 
♦  » 


6 
12 
15 
20 


■\ 
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Iquítos  á  Leticia 1*  clase $     25 

„         Nnzareth „        30 

Colombia „        50 

Embocaiuradel  Yaquerana      .,,        60 

Bolognesi ,,        100 


Bl  valor  de  los  pasajes  de  tercera  clase  es  la  mitad  de  los 
de  primera. 

Los  niños  de  seis  á  doce  años  pagan  la  tercera  parte  en 
ambas  clases. 


COMPAÑÍA   **BENASAYAC  I  TOLEDANO' 

Iquitos  al  Scpahua,  $  150  la  primera  clase;  $  100  la  ter- 


cera  «'lase. 


COMPAÑf  A  J.  C.  ABANA  I  HNOS. 


Esta  compañía  que  hace  viajes  al  Putumayo,  Yavarí  ¡ 
Dcayali,  no  tiene  tarifa  detallada,  pues  ha  introducido  la 
costumbre  do  cobrar  una  libra  por  día  al  pasajero  de  prime- 
ra i  me:lia  libra  al  de  tercera. 


Tarifa  de  pasajes 


De  ^quitos  al  río  Ñapo 


A  Miraño $  15 

„  Mazan 20 

„  Pucabarranco 30 

,,  Huiririma 40 

,,  Boca  del  Curarai 50 

,.  Abijiras 70 

„  Boca  del  Aguarico 85 

,,  Yasuni  (boca) 90 

,,  Tiputini  id 95 
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tarifa. 


Río  Curarai 

A  Boca  Arabela $  75 

„      ,,     Nasciño *    85 

„      ,,     Cononaco 95 

Los  pasajeros  de  tercera  clase  pagarán  la  mitad  de  esta 
ia. 


.   Línea  de  Iqaitos  al  río  ücayali 

1  Tamshiayaco $  5 

2  Omagaas 8 

3  Puritania 10 

4  Nauta 12 

5  Parinayali 17 

6  Avispa 22 

7  Arica 26 

S  Punga 30 

9  Palizada 34 

10  Tamanco 38 

11  San  Marcos 40 

12  Maquia 44 

13  Pucapanga 48 

14  Santoa 50 

15  Mangua 52 

16  Sarayaco 54 

17  Paca 56 

18  Inahuaya 58 

19  Contamana 58 

20  Huáscar 60 

21  San  Francisco 60 

22  Callería 62 

23  Pucalpa 66 

24  Masarai 70 

25  Masisea 75 

26  Tushma 84 

Cumancavo 95 

Iparía \ 100 

Sheshea, , 125 

Cumaría 140 

Tahuanía 170 

Unini 200 

Tambo 225 

Sepahua 250 

5 


^ 
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Río  TamaysL 
Vínoncuro 100 

Puinabaa 

Boca 40 

Puerto  Enrique 48 

RÍO  Tapicbe 

Galicia 3o 

Callao 32 

Yai  Alhi 38 

Esperanza 45 

Río  Pacbitea 

Puerto  Carbajal 100 

Yanayacu 115 

Puerto  Victoria 130 


En  la  línea  de  Iquitos-Tushma  los  pasajes  que  se  cobrarán 
á  los  pasajeros  embarcados  en  el  tránsito  serán  los  corres- 
pondientes al  número  que  resulta  deduciendo  el  número  del 
puerto  de  embarque  del  número  del  puerto  de  destino. 

Por  pasajes  de  3^  clase  se  cobrará  la  mitad  de    la  ante- 
rior tarifa. 


Bn  materia  de  fletes  i  pasajes,  puede  establecerse  como 
regla  general  que  los  precios  fluctúan  entre  uno  i  dos  soles 
por  hora  útil  de  marcha,  surcando  el  río  i  proporcionalmen- 
te  menor  cuando  se  desciende,  También  rije  esta  otra  pro- 
porción, á  saber:  tres  á  cuatro  soles  por  cada  30  kilómetros 
por  pasaje  de  cada  adulto  ó  por  pasaje  de  cada  bulto  de  un 
metro  cúbico. 
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Qae  los  fletes  de  los  vapores  que  conducen  las  mercade- 
rías de  Europa  á  Iquitos,»  son  de  los  más  subidos,  á  tal  pun. 
to  que  es  lo  que  hace  la  carestía  de  la  vida  en  ese  pueblo,  es 
cosa  puesta  fuera  de  duda. 

Couocída  es  ta  mbién  la  causa. 

Baste  saber  que  del  vigo  continente  á  Iquitos  no  hai  si. 
no  uaa  sola  compañía  de  vapores,  que  tiene  desde  luego  el 
monopolio  de  hecho  de  los  trasportes  con  todas  sus  lógicas 
i  funestas  consecuencias. 

Por  esta  sola  i  única  razón  quedan  en  Loreto  sin  expor- 
tarse los  artículos  que  produce,  suscepcibles  de  esa  opera- 
ción, como  son  cacao,  café  i  maderas  preciosas. 

Cuando  existió  la  Compañía  Fluvial  Peruana   se  expor- 
taban al  Brasil  maíz,  fréjoles,  cebollas,  paiche,  algodón,  mar 
fíl  vegetal,  tejas,  ladrillos,  tabaco  i  sombreros.    Hoi   no   se 
exporta  sino  la  goma  elástica,  el  marfil    vegetal  i  mui  pocos 
sombreros  i  cueros. 

¡La  falta  de  competencia  á  los  vapores  que  hacen  el  trá. 
fíco  de  Europa  no  deja  progresar  aún  más  á  Iquitos! 


El  Supremo  Gobierno  expidió  una  resolución  suprema 
ordenando  que  el  prefecto  de  Loreto  formulase  i  elevase  un 
proyecto  de  reglamento  para  la  navegación  fluvial,  comer- 
cio exterior  i  cabotaje  del  departamento  de  Loreto. 

Mi  administración  emprendió  con  entusiasmo  la  labor, 
apelando  para  el  efecto  á  la  competencia  i  experiencia  de  ma- 
rinos, jurisconsultos  i  comerciantes  de  la  localidad,  cuya  co- 
misión después  de  muchos  días  de  estudio  i  debate,  presentó 
el  proyecto  siguiente: 


NAVEGACIÓN  FLUVIAL 


Art.  1^— Para  que  las  lanchas   obtengan   licencia  de   li- 
bre navegación,  es  necesario  que  sean  visitadas  por  la  comí- 
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sión  técnica  nombrada  por  la  capitanía  del  puerto,  la  que 
expedirá  el  certificado  respectivo,  en  vista  del  informe  que 
emita  aquella,  en  cuyo  certificado  se  especificará:  el  estado 
del  casco,  lastre,  bodegas,  cubierta,  amarra,  toldillas,  em- 
barcaciones menores;  así  como  también  el  estado  de  la  cal- 
dera, máquina,  bomban,  etc.  Bsta  visita  será  remunerada 
i  no  pasará  de  tres  libras  oro  por  cada  visita. 

Art.  2— Las  naves  que  no  viniesen  arqueadas  lo  serán 
por  la  capitanía  del  puerto,  sujetándose  á  la  tarifa  siguiente: 
las  lanchas  hasta  cincuenta  toneladas  pagarán  £p.  4,  las  de 
cincuenta  á  cien  £p.  8  i  las  que  excedan  de  este  tonelaje  £p. 
12. 

Art.  3^ — No  se  permitirá  que  las  embarcaciones  que  ha- 
yan pedido  su  despacho,  zarpen  del  puerto  si  scnota  que  el 
peso  del  cargamento  ha  sumergido  el  casco  de  la  nave,  más 
arriba  del  llimite  marcado  como  línea  de  máxima  carga. 

Art.  4^  —  Tampoco  se  permitirá  que  dejen  el  fondeadero 
las  embarcaciones  que  estén  listas  para  zarpar,  estando  sus 
escotillas  abiertas,  con  la  carga  á  granel  en  cubierta  i  los 
equipajes  de  los  pasajeros  en  desorden. 

Art.  —  No  se  permitirá  sobre  la  cubierta  principal  i  tol- 
dillas, la  carga  que  por  su  volumen  ó  peso  comprometa  la 
estabilidad  de  la  nave  i  dificulte  el  laboreo  de  lr;s  maniobras 
en  caso  de  turbonadas  6  accidentes,  las  que  requieren  pron- 
titud i  facilidad  en  las  faenas  de  abordo. 

Art.  6^  —  En  las  toldillas  de  las  lanchas  de  que  se  ocupa 
el  artículo  anterior,  es  prohibido  llevar  bultos,  mercaderías, 
damajuanas,  etc.,  i  sólo  se  consentirán  las  camas  de  los  pa- 
sajeros. 

Art.  7^  —  Los  armadores  de  las  lanchas  avisarán  con 
veinticuatro  horas  de  anticipación  á  la  Capitanía  del  puerto 
el  día  que  fijen  para  la  salida  de  las  lanchas,  indicando  el  lu- 
gar de  su  destino. 

Art.  8^  —  En  caso  de  varada  de  una  lancha,  después  de 
las  primeras  veinticuatro  horas,  el  pre.io  de  la  subsistencia 
del  pasajero  será  acordado  entre  él  i  el  comandante  de  la 
lancha. 

Art.  9^  —  No  se  consentirá  que  se  haga  alteraciones  ni 
modificaciones  en  la  estructura  general  délas  embarcaciones 
de  esta  matrícula  sin  que  la  capitanía  las  autorice. 
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Art,  10.  —  En  la  parte  alta  de  las  válvulas  de  seguridad 
de  las  calderas  de  las  naves,  se  colocará  una  abrazadera  con 
su  respectivo  candado,  á  fin  de  que  una  vez  regulada  la  pre- 
sión máxima  de  la  misma,  no  puedan  los  maquinistas  sobre- 
pasarla. 

Art.  11,  —  La  presión  que  debe  soportar  la  caldera,  i 
que  viene  anotada  por  los  fabricantes  de  construcción,  será 
modificada  rebajándola  á  juicio  de  la  comisión  que  nombre 
la  capitanía  del  puerto,  en  vista  del  estado  en  que  se  encuen- 
tra dicha  caldera. 

Art.  12.  —  Las  embarcaciones  al  ser  visitadas  cada  seis 
meses,  por  la  comisión  que  debe  inspeccionarlas,  tendrán  la 
Sentina  fondos,  bodegas  i  demás  compartimentos  rascados 
1  pintados,  así  como  las  toldillas,  alojamientos  de  pasajeros, 
máquina  i  caldera. 

Art.  13,  —  Las  lanchas  que  h  ícen  el  servicio  de  cabota* 
je,  estarán  provistas  de  las  anclas  i  amarras,  en  buen  esta- 
do de  conservación  i  en  número  que  corresponda  á  su  tone<- 
laje. 

Art.  14.  —  Las  lanchas  llevarán  siempre  el  número  de 
embarcaciones  menores  que  les  corresponden  i  éstas  estarán 
dotadas  de  los  útiles  indispensables  par  i  su  manejo. 

Art.  15.  —  En  la  primera  visita  que  se  haga  á  las  lan- 
chas, los  armadores  propondrán  el  número  de  pasajeros  que 
podrá  recibir  su  embarcación,  i  el  capitán  de  puerto  decidirá, 
debiendo  dicho  número  servir  de  regla  general  para  lo  suce- 
sivo. 

Personal  de  las  lanchas 


Art.  16.  —  Las  tripulaciones  de  las  naves  estarán  en 
proporción  á  su  tonelaje,  observando  lo  siguiente  escala: 

Las  embarcaciones  hasta  cinco  toneladas,  no  podrán 
llevar  menos  de  siete  tripulantes. 

Las  embarcaciones  comprendidas  entre  cinco  i  treinta 
toneladas,  no  podrán  llevar  menos  de  catorce  tripulantes. 

Las  embarcaciones  de  treinta  á  cincuenta  toneladas, 
no  llevarán  menos  de  dieciseis  tripulantes. 

Las  embarcaciones  de  cincuenta  á  cien  toneladas  lleva- 
rán veintidós  tripulantes. 
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Las  embarcaciones  de  cien  á  ciento  cincuenta  tonela- 
das, llevarán  veinticinco  tripulantes. 

Las  embarcaciones  á  vapor,  sirt  cubierta  i  menores  de 
cinco  toneladas,  navegarán  sólo  de  día  i  con  un  personal 
que  no  exceda  de  cinco  tripulantes. 


Patrones 


Art.  17.  —  La  condición  indispensable  para  ser  patrón 
de  lanchas,  es  ser  peruano  de  nacimiento  6  por  naturaliza- 
ción, tener  título  de  competencia  marinera  i  práctica  en  la 
navegación  fluvial. 

Art.  18.  —  Los  patrones  al  tomar  posesión  del  mando 
de  la  lancha,  quedarán  directamente  responsables  de  su  ser- 
vicio marinero  i  económico. 

Art.  19.  —  En  cualquier  circu  nstancia  que  notare  avería 
ó  falta  en  el  buque  de  su  mando,  el  patrón  dará  parte  á  la 
autoridad  fluvial  con  conocimiento  de  los  armadores. 

Art.  20  —  Los  patrones  de  las  lanchas,  están  en  tod<i 
sujetos  á  las  obligaciones  i  deberes  que  se  detallan  en  el  Có. 
digo  de  la  marina  mercante  i  reglamento  de  capitanías,  co- 
mercio i  aduanas. 

Art.  21.  —  Es  prohibido  á  los  armadores  ó  sus  represen- 
tantes á  bordo  de  las  lanchas,  inmiscuirse  en  las  faenas  i  ma- 
niobras de  las  naves,  á  fín  de  no  alterar  la  disciplina  de  á 
bordo. 

Art.  22.  —  Los  armadores  contratarán  á  los  oficiales, 
prácticos,  maquinistas,  etc.,  por  el  tiempo  que  les  convenga; 
indicando  el  sueldo  mensual  de  los  contratados. 

Art.  23.  —  Los  contratos  á  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior se  firmarán  por  duplicado,  registrándose  en  la  capita- 
nía del  puerto. 

Art.  24.  —  Los  patrones  de  las  lanchas  exigirán  el  em- 
barcar tripulantes,  la  correspondiente  boleta  visada  por  la 
capitanía  i  con  las  anotaciones  de  competencia  i  conducta. 

Art.  25.  —  Responderán  así  mismo,  los  patrones,  por  la 
exactitud  del  personal  que  se  anote  en  los  roles,  explicando 
detalladamente,  ante  la  autoridad  fluvial,  las  faltas  ú  omi- 
siones que  hubiesen  encontrado. 
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Art.  26.  —  Los  sueldos  estipulados  para  el  abono  de  las 
tripulaciones  queconstan  en  los  roles  respectivos,  serán  abo- 
nados en  moneda  circulante. 

Art.  27.  —  Los  armadores  6  patrones,  pasarán  un  par- 
te á  la  capitanía  del  puerto  haciendo  constar  la  nómina  de 
los  desertores  que  hubieran  tenido,  á  fin  de  ordenar  su  cap- 
tura é  imponerles  el  correspondiente  castigo. 

Art.  28.  — •  Si  los  desertores  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior  abandonasen  la  nave  en  el  momento  de  la  salida, 
serán  perseguidos  i  si  fueran  oficiales  como  prácticos,  ma- 
quinistas, maedlres,  cocineros,  mayordi^mos,  se  les  retirará 
su  título  aplicándoles  la  pena  prescrita  en  el  código  de  la 
marina  mercante  i  reglamento  de  capitanías. 

Art.  29.  —  Bi  obligación  de  los  patrones  dé  lanchas,  al 
rendir  cada  viaje,  presentar  &  la  capitanía,  á  la  vez  que  el 
parte  del  viaje,  los  libros  diarios  de  navegación  i  de  máqui- 
na, á  fin  confrontarlos  i  rubricarlos. 

Art.  30.  —  Cuidarán  los  patrones  que  no  se  altere  el  or- 
den i  disciplina  de  á  bordo,  sujetándose  á  las  prescripciones 
del  código  i  reglamento  de  capitanías,  que  todo  patrón  está 
obligado  á  llevar  consigo. 


Prácticos 


Art.  31.  —  Para  ser  admitido  como  práctico  á  bordo  de 
las  embarcaciones  nacionales  se  requiere  ser  peruano  de  na- 
cimiento, haber  navegado  por  lo  menos  dos  años  en  el  Ama- 
zonas ó  sus  afluentes,  i  obtener  el  título  respectivo  previo 
examen. 

Ar.  32.  —  Los  prácticos  se  clasifican  en  prácticos  de  pri- 
mera clase,  prácticos  de  segunda  clase  i  practicantes. 

Art.  33.  —  Para  ser  práctico  de  primera  clase  se  requie- 
re haber  navegado  dos  años  como  práctico  de  segunda  clase 
en  el  río  Amazonas,  en  sus  afluentes  ó  en  algunos  de  ellos. 

Art.  34.  —  Para  ser  práctico  de  segunda  clase  se  requie- 
.re  haber  navegado  un  año  por  lo  menos  en  los  mismos  ríos, 
como  simple  practicante. 

Art.  35.  —  En  los  títulos  que  se  extiendan  para  prácti- 
cos se  especificará  el  nombre  del  río  ó  ríos  que  sean  conoci- 
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dos  por  los  prácticos,  lo  que  comprobarán  previo  el  examen 
respectivo. 

Art.  36.  —  Créase  á  bordo  de  las  naves  nacionales  des- 
tinadas al  comercio,  las  plazas  necesarias  para  los  puestos 
de  aprendices  de  maquinistas  i  prácticos,  observándose  la 
proporción  siguiente:  las  naves  del  porte  menor  de  veinti- 
cinco toneladas,  llevarán  un  aprendiz  de  práctico,  las  naves 
mayores  de  esetonelaj:  llevarán  además,  un  aprendiz  de  ma- 
quinista. 

Art.  37.  —  Los  aprendices  rendirán  exanjen  anualmente 
ante  un  jurado  especial  nombrado  por  la  capitanía  del  puer- 
to, la  cual  en  vista  del  buen  resultado  expedirá  el  diploma 
de  suficiencia  correspondiente. 

Art.  38.  —  Los  diplomados  quedarán  sujetos  á  las  obli- 
gaciones de  prestar  sus  servicios,  por  lo  menos  durante  un 
año,  á  bordo  de  las  embarcaciones  de  las  que  hubiesen  hecho 
su  aprendizaje. 

Maquinistas 


Art  39.  —  Los  maquinistas  de  las  lanchas  á  vapor  que 
hacen  el  servicio  de  cabotaje,  pueden  ser  nacionales  ó  extran- 
jeros, i  se  clasificarán  en  maquinistas  de  primera  i  de  segun- 
da clase. 


Practicantes  ffe  máquina 


Art.  40.  —  Para  ser  embarcado  como  maquinista  de  pri- 
mera^ se  requiere:  saber  leer  i  escribir,  conocer  las  cuatro 
operaciones  fundamentales  de  la  aritmética  i  el  sistema  mé- 
trico decimal;  haber  manejado  dos  años  como  segundo  ma- 
quinista, poseer  título  que  lo  acredite  como  tal  i  haber  sido 
examinado  según  el  reglamento  de  exámenes  para  mecáni- 
cos. 

.  Art.  41,  —  Los  primeros  maquinistas  llevarán  un  libro 
de  registro  titulado  '^Cuaderno  de  máquinas",  en  el  que  se 
anotarán   todos  los  datos   referentes  al  trabajo  de  las  mis- 
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mas;  siendo  responsables  de  los  desperfectos  6  avenas  que 
pudieran  sobrevenir  por  su  descuido  6  negligencia,  en  el  de- 
partamento de  su  cargo. 

Art.  42.  —  Para  obtener  el  título  de  segundo  maquinis- 
ta, es  necesario  haber  trabajado  en  factorías  como  oficial 
mecánico  durante  dos  años,  6  haber  navegado  un  año  como 
practicante  de  máquina,  cuando  hayan  satisfecho  lo  prescri- 
to en  el  artículo  N'^ de  este  reglamento. 


Trípnlación 


Art.  44.  —  Los  maestros,  cocineros,  mayordomos  i  los 
demás  individuos  que  constituyen  el  equipaje  de  las  lanchas, 
quedan  en  todo  sujetos  á  las  prescripciones  que  se  especifican 
en  la  sección  tercera  artículo  639  i  sus  incisos  del  código  de 
la  marina  mercante  i  reglamento  de  capitanías. 


COMBRCIO  EXTERIOR 

Art.  45.  Las  embarcaciones  venidas  del  exterior  oueden 
dejar  carga  afecta  en  el  puerto  menor  de  Leticia  i  los  puntos 
intermedios  hasta  Iquitos,  siempre  que  se  nombre  un  perso- 
nal aduanero  apto  en  Leticia. 

Art.  46.  Los  manifiestos  que  presenten  los  capitanes  de 
las  embarcaciones  á  su  llegada  á  Leticia  por  la  carga  en 
tránsito,  serán  simplemente  visados  por  el  empleado  de  esa 
aduanilla,  sin  que  sea  necesario  dejar  allí  un  ejemplar,  desde 
que  dichas  embarcaciones  no  tienen  contadores  que  puedan 
encargarse  de  ese  servicio. 

Art.  47.  l.os  vapores  llevarán  á  su  bordo  desde  Leticia 
á  Iquitos  i  vice-versa  un  empleado  del  resguardo  quien  veri- 
ficará que  no  se  hagan  más  operaciones  que  las  ordenadas 
por  la  aduana  de  Iquitos  ó  la  de  Leticia. 

Art.  48.  $5e  establecerá  por  cuenta  del  Estado  un  depó- 
sito ó  almacén  en  Leticia  en  el  que  se  almacenen  i  despachen 
las  mercaderías  que  á  dicho  lugar  van  destinadas,   para  se 

guir  viaje  á  los  ríos. 
6 
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Art.  49.  El  personal  de  la  aduanilla  de  Leticia  se  com 
pondrá  de  un  teniente  administrador,  un  contador,  un  vis- 
ta, un  teniente  del  resguardo  i  un  inspector. 


CABOTAJE 

Art.  50.  El  río  Amazonas  comienza  en  la  confluencia  del 
Ucayali  con  el  Marañón. 

Art.  51.  El  tráíico  interior  comercial  de  los  afluentes  del 
Amazonas  i  demás  ríos  peruanos  de  la  región  oriental,  está 
reservado  á  la  bandera  nacional  salvo  tratados  especiales. 

Art.  52.  El  comercio  entre  el  río  Putumayo  i  el  puerto 
de  Iquitos  i  en  su  oportunidad  entre  éste  i  los  ríos  Yuruá  ^ 
Puras  en  la  parte  que  corresponde  al  Perú  quedan  sujetos  á 
las  reglas  establecidas  para  el  cabotaje  de  nuestros  ríos. 

Art.  53.  Los  que  hacen  el  comercio  entre  los  demás  ríos 
peruanos,  exceptuándose  los  mencionados  en  el  artículo  an- 
teríor,  sólo  están  obligados  á  presentar  6  la  Capitanía  del 
Puerto,  el  manifiesto  por  mayor,  la  lista  de  pasajeros  i  sus 
despachos;  conforme  al  Reglamento  de  Capitanías. 

Art.  54.  Queda  en  vigor  el  artículo  5^  de  la  lei  de  pro 
tección  ala  marina  mercante  nacional  de 

Art.  55.  Las  naves  que  no  se  sujeten  á  las  prescripciones 
anotadas  en  esta  reglamentación  i  á  las  establecidas  por  las 
leyes  i  reglamentos  vigentes  sobre  la  matería  no  gozarán  de 
las  franquicias  que  la  presente  les  acuerda. 

Art.  56.  Quedan  vigentes  todas  las  demás  disposiciones 
del  Código  de  la  marina  mercante  i  capitanías,  reglamentos 
de  Comercio  i  Aduana  que  no  se  opongan  á  la  presente  re- 
glamentación. 

Iquitos, de  mayo  de  1905. 

H.  Fuentes. 

Af.  NordeD.'-'GeDaro  E.  Herrera. — Luis  B.  Arce  Folcb, 
Capitán  de  Puerto.— Fe/ipc  Derteano.-^C.  G.  Donaire.— Luis 
F.  Morei.^J.  A.  Hubner.^Arturo  CoJés.^Carmelo  Landi. 


-  39  - 

Este  proyecto  que,  .en  su  esfera,  satisface  las  necesidades 
del  Departamento  de  Loreto,  se  encuentra  hoi  sometido  al 
examen  de  una  junta  nombrada  por  el  señor  General  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 


CAPITULO  XXIII 

Condiciones  del  comercio  loretano—Sn  buen  personal.  —  Estructura  espe- 
cial de  ese  comercio.— Tres  clases  de  relaciones.— Clafifícación  del  alto 
comercio  de  Iquitos.-^Su  mecanismo. — El  aviamitnto  del  cauchero  por 
las  canas  de  comercio. — Como  se  conoce  en  Iquitos  el  precio  de  las  go- 
mas en  Europa. — Relaciones  del  cauchero  con  su  peón. — La  transieren" 
cia  de  cuentas, — Sus  funestas  consecuencias.— Relación  individual  de  las 
casas  de  comercio  de  Iquitos.— Industrias.— Un  cuadro  de  las  existentes. 
— Datos  estadísticos  de  las  profesiones  i  oficios  de  Iquitos  en  1904.— 
Precios  en  Iquitos  de  los  principales  artículos  de  primera  necesidad.— 
Arrendamientos  de  casas. — Precios  de  terrenos  rústicos  i  urbanos. — 
Pensiones  en  hoteles.— Otros  datos. 

Bl  comercio  loretano  es  honrado,  activo  i  trabajador. 
Ajeno  á  los  contrabandos,  respeta  con  toda  moderación  i 
cortesía  alas  autoridades  constituidas.  Es  ese  comercio  la 
riqueza  más  solida  i  permanente  de  Iquitos  i  del  departa- 
mento en  «general. 

Jefes  de  casas  hai  que  podrían  figurar  con  lucimiento  en 
la  más  distinguida  plaza  comercial  del  mundo. 


Hai  tres  relaciones  diversas  i  muí  dignas  de  estudio  en 
el  comercio  iquiteño,  á  saber: 

1*  Entre  el  alto  comercio  de  Iquitos  i  el  de  Europa. 

2*  Entre  ese  mismo  alto  comercio  i  sus  aviados  de  los 
ríos. 

3*  Entre  estos  aviados  i  sus  peones. 

Haré  el  análisis  de  cada  una  de  estas  relaciones. 
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El  alto  comercio  de  Iquitos  puede  clasiñcarse  en  dos  ca- 
tegorías: 

1*  Casas  asociadas  á  las  casas  europeas,  en  las  cuales 
disfrutan  de  crédito  ilimitado  i  con6anza  absoluta,  como 
que  forman  una  sola  i  misma  sociedad,  como  por  ejemplo: 
la  de  Wesche  i  Cía.  asociada  á  la  de  Charles  Ahrenfeldt;  la 
de  Kahn  Polack  i  Cía.  á  la  misma  de  París;  la  de  Marius, 
Levi  i  Schu.er  á  la  misma  de  Paris;  la  de  Pinto  Hermanos 
de  Iquitos  con  su  homónima  de  Europa,  etc. 

2*  Casas  que  tienen  en  Europa  otra  casa  habilitadora 
en  donde  se  les  proporciona  crédito  limitado,  como  por 
ejemplo,  la  de  Ponciano  Sánchez  en  Iquitos  que  tiene  en  Eu- 
ropa como  corresponsal  la  de  John  Lilli  i  Cia.  ó  Fernando 
Hesser  de  Manchéster,  etc. 


Veamos  ahora  el  mecanismo  de  ese  alto  comercio. 

La  casa  de  Europa  envía  á  su  asociada  de  Iquitos  todo 
el  capital  que  necesita,  en  cuenta  corriente.  Por  los  fondos 
que  suministra  cobra  el  interés  del  5  al  tí  %  anual. 

Al  fin  del  año  las  ganancias  se  distribuyen  de  la  manera 
siguiente:  Se  abona  primeramente  el  interés  de  los  socios  in- 
dustriales que  dirigen  la  casa  de  Iquitos  i  á  los  empleados  á 
quienes  se  les  ha  concedido  un  tanto  por  ciento.  Después  se 
deja  un  tanto  por  ciento  para  el  fondo  de  reserva  de  la  casa 
de  Iquitos  i  lo  restante  se  envía  á  Europa,  en  donde  se  hace 
el  reparto  entre  los  socios  de  la  casa  principal,  según  la  pro- 
porción en  ella  establecida. 

En  cuanto  al  mecanismo  de  la  casa  de  Iquitos  con  su  co 
rresponsal  en  Europa,  que  sólo  abre  crédito  limitado,  puedo 
decir  que  la  casa  de  Europa  cobra  á  la  de  Iquitos  el  5  6  6  % 
de  interés  anual  por  el  capital  suministrado  i  el  2  %  de  co- 
misión, si  el  préstamo  ha  consistido  en  dinero.  Si  es  en  mer- 
caderías, la  casa  cobra  el  5%  de  interés  anual  i  el  5  %  de  co- 
misión. 

Ahora  bien,  como  la  casa  de  Iquitos  paga  generalmenre 
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en  caucho  6  enjébenla  casa  de  Suropa  cobra,  además,  el  2  % 
como  comisión  de  venta. 


Entre  la  casa  principal  de  Iquitos  i  el  aviado  que  traba- 
ja en  los  ríos,  ocurre  lo  siguiente:  La  casa  de  Iquitos  sólo 
habilita  hoi  al  individuo  que  conoce,  es  decir,  á  aquel  que 
por  haber  trabajado  antes  con  otras  casas  de  la  misma  pla- 
za, sabe  que  es  hombre  trabajador  i  que  suele  pagar. 

De  aquí  que  casi  siempre  se  presente  la  anomalía,  que 
sólo  es  aparente,  de  que  haya  casa  respetable  de  Iquitos  que 
habilita  á  un  individuo  que  debe  á  otra  50,000  ó  100,000 
soles  i  que  no  dá  ni  un  centavo  al  que  nada  debe,  pero  que 
no  le  es  conocido  ó  al  que  se  presenta  por  primera  vez  en 
busca  de  habilitación. 

Esto  sucede  porque  el  que  ocurre  al  crédito  en  el  primer 
caso,  es,  co  no  dije,  persona  conocida,  de  quien  se  sabe  que 
dispone  de  algunos  trabajadores,  ó  que  tiene  en  tal  ó  cual 
rio  jebales  ó  cauchales  que  le  pertenecen  ó  una  chácara  ó 
puesto,  etc. 

Todas  estas  son  garantías  para  el  pago. 

El  que  nada  tiene  ó  teniendo  algo  no  ha  trabajado,  ins- 
pira desconfianza,  por  cuanto  es  posible  que  los  peones,  chá- 
caras, jebales  que  presenta  no  sean  suyos  ó  que  no  tengan 
aptitudes  para  un  trabajo  tan  recio  i  experimental  como  es 
el  de  las  gomas. 

Ahora  bien,  como  hai  tres  clases  de  caucheros,  que  son: 
caucheros  que  trabajan  directamente  con  sus  peones;  avia- 
dos que  á  su  vez  son  aviadores  de  los  ríos  i  regatones,  re- 
sulta que  á  cada  una  de  estas  clases  se  le  hace  una  habilita- 
ción diferente. 

A  los  caucheros  se  les  dá  mercaderías  para  constituirse 
en  el  cauchal  i  pasaje  para  él  i  sus  peones.  BI  dinero  se  le 
entrega  cuando  regresan  á  Iquitos  i  depositan  el  jebe  ó  el 
caucho.  Entonces  se  hacen  las  liquidaciones  i  se  efectúa  lo 
que  allá  se  llama  '*pagar  los  saldos". 
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A  los  aTÍados  se  les  dan  mercaderías  i  dinero  una  ves  que 
explican  el  objeto  ú  objetos  á  qae  van  aplicar  unas  i  otra. 

A  los  regatones  se  les  dá  dinero  i  mercaderías  según  to- 
lantad  de  las  partes. 


Cuando  la  casa  de  Iqoitos  da  mercaderías  cobra  el  30  % 
f  á  Teces  algo  más  de  utilidad.  Si  da  solo  dinero  cobra  e) 
10  %  de  comisión.  Si  él  deudor  se  retarda  un  año  para  efec- 
tuar el  pago,  se  le  conSiensA  á  cobrar  ej  1  %  de  interés  men- 
sual. . 

Bl  habilitado  paga  siempre  en  caucho.  Si  lo  lleTa  hasta 
Iquitos  lo  rende  al  precio  de  plaza,  i  si  es  en  los  ríos  desqui- 
ta el  flete. 

Bl  precio  en  que  toma  ci  caucho  6  el  jebe  la  casa  ariado- 
ra  es  siempre  menor  que  el  que  se  paga  en  Europa.  Se  gana 
pues,  esta  diferencia  entre  ambos  precios,  la  que  generalmen- 
te oscila  entre  el  10  i  el  30  %.  A  Teces  la  casa  de  Iquitos 
pierde  en  la  operación,  como  en  el  caso  de  que  haya  ocurrido 
una  baja  repentina  del  artículo  en  los  mercados  europeos. 

¿I  como  se  conocen  en  Iquitos  el  precio  de  las  gomas  en 
Europa? 

Por  medio  dé  los  Tapores  que  quincenalmente  vienen  de 
Manaos,  los  cuales  traen  los  boletines  de  precios  que  los  co- 
rresponsales envían  á  las  casas  de  Iquitos;  pero  como  el 
tiempo  que  tales  vapores  emplean  en  el  tránsito  de  Manaos 
á  Iqaitos  (surcada)  es  de  16  días  i  á  veces  de  20,  es  en  este 
periodo  que  pueden  ocurrir  las  alzas  repentinas,  perjudicia- 
les á  las  casas  aviadoras. 


Las  relaciones  del  cauchero  con  el  peón  están  regidas  por 
las  prácticas  siguientes: 

Si  la  habilitación  es  para  el  río  Ucayali,  por  ejemplo,  el 
cauchero  le  gana  al  peón  el  20  %  sobre  el  valor  de  lasmerca- 
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perías  ó  del  dinero  con  lo  que  ha  habilitado.  Si  es  en  los  ríos 
Yuruá  i  Puras  le  gana  el  ciento  por  ciento. 

Como  el  peón  gana  con  el  caucho  que  extrae,  el  cauche- 
ro aviador  le  gana  2  soles  por  cada  arroba  i  á  veces  mayor 
suma. 

Esta  es  la  relación  más  frecuente;  pero  faai  casos  en  que 
no  existen  cuentas  entre  el  cauchero  i  el  peón,  i  todo  se  hace 
como  quiere  el  primero. 

V 


De  aquí  la  célebre  transferencia  de  cuentas  que  esclaviza 
á  muchas  de  e^as  pobres  gentes  i  aún  á  sus  mujeres  é  hijos. 

Hemos  visto  ya  que  si  el  padre  6  el  marido  no  ha  podi- 
do cancelar  una  cuenta  pagan  por  él  sus  herederos  ó  sea  el 
hijo  i  la  mujer.    A  veces  abona  el  novio  ó  amante  de  ésta. 

La  transferencia  de  cuentas  se  realiza  comuomentecuan- 
do  el  cauchero  se  ha  disgustado  con  el  peón  ó  vice- versa;  en- 
tonces se  trasfiere  la  deuda  á  otro  cauchero  i  junto  con  la 
deuda  pasa  el  peón  al  servicio  de  quien  la  compra  i  sucesiva* 
mente. 

Esto  sucede  con  los  indios,  ignorantes  é  indolentes  de 
suyo;  porque  con  los  mestizos,  despiertos  é  inteligentes,  es 
difícil  i  casi  imposible  hacerlo. 

Bl  indio,  en  cambio,  se  venga  del  cauchero  apelando  á  la 
fuga.  Con  ella  cancela  su  deuda.  Pero  en  homenaje  á  la 
verdad  es  preciso  decir  que  aquello  sucede  mui  rarn  vez,  por- 
que el  indio  es  honrado  i  jamás  negará  sus  deudas. 

Bi  mal  grave  para  el  Perú  es  cuando  el  cauchero  lleva  al 
indígena  al  Brasil,  generalmente  Es  entonces  cuando  la 
sangre  peruana  va  á  fecundar  el  suelo  extranjero  i  el  traba- 
jo peruano  á  hacerle  producir  ricos  frutos;  i  cuando  esto 
ocurre  es  para  siempre,  porque  con  las  transferencias  de 
cuentas  sucesivas,  el  indio  no  regresa  más  á  su  hogar. 

Esta  es  la  causa  de  la  despoblación  del  departamento  de 
Loreto,  en  muchos  de  sus  pueblos,  como  son  Rioja,  Moyo- 
bamba,  Lamas,  Tarapoto  i  Nauta,  anémicos  i  sin  vida  ó 
completamente  destruidos  como  Parínari  i  en  poco  tiempo 
Pebas. 


%. 
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Por  esto  es  que  mi  autoridad  qaiso  disminuir  el  mal  con 
el  proyecto  de  reglamento  del  contrato  de  locación  de  servi- 
cios, del  cual  me  he  ocupado  en  el  capítulo  XIV. 


Bl  distinguido  personal  del  comercio  de  Iquítos,  del  cual 
conservo,  en  casi  su  totalidad,  los  más  gratos  recuerdos,  es 
el  siguiente: 


Comerciantes^  importadores,  exportadores,  agientes 

i  armadores 


Contribución 

al  Beme«tre 

Wesche  i  Cía 

s. 

750 

Kahn  &  Polck      

500 

Luis  F.  Morei       

450 

Marius,  Levi  &  Schuler    

450 

David  Cazés 

350 

Adolfo  Morei  i  Cia 

300 

Rocha  1  Hnos 

250 

Cecilio  Hernández  é  hijos 

300 

Magne  i  Cia 

300 

Importadores,  exportadores  i  armadores 

Julio  C.  Arana      450 

Pinto  i  Hermano 4-50 

Benasayac  Todelado 300 

Barcia  i  Hermano 250 

DelgmloéHijo      100 


0 
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Importadores^  exportadores  i  agentes 


Kahn  i  Cia 

Farache  i  Hermano... 
José  Méndez  deAlmeida 


400 
300 
200 


Importadores  i  exportadores 


Venancio  F.  Pereira 

225 

Meza  i  Brugmann 

150 

Machado  i  Rivero 

125 

Francisco  J.  Núñez 

125 

J.  Abensur  i  Cia 

60 

Importadores 

Guillermo  Shermulei 

S.     150 

Raben  Cohén 

125 

Toledano  i  Hermano 

125 

Alberto  Bonister 

100 

Montero  i  Ruiz     

100 

Martín  Norden     

50 

J.  Dahmen 

80 

Nahon  i  Gabai       

70 

Manuel  A.  Paredes 

70 

Gaspar  Messikommer       

50 

Tomás  Bartra       

50 

Abraham  Dan       

50 

Mauricio  Laredo 

40 

Nicanor  Saavedra 

30 

David  Elaluf. 

30 

Miguel  Bandaya 

30 

Emilio  Baqueri     

30 

Lázaro  Bohabot 

25 

Rafael  Marazani 

25 

Ulises  Hernández 

10 

• 
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Guillermo  Brito    

10 

Eugenia  Balbastro 

5 

Pablo  Magne        

150 

Teixeira  &  Soares    

100 

Toledano  &  Dalmar 

100 

José  Santos  Crur     

49 

José  Pinasco 

— 

V.  Israel  i  Cia 

— 

L  arlos  Klug  i  Cia 

Como  ya  dije,  la  industria  más  generalizada  en  Loreto, 
es  la  extracción  de  las  gomas  elásticas. 

También  existen  las  industrias  de  la  agricultura  i  sala- 
zón. 

Hai  en  la  provincia  de  Bajo  Amazonas  fábrica  á  vapor 
para  destilar  aguardiente  de  caña,  para  aserrar  maderas, 
para  hacer  hielo  artificial,  para  cigarrillos,  para  aguas  ga- 
seosas, para  el  arte  alfarero,  (tejas  i  ladrillos).  Factorías 
existen  para  obras  mecánicas  i  de  aserrar  maderas.  Se  ha 
ce  uso  de  la  hidráulica  para  ambas  cosas.  También  dispone 
de  varios  talleres  de  tipografía,  platería,  relojería,  joyería  i 
barberías,  dulcerías,  panaderías  i  pescadores  (roderos). 

Pueden  establecerse  con  éxito  positivo:  fábrícas  de  azfi 

■ 

car,  de  loza,  de  galletas,  de  fídeos,  de  jabón,  (usando  la  ab^ 
lia),  se  debe  fomentar  la  alfarería,  la  industria  fabríl,  los  vi- 
ñedos en  inmensa  extensión,  fábricas  de  conservas  i,  sobre 
todo,  dar  incremento  á  la  agricultura  por  medios  fáciles  de 
preparar  las  producciones  para  la  exportación,  especialmen- 
te el  algodón,  marfil  vegetal,  tabaoo  (de  San  Martín),  cacao 
café,  paja,  (bombonaje  de  Moyobamba),  7arza  i  abillas. 

La  industria  minera  en  esta  provincia  es  casi  desconoci- 
da: sin  embargo,  puedo  citar  los  lavaderos  de  oro  del  alto 
Tigre,  del  alto  Pachitea,   alto  N.po  i  en  algunos  puntos  del 

Marañón  i  Ucayali. 

En  materia  de    profesiones    liberales,  industias,  artes  i 

oficios,  etc.,  los  siguientes   datos  estadísticos   corresponden 

al  año  1904: 


0 
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Ap^entes  i  armadores  20. — Agentes  de  aduana  únicamen^ 
te  4 — Agentes  judiciales  5 — Agencias  de  vapores  2— AH3añiles 
7 — Armería  1 — Abogados  5— Baulerías  2— Carrousel  1— Co- 
merciantes 9— Culchonerías  2— Cigarrerías  (fábricas)  3 — 
Contratistas  de  obras  20— Carpinteros  IS—Carretas  (em- 
presas) 2— Casas  de  huéspedes  1 — Dentistas  2— Dulcerías  1 — 
Exportadores  23— Empresas  de  los  descargadores  del  muelle 
1 — Empresa  de  luz  eléctrica  1  -  Encomenderías,  tiendas  de 
abarrotes  i  de  licores  l^S— Farmacias  2— Ferrocarril  lilipu- 
tiense 1  Fotografías  3— Ferrocarril  urbano  1 — Farmacéu- 
tico 1 — Factorías  4— Fábricas  de  ladrillo  4 -Fábrica  de 
aguas  gaseosas  3— Fábricas  de  hielo  2— Fábricas  de  aserrar, 
á  vapor,  3  en  Iquitos,  1  en  Puritania  i  1  en  Nanai. — Hoteles 
5— Hojalaterías  2— Importadores  50— Kioskos  3— Librerías 

2— Muelle  de  fierro  flotante  1— Médicos  6— Notarios  públi- 
cos 2 — Periódicos  3— Panaderías  6— Platerías  3— Peluque- 
rías 6  Relojerías  3.— Río  Ñapo  (comerciantes)  en  esa  zona 
peruana  1 2— Sastrerías  11— Sombrererías  2— Tipografías  3 
—Trapiches  8— Zapaterías  3. 


Los  víveres  de  que  se  provee  esa  región  son,  en  su  ma- 
yor  parte,  del  extranjero,  con  excepción  del  plátano,  yucas, 
fréjol,  pescado  (paiche)  i  café,  los  cuales,  sin  embargo,  esca- 
sean por  el  deficiente  número  de  labradores. 

Si  son  escasos 'l'»s  víveres  claro  es  que  son  caros. 
La  casa   de  José    Pinasco  i  Cia.,  la  primera  de  su  género 
en  Iquitos,¿me¡proporcionó  la  siguiente: 

Liáta  de  precios  corrientes  en  Jquitos  en  el  año  1905 


Carne  de  vaca  del* Kilo  §.  1.4o 

W.        „          de  2^ „  „  1.20 

Id.    de  cerdo „  „  1.50 

Un  corazón  de  vaca ,,  ,,  1.00 

Pescado „  „  1.00 

Papas libra  „  15 


ff 
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Arroz „ 

Manteea „ 

Sal 

Fréjoles  del  Ucayali 

Garbanzos 

Harina 

Lechnga c|u 

Aceite  de  comer litro 

Vinagre 

Vino  tinto  común botella 

Café  en  grano libra 

Té : 

Azocar 

Fósforos cajita 

Conserva  de  carne lata 

Id.       de  dulce , ,, 

Champagne  Mot  Chaddeon botella 

Carbón,  la  saca  de 20  klgs. 

Leña ciento 

Cebollas libra 

Lengua c|u 

Ajos libra 

Fideos 

Mantequilla .. 

Cacao  (chocolate) lata 

Macarroi\es libra 

Espárragos  lata 

Huevos  de  gallina c|u 

Leche  líquida lata 

Id.  condensada ,, 

Id.  fresca botella 

í^aiche pieza 

Plátanos racimo 


Estos  precios  an^ientan  en  los  raros  casos  en  que  los  va- 
pores que  vienen  de  Europa  se  atrasan. 

Como  se  observará,  estos  precios  son  casi  iguales  á  los 
que  actualmente  se  cobran  en  Lima  i  sus  pueblos  anexos. 
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El  arrendamiento  de  las  casas  es  caro  i  se  estima  en  rela- 
ción con  su  posición;  por  ejemplo:  las  del  centro  valen  de 
30  á  50  soles  por  cada  cuarto  de  treinta  metros  cúbicos  así 
como  los  he  i  baratos  en  los  suburbios,  pues  bajan  de  quince 
soles. 

Bl  precio  de  enagenación  del  terreno  urbano  también  es 
tá  sujeto  á  la  posición  de  ocupa  el  predio,  siendo  el  más  co- 
mún de  200  á  400  soles  por  metro  cuadrado  en  el  centro,  i 
de  5  á  20  en  los  suburbios. 

En  cuanto  á  los  edificios  urbanos,  el  precio  de  venta  en 
el  centro,  siendo  de  material  europeo  i  con  las  comodidades 
necesarias,  es  de  10,000  á  60,000  soles  i  en  los  suburbios  de 
1 ,000  á  5,000  soles, 


Los  diversos  hoteles  de  Iquitos  cobran  por  dar  almuer- 
zo i  comida  simplemente,  sin  vino,  64  i  66  soles  mensuales. 
Bl  desayuno  cuesta  50  centavos. 

El  lavado  es  poco  más  caro  que  en  Lima. 

La  ropa  alcanza  casi  los  mismos  precios.  Las  sedas  pa- 
ra señoras  son  más  baratas. 


CAPITULO  XXIV 


Compama  Nacional  de  Recaudación.— Su  situación.— El  peraonal.- Una  ob- 
servación.— División  en  dos  zonas. — Cuadros  estadísticos  de  la  primera 
zona.— Impuesto  de  alcoholes.— Su  estadítica  pormenorizada. — El  im- 
puesto de  la  azúcar. — Estadísticas  del  impuesto  del  tabaco.— De  los  fós- 
foros.—De  la  alcabala  de  enagenación.— De  timbres  fiscales*— Del  im- 
puesto de  Registro.— Del  papel  sellado.— Del  papel  de  aduanas.- El  ar- 
bitrio de  mojonazgo. — Cuadro  comparat  ivo.— Lo  que  paga  el  contri- 
yente  en  la  primera  zona  de  Loreto  por  razón  de  cada  uno  de  estos  im- 
puestos. 

Compañía  Salinera  del  Perú, — Su  personal. — Cuadros  estadísticos. — Ven- 
tas i  recaudación  de  la  sal. — Las  salinas  de  Loreto.— Conclusiones  im- 
portantes. 

La  oficina  de  la    Compañía  Nacional  de  Recaudación  es- 
tá situada  en  lo  calle  Pastaza. 
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El  personal  que  la  sirve  es  de  lo  más  idóneo,  moral  i  di- 
ligente. Merece  mí  más  sincero  i  entusiasta  aplauso  i  le 
agradecimiento  de  su  directorio. 

Ke  observado  en  los  diversos  departamentos  que  me  ha 
cabido  la  honra  de  adtuinistrar,  que  la  meacioaada,  Compa- 
ñía así  como  la  Saliueradel  Pera,  tienen  á  su  servicio  los  me- 
jores elementos  posibles. 


Para  el  efecto  de  la  recaudación  del  impuesto,  la  oñcina 
del  departamento  de  Loreto  se  divide  en  dos  zona. 

La  1^  zona,  considerando  su  importoncia,  comprende 
las  provincias  de  Alto  Amaaronas  i  Ucayali. 

La  2^  zona  se  extiende  á  las  provincias  de  Moyobambat 
San  Martín  i  Huallaga. 

Los  cuadros  estadísticos  relativos  á  los  di  versos  impues- 
tos que  recauda  la  oficina  de  la  primera  zona^  únicos  que 
tengo  en  mi  poder,  i  que  me  han  sido  suministrados  de  fuen- 
te auténtica,  son  los  que  consigno  á  continuación: 


COxMPAÑÍA  NACIONAL  DE  RECAUDACIÓN 


PROVINCIA  DE  ALTO  I  BAJO  AMAZONAS  I  UCAYALI 

Rendimiento  del  impuesto  de  alcoholes  durante  los  años  de 
1900  á  1905. 

Años  Impuesto 

1900 S.    149,986.56 

1901 79,975.88 

1902 111,570.26 

1903 83,802.91 

1904 163,755.05 

1905 207,815.47 

Total S.  796,906.13 


/' 
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Estadística  pormenorizada  del  impuesto  de  alcoholes  en  los 
años  de  1903  á  1905. 


1903  1904  1905 

Artículos  nacionales               Litros  Litros  Litros 

Alcohol  20° 456.303  —  408,855  —  494,698  — 

Id.  23° 6-  72  — 

Extranjeros 

Alcohol 839.50  1,341.20  1.268.85 

Aguardiente 676.60  236.40  621.80 

Cognac 6,096.49  13,295.30  16,905.36 

Ajenjo 4,338.36  7.329.32  3,857.64 

Anisado 2,511  —  6.157.45  2,880.55 

Ginebra 908.16  8,904.95  3,864.58 

Bitters  i  amargos 5,195.14  8,784.26  2,991.64 

Ron  de  Jamaica 72.—  691.84  666.16 

Whisky 1,560.83  805.47  880.94 

Mistelas 2.237.58  5,504.67  3,647.45 

Vino  Champagne 918.40  2.529  —  3,234.45 

Id.  Oporto 12,433  —  53.408.79  55.514.85 

Id.  Jerez 27  -  708  —  77.25 

Id.  Rhin 306  —  720  —  302.52 

Id.  Vermouth.... 8,523.60  17,799  19  13,397.88 

Vinos  generosos 2.264.76  11.221.27  4,554.60 

Id.    espumantes 315  —  88.16  262.35 

Id.    tintosiblancos.117,981.70  241,352.49  287.514.02 

Cerveza 136,213.29  223,756.26  220,128.74 

Totales 759,721.41  1.008,495.02  1.117,341,36 
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Rendimieoto  del  impuesto  al  azúcar  durante  los  años  de  1^ 
de  junio  de  190 á  á  31  de  diciembre  de  1905. 


AfiOB 


Blanca 


Kilogramos         Tata 


Chancaca 


Kilógramot 


Tata 


Impuesto 


Soles     Cts. 


1904...      322.547.220      4        2,323.400      0%      12,919.31 
1905...      426,651.710     -     10,148.200       —       17,142  18 

Total..      749,198.430      4      12,471,600      0%     30,061.49 


Estadística  de  Tabaco  nacional.  —  Materia  prima.  —  Años 
1900  á  1905. 


Consumo 

Años  Kilogramos 

1900 13,961.191 

1901 14,843.200 

1902 15,249.300 

1903 26,124.500 

1904 27,064.400 

1905 37,684.430 

Totales.. ..  134,927.021 


Exportación . 
Kn6gr«mo« 

39,062  — 

36,382.200 

59,545  — 

50,261.200 

56,844.100 

41,534.600 


Total 

Kilogramo. 

53,023.191 
51,225.400 
74,794.300 
76,385.700 
83,908.500 
79,219.030 


283,629.100     418,556.121 
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RESUMEN 

mpnesto 

1900 40,389.39 

1901 36,165.11 

1902 ; 32,188.24 

1903....! 52,996.93 

1904 68,696  29 

1905 113,886.84 

Total 345,267.80 

•  Diferencia  por  fracciones 03 

345,267.77 


Rendimiento  del  impuesto  á  los  fósforos  durante  los  años  de 
junio  de  1904  á  diciembre  de  1905. 


Timbres  Impuestos 

Aflot                             Deo.oxCt8.  Deo.oaCts  Soles      Cta. 

1904 3,743.934  4,571  37,530.76 

1905 1.636,740           16,367.40 


Totale^ 5,380.674  4,571  53,898.16 


55  - 


^r 


Rendimiento  del  impuesto  de  alcabala  de  enajenación  du- 
rante los  años  de  ISOO  á  1905. 


Años  Impuesto 

1900 S.      6,486.52 

1901 7,656.99 

1902 ^ 5,405.22 

1903 8,381.79 

1904 13,489.39 

1905 25,724.20 


Total S.    67,144.11 


Rendimiento  del  impuesto  de  timbres  ñscales  durante  los  años 
de  1900  á  1905. 


Años  Producto 

1900 S.  3,778.67 

1901 4,731.88 

1902 5,192.57 

1903 6,238.67 

1904 6,920.90 

1905 8,236.04 


Total S.  35,098.73 


% 


\ 


-  56  - 


Readimieato  del  impuesto  de  registro  durante  los  años  de 
1900  á  1905. 

Ailos  Impuesto 

1900 S.      2,737.38 

1901 4,308.13 

1902 2,316.22 

1903 3.920.77 

1904 5,712.51 

1905 9,361.51 

Total. S.    28,356.52 


Rendimiento  del  impuesto  de  papel  sellado  durante  los  años 
de  1900  á  1905. 


Afios  Impuesto 

1900 S.   2.798.55 

1901. 3,554.20 

1902 4,893.30 

1903 5,480.45 

1904 6,929.75 

1905 8,618.10 


Total S.  32,274.35 


/ 
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Rendimiento  del  impuesto  de  papel  de  aduanas  durante  los 
años  de  1905  á  1906. 


I 


Afios  Producto 

1900 S.      5,227.20 

1901 3,677  — 

1902 6,243.40 

1903 6,266.20 

1904 7,741.20 

1905 8,379.80 

Total S.    37,534.80 


• 


Rendimiento  del  arbitrio  de  mojonazgo  durante  los  años  de 
1"^  de  jnUo  de  190é Á 31  de  diciembre  del905. 


Producto 


Segtindo  semestre  de  1904 S.      18,226.96 

Primer  semestre  de  1^05 22,473.82 

Segando  semestre  de  1905 27,170.78 

Total S.      67.871.53 


N 
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Cvadro  comparativo  de¡  rendimiento  de  Jos  impuestos  ex 
presados  á  cootinuución  durante  los  años  de  1903  á 
1905. 

1903  1904                 1905  TOTAL 

Ramos                 Soles  Soles                      Soles  Soles 

Alcoholes.    83  802.91  163.755.05  207,815.47  455,373.43 

Tabacos...    52,996,93  68,696.29  113.886.84  235,580.06 

Azocar 12,919.31      17.142.18  30,061.49 

Fósforos  . 37,530.76     16,367.40  53,898.16 

Alcab?)  la 
de  enage- 

nacíón....       8,381.79  13,489.39     25,724.20  47,595.38 

Timbres 

fiscales..      6,238.67  6,920.90       8,236.04  21,395.61 

Registro...      3,920.77  5,712.51       9,361.51  18,994.79 

Papel    se- 
llado        5,480.45  6,929.75       8,618.10  21,028.30 

Papel     d  e 

aduanas.      6,266.20  7,741.20       8,379.80  22,387.20 

Mojonaz- 

go 18,226.93     49,644.60  67.871.53 

Opio 25.34       2,115  —  2,140.34 


-*—     ■  I      ■      »  '  I  '       I    >■ 


Totales.  167,087,72  341.947.43  467,291.14  976,326.29 


Haciendo  la  eomparaci  e  se  prestan   los   cuadros 

precedentes,  i  tomando  la  cifra  de  36,000  como  base  de  los 
habitantes  de  las  tres  provincias  que  forman  la  1^  zona,  á 
saber  Alto  i  Btijo  Amazonas  i  Ucayali,  tenemos  que  lo  que 
cada  habitante  de  dicha  4^  zona  paga  por  impuestos,  al  año 
i  al  mes,  es  lo  que  aparece  del  cuadro  siguiente: 


é' 
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Al  año  Al  mes 


Alcoholes S.    57.70.—    S.    4.80.— 

Tabacos 31.63.  —  2.63.  — 

Azúcar :. 0.47.61  0.03.96 

Fósforos 0.45.46  0.03.78 

Alcabala 0.71.45  0.05.95 

Timbres 0.22.87  0.01.90 

Registro 0.26.00  0.02.38 

Papel  sellado 0.23.93  0.01.99 

Id.     aduanas , 0.23.27  0.01.93 

Mojonazgo 1.37.90  0.11.49 

Opio 0.05.9  0.00.5 

I  que,  por  coasiguiente,  lo  que  cada  uno  de  sus  habitan- 
tes viene  á  pagar,  totalmente,  por  razón  de  los  impuestos 
que   corren  á  cargo  de  la   recaudadora;   es  al  año  S.  93.37 

-^  i  al  mes  S.  7.76  , /^-- 

loooo  I  o  o  o  o 


La  oficina  de  la  Compañía  salinera  del  Perú,  en  Iquitos, 
funciona  en  la  calle  del  Putumayo. 

Bl  personal  que  la  sirve  me  merece  el  mismo  concepto  i 
elogio  que  he  hecho  del  de  la  Compañía  nacional  de  recauda- 
ción. 

Los  cuadros  estadísticos  que  le  respectan  son  los  siguien- 
tes: 


9 


s 
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Caadro  de  los  productos  brutos  de  la  venta  de  snl  i  de  /a  re- 
caudaciÓB  del  impuesta»  de  la  misma,  dorante  los  años 
que  se  expresan^  segúa  ¡os  documentos  que  se  publican  á 
continuación. 

Pechas  entre  las  cual  s  está  comprendido  t  ada  año  Soles   C  ts. 


De  1^  de  octubre  1901  á  30  setiembre....  1902  57,766.23 

„    .,    „        „         1902  „  30         , 1903  58,280.88 

„    „    „        „         1903  „  30         1904  67,787.19 

1904  „  30         1905  74,824.03 


•»    »»    »»        >» 

ft    »i    »t        »t 


1905  „  31  diciembre....  1905       13,425.b2 
Totatal 272,114.15 


Tomandocomo  base  el  año  económico  trascurrido  del  1^ 
de  octubre  de  1904  á  30  de  setiembre  de  1905,  en  el  que  la 
recaudación  del  impuesto  de  la  sal  arroja  la  cantidad  máxi- 
ma de  S.  74.824.03  i  admitiendo  que  la  población  consumi- 
dora del  departamento  de  Loreto  sube  á  la  cifra  de  68,125, 
tendremos  que  cada  individuo  gastará  por  razón  del  consu- 
mo de  la  sal  en  el  citado  departamento  S.  1.09    j-^  al  año 

6  0.09   r^^  al  mes. 

I  o  o  oo 

Ahora  bien,  sumando  los  montos  de  los  impuestos  que 
corren  á  cargo  de  ambas  oficinas,  nacional  de  recaudación  i 
Salinera  del  Perú  resulta  que  cada  habitante  civilizado  i 
consumidor  de  Loreto,    paga  por    razón  de  esos  impuestos, 

las  sumas  de  S.  94.47  -^  al  año  ó  de  S.  7.66  -^  al  mes. 
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CAPITULO  XXV 


El  orden  p6blico.—La  "Guarnición  Militar  de  Loreto**.— La  Guardia  Ciril. 
—Su  personal.— Uniformes.— Di  versas  guarniciones  del  Departamento. 
— Palta  de  estímulo. — Reforma  necesaria. — Sus  ventajas. — Instituciones 
sociales. — Clubs  i  Sociedades.— La  Beneficencia.— Sus  ingresos  i  esrresos. 
— Sus  adelantos. — El  Hospital. — El  Cementen oc-Ramo  de  suertes. — 
Oficina  de  Correos.— Itinerario. — Cuadros  estadísticos  i  deducciones  á 
que  se  prestan. — Otros  progresos  de  Iquitos. 

Nauta.— Noticias  de  este  puerto.— Datos  de  San  Regís,  Omaguas,  Yana- 
Yacu  i  Parinari. — Caballo-Cocha. — Datos  interesantes.— Una  aspira- 
ción legítima. 


La  defensa  del  orden  páblico  i  la  vigilancia  de  las  fron- 
teras de  Loreto,  están  encomendadas  á  las  fuerzas  del  ejér- 
cito i  á  la  guardia  «.'ivil  del  Departamento. 

Las  primeras  constan  del  batallón  **Guarnición  Militar 
de  Loreto",  con  300  plazas  i  de  una  fracción  de  artillería 
con  26,  la  cual  está  armada  con  sus  respectivos  cañones  i 
ametralladoras. 


La  guardia  civil  se  compone  de  100  hombres. 

Hai  que  expresarcon  franqueza,  que  el  personal  de  guar- 
dias es  malo. 

Sus  razones  hai  para  ello. 

Ese  personal  consta  siempre  de  chachapoyanos  i  caja- 
marquinos,  que  sientan  plaza  en  la  institución  por  sólo  el 
tiempo  indispensable  para  conseguir  otro  trabajo  ú  ocupa- 
ción. Pero  como  casi  siempre  se  les  niega  sus  bajas,  por  no 
quedarse  sin  un  personal  tan  necesario  para  la  vigilancia 
del  orden,  comienza  desde  entonces  el  disgusto  del  guardia, 
su  indisciplina  i  consiguientemente  el  pésimo  servicio. 

Otra  razón.  El  guanlia  civil  no  percibe  en  Iquitos  sino 
60  soles  mensuales,  i  allá  cualquier  mayordomo  gana  80  so- 
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les  i  cualquier  peón  insignificante,  2.50  diarios,  i  esto  sin  su- 
frir la  vida  militar  ni  exponer  sus  personas. 

Se  impone  entonces  la  reforma. 

Para  conseguirla,  todos  los  que  h:*mos  manejado  esa 

institución,  directa  ó  indirectamente,  estamos  acordes  en 
opinar: 

1^  Porque  los  individuos  que  se  contraten  para  la  guar- 
dia civil  de  Iquitos,  sean  de  los  departamentos  de  Lima  i 
Junín  principalmente  ó  de  Cajamarca,  en  su  defecto; 

2^  Porque  se  les  aumente  el  sueldo  i  se  les  obsequie  un 
uniforme,  cuando  menos,  al  año.  ' 

Todas  estas  fuerzas  han  quedado  elegantemente  unifor- 
madas con  vestuarios  de  loneta  de  hilo  i  usan  de  día  la  va- 
ra de  la  lei. 


Se  dan  guarniciones  en  todas  las  capitales  de  provincia, 
en  los  pueblos  de  Caballo-cocha,  Pevas  i  Masisea  i  en  las 
fronteras  de  Arica,  Chorrera,  Leticia,  Purús,  Yuruá,  Sepa- 
hua,  Puerto  Meléndez,  Pastaza  i  Tigre. 

Del  río  Ñapo,  ó  sea  Bolognesi,  Santa  María  i  Boca  del 
Curarai,  se  retiraron  en  mi  tiempo  las  fuerzas  en  virtud  del 
acuerdo  Menéndez  Pidal  -  Valverde  -  Cornejo,  firmado  en 
Quito. 

Son  muí  meritorios  los  servicios  prestados  por  dichas 
fuerzas.  Puede  decirse  que  siempre  están  en  campaña  rigu- 
rosa, rodeadas  de  privaciones  i  peligros,  lejos  del  comercio 
de  los  hombres  i  sufriendo  penalidades  sin  cuento. 

Ese  es  el  verdadero  soldado  veterano. 

I  sin  embargo  no  tienen  estímulo,  á  no  ser  la  paga,  que 
aún  cuando  es  el  triple  de  lo  que  goza  el  resto  de  los  solda- 
dos de  la  repáblica.  aún  i  con  todo,  no  compensa  los  sufri- 
mientos i  peligros. 

Los  jefes  i  los  oficiales  rara  vez  reciben  el  ascenso.  ¿Por 
qué? 


10 
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Por  mi  parte  cambiaría  la  forma  de  la  guarnición  que 
actualmente  se  da  en  Lóreto. 

No  le  daría  un  batallón  propio,  como  tiene  ahora,  sino 
que  con  él  aumentaría  el  ejército,  i  entonces  comenzarían  las 
guarniciones  turnándose  por  el  primer  cuerpo  hasta  el  últi- 
mo, para  principiar  otra  vez  la  rotación  del  servicio. 

.  El  tiempo  de  la  guarnición  sería  un  año,  fuera  del  que  se 
gastaría  en  las  marchas- de  ida  i  regreso. 

Desde  que  el  batallón  que  va  á  hacer  el  relevo  empren- 
diese el  viaje,  ganaría  el  sueldo  correspondiente  á  Loreto. 

El  sistema  tendría  las  siguientes  ventajas: 

1*  Hacer  las  marchas  de  ida  i  regreso  á  Iquitos,  que  por 
sus  obstáculos,  privaciones  i  esfuerzos,  fuera  de  lo  común , 
ejercitarían  al  soldado  en  las  verdaderas  jornadas  militares. 

2*  Que  todos  los  jefes  i  oficiales  conocerían  aquella  zona 
que  es  de  suyo  importantísima  i  en  donde  está  el  porvenir 
del  Perú.  ^ 

3^  Que  se  guardaría  la  verdadera  disciplina,  "porque  es 
evidente  que  enviando  batallón  por  batallón,  se  conocen, 
quieren  i  respetan,  desde  el  primer  jefe  hasta  el  último  sol- 
dado; 

4*  Que  todo  el  ejército  haría  la  vida  de  campaña  en  los 
ríos,  con  su  crudeza,  privaciones  i  relativos  peligros. 

5^  Que -habría  más  unidad  en  el  ejército  en  cuanto  á  las 
disposiciones  i  legislación  militar;  al  contrario  de  lo  que  aho- 
ra pasa,  que  parece  que  el  batallón  ''Guarnición  Militar  de 
•Loreto"  no  perteneciese  á  ¡as  fuerzas  regulares  de  la  repú- 
blica. 

6^  Finalmente,  que  no  habrían  en  un  mismo  batallón  di- 
versas disposiciones  disciplinarias  i  hasta  diferentes  puntos 
de  vista,  como  sucede  ahora  que  cambian  unas  i  otros  cada 
vez  que  varían  los  jefes,  porque  cada  cual  quiere  dejar  im- 
prrsa  su  personalidad. 


Las  instituciones  sociales  en  sus  diversos  aspectos,  ma- 
nifiestan el  grado  de  adelanto  de  un  pueblo. 

Según  esto,  Iquitos  de  ninguna  carece,  pues  tiene  centros 


> 
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de  culto  recreo,  sociedades  humanitarias,  de  fraternidad  i 
otras  que  tienen  por  objeto  la  educación  de  las  fuerzas  fí- 
sicas. 

Pueden  contarse  las  instituciones  siguientes: 

Club  social  **Iquitos". 

Id.    **Eniilio  San  Martín",  de  tiro  al  blanco. 
Sociedad  de  Beneficencia  peruana. 

Id.  de  „  italiana. 

Id. ,         de  ,,  china. 

Id.         española  de  Beneficencia. 

Id.         Amazónica  de  Beneficencia. 

IJ.  de  Preceptores. 

Id.         Unión  Loretana  (de  instrucción  i  recreo.) 

Id.  de  "Obreros  Confederada". 

Id.  "Sport  Club". 

Cámara  de  Comercio. 
Logia  **Unión  Amazónica"  N^  5. 


La  Sociedad  de  Beneficencia  peruana  merece  un  párrafo 
especial. 

El  movimiento  de  caja  de  1^  de  diciembre  de  1904  al  30 
de  noviembre  de  1905  fué  el  siguiente: 


INGRESOS 

Donativo  voluntario  de  embarcaciones £       260.4.19 

Cementerio  General 589.5.00 

Subvención  fiscal 2.000.0.00 

Mandas  forzosas 2.2.40 

Saldo  del  año  anterior 837.7.97 

Total £    3.689.9.56 


N 
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BGRBSOS 

Imprevistos £  81.1.40 

Servicio  administrativo,  material 70.6.00 

Cementerio  General,  personal 6Ó.0.00 

Servicio  administrativo,  personal 216.0.00 

Cementerio  General,  material 426.7.20 

Donativo,  Junta  de  Sanidad 32.0.00 

Total £  886,460 

Saldo  en  caja.— existencia £  2.803.4.96 


El  presupuesto  posterior,  es  decir,  el  del  año  1905  á  1906 
aumentó  en  sus  diversas  partidas,  señal  evidente  de  desarro- 
llo i  progreso. 

Las  partidas  son: 

Al  año 


I 


Cementerio  General £  720.0.00 

Subsidio  departamental 800.0.00 

Id.    fiscal 2,000.0.00 

Mandas  forzosas 9.60 

Legados  i  donativos 1.0.00 

Eventuales 10.0.00 

Ramo  de  suertes 330.0.00 

(Producto).— Partidas  de  egresos  no  aplica- 
das  ni  invertidas  en  el  presupuesto  de 

1904  i  1905 2,803.4.96 

Total £  6,665.2.56 


En  materia  de  egresos,  además  de  los  ordinarios,  la  Be- 
neficencia debía  emprender  la  construcción  del  Hospital  i  la 
de  nichos  en  el  cementerio. 
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Para  lo  primero  se  ocupa  de  estudiar  los  proyectos  res. 
pectivos  i  resolver  la  construcción,  con  conocimiento  de  cau- 
sa Para  atender  á  estos  gastos,  la  Beneñcencia  debe  tener 
en  caja  la  suma  de  £.  5.466. 

El  proyecto  está  estudiado  por  el  Ingeniero  sanitario 
don  Ramiro  Perradas. 

£1  terreno  se  encuentra  ya  designado:  tiene  una  área  de 
17,000  metros  cuadrados. 

En  el  cementerio  se  han  hecho,  en  el  año  1905,  algunas 
mejoras  como  son  las  de  su  ensanche  i  cercatniento. 

En  cuanto  al  cementerio  laico,  el  Director  de  Beneficen- 
cia decía  en  su  memoria  correspondiente  al  año  citado: 

**Si  el  cementerio  católico  se  encuentra  en  el  estado  que 
os  lo  he  manifestado,  el  cementerio  laico  es  algo  peor.  Es- 
tá situado  á  la  espalda  del  católico,  á  la  orilla  de  un  panta- 
no i  sin  cerco  alguno  i  como  sucedía,  antes  en  el  católico,  las 
bestias  pastan  entre  las  tumbas  i  los  cerdos  hozan  el  campo 
que  debe  ser  santo  para  todos." 


Desde  el   presente    año,    la  Sociedad  de  Beneficencia  ha 
creado  en  Iquitos  el  ramo  de  suertes. 


La  oficina  de  Correos  está  en  la  calle  Pastaza. 
El  itinerario  es  el  que  sigue: 


Salidas 


De  Iquitos  á  Yurimaguas  el  1^  i  15  de  cnda  mes. 
Yurímaguas  á  Lamas  el  6, 16  i  26  de  cada  mes. 
Lamas  á  Moyobamba  el  día  sábado  de  cada  semana. 
Lamas  á  Tarapoto  el  día  sábado  de  cada  semana. 
Lamas  á  Saposoa  dos  veces  por  mes. 


91 


J 
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Llegadas 

De  Chachapoyas  á  Mojobamba  el  jueve?  de  cada  se- 
mana. 

.,  Mojobamba  á  Lamas  el  viernes  de  cada  semana. 

,,  Lamas  á  Tarapoto  el  sábado  de  cada  semana. 

„  Lamas  á  Ynrímaguas  el  10,  20  i  30  de  cada  mes. 

.,  Lamas  á  Saposoa  dos  veces  por  mes. 

M  Yurímaguas  á  Iquitos  el  10  i  24  de  cada  mes. 
Será  fijo  el  itinerario  actual,  siempre  que  el  vapor  **Yari- 
maguas"  no  varíe  sus  fechas  de  salida  i  no  haya  interrup- 
ción en  los  correos  de  Chachapoyas  á  Moyobamba. 


#■♦ 
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Se  deduce  de  estos  cuadros: 

1^  Que  en  el  año  1905  fué  mayor  la  correspondencia  que 
en  cada  uno  de  los  años  de  1902  i  1904,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, han  progresado  el  comercio,  las  industrias  i  la  vida  so- 
cial, en  una  palabra; 

2^  Que  en  el  año  1905  fué  mayor  también  el  número  de 
oficios  que  en  1904  i  mucho  ma3'or  que  en  1902,  6  lo  que  es 
lo  mismo  la  labor  oficial  en  el  primero  (1)  fué  más  activa  que 
en  los  otros  dos  años  referidos. 

3^  Igualmente  la  labor  periodística  fué  más  diligente  en 
1905  que  en  1904  i  1902. 

4^  En  cambio  los  pleitos  judiciales  i  la  vida  de  estudio 
fueron  más  activos  en  1904  que  en  1905,  i  en  este  año  más 
que  en  1902. 

Del  estudio  del  resumen  comparativo  de  la  corresponden- 
cia internacional  girada  por  la  essafeta  de  Iquitos  en  los 
años  de  1905,  1904  i  1901,  se  deduce: 

1^  Que  en  el  año  195  la  vida  social,  bajo  sus  aspectos 
comercial,  industrial,  manufacturero,  etc.,  del  I^erfi  en  el  ex- 
tranjero, fué  más  activa  que  en  1904  i  1901. 

2^  Que  la  vida  oficial  i  la  labor  periodística  del  Perú  con 
el  extranjero  fué  al  contrario,  más  activa  en  1904  que  en 
1905. 


Iquitos  jirogresa.  Para  aseverarlo  me  apoyo  en  estos 
datos: 

En  el  año  1904  se  han  construido  52  edificios  de  ladrillo 
i  80  casas  de  barro  i  cañas,  fluctuando  el  valor  de  los  prime- 
ros entre  400  i  5,000  libras  i  el  de  los  segundos  entre  50  i 
300  libras. 

De  las  832  propicdadas  urbanas  que  pagan  contribución 
predial  en  la  ciudad  de  Iquitos,  corresponden  á  33  propieta- 
rios en  la  calle  del  Malecón;  á  66  de  la  calle  de  Belén;  á  138 


(I)    '*Admiaistraci6n  del  doctor  Fuentes." 
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de  la  calle  del  Próspero;  á  123  de  la  calle  de  Arica;  á  38  de  la 
calle  de  Aguirre;  á  71  de  la  calle  de  Huallaga;  á  25  de  la 
calle  del  Ñapo;  á  7  de  la  calle  de  Abtao;  á  32  de  la  calle  de 
Pntumayo;  á  36  de  la  calle  de  Pastaza;  á  37  de  la  calle 
de  Morona;  á  35  de  la  calle  de  Itaya;  á  25  de  la  Facto- 
ría; á  27  de  la  calle  de  Omaguas;  á  4  de  la  del  28  de  Julio;  á 
20  de  la  de  Ucayali;  á  20  de  la  de  Urarinas;  á  20  de  la  de 
Orau;  á  3  de  la  de  Bolognesi;  á  5  de  la  del  2  de  Mayo;  á  16 
de  la  de  Nauta;  á  4  de  la  de  Pe  vas;  á  10  de  la  de  Lagunas;  á 
9  de  la  de  Tambo;  á  5  de  la  de  Nanai;  á  10  de  la  de  9  de  Di- 
ciembre; á  12  de  la  de  Mora;  i  á  1  de  Sacha-chorro. 

El  lugar  de  solaz  para  los  {quiteños  es  el  caserío  Puncha- 
na,  como  á  ios  kilómetros  de  la  capital.  En  él  se  celebra 
con  mucha  algazara,  ricos  picantes  i  bailes  públicos,  la  fies- 
ta de  la  Purísima,  el  8  de  diciembre.  Entonces  todo  el  ve- 
cindario de  Iquitos,  puede  decirse,  se  traslada  á  dicho  lu- 
gar. 


Daré  ahora  algunas  noticias  de  los  pueblos  i  caseríos 
pertenecientes  á  la  provincia  de  Bajo  Amazonas,  que  he  lle- 
gado á  conocer  en  mis  excursiones. 


NAUTA 


Este  pueblo  es  la  capital  del 'distrito  de  su  nombre.  Fué 
fundado  en  el  año  1830  i  tiene  actualmente  500  habitantes. 
Antes  del  año  1851  Nauta  era  un  pequeño  i  obscuro  lugar, 
pero  en  esa  fecha  el  gobierno  peruano  hizo  un  trado  de  na- 
vegación con  el  Brasil,  que,  aunque  oneroso  para  el  Pero, 
contenía  algunos  artículos  relativos  ñ  la  navegación  del  río 
Amazonas,  por  medio  del  vapor.  Después,  por  contrato  con 
la  compañía  se  convino  en  que  cada  dos  meses  un  vapor  hi- 
ciera un  viaje  por  el  Amazonas  en  las  aguas  del  Perú,  i  se  fijó 
Nauta  como  el  límite  del  viaje.  Así  sucedió,  i  desde  entonces 
el  queblo  principió  á  surgir  de  su  obscuridad,  porque  los  co- 
merciantes de  la  provincia  bajaban  hasta  él  para  embarcar 
12 
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sus  sombreros  i  en  el  mismo  puert  >  se  desembarcaban  todos 
los  efectos  que  el  vapor  trafa  del  Brasil.  Durante  ese  tiempo 
el  movimiento  mercantil  iba  tomando  mayor  ensanche  i 
Nauta  se  engrandecía  á  pasos  acelerados;  pero  fatalmente, 
en  el  primer  semestre  de  1858,  terminó  el  plazo  del  contrato 
con  la  compañía  de  vapores  i  siendo  demasiado  oneroso  pa- 
ra el  Perú,  no  continuó.  Desde  aquella  época  el  movimiento 
mercantil  de  Nauta  fué  decayendo  con  la  misma  rapidez  con 
que  progresó,  i  actualmente  sólo  cuenta  con  dos  pequeñísi- 
mas tiendas  de  abarrotes  que  constituyen  todo  su  comer- 
cio. 

£1  pueblo  de  Nauta,  se  halla  en  un  terreno  un  poco  ele- 
vado, que  segán  cálculos,  está  á  la  altura  de  128  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar;  las  casas  de  los  indígenas  se  construyen 
con  caña  brava,  salvo  una  que  otra  que  son  de  tapiales,  i  las 
únicas  que  ofrecen  alguna  comodidad.  Las  casas  están  dis- 
puestas en  orden,  i  forman  calles  que  desembocan  al  río.  £1 
desembarcadero  en  tiempo  de  creciente  es  fácil,  pero  cuando 
el  río  baja,  es  aquel  molestoso  por  la  gran  cantidad  de  barro 
que  deja  el  agua  al  retirarse.  £n  dicha  época  se  entra  en 
canoa  á  una  quebradita  i  se  desembarca  en  un  costado  de  la 
población.  Nauta  tiene  Iglesia  i  escuela  de  instrucción  po- 
pular. 


SAN   REJIS 

£ste  pueblo  se  halla  situado  en  la  orilla  izquierda  del 
Marañón,  á  dos  días  de  surcada  en  canoa  partiendo  de  Nau- 
ta i  á  medio  día  de  bajada  en  sentido  contrario.  Los  habi- 
tantes de  San  Rejis  hablan  una  lengua  completamente  dis- 
tinta de  los  demás,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  llameo. 
El  pueblo  de  San  Rejis,  cuyo  origen  no  se  conoce  con  exacti- 
tud, por  ser  distintas  las  informaciones  que  hai  acerca  de  su 
fundación,  es  bastante  antiguo  i  en  vez  de  prog^resar  ha  ido 
decayendo,  de  tal  manera,  que  sus  habitantes  no  pasan  de 
cien.  Existe  una  pequeña  capilla  i  una  escuela  fiscal  mixta 
para  el  fomento  de  la  instrucción. 

Sus  habitantes  se  ocupan  en  la  pesca  i  en  el  cultivo  de  las 
chacras* 


Í0> 
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OMAGUAS 


Se  halla  situado  en  la  orilla  izquierda  del  Amasonas,  á 
seis  horas  de  bajada  de  Nauta.  Es  bastante  antiguo,  pues 
fué  fundado  por  los  misioneros  á  principios  del  siglo  XVII, 
los  que  hallaron  en  lo^  indios  del  Amazonas  un  carácter  mui 
suave  i  la  extraña  costumbre  de  comprimir  el  cráneo  de  las 
criaturas  por  medio  de  tablillas.  Los  omagüinos  no  pasan 
de  cien  entre  hombres,  mujeres  i  niños,  i  se  dedican  á  las  mis- 
mas industrias  que  los  demás. pueblos  de  este  distrito. 


YANAC-YAGÜ 


Este  pequeño  pueblo  fundado  en  1890,  está  situado  en- 
tre  el  Marañón  i  el  Ucayali  i  á  dos  días  de  surcada  de  Nauta. 
Es  un  lugar  de  shiringales  i  sólo  lo  habitan  en  tiempo  de  se- 
cas los  que  se  dedican  á  la  extracción  de  gomas.  En  el  in. 
vierno  lo  abandonan  por  completo;  i  como  es  un  terreno 
bastante  bajo,  la  creciente  invade  el  lugar  donde  provisional- 
mente se  instalan  los  trabajadores,  i  entonces  el  caserío  de 
Yanac-yacu  queda  convertido  en  un  lodazal. 


PARINARf 


Situado  an  la  orilla  derecha  del  Marañón  i  á  seis  días  de 
surcada  de  Nauta,  fué  fundado  en  1830  por  los  mismos  in*^ 
dios  Cocamas  que  saliendo  del  pueblo  de  Laguna  fundaron 
Nauta.  Tiene  actnalmete  como  100  habitantes  que  se  ocu** 
pan  en  el  sembrío  de  plátanos  i  yucas.  Este  pueblo  es  mui 
abundante  en  víveres,  de  manera  que  no  sólo  los  tiene  para 
su  consumo  sino  que  exporta  una  gran  cantidad  á  Nauta, 
en  donde  muchas  veces  escasean,  porque  cuando  d  Ucayali 
crece  mucho,  las  aguas  del  Marañón  encuentran  un  obstácu- 
lo en  su  curso,  i  entonces   inundan  todos  los  terrenos  bajos 
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de  Nauta,  que  se  hacea  improductivos  por  una  gran  parte 
del  año. 

Parinari  como  se  halla  lejos  de  la  desembocadura  del  río 
Ucayalí  i  en  terreno  elevado,  no  está  sujeto  á  estas  contin- 
gencias, de  manera  que  suple  con  su  abundancia  la  escasez 
de  Nauta. 

Los  caseríos  que  comprende  son  los  siguientes:  Puerto 
Rico,  Vista- Alegre,  Chanchamayo,  Santa  Teresa,  Maipu- 
quio,  Elvira,  Samiria,  San  Juan  i  San  Javier  de  Urarinas, 
todos  ellos  agrícolas. 


Caballo-cocha 


Los  límites  del  distrito  de  Loreto  por  el  E.  son  los  mis- 
mos que  los  determinados  entre  las  repúblicas  del  Perü  i 
Brasil,  es  decir  Tabatinga,  de  donde  parte  una  línea  recta 
que  encuentra  á  la  confluencia  del  Yapurá  con  el  Apaporis  i 
la  margen  izquierda  del  río  Yavarí  hasta  su  confluencia  con 
el  Amazonas.  Por  el  N.  colinda  con  Colombia.  Sus  límites 
con  el  distrito  de  Pevas  son,  por  la  margen  izquierda  del 
Amazonas,  el  Cajocuma  i  por  la  derecha  del  Mayoruna. 

Los  principales  ríos  que  comprende  este  distrito,  hasta 
la  boca  del  Yavarí,  i  en  los  que  se  ha  establecido  la  extrae; 
ción  del  jebe,  son  por  la  margen  izquierda  del  Amazonas- 
Yacarite,  Atacuari,  Loreto-Yacu  i  Amaca-Yacu,por  la  dere- 
cha: Tigre,  afluente  del  Mayoruna,  Morona,  Paila- Yacu, 
Choro-Yacu,  Aupiaco,  el  lago  deCushillococha,  Yana-Yacu, 
Lxgo  da  Serra,  Callarú,  Erené,  Camba  i  el  varadero  que 
conduce  al  Yavarí,  que  se  le  conoce  con  el  nombre  de  Juro, 
En  el  Yavarí  existen:  el  Yavarí,  el  Gálvez  i  las  demás  que- 
bradas de  las  cabeceras  del  Alto  Yavarí,  á  las  que  se  les  ha 
dado  impropiamente  el  nombre  de  Yaquerana,  i  digo 
impropiamente,  por  cuanto  los  primeros  brasileros,  que 
entraron  á  explotar  esa  región  le  dieron  dicho  nombre, 
pretendiendo  que  el  Gálvez  era  el  verdadero  Yavarí,  apro- 
piándose como  territorio  brasilero  de  toda  la  región,  hasta, 
que  el  señor  Efraín  Ruiz,  uno  de  los  acaudalados  caucheros 
que  explotaban  las  citadas  montañas,  encontró  los  restos 
de  los  marcos   colocados  por  las   comisiones  que  fijaron  los 
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límites,  entre,  ambas  repúblicas.  Desde  esa  época  quedó 
completamente  deslindada  nuestra  propiedad  i  se  nombra- 
ron  tenientes  gobernadores  para  el  territorio  comprendido 
entre  la  margen  izquierda  del  Yaqucrana  i  el  Bajo  Yavarí. 

Le  cupo  la  suerte  de  ser  el  primer  teniente  gobernador 
i  de  defender  nuestros  derechos,  al  señor  Pedro  Ramos. 

Caballo-cocha  es  la  capital  del  distrito. 

Acerca  del  origen  de  las  dos  únicas  poblaciones  que  ha 
tenido  el  distrito,  no  se  sabe  nada  positivo,  salvo  una  tradi- 
ción  referida  por  el  señor  Manuel  Pinto  Rubens,  uno  de  los 
más  antiguos  habitantes  del  pueblo  de  Loreto,  según  la  cual 
el  pueblo  de  Caballo-cocha  fué  fundado  por.  una  familia  Ze- 
ballos,  la  misma  que  perteneció  á  la  primera  que  se  estable- 
ció en  Iquitos.  Esta  familia  emigró  del  pueblo  de  Santiago 
de  Borja  por  las  continuas  deví^staciones  que  llevan  á  cabo 
en  este  pueblo  los  huambisas.  Por  lo  demás,  la  mayoría  de 
los  habitantes  naturales  del  distrito  es  formada  por  las  tri- 
bus indígenas  de  Mayorunas,  Taguas  i  Jicunas,  casi  todas 
civilizadas  i  que  viven  en  agrupaciones,  que  sin  formar  case- 
ríos constituyen  unos  cordono»  á  orillas  de  los  ríos  i  lagos 
del  distrito,  de  chácaras  en  las  que  solo  se  cultiva  el  plátano, 
la  yrca  i  el  maíz  en  mui  pequeña  cantidad. 

Los  demás  habitantes  del  distrito,  forman  una  agrupa- 
ción de  personas  de  raza  blanca  civilizada. 

El  número  total  de  habitantes  civilizados  del  distrito 
puede  calcularse,  por  término  medio  en  unos  20,000,  perte- 
necientes 5,000  á  Caballo-cocha. 

El  clima  es  inmejorable  i  solo  en  el  río  Yavarí  reinan 
unas  fiebres  palúdicas  que  atacan  generalmente  á  los  que 
descuidan  su  persona  ó  abusan  de  las  bebidas  alcohólicas. 

Los  terrenos  de  este  distrito  pueden  dividirse  en  tres 
clases:  tierra  firme,  islas  i  terrenos  de  aluvión,  todos  de 
la  mejor  calidad  para  el  cultivo  de  las  plantas  apropiadas 
á  cada  clase.  Así,  la  tierra  firme  produce  de  una  manera 
exhuberante  yuca,  zapallo,  caña  de  azúcar,  cacao,  café,  fru- 
tas de  toda  clase,  entre  las  que  se  ve  florecer,  el  coco  de  Gua- 
yaquil i  la  uva;  esta  última  da  tres  cosechas  al  año.  .Las  is- 
las producep,  plátano  que  una  vez  sembrado  es  eterno,  maíz, 
frqol;  el  árbol  del  pan,  etc.;  los  terrenos  de  aluvión,  en  su 
mayor  parte,  producen  los  árboles'de  goma,  cedros  i  otras 
maderas  que  se  emplean  en  las  construcciones;  entre  las  que 
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ocupan  la  primera  línea  el  oro  prieto,  madera  negra  brillan- 
te i  m&H  dura  que  el  hierro,  la  ita-uva,  madera  propia  para 
las  construcciones  hidráulicas,  pues  mientras  más  humedad 
haya  en  los  lugares  donde  se  emplea  más  tiempo  se  conser- 
va, i  el  huacapú,  madera  fuerte  i  durable  que  se  emplea  como 
pies  derechos  en  las  construcciones  urbanas;  el  aguaje,  ár- 
bol que  crece  generalmente  en  los  pantanos  i  que  produce  un 
fruto  sustancioso  i  agradable,  la  sacha-papa  i  otros  por  el 
estilo. 

Ninguno  de  estos  terrenos  necesita  riego  ni  arado,  pues, 
para  sembrar  basta  hacer  un  hueco  en  la  tierra  é  introducir 
en  él  la  semilla. 

Este  distrito  es  cosmopolita  en  usos  i  costumbres  i  com- 
pletamente independiente  en  sus  actos,  liberal  i  despreocupa- 
do en  materia  religiosa  i  mui  amante  de  la  instrucción. 

Es  de  notar  que  produce  más  6  menos  una  renta  anual 
de  100,000  soles  para  el  Estado  i  de  16  á  18,000  para  la 
Junta  Departamental  i  que  toda  ella  desaparece  sih  que  el 
departamento  obtengan  el  menor  beneficio. 

Por  esta  razón  los  habitantes  del  distrito  de  Loreto,  as- 
piran, i  con  razón,  á  que  se  haga  de  él  con  los  pueblos  veci- 
nos, una  nueva  provincia  i  que  su  capital  Caballo-cocha 
sea  á  la  vez  el  asiento  de  la  Aduanilla,  que  actualmente  fun- 
ciona en  Leticia;  idea  que  es  necesario  llevar  á  cabo  por  ven- 
tajas que  saltan  á  la  simple  vista. 

Caballo-cocha  es  un  lugar  poblado,  con  grandes  adelan- 
tos, de  tal  manera  que  es  después  de  Iquitos  el  lugar  más 
comercial  de  la  provincia  de  Bajo  Amazonas  i  con  recursos 
propios  para  la  navegación;  asiento  de  las  autoridades  polí- 
ticas i  de  policía  i  por  lo  tanto,  con  medios  de  vigilancia  i,  fi- 
nalmente, centro  progresista  i  equidistante  de  Iquitos  i  de 
los  puestos  poblados  del  Yavarí. 

No  han  presentado  muchos  otros  pueblos  títulos  más  le- 
gítimos, i  sin  embargo,  son  actualmente  provincias  i  puer- 
tos principales  de  la  República. 


/' 
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CAPÍTULO  XXVI 


Instituciones  consulares.— Relaciones  cordialmente  mantenidas.— Discuciones 
con  algunos  cónsules. — Actos  de  trascendencia  internacional  ejecutados 
por  la  Prefectura.— Defensa  de  Bolognesi.— Defensa  del  Putumayo^— 
Ocupación  de  los  ríos  Tigre  i  Pastaza. — Apexitura  del  Ñapo  á  la  nave- 
gación i  comercio. — Entrega  de  los  prisioneros  ecuatorianos* — Tránsito 
de  las  fuerzas  peruanas  por  territorio  brasilero. — Recibimiento  de  la  ca- 
ñonera "América*'. — Organización  i  despacho  de  las  comisiones  mixtas 
del  Yuruá  i  Purús.-^Economías  con  que  procedió  mi  autoridad. 


Las  instituciones  consulares  que  funcionan  en  Iquitos,  i 
que  atienden  con  esmero  á  la  protección  de  los  intereses  co- 
merciales de  sus  connacionales  radicados  en  el  Departamen- 
to, son  las  que  consigno  á  continuación,  por  orden  de  gerar- 
quías. 

Consulado  General  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil 
Id.  Id.     de  S.  M.  Británica 

Id.  Id-     de  la  República  de  Colombia 

Vict-Consulado  del  Imperio  Alemán 
Id.  Id.     de  España 

Id.        del  Reino  de  Portugal 
Agencia  Consular  del  Imperio  Chino 

Id.  Id.        de  Francia 

Id.  Id.       de  Italia 

Con  este  distinguido  personal  conservé  las  mejores  rela- 
ciones, que  han  impresionado  á  mi  espíritu  con  los  más  gra- 
tos recuerdos. 


I  sin  embargo,  no  por  eso  dejé  de  sostener  discusiones 
con  alguno  de  los  cónsules,  muchas  de  las  cuales  revistieron 
carácter  diplomático.  Felizmente  en  todas  ellas  imperaron 
la  buena  forma  i  la  lealtad  i  sinceridad  de  los  argumentos 
empleados. 

Recuerdo  que  las  discusiones  sostenidas  por  mi  despa- 
cho, fueron  las  que  expreso  en  seguida: 


« 
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Con  el  Cónsul  General  de  Colombia,  exigiéndome:  1^ 
Que  obligase  á  los  armadores  de  buques  que  salían  de  Iqui- 
tos  con  destino  al  Puturaajo,  tomar  en  el  Consulado  de  su 
cargo,  los  papeles  establecidos  por  la  legislación  consular  co- 
lombiana para  la  navegación  de  los  ríos  de  su  país,  2^  Que 
procediese  á  dar  cumplimiento  al  modus  vivendi  anterior  al 
de  6  de  julio  de  1906,  por  el  cual  se  espipuló  entregar  á  Co- 
lombia la  margen  izquierda  del  Putumayo,  entonces  ocupa- 
da por  nuestras  fuerzas,  tomando  el  Perú  la  derecha;  3*^  Que 
mi  autoridad  condenase  la  conducta  del  jefe  de  la  guarnición 
de  Arica  en  la  boca  del  Igara  Paraná,  por  no  haber  permiti- 
do que  pasase  por  ella  con  rumbo  á  Iquitos,  el  General  co- 
lombiano Velásquez,  seguido  de  su  escolta  armada. 

Como  es  natural,  me  negué  á  todas  e^tas  exigencios. 

A  la  primera,  porque  mi  autoridad  no  pudía  ser  ejecuto- 
ra leyes  colombianas,  mucho  menos  en  territorios  que  como 
el  Putumayo  i  sus  afluentes,  son  peruanos. 

A  la  segunda,  porque  ese  monas  viveadi  estaba  someti- 
do al  Congreso  peruano  i  mai  podía  mi  autoridad  ponerlo 
en  ejecución,  tanto  más  cuanto  que  carecía  de  instrucciones 
del  Supremo  Gobierno  al  'respecto. 

I  á  la  tercera,  lejos  de  consentir  en  la  exigencia  del  cón- 
sul colombiano,  aprobé  i  apoyé  la  conducta  del  oficial,  pre- 
sentando las  razones  que  tenía  para  ello. 

Las  copias  de  los  oficios  pertinentes  deben  estar  en  el  ar- 
chivo de  nuestro  Ministerio  de  Relaciones  Bxteiiores. 

Con  el  Cónsul  General  del  Brasil  sostuve  la  discusión  de 
si  un  cónsul  tiene  el  derecho  de  exigir  la  exihibición  ante  su 
oficina  de  los  antecedentes  del  documento  cuya  firma  de  la 
autoridad  política  debe  legalizar,  se^ún  sus  peculiares  atri- 
buciones. El  señor  cónsul  afirmaba  el  derecho  i  mi  despacho 
lo  negó. 

Con  el  Vice-Cónsul  de  España,  reforzado  por  su  Cónsul 
General  de  Lima,  mantuve  un  debate,  afirmando  por  mi  par- 
te, en  oposición  á  su  parecer,  que  la  autoridad  de  policía  de 
un  país  no  tiene  derecho  de  obligar  por  la  fuerza  á  los  súbi  - 
tos  de  la  nación  á  la  que  representa  el  funcionario  consular, 
para  que  se  constituyan  en  la  oficina  del  consulado  á  practi- 
car una  diligencia  cualquiera.  Sostenía  yo  que  no  puede  pa- 
sarse de  la  notificación  pura  i  simple,  sin  llegar  jamas  al  em- 
pleo de  la  fuerza  armada. 

i 
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Con  el  Agente  Consular  del  Imperio  Chino  cruzamos  dos 
oficios,  respecto  de  las  garantías  que  él  pidiera  á  mi  auto- 
ridad para  los  chinos  que  inmigraban  á  Iquitos,  i  cuyo  ac- 
to fué  rechazado  aún  por  las  vías  de  hecho,  por  los  habitan- 
tes del  puerto  citado. 

Con  el  cónsul  general  de  S.  M.  Británica  tuvimos  largos 
debates  sobre  las  responsabilidades  en  que  había  incurrido 
la  compañía  inglesa  constructora  de  la  "América"  al  enviar- 
la con  un  mal  personal  que  casi  había  inutilizado  el  barco, 
para  el  efecto  de  recibirlo  por  mi  autoridad  en  representa- 
ción del  Supremo  Gobierno,  i  según  los  términos  del  contra- 
to de  construcción. 


Los  actos  en  materia  internacional  ejecutad«is  por  mi 
autoridad  en  servicio  del  departamento  cuya  administra- 
ción se  me  había  confiado,  fueron  los  siguientes: 

Defensa,  personalmente  atendida  por  mí,  de  la  frontera 
BologneSi  en  el  río  Ñapo,  contra  las  invasiones  ecuatoria- 
nas; 

Defensa  constante  i  empeñosa,  hasta  el  último  momento 
de  mi  administración,  i  cuyos  efectos  han  trascendido  des- 
pués de  mi  ausencia  del  departamento,  del  río  Putumayo  de 
tal  manera  que  puedo  declarar  con  énfasis,  que  si  este  río 
no  se  ha  perdido  para  el  Perú,  ha  sido  por  el  Ezcmo.  señor 
doctor  Pardo,  i  después  por  mi  autoridadad,  como  puedo 
probarlo  en  caso  necesario; 

Ocupación  i  defensa  de  las  fronteras  de  los  ríos  Pastaza 
i  Tigre  contra  las  invasiones  ecuatorianas  i  la  irrupción  de 
los  salvajes;  ambas  operaciones  iniciadas  por  mí  i  aproba- 
das por  el  Supremo  Gobierno; 

Apertura  á  la  navegación  i  comercio  del  río  Ñapo  hasta 
la  frontera  de  Bolognesi,  propuesta  por  mi  antoridadal  Go- 
bierno i  consentida  por  éste,  con  cuya  trascendental  medida 
desaparecieron  las  penosas  condiciones  de  nuestros  compa- 
triotas avecindados  en  ese  río  i  en  zona  que  estaba  dentro 
de  nuestra  real  i  efectiva  jurisdicción; 

Entrega  alas  autoridades  ecuatofianas  de  los  prisione- 
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ros  tomados  en  el  combate  de  28  de  julio  de  1900,  que  fue- 
ron el  mayor  Rivadeneira  i  los  soldados  Salcedo  i  Yons; 

Solicitud  de  mi  despacho  ante  nuestro  ministro  plenipo- 
tenciario cerca  del  gobierno  brasilero  para  que  este  consin- 
tiera  en  el  tránsito  por  el  territorio  de  su  nación,  de  nues- 
tras tropas  armadas  con  destino  al  Breu  i  al  Catai; 

Recibimiento  de  la  ^'América,"  lo  que  constituyó  para  el 
Perú  una  cuestión  enredadísima  por  las  pésimas  condicio- 
nes en  que  llegó  la  cañonera  al  puerto  de  Iquitos  i  laborio- 
sas gestiones  de  mi  despacho  ante  el  cónsul  de  S.  M.  B.  á  fin 
de  salvar,  como  se  salvó  mi  país,  de  toda   responsabilidad; 

I  finalmente,  la  ardua,  ditícil  i  casi  abrumadora  tarea 
de  organizar,  equipar,  proveer  de  movilidad,  pagar  i  despa- 
char las  seis  comisiones,  dos  científicas,  dos  aduaneras  i  dos 
de  policía  á  los  ríos  Yuruá  i  Furús  en  cumplimiento  del 
acuerdo  provisional  celebrado  entre  el  Perú  i  el  Brasil  en  12 
de  julio  de  Í904  i  en  cuya  pesadísima  misión,  en  la  que  fui 
auxiliado  por  el  distinguido  personal  que  componía  las  ex- 
presadas comisiones,  tuvo  tan  buena  suerte  el  Perú  que  á, 
pesar  de  que  se  carecía  de  elementos,  i  otros  no  estaban  sufi- 
cientemente preparados,  sus  servidores  estuvieron  en  Ma- 
naos  antes  del  día  de  la  cita  i  con  anticipación  de  cerca  de  un 
mes  respecto  de  las  comisiones  brasileras  que  llegaron  al 
punto  de  reunión  con  esa  demora. 

El  brillante  éxito  por  el  cual  el  señor  ministro  de  relacio- 
nes exteriores  del  Perú  aplaudió  á  las  expresadas  comisiones 
en  términos  mui  justos  i  merecidos,  prueba  que  su  organiza, 
ción  i  despacho  llevados  á  cabo  por  la  prefectura  de  Loreto 
á  mi  cargo,  correspondió  debidamente  á  los  deseos  i  confian- 
zas del  Supremo  Gobierno. 

Lo  que  pone  más  en  relieve  los  esfuerzos  de  mi  adminis- 
tración prefectural  en  tan  importante  cometido,  es  la  econo 
mía  en  los  gastos.  Entiendo  que  todos  ellos  no  han  llegado- 
á  medio  millón  de  soles,  sosteniéndose  las  seis  comisiones 
desde  el  mes  de  noviembre  de  1904  inclusive  hasta  el  mes  de 
marzo  de  1906  también  inclusive;  con  sueldos  de  importan- 
cia, provisión  de  víveres,  adquisición  de  instrumentos  cientí- 
ficos, elementos  para  la  construcción  de  las  casas  de  las  co- 
misarías i  aduanas,  equipos,  gastos  extraordinarios,  medi- 
camentos, etc.  etc.  i  compostura  de  los  buques  Iquitos  i  Ca- 
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huapana^JIevadas  ñ  cabo  en  los  arsenales  del  Para  i  hechas 
con  tanto  ahorro  i  solidez  que  hoi  mismo  i  después  de  sus 
pesadas  navegaciones  en  los  ríos  Yuruá  i  Puros,  respectiva- 
mente, están  en  actual  servicio  sin  habérseles  hecho  otros  re- 
paros á  ninguno  de  ellos  que  haya  pasado  de  tres  mil  soles, 
si  mal  no  recuerdo. 

I  debo  aquí  consignar  una  circunstancia  digna  de  aten- 
ción, i  es  que  mi  despacho  estuvo  autorizado  en  cablegrama 
de  25  de  octubre  de  1904  á  comprar  buques  para  la  movili  - 
dad  de  las  compañías  mixtas,  i  que  no  hizo  uso  de  esa  auto- 
rización precisamente  por  razones  evidentes  de  economía,  i 
fué  entonces  que  prefirió  proceder  á  las  reparaciones  del 
Iquitos  i  Cahuapanas,  que  no  alcanzaron  á  Lp.  6,000  i  que 
han  ahorrado  muchos  dineros  al  erario  nacional,  á  la  vez 
que  la  adquisición  de  dos  barcos  viejos  con  que  se  habría 
venido  á  reforzar  nuestra  antigua  i  arruinada  flotilla. 


CAPITULO  XXVII 


El  país  de  los  ríos. — ¿La  hoya  amazónica  fué  un  mar? — Especialidad  de  la 
navegación  fluvial. — Los  canales. — El  croquis  de  un  canal. — Los  "prác- 
ticos'^ i  su  ciencia. — Mi  reforma. — Tres  épocas  de  navegación. — Crcciet!- 
tes,  vaciantes  i  épocas  medias.  Estudio  de  cada  una. —  Un  fenómeno 
de  la  navegación  fluvial. — Explicación  de  los  términos  Vueltas,  Alto  i 
Bajo,  tratándose  de  los  ríos. — La  pesca.— Animales  feroces. —  Los  cua- 
drúpedos de  la -montaña. — Los  monos. — Descripción  de  un  día  de  nave- 
gación. "  Sobre  el  barranco.  -  La  canoa,  la  balsa  i  la  lancha.  —  Moles- 
tias de  la  navegación.— lil  "Yacu-runa."  -  Precio  de  la  leña  en  los  di- 
versos ríos.  —  Comisarías.  -  Su  enumeración. — Un  reglamento  expedido 
por  mi  despacho. 


Loreto  es  el  país  de  los  ríos,  como  Fitlandia  es  el  país  de 
los  lagos. 

Aquellos  forman  como  el  espinazo  i  costilla  de  ese  in- 
menso departamento. 

Todo  es  allá  agua.  Agua  que  se  mueve,  agua  que  cae  del 
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cielo,  agua  que  brota  del  subsuelo.  Agua  bai  en  los  ríos  i  en 
los  lagos  ó  cochas,  agua  en  las  vertientes,  agua  en  la  atmós. 
fera  i  agua  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Agua  baja  al  Orinoco,  agua  sube  desde  los  puquios  del 
Vilcanota  i  Bolivia,  Brasil,  Perú,  Ecuador,  Colon)bia,  Vene- 
zuela i  las  Guayanas  envían  todas  sus  agnas  hasta  el  cauda- 
loso Amazonas. 


No  es  nueva  la  teoría  de  que  los  territorios  de  la  hoja 
amazónica  hubiesen  estado  ahora  muchos  siglos,  ocupados 
por  el  mar. 

Entre  otros  argumentos  para  comprobarlo,  que  ahora 
recuerdo,  tengo  los  del  hábil  i  audaz  ingeniero  i  explorador 
Von  Hassel,  expuestos  en  su  informe  como  miembro  de  la 
comisión  que  exploró  el  istmo  Fiscarrald. 

Ellos  son: 

1^    La  figuración  de  la  vasta  llannra  amazónica. 

2*^  La  poca  variación  del  nivel  del  pié  de  la  cordillera  en 
gradiente  suave,  que  se  extiende  hasta  el  O.,  al  mar. 

3^  Las  altura»  que  forman  el  "divortia  aquarum"  tie- 
nen la  forma  de  las  lomas  que  existen  en  el  fondo  del  mar. 

4^  Las  petrificaciones  i  además  los  animales  que  en  el 
trascurso  abandonan  el  agua,  su  elemento  para  constituirse 
en  animales  de  tierra,  tales  como  la  sachavaca,  la  tortuga 
del  monte,  etc. 


La  navegación  de  los  ríos  de  la  hoya  amazónica  es  de 
lo  más  especial.  Aunque  todos  son  anchos  no  por  toda  esa 
anchura  se  navega,  sino  que  indefectiblemente  hai  que  pa- 
sar por  el  canal. 

El  canal  es  una  profundidad  del  lecho  en  donde  se  agio, 
mera  el  agua,  cuya  circunstancia  deja  libre  i  expedita  la  na- 
vegación.   Es,  pues,  un  verdadero  camino  en  el  río. 
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^^^stos  canales  existen  tanto  en  la  creciente    como    en   la 

o**  ^^'^Ips  ríos. 

ror  aonac^^. ^.  ^^^^j  ^^  navegación  se  hace  imposible, 

porque  fuera  de  que  no  tr*-^  .  ^         bastante  para  el  calado 

de  las  naves,  está  el  paso  obstrui&i>^^^  l^g  playas,  palizadas 

i  bancos. 

El  croquis  de  un  canal  lo  he  sacado  durante  nií  navegTi- 
ción  en  el  río  Amazonas. 

Lo  publico  por  separado  ad  virtiendo  que  la  línea  pun- 
teada indica  el  canal. 


El  navegar  por  estos  canales,  que  desde  luego  no  se  per- 
ciben á  la  simple  vista,  es  en  lo  que  consiste  la  ciencia  de  los 
«'prácticos." 

I  lo  llamo  ciencia  porque  el  conocimiento  que  tienen  los 
prácticos  de  aquellos  canales,  está  basado  en  una  experien- 
cia profunda,  larga  i  á  veces  instructiva  i  que  es  mui  poco 
común  aún  entre  los  mismos  hijos  de  Loreto. 

El  mayor  inconveniente  qne  ellos  tienen  que  superar  es 
la  continua  variación  de  los  canales.  Efectivamente,  estos 
cambian  de  año  en  año  con  las  continuas  vaciantes  i  ere- 
cientes;  de  tal  manera  que  el  canal  por  donde  este  año  atra- 
vesó una  nave  no  será  el  mismo  en  el  año  entrante,  ni  el  que 
lo  fué  en  éste  lo  será  en  el  año  venidero. 

El  práctico  conoce  todis  estas  variaciones,  i  por  eso  di- 
go que  tiene  su  ciencia  especial;  de  tal  suerte  que  el  mejor 
marino  de  nuestro  océano  escollaría,  al  menos  al  principio, 
en  esa  navegación  fluvial. 

Por  estas  razones  es  que  todas  las  lanchas  para  ponerse 
en  marcha,  toman  en  Iquitos  dos  prácticos  que  son  indios 
que  para  conducir  la  nave  á  su  destino,  se  guían  por  un  ár- 
bol de  la  ribera,  ó  por  una  chácara  ó  por  las  sinuosidades 
de  las  orillas  ó  por  el  color  de  las  aguas;  á  veces  siguen  los 
murmullos  que  producen  éstas  cuando  las  corta  la  quilla 
del  buque  ó  se  guían  por  las  estrellas  que  brillan  en  el  cielo 
ó  por  la  simple  sombra  de  un  recodo  del  río.  Otras  veces 
tienen  que  bajar  á  la  canoa  i  hacer  toda  una   vuelta  de  ex- 
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plordción,  por  medio  del    sondaje,    para  continuaría 


vesia 


Los  prácticos  no  tienen,  pues,  otros  conocimientos  que 
los  que  les  han  dado  desde  su  infancia,  la  observación  i  la 
experiencia. 

Como  he  dicho,  cada  nave  lleva  á  su  bordo  dos  de  ellos: 
el  primero  i  el  segundo  práctico.  Los  sueldos  que  perciben 
los  he  considerado  en  el  cuadro  correspondiente  de  la  Ca- 
pitanía de  Iquitos. 


Actualmente  no  hai  muchos,  i  para  que  no  desaparezcan 
estos  auxiliares  indispensables  á  la  navegación  de  los  ríos, 
mi  autoridad  dispuso,  con  el  beneplácito  de  los  armadores  i 
del  comercio,  que  toda  lancha  llevase  consigo,  además  de 
los  prácticos  de  costumbre,  ua  aprendiz  de  práctico;  i  que 
si  pasaba  de  cincuenta  toneladas  de  registro,  debía  llevar 
también  un  aprendiz  de  maquinistas  con  lo  cual  quise  con- 
servar i  aumentar  el  cuerpo  de  maquinistas  que  también 
tiende  á  desaparecer  i  á  ser  reemplazado  por  simples  corre- 
dores de  máquinas. 


Sabido  es  que  la  navegación  fluvial  se  divide  en  tres  épo- 
cas: época  de  creciente,  de  vaciante  i  épocas  medias. 

En  las  de  creciente  las  diñcultades  con  que  se  tropieza 
para  la  navegación  son  las  grandes  correntadas  i  las  pali- 
zadas que  éstas  arrastran.  Sin  embargo,  es  la  época  más 
propicia  para  la  navegación,  por  lo  mismo  que  hai  elemen- 
to líquido  que  asegura  la  conclusión  del  viaje. 

En  la  vaciante  se  oponen  á  la  navegación  la  falta  de 
fondo  en  el  canal,  las  playas  que  entonces  aparecen  i  los  pa- 
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los  que  en  ellas  se  elevan.  Bn  esa  época  es  preferible  la  em- 
barcación  de  pequeño  calado  i  eslora  para  capear  los  obs- 
táculos de  los  palos  i  playas. 

Las  épocas  medias  son "de  dos  clases  naturalmente:  me- 
dia vaciante  i  media  creciente. 

En  la  media  vaciante  la  varada  es  de  efectos  graves,  por 
que  como  &  continuación  viene  la  vaciante  entera,  puede  la 
nave  correr  el  peligro  de  estarse  encallada  en  toda  la  esta- 
ción. 

Bn  la  media  creciente  no  es  tan  peligrosa  la  varada,  por 
la  seguridad  que  asiste  de  que  se  podrá  salir,  conforme  va^ 
yan  aumentando  las  aguas. 


Bueno  es  hacer  mención  de  un  fenómeno  propio  de  la 
navegación  de  los  ríos  loretanos,  i  es,  que  cuando  los  afluen- 
tes de  la  margen  izquierda  del  Amazonas  i  Marañan  están 
en  creciente,  los  de  la  derecha  se  encuentran  en. vaciante  i 
vice- versa;  regla  que  es  mui  importante  para  los  que  nave, 
gan  en  aquellos  ríos. 

Generalmente  la  mayor  vaciante  de  los  ríos  superiores  ó 
de  la  margen  izquierda  es  de  agosto  á  setiembre  i  la  mayor 
creciente  de  enero  á  mayo.  Bn  los  demás  meses  queda  agua 
suficiente  para  navegar,  aunque  con  cautela. 

Sólo  el  Amazonas  es  navegable  siempre  por  las  embar- 
caciones de  regular  calado.  Bn  cuanto  á  las  de  calado  ma- 
yor, pueden  transitar  con  inconvenientes,  pero  sin  peligro. 

A  veces  en  ese  caudaloso  río  se  encallan  por  breves  ho- 
ras los  buques  que  vienen  directamente  deBuropa  á  Iquitos. 


Los  prácticos  i  marinos  del  Amazonas  i  sus  afluentes 
hablan  mucho  de  las  vueltas^  con  las  cuales  miden  las  dis- 
tancias i  dicen:  tal  río  tiene  diez  vueltas^  ó  faltan  veinte 
vueltas  para  llegar  al  sitio  cual,  etc. 
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Estas  vueltas  no  son  otra  cosa  que  los  codos  que  for- 
man ambas  riberas  del  río  ó  sólo  una  de  ellas,  de  tal  mane- 
ra que  no  tienen  una  medida  fíja  entre  sí;  i  sin  embar/^o  sir- 
ven á  las  mil  maravillas  para  la  cuenta  de  los  navegantes 
fluviales. 


Otro  de  sus  términos  más  comunes,  refiriéndose  á  los 
ríos,  es  de  Alto  i  Bajo. 

Se  llama  á  cualquier  río  alto,  desde  su  origen  hasta  la 
boca  de  su  principal  afluente,  i  hajo^  desde  este  punto  hasta 
su  término. 

Así  el  Alto  Marañón  es  desde  su  origen  hasta  la  boca 
del  Huallaga,  i  Baje  Marañón  hasta  su  desembocadura  en 
el  Amazonas. 

Alto  Ucajali,  desde  su  formación  hasta  la  boca  del  Pa- 
chitea;  después  se  llama  Bajo  Ucayali. 

El  Ñapo,  es  alto  hasta  la  boca  del  Curarai;  de  aquí  para 
el  Amazonas  es  bajo, 

I  así  los  demás  ríos. 

En  todos  los  ríos  loretanos  abunda  la  pesca,  aunque  en 
unos  más  que  en  otros,  pero  siendo  siempre  las  mismas  es- 
pecies. 

Los  principales  peces  que  recuerdo,  son: 

Paiche  i  vaca  marina,  ambos  principal  alimento  del  pue- 
blo; gamitana,  de  rico  gusto;  paco,  sábalo,  boquichico,  don- 
cella, puca-huisho,  oragüana,  puñui-siqui,  avarachi,  zfinga- 
ro,  bagres,  maparate,  tucunaré,  acarahuasá,  corbina,  cira- 
chama,  palometa,  liza,  peje-torre,  paña,  rana,  mache-cha- 
guai,  shitari,  sardinas  i  el  shirue,  que  vive  entre  el  barro. 

Existen  como  animales  feroces,  bufeos,  lagartos,  entre 
los  cuales  hai  el  blanco  que  no  crece  mucho  i  cuya  carne 
comen  algunos,  boas,  yacu-mama,  anguila  eléctrica,  que 
mata  al  sólo  contacto,  cañero  que  arranca  á  pedazos  la 
carne,  i  otra  clase  de  cañero  que  se  cuela  por  cualquiera 
abertura  del  cuerpo  humano. 

Como  anfibios  hai  charapas,  cuyas  carnes  i  huevos  se 
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comen,  charaptUa,  tortuga,  vaca  marina,  lobo,  canguro  i  la 
taricaja. 

Bn  los  ríos  altos  donde  hai  pongos  ó  fuertes  correnta- 
das,  existen  los  mismos  peces,  menos  el  paiche  i  la  vaca- 
marina. 


Adentro  de  la  montaña  que  ciñen  las  riberas  de  estos 
ríos,  moran  los  cuadrúpedos  siguientes:  sacha-vaca  ó  dan- 
ta^  jaguar,  puma  ó  león  peruano,  yanapuma,  tigre  negro, 
tigrillos  i  gatos  monteses,  yucchupuma,  oso  negro;  en  los 
cerros,  huaganas,  especies  de  jabalíes  que  andan  en  parti- 
das de  50  i  más;  el  sagino  de  la  misma  familia  que  los  ante^ 
riores  pero  más  chico  i  que  sólo  caminan  en  pequeñas  par- 
tidas; los  ronsocos,  perro  del  monte,  oso  hormiguero,  ve- 
nados, sólo  colorados,  armadillos,  de  la  familia  de  los  crus- 
táceos, majaz  ó  picuro,  añuje,  punchana,  ardillas,  achumi  i 
zorrillos. 

Entre  los  monos  se  cuentan:  maquizapas,  choros,  coto- 
mono,  guapo,  mono  blanco  i  mono  negro,  frailecito,  leonci- 
to,  pichico  i  el  pinchecito,  mono  pequeño  negro. 


I  sin  embargo,  navegando  por  esos  ríos  se  contemplan 
paisajes  mui  hermosos  i  se  sufren  también  grandes  incomo- 
didades. 

Los  puestos  con  sus  techos  de  calamina  ó  de  paja  (raros 
los  tienen  de  tejas)  asoman  entre  la  espesura.  Caminos  te- 
rrosos, sobre  el  barranco  conducen  hasta  el  río:  á  este  lugar 
se  le  llama  puerto.  Una  ó  más  canoas  se  encuentran  siem- 
pre amarradas  en  el  puerto.  A  veces  el  terreno  se  levanta 
en  pequeños  promontorios  cubiertos  de  musgo,  donde  pa- 
cen unas  cuantas  vacas  i  sus  crías  Son  como  retazos  de 
sierra  trasplantados  á  plena  montaña.  La  casita  aislada 
se  encuentra  en  la  falda. 

Después....  lo  eternamente  verde.   Miles  de  árboles  dife- 


^ 
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—  Ge- 
rentes tejen  sus  ramas  i  mezclan  sus  copas;  sobre  la  lustro- 
sa capirona  sñbese  la  planta  trepadora;  las  palmeras  se  jer- 
guen  delgadas  i  enhiestas;  los  corpulentos  cedros  sobresa- 
len entre  los  plumeros  de  innumerables  ceticos,  el  árbol  del 
pan  cimbra  sus  anchas  hojas  cual  abanicos  picados;  todo 
permanece  igual,  uniforme  i  eternamente  verde. 

Como  dijo,  en  un  momento  de  aburrimiento,  un  compa- 
ñero de  viaje: 

—Esta  fnontaña  no  es  sino  leña  i  agua. 

A  veces  han  caído  los  árboles  al  río:  parecen  entonces  in- 
mensos pulpos  con  sus  innumerables  tentáculos:  otros  tron- 
cos inmensos  semejan  entre  las  ag^as  los  miembros  de  un 
elefante  qué  durmiese  entre  la  gran  charca;  i  todos  esos  pa- 
los se  tejen  i  extienden  sus  redes  formando  palizadas,  al  re- 
dedor de  las  cuales  fórmanse  tos  remolinos,  que  inspiran 
alarma  cuando  no  temor,  á  los  prácticos  i  marinos  de  la 
hoya  fluminense. 


Cuanio  la  embarcación  pasa  ligera,  los  moradores  de 
esas  cabanas  ó  de  esos  puestos  salen  corriendo  al  barranco, 
i  entonces  anímase  el  panorama  verde,  con  los  vivos,  en- 
cendidos i  chillones  colores  de  los  vestidos  de  aquellos  indí- 
genas, entre  cuyos  colores  propenden  el  azul  i  el  rojo. 

I  es  de  verse  como  abundan  las  criaturas.  En  el  puesto 
se  encontrará  un  matrimonio,  tal  vez  es  anciano  el  marido, 
i  joven  la  mujer;  pero  seis,  ocho,  diez  6  más  pequeñuelos  co- 
rren sobre  el  barranco  6  retozan  entre  las  aguas  del  río;  que 
parece  que  en  aquellas  riberas  de  fecunda  vegetación  es  tam- 
b  én  fecunda  la  humanidad. 

Entre  tanto  la  balsa  pasa  por  el  medio  del  río,  general- 
mente coronada  por  un  penacho  de  humo  que  arroja  al  es- 
pacio la  improvisada  cocina.  La  canoa  más  tímida  navega 
pegada  á  las  riberas,  rosándose  con  las  ramas  que  desfalle- 
cidas caen  sobre  las  aguas. 

Las  embarcaciones  á  vapor  se  cruzan  i  con  sus  sirenas, 
se  saludan  i  entonces  sus  estrindentes  silbatos  rompen  el  si- 
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lencio;  que  sobre  aquellos  ríos  soberanos  como  en  los  desier- 
tos sin  fin,  como  en  lasaisladas  quebradas,  como  en  ios  cam- 
pos primorosos,  como  en  las  orgullosas  ciudades,  es  el  silba- 
to signo  de  civilización  i  progreso. 


I  asi  va  el  pasajero  distraído  navegando  por  dos  sin  tér- 
mino, siempre  iguales  i  uniformes. 

Pero  cuando  el  sol  c<indente  hiere  con  sus  rayos  las  en- 
trañas de  la  floresta,  es  entonces  que  se  sufren  los  grandes 
calores  de  esa  región:  el  sudor  anega  el  cuerpo;  el  cbirampe 
desespera  con  sus  comezones  de  la  piel;  el  sueño  asalta  como 
una  borrachera  i  el  espíritu  se  abate  i  hasta  se  enferma.  Pero 
si  la  brisa  sopla,  los  árboles  se  estremecen,  las  palmeras  do- 
blan á  un  costado  sus  copas  como  si  fuesen  los  enormes  ven- 
tiladores de  un  inmenso  barco;  las  aguas  del  río  ondean  con 
fruición,  i  el  viajero  despierta  alegre  i  conversa  i  ríe  i  canta 
porque  si  el  calor  es  allá  el  sopor  del  espíritu,  un  soplo  de 
brisa  es  su  aliento  i  su  alegría. 


La  imaginación  supersticiosa  del  cauchero  ignorante, 
puebla  aquellos  ríos  de  seres  fantásticos  i  fatídicos.  Ya  es  la 
sirena  que  con  sus  cantos  adormece  al  viajero,  ó  el  fantasma 
que  de  noche  se  desliza  encima  délas  turbulentas  aguas  para 
internarse  silencioso  en  los  senos  de  la  montaña,  ó  es  la  som- 
bra del  cauchero  vencido  para  s  empre  en  las  rudas  fatigas 
del  trabajo  i  que  desde  la  eternidad  vuelve  al  bosque  con 
ansias  del  oro,  á  continuar  con  empeñosa  rabia  sus  tareas, 
ó  es,  sobre  todos,  el  Yacu-runa,  la  fantasma  maldita,  el  ge- 
nio maléfico  de  los  ríos  la  transformación  del  que  fué  un  mal- 
vado en  la  tierra,  i  cuya  sola  vista  causa  el  más  horrible  es- 
panto i  hasta  la  muerte. 

De  la  manera  siguiente  lo  pinta  la  imaginación  de  esas 
gentes  sencillas,  poniendo  en  boca  del  Yacu-runa  estas  pa- 
labras: 


Né 
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** Pelo  color  verdoso,  largo  hasta  las  espaldas  i  con  he- 
bras gruesas  como  fídeos  gordos;  el  color  de  la  piel,  de  indio 
oscuro;  cara  larga,  con  los  siguientes  detalles:  frente  conve- 
xa, ojos  saltones,  dos  dedos  fuera  de  las  órbitas,  nariz  muí 
grande  i  encorvada;  boca  de  oreja  á  oreja,  dientes  salientes  i 

los  colmillos  grandes  i  cruzados  como  los  del  jabalí;  brazos 
tan  largos  que  las  manos  llegan  á  las  pantorrillas,  dedos 
armados  de  garras;  las  rodillas  por  atrás,  como  los  corveje- 
ros  de  los  caballos  i  pies  deformes.  Este  es  mi  retrato. 

'*En  cuanto  á  mis  usos  i  costumbres,  helos  aquí:  de  día 
paso  la  vida  dentro  del  agua,  meciéndose  en  hamaca,  hecha 
de  piel  de  lagarto  i  fumando  cigarro  i  de  noche  salgo  del 
fondo  de  los  ríos  á  buscar  mi  alimento. 

"Para  esto  me  basta  mirar  á  un  individuo,  de  la  especie 
humana,  mi  vista  les  produce  fiebre,  mueren  en  tres  ó  dos 
días  i  yo  me  apodero  de  mi  presa.  Si,  por  casualidad,  me 
ven  sin  que  yo  los  vea,  entonces,  se  enferman  pero  no  mue- 
ren. 

*'A  muchos  habitantes  de  Iquitos,  les  parecerá  una  fanta- 
sía lo  que  acabo  de  escribir;  pero  los  caucheros,  que  aán  son 
superticiosos  i  muchos  habitantes  de  Loreto,  saben  que  yo 
existo  i,  junto  conmigo,  otros  muchos  Yacu-runas,  que  po- 
blamos los  ríos  de  este  feliz  departamento. 

"La  causa  de  nuestra  existencia  es  la  siguiente:  Dios  para 
castigar  á  los  que  en  tierra  la  hemos  sido  malos  ó  tontos  nos 
convierte  en  Yacu-runas.  Confieso  que  yo  no  pertenecí  á  la 
primera  clase  i  la  causa  de  haber  resultado  en  esta  vida,  ha 
sido  el  dejarme  embaucar  de  las  mujeres. 

"Cuando  me  presenté,  en  las  puertasdel  cielo, el  viejo  Ce- 
fas,  conocido  por  el  apodo  de  San  Pedro,  al  oír  el  relato  de 
n  i  vida,  se  indignó  i  me  dijo:  mi!  años  de  Yacu-ruaa,  i  es- 
toi  cumpliendo  la  penitencia." 


Es  útil  para  los  navegantes  del  Amazonas  saber  cuánto 
cuesta  la  leña,  que  es  el  combustible  generalmente  usado 
para  la  navegación. 

Los  precios  son  los  siguientes: 
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El  millar  de  rajas 

En  el  río  Amazonas S.  25.00 

„  ,,  Yavarí  peruano ,,  35^00 

„  los  ríos  Yavarí   i    Putumayo    (parte 

brasilera) „  35.00 

„  el  Marañón ,  20.00 


»» 
9* 


„  Ucayali „  25.00 

,.  Tigre ,  20.00 

„  Pastaza  (cuando  no  hai  que  hacerla)  ,,  20.00 
los  Yuruá  i   Puras    (siempre    leña   de 

mala  calidad) „  40  á  50 

el  Pachitea  i  Pichis    (cuando  no    hai 

que  hacerla) „  20.00 


Todos  los  ríos  de  Loreto  tienen  una  autoridad  que  es  el 
Comisario. 

Los  asientos  de  las  comisarías  son  los  siguientes  luga- 
res: 

Chorrera,  en  el  Putumayo;  Leticia,  en  el  Amazonas;  Co- 
lonia Fuentes,  en  el  Tigre;  Colonia  José  Pardo,  en  el  Pasta- 
za; Puerto  Meléndez,  en  el  Alto  Marañón;  Sepahua,  en  el 
Urubamba;  Breu,  en  el  Yuruá;  i  Catai,  en  el  Purús. 

Encontré  que  estos  comisarios  no  tenían  un  reglamento 
especial  i  conforme  con  las  necesidades  peculiares  de  la  vida 
fluvial;  i  que  esta  falta  era  origen  de  muchas  dificultades  en 
el  servicio,  entre  las  que  no  era  la  menor  las  desavenencias 
con  las  autoridades  políticas,  con  cuyas  jurisdicciones  cho- 
caban las  de  los  comisarios,  por  lo  mismo  que  no  existían 
preceptos  claros  i  escritos  que  deslindasen  las  unas  de  las 
otras. 

Con  el  entusiasmo  con  que  serví  los  intereses  del  depar- 
tamento de  Loreto,  me  decidí  á  redactar  esa  reglamentación 
i  entonces  fué  que  expedí  el  decreto  siguiente: 
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Iquitos,  agosto  22  de  1905. 


Siendo  necesario  dar  una  organización  adecuada  á  las 
Comisarías  que  funcionan  en  la  zona  fluvial  de  este  Departa- 
mento, á  la  vez  que  señalar  las  atribuciones  i  deberes  de  los 
empleados  públicos  que  las  desempeñan  i  establecer  las  re- 
glas que  deben  observar  en  sus  relaciones  con  las  demás  au- 
toridades que  integran  nuestro  régimen  administrativo. 

Se  decreta  la  reglamentación  siguiente: 

Art.  1^— La  autoridad  de  los  Comisarios  fluviales,  se  ex- 
tiende exclusivamente  á  los  ríos  determinados  en  sus  nom- 
bramientos i  á  sus  afluentes,  así  como  á  las  fronteras  del 
departamento  comprendidas  en  su  jurisdicción. 

Art.  2'--Quedan  excluidas  de  su  autoridad  las  ciudades 
i  pueblos  organizad  3S  que  están  regidos  poruña  autoridad 
política,  cualquiera  que  sea  su  importancia. 

Art.  3''— Los  comisarios  fluviales  dependen  directamente 
de  la  Prefectura  del  Departamento,  pero  guardarán  los  de- 
beres de  acatamiento  á  los  Subprefectos  de  su  provincia  i  de 
cortesía  á  las  demás  autoridades  políticas,  judiciales  i  muni- 
cipales  que  tengan  relaciones  con  ellos. 

Art.  4^ — Son  deberes  de  los  comisarios  fluviales: 
1^  Hacer  cumplir  en  sa  región  los   reglamentos   espe- 
ciales de  policía,  así  como  las  órdenes   que   les   imparta  la 
Prefectura  i  el  Subprefecto  de  su  provincia,  en    todo   lo  que 
no  se  opongan  á  aquellas. 

2^  Prestar  auxilio  á  las  demás  autoridades  políticas, 
cualquiera  que  sea  su  gerarquía. 

3^  Cumplir  las  órdenes  que  reciban  de  los  juzgados  de 
1^  instancia  i  de  paz. 

4^  Conocer  i  dirimir  las  quejas  en  los  ramos  de  seguri- 
dad, moralidad  i  orden  público  que  se  entablen  ante  su  au- 
toridad por  los  vecinos,  examinando  los  hechos  i  poniendo 
á  los  que  resulten  delincuentes  á  disposición  de  la  Subprefec- 
tura,  con  el  correspondiente  parte  circunstanciado. 

5^  Visitarán  con  frecuencia  los  ríos  de  su  jurisdicción 
para  tomar  medidas  i  reprimir  cualquier  abuso  contra  la 
moral  ó  la  seguridad,  que  advirtieran  en  ellos. 
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6^  Llevarán  un  padrón  de  los  vecinos  de  su  jurisdicción 
fluvial,  expresando  sus  propiedades,  industrias,  nacionali- 
dad, edad  i  estado.  Este  padrón  será  puesto  semestralraen- 
te  en  conocimiento  de  la  Prefectura. 

7^  Proporcionarán  á  la  Prefectura  los  datos  siguien- 
tes: las  épocas  de  creciente  i  vaciante  de  los  ríos  de  su  com- 
prehensión;  los  buques  que  puedan  navegar  en  ambas  épo- 
cas, determinando  sus  calados;  ó  si  sólo  son  navegables  en 
canoas  ó  balsas;  relación  circunstanciada  de  todos  los  vara- 
deros, con  especificación  de  los  ríos  que  comunican,  su  ex- 
tensión, recursos,  dificultades  i  todo  aquello  que  contribuya 
á  dar  concepto  cabal  de  nuestra  red  fluvial;  la  relación  de 
las  tribus  salvajes  i  semi-civilizadas  que  existen,  con  deter- 
minación aproximada  de  su  número  i  noticias  de  su  organi- 
zación, costumbres,  instituciones  i  rivalidades  con  las  otras 
tribus;  los  datos  sobre  los  trabajos  de  las  misione^  apostó- 
licas  extrangeras  así  como  de  las  fuerzas  militares  de  otra 
nación  que  suelen  aparecer  por  nuestras  fronteras;  el  estado 
estadístico  del  movimiento  de  las  lanchas;  importancia  del 
comercio  que  circula  por  su  circunscripción,  con  especifica- 
ción del  que  se  refiera  al  caucho. 

Art.  5*^ — Los  comisarios  residirán  precisamente  en  algu- 
no de  los  ríos  de  su  circunscripción  i  usarán  en  la  comisaría 
bandera  i  escudo. 

Art.  6*^  —  Si  alguna  persona  fuese  acusada  de  algún  de- 
lito, procederán  á  aprehenderla  i  la  remitirán  á  la  subprefec- 
tura,  con  los  recaudos  de  lei  i  mui  especialmente  el  parte  en 
que  conste  el  cuerpo  del  delito,  hecho  por  los  técnicos  ó  dos 
testigos  en  su  defecto. 

Art.  7^  —  En  caso  de  fallecimiento  de  un  vecino  de  los 
ríos  que  no  tenga  deudos,  procederán  inmediatamente  á  for- 
mar el  inventario  de  sus  bienes,  que  lo  remitirán  al  subpre- 
fecto  respectivo. 

Art.  8*^  —  Los  comisarios  recibirán  i  entregarán  el  pues- 
to precisamente  bajo  de  inventario,  del  cual  sacarán  tres 
ejemplares  que  enviarán  á  la  prefectura  del  departamento. 

Art.  9*^  —  Tienen  el  derecho  de  proponer  á  la  prefectura 
a  lossubcomisarios,  sus  inmediatos  inferiores,  en  el  río  ó  ríos 
que  sean  convenientes. 

Alt.  10.  —  Cuando  esté  un  destacamento  militar  al  ser- 
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vicio  de  la  comisaría,  por  ningún  motivo  ni  con  ningún  pre- 
texto, los  comisarios,  aunque  tengan  graduación  militar,  se 
inmiscuirán  en  el  mecanismo  administrativo  de  la  fuerza  ni 
en  6u  instrucción,  todo  lo  cual  corre  á  cargo  del  jefe  del  des- 
tacamento. 

Art.  11.  —  Cuando  tengan  que  imponer  un  castigo  á  un 
individuo  de  la  fuerza,  lo  harán  por  el  conducto  de  su  jefe. 

Art.  12.  —  El  jefe  del  destacamento  está  obligado  á  dar 
parte  diario  al  comisario,  de  las  ocurrencias  habidas  en  la 
fuerza  de  su  mando. 

Art.  13.  —  Asi  mismo  cumplirá  dicho  jefe  sin  réplica,  las 
órdenes  que  el  comisario  le  imparta  i  le  prestará  el  apoyo  de 
la  fuerza  en  todo  caso,  i  mui  especialmente  en  lo  que  atañe  á 
la  implantación  i  conservación  de  las  colonias  militares. 

Art.  14.  —  En  caso  de  un  conflicto  armado  si  el  comisa- 
rio es  militar  i  de  mayor  graduación  que  el  jefe  del  destaca  • 
mentó,  tomará  para  ese  solo  caso  el  mando  de  la  fuerza. 

Art.  15.  —  Si  el  comisario  advierte  alguna  falta  en  el  jefe 
del  destacamento,  lo  comunicará  inmediatamente  á  la  pre- 
fectura, sin  perjuicio  de  hacerlo  también  con  el  primer  jefe 
del  batallón. 

Art.  16.  —  Los  comisarios  son  responsables  no  solo  del 
abuso  de  su  autoridad,  sino  de  la  omisión  ó  negligencia  en 
el  desempeño  de  sus  deberes. 

Art.  17.  —  Perseguirán  como  delito  horrendo  lo  que  se 
llama  correrías  ó  sean  las  expediciones  armadas  que  hacen 
contra  los  salvaies  algunos  individuos  que  se  llaman  civili- 
zados, con  el  censurable  objeto  de  apoderarse  de  los  meno- 
res.   A  los  autores  se  les  penará  con  todo  el  rigor  de  la  lei. 

Art.  18.  —  Los  comisarios  no  se  moverán  de  los  límites 
de  su  circunscripción,  sin  previo  permiso  de  la  prefectura, 
salvo  en  caso  apremiante  comprobado. 

Art.  18.  —  Los  comisarios  harán  todo  esfuerzo  para  im- 
plantar ó  proteger  las  colonias  i  puestos  que  se  establezcan 
en  los  ríos  de  su  jurisdicción,  considerándolos  inmediata- 
mente en  el  padrón  que  están  obligados  á  llevar  según  el  in- 
ciso 6^  del  artículo  4^  de  este  reglamento. 

Art.  20  —  Cuando  el  comisario  tenga  que  hacer  un  gas- 
to imprevisto  lo  justificará  ante  la  prefectura  acompañando 
la  correspondiente  factura,  visada   por  él;  pero  por  lo  gene- 
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ral  evitará  hacer  gastos,  sin  previa  autorización  de  este  des- 
pacho. 

Regístrese,  comuniqúese  i  archívese. 

Fuentes. 


CAPITULO  XXVIII 


El  río  Amazonas.  —  Un  himno.  —  Su  origen  remoto.  —  De  donde  viene  su 
nombre.  —  Como  lo  califica  el  Brasil.  —  Su  naYea:abiIidad.  —  Fundos 
gomeros  de  sus  márgenes.  —  Su  libre  navegación.  —  Declaración  del 
Brasil.  —  Los  anuentes  peruanos  del  Amazonas. 


Expuestas  algunas  ideas  generales  acerca  de  los  ríos  de 
la  hoya  amazónica,  daré  ahora  breves  detalles  de  cada  uno 
de  los  más  importantes  i  de  los  cuales  poseo  datos. 


Principiaré  por  el  río  rei,  que  es  el  Amazonas. 

Pocas  peruanos  como  el  ingeniero  don  Camilo  Márquez, 
en  su  artículo  titulado  **Sistema  Hidrográfico  de  América 
del  Sur.  —  Hidrografía  del  Amazonas^',  publicado  en  "El 
Comercio  del  14  de  setiembre  de  1906,  ha  ensalzado,  en  tér- 
minos más  justos  i  entusiastas,  ese  coloso  de  agua  dulce. 

**Este  río  por  excelencia  —  dice  —  i  prez  de  nuestro  pla- 
neta, es  *ia  gran  corriente  del  Amazonas"  que  después  de 
los  Andes,  constituyen  el  rasgo  más  saliente  de  la  América 
del  Sur.  Ese  mar  de  agua  dulce  en  movimiento,  ese  "medi- 
terráneo" que  anda,  que  tiene  su  origen  á  corta  distancia 
del  Pacífico  i  se  une  á  las  aguas  del  Atlántico  por  un  estua- 
rio de  íJOO  kilómetros  de  amplitud,  sirve  de  línea  divisoria 
entre  las  dos  mitades  de  la  América  meridional,  i,  como  un 
Ecuador  visible,    separa  el  hemisferio   boreal  del  meridional 
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en  una  longitud  de  cerra  de  500  kilómetros.  Todo  es  inmen- 
so en  esa  arteria  central  que  recoge  en  su  enorme  cuenca  de 
siete  millones  de  kilómetros  cuadrados,  doscientas  ó  tres- 
cientas veces  tanta  agua  como  el  Sena.  Conocido  bajo  de 
varios  nombres  en  las  diversas  partes  de  su  curso,  como  si 
se  compusiera  de  ríos  distintos  empalmados  unos  con  otros, 
la  enorme  corriente  ofrece  al  vapor,  con  sus  anuentes,  sus 
"puros"  ó  falsos  ríos  i  sus  "igarapés"  ó  brazos  laterales, 
más  de  50,000  kilómetros  de  navegación.  Es  tan  profundo 
que  las  sondas  de  50,  80  i  hasta  de  100  metros  no  pueden 
medir  todos  sus  abismos,  i  las  embarcaciones  pueden  subir 
por  él  una  distancia  de  más  de  mil  leguas;  es  tan  ancho  en 
ciertos  sitios  que  no  se  distinguen  las  dos  orillas,  i  en  la  de- 
sembocadura del  Madeira,  de  Tapajoz,  de  Río  Negro  i  de 
otros  grandes  afluentes,  se  ve  á  lo  lejos  reposar  el  horizonte 
sobre  las  aguas,  como  si  estuviéramos  en  alta  mar.  Recibe 
docenas  de  ríos  que  apenas  tienen  iguales  en  Europa  i  varios 
de  los  cuales,  inexplorados  aún,  pertenecen  al  dominio  de  la 
fábula.  En  muchos  lugares  sus  dos  orillas  sirven  de  límites 
á  dos  faunas  diferentes  i  hasta  hai  numerosas  especies  de 
aves  que  no  se  atreven  á  salvar  su  vasta  extensión. 

**Como  el  mar.  lo  habitan  los  delfines;  como  él,  tiene  sus 
tormentas,  su  flujo  i  reflujo,  i  durante  las  tempestades  alzán- 
se  sus  olas  á  varios  metros  de  elevación.  Cuando  se  navega 
por  el  estuario  en  la  desembocadura  sobre  las  grises  aguas 
que  bajan  rápidamente  hacia  el  Atlántico,  no  se  puede  me- 
nos que  preguntarse,  dice  AveLallemant,  si  el  mar  mismo 
no  debe  su  existencia  á  ese  río  que  sin  cesar  le  lleva  el  inmen- 
so tributo  de  sus  ondas.  La  diferencia  del  balanceo  que  pro- 
duce el  movimiento  de  las  olas  i  el  que  determina  la  presión 
de  la  corriente  es  lo  único  que  puede  indicar  el  dominio  en 
que  uno  se  encuentra:  si  el  de  las  aguas  dulces  ó  el  de  las 
aguas  saladas.  No  ha  mucho  aún,  la  mayoría  de  los  ribere- 
ños del  Amazonas  se  figuraban  que  el  gran  río  rodeaba  el 
universo  entero  i  que  todos  los  pue"blos  de  la  tierra  habita- 
ban sus  orillas." 

El  explorador  Carlos  Fri,  dice  en  su  obra  **La  gran  re- 
gión de  los  bosques  ó  ríos  peruanos  navegables'*,  respecto 
del  origen  del  Amazonas,  lo  siguiente: 

**Este  gran  río,  el  primero  del  globo  según  la  opinión  de 
muchos,  es  sin  disputa  el  de  mayor   curso  también,    aunque 
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esta  opinión  no  está  conforme  con  los  medidores  del  Misisi- 
pí,  que  pretenden  dar  á  éste  un  curso  mayor  á  todo  otro  río. 

Pero  si  atendemos  á  que  el  Amazonas  tiene  su  origen  en  el 
nevado  de  Vilcanota  cerca  del  lago  Titicaca,  lo  qiffe  muchos 
han  negado,  se  vé  que  recorre  una  inmensa  distancia,  siendo 
en  su  mayor  parte  navegable;  hai,  pues  sobradas  razones 
para  conceder  al  Vilcanota  la  primacía  de  ser  el  origen  del 
Amazonas,  porque  naciendo  este  río  en  el  nevado  de  ese  nom- 
bre á  14^  latitud  sur  i  á  74°  de  longitud  occidental  de  I'arís, 
recorre  por  el  Perú  de  S.  á  N.  la  distancia  de  setenta  i  cinco 
leguas  con  el  nombre  de  Vilcamayo,  Vilcanota,  ürubamba  * 
Santa  Ana,  hasta  el  puerto  fluvial  de  Rosalina,  en  este  últi- 
mo valle,  desde  donde  merece  otro  nombre,  porque  ya  es  na- 
vegable hasta  el  Pongo  de  Mainique  i  así  se  llama  Alto  Üru- 
bamba en  un  curso  de  treinta  leguas  que  se  viaja  en  15  días 
de  navegación  difícil  de  surcada.  En  este  pongo  acaban  los 
obstáculos  del  río;  éste  sale  de  entre  los  cerros  para  pasearse 
libre  i  mansemente  en  los  llanos  de  los  bosques  en  un  serpen- 
toso  curso  de  ochenta  leguas  donde,  después  de  haber  reco- 
rrido desde  su  origen  ciento  ochenta  i  cinco  leguas,  pierde 
su  nombre  en  el  momento  de  unirse  con  el  Tambo,  que  aflu- 
ye por  la  izquierda,  donde  toma  el  nombre  de  Alto  Ucayali, 
para  seguir  su  engrosado  lecho  por  la  continuación  de  los 
llanos  del  Ürubamba  en  un  curso  de  otras  ochenta  leguas, 
donde  su  nombre  recibe  el  calificativo  de  **Bajo"  en  el  mo- 
mento en  que  le  entra  el  Pachitea;  siguiendo  desde  este  pun- 
to su  curso  las  grandes  zetas  en  las  inmensas  pampas  del 
Sacramento  hacia  el  NE.  i  E.  por  espacio  de  doscientas  se- 
senta leguas,  uniéndose  luego  con  su  rival  el  Marañón  para 
formar  el  Amazonas  peruano  hasta  las  fronteras  del  Brasil, 
desde  d'mde  se  le  empieza  á  llamar  Solimoens  por  los  brasi- 
leños, pero  que  su  nombre  de  Amazonas  conserva  siempre 
desde  la  fabulosa  relación  de  Orellana  que  lo  visitó  hace  tres 
siglos.-—  Su  curso  en  este  caso  es  de  ochocientas  treinta  le- 
guas; de  donde  tenemos: 

• 

R  o  Vilcanota,  no  navegable,  recorre 75  leguas. 

,,    Alto  Ürubamba,  navegable  en  canoa....  30        „ 

„    Bajo  ürubamba,         ,,  en  vapor....  80       ,, 

„    Alto  Ucayali ,,  ,,       ....  80       „ 


% 
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Rio  Bajo  Ucayali....  navegable  en  vapor....    260  leguas. 
f,    Amazonas ,,  ,,      ....    830       ,, 


Total  del  curso 1,355  leguas. 

''Donde  se  vé,  pues,  que  su  curso  de  mil  cuatrocientas 
leguas  próximamente  es  mayor  que  el  Misísipí. 

''Si  en  los  cálculos  que  acabo  de  hacer  hubiese  diferencia 
á  la  realidad,  ésta  será  pequeña,  pero  como  alguna  de  estas 
distancias  las  he  recorrido  varias  veces,  creo  no  equivocarme 
en  mucho,  salvo  mejores  datos  de  los  geógrafos. 

"El  Amazonas,  el  gigante  de  la  América  ó  el  rei  de  los 
ríos,como  algunos  lo  llaman,  empieza,  pues,  en  territorio  pe* 
ruano,  con  una  anchura  de  cinco  á  siete  mil  metros,  en  cujas 
cercanías  está  Nauta,  dentro  del  Marañón  i  que  lo  visitamos 
hoi  con  el  vapor  que  tardó  allí  pocas  horas  para  volverse 
luego  i  tomar  el  Ucayali  aguas  arriba,  en  el  que  navegamos 
actualmente. 

"En  su  largo  curso  presenta  las  tempestades  como  en  el 
mar,  i  recorre  ese  gigantesco  huerto  sud-americano  que  ofre- 
ce al  hombre  todas  las  comodidades  i  riquezas  de  su  suelo, 
hasta  las  cabeceras  de  sus  afluentes  i  sub-afluentes,  presen- 
tando para  el  Pera  una  hermosa  vía  por  sus  ríos  adonde  es 
fácil  llegar  desde  el  Pacífico  por  la  corta  vía  de  Chicla  i  Ce- 
rro de  Pasco,  donde  ya  existe  el  famoso  ferrocarril  de  la 
Oroya''. 


Sobre  el  origen  del  nombre  del  caudaloso  río  que  me  ocu- 
po, cuentan  las  historias  del  Perú  lo  mismo  que  Julio  Verne. 
Sus  palabras  son,  con  ligeras  variantes,  éstas: 

"  Gonzalo  Pizarro,  deseoso  de  hacer  algún  descubrimien- 
to en  la  provincia  de  la  Canela,  salió  para  su  destino  por  el 
camino  de  la  sierra,  llegó  á  San  Miguel  de  Piura,  continuó 
por  Guayaquil  i  Puerto  Viejo  hasta  Quito.  Francisco  de 
Orellana   que  después   fué  el  descubridor   del  Amazonas  lo 

acompañaba  en  esta  expedición Llegado  al  río 

de  la  Coca,  Gonzalo  comisionó  á  Orellana  i  unos  sesenta  es. 

é 
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pañoJes  para  que  fuesen   hasta  la  conñuencia   de  los  ríos  en 
busca  de  víveres,  mientras  que  él  seguía  el  camino  por  tierra 
con  todos  los  demás.    Orellana   partió  en  efecto,  i  bajando 
por  ese  río,  después  de  haber   navegado  algunos   días,  llegó 
hasta  el  punto  donde  se  junta  con  el  caudaloso  Ñapo.   Lle- 
vado por  la  corriente  entró  Orellana,    sin  saberlo,  en  el  cau- 
daloso Amazonas Después  tuvo  muchos  encuen- 
tros con   las  distintas   tribus  que  habitaban  sus  riberas,  i 
más  abajo  de  la  desembocadura  del  río  Negro,  llegó  á  la  tie- 
rra denominada  por  unas    mujeres   guerreras  ó  amazonas^ 
llamadas  en  lenguaje   del  país  coniapuyara^    que  equivale  á 
grandes  señoras;  finalmente,  después  de  haber   pasado  tan- 
tos peligros,  entró  triunfante  en  el  Atlántico  el  26  de  agosto 
de  1541 " 

Fueron  esas  mujeres  guerreras  ó  amazonas,  como  las 
llamó  la  fábula  griega,  las  que  dieron  el  nombre  al  río. 

¿Pero  fueron  mujeres  en  verdad,  ú  Orellana  tomó  por 
tales  á  los  salvajes  que  usaban  cabellera  larga  i  polleras,  co- 
mo he  dicho  al  referirme  á  los  Yurac-naguas,  primeros  po- 
bladores de  Yurimaguas? 


El  Brasil  califica  al  Amazonas  de  la  siguiente  manera: 
llama  Marañón  al  río  hasta  la  frontera  peruana:  de  allí  So- 
limoens  hasta  la  desembocadura  del  río  Negro,  i  después 
Amazonas. 

Según  esto  nosotros  no  tendríamos  Amazonas;  pero  mal 
que  les  pese,  la  geografía  enseña  que  desde  la  reunión  del 
Marañón  con  el  ücayali,  nace  un  río  nuevo  que  merece  otro 
nombre;  i  como  esta  reunión  se  verifica  en  territorio  perua- 
no, el  Amazonas, ese  río  estupendo,  el  más  largo  i  caudaloso 
del  mundo,  es  en  sus  orígenes  peruano  i  raui  peruano. 


Dicho  río  puede  ser  navegado  en  plena  creciente  por  em- 
16 

% 
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barcaciones  de  25  pies  de  calado,  más  6  menos,  i  en  vaciante 
por  las  que  no  excedan  de  17  pies. 

La  principal  industria  que  se  ejerce  en  él  es  la  extracción 
de  la  goma. 

La  agricultura  i  la  ganadería  existe  en  pequeñísima  es- 
cala, por  ser  inundables  sus  terrenos,  excepción  hecha  de  Le- 
ticia que  está  situado  en  alto. 


Sobre  las  márgenes  del    Amazonas,    existían  en  el  año 
1904,  los  siguientes  fundos  gomeros: 


Nombres  de  fundos 


Bstradas 


Propietarios 


Santa  Isabel 8 

San  Juan 4 

Colombia 28 

Porvenir 14 

San  José 15 

San  Gabriel 20 

Boya  Huasú 20 

Bufeo 6 

Ampi-yacu 6 

Lago  de  Serra 10 

Quebrada  de  Yacarité...  55 

Santa  Ana 18 

Quebrada  Atacuari 179 

Id.              Id         21 

Isla  del  Cacao 14 

Boca-Isla 2 

Quebrada  Yacarité.... 20 

Loreto-Yacu 5 

Repartimiento 7 

Bufeo 6 

Quebrada-Yacarité 2 

Cuchillo  Cocha 4 

Boya-Huas6 6 

Pichanga 26 

é 

4 


Alcibiades  Alvarez 
Lozada  i  C* 
Id. 
Id. 
Id. 
Gabriel  López 
Id. 
Id. 
Id. 
Luís  Ramos 
A.  J.  Greenshieldes 

Id. 
Manuel  Pinedo  Santillán 

Id. 
Antero  Rodríguez 

Id. 
Pasión  Charoantier 

Id. 
Catalino  Villacorta 
Bduardo  Sifuentes 

0 

Emilio  Villacorta 
Abel  del  Risco 

Id. 
Demetrio  Sáenz 
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Nombres  de  fandoi 


Estradas 


Propietarios 


Quebrada  Loreto-Yacu..  11  Pascual  García 

Yacarité 6  Andrés  Torres 

Atacuiri 10  Vicente  A  Torres 

Cajahuícuma 54  Samuel  Matute 

Cajahuicuma  i  Chirote...  6  Rosa  C.  de  Matute 

Laguna  de  Pacota 4                 Id. 

Quebrada  Boyahuasá....  4  Manuel  Acosta 

San  Pablo 4  José  Pinche 

Mata  Huayo 30  Pío  E.  Arosgoitia 

Caño  de  Hupapa 5                  Id. 

Quebrada  Pichuma 12  Isac  Arcentales 

Id.            Id 7  Fructuoso  Vásquez 

Soco 11                 Id. 

Quebrada- Yacarité 13  Elíseo  Ríos 

Lago  Caballo-cocha 10  Ezequiel  Dávila 

Quebrada  Erene 12  Manuel  F.  dos  Santos 

Id.           Id 2  Antonio  Martínez 

Cachuiche 3  Manuel  Amordivino 

Cayaró 54  Juan  M.  Maleiros 

Achual  Muyuma 6  Celestino  L.  de  Alván 

Soledad 7  Guillermo  Meléndez 

Lago  de  Tarapoto 20                 Id. 

Loreto-Yacu 13                 Id. 

Pichuma 10                 Id. 

Bufeo 19                 Id. 

Lago  Caballo-cocha 4  Ponciano  Sánchez 

Mahuá 9                 Id. 

Quebrada  Yanayacu 15                  Id. 

.\tacuari 13                  Id. 

Huasú 16                 Id. 

Lago  Soco , 12             "    Id. 

Loreto-Yacu 23                 Id. 

Garapé- Pichuma 4                 Id. 

Hamaca-Yacu 5                 Id. 

Quebrada-Yacarité 6  José  R.  Eléstpuro 

lea 2                 Id. 

Atacuari  41  Ruiz  &  Chamorro 

Yacarité 8  Manuel  P.  Santillán 

Pachia 5  Agustín  Guerrero  Hnos. 
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Nombre  de  fandos 


Batradas 


Propietarios 


Quebrada  Atacuari 5  Id. 

Atacuarí 12  Id. 

Erene 2    Francisco  L.  de  Acosta 

Cambo 12    Francisco  B.  de  Aguar 

Boya-Huasá 2    Pedro  Evaristo 

Id 2    Calixto  Macedo 

Cayurú  i  Camboa 30    Octavio  Rodríguez 

Quebrada- Yacarité 14    Calixto  Flores 

Canchi 2    Antonio  P.  de  Souza 

Id 2    M.  N.  de  Souza 

Id ^ 7    Manuel  F.  de  Souza 

Cajocomillo 33    Ruiz  A.  Ramírez 

Cocha  de  Tabatinga 8    Florentino  Macedo 

Cajocomillo 4    Leoncio  Macedo 

Quebrada- Yacarité 6    Casimiro  F'anduro 

Id.  id 6    José  C.  Bustos 

Peruate 120    Pablo  Reátegui 

Cocha  de  San  Pablo 8  Id. 

Quebrada  Loreto-Yacu 14    Emilio  Malaverri 

Atacuari 12    Manuel  P.  Santillán 

Loieto-Yacu 14    Manuel  Meléndez 

Quebrada  Pishuma 8    César  Llerena 

Centro  del  Llitá 3    Aniceto  Góngora 

Loreto-Yacu 4    Antonio  D.  Suárez 

Yacarité 10    Trinidad  Cruz 

Yana-Yacu 22    Antonio  López 

Cocha  de  Serra 8  Id. 

Matamata 6  Id. 

Quebrada  Erene 40  Id. 

Pachía 5    Agustín  Guerrero  Hnos. 

Total  1960  estradas  contenidas  en  93  fundos. 
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Bl  gobierno  de  Bchenique  abrió  el  Amaa&onas  en  15  de 
auril  de  1853,  á  la  navegación  i  comercio  de  los  brasileros 
hasta  Nauta. 

Se  declaró  igualmente  que  los  subditos  de  los  países  uni- 
dos al  Perú  por  tratados  en  los  cuales  se  hubiese  considerado 
la  cláusula  de  la  nación  más  favorecida,  gozarían  del  mismo 
derecho. 

Por  la  convención  fluvial  celebrada  entre  el  Perú  i  el 
Brasil,  el  28  de  octubre  de  1858,  se  extendió  la  navegación  i 
comercio  á  todo  el  río  Amazonas  ó  Marañón,  hasta  el  océa- 
no. 

El  7  de  setiembre  de  1867  el  Emperador  del  Brasil  decla- 
ró la  libre  navegación  del  Amazonas  á  todas  las  potencias 
del  mundo,  cuyo  hecho  se  ha  inmortalizado  con  un  soberbio 
monumento  en  Manaos. 

Bl  Perú  correspondiendo  á  esta  generosa  i  liberal  acti- 
tud, proclamó  en  17  de  setiembre  de  1869 este  hermoso  prin. 

cipio. 

"Queda  abierta  la  navegación  de  todos  los  ríos  de  lA  Re- 
pública, á  los  buques  mercantes,  cualquiera  que  sea  su  nacio- 
nalidad. 

En  cuanto  á  los  baques  de  guerra  rige  el  acuerdo  de  23  de 
de  octubre  de  1862,  Armado,  en  Rio  Janeiro,  por  el  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros,  marquez  de  Ábranles,  i  el  Ministro 
del  Perú,  señor  Buenaventura  Seoane,  por  el  que  se  declara, 
que  los  navios  de  guerra  peruanos  podrán  navegare!  río  Ama- 
zonas brasilero,  en  reciprocidad  de  igual  concesión  por  par- 
te del  Perú  á  los  buques  del  Brasil  en  el  Amazonas  peruano, 
sujetándose  á  los  reglamentos  ñscales,  en  el  caso  de  recibir 
mercaderías  en  los  respectivos  puertos. 


Después  de  haberse  fornindo  el  Amazonas  por  la  reunión 
de  los  ríos  Marañón  i  Ucayali,  le  tributan  sus  aguas  en  terri- 
torio peruano  los  ríos  siguientes: 

Por  la  derecha:  Cochiquina,  Yavarí,  Yuruá  i  Purús. 

Por  la  izquierda:  Itaya,  Nanai,  Atacuarí,  Ambiyacu, 
Ñapo,  Putumayo  i  Yapurá. 
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De  todos  estos  me  ocuparé  solamente  de  los  ríos  Yavarí* 
Yurná,  Purús,  Ñapo  i  Putumayo,  de  los  cuales  poseo  algu- 
nos datos. 

Pero  antes  suministraré  algunas  interesantes  noticias 
históricas,  para  ocuparme  después  del  Marañen  i  del  Uca« 
yali. 


CAPITULO  XXIX 


El  artículo  de  Onffro  de  Toroni.—  Interesantes  problemas.—  La  Atlántida. 
—  Crístias,  Solón  i  Platón  i  la  América.  —  La  reina  Merope  i  el  nuevo 
mundo.—  Las  afirmaciones  de  Diodoro  de  Sicilia.  —  Los  bajeles  fenicios 
en  los  ríos  americanos.— Parvain  en  el  Madera.— El  Ofír  de  Salomón  en 
el  Yapurá.—  Tardschisch  en  el  Marañón.—  Salomón  i  el  río  Solimoes.— 
El  testimonio  de  Plutarco.  —  Belo  i  el  sol.  —  La  estatua  de  la  isla  díl 
Cuervo.—  Pruebas  filológicas.  —  Pruebas  históricas.  -  Coaclusiones  im- 
portantes. 

Pero  ¿es  que  la  América  la  descubrió  por  primera  vez 
Colón?  ¿Es  que  el  Ofir  de  donde  se  extrajeron  las  maderas 
para  el  templo  de  Salomón  fué  el  Amazonas?  ¿Bs  que  los 
americanos,  ahora  siglos,  tuvieron  contacto,  comercio,  gue- 
rras i  otras  relaciones  con  los  hombres  de  \oé  antiguos  con- 
tinentes? ¿Bs  que  el  Amazonas  i  el  Marañón  fueron  surca- 
dos por  los  bájales  fenicios? 

Juzgo  llegado  ya  el  momento  de  ocuparme  de  estos  tópi- 
cos interesantes,  que  tienen  relación  inmediata  con  la  vasta 
región  amazónica  que  vengo  estudiando. 

Dichos  tópicos  se  refieren  á  la  antigüedad  de  la  navegación 
del  Océano  Atlántico,  para  buscar  el  origen  del  tráfico  esta- 
blecido, en  la  misma  forma,  en  el  Amazonas,  el  ^'monarca  de 
los  ríos",  como  le  llamó  nuestro  poeta  Carlos  Germán  Amé- 
zaga;  á  la  de  los  pobladores  de  esta  feraz  i  extensa  zona  ame- 
can»;  á  la  de  algunos  idiomas  asiáticos  i  africanos  i  á  la  re- 
lación que  existe  entre  esos  idiomas  i  el  keshua,  que  fué  el 
primitivo  del  Perfi. 

Para  hacer  este  lijero  estudio,  ya  que  la  extensión  de  mi 
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obra  no  me  permite  detallar,  como  quisiera,  hechos,  fechas, 
lugares  i  personas,  extracto,  traduciéndolos  del  portugués, 
los  siguientes  datos  que,  estoi  seguro,  serán  leídos  con  pla- 
cer creciente,  no  sólo  por  los  americanistas  i  cuantos  se  inte- 
resan por  descubrir  los  orígenes  del  mundo  de  Colón,  sino 
«lún  por  los  que  buscan  lecturas  recreativas  que  puedan  ilus- 
trarlos en  asuntos  casi  desconocidos  por  la  generalidad. 

Este  extracto  lo  hago  del  magnífico  artículo  que  lleva 
por  título:  Antiguidade  da  nHvecncao  do  océano.  Viagcns 
dos  navios  de  snlomiio  ao  rio  das  Amazonas,  Ophir,  Tards- 
cbisch  f  Parh  va im^  por  D,  Enrique  Onffroi de  Toron.-{A  nnaes 
da  Biblioteca  e  Archivo  lublico  do  Para. — Para. — Brazil. — 
Typ  é  Encuadern^ao  do  Instituto  Lauro  Sodré. — 1905. 

Este  trabajo  uno  de  los  de  más  reciente  publicación,  de 
Onflfroy,  se  insertó,  por  primera  vez,  en  el  periódico  geográ- 
fico **E1  Globo"  de  Genova,  en  noviembre  i  diciembre  de  1869- 
Algunos  años  después,  el  autor  lo  hizo  traducir  al  portugués, 
i  en  encargó  al  Padre  Teodoro  Gabriel  Thauby  que  lo  ofre" 
ciera  á  la  Municipalidad  de  Manaos,  capital  de  la  provincia 
de  Amazonas,  encargo  que  fué  cumplido  el  15  de  febrero  de 
1876.  Este  mismo  año,  aquella  corporación  lo  hizo  impri- 
mir  en  un  folleto  de  51  páginas,  tipografía  del  **Commercio 
do  Amazonas". 

Del  propio  autor  existen  dos  libros  sobre  el  mismo  tema, 
publicados,  uno  en  Lovainaen  1889,  i  otro  en  París  poco  des- 
pués. Ambos  son  muí  interesantes. 


Según  Onffroi,  el  Antiguo  Testamento  asevera   que  los 
fenicios  conocían  todos  los  mares;  pero  debe  tenerse  en  cuen 
ta  que  los  fenicios  son  posteriores  íi   los  Atlantis,  quienes 
poseyeron  numerosas  flotas  en  el  Atlántico. 

La  filología,— poderoso  auxiliar  de  la  historia  i  de  la  geo- 
grafía,—nos  a3'udará  á  descubrir  los  vestigios  de  la  navega- 
ción de  los  fenicios  i  de  los  hebreos,  durante  la  época  de  Sa- 
lomón, i  á  determinar  las  posiciones geográficasdeParviam, 
Ophir,  i  Tardschisch,  lugares  de  que  la  misma  Biblia  nos  ha- 
17 
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bla,  como  aquellos  que  proporcionaron  los  metales  í  las  ma- 
deras preciosas  para  la  construcción  del  templo  de  Jerusa- 
lem. 

Los  diálogos  de  Tineo  i  Critias,  escritos  por  Platón,  con- 
tienen tradiciones  egipcias  anteriores  al  cataclismo  de  la 
Atlántída,  pues  se  remontan  á  la  invasión  de  los  atlantas  al 
mundo  americano. 

Solón,  instruido  por  los  sacerdotes  egipcios,  supo  por 
éstos  cuantos  pormenores  se  referían  al  poder  marítimo  de 
los  atlantas  i  á  la  invasión  i  destrucción  de  que  fueron  vícti- 
mas. 

Critias  fué  abuelo  de  Platón,  i  éste,  por  medio  de  su  abue- 
lo i  de  Solón,  hizo  conocer,  primero,  que  la  Gran  Isla  Atlán- 
tida  se  hallaba  en  el  océano  frente  al  estrecho  de  Gades  ó  de 
Hércules;  para  agregar,  en  seguida,  que,  después  de  la  Atlán- 
tida  habían  numerosas  islas,  llamadas  las  Antillas,  i  que, 
"más  allá,  se  hallaba  la  gran  tierra  firme''.  Critias  dice, tam- 
bién: **Lo  que  acaba  de  ser  designado  como  tierra  firme,  es 
un  verdadero  continente*'. 

Este  continente  no  puede  ser  sino  la  América. 

No  hai  dudas  al  respecto,  porque  el  mismo  Platón  agre- 
ga: "Tras  de  esta  tierra  firme  está  el  Gran  Mar]'  (Pacífico). 

Luego  antes  que  los  fenicios— ateniéndonos  á  las  tradi- 
ciones—los dos  Océanos  i  la  América  fueron  conocidos  por 
los  atlantas  i  por  los  egipcios. 

Para  comprobarlo,  hai  que  añadir  á  estos  datos  otros 
que  nos  proporcionan  los  frigios  únicos  á  quienes  los  egip- 
cios reconocían  mayor  antigüedad  que  la  suya. 

Según  Heliano  (1),  Theopompo,  poeta  é  historiador 
griego,  dice  que  Silenio,  probó  á  Midas,  rei  de  los  frigios,  que 
más  allá  de  Asia,  de  Europa  i  de  África,— que  él  llamaba  ó 
creía  islas,  —  "existía  un  verdadero  i  único  continente,  de  in- 
mensa extensión,  i  habitado  por  los  meropios'*, 

Theopompo,  —  quien  dio  á  ese  continente  el  nombre  de 
Meropis  (2),  dice  que  era  gobernado  por  Merope,  hija  de 
Atlas,  rei  de  Libia,  hace  3,210  años  del  reinado  de  Atlas;  i 
del  de  su  hija,  que  fué  contemporánea  de    Hércules,  Theseo  i 


(i)-"HÍ8t.    3'». 

[2]— "Los  frigios  dieron  el  nombre  de  Meropis  á  una  parte  de  la  .América,    nombre 
que  también  conocieron  loa  griegos;  pero  que  es  menos  antiguo  que  el  de  los  At/anta.s." 

é 

i. 
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Laomedonte,  hace  3,129  años,  ó  sea,  50  antes  de  la  toma  de 
Troya. 

El  keshua  —  idioma  de  los  Antis  de  la  América  ecuato- 
rial —  nos  hace  conocer  la  etimología  de  Merope:  warop  es 
el  genitivo  de  maro,  tierra;  que  equivale  á    decir:   ella   es 

DE  LA  TIERRA  DE    LOS  MEROPIOS,    6  * '.NACIDA     DE  LA  TIERRA". 

esto  es,  autóctona,  que  en  griego  se  dice:  Gheghenes. 

La  reina  Merope,  pues,  tomó  su  nombre  del  país  que  go. 
bernaha,  6  sea  Mcropis. 

Atlas  es  nombre  egipcio-libio,  i  tiene  su  raíz  en  el  egipcio 
atl:  EL  PAÍS.  Se  le  agregó  la  partícula  egipcio-keshua  aSi 
afirmativa,  que  indica   estabilidad.   í4í/¿ís  viene  á  ser:    del 

PAÍS,    ó    INDÍGENA,  CS  dccir,     NACIDO    EN    EL    PAÍS.    LoS  SÚbdi- 

tos  de  Atlas  eran  del  país  de  los    Atlantas,  nombre  que  los 
griegos  tomaron  de  Egipto. 

En  egipcio,  anti  significa:  los  altos  valles;  de  allí 
que  atlantis  diga:  país  de  los  altos  valles. 

Antits  el  nombre  primitivo  de  la  cordillera  de  los  Andes, 
i  sus  pobladores,  en  la  América  ecuatorial,  conservan  toda- 
vía el  nombre  de  Antis,  Esta  aserción  está  comprobada  por 
Sileno,  quien  habla  de  las  grandes  ciudades,  animales,  usos  i 
costumbres,  así  conio  de  la  abundancia  de  oro  i  plata  que 
existió  en  el  país  gobernado  por  Merope;  descripción  que  só- 
lo puede  referirse  á  América. 

Tanto  en  los  geroglíficos  de  los  monumentos  egipcios 
cuanto  en  el  antiguo  idioma  griego,  se  hallan  voces  keshuas 
en  número  crecido,  como  lo  comprueban  el  egiptólogo  Bunsen 
i  otros  sabios.  Igual  cosa  puede  decirse  respecto  del  idioma 
indostano,  que  tiene  palabras  keshuas,  unas  intactas  i  otras 
modificadas  por  el  uso. 

Además,  los  antiguos  egipcios  se  representan  siempre,  en 
sus  pinturas  murales,  como  tipos  de  una  razacolorada  é  im- 
berbe: este  tipo  corresponde  á  los  indígenas  americanos,  úni- 
cos imberbes  i  de  color  casi  rojo. 

Si  relacionamos  este  hecho  etnográfico  con  la  comunidad 
del  idioma,  hai  que  deducir,  forzosamente,  que  fueron  **los 
habitantes  de  los  altos  valles"  unidos  á  los  atlantas,  quie- 
nes realizaron  la  invasión  simultánea  desde  la  Libia  al  Egip- 
to i  gran  parte  de  Europa,  hasta  la  Tirrenia  i  la  misma  Gre- 
cia; máxime  si  se  tiene  en  cuenta  que  Critias  refiere  que:  ''los 
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atenienses  resistiei  on  á  una  infinidad  de  enemigos  armados, 
venidos  del  mar  Atlántico,  á  consecuencia  de  haberse  coali- 
gado los  reyes  del  vasto  imperio  de  los  atlantas,  inclusive 
los  de  la  tierra  ñrme  (América),  sujeta  á  su  dominio". 

Por  otra  parte,  Platón  asevera  que  la  escuadra  de  los 
atlantas  estaba  compuesta  por  millares  de  navios. 

De  todas  estas  versiones  —  exageradas  ó  nó,  —  se  dedu- 
ce  que  la  navegación  del  océano  (Atlántico)  se  remonta  á 
época  mui  anterior  al  cataclismo  de  la  Atlántida,  i  que  los 
pueblos  de  América  i  del  viejo  continente  se  conocieron  i  tu- 
vieron relaciones  antes  de  la  época  fenicia. 

En  verdad,  los  antiguos  egipcios  i  los  pelasgos  no  eran 
sino  atlanto  americanos.  (1). 

Para  acabar  de  probarlo,  se  puede  agregar  más. 

R.  Fe3to  Avieno,  traductor  de  varias  obras  griegas  du- 
rante el  siglo  IV,  asegura  que:  *'más  allá  de!  océano,  hai 
tierras  i  márgenes  de  otro  mundo''. 

Cuarenticinco  años  antes  de  nuestra  era,  Diodoro  de  Si- 
cilia escribió  muchos  libros  sobre  los  diversos  pueblos  del 
mundo,  i  en  ellos  llama  isla  á  la  América,  ignorando  su  con 
figuración  i  extensión;  siendo  de  notarse,  que  los  escritores 
de  la  antigüedad  daban  el  mismo  nombre  á  cualquiera  ex- 
tensión del  territorio. 

Refiriéndose  á  la  isla  América,  Diodoro  de  Sicilia  dice: 

**Está  distante  de  la  Libia  muchos  días  de  navegación,  i 
situada  al  occidente.  Su  suelo  es  fértil,  de  gran  belleza  i  re- 
gado por  ríos  navegables^*. 

Ninguna  isla  tiene  ríos  navegables;  luego,  se  refiere  á  un 
continente. 

Agrega:  "Allí  se  ven  casas  suntuosamente  construi- 
das; i  todos  sabemos  que  en  América  hai  hermosos  edificios, 
ya  en  ruinas,  que  revelan  la  más  remota  antigüedad. 

Continúa  haciendo  una  descripción  de  la  zona  montano- 


[i]  Los  egipcios  decían  que  habían  recibido  sus  dioses  de  los  atlantas.  El  territorio 
griego  fué  invadido  en  la  época  á  que  los  egipcios  se  refieren.  Los  mitos  i  las  divinida. 
des  pelásgicas,  introducidos  en  los  pueblos  griegos  i  latinos,  descubren  el  origen  1  signifi- 
cación del  idioma  de  los  antis.  Las  construcciones  ciclópeas  de  los  pelasgos  en  Grecia  é 
Italia  son  idénticas  á  las  de  los  Antis.  Pelagios,  en  griego,  significa:  marina,  porque  pe- 
iagoa  quiere  decir:  ociano. — Los  pelasgos,  pues,  A  quienes  dio  el  nombre  de  cíclopes,  fue. 
ron  americanos  de  origen.  Según  Homero,  los  cícoplcs  eran  hijos  de  Meptuno  i  Aniphi- 
trite.     Herodoto  afirma  que  Neptuno  tuvo  origen  pelásgico". 
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sa,  los  frutos  de  ésta,  el  clima,  etc.;  circunstancias  todas  que 
sólo  pueden  referirse  á  la  América  ecuatorial. 

Por  último,  relatando  cómo  la  América  fué,  descubierta 
por  los  fenicios,  se  expresa  así:  *Los  fenicios  se  habían  he- 
cho á  la  vela  para  explorar  el  litoral  situado  más  allá  de  las 
columnas  de  Hércules,  i  cuando  costeaban  las  pla3'as  de  la 
Libia  fueron  arrojados,  por  vientos  demasiado  fuertes,  mui 
adentro  del  Océano,  siendo  juguete,  por  muchos  días  déla 
tempesead.  Llegaron  al  fin,  á  la  isla  de  que  hablamos.  Ha- 
biendo conocido  la  riqueza  del  suelo,  comunicaron  su  descu- 
brimiento á  toío  el  mundo  (entonces  conocido).  Tor  esto 
los  tirrenios,  poderosos  e/7  e/  mar,  quisieron,  también,  fun- 
dar allí  una  colonia,  á  lo  que  se  opusieron  los  cartagineses, 
temerosos  de  que  muchos  de  sus  conciudadanos,  atraídos 
por  la  belleza  del  nuevo  país,  fugaran  de  la  patria". 

Aristóteles  dice  que  el  senado  de  C  artago  decretó  pena 
de  muerte  contra  los  que  intentaron  dirigirse  á  aquella  isla, 
guiado  por  el  temor  de  que  los  colonos  sacudieran  el  yugo 
cartaginés  i  perjudicaran  al  comercio  de  la  metrópoli;  i  des- 
cribe dicha  zona  como  una  región  fértil,  regada  con  abun- 
dancia i  cubierta  de  florestas,  aseverando  que  fué  descubier- 
ta por  los  cartagineses,  mas  allá  del  Atlántico  (1). 

Los  tirios  fundaron  Cartago  250  años  antes  de  Salo- 
món, i  Strabón  refiere  que  esta  colonia  fenicia  cerró  el  estre- 
cho de  Gades  á  los  griegos,  para  impedirles  que  navegasen 
en  el  océano. 

Sin  embargo  las  colonias  fenicias,  á  lo  largo  de  la  Numi- 
dia,  se  remontan  á  1,4-90  años  antes  de  nuestra  era. 

Los  cananeos,  expulsados  por  Josué,  se  dirigían  á  la 
Mauritania,  cuyas  costas  bañan  el  Mediterráneo  i  el  Atlán- 
tico. Ti/j^s  (Tánger),  era  uno  de  los  puertos  de  desembar- 
que, pues  Procopio  (2)  cuenta  que  en  su  tiempo, habían,  cer- 
ca de  Tingis,  dos  columnas  que  anunciaban  que  allí  existían 
los  pueblos  expulsados  por  el  usurpador  Josué,  hijo  de  Nave 
(Nun).  Salustio  en  Inghurta,  dice  que  de  los  archivos  reales 
de  Numidia  tomó  este  dato:  **Los  fenicios,  expulsados  de  su 
país,  vinieron  poco  tiempo  después  que  Hércules  á  las  costas 
de  África,  en  las  que  construyeron  ciudades'\ 


[i]-"De  mirab.  aüscult.  —  Cap.  LXXXIV". 
(2)- "Vandalic,  II. 
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Como  los  fenicios,  los  cartaginest?s  fundaron  algunas 
ciudades  en  las  playas  de  I  ibia  que  baña  el  Atlántico. 

Hannón,  almirante  cartaginés,  hizo  un  viaje  desde  el  es- 
trecho  de  Gades  hasta  la  entrada  del  Golfo  Arábigo,  dando 
vuelta  completa  al  África  (1).  Bn  sesenta  naves  embarcó 
30,000  personas  de  uno  i  otro  sexo,  para  utilizarlas  en  la 
fundación  i  población  de  las  ciudades  i  colonias  cartagine- 
sas (2). 

El  guatemalteco  don  P.  F.  de  Cabrera,  persona  mui  com- 
petente en  materia  de  antigüedades,  sostiene  que,  durante  la 
primera  guerra  púnica,  los  cartagineses  fundaron  una  colo- 
nia en  América;  aserto  comprobado  por  diversos  cronistas 
del  descubrimiento  de  América  i  de  la  conquista  española:  el 
mundo  americano  había  sido,  pues,  visitado,  i  hasta  invadi- 
do, antes  de  aquella  época,  por  extranjeros  llegados  del  an" 
tiguo  continente. 

Los  monumentos  con  inscripciones  i  esculturas  hasta  en 
las  más  duras  piedras,  prueban  que  sólo  con  instrumentos 
de  hierro  i  de  acero  pudieron  ser  hechas  éstas.  Empero,  en 
ninguna  parte  de  América  hai  vestigios  que  acrediten  la  fun- 
dición del  hierro:  sólo  el  cobre  se  usaba  por  los  aborígenes- 
Únicamente  los  carios,  —  de  cuya  presencia,  en  América  ha¡ 
vestigios  bastantes,  —  pudieron  realizar  la  construcción  i 
embellecimiento  de  los  edificios  que  son  admirados  desde  ha- 
ce muchos  años. 

El  establecimiento  de  los  carios  6  cares,  en  las  Cíclades  i 
otras  islas  del  Mediterráneo,  de  donde  salían  para  navegar 
en  el  Atlántico,  se  remonta  cuando  menos,  á  3,500  años;  i 
de  allí  la  razón  que  Diodoro  tuvo  para  decir  que:  **7os  carta, 
gineses  siguieron  las  hvelías  de  los  carios  en  los  mares  del 
oestt*\ 

Una  curiosa  coincidencia:  los  carios  usaban  plumas,  lo 
mismo  que  los  americanos. 

I,  como  si  esto  no  fuera  bastante,  dejaron,  en  diversos 
lugaies  de  América,  su  nombre,  signos  arqueológicos  i,  por 
último,  una  dinastía  de  su  raza,  que  reinó  en  Quito,  capital 
hoi  del  Ecuador. 


I  I  f-  Plinio-Hist.  Nat.  Lib.  II:  De  rotundit  Terra''. 

'2)— "La  flota  de  Cartago  se  componfa  entonces  de  200   naves,    i   ("urtirit-  la  guerra 
pánica  ascendió  á  500''. 
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,    ¿Agregaremos  otras  pruebas' 

Plutarco  (1),  refiriéndose  al  occidente,  más  allá  de  las 
columnas  de  Hércules,  cuenta  que  éste  \\út6  el  continente 
en  que  reinaba  Merope,  durante  una  expedición  que  hizo  al 
oeste,  i  que  sus  compañeros  depuraron  allí  la  lengua  griega, 
que  comenzaba  á  alterarse. 

Un  hecho  que  confirma  un  viaje  de  Hércules,  es  el  de  ha- 
llarse en  el  keshua  centenares  de  vocablos  griegos.  Por  esta 
razón  Plutarco  afirma  que  los  orígenes  griegos  deben  ser 
buscados  en  América, 

M.  C.  Renán,  de  la  ''Academia  de  Inscripciones  i  Bellas 
Artes'*,  de  París  (2],  no  admite  que  los  griegos  hubieran 
prestado  á  los  fenicios  temas,  mitos  6  dioses  para  sus  más 
antiguos  cultos,  especialmente  de  los  que  parecen  tener  raí- 
ces profundas  entre  los  pelasgos.  **Estos  mitos,— dice— figu- 
ran en  Hesiodo  i  Homero,  como  viejas  tradiciones  cuyo  ori- 
gen es  desconocido'\ 

No  obscante,  se  ha  descubierto  que  las  divinidades  pe 
lásgicas,  griegas  i  romanas  tienen  nombre  i  etimología  en 
el  keshua,  de  donde  se  deduce  que  fueron  importadas  de  la 
América  ecuatorial  al  viejo  continente. 

La  genealogía  mitológica  enseña  que  Inaco,  quien  fundó 
una  colonia  en  Grecia,  era  hijo  del  Océano,  es  decir,  que  ha- 
bía llegado  á  través  del  océano.  Inaco  no  era  fenicio,  como 
muchos  juzgaron.  Strabón  lo  considera  pelasgo.  Recorrió 
Egipto  i  Fenicia  reclutando  colonos  para  establecerse  con 
éstos  en  Argólida,  i  fundó  allí  la  ciudad  de  Argos. 

Dice  la  historia   que  Belo  quien  estableció  en  Babilonia 

una  colonia  i  el  sacerdocio  á  la  usanza  de  los  egipcios,  tuvo 
por  padres  á  Libia  i  Neptuno,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  era 

hijo  de  una  africana  i  de  un  hombre  llegado  por  el  océano. 
El  culto  de  Belo,  Bel  ó  Baal,  estuvo  identificado,  al  princi- 
pio, ton  el  de  Dios-Sol,  culto  que  ya  existía  en  América.  Así 
como  en  Babilonia  se  adoró  á  Belo,  en  el  Perú  se  adoraba  al 
Inca,  como  hijo  i  descendiente  del  sol. 

Si  establecemos  un  ligero  paralelo,  tanto  el  nuevo  como 
el  antiguo  continente  poseen  pirámides,  túmulos  i  construc- 


[il    *'Tratado  de  las  manchas  ee  el  Gibe  lanar." 

(2j  "Tomo  XXlIt.— Lectura  de  9  de  Octubre  de  1657." 
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Clones  ciclópeas^  en  ambas  riberas  del  Atlántico  ha¡  tradicio- 
nes de  gigantes  i  de  amazonas;  en  Asia,  Egipto  i  América 
existen  iguales  ideas  mitológicas  i  dominad  mismo  estudio 
de  los  astros;  muchas  de  las  costumbres  hebreas  se  observan 
entre  los  pueblos  americanos;  los  ornamentos  i  atributos  sa- 
cerdotales del  mundo  de  Colón  i  de  Egipto  son  exactos;  la 
circuncisión  se][obserYaba  entre  los  egipcios,  los  aii  ericanos  * 
los  hebreos;  i  debe  notarse  que  tal  operación  se  practicaba» 
entre  todos,  con  una  piedra  afilada:  no  había  precepto  que 
les  impusiera  escoger  instrumento,  arma  ó  herramienta  de- 
terminados. 

Cuando  Alfonso  V,  rei  del  Portugal,  autorizó,  en  1.461, 
el  establecimiento  de  colonias  en  las  islas  Azores,  en  la  más 
occidental, — llamada  ''Cuervo'*, — se  halló  una  estatua  repre. 
sentando  á  un  caballo  que,  con  la  mano  derecha,  señalaba 
al  oeste,  es  decir,  en  la  dirección  de  América.  En  la  misma 
roca  había  una  inscripción  con  caracteres  enteramente  des* 
conocidos  (1).  La  estatua  fué  llamada  cades  6  cates^  nom- 
bre que  parece  tomado  del  keshua  cati,  seguir  (2).  ¿Era 
una  indicación  hecha  á  los  marinos,  para  que  continuaran  el 
viaje  al  occidente?  ¿Era  decirles.— Más  allá  hai  un  mundo  ó 
tierras  que  explotar  i  conocer? 


Otras  dos  circunstancias  notables  vienen  en  apoyo  de  las 
premisas  ya  sentadas:  la  proximidad  de  las  islas  del  Cflbo 
Verde  á  la  costa  del  Brasil,  i  las  corrientes  ecuatoriales 
opuestas,  que  facilitan  la  comunicación  entre  los  dos  gran- 
des continentes,  tanto  de  ida  como  de  regreso;  hecho  perfec- 
tamente confirmado  ya. 

Todas  estas  citas  prueban,  en  resumen,  que,  hasta  la  to- 
ma de  Cartago — 146  años  antes  de  Jesucristo -el  Atlántico 


(i)  ''HISTORIA  GENERAL  DF  LOS  VIAJES,  tit  I.— EddHssi,  íjcógrafo  érabc.  i  otros  escri. 
tor  de  aquel  siglo  hacen  mención  de  dicha  estatua." 

[2]  "Onfiroi  de  Torón  no  escribe  correctamente  el  verbo  seguir,  como  no  lo  hace  con 
muchos  otros  nombres  keshuas  que  cita.  Seguir  se  escribe:  ccatii  i  ccaticvi.  La  pro- 
nunciación déla  ce  es  enteramente  gutural." 
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había  sido  cruzado  frecuentemente;  que  América  era  conoci- 
da por  los  pueblos  antiguos  que  surcaban  los  mares,  i  que 
había  facilidad  de  comunicación  entre  los  dos  continentes. 

Conociendo  estos  hechos,  puede  comprenderse  por  qué 
Salomón,  solicitaba  marinos  de  Hiram  para  enviar  sus  flo- 
tas á  Ophir  i  Tardschisch. 

Restamos  probar  que  esos  célebres  lugares  así  como! 
Parvaim,  se  hallaban  en  el  interior  del  **Amazonas";  i,  para 
ello,  á  la  cronología  del  cataclismo  de  la  Atlántida,  antes  de 
Salomón,  agregaremos  la  que  se  reñere  hasta  el  año  de  187Ú 
después  de  la  era  cristiana. 

Sidón,  llamado  la  Ciudad  de  los  pescadores,  existía  hace 
4.800  años;  Herodoto .  dice  que  Tiro,--denominada  por  la 
Biblia  '•Hija  de  Sidón*',— fué  fun  dada  hace  4,620  años,  el  reí 
nado  de  Belo  se  remonta  á  4.000  años;  el  diluvio,  que  se  efec- 
tuó en  el  tiempo  de  Phoroneo  i  de  Inaco,  fué  ahora  4,700 
años;  según  los  mármoles  de  Paros,  hace  3,399  años  que  se 
realizó  el  diluvio  de  Deucalión. 

A  3.210  años  se  remontan  los  reinados  de  Cecrops  II  i  de 
Atlas  II. 

El  reinado  de  Merope  en  América  i  la  expedición  de  Hér- 
cules alcanzan  hasta  3.129  años. 

Cartago  fué  fundada  hace  3,130  af  os. 
Los  mármoles  de  Paros,    ya   citados,  revelan  que  haee 
3,079  años  de  la  toma  de  Troya. 

Otros  datos  indican  que  el  templo  de  Salomón  fué  cons* 
truído  1.010  años  antes  de  nuestra  era,  i  que  poco  después 
el  almirante  Hannón  realizó  el  viaje  de  circunvalación  al 
África. 

Onffroi  de  Tolón  vivió  doce  años  en  la  América  ecuato- 
rial i  se  dedicó,  á  viajes  expediciones  i  operaciones  geométri- 
cas, las  que  le  permitieron  levantar,  entre  otros,  el  mapa  de 
la  misma  zona  americana  que  publicó  en  París  (1),  ique 
desgraciadamente  no  conreemos,  por  no  hallarse  anexo  al 
estudio  de  donde  extractamos  estos  datos,  A  la  vez  impri- 
mió un  libro,  sobre  la  misma  región,  que  también  nos  es  des- 
conocido; pero   que,  según   el  autor,  es  el  más  completo  que 


(I)  "Librería  de  la  yiíada  de  Ja1e«  Renonard,  calle  de  Touruou." 
18  ^ 
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existe,  i  contiene  fragmentos    del  mapa  del  Perú,  no  señala- 
dos hasta  entonces. 

El  mismo  OnjBfroi  estudió  el  keshua  que  se  habla  en  el 
Ecuador  i  Perú,— es  decir,  en  la  parte  andina  de  estos  países, 
— i,  según  añrma,  formó  un  vocabulario.  Al  respecto,  dice  el 
autor  que  aquel  idioma  contiene  gran  parte  de  las  lenguas 
muertas  de  Asia,  de  Egipto  i  de  Grecia. 

Cuando  murió  David,  legó  á  Salomón,  para  la  construc- 
ción del  templo,  7.000  talentos  de  plata  i  3000  de  oro,  de 
Ophir.  Como  David  carecía  de  flotas,  es  fácil  deducir  que  re- 
cibía estos  metales  preciosos  por  medio  de  los  fenicios,  quie- 
nes, según  la  Biblia,  **conocían  todos  los  mares". 

Como  los  grandiosos  proyectos  de  Sal  món  exigían  in- 
grntes  tesoros,  recurrió  á  Hiram,  con  quien  se  alió,  intere' 
sándolo  en  sus  empresas. 

Para  no  exitar  los  celos  de  los  pueblos  del  Mediterráneo, 
Salomón  mandó  construir  en  Esión-Gaber.  -  sobre  el  mar 
Rojo, — las  naves  destinadas  á  Ophir.  Esta  flota,  tripulada 
por  expertos  marinos  enviados  por  Hiram,  no  regresó  ja- 
más al  punto  de  partida:  dobló  el  cabo  de  Buena  Esperan- 
za i  se  unió  con  la  flota  aliada,  que  salió  del  primero  de 
aquellos  mares. 

Onflroi  de  Torón  juzga  haber  descubierto,  después  de  su 
pnciente  é  interesante  labor,  los  lugares  en  que  estuvieron 
ubicados  Uphir,  Parvaim  i  Tardschisch;  i  todo  hace  creer 
que  es  así 

Los  nombres  de  los  diversos  artículos  importados  á  Je" 
rusaiem,  con  procedencia  de  aquellas  regiones,  son,  casi,  una 
prueba  evidente:  dichos  nombres  son  tomados  del  keshua, — 
según  OnfFroi, — como  puede  verse  en  seguida: 

.  El  libro  II  de  los  Paralipó menos,  cap.  III,  v.  6^,  dice* 
**Salomón  adornó  su  casa  con  piedras  preciosas  i  oro  qu^ 
eran  de  ^*Parvaim*\  Este  nombre  es  toda  una  revelación* 
Parvaim  es  una  alteración  ó  corrupción  de  Paruim^  tanto 
porque  en  el  antiguo  alfabeto  latino  se  confundía  la  v  con  la 
u,  cuanto  porque  el  iod,  que  es  la  vocal  i,  se  pronuncia,  mu- 
chas veces,  como  el  ai  hebreo.  Por  esta  razón,  en  el  texto 
hebreo  de  la  Biblia,  al  referirse  al  oro  de  Paruim  se  halla 
escrito:  Zab-Paruim.  En  el  texto  griego  de  los  Setenta,  se 
ee,  también,  Paruim,  i  esta  versión  viene  en  apoyo  del  ori- 
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gen  de  la  palabra.  La  terminación  im,  que  indica  el  plural 
hebreo  se  agregó  á  Paru.  porque  en  la  parte  superior  del 
''Amazonas'*, — territorio  oriental  del  PeríS, — existen  dos  ríos 
auríferos,  el  **Paru"  i  el  *'Apu-Paru*'  6  "Rico-Paru",  que 
unen  sus  aguas  á  los  10°  30'  la  latitud  meridional,  para  va- 
ciarlas luego  en  el  "Ucayali",  que  es  uno  de  los  ríos  que  for- 
man  el  "Amazonas". 

Dos  ríos  que  llevan  el  nombre  de  Para,  forman  precisa- 
mente, el  plural,  i  dan  el  Paru-im  de  los  hebreos.  En  este  ca- 
so, Paruitn  es  uno  de  los  lugares  bíblicos  designados  con  to- 
da exactitud. 

Antes  de  pasar  más  adelante,  haremos  una  explicación^ 
Paru  parece  una  contracción  del  antiguo  egipcio  pa-aru: 
LA  RIBERA  Paru,  signifíca  ribbra  entre  los  mayorunas^  pero 
esta  palabra,  que  cayó  en  desuso  en  las  poblaciones  andinas, 
debió,  en  la  antigüedad  pertenecer  al  keshua;  no  obstante 
hoi  se  halla,  todavía,  en  la  forma  corrompida  de  Palu  óPelu: 
RIBERA.  Llámase  también  Parí  á  la  mayor  parte  de  los  orí- 
genes de  los  grandes  ríos.  En  keshua, Para  significa:  lluvia, 
i  en  tupi  quiere  decir  ribbra.  En  tártaro,  Parok,  es:  to- 
rrente. Los  verbos  keskuas:  Hará  i  ala:  abrir  una  fuente 
son  el  origen  de  ara,  ari,  aru  ,alu,  elu,  precedidos  del  artícu- 
lo pai,  contraído  en  pa,  como  en  el  egipcio.  Palu  dio  origen 
al  vocablo  latino  palas:  mar,  pantano,  cantidad  cual- 
quiera DE  AGUA. 

También  debemos  hacer  observar  que  el  **Paru"  i  el 
"Apu-Paru"  nacen  en  la  provincia  de  Carabaya,  que  es  la 
más  rica  de  oro  en  el  Perú;  i  que  no  se  debe  creer,  por  la 
cuasi  similitud  de  los  nombres,  que  Perú  tenga  como  origen 
Faru:  el  imperio  de  los  incas  llamaba  Tahuantin-sayo,  6 
sea:  los  cuatro  países  unidos. 

El  nombrePerá  es  moderno;  cuando  Pizarro  llegó  al  cabo- 
Virú  (1),  entre  los  8°  i  9°  de  latitud  meridional,  dio  á  todo 
el  país  nombre,  i  de  este  se  formó  el  de  Perú. 


(l)  'Vira  escribe  Onffiroi  de  Tolón". 
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Mcntesinos,  en  vista  de  la  gran  cantidad  de  oro  que  se 
extraía  del  Pero,  creyó  que  éste  era  el  Ophir  bíblico;  pero  ni 
el  nombre  de  Ophir  tiene  nada  de  común  con  el  de  Parium  ó 
Parvaim,  ni  Ophir  ha  tenido  otra  ubicación  que  los  territo- 
rios brasileños  i  colombianos. 

Los  ríos  Paru  i  Apu-pana  limitan  al  sud  i  al  oeste,  un 
antiguo  imperio  llamado  Inia,  que  es  legendario:  lo  señalan 
algunos  mapas,  el  más  notable  de  los  cuales  es  el  del  P.  So- 
bre viel  a. 

Imüf  es  palabra  hebrea,  derivada  de  inin  ó  de  ineni:  el 
que  está  convencido.  En  keshua,  inia,  significa  tienen  fé,  es 
creyente.  Bl  imperio  de  inin  significa,  pues:  el  imperio  de  los 
creyentes,  ó  de  la  fé.  El  origen,  por  lo  mismo,  no  es  orien- 
tal. 

El  imperio  de  Inin,  tenía  como  límites:  al  sud,  el  rio  Beni, 

i  al  este,  el  Cayari,  que  hoi  lleva  el  nombre  portugués  Ma- 
deira. 

Beai,  palabra  hebrea  i  árabe,  quiere  decir:  hijo  ó  miem- 
bro de  una  tribu. 

Cayari,  es  formado  del  hebreo  ca:  valor,  resolución,  i 
iari:  río.  Su  traducción  es:  rio  de  la  resolución,  i,  en  todo 
caso,  podría  ser:  el  rei  de  los  valientes. 

Pero  aquí  hai  otra  observación  que  hacer:  tanto  los  es- 
pañoles como  los  portugueses  dieron  al  Ucayali  i  demás  ríos 
cuyas  aguas  eran  límpidas,  transparentes,  el  nombre  de 
Blanco.  Basado  en  esta  circunstancia,  Martius  dio  al  Caya- 
ri el  nombre  latino  de  Flabius  albas  (Río  blanco),  mas  se 
halló  en  un  grave  error,    probado  con  el  hecho  de  no  haber 
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indicado  la  etimología  de  Cayari,  no  obstante  de  haber  reu- 
nido en  su  Glosario  varias  centenas  de  raíces  que  son  inve- 
rosímiles. 

Entre  los  ríos  que  corren  de  sur  á  norte,  bañando  el  im- 
perio de  Inin,  se  halla  el  Hutai  ó  Jutahi,  pues  con  este  últi- 
mo nombre  lo  conocen  los  españoles  i  es  determinado  por 
Martius,  por  ser  gutural  i  aspirada,  —  en  ciertos  casos,—  la 
letra  h.  Huta,  vocablo  de  hebreo,  significa:  prevaricador; 
h¡,  i  ó  y,  es  vocablo  indígena  que  expresa:  agua,  ribera.  De 
allí,  que  Hutai  sea:  rio  Jel  Prevaricador,  nombre  que  corres- 
ponde, por  el  contraste,  con  el  del  Imperip  de  los  creyentes, 
su  vecino.  I  decimos   su  vecino,  porque  el  Hutai  tiene  como 


é 
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afluente  al  río  Omara,  í,  ¿no  podrá  ser  éste  el  nombre  judío 
6  árabe  O.nar,  el  Prevaricador? 

El  Amazonas,  desde  la  desembocadura  del  Ucayali  hasta 
la  confluencia  con  el  río  Negro,  toma  el  nombre  Solimdes, 
que  es  corrupción  de  Salomón,  nombre  dado  al  Amazonas, 
cuando  la  flota  del  Gran  Rei,  tomó  posesión  de  él.  En  he- 
breo se  dice  Solima,  i  en  árabe.  Solimán. 

Los  cronistas  de  la  conquista  del  Amazonas  refieren  que: 
'^al  oeste  de  la  provincia  del  Para  existía  una  numerosa  tri- 
bu que  tenía  el  mismo  nombre  del  río:  Solimán  (1).  En  Amé- 
rica, los  ríos  toncan  su  denominación  de  los  pueblos  ó  luga- 
res que  atraviesan,  i  de  esta  costumbre  nació  el  nombre  de 
Solimáo,  que  los  portugueses  dieron  á  la  región,  porque,  co- 
mo es  sabido,  cambian  la  n  final  por  la  vocal  o:  es  evidente, 
pues,  que  la  flota  de  Salomón,  reinando,  como  soberana,  en 
las  aguas  del  Amazonas,  fundó  el  Imperio  de  los  creyentes  ó 
de  "Inin". 

Probablemente  esta  colonia  hebreo-fenicia,  —  que  tuvo 
existencia  azas  larga,  pues  los  viajes  trienales  de  las  flotas 
de  Salomón,  se  efectuaron  varias  veces,— sólo  fué  abandona- 
da á  su  propia  suerte  durante  el  reinado  de  Josaphat,  que 
gobernaba  en  Judá,  al  mismo  tiempo  que  los  cartagineses, 
todopoderosos,  no  permitían  á  nación  alguna  salir  del  Medi- 
terráneo. Entonces  Josaphat,  de  acuerdo  con  Ochozías,  qui- 
so mandar,  desde  el  Mar  Rojo,  una  flota, alas  regiones  ame- 
ricanas en  que  nos  ocupamos;  pero  un  terrible  temporal  la 
destrujó  por  completo. 

Volviendo  á  Ophir,— tan  celebrada  por  sus  riquezas,— al- 
gunos filólogos  han  querido  imponerle  el  nombre  de  Abiria; 
pero  este  es  otro  error:  Abiria  es  traducción  latina  del  voca- 
blo griego  Sabeiria  (2);  pero  esta  traducción  es  una  licencia 
tan  grande  como  censurable.  Sabeira  se  hallaba  situada  en 
la  Indo  Setia,  región  que  jamás  produjo  oro  para  el  comer- 
cio, i,  al  contrario,  los  egipcios  i  los  árabes  importaban  oro, 
para  trocarlo  por  tejidos  de  lana  i  algodón. 


( I )    "Piqute,  en  su  diccionario  Geográfico  Universal  dice:  Sorimán:  pero  en  portugués 
se  escribe,  indistintamente:  Solimao,    Solimoes  6  Sorimoes:  las  letras  labiales  L  i  R  se 
confunden  constantemente.   Martius  lo  explica  en  su  voeabulario  tupi,  pág.  535." 

[2]    Ptolomeo:  Geografla,  lib.  Vil,  Cap.  I. 
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Esteban  Qaatremere^;dice  que  el  nombre  Ophir  fué  deseo, 
nocido  por  los  griegos  i  los  latinos;  refuta  á  los  sabios  que 
han  tratado  de  esta  cuestión;  no  admite  que  Ophir  se  halla- 
ra en  el  golfo  arábigo,  ni  en  la  Arabia  Feliz  ni  en  parte  algu- 
na de  la  India;  tampoco  acepta  que  estuviera  en  Ceilán,  Su- 
matra, Borneo,  ni  otro  lugar  del  extremo  oriente,  en  razón 
de  que  las  naves  de  Salomón  i  de  Hiram  empleaban  tres  años 
eü  cada  viaje.  Pero  Quatremerecae,  al  fin,  en  el  mismo  error 
que  combate,  porque  coloca  á  Ophir  en  Sofalah,  costa  orien- 
tal de  África.  Nada  podría  explicar  el  tiempo  que  se  emplea- 
ba en  tales  viajes.  Pero,  como  Qua tremeré  no  desecha  me- 
dio alguno  para  probar  su  teoría,  afirma— ya  que  en  África 
no  encontró  pavones  (pavos  reales)— que  las  aves  que  la  Bi- 
blia llama  tu^ins,  son  pericos  ó  loros.  De  esta  manera  es 
imposible  fijar  la  existencia  de  Ophir  en  Sofalah;  lo  que  por 
otra  parte,  es  inverosímil. 

Para  formarse  una  idea  de  lo  que  era  Ophir,  i  buscar  el 
significado  de  su  nombre,  es  necssario  conocer  como  se  es- 
cribe  en  caracteres  hebreos. 

En  el  capítulo  X  del  libro  I  de  los  Reyes,  v.  11,  se  halla 
eiscrito  Ophir  de  dos  maneras:  Apir  i  Aypir. 

En  el  capítulo  IX  del  mismo  libro,  v.  28,  se  ve  escrito: 
Aypira.  Esta  última  forma  es  acusativa  de  Aipir,  que  se 
cambió  en  nominativa.  Pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  Ay- 
pira no  viene  á  ser  sino  el  nombre, — mal  pronunciado,  —  del 
Yapurá,  uno  de  los  afluentes  del  Amazonas,  ósea,  del  río  So- 
limán; á  causa  de  la  permuta  de  letras,  como  sucede,  por 
ejemplo,  en  el  vocablo  keshua:  Yura,  arbusto  (1),  que  en 
vasco  se  dice  urya;  en  keshua,  kirau,  vaso,  en  caldeo  se  pro- 
nuncia kiura;  en  keshua,  millay,  es  maila  en  hindostana.  i  el 
keshua  paila,  en  persa.  Lo  mismo  se  puede  decir  respecto 
del  cambio  ó  substitución  de  las  vocales:  aire,  en  keshua, 
huayra,  es,  en  lapón,  huiro;  en  georgiano,  hairi;  en  caldeo, 
haair;  en  sirio,  oyar,  i  en  griego  i  latín,  aer.  El  número  uno, 
en  keshua,  es  huc;  en  hindostano,  hec;  en  búlgaro,  hic,  i  en 
telego,  hac.  Lengua,  en  keshua,  es  kalu;  eu  mongol,  kelé;  en 


(X)    ••Follaje,  dice  Onffroi  de  Torón»'. 
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siberiano,  kil,  i  en  finlandés,  kieli.    El  vocablo  keshua,  cburí 
es,  el  antiguo  egipcio,  chira,  i  en  egipcio- copta,  chin. 

Estos  ejemplos  de  substitución  de  vocablos  nos  conven- 
cen de  que  ellas  no  alteran  la  significación  de  las  palabras;  i 
que,  en  consecuencia,  nada  se  opone  á  que  el  Aipira  de  la  Bi- 
blia sea  tomado  del  nombre  del  río  Yapurá. 

Veamos  ahora  la  estructura  de  este  último  nombre: 
Está  compuesto  de  Y:  agua,  i  de  apura,  que  eá  el  nombre 
de  Apiro  Apira:  agua  ó  río  del  Apir  6  deOphir.  Luego  la  ubi- 
cación de  Ophir  ha  sido  hallada.  Han  pasado  2,280  años  i 
el  nombre  no  ha  sufrido  otra  alteración  que  la  de  una  vocal. 
Se  dice  Yapurá,  en  lugar  de  Yapirá;  i  esto  ocurre  entre  sal- 
vajes que  no  hablan  ahora  el  keshua.  Sólo  Agassis  escribe 
Hyapura,  lo  que  no  es  correcto  (1). 

El  vocablo  Ophir  es  Apic  en  hebreo,  í  pertenece  á  la  len- 
gua keshua,  como  antes  dijimos;  á  los  mineros  de  la  cordi- 
llera de  los  Andes  i  de  la  parte  superior  del  Amazonas  se  les 
da  el  nombre  de  Apir  ó  de  Apiri,  i  en  algunos  lugares,  el  de 
Y^apiri.  He  allí  el  origen  del  Apir  ú  Ophir  del  texto  latino, 
desde  que  Apir  ó  Apiri  se  refiere  sólo  á  los  mineros  ó  á  los 
sitios  por  estos  explotados,  por  cuapto  dichos  vocablos  i 
Aipii  i  Aipira  ó  Yapurá  indican  que  aquellos  trabajaban  en 
el  agua  en  que  se  lava  el  oro.  En  el  mapa  de  Onfifroy  de  To- 
rón,  i  en  la  margen  izquierda,  se  ve  un  cerro  que,  también,  se 
distingue  en  el  mapa  de  Fritz,  que  está  archivado  en  la  Bi- 
blioteca  Imperial  de  París. 

La  Condamine  hizo  uso  de  este  último  mapa  durante  su 
viaje  por  el  Amazonas,  i,  hablando  de  dicho  cerro,  dice  que 
contiene  inmensa  cantidad  de  oro. 

De  este  cerro  nace  el  río  del  Oro,  cuyo  nombre  indígena 
Ikiari,  contracción  del  hebreo  ikir,  precioso,  i  iari,  río  ó  sea: 
río  Precioso.  Este  río,  que  corre  de  sur  á  norte,  desemboca 
en  el  lago  Yumaguari.  Palabra  indígena  es  Yuma,  oro  nati- 
vo, que,  unida  á  los  dos  vocables  hebreos:  gu,  centro,  i  ari, 
cavidad,  vienen  á  formar:  cavidad  centro  de  oro  nativo. 


[i]  '*£n  los  dialectos  de  la  parte  central  del  Amazonas,  el  agua  i  el  rio  son,  aiempre. 
hi,  hy,  i,  y,  yg,  iflt,  Iffh,  yh,  ba,  u,  etc.;  i  observamos,  también,  que  en  hebreo  las  letras  P  [ 
PH  se  escriben  de  la  misma  manera:  asf,  pues,  Ophir,  no  debe  leerse  Ofir  sino  Ophir,  ó 
Apir". 
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BI  río  Yapará  desciende,  á  su  vez,  de  las  rícas  montañas 
de  Popayán,  -—  provincia  de  Colombia, — i  uno  de  sus  afluen- 
tes auríferos  es  el  Masai  6  Masahi.  Este  nombre  es  derivado 
del  hebreo  masar,  rico,  al  que  se  le  agregó  el  vocable  indigna 
i,  agua;  significando,  en  suma:  agua  rica,  porque  la  elisión 
de  la  consonante  r  es  mui  frecuente  en  los  pueblos  america- 
nos, de  la  Oceanía  i  africanos.  Por  esta  razón  se  pronuncia 
Masai,  cuanda  debiera  decirse:  Masari. 

Los  hebreos  llamaban  masaroth  á  los  tesoros  sagrados. 

En  el  curso  del  Yapurá  se  halla  una  cachuela  que  los  es- 
pañoles llamaron  **R1  salto  Grande",  cuyo  verdadero  nom- 
bre— conservado  por  los  indígenas — es:  üacari  ó  Acari  (1), 
vocablo  que  aplican  á  todos  los  lugares  del  mismo  río  en  que 
se  ve  alguna  abrupta  elevación  del  suelo.  En  hebreo,  Uaca- 
rit  ó  Acarit,  es:  elevado,  levantado.  I  debe  tenerse  presente 
lo  que  antes  hemos  dicho  respecto  de  la  elisión  de  la  r. 

Esta  es  una  prueba  más  de  que  la  región  de  Ophir  es  la 
misma  que  atraviesa  el  Yapurá. 

No  obstante,  ofrezcamos  mayor  número  de  pruebas: 
El  rio  Catuaiari  tomó  su  nombre  del  keshua  catu,  mer- 
cado, i  del  hebreo  aiarf,  río;  luego  significa:  río  del  mercado. 

Macaptri — un  pequeño  caserío— viene  del  keshua  maca, 
plato,  i  apiri,  de  los  mineros;  porque  maca  es  un  plato  de 
madera  empleado  para  lavar  el  oro,  separándolo  de  la 
arena. 

Más  aún: 

Los  Apaños, — tribus  distintas^  —  son,  por  nombre  i  por 
oficio,  los  cargadores;  los  Marukeuinis,  los  excavadores  de 
la  tierra;  los  Apapuris:  los  más  ligeros  corredores,  los  co- 
rreos. 

Ya  dejamos  dicho  que  los  indígenas  del  Yapurá,  —  que 
han  trasmitido  estos  nombres,  no  conocían  niel  keshua  ni  el 
hebreo;  i  como  los  fenicios  i  los  hebreos  hablaban  el  mismo 
idioma,  es  fácil  deducir  que  los  Antis  i  los  hebreos  i  los  fe- 
nicios se  encontraron  en  las  márgenes  del  Yapurú. 


[x]     Véate  el  Glosario  de  Martlai:  Nomina  locornm,  pág.  434 
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En  vista  de  tales  coincidencias;  de  los  noojbres  hebreos 
citados,  entre  los  cuales  se  hallan  Apiri  ó  Ophir;  Y-Apura:  el 
río  Ophir;  i  de  la  prodigiosa  riqueza  aurífera,  -  comjirobada 
por  La  Condamine,  —  en  la  proximidad  del  río  Salomáo  (ó 
Soümóes)  i  del  Imperio  de  los  creyentes  6  de  Irain,  podemos 
señalar  los  limites  de  la  región  de  Ophir.  Esta  se  halla  si- 
tuada entre  los  territorios  colombianos  i  brasileños,  dentro 
de  un  triángulo  formado:  de  una  parte,  por  las  montañas 
colombianas  de  Popayán  i  Cündinamarca, hasta  el  lago  Yu- 
maguari,  cuyas  aguas  alimentaban  á  uno  de  los  afluentes 
del  río  Orinoco  (1);  de  otro  lado,  por  el  río  Ikiari,  hascael 
cerro  aurífero  de  donde  nace  este  río;  i  en  el  último  costado 
por  d  Yapurá, 

Solo  de  esta  manera  putde  explicarse  la  desaparición, 
por  tres  años  en  cada  viaje  délas  flotas  de  Salomón  é  Hi- 
rara:  claro  es  que  se  estacionaban  en  el  río  que  llevaba  el 
nombre  del  gran  rei.  Si  dichas  estaciones  se  hubieran  efec- 
tuado en  algún  lugar  del  antiguo  continente,  la  historia  6 
la  tradición  nos  lo  habrían  hecho  conocer. 

A  excepción  de  uno  solo,  los  viajes  trienales  de  aquellas 
flotas  no  se  refieren  á  Ophir:  los  demás  se  hicieron  á  Tards- 
chisch . 

David  recibía  el  oro  de  Ophir,  por  medio  de  los  fenicios,  i 
la  flota  construida  por  Salomón,  salió  del  Mar  Rojo,  en  el 
que  jamás  volvió  á  entrar:  se  unió,. —  ya  lo  hemos  dicho,  — 
á  la  de  Hiram,  en  el  Atlántico,  i  ambas  tomaron,  después 
del  único  v¡aj:f  que  hicieron  juntas,  el  nomdre  de  **Plota  de 
Tarsdchisch,  —  según  el  texto  hebreo  de  la  Biblia,  —  ó  de 
* 'Flota  de  África",  según  el  textD  caldeo. 

Diversas  causas  motivaron,  sin  duda  el  abandono  de 
Ophir.  Quizá  si  una  de  las  principales  fué  el  acarreo  de  pali- 
zadas por  el  Yapurá,  en  las  épocas  de  creciente,  hecho  que 
debía  introducir  la  confusión  entre  los  navegantes. 

Además,  tanto  los  españoles  romo  los  portugueses,  reco- 
nocieron, desde  el  principio,  que  la  región  del  Yapurá  era  in- 
salubre. 


|il  La  provincia  de  Cnndinamarca  po'see  montimeiitos  antiguos  que  no  han  sido  es- 
tttdi  ados;  i  de  sus  montañas  de«cienden  ríos  cuyos  nombres  revelan  la  presencia  de  los 
fenicios  i  de  los  hebreos,  hace  muchos  siglos  desde  hiego. 

19  ^  ^ 
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También  cuando  los  hebreos  i  los  fenicios  explotaron  las 
regiones  situadas  al  oeste  del  Amazonas,  hallaron  que  era 
más  fácil  i  en  más  abundancia  la  extracción  del  oro  6no 
allí. 

Por  otra  parte,  la  navegación  de  la  región  alta  del  Ama- 
zonas era  más  expedita  que  la  de  la  baja,  i  en  ella  había  cli- 
ma benigno. 

Otra  circunstancia  que  pudo  tenerse  en  cuenta  fué,  que 
aproximándose  á  los  Antis,  más  civilizados  i  laboriosos  que 
los  habitantes  del  bajo  Amazonas,  —  podía  obtenerse  de 
ellos  mayor  provecho  i  mejor  abastecimiento  para  las  na- 
ves. 

Por  último,  en  la  región  superior  del  Amazonas  se  encon- 
traban plata  i  otros  objetos  preciosos  que  las  naves  condu- 
cían á  Joppe  Qaffa),  con  destino ájerusalem;  nombres  todos 
—  los  ya  citados,  —  que  se  leen  en  el  texto  hebreo  de  la  Bi- 
blia. I  que  pertenecen  al  idioma  de  los  Antis,  como  veremos 
más  adelante. 

Hace  poco  dijimos  que,  aproximándose  más  á  los  Antis, 
es  mui  abundonte  el  oro  fino.  En  efecto,  cerca  de  dos  siglos, 
los  españoles  han  hecho  el  lavado  de  las  arenas  aurífer£\s,  i 
no  por  ello  ha  disminuido  la  riqueza  de  éstas. 

Hoi  mismo,  un  indígena,  con  un  plato  de  madera,  puede 
lavar  oro  hasta  por  valor  de  sesenta  francos,  solo  en  una 
hora,  si  nos  atenemos  á  las  relaciones  de  los  oficiales  de 
la  marina  peruana,  que  no  se  limitan  á  señalar  los  múltiples 
lugares  donde  tal  operación  puede  hacerse,  sino  que  seria- 
mente lo  certifican,  por  haberlo  visto 

Fué  esta  región,  —  la  más  alta  del  Amazonas  entonces 
conocido,  —  la  que,  indudablente,  recibió  el  nombre  de 
Tarsdchisch,  cuya  etimología  no  admite  discrepancia,  por- 
que tari  es:  descubrir,  i  chichiy  viene  á  ser  el  oro  nativo  ó  en 
polvo  Según  el  autor,  Tarsdchisch  es:  el  lugar  donde  se 
descubre  i  coge  el  oro  nativo  ó  en  polvo. 

El  abandono  de  Ophir;  la  proximidad  de  Parvaim,  que 
también  fué  necesario  abandonar  para  internarse  considera- 
blemente; las  facilidades  que  ofrecían  los  nuevos  descubri- 
mientos; i  la  etimología  de  Tarsdchisch,  que  no  pertenece  á 
otro  idioma  que  al  keshua,  forman  un  conjunto  de  circuns- 
tancias que  no  dejan  duda  alguna  respecto  á  la  ubicación  de 
este  último  lugar. 
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Dice  la  Biblia  que  para  dirigirse  á  Tarsdchisch,  el  profe- 
ta Jonás  se  embarcó  en  Joppe;  de  manera  que  hizo  el  viaje 
por  el  Atlántico,  pues  en  caso  contrario,  habría  tenido  que 
embarcarse  en  el  Mar  Rojo, 

"En  el  mar,  —  dice  el  versículo  22  del  capitulo  X  del  Li- 
bro dé  los  Reyes,—  había,  para  Salomón,  una  flota  de  Tarsd- 
chisch,  con  la  flota  de  Hiram.  Una  vez,  cada  tres  años,  ve- 
nían los  navios  de  Tarsdchisch,  trayendo  oro,  plata,  marfil, 
monos  i  pavos  reales";  i  los  Paralipómenos,  en  el  libro  II, 
capítulo  IX  V.  21,  confirman  esta  versión,  en  la  siguiente 
forma:  **Los  navios  iban  á  Tarsdchisch,  para  el  rei Salomón 
con  los  siervos  de  Hiram:  una  vez,  cada  tres  años,  venían 
los  navios  de  Tarsdchisch". 

Debe  notarse  qne  cada  uno  de  los  viajes  á  Ophir,  duran, 
te  el  reinado  de  Salomón,  **no  le  producía  sino  cuatrocientos 
veinte  talentos  de  oro'*,  según  el  capítulo  IX  del  Libro  1  de 
los  Reyes;  i  que  los  Paralipómenos,  libro  II,  capítulo  IX  v. 
10,  complementan  así  tal  narración:  Eos  siervos  de  Hiram 
i  de  Salomón,  que  traían  el  oro  de  Ophir,  conducían  algum 
i  piedras  preciosas". 

A  su  vez,  el  Libro  I  de  los  Reyes  capítulo  IX,  v.  11,  dice 
**I  también  la  flota  de  Hiram,  que  trajo  oro  de  Ophir,  im- 
portó gran  cantidad  de  los  árboles  llamados  almug  i  piedras 
preciosas". 

En  estos  viajes,  pues,  cu\'0  objeto  principal  era  el  aca- 
rreo de  oro  i  plata,  aquellas  naves  condujeron,  también,  dos 
clases  de  madera;  algum  i  almug,  las  que  necesariamente  de- 
bían ser  desembarcadas  en  Joppe,  puerto  próximo  á  Jerusa- 
lem. 

De  cuantos  han  comentado  el  nombre  de  Tardschisch, 
unos  suponen  que  significa:  el  mar;  otros  piensan  que  es 
Tarso  ciudad  de  Cilicia;  algunos  creyeron  que  era  Cartago, 
i  no  faltaron  quienes  afirmaran  que  era  Gados;  pero  no  se  fi* 
jaron  en  que  ninguno  de  aquellos  lugares  producía  ni  oro,  ni 
plata,  ni  piedras  preciosas,  ni  monos,  ni  pavos  reales. 

Hubo  quien  sustentó  que  Tarsdchisch  no  podía  hallar- 
se sino  en  la  costa  de  las  indias  orientales;  pero  esto  es 
materialmente  imposible,  tanto  porque  Jonás  se  embarcó  en 
Joppe,  en  vez  de  hacerlo  en  el  Mar  Rojo,  como4)orque  la  flo- 
ta de  Hiram  salia  del  Mediterráneo. 

Llegó  á  afirmarse  que  Tarsdchisch  era  un  puerto    sitúa- 
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do  en  la  costa  occidental  de  África;  pero  en  África  no  haí  pa- 
vos reales,  circunstancia  que  destruye  esta  teoría. 

Por  último,  se  aseveró  que  Tardschisch  podía  ser  una  is- 
la del  océano  Atlántico. 

Quienes  asi  discurrieron  se  habrían  aproximado  más  á 
la  verdad  si  se  hubieran  atrevido  á  pensar  que  las  flotas  uni- 
das atravesaban  completamente  el  océano  (de  África  á  Amé- 
rica), desde  que  empleaban  tres  años  en  cada  viaje. 

Se  puede  probar  la  facilidad  de  esta  larga  travesía,  en 
naves  construidas  al  efecto,  puesto  que  en  el  año  de  1867  la 
efectuaron  excursionistas  norteamericanos,  unos  en  canoa  i 
otros  en  lancha  á  remos,  desde  Nueva  York:  los  primeros, 
de  norte  á  sur;  los  segundos,  de  oeste  á  sste. 

Ahora  bien:  basta  mirar  un  planisferio  para  convencer- 
se de  que  del  Cabo  Verde  al  Brasil  sólo  hai  la  mitad  de  la 
distancia  que  existe  entre  Nueva  York  i  las  Islas  Británicas. 

Tarsdchisch  hállase,  pues,  al  oeste  de  Ophir  i  en  la  parte 
más  rica  de  la  región  amazónica. 

A  mayor  abundamiento,  examinemos,  ahora,  los  nom- 
bres de  algunos  de  los  artículos  importados  á  Jerusalem  por 
las  naves  de  Salomón  i  de  Hiram,  porque  excepción  hecha 
del  oro,  la  plata  i  las  piedras  preciosas,  que  de  antiguo  co- 
nocían los  hebreos,  los  demás  tenían  nombres  extranjeros 
que,  evidentemente,  eran  del  lugar  de  su  procedencia. 

Veamos  primero,  las  maderas  ricas  i  oioríferas  que  al- 
gunos creyeron  que  eran  sándalo. 

Ya  sabemos,  por  el  Libro  I  de  los  Reyes,  que  á  Jerusalem 
fué  importada  gran  cantidad  de  almug,  madera  cuyo  plural 
es  almughim.  Esta  palabra  puede  ser  derivada  del  vocablo 
hebreo  ala,  madera  dura,  ó  madera  consagrada,  i  del  keshua 
mucki:  oloroso,  cuyo  verbo  es  muka:  oler;  ó  de  las  palabras 
keshuas:  allí,  bueno,  excelente  i  mucki,  oloroso  ú  olor.  Al- 
mug  es,  pues:  madera  de  buen  olor,  i  con  ella,  según  la  Bi- 
blia Salomón  mandó  construir  las  columnas  del  templo.  Si 
la  misma  madera  fuera  el  sándalo,  éste  abunda  en  la  región 
alta  del  Amazonas. 

El  algum,  la  otra  clase.de  madera  en  que  nos  ocupamos 
fué  conducida  por  las  flotas  aliadas.  El  texto  hebreo  la  lla- 
ma, en  plural:  algumim;  i  este  nombre,  que  los  intérpretes 
no  entendieron,    fué  truducido  en  latín,  como:  ligna  hebeni, 

4» 
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ligna  thyína  í  ligna  coralliorum;  pero  su  etimología,  6  es 
compuesta  del  hebreo  ala:  madera,  i  del  keshua  kumu:  cur- 
va; ó  de  los  dos  vocablos  keshuas:  allí:  buena,  i  kumu:  cur- 
va. Los  algum  ó  nlgumim  eran,  pues,  las  maderas  curvas, 
6  las  buenas  curvas;  i  esto  se  explica  por  el  empleo  del  almug 
en  los  pilares  i  del  algum  en  los  arcos  i  bóvedas  del  templo. 

Max  Müller  cree  que  uno  de  los  muchos  nombres  dados 
al  sándalo,  en  sánscrito,  es  valkuga,  nombre  que  los  judíos 
i  los  fenicios  corrompieron  en  algum,  i  que  los  hebreos  varia- 
ron en  almug.  —  Si  ello  fuera  cierto,  el  texto  hebreo  de  la 
Biblia  sólo  señalaría  este  último  nombre. 

Comparando  valguka  con  almug  i  algum,  tomadas  las 
dos  últimas  palabras  del  keshua:  al-mucki  i  al  kumu,  no  es 
admisible  que  estos  vocablos  sufrieran  la  transformación 
radical  del  sánscrito  á  que  Max  Müller  se  refiere;  como  este 
célebre  filólogo  no  podrá  hallar  Ophir  en  el  Malabar,  pre- 
tensión que  tuvo  por  mucho  tiempo,  sin  que  pudiera  com- 
probarla: 

La  flota  de  Tardschisch  llevaba,  también,  á  Salomón, 
unas  aves  llamadas:  tuki,  en  singular,  i  tukum,  en  plural: 
nombre  que  se  tradujo  en  el  de  pavo  real.  La  América  ecua- 
torial posee  diversas  especies  de  esta  clase  de  pavos  i  de  los 
comunes,  pue  viven  en  estado  salvaje,  i  estas  dos  clases  de 
aves  se  hinchan  con  orgullo,  abren  sus  plumas  en  forma  de 
abanico  i  hacen  la  rueda.  En  este  estado  i  para  que  las.  ad 
miren  producen  un  sonido  que  es  claramente:  tuk.  De  allí  el 
origen  del  vocablo  keshua  tuki,  que  significa:  presuntuoso 
hinchado  de  orgullo,  vano.  Por  eso  la  Biblia  llama  tukum 
á  estas  aves,  ó  sea:  las  presuntuosas.  Entre  las  variedades 
de  pavos  reales  que  hai  en  la  región  3'a  señalada  i  en  las 
Guayaaas,  se  encuentra  una  llamada  ocko.  Ahora  bien,  el 
vocablo  griego  oghos:  orgulloso,  presuntuoso,  ha  sido  to- 
mado dsl  pavo  americano  ocko,  como  tuki  fué  derivado  de 
tuck.  Este  pequeño  detalle  no  carece  de  interés,  por  lo  mis- 
mo  que  hemos  afirmado  que  la  lengua  griega  tiene  parte  de 
sus  orígenes  en  América,  i  especialmente  en  el  keshua. 

Max  Müller  hace  conocer  otras  etimologías  de  ti7¿/, bus- 
cadas por  algunos  filólogos;  pero  todas  caen  por  su  base, 
como  podrá  verse:  según  nnos,  tuki  es  derivado  de  togei^ 
vocablo  tamul  que  significa  lo  qu^  pendb;  otros  dijeron  que 
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se  derivaba  de  sigi,  palabra  sánscrita  que  más  se  aleja  de 
tuki,  dándole  como  origen  sikklin:  cresta;  i,  para  colmo  de 
inverosimilitud,  el  doctor  Gaudert  qui&o,  á  su  vez,  derivar 
togeiáe  to  6  ta  igau,  para  componer  la  palabra  tongu,  de 
donde  forma  tongoe  vocablo  tamué,  que  signiñca:  cola  de 

PAVO. 

¡Felizmente  la  claridad  i  la  precisión  del  keshua  nos  li- 
bran de  incurrir  en  errores  etimológicos  de  esta  especie,  que 
sólo  pueden  permitirse  filólogos  renombrados! 

En  sus  Estudios  sobre  la  ciencia  del  lenguaje^  el  propio 
Max  Müller  dice  que  los  monos  llevados  á  Salomón  eran  lla- 
mados, por  los  hebreos:  koph,  en  singular,  kophim,  en  plu- 
ral,—vocablos  que  pueden  leerse  kop  i  kopim;—i  agrega  que 
estos  nombres  no  pertenecen  al  hebreo  ni  tienen  su  etimolo- 
gía en  ninguna  lengua  semítica.  Al  respecto,  hai  que  obser- 
var que  kop  se  escribe  sólo  con  las  dos  consonantes  ¿p,  i 
que,  si  en  lugar  de  interponerles  la  vocal  o,  se  hubiera  pues- 
to a,  se  habría  obtenido  la  verdadera  pronunciación:  kap^ 
singular;  kapim.  p*ura1,  i  entonces  se  hallaba  la  palabra 
del  sánscrito  kapis:  mono.  Pero  los  hebreos  no  pidieron  al 
sánscrito  el  nombre  de  los  monos  procedentes  de  Tards- 
chisch.  Kam  i  kapim  tienen  su  etimología  en  el  keshua  kapi: 
AGARRAR  FUERTEMENTE  CON  LA  MANO,  propensión  particu- 
lar del  mono,- como  de  los  hombres,— i  que  mucho  nos  im- 
presiona. 

El  origen  de  kapim  es,  evidentemente,  americano:  una 
punta  Je  la  isla  de  Santa  Catalina,  en  la  costa  del  Brasil, 
tiene  el  nombre  de  Kapi;  uno  de  los  afluentes  del  **Amazo- 
nas"— que  desemboca  cerca  del  Para,- lleva,  en  el  interior, 
el  dictado  del  Río  Kapim,  ó  sea,  Río  de  los  Macacos  (ó  mo- 
nos); i,  más  arriba,  se  hállala  isla  de  Kapim,  Vcse,  pues 
que  la  forma  hebraica  se  ha  conservado  hasta  en  estos  nom, 
bres.  (1) 

I,  cuanto  al  hecho  de  haberse  hallado  el  vocablo  Kapis 
en  el  sánscrito,  ya  no  puede  extrañar,  desde  que  tenemos 
anotadas  en  el  keshua  quinientas  palabras  del  indostano, 
todas  con  el  mismo  signifícado.  (2) 


(1)  "Véase  los  mapas  hidrogiáfieos  del  comandante  Tardi  de  Montravel,  i  otros  de  di- 
versos autores." 

[2j  "£1  indostano  es  formado  del  sánscrito,  de  las  lenguas  dravinianas,  dt;l  árabe  i 
el  persa.  A  estos  idiomas  se  pued^  -quizá  si  se  debc^agregar  el  keshua." 
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OníFroi  de  Torón  debe  tener  ya  preparada,— sí  no  publi- 
capa,— una  obra  en  que  demuestra  que  los  arios  i  su  idioma, 
— el  sánscrito, — tuvieron  su  origen  en  América:  otros  auto- 
res han  presentado  ya  pruebas  filológicas,  etnográficas  é 
históricas  al  respecto. 

Se  ha  dicho  que,  entre  los  artículos  que  las  flotas  unidas 
llevaban  ájerusalem,  se  hallaba  el  marfil.  La  Biblia  desig- 
na este  articulo  con  dos  nombres:  Schan-abim  i  Karnot- 
Skban, 

Max  Müller  observa  que  abim  no  tiene  derivación  del 
hebreo;  pero  supone  que  puede  ser  corrupción  del  sánscrito 
i6¿a,  precedido  de  un  artículo  semítico,  i  cree  que  ambas  pa- 
labras significan:  elbfantb.  Empléase,  es  cierto,  en  hebreo, 
el  vocablo  schan,  por  diente;  pero  su  origen  es  americano, 
puesto  que  en  tupí,— lengua  general  en  el  Brasil,— diente  se 
expresa:  scban^  sbaina,  sbeae  i  sahu;  entre  los  panos^  se  di- 
ce: schaina  6  scbniía;  en  puri:  schch  i  tsché,  i  en  botocudo- 
schoutt  i  dscboun.  Pero,  si  soban  es,  realmente,  vocablo  he- 
breo, su  presencia  entre  los  idiomas  i  dialectos  del  '*Amazo- 
nas",  que  lo  han  conservado,  sería  una  prueba  más  de  que 
Tarsdchisch  se  hallaba  sobre  dicho  río,  i  de  que  los  hebreos 
extraían  de  allí  el  marfil,  que  se  hallaba  en  estado  fósil,  el 
generalmente  empleado  en  las  artes  i  en  la  industria. 

En  América  han  sido  descubiertas  seis  variedades  de  ele- 
fantes fósiles;  mas  ignoramos  si  todas  fueron  extinguidas 
antes,  por  un  cataclismo,  ó  si  aún  existían  en  el  tiempo  de 
Salomón.  En  todo  caso,  el  marfil  fósil  estaba  en  mejores  con- 
diciones que  ahora,  hace  2,880  ó  3,000  años. 

Abim  no  es  corrupción  del  sánscrito  ibba,  como  se  pre- 
tende: es  la  palabra  egipcia  ab:  elefante,  pluralizada  por 
los  hebreos;  por  la  correlación  que  existe  entre  ab  i  aba, — 
egipcio,— i  los  vocablos  keshuas  apa,  cargar,  i  apac^  el 
CARGADOR.  En  egipcio  abah  ó  apab,  i  en  keshua  apa,  signi- 
fican: FARDO,  BULTO.  El  uombre  del  elefante,  —  animal  car- 
gador por  exce/e/7C/a,— puede  pues,  tener  su  origen,  tanto  en 
el  keshua  como  en  el  egipcio.  No  debe  olvidarse  que  ya  se 
ha  dicho  que  gran  número  de  vocablos  keshuas  se  hallan  en 
la  antigua  escritura  geroglífica  de  Egipto,  i  que  ambos  pue- 
blos, ó,  por  lo  menos,  sus  idiomas,  tienen  un  origen  común: 
el  de  los  atlantes. 

X 
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Como  ya  sabemos,  la  Biblia  llama,  también,  al  marñl, 
kfí rnotscban :  MOSTR/íR  L,os  dientes.  (1)  Esta  pobreza  de 
expresión  nos  induce  á  creer  que  el  keshua  tiene  aquí  la  par- 
te principal.  Veamos  cómo:  bajo  la  primera  letra  ¿,  se  ha- 
lla un  hmetz,  signo  masorético  que  da  á  la  k  (la  kopb  be- 
brea)  el  sonido  de  la  vocal  a;  pero  como  podemos  restar 
este  signo  convencional,— que  no  existía  en  el  antiguo  he- 
breo,—tenemos  la  libertad  de  substituir  la  a  por  la  i,  obte- 
niendo  así  ¿/rno¿sc/ia 'I.  Si  se  divide  este  vocablo,  resultan 
do4:  ¿ir i  notichin,  derivados  del  keshua,  klrii,  diente,  aot 
cbischin,  —  ó  por  contracción, — notscbaa:  t,o  que  tiene 
PUNTA  SALIENTE,   (que  sc  muestra);    luego,  kirnotscban  es: 

DIENTE  EN  PUNTA,  QUE  SE  MUESTRA  Ó  SOBRESALE.  Por  lo   mis- 

mo,  no  es  cierto  que  se  emplease  palabras  hebreas  para  de- 
signar á  aquella  clase  de  paquidermos. 

Los  hebreos  pudieron  conocer  elefantes,  durante  su  cau- 
tiverio, en  Egipto  i  Babilonia;  pero  en  la  Judea  sólo  se  vie- 
ron 165  años  antes  de  Jesucristo,  cuando  Antioco  Epifanio, 
rei  de  Siria,  atacó  á  los  judíos,  época  en  que  el  valiente 
Bleazar,  uno  de  los  hermanos  de  Judas  Macabeo,  pereció  ba- 
jo el  elefante  en  que  se  hallaba  aquel  rei. 

En  resumen,  con  el  testimonio  de  autorizados  historia- 
dores, OnfiFroi  ha  demostrado  que  ¡os  pueblos  más  anti- 
guos navegaban  en  el  Atlántico,  i  conocían  la  América 

También  ha  probado  que  los  vocablos  extranjeros  que 
se  hallan  en  la  Bibüa  i  que  designan  los  artículos  conduci- 
dos por  las  floteas  de  Salo:nón  é  Hiram,  fjeron  tomados  del 
keshua. 

Además,  ha  hecho  conocer  que  las  palab-as  bebreas 
traslata  las  á  la  América  ecuatorial  i  meridional,  se  ban 
conserva  lo  intactas  en  los  dialectos  indígenas. 

Este  cambio  de  palabras  entre  naciones  de  distintos  con- 
tinentes, es  una  prueba  mñs  de  que  los  hebreo:  i  los  fenicios 
navegaron  en  el  "Amazonas*\  i  de  que  de  ellos  recibió  el 
nombre  de  Río  Salomón,  en  recuerdo  del  gran  rei. 

El  imperio  de  Inin,  ó  de  los  ''Creyentes";  la  ubicación 
señalada  á  Parvaim^    Ophir  i  Tardschisch;  los  nombres  se- 


( I )  "Todos  «abemos  que  el  keshua,  con  una  sola  palabra  expresa  toda  una  frase,  una 
oración,  uo  i>ensamiento." 

4 
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mejantes  que  se  dan  á  varios  pueblos  i  ríos,  forman  tal  cá- 
inulo  (le  hechos  reales,  que  es  evidente,  palpable,  incontesta- 
b!e  que  estamos  en  la  verdad. 

Al  keshua  se  debe,  pues,  haber  encontrado  el  camino  que, 
hace  2,830  años,  seguían  las  flotas  de  Hiram  i  de  Salomón, 
las  que,  plácidamente,  se  estacionaban  en  las  aguas  del 
^'Amazonas'*;  razón  por  la  cual,  además  de  la  distancia,  ca- 
da viaje  de  aquellas  duraba  tres  años. 

Para  mayor  satisfacción  de  nuestros  lectores,  agrega- 
remos algunas  observaciones  sobre  los  antis  i  su  idioma. 

La  emigración  de  los  pueblos  asiáticos  anotados,  á  la 
América,  fué  mui  anterior  al  Diluvio.  pu¿sto  que  sufrieron 
la  invasión  de  los  atlancas  antes  del  cataclismo.  Ya  enton- 
ces los  antis  usaban,  en  lugar  de  escritura,  los  quipus,  6  cor- 
delillos  con  nudos,  que  también  usaron  los  tibetanos  i  los 
chinos  hasta  el  tiempo  del  emperador  Tohi,  600  años  antes 
del  Diluvio. 

Estos  dos  hechos,  sólo  á  falta  de  los  demás  ya  indica 
dos, — comprobarían    la    remota  antigüedad  del    establecí 
miento  de  los  anti«  en  las  cordilleras  de  la  América  ecuato 
rial  i  meridional  i  en  la  región  superior  de!   **Amazonas" 
población  que  fué  preservaría  contra  la  invasión  destructo 
ra  de  otras  naciones,  por  la  considerable  altura  i  la  aspere 
za  del  suelo  en  que  habitaba;   por  las   mil  leguas  de  selvas 
vírgenes  que  la  separaban  del  Atlántico,  i  por  las  inmensas 
cadenas  de  montañas  que  las  alejan  del  Grande  Océano  ó 
Pacífico. 

Aunque  la  lengua  keshua  era  hablada  por  tres  millones 
de  indígenas  (1),  no  se  escribía  sino  con  catorce  letras;  dato 
suficiente  para  hacer  comprender  que,  no  obstante  su  origen 
primitivo,  ha  sufrido  poquísimas  alteraciones,  á  través  de 
los  siglos. 

A\  contrario,  el  sánscrito,  que  se  escribe  con  treintinue- 
ve  caracteres  hace  suponer  que,  para  perfeccionarse,  se 
apropió  muchas  raíces  extranjeras,  cuya  pronunciación  fué 
indispensable  conservar. 

Como  quiera  que  sea,  una  lengua  primitiva  no  puede 
constar  de  treintinueve  letras  ó  signos. 


[i]  "El  idioma  keshua  era  hablado,  entonces,  cuando  menos,  por  catorce  millones  de 
hombres,  si  nos  atenemos  á  la  tradición  i  á  los  cronistas  españoles/* 
20  ^^ 
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Bajo  el  imperio  de  los  incas,  el  keshaa  fué  hablado  des- 
de el  2^  de  latitud  norte  hasta  el  34''  de  latitud  sur;  i  eo 
longitud,  á  partir  de  la  cordillera,  desde  quinientos  hasta 
mil  doscientos  6  mil  quinientos  kilómetros  hacia  el  este,  su- 
cediendo lo  último  en  las  riberas  del  **  Amazonas". 

Una  última  observación,  para  terminar: 

Humboldt  i  Klaproth  han  dado,  impropiamente,  el  nom- 
bre de  qaicbeaaa  á  la  lengua  kesbaa^—6  quichua,  6  quechua, 
como  ellos  la  llaman  (1);  siu  fijarse  en  que  el  dialecto  mexi- 
cano quiche  no  tiene  relación  alguna  con  el  keshua  6  idio- 
ma de  los  antis. 

Es,  pues,  al  quiche  mexicano,  al  que,  con  propiedad, 
puede  aplicarse  el  nombre  de  lengua  quicheana. 

Esta  observación  no  tiene  otro  objeto  que  evitar  cual- 
quiera equivocación  con  los  trabajos  del  sabio  Brasseur  de 
Bourbourg  sobre  la  historia,  la  arqueología  i  los  dialec- 
tos de  México. 


Hasta  aquí  me  he  ceñido,  en  la  parte  posible,  á  los  con- 
ceptos de  Onflfroi  de  Torón. 

Por  mi  parte  debo  agregar  que  me  es  sensible  no  cono* 
cerel  mapa  en  que  Onfiroi  demuestra,  gráficamente,  sus 
apreciaciones;  i  que  no  sea  más  extenso  su  estudio  i  más  só- 
lidos sus  fundamentos  (que  no  obstante  son  mui  aprecia- 
bles)  para  fijar  en  la  América  ecuatorial  i  meridional  la  ubi- 
cación de  Ophir,  Parvaim  i  Tarsdchisch. 

Para  creerlo  así,  me  apoyo  en  otro  trabajo  que  he  visto, 
—no  publicado  aún,— i  que  es  obra  de  un  amigo  que  ha  hecho 
laboriosos  i  proficuos  estudios  sobre  los  orígenes  de  las  ra- 
zas americanas  i  de  las  antigüedades  que  pueblan  el  territo- 
rio peruano  (2). 

También  es  justo  recordar  las  pacientes  i  eruditas  inves- 
tigaciones del  doctor  Pablo  Patrón  (3). 


(II  "La  Real  Academia  Española  de  la  Lengua,  sin  razóa  alguna,  dice:  quichua  " 

[2]      '*LA  CONSntUCCIÓN  DB  CUéLAP   I  DB  OTROS  MONUMBNTOS    ANTIGUOS  DBL  PBRÍJ,  por 

Leopoldo  A.  Pérex.** 

\¿\  "Nuevos  estudios  sobre  las  v;t(OUAS  ambric  amas— publicado  en  Leipsig.— 1907." 
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Se  cree  que  más  digna  de  atención,— i  hasta  de  consulta 
para  etnógrafos  i  arqueólogos, — sería  la  obra  de  Onffroi  de 
Torón,  si  hubiera  puesto  mayor  cuidado  en  el  estudio  de  las 
raíces,  vocablos  i  escritura  keshuas  No  censuro:  hago  indi- 
caciones. 

De  todas  maneras,  el  ilustrado  francés  viene  en  apoyo 
de  teorías  buscadas  con  afán;  i  ya  esto  es  bastante  para  que- 
darle reconocido. 

Sería  de  desear  que  otros  muchos  hombres  de  ciencia,  co- 
mo OnflFroí  de  Torón,  Patrón  i  algunos  más,  practicaran  es- 
tudios análogos,  que  redundarían  no  sólo  en  beneficio  del 
Perú  i  especialmente  de  la  región  loretana,— objeto  de  este 
libro — sino  de  la  humanidad  en  general. 


CAPÍTULO  XXX 


El  Putumayo.  —  Su  origen.  —  Sa  longitud  i  profundidad. —  Otros  datos  al 
respecto.—  Clima. —  Afluentes. —  Cuales  son  navegables.  —  Sus  produc- 
tos. —  Itinerario  de  un  explorador.  —  Los  varaderos.  —  Un  camino  es- 
tratégico. —  El  civilizador  del  Putumayo.  —  Tribus  salvajes.  —  Su  nú- 
mero^—  Antropófagos  i  sus  costumbres.  —  El  manguaré,  —  El  juramen- 
to huitota.—  Alimentos. —  Su  indumentaria. —  Armas  de  guerra,  caza  i 
pesca.  —  El  huitota  ante  su  libertad.  —  Desvastación  del  caucho.  —  El 
baile  de  los  antropófagos  —  Modo  de  estar  prevenido  contra  sus  sor- 
presas.—  El  canibalismo. —  Una  escena  antropófaga. —  Danza  i  orgía. — 
Creencias  religiosas  de  los  huitotas.  —  Enfermedades.  —  Cualidades  de 
los  Horas.  —  Sus  alimentos.—  Población  del  Alto  Putumayo.—  Puertos 
en  sus  afluentes. —  Puntos  peruanos  guarnecidos  en  esa  frontera. —  Mo- 
vimiento fluvial  del  Putumayo  durante  el  año  1905.  —  Acuerdo  ^con]el 
Brasil  sobre  la  navegación  de  este  rio. 


El  río  Putumayo  ó  I^a,  como  lo  llaman  los  brasileros, 
nace  en  los  Andes  de  la  provincia  colombiana  de  Pasto,  á  la 
2°  de  latitud  norte. 

Corre  sobre  un  plano  inclinado  formado  de  arena,  con 
una  velocidad  de  3  á  4  millas  por  hora. 

Su  largo,  desde  su  nacimiento  hasta  el  Amazonas  en  el 
cual  desemboca,  es  de  150  miriámetros:  en  el  territorio  pe- 
ruano  comprendido  entre  Huamues,  límite   con   Colombia, 
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nasta  el  Cotuhé^  límite  con  el  Brasil,  es  de  más  de  mil  millas 
marinas.  Su  ancho  alcanza  en  algunos  puntos  á  400  me- 
tros. 

En  cuanto  á  su  profundidad  pueden  navegado  en  la  ma- 
yor creciente  hasta  la  boca  del  Igaraparaná,  embarcaciones 
de  mil  toneladas.  Todo  el  resto  del  año  el  Putumayo  es  na- 
vegable por  embarcaciones  de  200  á  300  toneladas  hasta  la 
boca  del  Güepi,  i  por  lanchas  de  6  pies  de  calado  hasta  la  del 
río  Huamues. 

La  mayor  vaciante  de  este  río  es  de  diciembre  á  mayo  i 
la  mayor  creciente  de  abril  á  junio,  sin  que  esto  sea  una  re- 
gla invariable. 


Recibe  por  ambas  márgenes  numerosos  anuentes  casi 
todos  navegables  como  vamos  á  verlo. 

Los  más  importantes  de  la  margen  derecha  son:  el  Hua- 
mues, San  José,  Cumibe,  Montepá,  Cunsaya,  San  Miguel, 
Güepi,  La  Guanda,  Pinilla,  Curilla,  Yuricaba,  Anensillo,  Tu- 
bineto,  Carapuya,  Eré  6  Manarisa,  Néstor,  Algodón,  Yacu- 
rapa,  Yaguas  i  Cotuhé.' 

De  la  margen  izquierda:  Concepción,  Laucha,  Canenya, 
Cancaya,  Yaquilla,  Caraparaná,  Igaraparaná,  Manzanas  i 
Yuris. 

De  todos  éstos  son  navegables  los  siguientes: 

El  Cotuhé,  por  lanchas*  de  poco  calado  (máximum  3 
pies),  48  horas  en  su  mayor  creciente  i  12  en  media  vaciante. 

El  Yaguas  por  lanchas  del  mismo  calado  48  i  24  horas, 
respectivamente. 

El  Algodón,  24  horas  en  las  crecientes  é  inaccesible  en 
las  vaciantes. 

Navegables  por  embarcaciones  de  mui  poco  calado    son: 

Campuya,  24  horas  en  todo  tiempo. 

Güepi,  12  horas. 

San  Miguel,  30  horas;  inaccesible  en  las  vaciantes. 

El  Eré,  otro  afluente  sobre  la  mencionada  margen  dere- 
cha, es  importante  por  cuanto  que  subiéndolo  dos  días  en 
canoa,  puede  empalmarse  el  varadero  que   va  á  salir   al  río 
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Tamboryaco,  afluente  del  Ñapo,  no  siendo  navegable  por 
lancha. 

El  Huamues  es  el  límite  de  la  navegación  á  vapor  en  el 
río  Putumayo,  y  es  solo  navegable  por  canoa. 

En  la  margen  izquierda  del  río  Putumayo  son  navega- 
bles los  afluentes  siguientes: 

El  Igaraparaná,  todo  el  año  hasta  el  punto  denominado 
"La  Chorrera,'*  i  á  no  ser  el  rápido  que  existe  en  este  sitio, 
lo  sería  hasta  mui  cerca  de  sus  cabeceras.  En  las  grandes 
crecientes  de  abril  á  junio,  pueden  surcar  embarcaciones  de 
300  toneladas,  debiendo  advertir  que  la  navegación  efectiva 
desde  su  desembocadura  en  el  Putumayo  hasta  *'La  Chorre- 
ra'* es  de  36  horas,  i  la  que  es  posible  hacer  al  otro  lado  del 
rápido— pero  por  embarcaciones  de  mui  poco  calado—  no 
baja  de  48  horas. 

El  Caraparaná,  36  horas  en  todo  tiempo  por  embarca- 
ciones de  poco  calado,  pudiendo  en  las  crecientes  entrar  has- 
ta de  150  toneladas. 

El  Yuris,  12  horas  en  la  gran  creciente  i  6  en  media  va- 
ciante por  embarcaciones  de  escaso  calado. 

El  Mutun,  6  horas  en  la  mayor  creciente  por  las  embar- 
caciones de  poco  calado  é  inaccesible  en  la  vaciante. 


£1  Igaraparaná  por  ser  el  más  importante  de  los  afluen- 
tes del  Putumayo,  merece  noticias  más  detalladas. 

Se  encuentra  á  los  1°  43'  9"  latitud  i  71°  53'  36"  longi- 
tud Oeste  de  París.  Su  anchura  es  por  lo  general  de  120  me- 
tros i  sus  aguas  más  claras  que  las  del  Putumayo. 

El  Igara,  apesar  de  sus  vueltas  mui  cerradas,  es  navega- 
ble sin  peligros,  por  la  ausencia  de  playas  i  la  tranquilidad 
de  su  curso. 

La  cascada  que  impide  su  navegación  en  el  parage  lla- 
mado la  Chorrera,  se  compone  de  dos  saltos  principales  con 
una  extensión  de  210  metros  de  largo  i  una  diferencia  de  ni- 
vel de  12  metros. 

La  navegación  á  vapor;  pues,  en  el  Igara   termina  en  la 
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Chorrera.  La  carga  entonces  se  pasa  á  espaldas    por  la  cas- 
cada i  se  continúa  después  hacía  arriba  por  medio  de  canoa. 


En  la  Chorrera  existe  el  puesto  cauchero  denominado 
Colonia  Indiana,  que  fundó  el  colombiano  Benjamín  Larra- 
ñaga  i  al  que  ha  engrandecido  el  peruano  don  Julio  C.  Arana. 

La  producción  anual  de  sernambí  se  calculaba  el  año 
1903  de  60  á  80,000  kilos. 


Los  indios  salvajes  trabajan  por  secciones,  custodiados 
por  civilizados  armados. 

Se  les  da  por  el  caucho,  vestidos  i  armas  i  algunas  chu- 
cherías. 


El  clima  del  Putumayo  varía  entre  los  20  i  22^  i  es  gene- 
ralmente saludable  en  la  Chorrera.  En  el  resto  del  río  reina 
el  paludismo. 


Sus  territorios  son  ricos  en  caucho,  jebe,  gutapercha,  es- 
toraque, tahua  i  todas  las  otras  producciones  propias  del 
departamento.  Abundan  las  valiosas  maderas  así  como  la 
caza  i  la  pesca. 
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El  itinerario  que  rae  proporcionó  un  explorador  de  este 
río  es  el  siguiente,  digno  de  llamar  la  atención: 

*'Del  Mocoa,  población   colombiana,  se  baja  un   dia  en 
canoa,  por  una  quebrada  llamada  Guineo    basta   tomar  el 
Putumayo.     Navegando  este  río,  á  una  hora  de   bajada,  se 
encuentra  en  la  margen  derecha  una  quebrada  llamada  San 
Juan;  á  ella  afluyen  varias  aguas  que  descienden  de  la  cordi- 
llera de  los  Andes.  Dos  horas  más  abajo  (esta  parte  es  mui 
correntosa)  se  encuentra  á  la  margen    izquierda  un   pueblo 
llamado  San  Diego,  compuesto  de  cien  indios,  más  ó  menos, 
que  hablan  español,  mui  útiles  para  el  trabajo,  i  que  son  vi 
sitados  continuamente  por  los  padres  misioneros.  A  dos  ho 
ras  de  distancia  en  la  misma  margen  se  encuentra  otro  pue 
blo  llamado  San  José,  que  se  compone  de  sesenta  habitantes 
más  ó  menos,  indios  que  hablan  español  i  varios   dialectos 
A  tres  horas,  en  la  margen  derecha  se  encuentra  un  río  lia 
mado  Huamues,  bastante  caudaloso;  en  este  río   existen  va 
ríos  trabajadores  de  caucho,  toda  gente  colombiana,  cuyos 
productos  son  sacados  A  espaldas  de  indios,  hasta  Mocoa 
desde  allí  á  Pasto,  población  que  está  al  sur  de  Colombia  : 
que  es  la  capital  de  la  provincia  del  mismo  nombre.  Dos  ho 
ras  más  de  bajada  en  la  misma  margen,  existe  un  pueblo  de 
nominado  Cohembi  compuesto  de  ochenta  habitantes.  Seis 
horas  más  adelante  en  la  misma  margen  se  encuentra  un  río 
llamado  San  Miguel,  en  cuyo  afluente   existe  una  población 
del  mismo  nombre,  compuesta  de  blancos  é  indios,  goberna- 
dos por  autoridades  colombianas. 

Siguiendo  á  las  veinticuatro  horas  hai  un^  quebrada  lla- 
mada Huapi,  que  comunica  el  Putumayo  con  el  río  Ñapo, 
un  poco  más  al  sur  del  río  Aguarico.  En  la  confluencia  del 
Huapí  con  el  Putumayo  existe  una  población  de  indios  semi- 
salvajes  que  lleva  el  mismo  nombre  de  la  quebrada. 

Veinticuatro  horas  más  abajo,  en  la  margen  izquierda 
se  encuentra  un  pueblo  denominado  Caucaya  situado  en  la 
boca  de  una  quebrada  que  lleva  el  mismo  nombre,  formada 
por  un  brazo  del  río  Caquetá.  Treinta  horas  bajando  queda 
la  quebrada  Incuisilla  situada  en  la  margen  derecha.  Dentro 
de  ella  se  encuentran  muchas  casas  de  indios  salvajes  de  la 
tribu  llamada  Angoteras. 

A  las  siete  horas  está  la  que%|^»da   llamada  Invimento, 
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procedente  del  río  Ñapo;  en  esta  parte  existen  centenares  de 
indios  salvajes  de  la  tribu  anterior,  sosteniendo  muchos  de 
ellos  negocios  con  los  blancos. 

Seis  horas  más  abajo  existe  en  la  margen  izquierda  un 
río  remanso  que  viene  del  C aqueta;  es  bastante  caudaloso  i 
recibe  en  su  seno  muchos  afluentes  de  distintas  direcciones; 
se  llama  Toballa.  Este  río  es  el  más  importante  por  la  in- 
mensa riqueza  que  en  él  se  encierra,  hai  abundante  jebe,  cau- 
cho, gutapercha,  caucho  blanco  i  muchísimas  otras  riquezas. 
Existen  muchos  indios  bravos  llamados  Conrroi,  enemigos 
de  los  Angoteras  con  quienes  están  en  continuas  luchas. 

Bajando  seis  horas,  en  la  margen  derecha,  se  encuentra 
una  quebrada  llamada  Campuya,  esta  quebrada  comunica 
con  otra  que  se  llama  Tamboryacu  i  que  desemboca  en  el  río 
Ñapo.  En  ella  existen  actualmente  trabajando  caucho,  un 
número  considerable  de  peones  de  los  señores  Deofando  Rea- 
tegui  i  Francisco  Cappa,  hai  además  en  esta  parte  abundan' 
tes  árboles  de  jebe. 

Veinticuatro  horas  más  abajo,  en  la  margen  izquierda» 
se  encuentra  un  río  caudaloso  llamado  Igaraparaná,  en  este 
río  existen  muchos  salvajtrs,  todos  ellos  útiles  para  el  traba- 
jo. En  sus  cabeceras  se  encuentra  actualmente  un  señor  Me- 
jía  trabajando  caucho  con  un  gran  número  de  peones,  siendo 
la  mayor  parte  infieles.  Es  navegable  desde  su  confluencia 
con  el  I§a  veinticinco  días  en  canoas. 

Continuando  doce  horas,  en  la  margen  derecha,  existe 
una  quebrada  que  se  llama  Obexista,  donde  actualmente  se 
trabaja  poco  caucho,  i  existen  muchos  árboles  de  él,  que 
constituyen  una  riqueza.  Esta  quebrada  en  sus  alturas  vie- 
ne á  unirse  con  otra  que  se  llama  Zucarate  i  desemboca  en  el 
Ñapo,  á  doce  horas  de  navegación  de  la  confluencia  de  este 
río  con  el  Amazonas.  Bajando  el  Amazonas  se  encuentra 
una  quebrada  junto  al  pueblo  de  Pebas  llamada  Ampiyacu, 
la  cual  en  tiempo  de  avenidas  es  navegable  en  lanchas  hasta 
ocho  días,  i  dos  días  más  en  embarcaciones  menores;  i  en  el 
término  de  esta  navegación  hai  un  varadero  porel  que  en  un 
día á  pié  se  llega  ala  margen  del  río  Putumayo.  Esta  quebra- 
da se  encuentra  toda  cubierta  de  árboles  de  jebe,  donde  todos 
los  años  se  elabora  regular  cantidad,  i  en  la  travesía  por 
tierra  hacia  el  19a  hai  poco  caucho.  Navegando  más  abajo 
de  Caballo-cocha  se  encuentran   tres  quebradas   llamadas 


-  145  - 

Atacuari,  Loreto-yacu  i  Hamaca-yaca  que  conducen  á  una 
quebrada  llamada  Cotuhé  que  desemboca  en  el  Putumajo; 
en  las  cabeceras  de  estas  quebradas  trabajan  actualmente 
caucho  i  en  todos  sus  cursos  hai  palos  de  jebe. 


Los  principales  varaderos  conocidos  i  traficados  en  el 
Putumajo  son:  1^  Bn  la  parte  brasilera,  el  canal  de  Saq 
Paulo  de  Olivenza  al  río  Jacurapá,  un  día  de  bajada  en  ca- 
noa: del  Jcicurapá  al  río  Ipuritú,  dos  horas  de  camino  (por 
tierra),  i,  del  Ipuritu  al  Putumayo,  un  día  de  bajada  en  ca- 
noa,  salvando  así  la  vuelta  que  de  otro  modo  hai  que  hacer 
de  diez  á  doce  días  de  San  Paulo  á'la  boca  del  Ipuritú;  2*^ 
En  el  territorio  peruano:  el  varadero  del  Hamaca-yacu  á  la 
quebrada  Sharuti,  afluente  del  río  Cotuhé,  dos  días  de  viaje; 
3'  Del  alto  Cotuhé  ai  río  Yahua;  4^  Del  río  Atacuario  al 
alto  Yahua  dos  días  de  camino,  más  6  menos;  5*^  El  del  río 
Ampiyacu  al  Algodón,  un  día  de  camino;  6*^^  En  el  río  Ñapo: 
de  la  quebrada  Sucusari  al  río  Algorlón,  tres  horas  de  cami- 
no; 1^  Del  Tamboryaco  al  río  Huecoya,  día  i  medio  de  ca- 
mino; 8'  Del  Huecoya  al  río  Cabuya;  9*^  Del  abuya  al  Pu- 
tumayo, dos  días  de  camino. 

En  caso  de  un  conflicto  i  que  el  Brasil  nos  "cerrase  la  bo- 
ca del  Putumayo  que  le  pertenece  en  sus  dos  orillas,  tendría- 
mos como  camino  estratégico  el  siguiente: 

De  Iquitos  á  Tinicuro 4  horas  en  canoa 

De  Tinicuro  á  la  desembocadura 

del  Mazñn 2     ,,  .    por  tierra 

Del  Mazan,  sobre  el  Ñapo,  i  sur- 
cando en  canoa  el  Tambor-y  a- 
cu 18     „ 

Del  Tamboryacu  al  Campuya 13     „     30  m.  por  trocha 

Estamos  ya  en  el  Putumayo. 

Ahora  del  Encanto  á  Colonia  In- 
diana ó  Chorrera  en  el  Igara 

Paraná 18     „     por  trocha 

De  la  Chorrera  á  Arica,  desembo- 
21 
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cadura  del  Igara  Paraná 26     „     30  m.  en  lancha 

De  Arica  al  Cotuhé 30     „     30  m.  en  lancha 

Total: 

De  Iquitos  al  río  Campuja  37  horas  i  30  minutos. 

De  Iquitos  al  río  Cotuhé,  dando  vuelta  por  el  Campuya, 
112  horas  i  30  minutos. 

Todavía  puede  hacerse  otro  camino  estratégico  partien- 
do de  la  quebrada  Matamata,  arriba  de  la  antigua  pobla- 
ción de  Loreto  (200  metros  más  ó  menos)  bástala  desembo- 
cadura del  Cotuhé. 

Este  terreno  es  firme  é  inundable. 


El  notable  patriota  i  rico  comerciante  de  Loreto  don 
Julio  C.  Arana,  á  quien  por  sus  cualidades  personales  i  vir- 
tudes ciudadanas  siempre  llamé  el  Abel  del  Departamento, 
ha  sido  el  civilizador  de  todo  el  río  Putumayo  i  el  que  con 
su  talento  i  capitales  ha  hecho  ñorecer  el  comercio  en  sus  dos 
más  hermoso  afluentes,  que  son  el  Cara  Paraná  i  el  Igara 
Paraná. 

El  civiliza  á  los  indios,  él  los  somete  al  trabajo,  él  les  ha- 
ce crear  necesidades  aunque  sean  las  primarias  del  vestido  i 
él  combate  los  instintos  feroces  de  esas  hordas  antropófa- 
gas,  de  las  que  haré  ahora  una  ligera  relación. 


En  el  Alto  Putumayo,  desde  las  cabeceras  del  río  Campu- 
ya hasta  lasdeSan  Miguel,  habitan  los  Angoteros,  indios  su- 
mamente rebeldes  que  huyen  á  la  aproximación  de  los  blan- 
cos i  que  hasta  hoi  no  ha  sido  posible  someter  el  trabajo,  si- 
no en  pequeñísimo  número. 

Los  Macaguajes  i  Coreguajes,  habitan  mui  al  centro  de 
la  margen  izquierda,  en  la  zona  comprendida  frente  á  la  de- 
sembocadura de  los  ríos  San  Miguel  i  Güepi. 
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Los  Hultotas— que  pueblan  ambas  márgenes  del  Cara* 
paraná  i  toda  la  parte  alta  del  Igaraparaná. 

En  la  margen  izquierda  del  Igaraparaná  existen  las  si- 
guientes tribus: 

Fititas,  adentro  de  la  quebrada  del  mismo  nombre. 

Los  Ocainas. 

Los  Muinanes,  al  centro  de  dicha  margen,  en  la  zona 
comprendida  entre  los  ríos  Igarapaná  i  Cabuinari,  que  es 
afluente  del  Caquetá. 

Los  Boras  que  se  extienden  hasta  muí  cerca  de  la  desem- 
bocadura del  Igaraparaná  i  que  ocupan  también  todo  el 
centro  hasta  el  otro  lado  del  Cahuinari. 

En  la  margen  derecha  del  citado  Igaraparaná  habitan 
los  indios  Nernufgaros. 

El  número  de  todos  estos  indios  sin  considerar  los  que 
indudablemente  hai  por  descubrir,  puede  estimarse  en  las  ci- 
fras siguientes: 

Angoteros 1,000 

Macaguajes  i  Coreguajes 500 

Huitotas  del  Caraparaná,  que  trabajan  con  Calde- 
rón, Arana  i  C» 3,500 

's       Huitotas,  del  Igaraparaná 4,000 

i    (  Ocainas 300 

1       Fititas 150 

2-i  ¡  Nernuígaros 150 

Muinanes 800 

Nonuyas 200 

Boras 3,000 


d 
S  MI 


Total 13,603 

m 

Estos  indios  hablan  distintos  dialectos,  i  están  divididos 
por  odios  terribles,  á  consecuencia  de  los  cuales  han  soste- 
nido luchas,  que  hoi  ya  no  son  tan  frecuentes,  debido  á  la 
intervención  de  los  industriales  que  se  han  establecido  en  esa 

zona. 

Aún  de  tribu  á  tribu,  i  con  alguna  frecuencia  entre  los  de 
una  misma,  se  secuestran  hombres,  mujeres  i  particularmen- 
te muchachos,  con  los  qne,  en  grandes  bailes,  sacian  sus  ins- 
tintos antropófagos.  Esto  no  lo  pueden  evitar  en  absoluto 
las  comisiones  de  empleados   indí^^riales  que  sostienen  los 
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trabajos  en  el  centro  de  la  montaña,  á  pesar  de  lo  mucho 
que  hacen  por  reprimir  un  salvajismo  que  priva  de  brazos  á 
la  explotación  del  jebe. 

Estos  empleados  se  ven  precisados  á  hacer  un  riguroso 
servicio  de  campaña  en  previsión  de  ataques  i  emboscadas, 
i  es  un  hecho  perfectamente  demostrado,  como  en  la  muerte 
del  joven  Richards,  acaecida  el  año  1905,  entre  los  Boras, 
que  las  tribus  que  más  confianza  inspiran,  son  las  primeras 
en  alzarse  i  abusar  de  la  buena  fé  de  los  que  las  hacen  tra- 
bajar. 


El  entusiasta  explorador  francés  Mr.  Eugéne  Robuchon, 
me  hablaba  del  manguaré  i  del  juramento  de  los  huitotas. 

Los  indios  llaman  manguaré— me  decía — á  un  par  de 
enormes  troncos  de  madera  dura  i  compacta,  de  dos  metros 
de  largo,  más  ó  menos,  i  cincuenta  centímetros  de  diámetro 
el  uno  i  ochenta  el  otro.  La  parte  interior  de  los  troncos 
está  cavada  i  sobre  la  cara  externa  superior  se  halla  una 
larga  i  estrecha  abertura  en  sentido  longitudinal.  Cada  uno 
de  esos  troncos  pose  así,  en  su  cara  superior  i  á  cada  lado 
de  la  larga  hendidura,  dos  tablas  sonoras  de  distinto  tim- 
bre. 

El  manguaré  más  grueso  da  dos  tonos  graves;  el  menos 
grueso  dos  agudos:  en  todo  cuatro  tonos. 

Es  el  manguaré  un  telégrafo  acústico  de  los  salvajes. 

Para  hacer  uso  de  ese  instrumento,  el  indio  se  coloca 
entre  los  dos  troncos,  empuñando  en  cada  mano  un  maso 
de  madera  guarnecido  de  caucho. 

Golpeando  alternativamente  sobre  uno  i  otro  de  los 
manguarés,  combinando  tos  tonos  cortos  con  los  largos,  los 
graves  con  los  agudos,  todo  conforme  á  una  clave  conocida 
por  aquellos  salvajes,  se  entienden  perfectamente,  aún  á  le- 
guas de  distancia,  siempre  que  la  casa  donde  está  el  instru- 
mento se  halle  colocada  en  la  cima  de  una  colina  i  cuando  la 
noche  es  callada  i  tranquila. 

Agregaba,  que  el  manguaré  existe  en  todas  las  chozas 
pe  los  huitotas  i  que   gem^almente  lo  adornan  con  cráneos 
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humanos,    otros  tantos   trofeos  de  sus  escenas  de  caniba- 
lismo. 


Afin  recuerdo— me  contaba  otro  día — la  lúgubre  ceremo» 
nia  del  juramento  huitota. 

Los  indios  estaban  reunidos  al  rededor  de  una  gran  fo- 
gata i  delante  de  ellos  yacía  un  plato  sobre  el  suelo. 

Ese  plato  contenía  tabaco  cocido  mezclado  con  ají:  era 
aquello  una  masa  negra  i  espesa  de  lo  más  repugnante. 

Iba  á  principiar  la  ceremonia  de  lamber  tabaco. 

Dos  indios  sentados,  el  uno  al  frente  del  otro,  eran  los 
principales  actores  de  la  terrible  ceremonia. 

El  uno  humedece  la  extremidad  del  dedo  índice  en  el  ta- 
baco picante  i  después  de  pasarlo  sobre  su  lengua,  relata  en 
su  idioma,  con  una  volubilidad  extraordinaria,  los  hechos 
principales  de  su  vida  pasada  i  las  ofensas  recibidas  en  la 
actualidad,  todo  en  frases  cortas  i  enérgicas;  mientras  el 
otro  repite  las  últimas  palabras  de  su  interlocutor,  agregan- 
do un  Hen  afirmativo  i  violento. 

Es  así  que  hacen  juramentos  de  venganza  contra  sus  ene- 
migos. 

La  ceremonia  duraba  una  hora  i  llevaba  trazas  de  no 
acabar.  Los  indios  iban  enardeciéndose  con  el  tabaco,  el  ají 
i  el  recuerdo  de  los  ultrajes  recibidos,  á  la  vez  que  de  su  opre- 
sión; de  tal  manera  que  en  un  momento  llegó  el  diálogo  á 
tomar  un  carácter  agresivo  para  conmigo  i  los  que  me  acom- 
pañaban, lo  que  obligó  á  nuestro  intérprete  á  levantarse  i 
con  ademán  enérgico  intimar  á  los  salvajes  que  se  retirasen. 

Algunos  obedecieron,  pero  otros  continuaron  sentados 
al  rededor  de  la  fogata,  cejijuntos,  preocupados  i  abstraídos. 


Conviene  ahora  dar  algunos  detalles  de  ciertas  costum- 
bres ordinarias  de  las  principales  tribus  que  forman  aque- 
llos salvajes.  ^ 
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Tienen  interés,  al  menos,  por  lo  poce  coman  que  es  su 
conocimiento  entre  las  gentes  civilizadas. 

Entreoíos  huitotas  el  principal  alimento  es  el  casavamu- 
nu,  que  es  una  mezcla  de  sesos  é  hígados  de  animales  silves- 
tres con  buena  porción  de  ají.  Esa  mezcla  puesta  en  una  olla 
hierve  constantemente  i  no  se  acaba  nunca,  porque  á  medida 
que  van  consumiéndola  le  agregan  nuevos  trozos  de  sesos, 
hígados  i  ají. 

Comen  tortas  de  casava,  torta  de  juca,  que  es  el  pan  de 
los  huitotas,  la  cahuana,  también  de  juca,  mezclada  con 
palma  real,  i  usan  la  coca  para  soportar  las  fatigas  de  las 
marchas. 


Todos  Los  salvajes  andan  desnudos.  Las  mujeres,  como 
adorno,  se  ciñen  fuertemente  las  corvas  co  •  unos  hilos  de  fi- 
bras trensadas:  igual  cosa  hacen  en  los  tobillos,  de  tal  ma- 
nera que  la  pantorrilla  engruesa  con  esos  medios  artificiales. 

Si  son  madres  cargan  á  sus  hijos  en  todo  momento  i  con 
ellos  hacen  toda  clase  de  trabajos.  Para  cargarlos  apovan 
en  la  frente  una  faja  hechu  de  cascara  de  llanchama  i  en  el 
seno  de  ella  sujetan  al  niño  que  va  sobre  la  espalda. 

Esta  costumbre  las  hace  tomar  una  posición'  inclinada 
hacia  adelante,  que  conservan  toda  su  vida. 

El  pudor  natural  las  obliga  á  llevar  los  pies  vueltos  ha- 
cia adentro  i  los  muslos  estrechamente  unidos. 

Los  hombres  se  ciñen  también  los  brazos  i  para  caminar 
llevan,  al  contrario  de  las  mujeres,  los  pies  abiertos  hacien. 
do  un  balance  acompasado  con  las  caderas:  pero  cuando  tie- 
nen que  franquear  una  rama  que  sirva  de  puente,  cruzan  los 
pies  para  adentro  i  adquieren  una  seguridad  admirable.  Si 
bajan  por  un  piso  arcilloso  é  inclinado  i  por  consiguiente  res- 
baladizo, usan  del  mismo  método  i  encorvan  además  los  de- 
dos de  los  pies  hundiéndolos  en  el  suelo. 

Estos  mismos  huitotas  se  tapan  los  órganos  erenitales 
con  una  especie  de  suspensorio  llamado  moqué. 

Los  Huitotatas  Aiménes  se  cubren  el  cuerpo  con  una  sa- 
via resinosa  sobre  la  cual  esi^^lvorean  i*eniza  negra. 
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Esta  repugnante  costumbre  la  mantienen— según  dicen— 
para  inspirar  asco  á  los  blancos  i  alejarlos  de  ellos. 

Los  huítotas  uranos,  los  monuyas  i  todos  los  del  alto 
Igara  se  perforan  la  nariz,  las  orejas  i  el  labio  inferior  para 
colgarse  adornos  de  madera;  se  cubren  las  órganos  viriles 
con  una  faja  cuadrada  de  cascara  de  llanchama,  que  llevan 
suspendida  de  la  cintura. 


Las  armas  de  los  huitotas  son  la  cerbatana  que  llaman 
obidiaké,  con  la  cual  lanzan  flechas  envenenadas  con  el  cura- 
re, que  dan  la  muerte  en  menos  de  un  minuto;  á  los  dardos 
envenenados  llaman  morucos. 

Los  lanzan  con  la  mano  diestramente  i  los  usan  para  la 
caza  i  para  la  guerra;  las  macanas,  porras  chatas  de  made- 
ra dura  i  pesada,  son  armas  de  guerra. 

No  usan  ni  arcos  ni  flechas  i  para  cazar  emplean  tram- 
pas de^toda  clase,  en  cuyas  combinaciones  son  mui  inge- 
niosos. 

La  más  terrible  de  todas  es  la  zanja  que  la  abren  en  me- 
dio del  camino  cubriéndola  con  ramas  i  hojas.  El  fondo  es- 
tá sembrado  de  puntas  envenenadas. 

Para  evitar  estas  zanjas  es  preciso  ir  armado  de  largas 
varillas  i  con  ellas  sondar  los  lugares  sospechosos  antes  de 
avanzar. 

Para  la  pesca  usan  la  red. 


En  las  relaciones  de  viajes  al  Igara  Paraná  he  leído'  es- 
tos datos  de  la  mayor  importancia: 

Los  salvajes  resisten  con  coraje  las  fatigas  i  privaciones 
i  se  resignan  á  su  suerte.  Se  entregan  á  la  extracción  de  nn 
sernambí  pegajoso  i  poco  elástico.^^ 


—  152  - 

Su  rudimentario  modo  de  explotarlo  ha  de  hacer  desapa- 
recer mui  en  breve  de  la  región  de  los  bosques  los  árboles  de 
caucho  que  son  su  nque7a.  Armado  de  un  machete,  el  indio 
recorre  el  monte  i  á  cada  árbol  encontrado  le  practica  una 
serie  de  cortes  en  el  tronco,  hasta  la  altura  que  alcance.  La 
savia  corre  al  suelo  i  poco  á  poco  se  cuaja  al  aire  libre. 

Después  de  varios  días  cuando  está  bien  seca,  la  recoje  en 
canastillas.  Este  sernambí  contiene  una  cantidad  de  impu- 
rezas, como  pedazos  de  cascaras,  hojas  secas,  tierra  i  arena. 
Para  eliminarlas  se  bate  el  caucho  en  una  corriente  de  agua, 
dándole  golpes  con  un  martillo  de  madera. 

Al  mismo  tiempo  con  el  agua  en  fermentación  se  vuelve 
más  compacto.  Enrollado  en  forma  de  gruesas  morcillas,  su 
color  es  blanco  ceniciento,  peri'  ennegrece  pronto  el  contac- 
to del  aire. 

El  huitota  se  inclina  poco  á  ejecutar  la  extracción  del  je- 
be en  estradas,  por  medio  de  tichelas,  como  lo  hacen  los  shi- 
ríngueros.  Poco  le  importa  la  conservación  délos  árboles  de 
caucho  i  más  bien  desea  verlos  desaparecer 

Ansioso  de  recobrar  su  libertad  i  su  independencia  de 
antes,  cree  que  el  blanco,  venido  á  sus  dominios  en  busca  de 
la  preciosa  planta,  se  retirará  cuando  ésta  ya  no  exista,  i 
con  esta  idea  ayuda  á  la  destruc«*ión  del  vegetal,  que  es  cau- 
sa de  su  esclavitud. 

Poco  ambicioso  é  ignorando  el  valor  propio  de  las  cosas, 
cambia  el  fruto  de  su  trabajo  por  algunas  cuentas  de  vidrio, 
una  escopeta  vieja  ó  un  machete.  La  ropa  de  vestir  no  le 
hace  falta  i  si  á  veces  pide  una  camisa  ó  un  pantalón,  es  sim- 
plemente por  espíritu  de  imitación,  pues  no  por  ello  dejan  de 
llevar  sus  cinturones  de  cascara  por  debajo  de  las  ropas. 


Los  huitotas  no  usan  tatuages,  pero  se  pintan  el  cuerpo 
con  dibujos  mui  originales  i  á  veces  complicados.  Para  esto 
emplean  el  jugo  del  huito  para  el  tinte  negro  i  el  achiote  pa- 
ra el  rojo. 
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Emplean  estas  pintaras  para  las  ceremonias  del  baile, 
de  las  cuales  cada  tribu  celebra  dos  al  año. 

Bs  un  espectáculo  mui  pintoresco  el  ver  hombres  i  muje- 
res adornados  de  coronas  de  plumas  de  vivos  colores  al  re- 
dedor de  la  cabeza,  de  los  brazos  i  de  las  piernas,  el  cuello 
guarnecido  de  cascabeles  de  carroso  disecado,  bai]>'r  á  paso 
acompasado,  golpeando  el  suelo  con  cadencia,  con  el  pié  de- 
recho i  cantar  en  coro  su  himno  de  fiesta. 

Indudablemente  son  aquellos  salvajes  mui  peligrosos* 

Por  esto  aconsejase  no  entrar  al  bosque  sólo:  no  sepa- 
rarse nunca  cuando  se  va  entre  varios  i  cuando  uno  duerme 
velar  el  otro,  siempre  armado. 

El  menor  descuido  puede  ser  fatal.  El  indio  aguarda 
siempre  la  ocasión  de  procurarse  un  enemigo  menos  i  la  cal- 
ma de  su  fisonomía  no  es  más  que  una  máscara  de  disimulo 
é  hipocresía,  de  la  cual  hai  que  cuidarse  mucho. 


Era  elocuente  el  audaz  Robuchón  cuando  describía  una 
escena  de  canibalismo,  que  recuerdo  aún  en  sus  repugnantes 
detalles: 

**Tan  desarrollados  son  en  sus  instintos  antropófagos 
que  se  comen  entre  ellos,  de  tribu  á  tribu.  Se  guarda  á  la 
persona  escogida  para  un  festín  posterior  i  ella,  á  pesar  de 
saber  su  futura  suerte,  no  procura  fugarse,  considerando  co- 
mo una  especie  de  deferencia  el  género  de  suerte  que  se  le  es- 
pera. 

Llegado  el  día  de  la  ceremonia,  lo  matan  por  medio  de 
una  flecha  envenenada  de  curaré;  le  separan  del  tronco  la  ca- 
beza i  los  brazos,  siendo  estas  las  únicas  partes  que  sirven 
para  el  festín. 

Del  alto  del  techo  en  donde  está  suspendida,  se  baja  la 
gran  olla  de  tierra,  especialmente  reservada  para  esta  cere- 
monia. Los  despojos  humanos  son  introducidos  en  ella  con 
una  buena  porción  de  ajíes  colorados. 

Este  hombre  puchero  hierve  á  fuego  lento,  mientras  el 
manguaré  suena  sordamente,  anunciando  á  lo  lejos  del  mon- 
te la  próxima  ceremonia. 

32 
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En  seguida,  de  todas  las  colinas  vecinas,  en  donde  están 
situadas  las  casas  de  las  diversas  tribus,  contestan  los  man- 
guarés  aceptando  la  invitación.  Después  afluyen  los  huito- 
tas,  engalanados  con  sus  más  ricos  adornos,  i  se  reúnen  50O 
ó  600,  formando  destemplada  algazara  con  sus  gritos  dis- 
cordantes. 

Derrepente  cesa  el  manguaré  en  sus  sonidos:  el  silencio 
reina:  la  olla  se  retira  del  fuego  i  el  festín  comienza. 

Los  adultos  son  los  únicos  que  toman  parte  en  él,  sen- 
tándose en  el  suelo  alrededor  de  la  olla. 

El  capitán  ó  cacique  toma  con  los  dedos  un  pedazo  de 
carne  humana  que  se  deshace  en  hebras,  i  pronuncia  una  lar- 
ga oración,  á  la  cual  responde  la  concurrencia  con  un  '*hen*' 
sonoro  é  imponente. 

I  cada  individuo  repite  ló  que  hizo  el  cacique  chupando 
la  carne  i  volviendo  á  ponerla  dentro  de  la  olla. 

I  esta  ceremonia  se  prolonga  por  dos  i  tres  horas 

Entonces  los  comedores  de  carne  humana  tragan  enor- 
mes cantidades  de  cahuana  i  se  provocan  el  vómito.  Vuel- 
ven á  chupar  la  carne  i  nuevamente  vomitan  i  así  continúan 
hasta  el  amanecer. 

AI  recordar  esto  hai  que  preguntarse:  ¿No  es  verdad  que 
la  humanidad  es  una  i  siempre  la  misma?  ¿Acaso  las  esce- 
nas caníbales  de  los  huitota.^,  no  guardan  semejanza  con  los 
vomitorios  de  los  grandes  festines  de  los  antiguos  romanos? 

El  manguaré  comienza  á  hacerse  oír,  lentamente  al  prin- 
cipio, con  cadencia  viva  i  tonos  intensos  después. 

El  baile  principia:  es  un  baile  infernal. 

El  suelo  tiembla  bajo  los  rudos  golpes  de  quinientos  ta- 
lones: los  cascabeles  suenan  con  ruidos  extraños  i  sombríos. 

Bajo  la  excitación  nerviosa  producida  en  los  concurren- 
tes por  la  coca  i  el  tabaco;  la  fiesta  se  torna  en  delirio  i  ago- 
nía; i  así  dura  varios  días,  hasta  que  caen  los  danzantes  des- 
fallecidos, callando  el  manguaré,  mudos  quedan  los  casca- 
beles, rotas  i  sucias  las  plumas  brillantes. 

Por  encima  de  ese  cuadro,  queda  suspendido  sobre  el 
manguaré  el  cráneo  desnudo  de  la  víctima  é  igualmente  des- 
carnado uno  de  sus  brazos  armado  de  la  mano,  que  ha  de 
servir  de  collar  sobre  la  prieta  i  reluciente  garganta  de  la 
mujer  preferida  del  cacique. 

La  escena  de  canibali|p^:io  ha  concluido 
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Pocas  nociones  religiosas  tienen  los  huitotas. 

Creen  en  la  existencia  de  un  ser  supremo  llamado  Usi- 
ñarnu  i  de  uno  inferior,  genio  del  mal,  Taifeno. 

Rinden  homenaje  también  al  sol  Itoma  i  á  la  luna  Fue- 
bui. 

Admiten  la  inmortalidad  i  la  vida  futura. 

A  los  muertos  los  sepultan  en  el  suelo  de  la  misma  casa, 
envueltos  en  una  hamaca  nueva  i  con  todos  los  utensilios 
que  usaron  durante  su  vida. 

No  tienen  ceremonia  religiosa  para  el  casamiento. 

El  pretendiente  va  á  la  casa  de  la  mujer  que  desea:  des 
monta  una  cierta  extensión  de  tierra,  corta  leña  para  su  fu- 
turo suegro  i  da  como  arras  al  cacique    una    pequeña  bolsa 
de  tabaco  ó  de  coca.    Quince  días  después  le  es  entregada  la 
mujer  pedida. 

La  poligamia  no  entra  en  sus  costumbres:  solo  el  capi- 
tán ó  jefe  puede  tener  dos  mujeres. 


Las  enfermedades  que  sufre  esta  gente  miserable  son  ra- 
ras. Las  que  hacen  víctimas  son  la  viruela  i  la  escarlatina. 
La  vejez,  que  es  entre  esos  salvajes  de  lo  más  prematura,  es 
la  que  apaga  sus  existencias. 


Los  Boras  son  más  bravos  i  más  limpios  que  los  huito- 
tas. 

Difieren  también  en  su  dialecto  i  aspecto  físico.  Bl  color 
de  los  boras  es  amarillo:  el  de  los  huitotas,  rojo  cobrizo. 
Los  ojos  de  aquellos  son  más  rasgados  que  éstos. 


Como  alimento  tienen  los'boras  como  los  huitotas,  el 
casa  vé,  pero  preparado  con  más  gusto,  pulcritud  i  limpieza, 
por  los  primeros. 
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Usan  igualmente  el  casavamanu;  i  comen  especialmente 
el  mococoi,  especie  de  gusano  grueso,  que  vive  en  el  tronco 
podrido  de  la  palma  real. 


En  el  Alto  Putumajo  existen  las  siguientes  poblaciones: 

San  Vicente con  100  indios  aproximadamente 

San  Diego :..     „    200      „  „ 

San  José ,,    150      „  „ 

Coempí ,,      70      ,, 

Montepá „    100      „ 


»9 


Industríales  en  todo  el  curso  del  río  Putumajo  hasta  su 
desembocadura  son  mui  pocos,  i  los  que  habitan  luchan  sin 
capitales  i  sin  elementos  de  trabajo. 

Refiriéndome  á  los  pueblos  indígenas  cuja  denominación 
antecede,  debo  agregar  que  ellos  prestan  facilidades  á  los 
que  transitan  por  el  río,  viniendo  ó  jendo  para  Colombia. 

Los  vecinos  de  los  afluentes  del  río  Putumajo,  son  los 
que  á  continuación  detallo:  Río  Caraparamá,  punto  deno- 
minado **E1  Encanto"  de  José  Gregorio  Calderón,  colombia- 
no, hoi  socio  del  señor  Julio  C.  Arana;  Hipólito  Pérez  en  el 
punto  denominado  ''Argelia",  ciudadano  colombiano,  tam- 
bién socio  del  citado  señor  Arana.  En  el  lugar  llamado  ''San 
Antonio",  la  firma  de  Ordoñez  i  Martinez,  colombianos  í 
otros  más. 

En  el  río  Igara-Paraná  la  casa  Arana,  Vega  i  C*,  que 
tiene  trabajando  solo  en  la  Chorrera  (Colonia  Indiana)  á 
más  de  89  ciudadanos  peruanos,  avezados  á  todos  los  peli- 
gros i  llevando  hasta  las  entrañas  de  aquellas  apartadas 
selvas,  el  lábaro  de  la  civilización. 

En  los  afluentes  Pupaña  i  Yaguas  trabajan  los  peruanos 
Manuel  Chuquipiondo  é  Ildefonso  Ponseca,  con  los  indios 
Yanés  i  Yaguas,  en  reducido  número. 
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Los  puntos  en  que  durante  mi  administración  había 
fuerza  de  linea  vigilando  nuestras  fronteras,  eran  Arica  i  la 
Chorrera.  En  este  úitimo  se  encontraba  también  el  Comi- 
sario. 

El  primer  punto  es  decir  Arica,  estaba  fortificado  como 
era  posible  hacerlo  en  esas  soledades. 

Encontrábase  la  improvisada  fortaleza,  más  ó  menos  á 
12  metros  sobre  el  nivel  del  río,  i  en  la  cúspide  de  un  barran- 
co, en  forma  de  talud,  que  por  ese  lado  lo  hacía  casi  inexpug 
nable.  Un  exágono  irregular,  de  sólidos  parapetos  cons- 
truidos con  fajina  de  buena  madera,  rellena  de  greda  roja  pi- 
soneada, de  m.  1.20  de  alto  por  2  m.  de  base,  cerraban  el 
área  del  fuerte,  circundado  á  su  vez  por  una  zanja  taludada 
i  especialmente  construida  para  servir  de  primer  parapeto. 
El  bosque  fué  rozado  en  una  grande  extensión,  de  suerte  que 
una  sorpresa  por  tierra  se  hacía  mui  difícil  i  dado  el  caso  de 
un  ataque  en  forma,  los  asaltantes  se  habrían  visto  obliga- 
dos á  ofrecerse  al  descubierto  i  recibir  los  fuegos  á  más  de 
doscientos  metros  de  distancia,  i  todavía  con  la  desventaja 
de  tener  que  descender  á  un  pequeño  arroyo,  que  corre  des- 
cribiendo una  curva  dilatada,  para  ascender  luego  la  pen- 
diente en  cuya  cima  se  encontraban  emplazados  los  parape- 
tos. 

Además,  cuando  bajaron  de  Pasto  los  generales  colom- 
bianos con  humos  bélicos,  establecí  de  estación  en  el  Igara- 
pana  una  lancha  armada  en  guerra. 

Con  estas  precauciones  no  surgió  ninguna  dificultad  i 
nuestra  bandera  quedó  flameando,  libre  i  respetada,  ante 
las  fuerzas  de  Colombia. 


No  hai  mejor  defensa  que  la  previsión.  Por  eso  en  todo 
mi  período  prefectural  no  perdió  el  Perú  una  sola  pulgada 
de  territorio. 


Una  idea  exacta  de  las  laboras   emprendidas   en  los  ríos 
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Caraparaná  é  Igaraparaná  por  la  casa   Arana,    Vega  i  C^, 
la  dará  el  cuadro  oficial  que  publico  aparte. 


Respecto  de  la  navegación  del  Putumavo  existe  el  acuer- 
do con  el  Brasil,  de  29  de  setiembre  de  1876,  celebrado  entre 
el  plenipotenciario  del  imperio  don  Joaquín  María  Nascen tes 
d*Azambuja  i  el  ministro  de  relaciones  del  Perú,  doctor  José 
Antonio  García  i  García,  por  el  cual  se  estableció  la  libre  na- 
vegación i  comercio  del  Putumajo. 

Se  declaraba  también  para  los  buques  mercantes  de  am- 
bas nacionalidades  el  libre  tránsito  para  dirigirse  por  dicho 
río  á  cualquier  otro  Estado  limítrofe. 

Los  buques  de  guerra  de  ambas  naciones  pueden  nave- 
gar libremente  el  Putumayo  sujetándose  á  los  reglamentos 
fiscales  de  cada  una,  en  el  caso  de  que  recibiesen  mercaderías 
en  los  respectivos  puertos. 

El  acuerdo  íntegro  está  vigente. 


CAPITULO  XXXL 


El  río  Puras. — Origen. — Su  longitud  i  corriente.— Su  navegabilidad — Prin- 
cipales afluentes.— Su  comercio. — Clima  i  flora. — Habí  tan  tes.-Pobla- 
ciones  que  se  mencionan. — Escuela. — Primeros  exploradores. — Cares- 
tía de  la  vida. — El  campamento  de  Catai.— Tribus. — Dos  rutas  para 
ir  á  Catai. — Itinerario  por  los  varaderos.— Sus  grandes  dificultades. — 
Ruta  al  **Madre  de  Dios".— Sangrientos  sucesos  en  los  años  1903  i 
1904. — Una  versión  autorizada. — Una  tumba  peruana.— El  modas  W- 
vendix  su  cumplimiento.— Autorisación  para  navegar  el  Purús. 


El  río  Purús  está  formado  por  la  confluencia   de  otros 
dos  ríos,  el  Cújar  i  el  Curifijar. 

Corre  de  SO.  á  NB.  i  desemboca  después  de  dilatadísima 
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extensión,  1700  millas,  en  la  margen  derecha  del  Amazonas. 
Su  corriente  no  pasa  de  2  á  3  millas  por  hora. 

Es  nave/i^able  siempre  i  por  cualquier  tamaño  de  vapor 
hasta  la  Cacboeira  (caída  de  agua).  De  este  punto  conti- 
núan en  todo  tiempo  las  lanchas  de  pequeño  calado  hasta 
el  Yaca.  De  aquí,  si  es  época  de  invierno,  diciembre  á  abril, 
siguen  surcándolo  los  vapores  i  lanchas  hasta  Curanja  i 
Alerta;  pero  si  es  verano,  abril  á  diciembre,  solo  pueden  na- 
vegarlo  las  canoas. 

Sus  principales  afluentes  son:  Por  la  derecha,  el  Chan- 
dles  6  Tulimanu,  el  Yacu,  el  Acre,  donde  reina  el  beri-beri,  el 
Ituxi,  famoso  por  sus  fiebres  i  el  Pacaré.  Por  la  izquierda: 
el  Inauhinhu,  el  Pauhuiju,  el  Manuriá  i  el  Tapahua. 

Después  de  estos  tiene  quebradas  tributarias,  como  Ara- 
cñ,  Sucurinam,  Paciá,  Mani,  Amori,  Macuim,  Seruinim, 
Tumiham,  Aicinaham,  Santa  Rosa,  etc. 


Tenía  en  1902  un  comercio  de  8.000,000  de  soles  de  ex- 
portación i  6.000,000  de  importación.  Es  evidente  que  des- 
pués una  i  otra  partida  han  aumentado. 

Su  exportación  de  goma  fina  tiene  que  ser  ahora  de  más 
de  los  3.000,000  de  kilos  que  era  la  del  citado  año  de  1902. 

Abunda  el  caucho  en  el  Purús,  i  sus  márgenes  están  lle- 
nas de  pequeños  lagos  ó  cochas.  < 


En  la  flora  del  Purús  prevalecen  la  camonay  remo^caspiy 
quinillay  itauba^  capironas  i  cedros^  maderas  de  construc- 
ción; la  coxita  i  sbapaja,  cuyos  frutos  sirven  par»  defumar 
el  jebe;  la  jamarí  i  la  jarina,  con  cuyas  ramas  forman  los 
techos;  la  catagua^  el  aguaje  i  las  vnguragües. 

También  hai  ¡apunas,  macbipinas  i  yanabuacasy  cuyas 
Abras  i  estopa  se  emplean  en  el  calafateo  de  las  embarcacio- 
nes i  el  tamarís  cuya  corteza  la  usan  los  indios  en  reeriTplazo 
del  papel  de  cigarrillos.  ^^ 
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ErPurús  es  mui  habitado.  Se  le  ha  calculado  más  de 
80,000  almas.  Los  brasileños  lo  habitan  en  la  parte  baja,  i 
los  peruanos  en  la  alta:  aquellos  dedicados  á  la  shiringa,  és- 
tos al  caucho.  De  sus  anuentes,  los  peruanos  se  han  apode- 
rado de   Ituxi,  Pahumi,  Nahumí,  Acre,    Yacu  i  Chandles. 

La  única  población  formada  es  la  brasilera  Labrea^  don- 
de hai  alumbrado  de  luz  eléctrica.  Después  solo  existen  pues- 
tos i  el  caserío  Curéinja,  frente  á  la  desembocadura  del  río 
de  su  nombre.  En  cuanto  á  Catai  no  puede  aún  considerar- 
se como  población,  sino  como  una  estación  internacional, 
donde  están  situadas  i  funcionan  las  comisiones  mixtas  del 
Perú  i  Brasil. 

En  el  Acre  hai  otras  dos  poblaciones:  Antimari^  con 
alumbrado  de  luz  eléctrica  i  Yapurí  con  algunas  casas  de  co. 
mercio  de  importancia,  i  adonde  continuamente  llegan  los 
peruanos. 

En  el  Purús  hai  una  escuela  peruana  fundada  t  dirigida 
por  el  señor  Lobatón. 

Recuérdase  que  los  que  primero  exploraron  i  poblaron 
el  Purús  fueron:  un  extranjero  William  Chandles,  tres  perua- 
nos Urbano,  (1)  Fiscarrald  i  Collazos  i  un  brasilero  Pereira 
Labre. 


La  Ttda  en  ese  río  resulta  mui  cara. 

Una  res  cuesta S/. 

Una  gallina 

Yuca,  una  libra 

Leche  condensada,  una  lata 

Sardinas,  una  lata 

Arroz,  una  libra 

Manteca,  una  lata  de  un  kilo 

Azúcar,  un  kilo ,,  2  00 

Una  plancheta  de  jabón ,,  1   50 

Una  vela  de  esperma  pequeña „  O  50 
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[i]    Urbaao  seg^n  informaciones  era  brasilero. 
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Un  paquete  de  fósforos  de  palo S.  1   50 

Una  guana  de  tabaco ,,  10  00 

Una  botella  de  cañazo ,,  2  00 

Una  vara  de  manfor  azul,   que  en  la 

costa  cuesta  20  cts.  en  el  Purús  vale  ,,  1  50 


El  cauchero  del  Purfis  vende  su  producto  en  Manaos  ó 
en  el  Para,  por  dinero  i  mere  aderías.  En  ambas  plazas  se  le 
paga,  según  el  cambio,  pero  lo  general  es  S.  2  ó  2.50  el  kilo. 

Dije  que  las  Comisiones  Náixtas  del  Perú  i  Brasil,  se  en- 
cuentran en  el  Catai.  El  campamento  de  la  comisión  brasi- 
lera está  situado  en  la  dirección  del  río  hacia  arriba,  i  el 
campamento  de  la  comisión  peruana  en  la  línea  perpendi- 
cular á  aquel.  En  el  vértice  está  situado  un  barracón  que 
ocupó  el  Comisario  peruano.  El  campamento  brasilero  se 
Compone  de  una  serie  de  barracas  pequeñas,  uniformes,  cons- 
truidas de  paja  i  cañas,  que  se  extienden  en  la  dirección  indi- 
cada, i  el  campamento  peruano  se  compone  de  barracas  se- 
mejantes á  aquellas,  pero  hai  dos  más  grandes,  en  una  de 
las  cuales  pueden  alojarse  hasta  treinta  hombres  desahoga- 
damente. Ambos  Comisarios  tienen  además  sus  barracas 
especiales,  grandes,  espaciosas  i  de  construcción  más  esme- 
rada. 


Las  tribus  salvajes  del  Purús  son  los  Spinos,  Curanjas, 
Amahuacas,  Manicbes  i  Yamiragaas.  Los  famosos  Piros  es- 
tán reducidos  en  su  totalidad. 


Por  dos  rutas  se  va  de  Iquitos  al  Catai:   por  Manaos  ó 
sea  por  la  boca  del  río  i  por  los  varaderos. 

23 

% 
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La  primera,  en  época  de  creciente,  se  hace  en  la  forma 
que  sigue: 

Por  el  Amazonas,  viaje  efectivo:  ^ 

De  Iquitos  á  Manaos  8  dfas.  De  Manaos  á  Catai  28 
días. 

En  cuanto  á  la  ruta  de  los  varaderos,  sabido  es  que  el 
Puros  se  comunica  con  el  Urubamba  por  dos  de  ellos,  uno 
llamado  del  Sepabua,  que  es  el  más  traficado,  i  el  otro  últi- 
mamento  abierto,  denominado  del  Inay;*. 

En  cuanto  á  este  último  el  itinerario  es  el  siguiente: 
De  Iquitos  hasta  Mapuja,  navegación,  18  días. 
Del  Mapuya  al  varadero,  en  canoas,  10  días. 
Travesía  del  varadero,  con  carga,  10  días. 
Del  fin  del  varadero  en  el  Purús  hasta  el  Catai.  navega- 
ción, 11  días. 

Total  49  días,  siempre  que  no  haya  ningún  obstáculo:  es- 
to último  no  debe  ni  suponerse  siquiera. 

El  camino  del  varadero  del  Sapahua,  se  hace  así: 

El  embarque  se  lleva  á  cabo  en  Iquitos  en  lanchas  de  pe- 
queño porte,  las  que  siguen  viaje  por  el  río  Ucayali  hasta  e[ 
punto  denominado  '*Cumaría";  trayecto  que  se  recorre  en 
un  lapso  de  15  ó  20  días.  Se  continua  así  hasta  el  Urubam- 
ba, esperando  la  creciente  del  Sepahua,  por  lo  cual  dura  el 
viaje  de  25  á  30  días  mortales,  puesto  que  está  uno  expues- 
to á  las  correntadas  que  este  último  río  tiene. 

Una  vez  llegados  á  la  boca  del  Sepahua,  término  de  la 
navegación  á  vapor,  se  continúa  el  penoso  viaje  en  canoa 
recorriendo  un  largo  trayecto  en  el  que  hai  fuertes  burma- 
ñas  6  sean  correntadas,  en  número  de  cuarenta  i  cinco;  se 
sigue  por  este  río  por  espacio  de  diez  6  quince  días  hasta  lle- 
gar á  la  boca  de  la  quebrada  Unión,  lugar  en  el  cual  deben 
los  cargueros  que  para  el  caso  se  consigan,  conducir  sobre 
sus  espaldas  la  carga,  porque  las  canoas  por  efecto  de  la  po. 
ca  agua  que  hai  en  ese  lugar,  se  varan.  El  trayecto  que  se 
recorre  de  esta  manera  es  por  demás  lento  i  en  extremo  pe- 
noso, pues  no  es  dado  caminar  más  de  dos  horas  al  día,  te- 
niendo siempre  la  precaución  de  tomar  la  parte  más  alta  de 
la  ribera  del  río  para  evitar,  por  tal  medio,  el  ser  invadidos 
de  un  momento  á  otro  por  las  intempestivas  crecientes  que 
se  presentan  á  cada  paso.  ^ 


i 
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Una  vez  transportada  de  esta  manera  la  carga  en  su  to- 
talidad, regresan  los  mismos  cargueros  á  conducir  las  ca- 
noas; pero  no  remolcadas,  sino  haciéndolas  deslizar  sobre 
gruesos  palos  de  satico,  cuya  savia  jabonosa  facilita  el  res- 
balamiento de  las  embarcaciones.  Siguiendo  asi  de  campa- 
mento en  campamento  se  llega  á  la  quebrada  de  Acha,  tam- 
bién situada  á  la  derecha  de  la  anterior,  i  una  vez  concluida 
ésta,  tócase  en  la  denominada  Machete,  donde  casi  no  hai 
agua  i  situada  así  mismo  á  la  derecha  de  Acha.  Aquellla  es 
tan  estrecha  que  casi  no  hai  sitios  donde  acampar,  viéndose 
los  viajeros  muchas  veces  obligados  á  dejar  sus  campamen- 
tos á  media  noche,  arrojados  por  una  intempestiva  crecien- 
te, i  teniendo  que  internarse  á  la  montaña  con  peligro  de 
las  mordeduras  de  víboras  i  otras  sabandijas  ponzoñosas, 
que  tanto  abundan  en  la  selva. 

Continuando  el  viaje  se  concluye  de  recorrer  la  quebrada 
ya  mencionada  i  se  llega  al  varadero  propiamente  dicho,  ej 
que  tiene  dos  kilómetros  de  largo  i  seis  puentes  en  pésimas 
condiciones,  en  donde  en  más  de  una  ocasión  se  pierde  la  car- 
ga. Toda  ésta,  así  como  las  canoas,  son  conducidas  en  peso 
por  los  cargueros,  subiendo  cinco  cuestasempinadasconuna 
gradiente  no  menor  de  30  %.  Para  recorrer  ese  trayecto  se 
hace  necesario  dejar  gente  armada  al  cuidado  de  las  embar- 
caciones i  carga,  pues  son  frecuentes  los  asaltos,  rifle  en  ma- 
no, por  parte  de  los  salvajes.  Una  vez  terminado  el  varade- 
ro se  llega  á  la  quebrada  llamada  Pucani,  cuyas  aguas  pro- 
vienen de  una  enorme  poza  con  35  más  de  orden  secundario 
que  se  encuentran  en  el  camino;  trayecto  todo  que  hai  que 
caminar  por  el  sistema  empleado  para  surcar  las  quebradas 
Acha  i  Machete,  esto  es,  lentamente,  con  cargueros  i  arros- 
trando todo  género  de  peli<yros  i  dificultades,  teniendo  que 
ir,  buscando  en  los  lugares  en  que  la  correntada  es  en  extre- 
mo rápida,  pequeños  varaderos  por  sobre  los  cuales  se  tiene 
indefectiblemente  que  pasar  la  carga  i  canoas  en  peso,  ésto  á 
riesgo  muchas  veces  de  perder  la  existencia,  pues  en  más  de 
una  ocasión  han  desaparecido  los  infelices  cargueros.  Termi- 
nando así  la  peligrosa  quebrada  de  Pucani  se  entrará  en  la 
de  Cavaljani,  la  que  también  hai  que  recorrer  i  salvar,  pa- 
sando varaderos  i  llevando  en  hombres  cargas  i  canoas.  En 
fín,  después  de  tanto  i  tanto  contratiempo,  pet.alidades  i 
cuantos  males  puede  imaginarse^se  llega  al  río  Cajar,el  que 
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se  recorre  en  toda  sn  extensión  en  canoa,  salrando  sns  79 
hurmanas  ó  corren tadas  i  pasando  más  de  on  peligro.  A  los 
cuatro  días  de  navegación  se  encuentra  la  confluencia  con  el 
río  Curíájar,  formando  as!  el  Puras,  el  que  después  de  ser  na- 
T^ado  por  espacto  de  doce  6  quince  días  se  arriba,  al  fin,  al 
Catai. 

El  río  Puras  está  también  unido  por  una  ruta  al  Madre 
de  Dios. 

Quien  la  descubrió  fué  el  señor  Carlos  Scharff,  de  cuyo  he- 
cho se  me  dio  cuenta  en  10  de  diciembre  de  1905. 

Para  conseguir  este  resultado,  dicho  cauchero,  que  tiene 
su  puesto  en  las  confluencias  en  los  ríos  Cájar  i  Curíájar  que 
forman  el  Puras,  surcó  un  dia  el  primero  desde  su  puesto,  i 
tomó  una  quebrada  de  la  orílla  derecha  hasta  su  nacimien- 
to, siguió  después  un  varadero,  hasta  que  encontró  un  río 
desconocido,  que  él  bautizó  con  el  nombre  de  **Pardo".  Este 
río  es  mui  parecido  á  cualquiera  de  los  mencionados,  que 
forman  el  Puras.  A  dos  horas  de  bajada,  estableció  en  este 
nuevo  río  el  puerto  ''Dos  de  Majo*';  i  siguiendo  su  viaje, 
encontró  más  abajo,  otro  río  igual,  al  que  llamó  **Bo]ogne- 
si'',  con  cuya  confluencia  forman  otro  río  semejante  al  Pu- 
ras en  su  origen,  que  es  el  de  *'Las  Piedras"  afluente  del  Ma- 
dre de  Dios. 

Bl  señor  Scharfl*  descubrió  en  Las  Piedras  tribus  salva- 
jes formadas  de  gente  robusta  i  buena  musculatura  i  aunque 
fué  amenazado  por  ellos»  su  prudencia  i  sagacidad  evitaron 
los  conflictos  que  de  otra  manera  se  habrían  suscitado,  in- 
dudablemente Sólo  tuvo  lugar  el  siguiente  hecho:  unos  siete  ' 
campas  de  ia  expedición  se  internaron  al  monte  en  busca  de 
guayos  (frutas)  i  al  sentir  ruido,  se  encaminaron  al  lugar  de 
donde  este  partía,  siendo  sorprendidos  á  flechazos  por  los 
salvajes,  quienes  hirieron  á  treí^  campas;  entonces  estos  hicie- 
ron uso  de  sus  carabinas  i  los  disperaron.  l^sas  tribus  perte- 
necen á  los  piros-maschcos. 

El  setior  Scharff*  entró  en  relación  con  ellos,  obsequián- 
doles herramientas,  é  hizo  casa,  chácaras  de  maíz,  plátano  i' 
yucas.    Encontró  abundante  caucho  i  shirínga;  de  manera 
que  un  solo  peón  puede  marcar  hasta  cuarenta  maderos  al 
día. 

El  tiempo  que  se  emplea  en  el  viaje  desde  Alerta  á  puerto 
Maldonado,  en  condiciones  normales  en  canoas,  i  como  tér- 
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mino  merlio,  es  de  ciento  diez  horas  útiles,  i  de  regreso,  sur- 
cando los  ríos,  de  doscientas  treinta  horas  útiles.  Forman- 
do una  comparación  de  estas  distancias  con  la  de  Catai  á 
Alerta,  puede  deducirse:  que  de  Alerta  á  Puerto  Maldonado 
es  doble  distancia  que  la  de  Alerta  á  Catai. 


El  Purús  fué  teatro  de  sangrientos  sucesos  en  las  fechas 
siguientes:  el  27  de  setiembre  de  1903  i  80  de  marzo  de 
1907. 

El  cauchero  don  Virgilio  Salazar,  testigo  presencial  de 
esos  luctuosos  acontecimientos,  me  los  ha  relatado  en  esta 
forma: 

''Mal  entendidos  títulos  i  pretensiones  del  Brasil  á  ocu- 
par esas  regiones  han  ocasionado  siempre  el  desconocimien- 
to (por  parte  de  aquel)  de  las  autoridades  peruanas  legal- 
mente  establecidas;  explicándose  así  la  resistencia  de  los  cau- 
cheros brasileros  al  pago  del  impuesto  sobre  la  goma  elásti- 
ca que  aquellos  explotan  en  esas  regiones.  El  citado  impues- 
to, no  alcanza  al  10  %  con  que  las  autoridades  brasileras 
gravan  á  todo  peruano  que  trabaja  ese  producto  en  terrenos 
del  Brasil.  •     .  . 

La  oposición  á  este  pago, ha  sidouna  consecuencia  natu- 
*    ral  del  desconocimiento  de  la  jurisdicción  peruana. 

Era  Comisario  del  Chandles  D.Jorge  Barreto,  quien  te- 
nía á  sus  órdenes  al  Sub-Teniente  D.  César  Cosío  i  nueve  in- 
dividuos de  tropa,  que  se  hallaban  en  la  boca  del  referido 
río,  ó  sea  en  la  línea  divisoria,  provisionalmente  designada  i 
aceptada  tanto  por  el  Perú,  como  por  el  Brasil,  cuandoel25 
de  setiembre  del  año  1903,  rodearon  el  local  de  la  comisaría 
peruana,  i  de  la  guarnición  militar,  doscientos  brasileros  de 
fuerzas  de  línea  i  caucheros  armados,  á  las  órdenes  del  Coro- 
nel Ferreira  Araujo  i  del  paisano  José  Cardoso  da  Rosa. 

Los  soldados  de  ejército,  que  eran  conocidos  aún  cuando 
vestían  ropa  civil,  estaban  armados  de  comblain,  mientras 
.  que  los  caucheros  paisanos  tenían  winchester  i  eran  coman- 
dados por  Cardoso  da  Rosa.   A  las  2  p.  m.  del  27  de  setiem- 
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bre,  i  después  de  dos  días  de  sitio,  los  mencionados  jefes  supe- 
riores destacaron  al  Capitán  Agustín  \*ereilles  Quiroz  con 
una  escolta  de  cincuenta  hombres  para  que  intimara  al  Co- 
misario señor  Barreto  la  inmediata  rendición  de  su  fuerza  i 
que  arriara  acto  continuo  la  bandera  peruana,  hasta  en- 
tonces enarbolada  en  el  local  de  la  ^  omisaria. 

Como  Barreto  se  negara  ñ  aceptar  estas  condiciones,  el 
Capitán  Mereilles  Quiroz  regresó  al  campamento  del  Coro- 
nel Araujo  i  de  Cardoso  da  Rosa,  &  ñn  de  darles  cuenta  de sn 
comisión;  resolviendo  aquellos  avanzar  con  todas  sus  fuer- 
zas advirtiendo  antes  á  Barreto,  que  si  hasta  las  6  p.  ra.  de 
ese  mismo  día  no  se  rendía  á  discresión,  lo  atacarían  con  se- 
guridades de  éxito,  sin  admitir  capitulación  alguna  una  vez 
adoptada  esa  determinación. 

En  este  estado,  se  presentaron  ni  Comisario  Barreto,  los 
caucheros  peruanos  D.  Augusto  Vigil,  D.  Mariano  Niño,  D. 
Federico  i  Bliseo  Yaña,  aconsejándole  que,  en  vista  de  la 
desproporción  numérica  de  sus  fuerzas  respecto  de  las  con- 
trarias era  necesorio  acceder  á  las  pretensiones  de  los  brasi- 
leros» sin  perjuicio  de  retirarse  i  dar  parte  á  la  autoridad  su- 
perior, del  incalificable  atropello  que  se  cometía  en  un  terri- 
torio netamente  peruano.  Barreto  halló  razonables  estas 
indicaciones  i  se  comprometió  á  retirarse  de  allí,  convinien- 
do entonces  el  Coronel  Araujo  i  Cardoso  da  Rosa  en  que  el 
Comisario  peruano  bajara  en  una  canoa  con  cinco  soldados 
aguas  abajo  i  con  dirección  A  Manaos;  i  que  el  Sub-Teniente 
Cosío  con  los  cuatro  soldados  restantes,  surcaran  el  Chan-» 
les,  en  completa  libertad  desde  ese  momento. 

Así  sucedió  sin  dificultades  para  Barreto,  que  escoltado 
por  20  brasileros  llegó  varios,  después  á  Manaos;  pero  el 
Sub-Teniente  Cosío  i  su  tropa  fueron  cobardemente  asesina- 
dos por  los  catorce  brasileros,  que  al  mando  de!  Capitán 
Emiliano  (a)  **Marca-Fogo*\  los  esperaban  en  el  trayecto 
para  sorprenderlos  i  matarlos,  por  mandato  del  Coronel 
Ferreira  Araujo  i  Cardoso  da  Rosa. 

En  seguida  ordenaron  estos  jefes  que  el  Capitán  Merei- 
lles Quiroz,  surcara  el  río  Chandles  con  otros  oficiales  i  cua- 
rentisiete  brasileros  armados,  á  fin  de  de  apresar  á  los  tra- 
bajadores peruanos  de  esos  lugares  i  márgenes  del  río,  cuja 
orden  cumplieron  aprehendiendo  el  día  28  en  el  puesto  Inde- 
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pendencia  á  don  Hliseo  Vásquez  (á  quién  hicieron  bajar  en 
canoa  á  la  boca  del  Chandles  escoltado  por  10  hombres); 
poco  después  apresaron  á  D.  Virgilio  Salazar  en  su  mis- 
mo tambo,  dejándolo  allí  detenido;  i  el  día  29  rodearon 
el  establecimiento  Unión  de  D.  Carlos  Sharff,  lo  tomaron 
preso  i  bajaron  todos  con  él  al  campamento. 

El  puesto  **Unión*'  fué  completamente  saqueado,  roban 
dose  los  baúles,  las  alhajas,  dinero  i  mercaderías,  entre  tan- 
to que  SharflFera  remitido  á  Manaos  con  una  escolta  de  20 
hombres,  como  igualmente  al  Sargento  Bermúdez,  tomado 
prisionero  en  circunstancias  que  ignorando  estos  aconteci- 
mientos se  dirigía  al  '*Chandles'*  en  una  canoa  llevando  co- 
municaciones oficiales  i  cartas  de  Iquitos  para  el  Comisario 
Barreto,  todo  lo  cual  cayó  en  poder  de  los  brasileros.  Rea- 
lizados los  hechos  expuestos,  los  caucheros  brasileros  i  fuer- 
zas del  Coronel  Araujo,  se  dedicaron  á  saquear  los  tambos 
de  Sharff,  ó  sea  del  personal  que  trabaja  por  cuenta  de  éste, 
robando  también  á  Salazar  Hermanos  todo  el  caucho  en  de- 
pósito. Así  las  cosas  los  jefes  brasileros  establecieron  una 
guarnición  de  80  hombres  en  el  tambo  denominado  **Forta- 
leza*'  (arriba  del  **Chandles")  donde  se  atrincheraron  tras 
barricadas,  fosos  i  otras  obras  de  defensa,  en  previsión  de 
una  sorpresa  ó  ataque  por  ese  lado.  Al  mismo  tiempo  que 
se  atrincheraban  flajelaban  á  los  peones  peruanos  Amadeo 
Ruíz  (sapino)  Elias  Flores  (id.)  Eleuterio  Barbarán  (mo\o- 
bambino)  Gregorio  Tálese  (iquiteño)  i  Eustaquio  Ramírez 
(tarapotino).  Fueron  testigos  de  estos  castigos — más  ver- 
gonzosos para  quien  los  emplea  que  para  quien  los  soporta, 
— don  Alberto  García  (tarapotino)  i  don  Manuel  Díaz  (ce- 
lendino). 

Cuando  Sharff  llegó  á  Manaos  fué  puesto  en  libertad, 
dirijiéndose  en  el  acto  á  Iquitos  para  solicitar  del  Prefecto 
Coronel  Portillo,  la  fuerza  necesaria  para  recuperar  el 
"Chandles",  obteniendo  de  dicho  funcionario  el  nombra- 
miento de  don  Pedro  López  Saavedra  como  Comisario  (en 
reemplazo  de  Barreto)  i  de  dos  oficiales,  que  fueron  los  Te- 
nientes Valdivia  i  Giorzo,  al  mando  de  30  hombres  de  la 
Guarnición  Militar  de  Loreto,  quienes  se  dirijieron  inmedia- 
tamente á  su  destino.  Organizada  la  expedición  i  aumenta- 
do su  número  con  300  caucheros  peruanos  que  se  incorpora- 
ron en  el  transito,  López   Saavedra  se   estableció   en   el  río 
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*'Curanja"  (afluente  del  Purús)  i  envió  al  Ingeniero  Von 
Hassel  á  la  boca  'leí  **Chandles",  para  prevenir  al  Coronel 
Araujo  i  á  Cardoso  da  Rosa,  que  si  no  desalojaban  ese  lu- 
gar, serian  sacados  de  allí  por  la  fuerza.  Los  brasileros  de- 
tuvieron á  Von  Hassel  sin  dar  respuesta  alguna  á  la  expre. 
sada  intimación.  En  este  estado,  López  Saavedra  dispuso 
que  don  Federico  Lafuente,  Florencio  Ruiz  i  Carlos  Zeba- 
llos,  se  embarcaran  en  una  canoa  con  seis  bogas,  i  se  dirijie- 
ran  á  la  boca  del  **Chandles'\  para  reiterar  á  los  jefes  brasi- 
leros la  orden  de  desalojar  el  lugar,  i  conocer  al  mismo  tiem- 
po el  paradero  de  Von  Hassel. 

Mientras  estos  desempeñaban  su  comisión— sin  resulta- 
do alguno,  por  haber  sido  detenidos  por  los  brasileros  en  su 
campamento — se  produjo  un  serio  desacuerdo  entre  los  cau- 
cheros peruanos  agregados  á  la  expedición  i  el  jefe  de  ésta, 
pues  aquellos  pretendían  ser  comandados  exclusivamente 
por  Sharff,  quien  también  los  dirijiría  en  caso  de  un  ataque. 
Como  López  Saavedra  se  negara  á  admitir  esta  imposición, 
la  consecuencia  inmediata  fué  una  dispersión  de  los  elemen- 
tos reunidos,  quedando  solo  67  hombres  sujetos  á  cierta 
organización  i  disciplina.  López  Saavedra  se  trasladó  en- 
tonces del  **Curanja''  al  **Santa  Rosa**,  también  afluente  de] 
Purus,  donde  fraccionó  su  fuerza  en  la  forma  siguiente:  30 
hombres  quedaron  en  la  margen  derecha  i  37  pasaron  á  la 
banda  opuesta,  careciendo  de  armas  la  mayor  parte  de  a. 
quellos,  i  siendo  los  últimos  10  soldados  de  la  Guarnición 
Militar  i  los  27  restantes,  caucheros  armados  de  Winchester. 

El  30  de  marzo,  270  brasileros  llegaron  al  rio  **Santa 
Rosa*'  en  las  lanchas  á  vapor  *  Acreana'*  i  **Mercedes'*,  to. 
madas  á  don  Julio  Arana  i  á  don  Carlos  Sharff,  respectiva- 
mente, sorprendieron  i  apresaron  á  la  guarnición  de  la  mar- 
gen derecha  de  dicho  río  en  cuyo  acto  murieron  los  acauda- 
lados caucheros  peruanos  Eleodoro  Sánchez  i  Leoncio  de 
Sousa.  Atacada  igualmente  la  fuerza  peruana  de  la  banda 
izquierda,  se  resistió  ésta  tan  tenazmente  que  llegó  á  recha- 
zar á  los  brasileros  que,  dejando  58  muertos,  se  retiraron  en 
desorden  hasta  una  vuelta  del  río,  aguas  abajo.  No  tenien- 
do ya  las  fuerzas  peruanas,  más  que  siete  tiros  por  plaza,  i 
en  previsión  de  un  nuevo  ataque  al  día  siguiente  i  tal  vez 
con  mayores  elementos,  resolvieron  retirarse   de   allí,  como 

en  efecto  lo  hicieron  sin  dificultad  alguna,  ni  ser  molestados 

c 
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por  los  brasileros.  Tstos  atacaron  á  las  7  a.  tn.  del  31  el 
campamento  abandonado  por  las  fuerzas  peruanas,  i  aún 
cuando  allí  no  había  quedado  ni  siquiera  un  herido,  los  bra- 
sileros hicieron  nutrido  fuego  durante  dos  horas  sobre  aquel 
punto,  hasta  persuadirse  de  que  tan  belicoso  procedimiento 
era  innecesario. 

Para  vengarse  de  esta  derrota  i  de  esta  vergüenza  los 
brasileros  victimaron  á  Lafuente.  Ruiz,  Zeballos  i  los  seis 
bogati  que  conservaban  prisioneros  desde  que  llegaron  á  la 
boca  del  ''^  handles"  como  parlamento.  Estos  resueltos  i 
valerosos  ciudadanos,  fueron  victimados  cada  uno  sobre  una 
cruz  de  madera  i  después  de  bañada  ésta  con  kerosene,  fue- 
ron colocados  los  cadáveres  sobre  2,000  rajas  de  leña,  á  las 
cuales  prendieron  fuego  en  su  cobarde  furor'*. 

La  tumba  de  estas  desgraciadas  víctimas,  fué  más  tarde 
debidamente  honrada  por  el  capitán  de  Corbeta,  don  Pedro 
Buenaño,  Jefe  de  la  comisión  científica  peruana  al  Purús. 


Tales  sucesos  originaron  el  arreglo  diplomático  del  xno- 
dus  vivendiy  celebrado  entre  el  Ferú  i  el  Brasil,  el  12  de  julio 
de  1904,  que  tocó  á  mi  administración  ejecutar  i  cumplir  en 
los  dos  ríos  Pui6s  i  Yuruá,  á  cuyas  jurisdicciones  se  exten- 
dió el  citado  arreglo. 

I  ya  que  toco  este  punto  no  puedo  menos  que  manifestar 
aquí  los  esfuerzos  que  hizo  mi  administración  para  enviar 
convenientemente  á  su  destino,  las  comisiones  peruanas  de 
los  do!«  ríos  citados. 

Estas  comisiones  fueron  seis:  tres  par;i  ul  Puras  i  tres 
para  el  Yuruá:  la  comisión  científica,  la  aduanera  i  la  de  po- 
licial, ésta  última  con  una  escolta  de  50  hombres. 

El  Supremo  Gobierno  se  limitó  á  expedir  dos  decretos  es- 
tableciendo algunas  reglas  de  organización,  fijando  los  suel- 
dos 1  haciendo  los  nombramientos  de  los  jefes  i  empleados 
superiores. 

Pero  la  ejecución    quedó    íntegra  á  la    Prefectura;  desde 

pedir  la  venia,  según    regla    internacional,  al  Gobierno   del 

Brasil,  para  que  pasase  por  su  territorio  la  fuerza  armada; 
24 
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desde  componer  los  baques  que  no  estaban  listos,  por  sus 
malas  condiciones;  desde  comprar  los  instrumentos  de  tra- 
bajo, los  víveres  para  el  sustento,  los  materiales  para  la 
construcción  de  las  casas  aduaneras,  los  uniformes  de  la  tro- 
pa i  marinería,  basca  dar  todas  las  instrucciones  de  detalle 
que  las  excepcionales  i  solemnes  circunstancias  así  lo  reque- 
rían. 

I  todo  se  hizo   con  infatigable   actividad,  con    acierto 
con  notable  economía. 

Prueba  la  actividad  el  hecho  de  haber  estado  las  comi- 
siones del  Perú  en  Manaos,  lugar  de  la  cita,  mucho  antes 
que  las  brasileras. 

Demuestra  el  acierto,  el  resultado  honroso,  patriótico  i 
expléndido,  que  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  tanto 
alabó  en  el  seno  del  Congreso,  que  han  obtenido  en  sus  tra- 
bajos las  comisiones  científicas  del  Perú,  á  lo  cual  contribu- 
yó en  grandísima  parte,  el  valor,  la  resistencia,  la  abnega- 
ción, el  patriotismo  i  la  competencia  de  los  jóvenes  marinos 
que  las  formaron. 

I  es  prueba  de  la  economía  el  hecho  de  que  el  Perú  haya 
gastado  la  quinta  ó  sexta  parte  que  el  Brasil,  en  sus  seis  co- 
misiones, desde  su  primera  organización  hasta  su  resultado 
fínal,  sin  haber  perdido  en  ese  viaje  tan  dilatado,  tan  difícil 
i  tan  peligroso,  ni  un  alfíler,  dicho  esto  casi  sin  hipérbole. 

Es  la  función  ejecutiva  más  complicada  que  cumplió  la 
Prefectura  encomendada  á  mi  cargo. 

Pero  en  cambio,  halaga  el  brillante  resultado. 


Segün  órdenes  expedidas  por  el  Ministerio  de  Hacienda 
del  Brasil,  la  navegación  de  los  ríos  Purús  i  Yuruá,  para  las 
naves  peruanas,  solo  está  expedita  para  las  de  guerra,  em- 
pleadas en  el  servicio  de  las  comisiones  mixtas  de  reconoci- 
miento i  policía,  debiendo  para  defecto  obtener  el  respectivo 
pase  de  la  capitanía  del  puerto  de  Manaos  ó  del  Para,  por 
conducto  del  consulado  peruano. 


( 
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CAPITULO  XXXII 


El  Yurná.— Su  origen.— Ru  extensión. — Su  corriente. — Afluentes.— Épocas 
de  navegación  de  este  río.— Sus  productos.— La  forma  de  este  río.— Ex- 
portadores del  cancho  d  I  Yuruá.— Varaderos. — Un  itinerario  de  Iqui" 
tos  al  Breu.— Gastos  de  la  travesía.— Precios  de  los  víveres  en  el  Yu- 
ruá.— Población. — Puerto  José  Parcf  o.— Importación  comercial  del  Alto 
Yuruá.— Salvajes  que  habitan  el  río.— Sus  costumbres.— Los  sucesos  del 
Yuruá.— Un  recio  combate  entre  peruanos  i  brasileros.-  Un  ejercicio  mi- 
litar en  las  orillas  del  Breu. 


El  Yuruáy  ó  Hiruba,  como  lo  llaman  los  naturales  ribe- 
reños, es  otro  río  que  desagua  en  la  margen  derecha  del  Ama- 
zonas. 

Según  unos  nace  de  los  ríos  Pique-yacu  i  Achupal  i  se- 
gún otros  del  primero  en  confluencia  con  el  Torolluc. 

Abraza  una  extensión  de  mil  quinientas  millas  navega- 
bles, de  las  cuales  mil  son  á  vapor.  Su  corriente  es  de  tres 
millas  por  hora.  Sus  afluentes  por  la  derecha  son:  el  Serra- 
no-yacu,  Plátano-yacu,  Súngaro-yacu,  Beo,  Breu,  donde 
actualmente  se  encuentran  las  comisiones  mixtas,  San  Juan, 
Tejo,  Riosinho  del  Crucero  i  Valparaíso. 

Por  la  izquierda:  Paujil,  Jacú,  Huacapistea,  el  Dorado, 
Arana,  Araoenya,  Grajau,  Ouro-preto  i  Yuruá-miri, 

En  el  invierno  trafican  este  río  toda  clase  de  embarcacio 
nes,  que  van  hasta  el  Bteu,  en  los  meses  de  diciembre,  eneró, 
jebrero  i  marzo.-  Cuando  hai  media  creciente  los  barcos  so- 
|0  llegan  al  Amoenya  ó  al  ^ufuá-miri.  Lo  que  es  á  la  boca 
del  Moa  van  embarcaciones  en  todo  el  año. 

En  la  vaciante  pueden  navegar  canoas  hasta  las  cabece- 
ras del  Yuruá. 


^ 

^ 
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El  Yuruá  es  en  estas  cabeceras  rico  en  caucho.  Tambiém 
lo  hai  en  el  Alto  Breu.  Existe  schiringa  desde  la  boca  de 
aquel  hasta  este  último  río. 


Es  también  rico  en  arbustos  de  verano,  gramíneas,  caña 
brava,  que  emplean  los  naturales  en  sus  construcciones,  en 
botadores  para  las  embarcaciones  menores,  i  en  saetas  para 
sus  flechas;  i  maderas  de  construcción  como  la  lupuma,  ár- 
bol  de  la  castaña,  ficus.  etc. 

Existen  también  plantas  alimenticias,  para  condimentos, 
aromáticas,  medicinales,  textiles.  ole<  sas,  balsámicas  i  otras 
para  curtiembres  i  tintorerías. 

La  caza  i  la  pesca  abunda  en  todos  esos  ríos. 

La  comisión  peruana  científica  que  navegó  en  el  Yuruá 
el  año  1905  encontró  en  la  fauna  de  este  río,  los  ejemplares 
siguientes: 

Entre  los  mamíferos — mono  coatá,  guariba  6  andador, 
barrigudo,  yuco,cusilho,  mono  de  almizcle, el  fraile,  i  yapurá. 

Car/i/feoros.— jaguar  negro,  otorongo,  puma  rojo,  tij^ri. 
lio  listado,  puma  de  manchas  circulares,  gato  i  perro  mon- 
teses. 

ifoedores.— ronsocos,  paca,  cutia,  anuje,  achuní  i  erizo. 

Paquidermos. — danta  ó  tapir,  sajmo  i  la  huangana. 

iJumianíes.— ciervo,  venado  rojo  i  blanco. 

Desdentados.— oso  hormiguero  i  el  armadillo. 

Cetáceos. — vaca  marina  i  bufeo. 

Aves. — águila,  gavilán,  gallinazo,  paujil,  trompetero,  pa- 
ra, paicacunya,  perJiz,  panhuana,  papagayos,  tucán,  loros, 
cotorras,  cacatúas,  pericos,  palomas  torcaces,  cuculí,  jabu- 
ní,  huanchaco,  paucar,  huerequeque,  pavoncitos,  pato  silves- 
tre, martín  pescador,  gaviota,  sarapico,  colibrí,  golondrinas 
carpinteros,  patatuz,  picudo,  cardenal  i  chirriclés. 

Reptiles. — charapa,  charapilla.  matamata  i  cabezudo. 

Saurios. — caimanes,  lagartos  i  camaleón. 

Oñdios. — boa-lampa,  lagua  ó  yacumama  i  víboras  en 
general, 

Peces.— paiche,  doncella,  corbina,  gamitana,  dorado,  pa- 
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co,  sángaro,  bagre,  boquichico,  palometa,  peje-espada,   ca- 
ñero, i  muchos  otros. 

Insectos.— sancudos,  mosquitos,  poloes,  tábano  negro, 
abejas,  avispas,  la  isula  i  otros  ejemplares. 

Por  fin;  *ios  batracios,  en  prodigiosa  cantidad,  inte- 
rrumpen el  silencio  de  la  noche  con  sn  monótono  canto". 


La  siguiente  es  la  relación  de  los  exportadores  de  caucho 
en  el  Alto  Yuruá,  especificando  la  cantidad  de  productos  que 
enviaron  á  Europa  el  año  1905: 

Benjamín  Vela 1,200  arrobas 

Eliseo  Arévalo 1,500  „ 

Antonio  Arévalo  i  C* 100  „ 

Noceli  Longe 800  „ 

León  en  Casa  Khan 600  „ 

Santiago  Morei 1,200  „ 

Martín  Estrella..! 150  „ 

Juan  B.  Ramirez 150  „ 

Urias  Arcentales 200  „ 

Vicente  Tuestas 500  „ 

Rosendo  del  Aguüa 200 

Amario  Caper 400 


5» 


Julio  Galarreta 400         ., 

Urías  Eías 200         „ 

Eleodoro  Pinedo 200 

Eleodoro  Nájar.... 150         ,, 

Ernesto  Vargas 400 

Julio  Vargas 400 

Mesa  i  Brugmam 800 

Rocha  hermanos 200         „ 

Total 10,050 
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El  Yurué  se   comunica   con  el  Ucayali  por  cinco  varade* 
ros;  llamados  así: 

Del  Taquerana  por  el  río  Blanco,  afluente  del  Tapiche. 
Del  Bregttez  por  el  río  Abujao,  afluente  del  Ucayali. 
Del  Mateo  por  el  mismo  Abujao. 

I  del  Vaca-pistana  por  la  quebrada  del  Cobenhua,  que 
desemboca  en  el  Alto  Ucayali. 

El  mayor  Lizardo  Luque,  Comisario  peruano  en  el  Yu- 
nta, descubrió,  durante  mi  administración,  otro  varadero: el 
del  Alto  Arara,  que  va  al  Jaboneroi  de  alli  al  río  Putaya. 

De  todos  los  citados  el  de  mas  constante  tráfico  es  del 
Tamaya  al  Amoenya,  cuyo  itinerario  hasta  el  Breu,  asiento 
de  las  comisarías,  paso  á  consignar. 

De  Iquitos  á  Contamana  en  lancha  á  vapor 8  días 

De  Contamana  á  la  boca  del  Tamaya,  en  lan- 
cha á  vapor 6    „ 

Del  Tamaya  á  Binoncuro,  en  lancha  á  vapor  i 

en  creciente 2    „ 

De  Binoncuro  á  la  boca  del  Putaya,  en  lancha  á 

vapor  i  en  creciente 2    „ 

Si  es  en  vaciante  la  travesía  se  hará  en  ca- 
noa de  7  á  8  días. 

Del  Putaya  á  la  boca  delCayanya,en  canoai  en 
creciente,    que  se  tiene  que  hacer  uso  de  los 

remos 4    ,, 

Si  es  en  vaciante  que  se  usa  la  tángana  ó  el 
botador  son  2  días  i  medio. 
De  Cayanya  á  San  Lorenzo,  en  canoa  i  en  cre- 
ciente......     1  i  V2 

En  vaciante  se  hace   á  pié  i  sin  carga,  en  5 
horas  cortando. 

De  San  Lorenzo  por  varadero  al  Jabonero,  puer- 
to del  río  Amoenya „ — 3  horas 

Esto  sin  carga.  El  carguero  puede  transpor- 
tar hasta  4  @  i  pide  $  2. 
Del  Jabonero  á  Minas  Geraes,  bajandoel  Yuruá, 

en  canoa  i  en  creciente „ — 6      „ 

En  vaciante  se  hace  en  un  día. 
De  Minas  Garaes  hasta  la  boca  del  Breu,  en  cre- 
ciente i  en  lancha,  generalmente,  surcando...    „— 2      *, 
En  vaciante  se  va  en  canoa  en  7  días, 

4. 
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En  cuanto  á  los  Kistos  que  una  ó  dos  personas  pueden 
tener  por  este  varadero  poseo  los  datos  siguientes: 

Fuera  del  pasaje  en  la  lancha,  ó  se  compra  una  canoa  de 
30  @  que  cuesta  $  80  ó  se  alquila  una  en  $  2  diarios.  Estas 
canoas  se  tripulan  con  3  bogas,  que  lleva  eada  una  $  2  dia- 
rios i  1h  alimentación 

Este  gasto  es  hasta  el  varadero, 

Dei  lado  del  Yuruá  es  más  cara  la  movilidad.  Una  canoa 
de  30  @  cuesta  $  100.    Los  bogas  $  3  i  alimentación. 

Hai  cierta  facilidad  en  todo  el  trayecto  para  conseguir 
elementos  de  movilidad  que  los  proporcionan  los  caucheros 
del  tránsito,  pero  esto  sucede  para  los  viajeros  que  van  ais- 
lados ó  en  pequeño  número  i  con  poca  carga;  pues  de  otro 
modo  la  dificultad  aumenta  con  el  número  hasta  hacerse  im- 
posible, especialmente  para  el  trasporte  de  los  víveres,  que 
sufre  una  pérdida  de  un  33%  cuando  menos. 


Resulta  la  vida  en  el  Alto  Yuruá  ó  sea  en  el  Breu,  tan 
cara  i  tal  vez  más  que  en  el  Catai. 

La  siguiente  es  la  relación  de  los  precios  correspondien- 
tes á  los  principales  artículos  de  primera  necesidad: 

Arroz,  el  kilo S.  1.50  AS.    200 

Fréjol       , 1.00 

Azúcar    • 2.00 

Manteca  ,,   4.00 

Sal            , 1.00 

Kerosene,  el  litro 6.00 

Cachaza,  la  botella 3.00 

1  Gallina 10.00  á      15.00 

Huevos  3  ó  2  por... 1.00 

Mantequilla,  la  libra 4.0() 

Galletas              „        3.00  á        5.00 

Leche,  la  lata 1 .50  á        2.00 

Chocolate  2.50  á        3.00 

Harina  panero.... 45.00  á      60  00 

Fósforos,  la  caja 0.10  á        0.20 


''.5 

«.!' 
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Vdas  de  á  8  en  libra 0.50 

Agua  florida,  la  botella 7.00  á        8.00 

Sal  de  fruta,  el  pomo 7.00  á       8.00 

Vino  del  país,  la  botella 4.00 

Cerreza  del  país     „       3.00 

1  Cochino  de  nn  año 150.00  a   200.00 

1  Res  mayor 1,000.00  a  1,500.00 

Ropa  i  géneros  á  precios  caprichosos. 


La  población  más  numerosa  está  en  el  bajo  Yumá. 

Bn  el  alto  lumá  hai  pocos  habitantes. 

El  comisario  la  ha  calculado  en  más  de  600  homb? es, 
entre  civilizados,  algunos  chamas,  amahuacas  i  campas; 
mujeres  15;  criaturas  de  40  á  50.  Ningún  extranjero. 

Bn  el  Breu  el  censo  que  se  efectuó  en  1905  arroja:  hom- 
bres 166,  mujeres  29,  infieles  200  á  300. 

El  comercio  se  hace  por  regatones  que  van  del  Brasil  i 
por  contados  comerciantes  que  atraviesan  los  varaderos. 


Instalada  la  comisaría  peruana  en  la  boca  del  Breu,  echó 
los  cimientos  de  una  nueva  población  á  la  que  baptizó  con 
el  nombre  de  Puerto  José  Pardo,  construyendo  diez  i  seis  ca- 
sas, una  comisaría,  un  espacioso  cuartel,  un  campó  de  tiro 
i  un  muelle  á  todo  lo  que  da  entrada  una  avenida  de  150  me- 
tros, bordeada  de  árboles  i  con  cómodos  asientos.  La  lla- 
man Avenida  Fuentes. 

Se  estableció  también  escuela  para  ambos  sexos. 


La  importancia  comercial  del  Alto  Yuruá  puede  apre- 
ciarse por  loa  datos  siguientes: 
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Se  importaron  en  1905  mercaderías  por  valor  de  $ 
150.000. 

La  exportación  de  gomas  fué  di?  8,000  á  10,000  (w  que 
al  tipo  de  25  á  30  soles  dan  de  200,000  á  300,000  soles. 


Los  salvajes  que  habitan  el  Yuruá  cuyas  tribus  las  cró- 
nicas hacen  ascender  á  77,  son  feroces  pero  no  antropófa- 
gos. Los  principales  son:  los  Capanahuas,  los  Yaminaguas, 
los  Furas  i  \os  Amahuacas  rivales  ;]e  los  Canipas  del  Uca. 
yali. 

Respecto  de  estos  salvajes  dice  el  señor  Manuel  Pablo 
Villanueva  en  su  folleto  ••Fronteras  de  Loreto",  lo  que  co- 
pio á  continuación: 

••Los  primeros  (los  capanahuas)  habitan  las  cabeceras 
d  el  Breu.  Estos  indios  tienen  el  cráneo  completamente  des- 
provisto de  pelo,  pues  se  lo  arrancan  ellos  mismos,  practi- 
cando estos  curiosos  depilatorios  con  suma  habilidad. 

Bn  el  Pique-yacu,  el  Torolluc  i  demás  afluentes  de  esta 
parte  del  Alto  Yuruá,  campean  los  Yuras  quienes  desde  chi- 
cos, se  hacen  una  serie  de  perforaciones  ó  pequeños  huecos 
en  la  cara,  los  que  les  sirven  para  adornarse  el  rostro  con 
plumas  de  diversos  colores,  introduciéndolas  en  dichos  hue- 
cos. 

Bn  el  Río  Sinho,  en  el  Tejo,  en  la  quebrada  de  San  Juan 
i  en  las  montañas  vecinas  de  Tarahuacá,  existen  en  gran 
número  los  Yuminahuas  i  los  Amahuacas. 

Los  primeros  acostumbran  adornarse  la  cara  como  los 
Yuras  i  los  segundos  suelen  trazarse  dibujos  caprichoso.^ 
con  tintes  indelebles,  que  extraen  de  plantas  por  ellos  cono- 
cidas. Estos  indios,  entre  otras  costumbres  igualmente  sin- 
gulares, tienen  la  siguiente,  que  me  ha  sorprendido  mucho: 
no  entierran  los  cadáveres  de  sus  deudosj  sino  que  los  inci- 
neran en  grandes  fogatas,  i  cuando  el  cuerpo  ha  sido  con- 
sumido por  las  llamas,  recojen  cuidadosamente  los  huesos 
calcinados  i  en  seguida  los  reducen  á  polvo  machucándolos 
en  glandes  batanes  de  madera.    No  para  en  esto  la  ceremo- 
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nia,  sino  que  luego  ese  repugnante  polvo  se  lo  comen  mez- 
clándolo con  sus  groseros  alimentos  ó  con  el  masuto,  bebi- 
da de  su  predilección,  hecha  de  yuca  mascada. 

En  general  todos  los  indios  son  dados  al  pillaje  i  andan 
completamente  desnudos.  Tan  solo  las  mujeres  se  cubren 
las  partes  vergonzosas  del  cuerpo,  con  un  paño  de  algodón 
tejido  por  ellas  mismas. 

Son  poco  temibles,  pues  carecen  de  los  instintos  sangui- 
narios de  los  cashivos  del  Pachitea,  i  no  tienen  el  carácter 
valeroso  i  guerrero  del  campa,  del  Alto  Ucayali. 

S<>n,  sin  embargo,  despiadadamente  perseguidos  por  los 
caucheros,  quienes  constantemente  asaltan  sus  tambos  pa- 
ra robarles  sus  armas,  sus  instrumentos  i  su  fariña,  sin  la 
que  no  es  posible  que  nadie  subsista  en  el  centro  de  la  mon- 
taña. 

A  fin  de  ahuyentarlos,  periódicamente  se  organizan  co- 
rrerías en  las  que  la  peor  parte  cabe  siempre  al  indio,  pues 
si  le  cojen  con  vida  es  llevado  lejos  i  sometido  al  trabajo  co- 
mo verdadero  esclavo  i  frecuentemente  vendido  como  tal,  i 
si  opone  resistencia  i  defiende  su  cabana  i  á  sus  menores  hi- 
jos, es  objeto  de  la  rapacidad  de  los  asaltantes,  i  entonces 
halla  la  muerte  sin  misericordia. 

A  decir  verdad,  el  objeto  principal  de  estas  indignas  co- 
rrerías, es  el  de  cojer  mujeres  i  muchachos  para,  en  seguida, 
venderlos  á  buen  precio. 

Un  chico  de  diez  á  doce  años  vale,  por  lo  regular,  qui- 
nientos soles,  i  si  es  campa,  mucho  más. 

Una  muchacha  de  la  misma  edad  cuesta  trescientos  so- 
les, i  algo  menos  la  mujer  mayor  de  veinte  años. 

Bsta  diferencia  se  explica  por  la  dificultad  con  que  se 
tropieza  para  que  se  habitúen  á  su  nueva  vida  los  indios  de 
cierta  edad  naturalmente  inclinados  á  huirse  en  la  primera 
conyuntura;  en  cambio  que  los  chicos  llegan  á  olvidar  sus 
salvajes  costumbres,  aprenden  el  castellano  i  son  mui  útiles 
á  sus  patrones,  si  es  que  viven,  pues  estas  infelices  criaturas, 
arrancadas  del  lado  de  sus  padres,  á  quienes  quizás  vieron 
morir  por  defenderlos,,  caen  con  frecuencia  en  profunda  me- 
lancolía i  sucumben  sin  enfermedad  aparente. 

La  persecución  de  que  son  objeto  mantiene  á  los  indios 
en  constante  movimiento.  Ya  no  tienen  casas  fijas  para  vi- 


f 


-  179  - 

vir  ni  chacras  para  alimentarse.  Viven  errantes  en  una  con- 
dición deplorable.  Por  este  motivo  su  número  va  decrecien- 
do sensiblemente. 

Todas  las  tribus  que  hemos  mencionado  hablan  distin- 
tos dialectos  i  no  parece  que  tuvieran  analogía  con  los  in- 
dio»del  Alto  i  Bajo  Ucayali.  Tan  sólo  los  Amahuacas  pro- 
ceden, á  mi  juicio,  de  la  misma  familia  comprensiva  délos 
Cunivos  i  Shipivos,  pues  la  lengua  que  hablan  tiene  muchos 
puntos  de  contacto  con  la  de  los  Chamas. 

Agregaré  que  muchos  indios  se  hallan  al  servicio  de  los 
brasileros,  que  los  han  adquirido  por  compra,  i  otros  tan- 
tos son  sacados  del  territorio  para  llevarlos  á  Manaos  i  el 
Para,  en  donde  no  tardan  en  perecer.*' 


En  el  Yuruá  como  eñ  el  Purús  surgieron  varias  desave- 
nencias entre  peruanos  i  brasileros  por  culpa  i  responsabili- 
dad de  éótos. 

Lo  paso  á  comprobar  con  la  simple  exposición  de  los  he 
coss. 

Sabido  es  que  hasta  el  año  1900,  el  Brasil  solo  tenía  un 
pequeño  destacamento  en  San  Felipe,  situado  en  la  boca  del 
Tarahuacá  más  abajo  del  rio  Gregorio.  Desde  aquí  para 
arriba  siempre  fué  el  territorio  peruano,  i  así  lo  reconoció  la 
vecina  república. 

En  aquel  año  la  casa  Meló  i  C^,  del  Para,  aviadora  de 
todo  el  Alto  Yuruá,  comenzó  á  notar  que  sus  ventas  se  re- 
ducían i  las  remesas  de  productos  por  los  consiguiente;  i  que 
esto  sucedía  porque  los  comerciantes  del  Ucayali  entraban 
al  Yuruá  i  vendían  más  barato  que  Meló. 

Como  el  Perú  no  se  ocupaba  entonces  de  aquella   lejana 
zona,  la  expresada   casa    consiguió   que  su  gobierno  coló- 
case  una  aduanilla  en  el  Amoenya,  ó  sea  en  el  lugar  por  don- 
de transitaban  las  mercadería  peruanas.    La  aduanilla  bra 
silera,  fué,  pues,  establecida  en  1901. 

Conocido  el  avance  por  el  prefecto  de  Loreto,  resolvió 
•éste,  establecer  en  el  mismo  río  un  comisario  peruano,  i  pa- 
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ra  el  caso  nombró  como  autoridad  al  ciudpdano  Vásquez 
Cuadra,  que  con  el  sargento  1^  Bartct,  el  cabo  Tamayo  i  6 
soldados  marcharon  á  su  destino,  sirviéndoles  de  guía  el 
cauchero  español  donjesús  Rodrigue/  Así  llegaron  á  la 
boca  del  Amoenva  donde  en  casa  del  hermano  del  citado 
Rodríguez,  don  Máximo,  se  establecióla  comisaría  enarbo- 
lándose  la  bandera  peruana. 

El  comisario  brasilero  Shuben,  envió  nota  á  Máximo 
Rodríguez,  preguntándole  porqué  había  izado  bandera  pe- 
ruana, cuando  sólo  se  le  permitía  que  colocase  la  de  España 
al  lado  de  la  del  Brasil.  Entonces  Rodríguez  contestó  que  él 
no  la  hal  ía  izado  sino  el  comisario  peruano. 

Shuben  invitó  á  Vásquez  Cuadra  á  que  pasase  á  confe- 
renciar con  él,  i  éste  tuvo  la  candorosidad  de  ir  acompañado 
del  ingeniero  Von  Hassel.  Tomados  presos  fueron  puestos 
en  capilla* 

Después  de  violenta  discusión,  se  convino  en  entregar  la 
fuerza  pernana,  para  que  fuese  conducida  por  la  vía  de  Ma* 
naos  á  Iquitos.    Al  efecto  se  Humó  al  sargento  Bartet. 

Mientras  tanto  Máximo  Rodríguez  se  puso  de  acuerdo 
con  el  cabo  Tamayo  i  resolvieron  no  entregarse,  á  pesar  de 
que  los  peruanos  no  eran  sino  10  al  frente  de  200  brasileros 
poco  más  ó  menos. 

Cuando  se  presentaron  éstos  á  hacer  efectiva  la  capitu- 
lación fueron  recibidos  á  balazos  por  los  peruanos^  ante  cu- 
ya actitud  huyeron  tras  de  brevísima  resistencia. 

Los  peruanos  quedaron  por  lo  pronto  dueños  del  Amoen* 
3'a;  pero  como  carecían  de  balas  pasaron  el  varadero  al  en- 
cuentro de  José  Rodríguez,  que  venía  conduciendo  más  fuer- 
za del  Perú.  Se  componía  ésta  de  otros  8  soldados  al  man- 
do del  Teniente  Manrique. 

Una  vez  reunidos,  José  Rodríguez  escribió  á  Meló,  que 
vivía  cerca  del  Amoenya,  avisándole  que  los  peruanos  iban 
á  ocupar  por  buenas  ó  por  malas  la  boca  del  río.  Meló  fué 
al  encuentro  de  Rodríguez  i  después  de  él  el  comisario  brasi- 
lero, i  en  la  conferencia  que  hubo  de  realizarse,  se  acordó  que 
las  dos  comisarías  continuasen  coexistiendo  en  el  Amoenya 
i  que  el  colector  de  la  Aduana  brasilera  don  Antonio  Regalo 
Braga,  tomase  nota  de  los  productos  i  mercaderías  que  fue- 
sen i  viniesen  por  el  varadero  á  Iquitos. 
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A  los  dos  6  tres  días  Regalo  Braga  fugó  clandestinamen- 
te llevándose  su  bandera.  Esta  circunstancia  fué  un  mal  in* 
dicio  para  los  peruanos  que  siempre  llenos  de  valor  espera- 
ron un  ataque,  pero  nada  ocurrió. 

Mientras  tanto  Vásquez  Cuadra,  que  iba  á  hacer  siem- 
pre la  visita  de  los  buques  que  arribaban  á  la  comisaria  fué 
herido  á  traición  i  mansalva  por  un  brasilero  desconocido, 
por  lo  cual  tuvo  que  retirarse  á  Iquitos.   (Año  1903). 

Le  sucedió  el  señor  Cabrejos.  El  Prefecto  se  movió  en- 
tonces desde  la  capital  del  departamento  con  20  hombres,  al 
mando  inmediato  del  teniente  Marcial. 

Llegados  á  la  boca  del  Amoenya  encontraron  que  los 
brasileros  brillaban  por  su  ausencia. 

Fué  entonces  que  el  Prefecto  se  retiró  sólo. 

Más  tarde  Cabrejos  renunció  i  fué  nombrado  comisario 
el  mayor  Ramírez  Hurtado. 

Pasó  así  todo  el  año  1903  i  casi  todo  el  1904,  cuando  el 
2  de  Noviembre,  los  peruanos  que  apenas  eran  unos 40  hom- 
bres por  todo,  fueron  atacados  por  300  brasileros  al  man- 
do del  capitán  Silva.  Se  trabó  un  combate  de  20  horas, 
hasta  que  se  convino  en  una  capitulación  por  la  cual  los 
peruanos  abandonarían  la  boca  del  Amoenya,  replegándo- 
se sobre  Iquitos. 

Bien  es  verdad  que  pocos  meses  antes  se  había  firmado 
el  pacto  de  modas  vivendi  de  12  de  Julio  de  1904,  del  que  hi- 
ce mención  al  tratar  del  río  Puras,  i  por  el  cual  se  puso,  fin 
al  estpdo  azaroso  que  había  reinado  en  las  relaciones  amis- 
tosas de  ambos  países. 


Una  mañana  de  sol  brillante,  teniendo  como  fondo  el 
verde  boscaje  i  á  vanguardia  el  •*Breu"  cenagoso,  las  tropas 
brasileras  comenzaron  sus  ejercicios.  Los  elegantes  unifor- 
mes, las  borlas  rojas  sobre  la  frente,  los  tiros  blancos  ciñen- 
do  flojamente  las  cinturas,  las  cartucheras  con  enormes  \ 
complicados  escudos,  se  hallaban  alineados  en  batalla  dan- 
do el  frente  al  río. 

El  aislado  centinela,  en  el  fondo,  vigilaba  la   entrada  del 
26 
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enorme  barracón  que  servía  de  cuartel,  en  cuyo  alto  ondea- 
ba magestuosamente  la  bandera  amarilla  i  verde  con  el  mun- 
do i  las  estrellas,  como  emblema  que  explica  el  dominio  que 
el  Brasil  aspira  á  tener  en  la  tierra  i  en  el  cielo. 

Derrepente  el  centinela  echando  el  arma  al  brazo  hace 
una  genuflexión  exagerada,  que  se  puede  decir,  casi  toca  los 
límites  del  ridículo,  i  grita  con  todas  las  fuerzas  de  sus  pul- 
mones: 

AbU! suns  onieas. 

Es  el  oficial  que  viene  á  ponerse  á  la  cabeza  de  la  colum- 
na. 

A  poco  principió  el  ejercicio,  con  desigualdad,  desaliño, 
como  si  dijera,  con  flojera  ó  cansancio. 

Y  las  órdenes  de  viva  voz  se  repiten,  breves,  perentorias. 

El  oficial  manda: 

Volta  los  olios  al  costado  deréito — (Vista  ^  la  derecha. 

Fáaa  A /—( ¡  Firme  s !) . 

Tira  ferro  de  coro — (Armen). 

Ferro  contra  /ferro— (Armas!). 

Volta  al  costado  deréito --(Fla.nco  derecho). 

Z>erf/ía— (Derecha!) 

Espingardas  as  cosías— (Sobre  el  hombro  armas). 

De  frente,   Fáaa— (De  frente  marchen). 

Entonces,  al  romper  la  marcha,  los  soldados  brasileros, 
exclaman  en  coro: 

E  verrfac/e— (Es  verdad!) 

Como  decía,  el  soldado  brasilero  es  elegante  i  goza  de 
buen  raacho.  En  la  montaña  es  regiamente  remunerado. 
Presentaré  un  solo  dato  como  prueba. 

El  oficial  sustituto  de  la  comisión  peruana  en  el  territo- 
rio neutralizado  del  Alto  Yuruá.  gana  £  22  mensuales,  i  el 
brasilero  2  contos,  que  en  nuestra  moneda  equivale  á  soles 
1.000.  Tiene  además  gratis  la  alimentación. 

Esta  misma  comparación  puede  establecerse  con  los  gas. 
tos  que  las  Naciones  peruana  i  brasilera,  hicieran  en  las  co- 
misiones de  reconocimiento  á  los  ríos  Yuruá  i  Purús,  pues 
cuando  aquella  gastó  en  ambas  cerca  de  medio  millón  de  so- 
les, el  Brasil  solo  para  el  primero  desembolsó  millón  i  me- 
dio. 
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CAPITULO  XXXIII 


El  rfo  Yavari.—Svi  nacimiento. — Sus  dos  orillas. — Sus  diversos  nombres. — 
Su  extensión  i  navegabilidad. — Sus  correntadas. — Las  fiebres  del  Yava- 
rí.— Ríos  tribu  tari  os.—Su  navegación  .—Fundos  gomeros  en  la  margen 
peruana. —Desarrollo  del  comercio  y avariense.— Varaderos. — Tribus. — 
Las  misiones  apostólicas.— Su  papel.— ATararet^. — Conveniencia  de  im- 
pulsar el  pueblo. — Urgencia  de  un  tratado.— La  aduanilla  de  I  eticia. — 
Sus  rendimientos. — Quebrada  de  Sao  Antonio. — Un  limite  humilde  entre 
dos  grandes  naciones. 


BI  importante  río  Fa vari  nace  en  una  pequeña  cadena 
de  cerros  qae  divide  las  a^ruas  que  se  precipitan  al  Ucayalit 
Yuruá  i  Yavarí.  Tiene  su  origen  á  los  7°  4'  2^'  7'"  de  latitud 
sur  i  á  los  73°  43'  56''  7"  de  longitud  oeste  de  Greenwich. 

La  orilla  izquierda  corresponde  al  Perú  i  la  derecha  al 
Brasil,  hasta  su  desembocadura  en  el  Amazonas  por  la  boca 
más  oriental. 

En  su  largo  trayecto  toma  diversos  nombres:  en  sus  na- 
cientes se  llama  Rumi-Yacu  hasta  su  confluencia  con  el  Ba- 
tán ó  Paisandá,  desde  cuvo  punto  hasta  recibir  las  aguas 
del  Yavarí-Miri,  se  le  denomina  Yaquerana  6  alto  Yavarí,  * 
desde  este  lugar  hasta  el  Amazonas,  Bajo  Yavarí  ó  Yavarí 
simplemente. 

En  sus  márgenes  abunda  la  shiringa  que  en  su  mayor 
parte  es  explotada  por  brasileros  del  Ceará. 

En  su  tortuoso  i  dilatado  trayecto  recorre  900  millas  de 
extensión,  de  las  cuales  son  navegables  á  vapor,  en  todo 
tiempo,  500,  hasta  su  confluencia  con  el  Gálvez,  i  desde  este 
punto  al  Batán  solo  por  lanchas  de  poco  calado,  pudiéndo- 
se surcar  en  canoa  el  resto  de  su  trayecto  pero  con  grandes 
dificultades,  debido  á  la  excesiva  cantidad  de  maderos  que 
obstruyen  su  cauce.  En  tiempo  de  vaciante  solo  es  posible 
navegado  en  embarcaciones  de  6  pies  de  calado  hasta  el  Gal. 
vez,  siendo  difícil  surcarlo  hasta  el  Batán  en  lanchas  de  tres 
pies. 

En  cuanto  á  su  extensión  hai  diversos  conceptos. 

Tiene  un  curso  navegable  de  660  kilómetros,  según  R. 
Villa-Lobos,  en  su  **Ensayo    corográfico  é  histórico  del  Bra' 
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sil",  [Río  Janeiro  1890];  de  900  millas,  según  Rafael  Reyes; 
de  más  de  1000  millas,  según  el  doctor  Joaquín  Capelo;  i  de 
878  i  V2  millas,  según  los  estudios  del  capitán  de  navio  Gui- 
llermo Black,  nuestro  comisario  de  límites,  practicados  de 
diciembre  á  marzo  de  1874. 

El  Yavarí  posee  la  particularidad  de  estar  desprovisto 
de  islas,  salvo  las  comprendidas  en  el  intervalo  de  las  tres 
bocas  por  las  que  desagua  en  el  Amazonas. 


Pero  en  cambio  dificultan  su  navegación  tres  correnta- 
das  que  se  conocen  con  los  nombres  de  Quirós,  Catata  i  Al)i- 
lio  Poütes.  La  primera  se  encuentra  á  dos  días  de  navega- 
ción de  la  boca,  la  segunda  á  dos  días  i  medio  i  la  tercera  á 
tres  días. 


Lo  que  hace  célebre  al  Yavarí  son  sus  terribles  fiebres  las 
que  según  el  doctor  Pesce  "son  de  carácter  maligno  i  de  mar- 
cha anómala,  las  que  parecen  pertenecer  al  grupo  todavía 
no  bien  definido  de  las  fiebres  infecciosas  tifo-maláricas". 


Por  la  margen  peruana  le  tributan  sus  aguas  los  ríos 
Gálvez,  Engaño  i  Yavarímiri  i  por  la  brasilera  el  Batán  6 
Paisandú,  Curuzá  é  Itecuahi. 

De  los  primeros,  el  Gálvez  es  navegable  en  creciente  du- 
rante dos  días  por  lanchas  que  no  calen  más  de  4  pies,  i  en 
vaciante  solo  medio  día.  El  resto  es  navegable  en  canoas  i 
se  emplea  hasta  sus  cabeceras  de  12  á  15  días» 

El  Yavirí-miri  es  navegable  en  creciente  durante  tres  ó 
cuatro  días  por  lanchas  que  calen  tres  ó  cuatro  pies;  en  va 
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eiante  solo  se  navegará  un  día  á  lo  más.  El  resto  hasta  sus 
nacientes  se  navega  en  canoas. 


La  única  industria  que  se  explota  es  la  extracción  del 
jebe,  pues  sus  terrenos^  sujetos  á  largas  i  extensas  inun- 
daciones, son  inapropiados  para  la  agricultura,  i  los  altos 
allí  existentes  se  encuentran  en  tan  insigni6cante  proporción, 
que  la  agricultura  i  ganadería  jamás  llegarán  en  las  orillas 
de  ese  río  á  constituir  una  industria  importante. 

Sobre  la  margen  peruana  existían  en  1903  los  siguientes 
fundos  gomeros: 


Nombres  de  fundo» 


No.  de  estradas 


Propietarios 


Santa  Fé  de  Gómez 4 

Palmella 6 

Petrópolis 2 

Santa  Clara 18 

Pombal 58 

Lago  Tucano 15 

Tucaré 8 

Sarabia 12 

Sarabia-Camboa 50 

Yuruparí 4? 

Sacambú 36 

Monte  Mora 2 

Nazareth 24 

Buen  Retiro 16 

El  Carmen 80 

San  Fernando 3 

Humaitá 6 

Pobre  Alegre 7 

Lamerón 8 

Buen  Suceso 5 

Santa  Teresa 50 

Paraíso 28 


Vicente  Antonio  Gómez 
Joaquín  A.  de  Brito 
José  de  Araujo 
Joaquín  A.  de  Brito 
Antonio  Angarita 
Manuel  Joaquín  Freitas 


5« 


>» 


f> 


J» 
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José  Méndez  Santos 
Manuel  Jaoquín  Freitas 

Manuel  dos  Santos 
Salomón  Bronn 
Maja  Hermanos 
Juan  Almeida 
Pedro  Ramos 
José  C.  Moreira 
Vda.  de  Sales  é  hijos 
Leonel  de  C.  Meneses 
Mauricio  de  Souza 
J.  A.  Barreiros 
J.  F.  Duarte 


\ 
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Nombres  de  faadoi 


So.  de  estradas 


Proptetarioa 


Yarará 40 

Campiña 8 

Cashoeira 6 

San  Juan  de  la  Sierra..  12 

Yurahua 40 

Buena  Vista 6 

Reposo 6 

Buena  Esperanza 120 

Macao 30 

Vista  Alegre 40 

Folcs 30 

Tres  Unidos 12 

Esperanza  1* 50 

Salvación 20 

San  José 60 

Buena  Vista 18 

Esperanza  2*... 150 

Bella  Vista 18 

Yapurá 30 

Constitución 25 

Elvira 10 

Colombia 12 

Santander.. ..». 2 

Bogotá 6 

Santa  Fé 2 

Santa  Elena 8 

Boyacá 6 

Guayaquil 18 

Miraflores 24 

Engaño , 29 

Palmera 30 

Alianza 18 

Perú 30 


Leonel  de  C.  Meneses 
Diociesio  Mello 
Francisco  Pinbeiro   Queiroz 
Antonio  D.  da  Costa 
José  R.  Cátala 

Andrade  &  Lima 
Diógenes  Barreto 
Acevedo  Hermanos 
Antonio  F  Bandeira 
Gabriel  Damaseno 
Bastos  é  hijos 
Ulises  F.  Uchoa 
J.  Abenzur&  Cía. 
Asís  Becerra  &  Silva 
Antonio  F.  Morales 
Ulises  F.  Uchoa 
Antonio  F.  Morales 
Francisco  de  Matos 
Antonio  de   Souza  i  Souza 
Julio  Urrutia 
Germán  Urrutia 
Celso  Ordóñez 
Joaquín  A.  Brito 
Julio  Urrutia 


I» 


1» 
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Eladio  Gonsález 
Manuel  Franco 
Sebastián  Marino 
Marius  &  Levi 


»» 


II 


Juan  Campbell 


El  total  de  las  estradas   empadronadas  están    ubicadas 
en  cincuenta  i  cinco  fundos  gomeros. 


/ 


-  187  - 

Es  admirable  el  dcSíir rollo  que  ha  alcanzado  el  comercio 
en  1 1  Ya  varí  en  los  últimos  años.  Asciende  más  ó  menos  á 
1.500,000  soles  el  valor  de  las  mercaderías  vendidas  el  año 
1905  en  aquella  zona  i  á  2.000,000  la  suma,  que  se  ha  inver- 
tido en  cíimprar  600,(»00  kilos  de  ;i?omas  elásticas  aproxi- 
madamente. 

Estos  datos  son  tomados  de  la  Aduanilla  de  Leticia. 
También  tenemos  estos  otros.  Durante  el  primer  semestre 
de  19  »5,  he  aquí  su  resultado:  Mercaderías  ingresadas  á 
Iquitos  procedentes  del  río  Ya  varí  155,459  kilos;  125  litros, 
valor  £  52,020  8.40  cts.  Mercaderías  salidas  de  Iquitos  con 
destino  al  mismo  río:  21,056  bultos  con  600,124  kilos; 
26.684  litros,  2,V50  docenas  de  sombreros,  valor  £  46,070.7 
25  centavos;  siendo  el  total  del  movimiento  de  cabotaje  du- 
rante ese  período  de  tiempo  el  de  £  88,391.5.25  cts.  que  es 
mucho  superior  al  comercio  interior  de  los  ríos  Marañón, 
Huallaga,  Urubamba,  Sapahua,  Mishagua  i  Ñapo,  durante 
gual  lapso  de  tiempo  é  interior  al  de  los  ríos  Putumayo  i 
Ucayali. 

Así  mismo  aumenta  cada  día  el  número  de  embarcacio- 
nes que  sirven  de  vehículo  al  comercio  del  Yavarí.  En  el  qí. 
tado  año  de  1905  habían  entrado  á  ese  río  i  sus  afluentes 
22  vapores  i  107  lanchas  procedentes  de  Iquitos  i  Caballo 
cocha,  según  datos  consignados  en  el  registro  de  embarca 
ciones  de  la  capitanía  de  Leticia. 


Existen  algunos  varaderos  que  comunican  el  Yavarí  con 
el  Ucayali,  pero  de  mui  poca  importancia  i  tan  descuidados 
que  no  son  sino  pequeñas  trochas  abiertas  por  loscaucheros 
Los  más  traficados  son  los  siguientes:  1^  el  de  la  quebrada 
Carahuaití,  afluente  del  Ucayali.  Se  surca  este  en  canoa  du- 
rante 7  días  i  después  se  camina  uno  por  tierra  i  se  sale  al 
Gal  vez.  2^  El  de  la  quebrada  Lobo  Yacu,  afluente  del  Ta- 
piche.  Se  surca  por  cuatro  días  en  canoa,  después  se  camina 
un  día  i  horas  por  tierra  i  también  se  sale  al  Gálvez. 
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Existen  cuatro  tribus  en  el  Yavarí:  los  Sacha  vaca-auca- 
cuero,  que  en  castellano  quiere  decir,  infiel  cuero  de  Sachava- 
ca,  los  Pisavos,  los  Huamuacas  i  los  Huacama jos-auca.  En- 
tre éstos  hai  muchos  blancos,  rubios  i  de  complexión  bastan- 
te fuerte.  Las  tres  últimas  tribus  se  llevan  en  armonía  i  to- 
das ellas  son  rivales  de  los  Sac  havaca. 

Hasta  hace  poco  vivían  por  las  cabeceras  de  la  quebrada 
Carahuaití;  pero  conforme  han  Ídolos  caucheros  exploran* 
do  esos  lugares,  los  infieles  se  han  remontado  por  las  nacien- 
tes del  Gálvez,  en  donde  siempre  han  vivido  los  Sachavaca- 


Las  misiones  apostólicas  organizadas  en  las  montañas 
de  Loreto  para  catequizar  i  evangelizar  á  los  infieles,  no 
cumplen  todos  su  sagrada  misión,  sea  por  decidia  ó  negli- 
gencia, sea  por  falta  de  elementos  i  de  organización  conve- 
niente, que  es  lo  que  más  me  inclino  á  creer. 

Cuando  algán  sacerdote  pasa  por  el  Yavarí  solo  admi- 
nistra el  sacramento  por  su  debida  remuneración  que  es  á 
veces  exageradísima. 

I  sin  embargo  solo  la  cruz  penetra  con  éxito  en  el  seno 
de  las  montañas,  solo  el  poder  persuasivo  de  la  religión  tiene 
influencia  entre  esos  salvajes  i  sólo  los  soldados  de  Cristo 
llegan  hasta  sus  más  retiradas  cabanas,  sin  robar,  sin  matar 
i  sin  destruir. 

El  problema  estriba,  para  hacerlas  más  fecundas  en  es- 
coger la  orden  i  en  proporcionarle  los  medios  de  cumplir  su 
fin  con  actividad,  con  celo  i  con  éxito. 


Quise  dar  impulso  al  pueblecito  que  se  llama  Nazareth, 
pero  me  faltaron  los  elementos. 

La  colonización  no  es  cuestión  de  decretos,  sino  de  dinero 
i  de  organización  activa  i  tenaz.  Paitando  uno  6  otra  que- 
dará en  desierto  el  lugar  que  se  quiera  poblar.  Mas  bien  el 
Nazareth  peruano  i  el  Remate  de  Males  brasilero,  con    estar 
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semipoblados  i  tan  próximos  alientan  la  evasión  de  los   cri- 
na les. 

Opino,  pues,  porque  se  le  dé  impulso  á  Nazareth  Pienso 
al  respecto  lo  mismo  que  '^Loreto  Comercial"  cuando  dijo: 

•*  Si  á  Nazareth  se  le  da  eí  rango  de  capital  del  nuevo  dis- 
trito que  debe  crearse  en  reemplazo  del  de  Parinari  que  hoi 
está  totalmente  extinguido,  siendo  por  consiguiente  la  resi- 
dencia de  un  gíibernador  rentado,  con  el  mismo  haber  de  los 
actuales  comisarios,  quien  tendrá  un  destacamento  de  diez 
soldados  para  el  mejor  desempeño  de  sus  funciones,  si  á  es® 
pueblo  que  hoi  se  manifiesta  naciente  i  necesita  el  impulso  de 
las  autoridades  se  le  dota  de  dos  jueces  de  paz  i  de  dos  escue- 
las fiscales  de  uno  i  otro  sexo,  i  del  concejo  distrital  consi- 
guiente, veremos  que  él  bien  pronto,  impulsado  como  se  ha- 
ya por  los  poderosos  agentes  del  comercio,  de  la  industria 
extractiva  i  la  navegación  á  vapor  así  nacional  como  ex- 
trangera.  á  la  par  que  por  la  protección  decidida  de  las  au- 
toridades cobraría  más  i«iiportanc¡a  i  notoriedad  de  la  que 
hoi  tiene." 

r 
« 

Mientras  tanto  urge  celebrar  un  tralado  de  extradición 
con  el  Brasil.  Sólo  de  esta  manera  podrán  disminuir  los  nu- 
merosos asesinatos  que  se  cometen  en  ese  río,  gracias  á  la 
facilidad  que  tienen  los  criminales  de  ambas  repúblicas  para 
burlar  la  acción  de  la  justicia;  basta  cruzar  el  río  i  alcanzar 
]a  orilla  opuesta.  La  vida  está  tan  expuesta  en  aquel  lugar 
que  nadie  viaja  sin  un  {^rma  de  fuego,  i  antes  que  el  fiambre 
se  cuida  de  colocar  en  la  canoa  la  carabina.  Los  asuntos 
se  resuelven  generalmente  á  tiros  i  se  cometen  alevosos  ase- 
sinatos por  los  más  füttiles  pretestos. 


La  aduanilla  que  sirve  los  intereses  comerciales  del  Yava- 
ri  es  Leticia  que  queda  en  la  ribera  izquierda  del  Amazonas. 

Juzgúese  su  importancia  por  su  movimiento  anual  que 
en  el  primer  semestre  del  año  1902  produjo  £  45,534.5.45 
centavos  i  en  igual  período  de  tiempo  de  1905,  £57,904.9.  O 


—  190  — 

centavos;  no  pudiendo  consignar  íiquí  lo  producido  durante 
los  años  1903  i  1904,  á  causa  de  que  la  aduana  de  Iquitos 
refundió  en  el  suyo,  el  movimiento  de  la  aduanilla  de  Leticia 
que  es  una  de  sus  dependencias. 

Al  pasar  por  delante  de  Leticia  se  ve  un  gran  rozo,  una 
casa  blanca  casi  en  ruinas  i  catorce  ranchos  de  paja  en  las 
inmediadones  de  aquella.  Autes  de  mi  administración  no  se 
veía  sino  la  casa  ruinosa  sepultada  en  el  bosque. 

Más  de  50  personas  habitan  ahora  Leticia. 


Avanzando  cuatro  cuadras  sobre  la  misma  ribera,  se  en- 
cuentra la  quebrada  de  San  Antonio,  que  más  que  quebrada 
es  un  caño. 

Es  San  Antonio  el  limite  delPerú  i  el  Brasil,  límite  de 
masiado  miserable  para  dos  naciones  tan  extensas. 

Se  acabó  por  este  lado  el  Pera.  Aún  continúa  por  la  ri- 
bera derecha  nuestra  soberanía,  que  va  á  espirar  en  la  terce- 
ra boca  del  Yavarí,  6  sea  en  la  más  oriental. 
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CAPITULO  XXXIV 


Mi  marcha  al  río  Ñapo.— Versión  de  un  combate  entre  peruanos  i  ecuato- 
ríanos.— Un  oficio  digno.— Causa  que  determinó  mi  intempestiva  mar- 
cha.—£1  varadero  del  Mazan.— Otra  vez  en  el  seno  de  la  montaña.— El 
Ñapo. — Su  orígen  i  posición  geográfica.— Distancia  á  Quito. — ^Navega- 
ción del  Ñapo. — Afluentes.- Su  navega bilidad. — Varaderos  conocidos.— 
El  Curaraiy  sus  afluentes  i  varaderos.    Las  tríbus  i  su  clasificación. — 
Una  propofición  i  una  orden  para  abrir  el  Ñapo  á  la  navegación.-Li- 
bertad  á  los  prísioneros.-El  comercio  en  el  Ñapo.— Misión  apostólica.— 
Itinerario  de  Iquitos  al  Aguaríco  i  vice  versa,— Mi  itinerario  á  Bolog- 
nesi.— De  Iquitos  al  Cononaco,  afluente  del  Curarai.— I  uestos  existen- 
tes en  el  Ñapo.— Un  cuadro  del  movimiento  de  pasajeros.— La  agricul- 
tura en  el  Ñapo. — £1  bicolor  peruano  flameando  en  el  bosque.— Escena 
conmovedora. 


Al  día  siguiente  de  mi  llegada  á  Iquitos  (10  de  octubre 
de  1904)  las  complicacioues  con  el  Ecuador,  emanadas  del 
ataque  sorpresivo  é  inmotivado  de  las  fuerzas  ecuatorianas 
estacionadas  en  el  Aguarico,  sobre  las  del  Perú,  que  perma- 
necían en  el  puesto  de  Bolognesi  ó  Torres  Causana,  como  lo 
llaman  en  el  Ecuador,  me  obligaron  á  salir  intempestiva- 
mente al  río  Ñapo. 

Ocurrió  aquel  hecho  de  armas  en  el  citado  puerto  de  Bo- 
lognesi el  28  de  Julio  de  1904.  Es  mui  digno  de  ser  relata- 
do en  sus  detalles,  porque  hechos  tan  esforzados  como  ese, 
no  debe  perderlos  la  historia,  aunque  sean  mui  pequeñas  sus 
proporciones  materiales. 

El  valor  es  siempie  grande. 

Para  relatarlos  dejo  la  palabra  al  jefe  de  las  fuerzas  pe- 
ruanas, Mayor  don  Juan  T.  Cha  vez  Valdivia,  quien  secunda- 
do por  el  teniente  2^  de  la  Armada  don  Osear  M avila,  se  lle- 
naron de  honra  en  esa  acción. 

Decía  el  mayor  Chavez  Valdivia,  en  su  parte  oficial  al 
Prefecto  de  Loreto : 

^'El  28  de  los  corrientes,  á  las  8  a.  m.  mas  ó  menos,  se 
apersonó  á  este  campamento  el  teniente  coronel  del  ejército 
del  Ecuador  don  Vicente  M .  Bravo  portador  de  un  oficio  del 
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jefe  departamental    del  Aguarico,    cuyo  original    adjunto  á 
US.  así  como  una  copia  de  la  contestación  que  di. 

En  vista  de  la  autorización  que  investía  dicho  jefe,  acor- 
damos que  ni  ellos  ni  yo  con  la  tuerza  de  mi  mando,  daría- 
mos un  paso  de  h  vanee  en  los  sitios  que  actualmente  ocupá- 
bamos, Aguarico  ellos,  i  nosotros  este  Jugar;  hasta  que  US. 
dispusiera  lo  conveniente, 

Pero  cosa  extraña,  cuando  la  tropa  que  me  obedece  es- 
taba en  su  cuartrl  tranquila  fué  atacada  á  mansalva  por  se- 
tenta i  más  hombres,  comandados  por  el  jefe  departamental 
del  Aguarico,  don  Carlos  A.  Rivadeneira,  que  guiados  por 
Ignacio  Peñafiel,  habían  desembarcado  en  la  parte  de  arriba 
de  este  campamento,  haciendo  después  su  marcha  por  tro- 
chas conocidas  por  éste. 

Era  la  1  i  4C)  p.  m.  cuando  rompieron  los  fuegos  sobre 
nuestros  soldados,  contestando  inmediatamente  la  guardia, 
que  contuvo  un  poco  el  avance  de  la  primera  guerrilla  i  dio 
tiempo  para  que  el  resto  de  la  tropa  tomara  sus  armas  i  sa- 
liera del  cuartel  batiéndose  en  retirada,  por  haber  en  ese  mo- 
mento aparecido  otra  guerrilla  por  nuestra  izquierda,  ata- 
cando á  la  vez  á  esta  comandancia.  Inmediatamente  recon- 
centré toda  la  tropa  en  el  sitio  donde  flameaba  nuestro  pa- 
bellón, empeñando  entonces  un  ataque  recio:  parte  de  nues- 
tras tropas  flanquearon  al  enemigo  por  su  ala  derecha  desa- 
lojándolo en  sus  posiciones,  quedando  entonces  dominados 
Jos  rsaltantes,  que  parapetados  bC  sostenían,  pretendiendo 
siempre  tomar  la  comandancia  i  nuestra  bandera; pero  todo 
se  les  frusto,  porque  en  dos  horas  de  combate  bastante  reñi- 
do, quedaron  completamente  derrotados,  i  nuestros  solda- 
dos dueños  del  campo. 

El  enemigo  ha  dejado  20  i  más  muertos;  heridos  con  tres 
balazos  i  preso  el  jefe  departamental  Rivadeneira,  i  un  sol- 
dado llamado  Jacinto  Saucedo;  los  demás  huyeron  despavo- 
ridos al  monte,  dejando  muchos  regueros  de  sangre.  De  una 
manera  exacta  no  puedo  apreciar  el  •número  de  muertos. 

Por  nuestra  parte  tenemos  dos  muertos:  cabo  Víctor 
Pantoja  i  Castillo,  i  soldado  Federico  R.  i  Tarazona.  Heri- 
dos: soldados  Teófilo  Isuhisa  i  Paume,  Domingo  Quispe  Iñ^ 
i  Benedicto  Huanaya  i  Damián;  éstos  últimos  fueron  heridos 
en  la  lancha  de  guerra  "Iquitos". 
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La  lancha  de  guerra  en  los  primeros  momentos  del  com- 
bate, rompió  sus  fuegos  protegiendo  así  á  nuestros  solda- 
dos, pero  fué  atacada  á  dos  fuegos  por  fusilería  i  por  fuegos 
de  artillería,  viéndose  por  esta  razón  obligada  á  bajar  con 
precipitación,  pues  de  lo  contrario,  hubiese  sido  tal  vez  echa- 
da á  pique — se  encuentra  acribillada  de  balazos— i  por  que 
debía  traer  el  destacamento  de  Santa  María,  el  que  ja  está 
reunino. 

Hemos  tomado  diez  i  nueve  rifles  Cropacher  i  un  mil 
quientos  veintiocho  tiros,  más  ochocientos  tiros  Winchester 
i  dos  carabinas. 

A  las  5  p.  m.  apagamos  los  fuegos  del  cañón,  que  conti- 
nuaba lanzándonos  proyectiles,  merced  al  alcance  de  nues- 
tro armamento  i  á  las  buenas  punterías  de  nuestros  bravos 
soldados,  pudiendo  escapar  tan  sólo  por  tener  de  por  medio 
el  río,  i  carecer  de  embarcaciones  en  ese  momento. 

Incluyo  la  relación  de  los  muertos  dejados  en  el  campo 
por  el  enemigo,  cuyos  nombres  los  ha  dado  el  jefe  departa- 
mental. 

No  puedo  hacer  recomendación  personal,  porque  todos 
á  ia  voz  de  ¡viva  el  Perú!  cumplieron  con  su  deber." 


Los  oficios  á  que  se  refería  el  jefe  de  la  fuerza  peruana 
son  los  siguientes: 


REPÚBLICA  DEL  ECUADOR 

Jefatura  departamental  del  Agnarico 

Señor  comandante  del  piquete  peruano,  Solano, 

Rocafuerte,  Julio  de  1903. 

Estando  la  parroquia  "Solano",  cuya  jurisdicción  se  ex- 
tiende hasta  la  boca  del  río  Curarai,  comprendida  en  el  de- 
partamento de  mi  mando,  i  por  consiguiente  en  territorio  de 
28 
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exclusiva  pertenencia  del  Ecuador»  no  se  concibe  sobre  que 
derecho  i  motivo  se  fundan  para  haber  establecido  una  fuer- 
za militar  peruana  en  el  lugar  mencionado;  tanto  más  que  el 
gabinete  de  Lima,  á  más  de  las  francas  i  amistosas  relacio. 
nes  manifestadas  por  medio  de  su  ministro  acreditado  en  eT 
Ecuador,  ha  asegurado  á  maestro  gobierno,  que  el  suyo  **no 
ha  impartido  órdenes  de  niagana  naturaleza  que  tenga  re- 
lación con  los  avance  que  sobre  nuestro  territorio''  han  efec- 
tuado en  estos  últimos  tiempos;  por  consiguiente,  se  concep- 
túa arbitraria  la  ocupación  de  la  zona  indicada.  En  tal  vir- 
tud, pido  á  usted  la  desocupación  inmediata;  para  lo  cual  el 
señor  teniente  coronel  don  Vicente  M.  Bravo,  portador  de 
la  presente,  queda  autorizado  para  ñjar  el  tiempo  i  térmi- 
nos de  la  desocupación. 

Patria  i  Libertad 
Carlos  A,  Rivadeneira. 


Repáblica  Peruaiia 

Comandancia   del  destacamento 

de  la  gaarnicl6n  militar  de 

Loreto  en  el  río  Mapo 

Bolognesi^  á  28  de  julio  de  1904. 

Señor  jefe  departamental  del  Aguarico,  de  la  repáblica  del 
Ecuador. 

S.  J.  D. 

En  contestación  al  oficio  número  85,  dirigido  por  usted 
á  esta  comisaría,  debo  decirle  que  la  ocupación  la  he  efectua- 
do por  orden  superior,  como  se  lo  manifesté  en  mi  oficio  an- 
terior. 

Ignoro  por  completo  los  arreglos  qué  hayan  podido  ha- 
cerlas cancillerías  de  ambas  repúblicas,  pero  tengo  la  seguri- 
dad de  que  el  señor  coronel  prefecto  del  departamento  de 
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Loreto,  en  vista  del  oficio  pasado  por  usted  á  esta  comisa* 
ría  dispondrá  lo  conveniente. 

El  señor  teniente  coronel  don  Vicente  M.  Bravo,  infor- 
mará á  usted  del  resultado  de  nuestra  conferencia  i  del  acuer- 
do á  que  hemos  llegado. 

Por  otra  parte,  tengo  el  placer  de  anunciarle  que  estos 
asuntos  se  arreglarán  en  breve,  pues  el  señor  prefecto-  debe 
de  llegar  de  un  momento  á  otro  á  esta  comisaría. 

Dios  guarde  á  Usted.  « 

Juan  F.  Cbávez  Valdivia. 


Parece,  pues,  que  los  ecuatorianos  no  se  habían  conten- 
tado con  que  el  Perú  les  hubiese  dejado  el  Aguarico,  en  vir- 
tud de  un  grande  error  de  nuestra  cancillería,  según  afirman 
muchos  que  están  entecados  de  los  secretos  de  nuestra  diplo- 
macia. 

Esa  desocupación  del  Aguarico  por  las  fuerzas  peruanas 
i  su  consiguiente  retirada  á  Bolognesi,  se  había  efectuado  el 
12  de  junio  de  1902,  cambiándose  éntrelos  jefes  militares 
estos  oficios: 

'•República  del  Ecuador.— N'  21  —Jefatura  del  Departa- 
mento del  Oriente  en  viaje  al  Aguarico  —  Florencia. — 8  de 
junio  de  1902.— Sr.  Froilán  Espinoza.— Comisario  del  Perú. 
—Aguarico.  — Me  es  grato  participará  Ud.  que  el  Supremo' 
Gobierno  en  vista  de  las  continuas  denuncias  hechas  por  la 
prensa  i  cartas  particulares  eñ  el  sentido,  de  que  una  au_ 
toridad  peruana  con  su  respectiva  lancha  trataba  de  afee, 
tar  nuestros  derechos  territoriales,  puso  en  conocimiento 
de  la  cancillería  del  Perú,  tal  abuso,  i  protestó  con  la  opor- 
tunidad del  caso.  —  El  gobierno  del  Perú  á  su  vez,  dando 
prueba  clara  de  las  elevadas  miras  i  amistosos  sentimientos 
que  le  animan  en  todo  cuanto  se  refiere  á  estrechar  los  sa- 
grados vínculos  que  la  naturaleza,  el  derecho  internacional  { 
las  aspiraciones  comunes  han  creado,  se  apresuró  á  manifes- 
tar al  gabinete  de  mi  patria,  que  había  dado  las  órdenes 
convenientes  i  eficaces  á  fin  de  que  se  retirara  dicha  autori- 
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dad,  dado  caso  de  que  ésta,  hubiera  surcado  el  río  Ñapo  6 
permaneciere  en  el  Aguarico;  i  para  confirmar  tan  significa- 
tiva demostración  ha  enviado  ante  el  gobierno  del  Ecuador 
al  doctor  Chacaltana,  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú.— 
Bl  señor  Presidente  de  la  República  al  recibir  tan  cumplida  i 
satisfactoria  contestación  de  parte  del  Primer  Magistrado 
de  la  vecina  República  del  Sur;  i  para  evitar  cualquier  pro- 
testa, hame  discernido  el  honroso  cargo  de  Jefe  Departamen- 
tal del  Oriente  con  residencia  en  el  Aguarico.  Mas  con  algu- 
na sorpresa,  he  sabido  en  el  traj^ecto  de  mi  viaje,  que  el  lu- 
gar de  mi  destino  se  halla  ocupado  por  Ud.  Con  tal  motivo^ 
prevéngole  á  fin  de  que  se  sirva  desocup&r  dicha  localidad  en 
el  término  prudencial  de  diez  días  á  ccntar  desde  hoi;  i  si  es- 
to no  se  efectuare  como  nunca  lo  espero,  me  veré  obligado 
á  ejercer  las  facultades  de  que  el  gobierno  me  ha  investido. 
Aunque  creo  innecesario,  i  por  ende,  tal  vez  cansado,  no  es 
por  demás  probarle  la  legitimidad  de  nuestros  derechos,  to- 
da vez  que,  desde  la  antigua  Presidencia  de  Quito,  tanto  los 
hechos  históricos,  como  los  convenios  tripartitos  i  la  tradi. 
ción,  hablan  i  precisan  franca  i  categóricamente,  que  el  úni. 
co  tratado  á  cerca  de  límites  entre  el  Ecuador  i  Perú  es  el 
que  se  firmó  en  Guayaquil  el  22  de  setiembre  de  1829,  el  pac- 
to sagrado»  el  legítimo,  Statuquo  el  único,  que  estas  dos  na- 
ciones están  obligadas  á  respetar;  i  en  su  parte  relativa,  tex- 
tualmente, dice:  Claro  esté  que  entre  el  Ecuador  i  el  Perú  no 
cabe  otra  línea  divisoria  que  el  Río  Marañón.— Con  senti- 
miento de  la  mayor  consideración,  me  suscribo  de  Ud.  mui 
atento  i  obsecuente  servidor, — Pedro  Pérez  Chiríboga.^* 


CONTESTACIÓN 


Aguarico,  12  de  junio  de  1902.— Comisaría  Militar  del 
Río  Ñapo  i  afluentes.— Sr.  D.  Pedro  Pérez  Chiriboga.— Flo- 
rencia.—En  respuesta  á  su  oficio  N' 21  de  8  del  corriente, 
debo  manifestarle  que  en  la  lancha  '^Napo"  he  recibido,  con 
fecha  20  de  mayo  último,  orden  del  señor  Prefecto  de  Lore- 
to  para  constituirme  en  Iquitos.  Es,  pues,  en  acatamiento 
de  un  mandato  superior  i  no  cediendo  á  las  intimaciones  de 
Ud .,  cuya  autoridad  desconozco  i  de  cuyo  avance  protesto, 
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por  lo  que  desocupo  el  Aguarico. — Creo  que  está  fuera  de  la 
órbita  de  mis  atribuciones  entrar  en  el  análisis  de  las  afir* 
maciones  contenidas  en  la  última  parte  de  su  citada  comu- 
nicación; pero  como  peruano  conocedor  de  los  legítimos  de- 
rechos territoriales  de  mi  patria,  no  puedo  menos  de  califi- 
car de  absurda  la  pretensión  de  suponer  como  límite  del  Pe- 
ra con  el  Ecuador,  el  río  Marañón. — Por  lo  demás,  elevo  su 
citado  oficio  al  señor  Prefecto  del  Departamento,  quien  dic- 
tará las  medidas  que  las  circunstancias-  imponen. — Aprove- 
cho esta  oportunidad,  para  suscribirme  de  Ud  como  su  se. 
guro  servidor  atento.— Fro/Mn  Espinoza, 

Esta  es  la  nota  de  un  verdadero  militar  i  no  de  un  di- 
plomático de  aldea. 


Dados  estos  antecedentes  prosigo  mi  relación. 

Me  embarqué  en  Iquitos  el  11  de  octubre,  en  la  lancha 
brasilera,  en  laque  algunas  horas  antes  había  venido  nues- 
tro cónsul  en  Manaos,  siendo  portador  de  noticias  oficiales 
alarmantes. 

Efectivamente  de  Lima  la  palabra  del  gobierno  anuncia- 
ba que  habían  salido  de  Quito  200  hombres  con  cuatro  ca- 
ñones, seguramente  á  atacarnos  en  el  Ñapo.  Entonces  quise 
ponerme  de  una  manera  inmediat  i  á  la  cabeza  de  las  fuerzas 
peruanas  i  tomar  por  mí  mismo  las  medidas  de  defensa  que 
la  situación  reclamaba.* 

Iba  acompañado  del  entonces  alférez  de  fragata  don  Os- 
ear Mavila,  del  cirujano  don  Francisco  Acevedo  i  del  ayudan- 
te de  la  Prefectura,  comandante  don  Adolfo  Castellanos. 

En  la  chácara  Mazan,  sobre  la  ribera  derecha  del  Ñapo, 
me  esperaba  la  lancha  **Belmira"  i  el  botecito  *'Manu**,  con 
42  soldados,  ánico  refuerzo  que  podía  enviarse  á  Bolognesi- 

Fué  entonces  que  conocí  el  rio  Ñapo. 
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Salí  de  Iquitos  á  las  12  m.  í  dejando  á  mi  izquierda  el 
NJanai,  que  desemboca  en  el  Amazonas  á  pequeño  trecho  de 
la  capital,  desembarqué  á  las  dos  horas  de  navegación  en  el 
puerto  de  Tinicuru,  en  el  comienzo  del  varadero  Mazan. 

Este  varadero  pone  en  comunicación  los  ríos  Amazonas 
i  Ñapo,  evitando  dar  una  extensa  vuelta  hasta  el  punto  de 
unión  de  gmbos  ríos  i  seguir  después  por  el  Ñapo,  hasta  la 
chácara  de  Mazan,  lo  cual  solo  puede  hacerse  en  doa  días  i 
medio  de  navegación,  deteniéndose  en  las  noches. 

El*  varadero  por  donde  pasaba  es  una  trocha  bien  mar- 
cada, que  se  camina  en  una  hfira  i  media. 


Heme  aquí  atravesando  un  pequeño  caño,  sobre  un  im- 
perfecto puente  formado  por  dos  palos.  Llevo  para  el  efec- 
to una  caña  en  las  manos  que  me  sirve  para  guardar  el  equi- 
librio cual  un  otro  Blondin.  Es  seguro  que  si  me  resbalo  ó 
me  inclino  á  un  lado,  me  voi  hasta  el  fondo  de  la  zanja.  No 
me  haré  daño  tal  vez,  pero  si  tragaré  un  poco  de  barro  que 
no  es  de  mi  gusto. 

I  yo  que  no  soi  hombre  de  marchas  á  pié,  voi  avanzan 
do  en  medio  del  bosque,  á  paso  de  carga,  impulsado  por 
una  fuerza  superior  i  misteriosa  que  me  lleva  siempre  ade- 
lante. 

En  medio  de  la  selva  ha  quedado  oculto  el  sol.  Yo  con- 
tinúo por  un  paraje  opaco,  pisando  barro  i  viendo  que  to- 
do desfila  á  mis  costados. 

¡I  qué  triste  encuentro  la  penumbra  de  la  floresta!  ¡Có- 
m  o  es  cierto  que  el  sol  es  vida,  es  placer,  es  alegría! 

Entonces  afluyen  á  mi  mente  tristes  ideas;  se  presenta 
ante  mi  espíritu  la  grave  responsabilidad  que  gravita  sobre 
mí,  tau  alejado  del  gobierno  central,  i  creo  por  un  ¿homen- 
to  brumoso  mi  porvenir. 

Pero  avanzo  i  sigo  avanzando.  El  grito  de  la  chicharra 
i  el  crujido  de  nuestras  pisadas  sobre  las  hojas  secas,  inte- 
rrumpen el  silencio. 

El  sudor  me  anega  i  me  atraviesa  las  ropas:  la  gargan- 
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ta  se  me  seca  i  la  sed  me  devora.  Prefiero  sufrir  hasta  el  fin 
de  la  jornada  que  beber  de  estas  aguas  estancadas. 

¡I  habiendo  tanto  líquido  en  esta  montana! 

Camino  con  los  pies  llagados  i  sufriendo  las  crueles  co- 
mezones del  sbirumpcy  que  lo  producen  todo  junto:  la  hu- 
medad, el  sudor  i  el  barro. 

Pues  asi  i  con  todo  tengo  que  marchar  siempre  adelante. 

He  salido  de  Lima  el  27  de  julio  i  aún  no  me  detengo; 
antes  bien  sigo  rodando  por  las  trochas,  navegando  sobre 
los  ríos,  marcho  ya  á  pié,  ya  en  mulo,  ya  en  lancha  i  siem- 
pre avanzando,  avanzando 

El  servicio  dr  la  patria  me  llama. 


Bl  varadero  de  Mazan  tiene  según  mis  cálculos  7  kilóme- 
tros, que  los  recorrí  en  una  hora  i  media.  Es  casi  llano. 

Llegué  á  Mazan  que  es  hacienda  de  ganado  del  ecuato- 
riano nacionalizado  don  Elias  Andrade.  Sus  moradores  me 
odaron  con  cariño. 

Al  verme  los  soldados  i  recibir  mi  saludo  exclamaron: 

Viva  el  Perú!  viva  el  prefecto! 

A  lo  que  yo  contesté: 

Viva  el  Perú!  Viva  la  guarnición  de  Loreto! 

Desde  la  cubierta  de  la  Belmira  contemplé  el  Ñapo. 


Hermoso  río.  Abunda  en  estos  momentos  el  agua.  Sus 
riberas,  como  la  de  todos  los  otros  ríos  de  la  montaña  son 
verdes,  de  ese  verde  opaco,  casi  sombrío. 


Bl  Ñapo  nace  en  los  Andes  ecuatorianos  i  tributa  sus 
aguas  al  Amazonas  á  los  3^  19'  3"  latitud  sur  i  á  los  75°  O, 
39**  longitud  oeste  Grcenwich,  según  Wertheman. 
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Por  dicho  río  se  va  á  Quito,  capital  de  la  República  del 
Ecuador. 

Don  Leopoldo  Tonguino  hizo  el  viaje  desde  San  José  á 
Quito  pasando  por  Archidona,  en  38  días,  de  lá  manera  si- 
guiente: 30  en  canoa  i  8  por  tierra. 

Tiene  el  Ñapo  900  millas  navegables  i  hai  700  más  ó  me- 
desde  su  desembocadura  en  el  Amazonas  hasta  el  río  Agua- 
rico. 


Es  navegable  en  toda  época  del  año  hasta  la  boca  del 
Curaraiy  afluente  de  la  derecha,  por  lanchas  hasta  de  cuatro 
pies  de  calado. 

Desde  la  boca  del  Curarai  hasta  el  Aguarico,  solo  lo  es 
en  los  meses  de  marzo  á  octubre  inclusives  por  lanchas  de 
igual  calado;  salvo  que  éstos  lleven  prácticos  mui  expertos, 
en  cuyo  caso  pueden  pasar  más  adelante. 


El  río  Curarai  es  navegable  en  toda  época  del  año  por 
lanchas  de  cuatro  pies  de  calado  solo  hasta  la  boca  del  Co- 
nonaco  afluente  de  la  izquierda.  De  la  boca  del  Cononaco 
hasta  la  boca  del  Villano,  afluente  también  de  la  izquierdat 
solo  lo  es  en  los  meses  de  marzo  á  octubre  inclusives. 


El  río  Ñapo  tiene  muchas  islas,  las  cuales  se  pronuncian 
en  mayor  cantidad  una  vez  pasada  la  desembocadura  del 
Curarai,  razón  por  la  cual  se  requieren  buenos  prácticos  pa- 
ra su  navegación  i  evitar  varaduras. 

Los  afluentes  son: 
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De  estos  afluentes  son  navegables  á  vapor: 

El  Mazán~3  días,  por  lanchas  de  2  á  3  pies  de  calado,  i 
por  canoas  hasta  por  30  días, 

El  Tacsha  Curarai— 1  á  2  días,  por  lanchas  de  igual  ca. 
lado,  i  por  canoas  hasta  15  días. 

El  Tambor  Yacu— 2  días,  por  lanchas  de  igual  calado,  í 
por  canoas  hasta  por  15  días. 

El  Curarai— Navegable  en  todo  tiempo  por  lanchas  de  4 
á  5  pies  de  calado  hasta  la  boca  del  Cononaco,  i  de  este  lu' 
gar  á  la  boca  del  Villano,  solo  en  los  meses  de  marzo  á  oc- 
tubre. 


Son  navegables  solo  por  canoas: 

Tutapishca 8  días 

Chushiri 15á20 

Santa  María 18 

ürito  Yaco  (cano  de 
quebrada) 3 
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afluentes  del  Nap  o 


Nashino 

Lobo  quebrada 

Cononaco varios 

Villano 8 

Nusiño 8 

Nohuano varios 

Lahuano 

Sunino 

Oblan 


60  días^ 
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afluentes  del  Curarai 


Los  varaderos  conocidos  son: 

Del  Mazan  hai  un  varadero  coAtruído    por   don    Elias 
Andrade,  el  cual  comunica  el  Ñapo  con  el  Amazonas.    Dicho 
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varadero  se  recorre  en  una  hora  más  6  menos  i  evita  un  ro- 
deo de  18  horas  en  lancha  á  vapor,  ó  cinco    días   en    canoa. 

De  Santa  Cecilia  hai  un  varadero  al  Amazonas  que  viene 
á  salir  más  abajo  de  Tinicuro,  el  varadero  se  recorre  en  una 
hora  mas  ó  menos. 

Surcando  el  Tambor  Yacu  dos  días  en  lancha,  se  llega  al 
puesto  Coto  Tipishca,  de  los  señores  Hidalgo  i  Muñoz,  co- 
lombianos. Dicho  puesto  sirve  de  depósito  de  víveres  i  mer- 
caderías que  remiten  al  Putumay  o,  á  la  vez  que  para  el  cau- 
cho que  del  Putumayo  mandan  al  Ñapo  (Copal  Urco). 

En  Coto  Tipishca,  más  arriba  del  puesto  el  Porvenir  de 
Hidalero  i  Muñoz,  hai  un  varadero  al  Putumayo  el  cual  se 
recorre  en  dos  días  i  se  llej^a  al  puesto  el  Pensamiento,  pro- 
piedad de  Aparicio  Muñoz,  colombiano,  el  que  está  situado 
en  las  cabeceras  del  Ezé,  afluente  de  la  derecha  del  Putumayo 
i  á  2  horas  de  distancia  del  afluente  del  mismo  río,  llamado 
Campuya. 

En  Campuya  existe  otro  depósito  de  Hidalgo  i  Muñoz 

Hai  otro  varadero  5  días  más  arriba  del  puesto  el  Por" 
venir,  por  Vargas  quebrada,  en  el  sitio  de  Matías  Pérez;  el 
varadero  se  recorre  en  un  día  más  ó  menos  atravesando  el 
Pensamiento,  puesto  de  A  laricio  Muñoz  i  se  sale  á  la  que- 
brada del  Campuya,  afluente  de  la  derecha  del    Putumayo. 

A  seis  horas  de  surcada  del  Tambor  Yacu  se  encuentra  el 
puesto  Santa  Elena,  de  allí  se  se  sigue  surcando  una  hora,  i 
se  llega  á  Tolima,  puesto  de  Calderón  Finos,  (hoi  abandona- 
do). De  este  lugar  parte  un  varade  ro  que  se  recorre  en  tres 
días  i  que  se  lleva  al  Lago,  á  la  derecha  del  Putumayo  cerca 
déla  boca  del  Cara  Parama,  afluente  igualmente  de  la  de- 
recha. 

Don  Daniel  Peñafíel,  dueño  del  puesto  Angoteros  en  el 
río  Ñapo,  piensa  abrir  un  varadero  de  su  puesto  al  río  Putu- 
mayo, pasando  por  Tambor  Yacu  i  que  concluya  en  la  que- 
brada del  Campuya. 

Surcando  un  día  en  canoa  el  Ahushirt,  se  encuentra  una 
quebrada  que  se  llama  San  José  i  que  va  á  dar  al  varadero 
que  comunica  al  Ñapo  con  el  Nashino  afluente   del  Curarai. 

Surcando  dos  días  el  Santa  María  afluente  de  la  izquier- 
da del  Ñapo  se  llega  á  la  unión  de  los  ríos  Secoya  i  Santa 
María.  Continuando  viaje  en  este  último  durante  tres  días 
en  canoa  se  llega  al  varadero  que  se  recorre  en    un  día,  i    se 
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va  á  dar  al  puesto  de  Invineto,  en  cuatro  días  en  canoas  pe- 
queñas porque  hai  mucho  palo  i  se  llega  al  punto  Buenos 
Airesi,  en  la  margen  derecha  del  Putumayo,  propiedad  de  los 
señores  Lozada  i  Ossa,  ambos  colombianos. 

Hai  otro  varadero  partiendo  del  Secoya,  afluente  del 
Santa  Maria.  Se  navega  el  Secoya  dos  días  i  se  llega  al  va- 
radero que  se  recorre  en  un  día  i  que  conduce  al  Aguarico  en 
el  lugar  llamado  Castaña, puesto  abandonado,  que  antesera 
el  pueblo  de  San  Pedro  i  que  contaba  60  habitantes,  infieles 
angoteras. 


En  cuanto  á  los  varaderos  ('el  río  Curarai,  tenemos  que, 
surcando  15  días  en  canoa  el  Arabela,  afluente  de  la  derecha, 
se  encuentra  el  varadero  que  va  á  dar  al  Pucacuro,  afluente 
de  la  izquierda  del  río  Tigre.  Dicho  varadero  se  recorre  en 
dos  días,  i  actualmente  sirve  para  trasportar  caucho  del 
Ñapo  así  como  víveres  para  los  peones. 

El  Arabela  puede  surcarse  en  ciertas  épocas  en  lanchas 
pequeñas 

Surcando  el  Nashino  afluente  de  la  izquierda  6  días  en 
canoa,  se  llega  al  varadero  que  va  á  dar  al  Yasuni,  afluente 
del  alto  Ñapo,  comunicando  así  al  Curarai  con  el  Ñapo,  más 
arriba  del  Aguarico. 

Hai  otros  varaderos  al  Yasuni,  que  salen  más  arriba  que 
el  anterior. 


A  tres  días  de  la  boca  del  Nashino,  hai  otro  varadero 
hecho  por  don  Ignacio  Peñafiel,el  cual  se  recorre  en  tres  días 
i  se  sale  al  puerto  Bolognesi  antes  (Torres  Causana)  en  el 
río  Ñapo  cerca  de  la  boca  del  Aguarico. 
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En  el  Conocaco  aflaente  de  la  izquierda  hai  an  varadero 
al  Tiputini,  afluente  de  la  derecha  del  alto  Ñapo,  más  arriba 
del  Aguarico,  el  cual  Ya  á  salir  al  puerto  Fortaleza,  hoi 
abandonado. 


En  el  Villano  afluente  de  la  derecha,  hai  un  varadero  lla- 
mado Lliquinoy  por  atravesar  el  río  del  mismo  nombre,  el 
cual  va  á  dar  á  Canelos. 

Este  varadero  se  recorre  en  dos  días. 

Canelos  es  cabecera  de  cantón  (Ecuador)  i  cuenta  con 
1500  habitantes  aproximadamente. 

Surcando  el  ''Nashino",  anuente  de  la  izquierda,  se  llega 
al  varadero  que  sale  al  alto  Ñapo  [Ecuador]  en  el  pueblo  de 
Lahuano.    El  varadero  se  recorre  en  3  horas. 


A  cuatro  horas  de  surcada  del  ^'Oblan",  afluente  de  la 
derecha,  se  llega  al  varadero  que  va  á  dar  á  Sarayacu,  en  la 
boca  del  ''Bobonaza",  afluente  de  la  izquierda  del  Pastaza. 
El  varadero  se  recorre  en  dos  días. 

De  la  boca  del  "Oblan",  surcando  6  horas  el  '^Curarai", 
se  llega  al  pueblo  de  Curarai,  que  está  en  la  margen  derecha, 
i  cuenta  con  100  almas  más  ó  menos. 

Aquí  es  el  término  de  la  navegación  del  río. 


El  Curarai  tiene  además  los  siguientes  afluentes: 


Nohuano. 
Lahuano. 
Sunino.... 
Oblan 


afluentes  de  la  derecha,  navegables  en  canoas 
pequeñas. 
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BI  río  Agvarico  es  navegable  15  días  en  canoa.  Tiene 
los  siguientes  afluentes: 

CocBya,  desemboca  á  la  derecha,  i  es  navegable  8  días 
en  canoa. 

Lagarto-cocha,  desemboca  á  la  izquierda  i  es  formado 
por  7  lagunas  grandes  que  se  comunican  entre  sí,  por  medio 
de  caños. 

Cujrabeao,  desemboca  á  la  izquierda,  i  es  navegable  por 
pocos  dias. 


Sus  varaderos  son: 

Surcando  3  días  el  *'Cocaya,"  se  encuentra  el  varadero 
que  va  á  salir  á  **Florencia"  en  el  alto  Ñapo,  margen  dere- 
cha.   Se  recorre  el  varadero  en  una  hora. 


Surcando  3  horas  el  ''Lagarto  Cocha'*  se  encuentra  el 
varadero  que  conduce  al  ''Ancusilla,"  afluente  de  la  derecha 
del  •  'Putumayo."    El  varadero  se  recorre  en  un  día. 


Surcando  dos  horas  el  "Cuyabeno,"  se  encuentra  otro 
varadero  al  "Putumayo",  que  va  dar  á  "Santa  Rosa," 
afluente  de  la  derecha  del  '^Putumayo." 


Las  tribus  existentes  en  esta  región,  son  las  siguientes: 
Entre  el**Napo"  i  el  •*Curarai,"se  encuentran  los  *'Ahus- 

hiris."    En  •Sucusari,"  •*Tulapishca''  i  "Tacsha  Curarai," 

los  "Cotos"  é  "Iquitos." 

En  "Sara-brazo,"  isla  á  la  derecha,  habitan  los  infieles 
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mansos  llamados  '*Cotos,*'  los  cuales  venden  á  los  transeún- 
tes, víveres  de  la  montaña,  aves,  etc.  etc. 

En  la  quebrada  de  ''Santa  María,"  los  *'Angoteras." 

En  el  "Curarai,"  los  **Vaca-Cochas." 

En  el  'Tihuacuna,"  afluente  del  Tiputini,  los  **Ninanas" 
i  los  **Tincunas." 

En  el  '^Yasuni,"  los  ''Soparos." 

Además  se  encuentran  diseminadas  los  "Sanjoseses," 
**Píojeses,"  i  **Orejones'*  de  largas  orejas,  como  las  usaban 
los  antiguos  indios  del  Pera. 

Clasificando  estas  tribus  puedo  dar  los  datos  siguientes: 

i4s¿iusiiir/s;mui  bravos,  no  se  conoce  su  número.  Son  ene- 
migos de  los  **Sanjoseses'M  de  los  "Vaca-Cochas'*  del  Curarai. 

Ninanas  i  Tincunas:  mui  bravos;  no  se  conoce  su  núme-o. 

Angoteras:  semicivilizados;  su  número  es  de  60.  Antes 
eran  enemigos  de  los  **Ahushiris." 

Sápan  s  Mautanos:  semi  civilizados;  se  les  calcula  el  niV 
mero  de  70.  Son  enemigos  de  los  infieles  de  las  cabeceras 
del  "Tiputini",  llamados  **Ayamus"  i  de  los  *\\laut  tnos" 
del  río  "Tigre" 

Cotos:  no  se  conoce  su  número;  hai  mansos  i  bravos. 

Estos  infieles  usan  lanzas  envenenadas. 

Se  asegura  que  últimamente,  caucheros  del  puesto  "Ne- 
gro Urco"  han  encontrado,  á  ocho  días  de  surcada  en  el 
"Tí»csha  Curarai,"  la  tribus  de  infieles  llamados  *'Iquit()s." 

Todos  estos  infieles  hacen  chacras  i  se  asaltan  mutua- 
mente con  el  fin  de  exterminarse;  de  allí  la  constante  dismi- 
nución de  su  número. 


Comprendiendo  mi  autoridad  que  la  clausura  del  río  Ña- 
po, perjudicaba  principalmente  á  la  zona  peruana,  extendi- 
da entre  la  desembocadura  del  citado  río  en  el  Amazonas, 
hasta  el  punto  militar  "Bolognesi",  propuso,  por  cable,  al 
Supremo  Gobierno,  la  apertura  de  ese  río  i  su  entrega  al  trá- 
fico libre  del  comercio  hasta  el  expresado  Bolognesi. 

Esto  coincidía  con  el  acuerdo  celebrado  en  Quito,  entre 
los  Representantes   del  Perú   i  el    Ecuador,  que  á  iniciativa 
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del  comisionado  de  lí  nites  español,  estipulaba  la  desocupa- 
ción del  Ñapo  por  las  fuerzas  de  ambos  países. 

Tocó  á  mi  administración  cumplir  dicho  acuerdo  diplo- 
mático, lo  cual  se  hizo  por  parte  de  nuestro  país,  sentando 
el  acta  correspondiente. 


A  la  vez  se  puso  en  libertad  á  los  prisioneros  ecuatoria- 
nos en  el  mismo  Aguarico,  para  cuja  constancia  se  sentó 
esta  acta: 

En  el  Aguarico,  abordo  del  aviso  de  güera  peruano  "Ve- 
loz", á  los  veinte  i  ocho  días  del  mes  de  abril  de  rail  nove- 
cientos cinco,  presentes  el  comandante  del  expresado,  don 
Carlos  Sánchez  Lagomarsino.  en  representación  del  señor 
Prefecto  de  Loreto,  i  á  falta  absoluta  de  autoridad  ecuato- 
riana, el  sargento  mayor  don  Carlos  A.  Rivadeneira,  hizo 
presente  que  el  Supremo  Gobierno  del  Perú,  queriendo  dar 
una  vez  más  pruebas  de  cordialidad  i  armón  a  á  la  nación  i 
gobierno  del  Ecuador,  habíale  ordenado  que  devolviese  á  la 
autoridad  en  actual  posesión  en  el  Aguarico,  á  los  prisione- 
ros sargento  mayor  don  Carlos  Rivadeneira  i  soldados  Ja 
cinto  Saucedo  i  Julio  Yans,  que  habían  sido  tomados  en  el 
combate  del  28  de  julio  próximo  pasado,  por  las  fuerzas  pe* 
ruanas  de  Bolognesi;  pero  en  virtud  de  no  haber  autoridad 
ecuatoriana,  como  ya  se  ha  manifestado,  i  en  acatamiento 
á  sus  instrucciones,  procedía,  á  ponerlos  en  libertad,  pu- 
diendo  hacer  uso  de  ella  como  más  lo  tuvieran  por  conve- 
niente. 

El  sargento  mayor  don  'arlos  Rivadeneira  manifestó  su 
agradecimiento  por  las  atenciones  recibidas  como  prisione- 
ro durante  su  estadía,  i  en  fé  de  ello  firmaron  la  presente  por 
cuadruplicado. 

Carlos  S,  Lagomarsino. 

Carlos  A,  Rivadeneira, 
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Del  río  ''Ñapo"  i  sus  afluentes,  se  exportan  anualmente 
tres  mil  arrobas  de  caucho  más  ó  menos. 

Se  consumen  mercaderías  por  valor  de  ciento  cincuenta 
mil  soles  anuales,  las  que  sirven  para  la  habilitación  de  los 
dueños  de  los  puestos,  i  éstos,  á  su  ves,  habilitan  con  ellas  á 
sus  peones. 

El  río  *Curarai"es  donde  actualmente  está  concentrado" 
el  trabajo  de  extracción  de  caucho;  calcúlase  en  más  de  1.000 
el  número  de  peones  allí  existentes, 

El  '^Alto  Ñapo",  á  partir  de  la  boca  del  "Aguarico",  tie- 
ne a»í  mismo,  según  se  asegura,  gran  número  de  gente  tra- 
bajando caucho. 


B(i  cuantt)  á  1  is  Misiones  Apostólicas,  aún  no  las  hai  es 
tablecidas  Ajámente  en  la  circunscripción  de  esa  Comisaría, 
si  bien  el  R.  P.  Prefecto  de  l«s  Misiones  ha  recorrido  repetí, 
das  veces  aquellas  regiones  cumplitndo  su  sagrado  ministe- 
rio i  con  el  fín  de  estudiar  sobre  el  terreno  los  sitios  más  ade- 
cuados para  establecerlas,  tan  pronto  como  llegue  el  perso- 
nal que  tiene  pedido  á  España,  i  se  dé  solución  al  conflicto 
surgido  con  el  Ecuador;  piensa  establecer  una  misión  en  la 
boca  del  *'Santa  María",  á  inmediaciones  de  esta  Comisa- 
ría, para  atender  no  sólo  á  lo  que  podemos  llamar  Alto  Ña- 
po, sino  también  á  toda  la  región  situada  en  su  margen  iz- 
quierda hasta  el  Putumayo,  i  otra  en  el  río  "Curarai",  don- 
de existen  numerosos  Ínfleles Sáparos,  Ashushirís,  i  otros. bas- 
tante feroces. 

Ju«go  importante  i  necesaria  la  fundación  de  una  i  otra 
misión,  i  aún  creo  que  sería  conveniente  acceder  á  los  deseos 
manifestados  por  el  referido  P.  Prefecto,  de  que  se  cediesen  á 
las  misiones,  el  terreno  i  tambos  (hoi  ya  casi  en  ruinas)  en 
que  estuvo  instalada  la  Comisaría  i  guarnición  en  la  boca 
del  **Curarai",en  el  caso  de  que  el  Gobierno  no  creyese  opor- 
tuno reinstalar  allí  nuevamente  la  guarnición  suprimida. 


/ 
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Conviene  consignar  los  itinerarios  de  Iqnitos  al  Aguari- 
co  i  viceversa. 

Las  horas  de  navegación  desde  Iquitos  hasta  la  boca 
del  "Aguarico",  tomando  por  el  varadero  de  Mazan  son  las 
siguientes: 


De  Iquitos: 
á  Nanai,  bajando  el    Ama- 
zonas  

,  Varadero  del  Mazan 

,  Santa  Teresa 

,  Desembocadura  del^^Napó^^ 

,  Mangua,  surcando  el  **Na. 
po" 

, Juancho 

,  Sucusari 

,  Miraño 

,  Yurac-Yacu 

,  Santa  Cecilia  [alturas  del 
Mazan] 

,  Jerusalem  del  Ñapo 

,  Antig-o  Mazan 

,  Mazan  

,  Calla- Poza 

,  Huama  Urco 

,  Rumi  Isla 

,  Negro  Urco 

,  La  Unión 

,  Bellavista    (antes    ''Huai 
huash'') 

.,  Ranchería  del  Tacsha  Cu- 
rara! (1er.  puesto) 

,,  Ranchería  del  Tacsha-Cu- 
rarai  (2^  puesto) 

„  Ranchería  del  Tacsha-Cu- 
rarai  [3er.  puesto  La 
Unión] 

,,  Campo  Alegre  (Antes  Hui- 
ririma) 

30 


Parciales 

Totales 

Horas  minutos 

Horas  minutos 

55 

55 

1 

1 

55 

50 

2 

45 

2 

10 

4 

55 

3 

40 

8 

35 

2 

10 

35 

1 

15 

11 

50 

1 

50 

13 

40 

20 

14 

1 

30 

15 

30 

10 

15 

40 

20 

16 

30 

16 

30 

1 

17 

30 

3 

15 

20 

45 

3 

20 

24 

05 

5 

40 

29 

45 

20 

30 

05 

2 

25 

32 

30 

.33 

30 

35 

34 

05 

05 

34 

10 

8 

45 

42 

55 

% 
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Parciales 

Horas  mintitos 
^— -A — ^ 


,;  Huiriríma 

,,  Benigno  Villena..; 

„  Copal  Urco  [Agustín  Ro- 
dríguez]   2 

„  Copal  Urco  (Hidalgo  i  Mu- 
ñoz)  

„  Cedro  Isla 3 

„  Dos  de  mayo  [Manuela  Es- 
trella]  

„  Dos  de  mayoQuan  Estrella) 

„  San  Javier  del  Curarai 

„  Comisaría  del  Curarai 

„  Boca  del  Curarai 

„  Yarina 15 

,,  Angoteros 

„  Santa  María 

„  San  José 2 

.,  Aguarico 6 


10 
15 

45 


Totales 
Horas  minutos 


48 
43 


05 
20 


46       05 


15 

46 

20 

49 

20 

05 

49 

25 

50 

50 

15 

20 

50 

35 

35 

51 

10 

05 

51 

15 

15 

66 

30 

45 

67 

15 

30 

67 

45 

40 

70 

25 

76 

25 

RBSUMBN 


De  Iquitos  á  la  boca  del  "Na- 


po 


De  la  boca  del  **Napo"  á  la 

boca  del  ''Curarai" 46 

De  la  boca  del  **Cararai"  á 

la  boca  del  "Aguarico".         25 


55 
20 
10 


Total  de  hs  de  Iquitos  al  Aguarico  76      25 


Las  horas  de  viaje  en  canoa,  de  la  boca  del  "Aguarico" 
á  Iquitos,  bajando  el  río  "Ñapo"  son: 
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De  la  boca  del  "Aguarico"  6  "Bolognesi" 
(ex-Comisaría) 

„   "Bolognesi"  á  ••Sanjosé" , 

„  -'San José" á  "Sta. María"  (Comisaría) 

„   "Santa  María"  á  ''Angoteras" 

„  "Angoteras"  á^Yarina" 

,,  **Yarina"  á  la  boca  del  ''Curarai"  [ex- 
Comisaría)        

„  la  boca  del  ''Curarai"  á  **Copal  Urco" 

„  de  "Copal  Urco"  á  la  boca  del  "Tacsha 
Curarai" 

„  la  boca  del  "Tacsha  Cararai"  á  "Ma- 
zan"  

,,  "Mazan"  por  tierra,  atravesando  el 
varadero,  al  "Amazonas" 

Del  fin  del  varadero  (río  "Amazonas")  á 
Iquitos,  surcando  este  río 

Total  de  horas  útiles  de  viaje 75  45 

Si  no  se  hace  uso  del  varadero,  se  emplean  veinte  horas 
más. 

Las  horas  de  viaje  que  se  emplean  de  Iquitos  al  "Cona- 
naco"  afluente  de  la  derecha  del  Curarai  son: 


Parciales  Totales 

Horas  minutos       Horas  minutos 


Horas 

minutos 

6 

2 

10 

1 

30 

30 

15 

30 

5 

10 

40 

14 

05 

1 

25 

9 

De  Iquitos: 

á  boca  del  "Ñapo",  surcando 

el  "Amazonas" 4       55 

,,  boca  del  "Curarai"  surcan- 
do el  "Ñapo" 46       20 

,,  boca  del  "Coconaco".  sur- 
cando el  "Curarai" 48       42 

RESUMEN 

De  Iquitos  á  la  boca  del  Cononaco  noyenta  i  nueve  horas 
cincuenta  i  nueve  minutos. 


4 

55 

51 

15 

99 

57 
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Este  cálculo  fué  hecho  con  la  lancha  mercante  ''Ida''  á 
la  cual  se  atribuye  una  velocidad  de  siete  millas  por  hora, 
contra  corriente. 


El  viaje  de  bajada,  se  emplearon  veinticinco  horas  cin- 
cuenta  minutos  en  recorrer  el  "Curarai",  desde  la  boca  del 
•Conacono"  hasta  su  desembocadura  en  el  "Ñapo". 


Mi  itinerario  yendo  de  Iquitos  á  Bolognesi,  por  el  vara- 
dero Mazan  i  tomando  la  lancha  ''Belmira",  fué  el  siguiente 

1*  Jornada— De  Iquitos  á  Mazan. 

—De  Mazan  á  Pinsha 
—De  Pinsha  á  Viración, 
—De  Viración  á  la  boca  del  Curarai. 
—De  la  boca  del  Curarai  á  Lorito  Capania 
—De  Lorito  Capania  á  Santa  María. 
-  De  Santa  María  á  Bolognesi. 

Los  sitios  más  estratégicos  de  todos  estos  lugares  i  más 
adecuados  para  establecer  además,  una  aduaniila,  son  San- 
ta María  i  la  boca  del  Curarai. 


2» 

id. 

3» 

id. 

4» 

id. 

5» 

id. 

6- 

id. 

7» 

id. 

De  regreso  fueron  estas  las  jornadas: 
1*  Jomada— De  Bolognesi  á  Yarina. 
2*       id.      —De  Yarina  á  Negro  Urco. 
3*       id.      —De  Negro  Urco  á  Iquitos. 
Advertiré  que  no  se  navega  de  noche. 
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Por  el  cuadro  que  publicamos  aparte  relativo  á  los  pues- 
tos existentes  en  el  "Ñapo",  se  viene  eo  conocimiento  que  es- 
te río  es  peruano  i  mui  peruano.  También  lo  es  por  el  movi- 
miento de  las  personas  que  en  él  transitan. 

Así  lo  demuestra  el  cuadro  de  pasajeros  que  navegaron 
por  el  "Ñapo"  en  la  lancha  "Ida"  en  el  mes  de  julio  de  1905, 
i  que  copio  á  continuación: 

Clase  Hombres  Procedencia  Destino  Nacionalidad 

1*  Ferruccio  Gabrielli  Iquitos  Santa  María  Peruano 
y,  Américo  Cassara  ,,         Boca   Cono- 

naco  ....  Italiano 
,y  Manuel  Buenaño  ,,         San  José  .  .  .  Ecuatoriano 

„  Daniel  Peñafiel  „         Boca   Cono- 

naco  ....  ,, 

„  Guillermo  Windell         „         San  José  .  .  .  N.  Americano 
,,  Marius  Yatan  ,,  „  Francés 

„  Rafaela  de  Buenaño      ,,  ,,  Ecuatoriana 

,,  Vict  oria  de  Quiroz        ,,  „  „ 

,,  Elias  Andrade         Sucusari  San  José  i 

regresó     á 

Iquitos Peruano 

„   Patricio  Mosquera  Río  Cu-  Quebrada  del 

rarai      Arabela „ 

3*  Joseph  Pace  Iquitos    San  José N.  Americano 

„  GeorgeWebbs  „  „  „ 

,,  Claudio  Chota  ,,  ,,  Peruano 

„  José  Tapullima  .,  „  „ 

„  Justo  übillús  „       Santa  María         „ 

„  Cirilo  Quispe  „  ,,  ,, 

„  Juan  Aspali  „  „  „ 

,,  José  Contreras  ,,  San  José  ,, 

y,   Luis  Cassara  „      Boca  Cononaco     „ 

„  José  María  Nohica         „  San  José  „ 

,,  Guillermo  Papa  ,,  „  „ 

„  José  Canepón  „  „ 

„  Virginia  Nolasco  „  „  „ 

,,  Isabel  Guerra  ,,       Santa  María         ,, 

,.  Rosa  García  ,,  ,,  ,, 

,,  Dos  criaturas  ,,  „  ,, 
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3^  Blfas  Vi^l  Iquitos      San  José       Peraano 

M  Antonio  Vargas  RíoCurarai  B.  Cononaco  „ 

„  Gabriel  Montepa  ,,  „  „ 

„  Patricio  Macahuage    „  „  „ 

,,  Rafael  Macahuage       „  „  „ 

Este  río  cual  nini^uno  otro  posee  terrenos  altos  propios 
para  la  agricultura  i  la  ganadería. 

Produce  una  especie  de  gramalote  que  gusta  mucho  al 
ganado. 

Es  además,  rico  en  arenas  de  oro  i  sus  bosques  poseen 
valiosas  maderas  de  construcción  i  plantas  medicinales  . 


El  sol  se  levanta  sobre  el  horizonte  i  en  Bolognesi,  pues- 
to militar,  teatro  de  recientes  i  memorables  sucesos,  se  es- 
tremecía la  montaña  con  la  frucción  de  todo  lo  que  siente 
sobre  si  la  luz  i  el  calor  que  son  la  vida. 

Los  soldados  alineados  con  sus  uniformes  blancos,  se 
destacaban  enérgicamente  sobre  el  fondo  verde  oscuro  de  la 
floresta.  Sus  tahalíes  negros  mordían  con  furia  sus  cinturas 
i  los  rifles  i  las  bayrmetas  brillaban  luminosas  reflejando  los 
rayos  del  sol. 

Los  penachos  de  mil  ramas  se  mecían  con  suavidad  carí- 
ñosa. 

El  cañón  asomaba,  mudo  i  rígido  sobre  el  borde  del  pa- 
rapeto. 

Allá  en  el  fondo  se  mecían  la  **Belmira'^  i  la  "Cahuapa- 
nas^'  i  la  ** Veloz,'*  sobre  las  aguas  que  apenas  se  rízaban  co- 
mo si  sacudiesen  su  pereza. 


De  repente  sonó  la  trompeta. 
—Presenten  armas!— mandó  el  oficial. 
I  el  hermoso  bicolor  peruano   comenzó  á  subir   mages 
tuoso,  como  un  hossana,  en  el  espacio. 

i 
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Sus  dos  colores,  vivos  i  simpáticos,  parecían  dos  lágri- 
mas del  boscaje. 

Nosotros  con  la  cabeza  descubierta  i  reverente,'  presen* 
ciábamos  la  patriótica  ceremonia. 

I  en  medio  del  silencio  i  respeto  de  los  hombres  sabio  la 
bandera  gloriosa  hasta  el  extremo  del  asta. 

Entonces  dejó  de  sonar  la  trompeta. 

— Tercien  armas — ordenó  el  oficial. 

I  mientras  el  viento  batía  la  bandera  i  los  rayos  del  sol 
jugaban  entre  sus  pliegues,  nosotros  levantamos  la  cabeza  i 
clavamos  la  mirada  en  el  horizonte  del  Aguarico. 

No  había  ni  una  nube 


CAPITULO  XXXV 

El  río  Marañón.— Diversas  opiniones  sobre  el  origen  de  su  nombre.— Explo- 
radores.—Primeras  tribus  que  lo  habitaron.— Incas  gobernantes.— Los 
reinos  de  Paititi  i  Chencha.— Un  viaje  de  surcada  á  Puerto  Meléndex.— 
Itinerario  de  surcada  i  de  bajada. — Épocas  de  creciente  1  de  vaciante. — 
Es  navegable  en  todo  tiempo. — Calado  de  las  embarcaciones.  —  Pasos 
difíciles.— Afluentes  del  rio  i  su  navegabílidad. — Varadores  del  Marañón 
—Tribus  salvajes  que  habitan  el  Marañón  i  sus  afluentes.— Una  costum- 
bre entre  ellos. — Que  embarcaciones  navegan  el  Alto  Marañón.'— Su  co- 
mercio.— Un  cuadro  estadístico.— Islas  principales  del  Marañón.— La 
puesta  del  sol. — Despedida  de  dos  barcos  — Barranca. — Su  posesión  es- 
tratégica.—Una  tempestad  fluvial.— El  arco  iris.— Puerto  Limón.— El 
fin  de  una  linea  férrea. — Puerto  Meléndez.— 3u  temperanto. — La  trocha 
al  Nieva.— Triunfo  de  mi  administración.— Contrato  favorable  á  los  in. 
tereses  del  Estado. — El  informe  de  los  ingenieros.— Un  itinerario.  —  Da- 
tos importantes  sobre  la  trocha.— El  Robinsón  de  Puerto  Meléndez.- 
El  porigo  de  Manscriche.— Su  formación.— Su  extensión  i  comercio. — 
Otros  datos  acerca  del  Pongo. — Los  mejores  bogas. — Nuevo  esfuerzo  del 
marino  Carvajal. 

Uno  de  los  ríos  confluentes  que  forman  el  Amazonas  es  el 

Marañón. 

Según  el  padre  jesuíta  Juan  de  Velazco  que  floreció  el  ano 

1789,  el  Marañón  lleva  el  apellidc^de   un    soldado  español 
31 
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que  dio  por  primera  vez  con  él,  explorando  la   provincia    de 
Jaén. 

Otros  autores  recuerdan  que  cuando  Gonzalo  fué  á  las 
selvas  del  oriente  en  busca  del  Dorado,  i  su  compañero  bajó 
el  Ñapo  i  encontró  el  río  madre,  exclamó  al  ver  tanta  at^ua: 

— "Mar  ó  ñon"— de  donde  aseguran  que  vino  el  nombre 
del  río. 

Algunos  dicen  que  viene  del  nombre  de  una  fruta  espacial 
que  se  produce  en  sus  riberas. 

Después  se  sabe  que  el  capitán  Pedro  de  Mercadillo  lo 
exploró  hasta  antes  del  pongo  de  M anseriche.  Parece  que 
un  alemán  de  este  apellido  lo  pasó  por  primera  vez  i  que  los 
jesuítas  en  1838  avanzaron  aún  más. 

Indudablemente  que  fueron  los  misioneros  los  primeros 
que  entraron  á  esta  selva  peruana. 

Los  primeros  padres  jesuitas  que  á  ellas  llegaron  fueron 
Gaspard  Cuxía  i  Lucas  de  la  Cueva.  El  primero  fundó  sobre 
las  orillas  del  río  Aipena  la  ciudad  de  la  Concepción  de  Nues- 
tra Señora  de  Jeberos,  que  viene  á  ser  la  más  antigua  del 
Marañón. 

Como  se  sabe,  las  tribus  que  habitaron  el  Amazonas  i 
sus  confluentes  fueron  los  indios  que  siguieron  á  Manco 
cuando  se  vio  obligado  á  levantar  el  sitio  del  Cuzco  i  por 
consiguiente,  á  abandonar  la  capital  imperial  á  los  españo- 
les. 

Bl  mismo  padre  Velasco  nos  da  noticias  de  los  incas  que 
después  de  Manco  reinaron  en  las  orillas  del  Marañón. 

El  primero  fué  Manco  II,  que  murió  en  1533  en  las  mon- 
tañas de  Vilcabamba,  legando  la  borla  á  Sairi  Tupac.    Dejó 
dos  hijos  más,  Cuistito  Tupac  i  Tupac  Amaru. 

Saín  Tupac  se  convirtió  al  cristianismo  tomando  el  nom- 
bre de  Diego  i  reconoció  la  soberanía  del  rei  de  España. 

Entonces  las  naciones  indias  del  interior  se  dividieron  en 
dos  reinos  '^Paititi"  i  **Choncha,"  proclamando  cada  uns  su 
reí. 

La  hija  de  Sairi  Tupac  casó  con  don  Martín  García  de 
Oñez  i  Loyola,  descendiente  del  santo,  i  de  este  matrimonio 
descendieron  como  dije  en  mi  monografía  del  **Cuzco  i  sus 
ruinas",  los  marqueses  de  Oropesa  i  Alcañizes. 

Los  países  de  Vilcanj'-.a  i  ürubamb  i  proclamaron  á  Cu- 
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sititOy  pero  como  queda  dicho,  los  del  Marañón  que  habían 
escogido  otros  reyees  se  negaron  á  reconocerlo. 

Cuando  después  fué  descuartizado  Tupac  Amaru,  todos 
sus  vasallos  llegaron  á  reunirse  con  sus  hermanos,  emigra- 
dos á  las  montañas  con  Manco  II. 

De  los  pequeños  reyes  que  se  establecieron  en  la  montaña 
después  de  Sairi  Tupac,  el  más  célebre  fué  el  inca  Bohorques, 
rei  de  Paititi.  Fué  éste  un  soldado  español  al  servicio  de 
Chile  que  engañando  al  gobernador  de  Tucumán,  don  Alfon. 
so  de  Mercado,  se  retiró  á  la  tribu  de  los  Calchaquies  i  se  hi- 
zo inca.  Buscando  los  tesoros  de  sus  predecesores  fué  al 
Paititi.  como  lo  llamaban  unos,  o  al  Uracaguan,  como  lo 
calificaban  otros.  Llegó  hasta  las  orillas  del  Huallaga  i  no 
encontrando  nada  regresó  al  Tucumán,  donde  cayó  prisio- 
nero en  manos  de  sus  compatriotas  que  lo  ejecutaron  en 
Lima. 


'Un  viaje  de  surcada  de  Iquitos  á  Puerto  Meléndez,  per- 
mite contemplar  en  ambas  riberas  de  los  ríos  por  los  qne  se 
navegan,  estas  posiciones  geográficas: 


RÍO  AMAZONAS 

A  la  derecha 

Río  Itaya— Pueblo  de  Omaguas— Puerto  Prado— Purita- 
nia,  (fábrica  de  aserrar  maderas)— Isla  Payarote  al  frente 
de  la  cual  se  efectúa  la  ccmfluencia  de  los  ríos  Marañón  i 
Ucayali. 

A  la  izquierda 

Isla  de  Iquitos— Río  i  pueblo  de  Tamshiyacu —  Hacienda 
Santa  Ana— Confluencia  de  los  ríos  Marañón  i  Ucayali. 
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BAJO  MARAÑÓN 

A  la  derecha 

Paeblo  de  Nauta— Pueblo  San  Regís,  donde  comienza  el 
varadero  para  el  ücayali— Boca  del  Tigre— Hacienda  Pari- 
nari— Hacienda  Elvira— Tres  Unidos,  donde  se  reúnen  los 
ríos  Marañen  i  Huallaga. 

A  la  izquierda 
Río  Samiria  del  cual  se  pasa  al  Huallaga— Río  Chambira. 

ALTO  MARAÑÓN 

A  la  derecha 

Río  Pastaza— Barranca,  capital  del  distrito  de  su  nom- 
bre—Río  Morona— Isla  Limón,  donde  se  proyecta  que  con- 
cluya el  ferrocarril  de  Paita  al  Marañón— Mal  paso  de  ca- 
lentura—Malos pasos  i  río  de  Cangaza— Exuinguido  pueblo 
de  Borja 

A  la  izquierda 

Extinguido  pueblo  de  San  Antonio— Río  Agripan  —  Río 
Cahuapanas— Río  Potro— Río  Apaga— Quebrada  Saramiria 
—Puerto  Meléndez  i  Pongo  de  Manseriche. 

Los  afamados  Cocamas  i  Cocamillas,  ya  civilizados  han 
sentado  sus  reales  en  ambas  riberas  del  Bajo  Marañón  i  en 
sus  afluentes  de  la  derecha. 


Por  consiguiente  un  itinerario  exacto  i  completo  del  río 
Marañón  á  Puerto  Meléndez,  en  una  embarcación  que  cami- 
ne 9  millas  por  hora,  se  descompone  así: 
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Surcada 

Horas  Mlnntoa 

/ 


De  Iquitos  á  la  boca  del  Ucayali 10  31 

Ucayali  á  la  boca  del  Huallaga 40  55 

Huallagaá  Barranca 18  15 

Barranca  á  Puerto  Meléndez 17  55 


Total 87  36 

De  navegación  efectiva: 

Bafada 

Navegando  14  i  V^  millas  por  hora  del  Alto  Marañón  i 
3  i  ^  millas  el  Bajo  Marañón  se  obtiene  este  resaltado: 

Horas  Minutos 

De  Puerto  Meléndez  á  Barranca 7  30 

,,  Barranca  á  la  boca  del  Huallaga 8  55 

„  la  boca  del  Huallaga 15  50 

„  la  boca  del  Ucayali  á  Iquitos 5  00 

Total 37  15 

De  todo  lo  cual  se  deduce,  que  la  proporción  que  existe 
cuando  los  ríos  están  en  media  creciente  i  se  navega  en  una 
embarcación  con  nueve  millas  de  andar  por  hora,  entre  la 
surcada  i  la  bajada  del  río  Marañón,  es  del  doble  más  un  oc- 
tavo. Si  hai  plena  creciente  es  del  doble  más  un  cuarto. 


De  la  memoria  que  elevó  á  mi  despacho  el  comisario  del 
Alto  Marañón,  residente   en    Puerto    Meléndez,  correspon- 
diente al  año  1905,  he  tratado  de  condensar   algunos   con  - 
ceptos,  datos  i  referencias  en  ella  contenidos. 
Dijo  así: 

*'  La  jurisdicción  de  esta  Comisaría  conforme  ha  estado 
establecida,  se  extiende  desde  la   n^rgen    izguierda   del    río 
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Santiago  hasta  la  boca  del  Huallaga  qne  es  lo  que  se  llama 
Alto  Marañón  del  departamento  de  Loreto,  i  que  tiene  co- 
mo afluentes  los  ríos  Santiago,  Cangaza,  Apaga,  Morona, 
Potro  i  Cahuapanas;  teniendo,  además,  multitud  de  que- 
bradas en  ambas  márgenes,  entre  las  que  merece  enumerarse 
la  del  Saramira  por  ser  ya  casi  un  río.  En  cuanto  al  río 
Pastaza  que  también  es  afluente  del  Alto  Marañón,  pertene- 
ce á  la  comisaría  de  su  nombre  i  por  eso  no  hago  sino  men- 
cionarlo como  uno  de  los  que  desembocan  en  él  sobre  la  mar- 
gen izquierda,  en  el  intermedio  del  Cahuapanas  i  boca  del 
Huallaga^ 

Principiaré  por  orden  los  datos  á  que  se  refiere  el  articu- 
lo 7^  del  mencionado  reglamento. 


En  el  río  Alto  Marañón  puede  decirse  que  no  hai  época 
fija  de  creciente  i  vaciante,  pues  si  bien  tiene  algunas  en  que 
amengua  el  curso  de  sus  aguas,  éstas  no  duran  sino  cuando 
más  de  ocho  á  quince  días.  Sin  embargo,  puede  estimarse 
como  época  de  mayor  creciente  los  meses  de  enero,  febrero, 
abril,  mayo,  junio,  julio  i  diciembre,  que  aún  cuando  vacia 
el  río,  siempre  queda  la  dotación  de  agua  suficiente  para  que 
puedan  surcar  lanchas  á  vapor;  i  época  de  vaciante  los  me- 
ses de  marzo,  agosto,  setiembre,  octubre  i  noviembre.  En  es- 
tos meses  también  hai  agua  suficiente,  salvo  los  días  á  que 
me  he  referido  en  el  principio  de  este  acápite,  i  entonces  las 
embarcaciones  á  vapor,  caso  de  encontrarse  con  una  de  esas 
vaciantes  en  los  lugares  comprendidos  entre  Santa  Teresa, 
que  se  halla  abajo  del  puerto  Eduardo  (antes  San  Pedro)  i 
la  boca  del  Cangaza,  pueden  esperar  pocos  días  ^on  la  segu- 
ridad de  que  en  ese  tiempo  crece  nuevamente  el  río,  lo  que 
les  permitirá  avanzar  hasta  Puerto  Meélndez,  pues  por  lo 
general,  el  río  tiene  mucho  caudal  en  toda  eu  extensión  i  so- 
lo entre  esos  lugares  se  hace  difícil  la  navegación,  por  la  in- 
mensa cantidad  de  islas  que  luii  i  entre  las  cuales  reparte  sus 
aguas. 

Existen  pasos  difíciles  por  la  inmensa  cantidad  de  palos, 
fuertes  corren tadas  i  pely;frosos  bajos,  pero  ellos  se  han  ven- 
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cido  siempre  por  las  lanchas  que  han  surcado  el  Alto  Mara- 
ñón,  hasta  hoi  sin  fracaso  alguno.  Puedo  enumerar  como 
principales  los  siguientes:  los  bajos  i  correntadas  de  Santa 
Teresa;  las  fuertes  corrientes  entre  Puerto  Eduardo  (antes 
San  Pedro)  i  la  quebrada  de  Saramira,  la  enorme  palizada  i 
fuertes  corrientes  llamadas  de  Calenturas,  la  vuelta  de  Are- 
nillas, por  sus  corrientes  i  gran  cantidad  de  palos;  i  final- 
mente, la  vuelta  llamada  del  Cangaza,  que  se  halla  abajo 
de  la  boca  del  río  de  su  nombre,  temible,  tanto  por  sus  co- 
rrientes como  por  sus  bajos  i  palizadas. 

Eu  cuanto  á  los  afluentes  de  esta  parte  del  Marañón  me 
tengo  que  referir  en  mucha  parte  á  datos  tomados  de  perso- 
nas que  los  conocen  i  de  algunos  que  trabajan  en  ellos.  El 
río  Santiago  que  se  halla  situado  sobre  la  margen  izquierda 
del  Marañón,  arriba  del  pongo  de  Manseriche,  tiene  una  re- 
gular cantidad  de  agua  i  es  de  mui  bonito  aspecto,  sin  poder 
decir  más  sobre  él  porque  no  lo  he  navegado  sino  sólo  en  su 
desembocadura. 

El  río  Cangaza  se  halla  también  situado  sobre  la  mar- 
gen izquierda,  es  de  mui  escaso  caudal,  desemboca  adentro 
de  un  grupo  de  islas  que  llevan  el  nombre  del  mismo  río  i 
pocas  son  las  personas  que  lo  han  explorado,  según  se  ase- 
gura, por  no  encontrarse  agua  á  mui  poca  distancia  de  su 
boca. 

El  Apaga  se  halla  sobre  la  margen  izquierda  del  Mara- 
ñón, es  de  bonito  aspecto  i  desemboca  igualmente  adentro 
de  la  isla  de  su  nombre;  tiene  buena  dotación  de  agua  i  es  de 
alguna  extensión,  no  pudiendo  decir  nada  respecto  A  sus  pe- 
ligros, si  los  hai,  por  no  conocerlos. 

El  **Morona",  está  situado  sobre  la  margen  izquierda;  es 
río  grande,  encajonado  i  bonito,  es  navegable  i  en  sus  cabe- 
ceras aún  se  trabaja  el  caucho;  se  comunica  con  los  ríos 
'^Santiago'*  i  *\  angaza"  según  se  asegura,  por  medio  de  tro- 
chas i  varaderos  que  no  son  conocidos  sino  por  los  infieles 
que  JOS  habitan. 

El  **Potro*',  situado  en  la  margen  derecha,  es  de  mui  re- 
gular caudal  hasta  la  boca  del  **Aicha-yacn"  i  abundan  las 
pescas  en  este  río  por  los  lagos  que  en  ambas  márgenes  tiene. 

Finalmente  el  **Cahuapanas'*,  situado  también  sobre  la 
margen  derecha,  es  ancho,  bonito  i  con  mui   regular  caudal 
en  las  épocas  de  creciente,  formando  en  las  vaciantes  gran- 
32  -. 
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des  playas  que  impiden  la  navegación  á  vapor:  en  este  río 
también  abunda  la  pesca  en  sus  lagos. 


En  todos  los  meses  del  año  pueden  navegar  en  el  río 
de  mi  jurisdicción  embarcaciones  á  vapor  del  porte  de  las 
lanchas  "Cahuapanas",  **lquitos",  **Amazonas'\  **Velo2"  é 
'*Inca",  sólo  teniéndose  en  cuenta  las  indicaciones  conteni- 
das en  el  anterior  capítulo;  i  así  mismo,  se  puede  navegar  en 
canoas  i  balsas  constantemente  entre  "Puerto  Meléndez"  i 
la  boca  del  "Huallnga'*;  pero  estas  últimas  no  pueden  bajar 
el  pongo  de  *'Manseriche"  sino  en  las  épocas  de  vaciante, 
pues  es  mui  aventurado  i  casi  seguro  su  naufragio  en  las  cre- 
cientes, por  los  muchos  peligros  que  hai  que  pasar  en  el  indi- 
cado pongo. 

Los  marinos  que  han  navegado  este  río  aseguran  que  es 
en  toda  época  navegable  hasta  la  entrada  del  pongo  por  lan- 
chas de  5  pies  de  calado.  Lo  comprobó  la  **América"  que  hi. 
zo  su  primer  viaje  conduciendo  al  Prefecto  doctor  Fuentes  i 
su  familia  hasta  Puerto  de  Meléndez  en  una  época  de  vacian 
te  extrema. 

En  cuanto  á  los  afluentes  del  **Alto  Marañón"  manifes- 
taré lo  siguiente:  en  el  río  "Santiago'*  nadie  hasta  hoi  ha 
viajado  en  otra  clase  de  embarcaciones  que  canoas  ó  balsas^ 
i  se  ignora  por  consiguiente  si  será  posible  el  acceso  á  él  de 
una  lancha  á  vapor;  el  "Cangaza",  es  navegable  en  canoa  i 
en  la  época  de  creciente  sólo  hasta  3  días;  el  "Apaga",  hasta 
hoi  nadie  lo  ha  surcado  en  lancha,  pero  si  sé  que  es  navega- 
ble en  canoa  i  balsa  «^on  seguridad;  el  "Morona",  se  puede 
navegar  perfectamente  en  lanchas  como  la  "Veloz"  é  ''Inca''^ 
en  creciente  hasta  cinco  días  i  en  vaciante  hasta  tres  i  en  ca- 
noas i  balsas  constantemente;  el  "Potro",  se  puede  navegar 
en  creciente  con  las  mismas  embarcaciones  hasta  la  boca  del 
"Aicha  yacu",  i  en  cualquier  tiempo  en  canoas  i  balsas,  en 
toda  su  extensión,  igual  cosa  sucede  con  el  "Cahuapanas" 
que  durante  la  creciente  puede  navegarse  por  embarcaciones 
como  'as  ya  mencionadas,  hasta  tres  días. 

Muí  poce  es  lo  que  puedo  decir  sobre  los  varaderos  del 
"Alto  Maraiíón"  i  sus  afluentes,  pues  casi  todos  son  deseo- 
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nocidos  para  nosotros  i  sólo  trafican  por  ellos  los  infieles;  i 
como  por  causa  de  éstos  i  de  la  inseguridad  que  tienen  para 
poderse  establecer  con  garantías,  no  hai  mayormente  gente 
que  trabaje  en  estos  ríos,  no  es  posible  conocerlos  á  punto 
fijo.  Sin  embargo,  indicaré  un  varadero  que  comienza  á  dos 
días  de  surcada  más  ó  menos,  en  una  quebradita  que  se  ha- 
lla situada  en  la  margen  derecha  del  **Marañón",  un  poco 
más  abajo  del  fundo  **San  Isidro*'  i  que  se  comunica  con  el 
río  **Aipena"  afluente  del  "Huallaga"  arriba  del  pueblo  de 
Jeberos;  por  este  varadero  trafican  generalmente,  por  su  co- 
modidad, los  que  de  este  río  se  dirigen  en  busca  de  brazos  á 
dicho  pueblo.  Se  dice  también  que  existe  un  varadero  que 
comunica  Barranca  con  el  río  **Pastaza'*,  pero  los  que  lo  co- 
nocen no  quieren  enseñarlo  por  más  que  he  hecho  para  ello. 
También  se  habla  de  otro  que  comunica  los  ríos  **Santiago'\ 
•*Cangaza*'  i  * 'Morona";  pero  la  afluencia  de  infieles  Huam- 
bisas,  que  son  temibles  por  esos  lugares,  impide  que  alguien 
se  atreva  á  explorarlos,  quedando  por  consiguiente  descono- 
cidos por  ahora.  Quizás  más  tarde  sea  posible  conocer  estos 
i  algunos  otros  más. 


El  río  ''Santiago"  se  halla  poblado  en  su  totalidad  por 
dos  tribus,  **Huambisas"  i  "Patucas".  Estas  dos  tribus  son 
enemigas  entre  sí  i  se  respetan  mutuamente,  procurando  sin 
embargó  atacarse,  aunque  mui  de  tarde  en  tarde.  En  los 
ríos  '*Cangaza"  i  **Morona"  habitan  también  los  "Huambi- 
sas"  i  en  las  alturas  del  segundo  la  tribu  de  los  "Chapras". 
De  todos  estos  salvajes  los  más  temibles  son  los  ''Huambi. 


sas". 


En  los  ríos  "Apaga",  "Potro"  i  "Aicha-yacu",  así  como 
en  las  alturas  de  la  quebrada  del  "Sara-mira",  abundan  los 
Aguarunas:  de  estos  salvajes,  que  son  los  que  más  se  prestan 
á  trabajar  con  los  cristianos,  no  se  puede  decir  á  punto  fijo 
su  número,  pues  unos  dicen  que  su  cifra  es  de  seiscientos, 
otros  aseguran  que  serán  mil  i  algunos  la  hacen  subir  hasta 
mil  quinientos. 

Por  lo  general  son  éstos  perseguidos  por  los  anteriores 
i  por  los  "Nantipas",  otra  tribu  qi^  se  halla  en  el  "Mará- 
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ñon''  más  arriba  de  *'Nazareth''  que  no  forma  parte  de  esta 
jurisdicción.  En  cuanto  al  numero  de  **Huambisas'*,  **Patu- 
cas"  i  **Chapras''  no  es  posible  determinarlo  ni  aproximada- 
mente, porque  para  ello  es  necesario  hacer  exploraciones  se- 
rias al  centro  de  la  montaña  i  en  los  ríos  en  que  habitan. 

En  el  río  "v'ahuapanas"  existen  las  tribus  de  los  **Ca- 
huapanas*'  i  **Chaya-huitas",  ya  civilizadas;  éstos  son  los 
que  generalmente  trabajan  como  peones  en  el  fundo  **San 
Francisco  de  Barranca'*  i  muchos  residen  en  el  pueblo  del 
mismo  nombre.  El  número  aproximado  de  la  primera  de  es- 
tas tribus  es  de  ochenta  á  cien,  i  de  los  segundos,  de  cien  á 
ciento  cincuenta.  La  única  ocupación  que  tienen  es  servir  á 
los  patrones  con  quienes  se  han  comprometido  á  trabajar,  i 
sus  costumbres  son  las  mismas  que  las  de  casi  todos  los  in- 
fieles, con  la  única  diferencia  de  estar  ya  civilizados:  por  lo 
general  son  buenos  montaraces,  magníficos  para  bogas  en 
canoas  i  balsas,  é  inteligentes,  pero  no  tienen  institución  or- 
ganizada de  ninguna  clase,  si  bien  es  cierto,  que  sus  patrones 
no  se  la  consienten  por  temor  de  perder  esos  brazos  útilísi- 
mos. Estas  dos  tribus  tampoco  se  bailan  en  buenas  relacio- 
nes con  los  **Huambisas*',  **Chapras''  i  "Patucas". 

A  las  cabeceras  del  río  ^Cahuapanas'*  también  se  extien- 
de la  tribu  de  los  **Aguarunas",  que  viven  en  buenas  relacio- 
nes con  estas  dos  tribus  civilizadas  i  en  comunicación  cons- 
tante con  ellas  por  medio  de  trochas. 

Todas  las  tribus  de  salvajes  mencionadas,  hablan  distin- 
tos dialectos  i  mui  poco  ó  casi  nada  se  entienden  las  unas 
con  las  otras. 


Cuando  estos  salvajes  quieren  unirse  á  la  mujer  no  bus- 
can el  cariño  de  la  esposa  sino  la  voluntad  del  padre  á  quien 
ofrecen  las  mejores  de  sus  cacerías. 

Suelen  casarse  hasta  con  cuatro  mujeres. 

Constantemente  están  preparados  para  la  guerra,  por- 
que  en  su  carácter  receloso  siempre  se  creen  perseguidos. 

Su  traje  de  todos  los  días  es  el  guerrero,  pintadas  las 
carnes  i  la  lan^a  en  la  mano. 


<^ 
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El  río  *'Alto  Maraíjón*',  aunque  perfectamente  navega- 
ble, es  en  el  que  menos  anuencia  de  lanchas  hai,  pues  si  no  es 
alguna  del  Estado,  6  particular  que  el  Prefecto  se  digne  en- 
viar en  servicio  de  las  guarniciones  de  este  puerto  i  del  '^as- 
taza'*,  no  hai  posibilidad  de  que  lo  surque  ninguna  otra. 


En  cuanto  á  la  importancia  del  comercio  que  circula  por 
esta  circunscripción,  es  bien,  insignificante  relativamente, 
pues  por  lo  general  el  caucho  i  jebe  se  exporta  principalmen- 
te de  Barranca  i  del  Morona,  en  pequeñas  cantidades  de  los 
fundos  San  Antonio,  San  Isidro  i  Libertad;  i  en  cuanto  á  lo 
que  baja  por  el  pongo,  son  por  lo  general,  reses  i  mui  rara 
vez,  tabaco  en  hojas  i  jebe  débil. 

El  cuadro  estadístico  que  manifiesta  la  cantidad  de  reses 
pasadas  por  este  puerto  de  tránsito  hasta  la  fecha,  incluyen- 
do á  los  dueños,  número  de  balsas  i  de  reses,  procedencia  i 
lugar  donde  se  dirigen  como  término  de  viaje  es  el  siguiente: 
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El  Alto  Marañan  es  un  río  lleno  de  islas,  siendo  entre 
ellas  las  principales:  Cedro-isla,  Capirona,  Estrella,  Iñaga. 
Tiniano,  Apaza  i  Limón. 

Este  río  pueden  navegarlo  lanchas  de  4  i  ^  pies  de  ca- 
lado. 

Navegaba  en  la  lancha  de  guerra  * 'América"  en  mi  viaje 
de  excursión  á  Puerto  Meléndez  i  Pongo  de  Manseriche. 

Era  el  primer  viaje  qu'^  esa  cañonera  efectuaba  i  tuve  la 
temeridad  de  hacerme  acompañar  por  mi  familia.  Iba,  como 
es  natural,  preocupado  ante  los  peligros  de  lo  desconocido. 
Mi  temor  era  por  los  míos,  no  por  mí. 

En  la  cubierta  de  la  nave  contemplé  una  puesta  del  sol 
sobre  el  infinito  horizonte  de  las  selvas. 

Estaba  la  **América''  anclada  en  el  puerto  **Santo  Tori- 
bio*',  en  cuyos  barrancos  pastaban  unas  cuantas  vacas. 

El  sol  como  un  redondo  disco  de  fuego  anaranjado,  ro- 
deado de  una  diadema  de  nubes  grosellas,  se  sepultaba  len- 
tamente detrás  de  la  línea  verde  de  la  montaña,  que  parecía 
achatada,  como  si  la  humillase  el  peso  enorme  del  astro. 

Al  rededor  del  sol  todos  los  colores,  todos  los  tintes,  to- 
dos  los  tonos  se  habían  esparcido.  Sobre  un  fondo  violeta 
que  semejaba  una  llanura  en  el  cielo,  venía  serpeando  una 
senda  ancha  de  amarillo  anaranjado,  que  más  arriba  se  ex- 
tendía en  un  campo  de  amarillo  limón,  el  cual  á  su  vez  se  de- 
senvolvía á  lo  lejos,  en  un  suave  amarillo  de  espiga.  Después 
se  asomaba  un  tono  de  rojo  encendido  al  lado  de  una  sober- 
bia mancha  de  amarillo  verdoso,  para  concluir  la  bóveda  ce* 
leste  con  un  perla  sutil  i  diáfano. 

A  poco,  á  la  chata  montaña  la  rodeaban  velos  nebulo- 
sos, que  de  trecho  en  trecho  se  rompían  á  girones,  para  de- 
jar descubiertas  fajas  de  arbolados  negros  verdosos. 

En  los  espejos  del  río  jugaban  retratadf  s  los  colores  del 
cielo  i  habían  en  él  manchas  de  violeta  oscuro  i  de  violeta 
claro;  amarillos  encendidos  i  amarillos  pálidos;  manchas  ver- 
dosas que  se  mezclaban  con  otras  de  blancura  brillante  ó  con 
algunas  de  ceniciento  oscuro;  i  sobre  esas  aguas  de  cambian- 
tes colores,  ritmos  de  luces  i  tonos,  se  perfilaba,  á  lo  lejos* 
una  aguda  canoa  con  su  popero  á  oreadas. 

A  poco  desapareció  el  sol  en  su  ocaso  i  se  presentó  á  mi 
vista  otro  cuadro  más  sencillo  i  conmovedor:  el  cielo  besan- 
Si 
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do  con  lujuria  la  linfa  del  rio,  la  faz  del  cielo  retratán'dose  en 
el  cristal  del  río  i  la  ñoresta  oscura  contemplando  celosa  ese 
beso  de  amor  de  la  amplia  naturaleza. 


Ya  en  la  noche  se  despidieron  los  dos  barcos. 

Bntre  las  tinieblas  avanzó  una  de  las  lanchas  con  la  luz 
verde  á  estribor  i  la  roja  á  babor,  como  si  fueran  dos  enor- 
mes ojos  que  abiertos  de  par  en  par  escudriñasen  las  entra- 
ñas de  la  noche. 

En  lo  alto  del  trinquete  iba  la  luz  blanca  como  suspendi- 
da, por  invisible  hilo,  en  el  espacio. 

Pasó  aquella  lancha  al  frente  de  la  nuestra  i  pude  ver  sus 
abiertos  costados,  con  las  hamacas  tendidas,  las  luces  de  va. 
ríos  farolillos  tubulares  en  los  dos  pisos  de  la  embarcación, 
anzando  á  las  sombras  sus  alfilerazos  brillantes;  las  aves  en- 
cerradas en  la  jaula,  que  siempre  está  colocada  sobre  la  últi- 
ma toldilla,  acomodándose  para  el  sueño;  los  perros  olfa- 
teando la  cubierta,  el  chancho  rozando  con  su  hocico  los  pies 
de  los  pasajeros  i  éstos,  apoyados  de  codos  sobre  las  bordas^ 
absortos,  silenciosos,  como  si  la  despedida  del  sol  hubiese  cu- 
bierto el  bosque  de  profunda  tristeza. 

De  repente  la  sirena  del  barco  lanzó  al  espacio  dos  piteos 
cortos  i  dos  largos,  señal  de  la  rasa  á  que  pertenecía;  se  sa- 
cudió la  embarcación  en  mil  trepidaciones  i  comenzó  á  desli- 
zarse sobre  las  quietas  aguas,  dejando  oír  las  sonoras  palpi- 
taciones de  su  maquinaria. 

—Hasta  Ja  vista  Purificación— dijo  una  voz  en  medio  del 
silencio  de  la  noche. 

—Saluda  á  Luisa— respondió  otra  salida  de  nuestra  lan- 
cha. 

—¿Cuándo  regresas  del  Pongo? 

—Dentro  de  quince  días,  i  tú  ¿cuándo  partes  al  Sepahua? 

—Muí  en  breve.  No  dejes  de  enviarme  el  caucho. 

—Y  tú  mándame  las  letras  endosadas. 

—  Adiós,  Panduro. 

—Hasta  la  vuelta,  Reátegui, 

I  las  naves  se  alejaron,  i  las  voces  se  perdieron  entre  las 
apretadas  ramas  del  boscaje. 
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En  el  Alto  Marañón  se  encuentra  Barranca,  capital  del 
distrito  de  su  nombre. 

Es  Barranca  un  lugar  plano,  elevado,  exento  de  inunda- 
ciones, situado  en  la  orilla  izquierda  del  Marañón,  con  agua 
abundante. 

Se  le  llama  la  perla  del  Marañón;  i  lo  es  efectivamente 
por  su  hermosa  situación  para  el  comercio  i  su  posición  es. 
tratégica. 

Está  colocada  entre  cuatro  ríos:  Pastaza,  Morona,  Ca- 
huapanas  i  Potro:  domina  también  el  Apaga.  Por  esto  Ba- 
rranca hace  frente  á  todo  el  sur  interior  del  Ecuador  i  ama- 
ga Moyobamba,  Yurimaguas  i  el  Pongo  de  Manseriche. 

Barranca  es  pueblo  extinguido;  hoi  lo  ocupa  la  hacienda 
de  su  nombre,  de  propiedad  de  don  Juan  José  Ramírez.  Cuen- 
ta con  un  trapiche  i  bnenos  pastos. 

Es  lugar  digno  de  ser  repoblado  inmediatamente. 


Al  frente  del  pueblo,  ó  mejor  dicho,  hacienda  que  acabo 
de  mencionar,  tuve  ocasión  de  contemplar  una  tempestad 
fluvial. 

Fué  en  una  tarde.  Las  nubes  comenzaron  á  acumularse 
en  el  S  O.  Los  escuadrones  atacantes  parecían  venir  del  Pa- 
taza:  las  nubes  defensoras  arremolinábanse  sobre  el  rió  Po- 
tro. Nosotros  en  el  Marañón  contemplábamos,  desde  la  se- 
gunda cubierta  de  la  *'América",  los  aprestos  bélicos. 

En  el  S.  O.  fué  el  choque.  Negras  eran  las  nubes  del  Po- 
tro: blancas  las  del  Pastaza;  cerca  del  campo  de  la  lucha, 
quedaba  un  girón  de  cielo  iluminado  por  una  luz  anaranja- 
da, brillante. 

El  choque  fué  violento,  breve,  terrible. 

Salieron  los  rayos  á  relucir  i  como  sierpes  inferían  hon- 
das heridas  á  las  nubes  furiosas:  inmensos  resplandores  en- 
cendían la  lucha  i  á  los  pocos  segundos  descargas  formida- 
bles retumbaban  bajo  la  bóveda  enlutada. 

Los  rayos  delgados,  flexibles,  i  siempre  luminosos  se  bus- 
caban, se  cruzaban  i  se  lamían,  unos  con  otros,  á  porfía:  los 
resplandores,  como  si  fueran  inmensas  cortinas  se  desenvol. 

vían  en  un  momento  supremo,  enun  instante  brevísimo  i  lo 
33  ^ 
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iluminaban  todo,  las  nubes  blancas  i  las  nubes  negras,  i  en 
seguida  volvían  á  recogerse  con  pasmosa  rapidez;  los  roncos 
estampidos  del  trueno  se  desencadenaban  como  las  andana- 
das de  cañones  de  formidables  escuadras,  que  se  batieran  im- 
pulsadas por  incontenible  furor,  ó  cual  inmensas  cataratas 
de  sonidos  estridentes;  i  las  nubes  se  aglomeraban,  los  rayos 
se  tejían,  los  relámpagos  instantáneamente  asomaban  i  los 
truenos  se  deshacían  en  choques  de  peñascos  titánicos. 

Abajo  las  aguas  del  Marañan  se  erizaban  de  pavor,  pa- 
vor á  la  lucha  encarnizada  del  cielo. 

A  poco  envolvió  tupido  velo  de  vapores  acuosos  todo  el 
panorama.  La  lucha  quedó  envuelta  por  ese  velo,  i  todo  con 
ella:  el  asombrado  bosque,  el  tímido  río,  las  chozas  de  la  ran- 
chería cercana  i  la  nave  vacilante  sobre  las  movedizas  aguas. 

I  después  de  tantos  i  tan  roncos  sonidos,  de  tantas  som- 
bras  i  luces  sucediéndose  unas  á  otras  en  la  inmensa  bóveda, 
de  pelea  tan  acerba,  cayó  la  lluvia  deshecha  en  lágrimas,  i 
por  el  oriente  apareció  perfilado  el  arco-iris,  emblema  siem- 
pre de  paz  i  consuelo. 

Así  condujo  la  tempestad  de  la  montaña  en  menuda  i 
copiosa  lluvia,  que  generalmente  todas  las  tempestades,  asi 
las  del  cielo  como  las  del  alma,  terminan  deshechas  en  sollo- 
zos i  lágrimas. 


Poco  después  de  Barranca,  surcando  el  Maranón,  comen- 
zaron nuevamente  los  cascajales  i  después  los  cerros  de  la  ex- 
trema cordillera  de  los  Andes.  Vuelven  las  eminencias  que 
habíamos  despedido  en  el  Huallaga. 


Estuve  al  frente  de  Puerto  Limón,  donde  algunas  inteli- 
gencias esclarecidas  opinan  que  sea  el  término  del  ferrocarril 
que  ha  de  partir  de  Paita  hasta  la  región  de  los  bosques. 

Me  fijé  mucho  en  la  configuración  de  ese  terreno  i  lo  ví 
bajo  i  ancgable  en  las  crecientes  del  río;  i  entonces  me  pre- 
gunté ¿cómo  puede  venir  á  terminar  aquí  el  ferrocarril?  Lo 
encuentro  imposible.  Ni  calzadas  podrían  construirse  con 
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éxito,  porque  es  evidente  que  el  río  las  desbarataría.  No 
creo,  pues,  que  ese  pueda  ser  el  término  de  la  línea  férrea. 

Difícil  es,  desde  luego,  que  a  príorí  i  sin  los  estudios  con- 
venientes, pueda  asegurarse  que  Puerto  Limón  ú  otro  punto 
sea  favorable  para  servir  de  última  estación  al  gran  ferroca- 
rril; pero  en  mi  concepto,  ese  problema  depende  de  otro  an- 
terior, cual  es,  porqué  lado  del  Nieva  pasaría  la  línea. 

Pero  si  solo  se  trata  de  conjeturar,  entiendo  que  Puerto 
Eduardo,  que  está  algo  más  hacia  el  Pongo,  es  preferible  á 
Puerto  Limón.  Aquel  es  terreno  alto  i  que  no  se  alaga. 
Otros  opinan  en  favor  de  los  terrenos  próximos  al  Apaga, 
debiendo  indicar  que  éstos  son  los  que  han  transitado  varias 
veces  por  aquellos  lugares. 


Pacrto  Meléndez  es  comisaría  i  puesto  militar  á  la  vez. 
Está  en  un  terreno  alto,  sobre  la  margen  derecha  del  Alto 
Marañón,  al  frente  de  Santiago  de  Borja,  pueblo  destruido 
por  las  frecuentes  invasionees  de  los  huamhises. 

Es  sensible  la  diferencia  de  temperatura  entre  Iquitos  i 
Puerto  Meléndez.  En  los  meses  de  febrero  i  marzo  encontré 
en  este  último  paraje  un  temperamento  fresco  i  delicioso.  No 
había  zancudos. 


A  la  espalda  de  Puerto  Meléndez  sale  la  trocha  al  río 
Nieva,  con  un  largo  de  más  de  80  kilómetros.  Esa  trocha  es 
una  gran  sección  del  importantísimo  camino  proyectado  en- 
tre Iquitos,  Puerto  Meléndez,  Nieva  i  Nazareth,  que  una  vez 
construido  i  traficado,  permitiría  llevar  á  la  capital  loretana 
los  variados  productos  de  los  departamentos  de  Lambaye- 
que,  Piuia,  Cajamarca  i  Amazonas. 

El  itinerario  de  este  camino  será  el  siguiente: 
En  embarcación  se  atravesaría  el  Marañón  desde  Iqui- 
tos hasta  Puerto  Meléndez.  Aquí  principia  la  ruta  terrestre. 
Desde  Puerto  Meléndez,  siguiendo  la  derecha  del  río  Mara- 
ñón á  la  falda  de  la  cordillera  que  parte  del  Pongo  hasta  la 
afluencia  del  Tun  tungos  sobre  el  Imaya  ó  Chuchunga.  De 
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aquí  seguirá  el  camino  hasta  la  quebrada  del  Yambrana.  En 
este  punto  se  divide  en  dos  ramales:  uno  que  seguirá  cortan- 
do el  Marañen  por  Tutumberos  hasta  Penco,  en  la  orilla  del 
Chinchipe,  cuyo  ramal  daría  á  Iquitos  comunicación  con  los 
departamentos  deLambajeque,  Cajamarca  i  Piura,  i  el  otro 
ramal  iría  hasta  Bagua  Chica,  situada  en  el  ríoUtcubamba, 
anuente  del  Marañón,  poniendo  en  contacto  á  Iquitos  con  el 
departamento  de  Amazonas  i  también  el  de  Cajamarca. 

Quedaba  el  problema  de  este  gran  camino  reducido  á  es- 
tos simples  términos,  hacer  el  camino  de  Puerto  Mcléndez 
hasta  la  división  de  los  ramales  en  Yambrana  i  perfeccionar 
las  rutas  de  Penco  i  Bagua. 

Pues  bien  á  mi  administración  cupo  la  fortuna  de  abrir 
^a  trocha  de  un  poco  más  adentro  de  Puerto  Meléndez  ó  sea 
el  punto  denominado  Santo  Tomás,  en  donde  la  dejó  la  ad- 
ministración Portillo,  hasta  el  río  Nieva,  trabajo  que  se  hizo 
por  el  Presbítero  don  David  Muñoz,  en  poco  más  de  seis  me- 
ses, en  cumplimiento  de  un  contrato  que  celebramos  por  es- 
critura pública,  en  la  capital  del  departamento. 

La  trocha  hecha  por  el  Presbítero  Muñoz  es  de  más  de 
20  kilómetros  de  largo  por  3  metros  de  ancho,  sin  cortar  los 
árboles  seculares,  que  con  sus  raíces  dan  consistencia  al  piso 
^  con  sas  ramas  lo  defienden  de  la  acción  directa  de  las  llu- 
vias. 

El  precio  del  trabajo  fué  de  £  800  ó  sean  200  menos  que 
lo  consignado  para  la  obra,  en  el  Presupuesto  General  de  la 
República  del  año  1905. 

Extractando  los  últimos  informes  oficiales  de  dichos  in- 
genieros, se  obtienen  los  datos  siguientes: 

Los  técnicos  que  mi  autoridad  mandó  para  recibir  la  tro- 
cha Muñoz,  fueron  los  mui  versados  en  caminos  ^montañe- 
ses, pues  los  han  recorrido  varias  veces,  aún  con  peligro  de 
sus  vidas,  como  lo  son  los  señores  Samuel  Young  i  Cesar 
Ruiz  Pastor. 

El  camino  de  Puerto  Meléndez  al  Nieva,  en  su  construc- 
ción ha  comprendido  dos  secciones  bien  marcadas:  la  1*  de 
Puerto  Veléndez  á  Santo  Tomís,  hecha  por  el  Ingeniero  se- 
ñor Benavides,  durante  la  administración  Portillo  i  la  2*  de 
Santo  Tomás  al  río  Nieva,  hecho  por  contrato  extendido  en 
escritura  pública,  entre  mi  administración  i  el  constructor 
señor  Presbítero  don  David  Muñoz.   La  1*  sección  tiene   6 
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kilómetros.  La  2*  es  de  83  kilómetros  885  metros  ó  sea  cer- 
ca de  21  leguas  de  4  kilómetros. 

El  itinerario  que  siguieron  desde  Puerto  Meléndez  al  río 
Nieva  es  el  siguiente: 

1906  Salida  Llegada  Distancia 

Marzo  18   Puerto  Meléndez...    Santo  Tomás 6.200  m. 

„      18  Santo  Tomás Río  Colorado 6.510  „ 

„       19  Fuerte  tempestad 

„      20  Río  Colorado Río  Curiyacu 6.385  „ 

„      21  Río  Curiyacu Río  Chingana 12  570  „ 

,,       22  Aguacero  todo  el  día 

„       23  Río  Chingana Río  Yurac  apaga.  8.550  „ 

,,       24  Río  Yurac  apaga..    Tres  Cruces 7.270  „ 

,,       25  Tres  Cruces Cucarachas 8.825  ,, 

„       26  Cucarachas Pié  del  Campo 8.775,, 

,,      27  Pié  del  Campo Aguarunas     del 

Quinquiza 18,950  „ 

,,       28  Aguarunas     del 

Quinquiza Río  Nieva 6.o50  „ 


Total  de  la  trocha 90.085  m. 

ó  sean  90  kilómetros  85  m. 

í  ara  el  regreso  siguieron  este  otro  itinerario: 
Marzo  29  Construcción  de  balsas. 

30  Confluencia  del  Quinquiza   con  el  Nieva  á  Río 
Tanduza. 

31  Río  Tanduza  á  boca  del  Nieva. 


>> 


M 


Abril     1°  Boca  del  Nieva  á  Puerto  Meléndez. 


Los  datos  que  dan  de  la  trocha  Muñoz,  son:  83  kilóme- 
tros de  longitud,  80  por  ciento  de  terreno  seco  i  fírme;  no  hai 
ningún  trecho  pantanoso  ni  inundable;  no  necesita  ser  calza- 
da por  ahora,  á  lo  menos.  Orientación  NO.  á  SO.  No  hai 
árboles  corpulentos,  sin  duda  por  ser  delgada  la  capa  vege- 
tal i  de  roca  la  base  de  ésta.  Se  han  dejado  en  diferentes  in- 
tervalos los  árboles  medianos,  cu^s  ramajes  dan  sombra  al 
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camino  i  cuyas  raíces  dan  la  mayor  consistencia.  El  ancho 
de  la  trocha  varia  de  3  á  6  metros. 

Con  las  siguientes  palabras  el  ingeniero  señor  Young 
juzga,  en  su  informe  de  24  de  abril  de  1906,  esta  obra  que  es 
debida  á  mi  administración  prefectural:  *'Siendo  de  8,000 
soles  el  monto  del  costo,  para  el  Gobierno,  de  esta  obra,  i  te- 
niendo más  de  83  kilómetros  de  longitud  se  vé  que  importa 
wenos  de  ocho  centavos  cada  metro  corrido.  Se  han  cum- 
plido con  las  cláusulas  del  contrato,  habiéndose,  además, 
hechos  83  kilómetros  en  vez  de  50»  como  se  estipuló  en  éste; 
se  ba  becbo  un  bien  positivo  al  país  que  en  breve  tendrá 
resultado  práctico. ^^ 

En  cuanto  á  las  nuevas  necesidades  del  camino  agrega: 

•'Debo  aquí  hacer  constar  que  este  trabajo  necesita  con- 
tinuarse del  otro  lado  del  Nieva  hasta  Tutumberos  (sobre  la 
margen  derecha  del  río  Marañón),  lugar  donde  se  ramifican 
los  caminos  para  Cajamarca  i  Piura,  á  fin  de  llegar  al  resul- 
tado que  hace  tiempo  se  persigue  Además,  que  la  trocha  ne- 
cesita un  presupuesto  para  su  conservación  i  para  su  per- 
feccionamiento, pues  deben  colocarse  puentes  de  árboles  en 
todas  las  quebradas  pequeñas  (que  pasan  de  ochenta),  ha- 
cerse zig-zags  ó  eses  enmaderadas,  en  las  pendientes  rápidas 
i  tambos  para  los  pasajeros,  en  determinados  lugares.  Tam- 
bién es  menester  formular  un  presupuesto  para  hacer  de  fá- 
cil trafico  el  paso  de  la  cordillera  del  Campo,  pues  lo  mui 
accidentado  de  ese  terreno  no  permite  el  paso  á  las  acémiles. 

Cosa  parecida  acontece  en  el  punto  llamado  ^'Alacrán'* 
en  donde  el  terreno  presenta  manchones  de  piedra  cortada 
á  pique  que  han  obligado  al  contratista  de  la  trocha  á  hacer 
enormes  esfuerzos  para  salvar  este  paso  demasiado  peligro- 
so'\ 

El  juicio  que  la  misma  trocha  merece  al  ingeniero  señor 
Ruiz  Pastor,  en  su  informe  de  25  de  Agosto  de  1906,  es  el  si- 
guiente: "Se  aproxima  la  trocha  bastante  á  la  recta,  no  pu- 
diéndose con  equidad  exigir  más  en  terreno  tan  accidentado 
i  distancia  tan  grande.  No  se  han  derribado  los  árboles 
gruesos,  dando  así  con  su  remaje  sombra  i  con  sus  raíces 
consistencia  al  piso  i  evitando  que  mui  luego  se  cierre  de 
monte. 

La  mayor  parte  del  terreno  es  firme,  no  hai  partes  pan- 
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tanosas,  de  manera  que  no  hai  necesidad  de  calzar;  tampo- 
poco  se  inunda.  Considero  conveniente  el  punto  elegido  por 
el  contratista  para  e  término  de  la  trocha*' **E1  contra- 
tista ha  cumplid  o,  pues,  extrictamente  el  compromiso  que  el 
digno  antecesor  de  U.S.  elevó  á  escritura  pública.  Por  con- 
siguiente opino  por  que  U.  S.  reciba  la  trocha,  salvo  mejo" 
acucfdo''. 


El  río  Alto  Marañan  tiene  su  Robinsón:  es  el  ciudadano 
francés  D.  Octavio  Turquetil.  Llegó  el  12  de  Febrero  de 
1902,  i  abrió  su  puesto  á  media  hora  de  Puerto  Meléndez, 
poniéndole  el  nombre  de  su  patria  * 'Francia'*. 

Vive  solo.  No  le  acompañan  sino  tres   perros,  "Sultana* 
'^Mascota**  i  *'Abdel  Kader'*;  cuida  sus  gallinas,  labra  su 
chacra,  derriba  los  árboles,  recoge  los  frutos  i  atiende  por 
si  mismo  sus  necesidades. 

No  tiene  otro  ser  que  lo  acompañe,  ni  á  nadie  vé,  ni  con 
nadie  había;  á  excepción  de  cuando  cada  domingo  va  á 
Puerto  Meléndez  á  vender  á  los  soldados  los  pocos  produc- 
tos recogidos  en  la  semana. 

Después  de  estas  pocas  horas,  vuelve  á  su  chácara,  á  su 
silencio  i  á  su  profunda  soledad. 


El  Pongo  de  Manseriche  está  formado  por  una  estrechu- 
ra de  los  contra  fuertes  de  la  cordillera  de  los  Andes. 

Tiene  una  longitud  de  diez  kilómetros  aproximadamen 
te;  que  está  comprendida  entre  la  boca  del  río  Santiago  i 
Santiago  de  Borja,  su  menor  anchura  es  de  60  metros  i  la 
mavor  del20  más  ó  menos. 

m 

Tiene  el  pongo  la  forma  de  un  zig-zag.  En  su  centro  ha* 
una  gran  piedra  que  parece  haber  sido  el  lecho  de  una  casca- 
da desbatada  por  sus  dos  costados. 

La  corriente  del  Pongo  de  Manseriche  es  de  doce  millas 
por  hora  en  media  creciente. 
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« 

Lo  navegan  actnalmente  las  canoas  de  snrcada  i  las 
mismas  canoas  i  las  balsas  de  bajada. 

De  puerto  Meléndez  6  de  la  boca  del  Pongo  al  río  Santia- 
go se  emplean  de  surcada  cinco  horas  i  de  bajada  una. 

Solo  pnede  surcarse  en  media  vaciante  ó  en  vaciante  en- 
tera. Es  entonces  cuando  está  descubierta  la  piedra. 

Los  comerciantes  de  Jaén,  Huancabamba  i  Bongará  son 
los  que  utilizan  el  pongo  para  introducir  en  Loreto  sus  escae 
sos  productos. 

Los  mejores  bogas  para  pasar  el  pongo  son  de  la  gente 
de  Bongará. 


El  marino  D.  Melitón  Carvajal,  el  mismo  que  osó  entrar 
al  Pongo  de  Aguirre,  quiso  hacer  otro  tanto  en  el  pongo 
que  describo.  Se  valió  para  ello  del  vapor  "Ñapo''.  Ocurrió 
esto  el  año  1869. 

Apesar  de  su  talento  i  audacia  llegó  solamente  á  la  pri. 
mera  media  vuelta  i  en  ella  fué  arrojado  por  las  aguas  que 
comenzaron  á  hacer  juguete  del  barco. 

Tenía  el  **Napo''  101  pies  de  largo  i  14  á  16  de  ancho; 
sus  ruedas  eran  de  patente. 

Tuvo  que  salir  convencido  de  lo  imposible  de  su  em- 
presa. 


c 
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CAPITULO  XXXVI 


Dos  aflnentes  del  Marañan.— El  río  Tigre.— Su  formación.- Época  de  nave_ 
gación. — Clima  del  río. — Fertilidad  de  sus  territorios  — Afluentes  i  sub. 
afluentes  principales. — Su  navegación, — Puestos  que  existen.— Colonia 
Faentts  del  Tigre— TñhvLS  que  pueblan  el  Tigre.— Ul  río  Pastaza.— Su 
origen  i  corso. — Sus  afluentes  i  datos  respecto  de  ellos. — El  clima  de 
Pastaza.— ^us  recursos.— Indios  salvajes.—Comercio.— Puerto  José  Par- 
do.—Varaderos.— Padrón  del  año  1905.— Cuadro  de  sosdaje  del  Pas- 
taza. 


Los  afluentes  del  Marañón  de  los  que  tengo  algunos  da- 
tos, son  el  "Tigre"  i  el  "Pastaza",  que  desembocan  por  la 
ribera  izquierda,  i  el  "Huallaga"  que  lo  hace  por  la  derecha. 

De  este  último  he  dado  las  noticias  que  poseo.  Voi  aho- 
ra á  ocuparme  de  los  dos  primeros  ríos. 

El  río  Tigre  se  forma  de   la  confluencia  del  Cunambo  i 

Piutu-yacu  que  viene  del  Ecuador.  Corre  hacia  el  sur  hasta 

rendir  sus  aguas  en  el  Marañón,  cerca  de  su  confluencia  con 

el  Ucayali. 

Es  bastantante  ancho,  pues  tiene  de  400  á  600  metros  i 

solo  tiene  un  punto  estrecho  de  80  metros  más  ó  meaos,  en 

Canga-cocha. 


La  épc^ca  de  mayor  creciente  en  éste  río  es  en  los  meses 
de  Junio,  Julio  i  Agosto  i  la  vaciante  en  Enero,  Febrero  i 
Marzo.  En  los  demás  meses  está  lo  que  llaman  los  prácticos 
á  "medio  río",  con  ligeras  variantes. 


El  clima  es  excelente  i  no  existe  ninguna  enfermedad  epi- 
démica ni  propia  de  ese  río.  Su  temperatura  es  templada. 


34 
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Los  terrenos  son  mui  fértiles  i  propios  para  toda  clase 
de  cultivo.  Acostumbran  sus  moradores  plantar  yuca,  maíz» 
fréjol,  caña  de  azúcar,  sapallo,  camote,  plátano,  i  se  han  he- 
cho ensayos  de  sembríos  de  cebolla,  maní,  arroz,  cacao,  ta» 
baco  i  café. 


Tiene  come  principales  afluentes  los  siguientes: 

Por  la  margtm  derecha 

Manchari-yacu,  quebrada. 
Huangana-yacu,  id. 
Loreto-yacu,  id. 
Pava-yacu,  id. 

Corrientes,  río,  que  viene  de  los  territorios  de  Canelos,  i 
Sara-yacu,  id. 

Puma-yacu,  quebrada. 

Ungarahui,  id. 

Tigrillo;  río  de  origen  desconocido. 

Por  la  margen  izquierda 

Auiti-yacu,  quebrada. 

Negro-yacu,  id. 

San  José,  id. 
Canela-yacu,  id. 

Virotc-yacu,  id. 

Puca-curu,  río,  cuyas  cabeceras  son  vecinas  de  las  del 

Curarai. 

Nahuapa,  quebrada  que  arranca  cerca  del  rie  Itaya. 

Süb'añaentes.—Son  los  siguientes: 

En  el  río  Corrientes,  Copal-yacu  i  quebradas  menores. 

Bn  el  Pucacuru,  Baratillo  i  Repartimiento. 


RELACi 


Mangnfli 

Juancha 
Sucusarj 
MirañoJ 
Yurac— i 

Sta.  Ce<^ 

Jerusalq 

AntignO 

Mazán.t 

C  alla- 

Huam; 

Rumi-Ij 

Negro 

La  \Jt\í4 

Bellavi^ 

Tacsha* 

Tacshaw 

La  Unií 

Cainp< 

maj 
Huiririi 
Huiri: 
Copal 
Copal 

Cedro 
Dos  dci 
Dos  de 
San  Jai 
Ex-C 
Tipíslw 
Boca 
Yarini 
Angotí 
Santa 
San  J( 
Boloi 
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El  río  Tigre  no  presenta  casi  inconvenientes  para  la  na. 
vegación  á  vapor,  pues  es  encajonado,  con  canal  fijo  i  poca 
corriente,  cuya  velocidad  próxima  no  llega  á  3  millas  por 
hora,  estando  el  río  á  media  creciente.  Generalmente  se  en- 
cuentran, 3  i  4  brazas  de  fondo,  i  semeasegura  que  así  mismo 
es  hasta  su  nacimiento.  Goza  además,  de  la  ventaja  de  no 

tener  sino  una  isla  en  todo  su  curso.  Carece  de  remolinos 
fuertes,  i  no  se  desplaya  mucho.  Los  puntos  más  bajos  son 
Piedra-Liza  I*,  i  2°.  que  en  la  vaciante  mínima  tienen  una 
braza  de  agua.  Bn  la  confluencia  origen  del  río,  tiene  mu- 
chos palos  como  así  mismo  en  la  isla  Virote-Huasi. 

La  duración  de  la  navegación  á  vapor  desde  la  boca  al 
nacimiento  .del  Tigre  es  de  10  á  12  días.  También  se  nave- 
gan  A  vapor  los  confluentes:  El  Cunambo  tres  días  en  cre- 
ciente, en  vaciante  ninguno;  el  Pintuyaco  4?  días  en  crecien- 
te, ninguno  en  vaciante.  Los  afluentes  como  el  Pucacuru  es 
navegable  á  vapor  hasta  Repartimiento  4  días,  pero  ningu- 
no en  su  vaciante.  El  i.  orrientes  es  navegable  á  vapor  5 
días  hasta  un  lugar  llamado  Vásquez,  en  creciente:  en  va- 
ciante un  día. 

El  Tij^rillo  está  inexplorado. 

El  Nahuapa,  cerca  de  la  desembocadura  del  Tigre,  es  na 
egable  á  vapor  3  horas  desde  la  boca. 


Los  varaderos  del  Tigre  son: 

El  del  Cunambo  con  Canelos  i  Sarayacu;  el  dePinta-facu 
que  comunica,  con  el  Tiputini,  afluente  del  Ñapo,  arriba  del 
Aguarico;  el  de  Pucacuru,  con  el  Alto  (..urarai;  el  del  Barati- 
llo, que  comunicaba  por  el  varadero  i  quebrada  del  Reparti- 
miento, al  Pucacuru  con  el  Curarai;  el  del  Corrientes  que 
conduce  por  el  varadero  de  Zavalo  yacu  al  Pastaza;  i  el  del 
Nahuapa  que  se  comunica  con  las  cabeceras  del  Itaya. 


Bn  el  Cunambo  existen  los  puestos  siguientes: 
De  Carlos  Brown,  propietaria  peruano,  cauchero. 
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De  Díaz  Gil^  peruano,  extractor  de  caucho. 

En  el  Pintu-yacu  no  ha¡  puestos  sino  caucheros  nómades 
6  errantes. 

En  el  Tigre  existen  Virote  Huasiát  Upiachihua,  peruano 
cauchero. 

La  Colonia  Fuentes^  agrícola,  puesto  militar  i  comisa- 
ría, situada  en  la  afluencia  del  Corrientes  en  el  Tigre. 

HuayO'Cocha^  de  Guillermo  Renjifo  peruano,  cauchero. 

Esperanza^  de  Contreras  Hermanos,  ecuatorianos  i  cau- 
cheros. 

América,  de  Carlos  Hess,  norteamericano,  cauchero. 

Puma-yacu,  de  José  María  Flores,  peruano,  cauchero. 

Hungurabui,  de  Pedro  Ricardo  Cha  vez,  peruano  cauche- 
ro. 

Saa  Antonio,  en  la  boca  del  Tigre,  de  José  Rosas  Cárde- 
nas, peruano  i  agricultor. 

En  el  Pucacuro  existe  el  puesto  Panteón,  de  Otto  Gabela 
alemán  i  cauchero. 

El  Repartimiento,  de  José  Ramirez,  peruano,  cauchero,  i 
algunos  otros  más  de  poca  importancia. 

En  el  Corrientes  CopaUyacu,  de  Andrés  de  los  Angeles, 
ecuatoriano  i  cauchero. 

I  el  de  José  Cruz  Vásquez,  peruano  i  cauchero. 


Las  tribus  que  pueblan  el  Tigre  son: 

Los  Canelos  que  habitan  la  región  de  su  nombre,  com- 
prendida entre  Cunambo,  Corrientes  i  el  Pastaza.  Son  semi* 
civilizados,  usan  cushma;  sus  armas  son  lanzas  de  fiierro  que 
les  proporcionan  los  ecuatorianos.  De  carácter  dócil,  se  en- 
tregan al  trabajo  del  caucho. 

Los  Záparos  ocupan  toda  la  región  alta  del  Tigre.  An- 
dan desnudos,  son  idómitos  i  usan  lanzas  proporcionadas 
por  los  ecuatorianos.  Enemigos  acérrimos  de  los  Canelos, 
mantienen  con  ellos  frecuentes  combates  i  tamtíién  atacan  á 
los  civilizados. 

Los  Pavayacos  habitan  la  quebrada  de  su  nombre;  son 
semi-civilizados.  Las  muj^.es   usan  una  especie  de  toballa 
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hecha  de  chambira  que  les  cubre  de  la  cintura  á  los  muslos, 
i  los  hombres  completamente  desnudos,  se  dedican  á  la  agri- 
cultura, caza  i  pesca  para  su  propio  consumo.  Usan  tam. 
bien  lanzas  i  son  dóciles,  hospitalarios  i  pacíficos. 


El  río  Pastaza^  nace  á  un  grado  bajo  la  línea  ecuato- 
rial en  uno  de  los  estribos  de  la  gran  cordillera  central  de  los 
Andes  ecuatorianos,  en  los  asolados  páramos  del  Llangana- 
te.  Se  precipita  torentoso  i  atronador  por  la  pintoresca  po- 
blación de  Baños,  formando  dos  pequeños  lagos  i  una  her- 
mosa cascada  de  25  metros  de  caída  llamada  ^'Agoyán"  i 
cruzada  por  un  puente  de  bonita  construcción.  Atraviesa 
amenas  dehesas,  plantaciones  i  haciendas  de  caña  de  azúcar; 
i  después  busca  su  cauce  entre  enormes  peñas  i  pricipicios  de 
crispadas  rocas  i  paredones  de  granito,  formando  un  tor* 
rente  poderoso  ¡atronador,  entre  lo  tupido  de  una  selva  siem« 
pre  virgen  i  en  la  cual  se  pierde. 

Luego  aparece  en  un  caserío  que  llaman  la  Jivaría,  ocul- 
tándose nuevamente  hasta  aparecer  en  Andoas,  i  uniéndose 
al  río  Bobonaza,  principia  desde  allí  á  ofrecer  facilidad  para 
a  navegación  tan  solo  para  pequeñas  embarcaciones,  como 
canoas  i  balsas,  aunque  con  p>eligros  de  zozobrar.  Así  corre 
hasta  abajo  de  Andoas,  en  donde  presenta  un  fondo  de  cerca 
de  media  braza  de  agua . 

Aquí  el  río  se  riega  en  una  inmensa  planicie  pantano 
sa,  llena  de  fango  i  atolladeros,  variando  diariamente 
su  cauce 

La  extensión  de  esta  planicie,  no  es  posible  señalar  por 
el  lado  oriental;  por  el  occidental  se  hallan  en  el  interior  de 
los  afluentes,  primitivos  i  miserables  ranchos,  que  sirven  de 
albergue  á  algunos  indios,  agrupaciones  pobres  i  sucias,  sin 
aspiración  alguna  i  que  sin  embargo  se  consideran  felices. 
Las  únicas  ideas  de  civilización  las  reciben  de  los  pocos  blan- 
cos que  negocian  con  ellos. 

Bl  río  corre  ochenta  leguas  más  ó  menos  hasta  su  desem- 
bocadura. 
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Sus  principales  afluentes  son:  los  ríos  Bobonazn,  Zaba- 
loyacu,  Huasaga,  Sungachi,  Manchan,  Yana-yacu  i  Huito- 
yacu  i  el  gran  lago  Rimache. 

Bobonaza.— Este  rio  pasa  por  Canelos,  Sarayacu  i  Juan- 
guiri;  es  navegable  por  pequeñas  embarcaciones,  aunque 
con  mucha  difícnltad  i  peligro.  En  su  desembocadura  en  el 
Pastaza,  se  halla  un  puesto  ecuatoriano  de  don  David  Es- 
trella. En  él  se  han  refugiado  los  habitantes  de  Andoas,  hu- 
yendo de  los  asaltos  de  sus  vecinos,  desde  el  año  de  1882. 

El  Bobonaza  es  el  camino  obligado  para  las  personas 
que  trafican  entre  Ambato  é  Iquitos,  i  es  el  paso  más  cómo, 
do  por  no  hallarse  páramos  nevados  en  su  trayecto  i  tener 
más  facilidades  i  recursos  para  los  transeúntes. 

Zavalo-yacu. — Como  todos  los  demás  ríos  que  voi  enu- 
merando,  es  de  origen  pantanoso  i  nace  de  ciénagas  i  lagu- 
nas que  abundan  en  su  trayecto.  Está  llena  de  palos  i  es  na- 
vegable en  canoa  durante  dos  días,  con  mucha  dificultad. 

Huasaga.^De  origen  pantanoso,  en  su  desembocadura 
piide  100  metros,  con  una  profundidad  media  de  3  metros. 
Es  navegable  durante  diez  días,  en  canoa. 

Suttgacbi,  es  lo  mism  o  que  el  Zavalo-yacu. 

Mancbari  es  un  río  cuya  desembocadura  mide  100  me- 
tros i  una  profundidad  de  3  brazas;  es  navegable  en  canoa- 
durante  8  días  i  hai  en  él  árboles  caídos  que  obstruyen  su  ca 
nal. 

Yana-yacu,  es  casi  igual  al  Sungachi. 

Huito-yacu  mide  100  metros  en  su  desembocadura  por 
3  brazas  de  fondo;  es  correntoso  i  lleno  de  obstáculos  para 
navegarlo  en  canoa. 

B¡  Rimacbe, — ^Gran  lago  entre  los  rios  Morona  i  Pasta- 
za:  tiene  una  extensión  que  forma  horizonte;  se  navega  en 
canoa  empleando  todo  el  día  en  atravesarlo,  por  lo  que  cal. 
culo  su  diámetro  en  20  millas;  su  fondo  medio  es  de  2H  bra- 
zas. Recíbelas  aguas  de  una  pequeña  cordillera  que  lo  se- 
para del  Morona,  i  los  ríos  interiores  que  lo  alimentan  son 
el  Chiquindero  el  Chapuli.  Por  un  canal  del  mismo  Pastaza 
se  carga  i  se  descarga  por  otro. 
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El  clima  del  Pastaza  es  templado  i  húmedo  i  mucho  más 
fresco  que  el  clima  del  Marañón.  Los  que  lo  habitan  gozan 
de  buena  salud  i  tan  sólo  se  sufre  de  ligeras  calenturas,  pro* 
venientes  principalmente  de  desarreglos  del  estómago,  que 
ceden  con  una  ó  dos  tomas  de  quinina. 


Todos  estos  ríos  abundan  en  peces  i  tortugas;  sus  bos- 
ques en  animales  i  el  espacio  en  aves.  Las  pequeñas  chacras 
que  hacen  los  indios,  les  suministran  yuca,  plátano,  maíz  i 
algunas  frutas;  pero  como  la  naturaleza  del  indio  es  indo- 
lente é  imprevisora  ocurre  que  hai  días,  de  abundancia  i 
f  otros  de  carestía  absoluta;  pero  teniendo  sus  tinajas  de  ma- 
sato^  contemplan  con  la  mayor  indiferencia  el  porvenir  i  mi- 
ran como  enemigos  suyos  aquellos  que  les  exigen  el  trabajo. 

Como  indios  salvajes  existen:  Los  Muratos  que  habitan 
en  lugares  próximos  al  Pastaza  i  cuyo  número  no  debe  ex- 
ceder de  300  almas;  los  Acboales  en  número  de  15.0,  al  cen- 
tro, i  los  Jíbaros  en  las  cabeceras  de  los  ríos  i  en  toda  la 
vasta  extensión  comprendida  desde  el  origen  del  Pastaza, 
pasando  por  Canelos,  Macas,  Méndez,  Gualaguiza,  Sevilla 
del  Oro,  Zamora,  Valladolid,  Pongo  de  Manseriche,  Jaén, 
Santiago,  Borja,  Morona  i  el  Alto  Marañón. 

Los  Mtiratos,  son  hombres  altos,  bien  formados,  de  1.70 
á  2  metros  de  estatura.  Tienen  carácter  independiente  i  son 
afables,  hospitalarios  i  valientes.  Están  dominados  por  la 
aversión  al  trabajo,  por  las  hechicerías  i  la  embriaguez.  Tie- 
nen vagas  ideas  de  la  civilización  i  no  profesan  ninguna  reli. 
g^ón;  creen  en  hechiceros  i  brujos;  cuando  se  muere  alguno 
suponen  que  fué  porque  un  enemigo  suyo  le  tiró  la  chonta  i 
entonces  tratan  sus  parientes  de  vengarlo;  pero  están  con- 
vencidos de  que  los  blancos  no  saben  hacer  este  mal. 

Los  Achoales,  son  inferiores  á  los  muratos  en  civiliza- 
ción, carácter  i  estatura. 

Los  Jibaros^  viven  alejados  i  no  apasecen  sino  con  mu- 
chas precauciones. 

Los  Andoas,  andan  diseminados. 

Los  SarayacuSy  Canelos  i  Paa^acuSy  se  llaman  crisita- 
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nos;  saben  rezar  i  hacen  el  tráfico  del  río  como  bogas;  pero 
orJenan  i  mandan,  más  que  el  patrón  á  quien  conducen,  i 
si  éste  trata  de  imponerse  le  castigan  con  el  abandono;  pues 
no  reconocen  más  patrón  que  al  padre  misionero  que  vive 
en  Canelos.  Además  estos  indios  respetan  menos  la  propie- 
dad agena  que  los  de  las  otras  tribus. 


El  comercio  lo  hacen  algunos  jóvenes  ecuatorianos  que 
en  su  mayor  parte  residen  enSarayacu,  Juanguiri  i  Canelos; 
compran  mercaderías  en  Iquitos  por  valor  aproximado  de 
unos  $  25,000  i  las  transportan  con  enorme  dificultad  en  ca- 
noas. Bl  regreso  lo  hacen  en  agosto,  que  bajan  con  caucho, 
conducííodolo  ellos  personalmente. 


.  En  la  desembocadura  del  río  Huasaga  está  establecida 
la  colonia  militar  que  se  titula  Puerto  José  Pardo ^  en  pleno 
progreso;  se  ha  construido  en  ella  una  casa  cuartel,  otra 
para  la  comandancia,  una  tercera  para  la  comisaría  i  un 
campamento  despejado  i  plantado  en  1,500  metros  de  exten- 
sión, más  ó  menos. 


Como  varaderos  hai  uno  en  Zavalo-yacu  que  después  de 
andar  tres  horas  por  tierra  se  llega  á  un  riachuelo,  el  **Tun- 
dunaro";  navegando  éste  cuatro  días  se  sale  al  Copal-yacu 
i  bajando  durante  diez  días  se  encuentra  el  río  Corrientes^ 
afluente  del  Tigre. 

Los  recursos  que  ofrece  esta  ruta  son  escasos  en  extremo. 


Desen 
Chuac 

HUDg^ 

Tigre 
Torin 
Yana- 
Raonj 
Santa 
Santa 
Salidí 
Chiru 
Runa 
Palizi 
Entn 
Rima 
Chigt 
Chap 
Irina- 
Marz 
Hung 
Sungi 
Verói 
Hung 
Huit< 
Cihm 
Yana 
Ferní 
Brag 


< 


> 
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CAPITULO  XXXVII 


El  Ucayali. — Su  navegación. — Principales  afluentes.— Sus  varaderos.— El  co- 
mercio de  este  río.— La  agricultura  en  el  Ucayali. — La  viración  de  cha- 
rapas.—Número  de  habitantes. — El  Sepahua. — Conveniente  posición  de 
esta  Comisaría.  -  Navegación  hasta  la  Comisaría. — Las  tribus  del  Uca- 
yali i  sus  costumbres.— Un  campa  notable. — Descripción  que  de  los  cam- 
pas hace  un  viajero.— Precios  de  víveres. — Un  notable  viaje  al  través  de 
las  hoyas  del  Amazonas  i  Madre  de  Dios.— Detalles  importantes^  —  Los 
ríos  Pachitea  i  Pichis. — Explicación  que  de  ambos  ríos  hace  un  prácti- 
co notable. — Puestos  habitados  i  Puerto  Bermúdez. -Tiempo  de  surca- 
da i  bajada  de  ambos  ríos. 


El  otro  confluente  que  forma  el  Amazonas  es  el  río  Uca- 
yaliy  nacido  de  la  reunión  de  los  ríos  Tambo  i  Urubamba. 

Bl  Ucayali  es  navegable  todo  el  año  por  lanchas  hasta 
Cumaría. 

De  allí  hasta  la  boca  del  río  Tambo  hai  obstáculos  que 
vencer  en  las  islas  Chiboga,  Suma.hinia,  Chinípie  i  Santa 
Rosa,  aunque  solamente  en  los  meses  de  julio,  agosto  i  se- 
tiembre. 

En  cuanto  á  los  ríos  Tambo  i  Urubamba,  es  mejor  sur- 
carlos durante  la  creciente,  que  comienza  en  octubre  i  termi- 
na en  junio. 


Los  principales  afluentes  del  **Urubamba"  con  el  **Mi- 
shagua'*,  **Sepahua''  é  **InuYa'\  encontrándose  en  el  segun- 
do de  estos  ríos  establecida  la  Comisaría,  por  ser  éste  el 
punto  más  importante,  pues  los  caucheros  que  trafican  al 
'Turfis'',  **Alto  UrubarabV'(vía  del  Cuzco).  **Manu"  i^Ma- 
dre  de  Dios",  vienen  á  este  sitio  á  proveerse  de  víveres  i  te- 
las i  á  depositar  sus  productos  (gomas). 

En  el  "Alto  Amazonas"  los  principales  afluentes  son:  el 

**Uni6n",  que  viene  de  las  montañas  de  Chanchamayo  i  las 
35 
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quebradas  de  Coenhtia  i  Taniaya,  por  Ins  que  se  vá  al  ^*Alto 
Yuruá",  pues  en  ambas  hai  varaderos,  que  aunque  no  son 
reputados  como  buenos,  no  obstante  facilitan  la  comunica- 
ción de  ese  río  con  el  "Ucayali". 


Los  varaderos  principales  i  frecuentados  á  menudo  son 
el  del  Purús  al  que  se  internan  surcando  el  **Sepahua",  en 
cuyo  trayecto  se  emplea  nueve  días,  hasta  llegar  á  la  que- 
brada de  la  Unión  (dejando  á  la  derecha  el  curso  de  este  río) 
i  de  ésta  al  varadero  3  horas.  En  este  punto  se  chura mpea 
la  carga  á  hombro  ha.sta  la  quebrada  de  Pucani,  en  cuyo 
acarreo'sc  emplea  20  minutos,  de  Pucani  se  tarda  un  día  de 
bajada,  hasta  la  quebrada  de  Cabaljani,  la  que  desemboca 
en  el  río  **Cújar"  que  con  el  **Curi6jar"  forman  el  **Purús": 
empleándose  en  recorrer  el  **Cújar",  de  bajada,  cinco  días 
hasta  su  desembocadura.  Así  es  que  la  distancia  que  media 
del**Sepahua"al*'Pur6s'Sesde  15  días.  3  horas-  20  minutos. 

El  varadero  del  "Adanu*',  que  es  hoi  uno  de  les  ríos  de 
más  importancia,  por  la  gran  cantidad  de  gomas  que  se 
extrae  de  él.  Se  recorre  desde  el  *Sepahua"  en  3  5  días,  4 
horas,  en  la  forma  siguiente:  saliendo  del  **Sepahua"  se  sur- 
ca el  '*Urubamba"  hasta  el  '*Mishagua'*  en  4  horas;  una  vez 
en  la  boca  de  este  río,  se  le  surca  hasta  llegar  á  la  quebrada 
de  Sergalí  (dejando  el  "Mishagua"  á  la  izquierda)  empleán- 
dose dos  días:  esta  quebrada  se  surca  igualmente  hasta  lle- 
gar al  Istmo  Fiscarrald  ó  sea  el  varadero,  empleándose 
ocho  días;  una  vez  llecrando  á  este  punto,  se  churampea  la 
carga  á  hombro,  [cuestión  de  minutos]  á  la  quebrada  de 
Cashpajali  empleándose  en  recorrer  ésta  hasta  el  **Manu",  5 
días. 

Se  pretendía  por  los  señores  Navidad  Maldonado  i  Ma- 
nuel Pinedo  Gil,  abrir  un  nuevo  varadero  que  ahorraba  12 
días  de  navegación  por  canoa,  por  que  debía  recorrerse  en 
un  día,  principiand  o  de  laboca  de  la  quebrada  "Serjalí"  (2  días 
desurcada  del  **Mishagua")  i  terminandoen  el  nacimientode 
la  quebrada  -'Alegría*',  la  que  viene  del  mismo  **Manu";  así 

Ir 
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es  qtie  en  3  dias^en  lo  sucesivo,  se  podrá  comu'  ícar  Sepahua 
con  el  río  "Manu",  lo  que  es  de  gran  importancia  para  el 
comercio  en  general,  i  en  particular  para  la  infinidad  de  cau- 
cheros, que  trabajan  en  ese  río  i  el  ** Madre  de  Dios";  más 
aún  si  se  lleva  á  cabo  el  proyecto  que  tenían  los  citados  cau- 
cheros, de  poner  una  lancha  en  el  **Manu",  con  el  fin  de  tras- 
portar las  gomas  del  **Madre  de  Dios"  por  esta  ruta,  con  lo 
que  se  evitaría  el  que  las  lanchas  bolivianas  lo  compren  á 
ínfimo  precio  como  sucede  hoi. 

En  cuanto  al  varadero  del  •*Inuya"á  la  verdad  no  mere- 
ce  ni  hacerse  mención  de  él,  porque  hasta  la  fecha  no  hai  cau- 
chero que  se  atreva  á  traficar  por  él,  en  primer  lugar,  por 
carecer  casi  todo  el  año  de  agua,  i  en  segundo,  porque  aun- 
que la  hubiese,  es  demasiado  dilatado,  empleándose  hasta 
dos  días  en  churampear  la  carga  á  hombro,  teniendo  que  re- 
montar elevados  cerros,  lo  que  hace  difícil  el  acarreo. 

Este  varadero  fué  abierto  por  el  señor  Carlos  Scharff  pa- 
ra sus  negocios  particulares  i  seguramente  para  su  sólo  uso, 
pues  ha  sido  un  esfuerzo  supremo  la  tal  obra,  que  solo  pu- 
do haber  sido  hecha  por  ese  caballero,  contando,  como  cuen- 
ta, con  un  numeroso  personal 

Hai  otros  varaderos  en  el  **Coenhua*'  i  el  **Tamaya",  de 
los  cuales  se  han  dado  ya  noticias. 


En  el  Sepahua  solo  exiáte  una  casa  fuerte  de  comercio 
que  gira  con  un  capital  de  $  200.000,  i  cuyo  propietario  es 
don  Guillermo  de  Souza,  que  es  á  la  que  acuden  todos  los 
caucheros  de  esos  ríos.  No  faltan  así  mismo  vendedores  am- 
bulantes (regatones)  que  van  con  mercaderías  i  víveres,  des- 
de Iquitos  i  de  algunos  puestos  del  "Bajo  Ucayali",  que  re- 
corren los  ríos  con  el  fin  de  cambiar  sus  mercancías  por  go- 
mas,  siendo  mal  mirados  por  los  caucheros,  porque  sucede 
á  menudo  que  estos  regatones  se  internan  á  las  quebradas, 
donde  se  encuentran  trabajando  los  peones  ó  habilitados  de 
los  caucheros,  los  emborrachan  i  entonces  les  compran  los 
productos  á    bajo  precio,  recargando  la  mercadería  de  un 
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modo  exhorbitante,  lo  que  da  lugar  á  que* Hs  patrones  no 
puedan  cumplir  sus  compromisos,  pues  éstos  á  su  vez  son 
aviados  por  las  casas  de  comercio  de  Iquitos,  las  que  les  i  o- 
bran  el  respectivo  interés  mensual  de  1%  i  2%,  desde  que  sa- 
lió la  mercadería  del  establecimiento. 

Parece  que  ninguno  de  esos  regatones  paga  patente  al 
ñsco,  sin  embargo  de  que  obtienen  pingües  ganancias,  i  para 
probarlo  básteme  decir  que  ha  habido  regatón,  que  con  un 
capital  de  $  4,000,  ha  sacarlo  una  utilidad  líquida  de  $ 
30,000,  en  cuatro  meses;  así  es  que  muí  bien  podrían  pagar 
aquellos  comerciantes  una  fuerte  patente,  como  lo  manda 
la  lei;  así  como  también  todos  los  dueños  de  puestos  en  las 
riberas  de  los  ríos,  porque  no  hai  uno  solo  de  ellos  que  deje 
de  negociar,  con  cuya  medida  acrecentaríanse  las  rentas  de 
'a  Junta  Departamental  de  Loreto. 


La  mayor  parte  de  los  habitantes  del  Ucaj'ali  i  afluentes 
no  se  dedican  sino  á  la  extracción  de  gomas,  siendo  las  mu- 
jeres, que  son  las  que  se  quedan  en  los  puestos,  la  mayor 
parte  del  año,  las  que  se  ocupan  en  hacer  chácaras,  en  las 
cuales  siembran  fréjol,  maíz,  yuca,  plátano,  maní,  caña  dul- 
ce i  algunas  veces  tabaco  i  café,  en  poca  escala:  advirtiendo 
que,  con  pocas  excepciones,  no  siembran  sino  lo  mui  preciso 
para  su  uso  doméstico,  porque  la  única  aspiración  es  adqui- 
rir gomas  de  fácil  exportación  i  que  puede  proporcionar  ven- 
turoso porvenir. 

Lástima  da  que  en  una  montaña  tan  fértil  como  esa, 
donde  todo  produce  con  exceso,  no  se  ocupen  las  gentes  en 
hacer  chácaras  extensas  á  fin  de  fomentar  la  agricultura,  la 
que  se  encuentra  por  aquellas  regiones  de  lo  más  atrasada. 

De  febrero  á  setiembre  del  año  1905  se  había  remitido  á 
Iquitos,  por  la  vía  del  Sepahua,  9.653  arrobas  de  caucho  ó 
sean  146.595  hilos,  sin  contar  las  que  trasportaron,  en  esos 
mismos  meses,  las  lanchas  ''Augusta'*  i  *Tarapoto",  que  se 
calcularon  en  52.000  kilos. 
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Otra  ocupación  de  los  moradores  del  ücayali,  así  como 
en  diversos  ríos  de  la  montaña,  es  la  viración  de  charapas. 

En  el  mes  de  abril  principian  las  aguas  del  río  á  bajar 
hasta  20  i  25  pies  por  la  falta  de  lluvias  en  la  cordillera, 
apareciendo  entonces  inmensas  playas,  lagos  i  cochas. 

Grupos  de  mujeres  recorren  las  playas  formando  sus 
tambos  i  así  continúan  viviendo  en  los  meses  de  abril,  mayo 
i  junio.  Van  buscando  las  charapas  (tortugas)  i  arrebatán- 
doles los  huevos.  Se  apoderan  de  las  charapas  volteándo- 
las boca  arriba.  Hacen  también  grandes  pescas  con  el  bar- 
basto  (planta  silvestre). 


El  número  de  habitantes  que  existen  en  los  ríos  que  com- 
prenden la  jurisdicción  del  Sepahua  es  el  de  5,000  contándo- 
se á  los  infieles  civilizados,  los  que  prestan  sus  servicios  en 
toda  clase  de  trabajos  i  que  alcanzan  á  la  cifra  de  4.000,  El 
resto  es  de  gente  oriunda  del  Departamento,  así  como  de 
personas  de  la  costa  i  del  extranjero,  por  lo  regular  españoles. 

De  aquel  número  la  mitad  está  establecida  en  las  riberas 
del  río  Manu  i  el  resto  desde  el  Mishagua  hasta  el  Pachitea. 

El  Sepahua  en  toda  época  del  año  es  traficado  por  gran 
cantidad  de  caucheros  que  vienen  de  los  ríos  Purús.  Alto  Uru- 
bamba,  Manu  i  Madre  de  Dios  i  aún  del  mismo  Ucuyali  á 
surtirse  de  mercaderías  i  víveres,  en  tiempo  de  sequía,  i  en  el 
de  aguas  á  traer  sus  productos  con  el  fin  de  negociarlos  con 
las  lanchas  que  llegan  á  esos  caseríos  en  esta  época  ó  remi- 
tirlos directamente  á  Iquitos. 

Las  lanchas  á  vapor  que  surcan  hasta  el  Sepahua  solo 
pueden  hacerlo  en  tiempo  de  creciente,  la  que  principia  en  el 
mes  de  diciembre  i  concluye  á  mediados  de  abril. 

En  los  ocho  meses  restantes  (tiempo  de  seca)  es  frecuen- 
tado por  canoas,  para  las  que  hai  agua  toda  época  del  año. 

El  tiempo  que  una  lancha  á  vapor  tarda  en  surcar  de  la 
Boca  del  Pachitea  hasta  el  Sepahua,  es  más  ó  menos  de  12 
á  14  días,  siempre  que  su  máquitia  pueda  tener  la  fuerza  que 
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se  requiera  para  poder  vencer  las  ftiertes  correntadas  del 
Umbamba  i  Alto  Ucayali.  En  canoas  con  carga,  el  mismo 
viaje  se  hace  más  6  menos  en  40  días,  teniendo  qae  salvar 
mil  dificultades  por  los  malos  pasos  que  existen  cuestos  ríos 
i  expuestas  á  viradas,  lo  que  á  menudo  acontece. 

Para  probar  la  fuerza  que  tienen  las  corrientes  del  Uní- 
bamba  i  Alto  Ucayali,  cuando  están  crecidos,  básteme  hacer 
presente,  que  una  lancha  á  vapor,  recorre  en  dos  días  de 
bajada,  el  mismo  trayecto  que  hace  en  12  ó  14  días  de  sur- 
cada, hasta  la  '*Boca  del  Pachitea*';  i  que  una  canoa  hace 
esa  misma  baja  en  seis. 


Las  tribus  que  habitan  el  Ucayali  i  sus  afluentes  son  las 
siguientes: 

Los  Campas,  que  se  encuentran  esparcidos  desde  el  Pa- 
chitea hasta  las  montañas  del  Unini  i  Pajonal. 

Esta  tribu  es,  por  lo  general,  benigna,  pues  una  gran 
parte  de  ella  está  civilizada  i  es  la  que  acompaña  á  los  cau* 
cheros.  Sus  mujeres  son  las  que  siembran  chácaras  (siempre 
en  el  interior  de  la  montaña  i  los  cerros)  de  maíz,  yuca  i  plá- 
tano: también  cultivan  el  tabaco  i  la  coca,  de  los  que  hacen 
uso  en  sus  juramentos  para  guerrear  con  las  tribus  que  los 
provocan;  así  como  cosechan  la  vainilla,  llevando  atados  de 
ella  en  la  parte  posterior  de  la  cabeza  en  sus  cushmas,  á  ma- 
nera de  adorno.  Con  la  yuca  hacen  el  ''masato",  la  que  fer- 
mentada llega  á  adquirir  la  fuerza  del  alcohol,  embriagán- 
dose en  sus  diversiones  con  esta  preparación.  Del  plátano 
(cuando  está  maduro)  hacen  otra  bebida,  á  la  que  le  llaman 
chapo,  se  usan  solo  como  refresco,  cuando  están  de  viaje. 
Son  los  campas  fuertes,  vigorosos  i  altivos* 


-  251  - 

Un  campa  notable  fué  Santosí  Atahualpa  del  cual  daré 
breves  noticias. 

Fué  el  que  levantó  todas  las  tribus  de  esa  región  hasta 
Chanchamayo  i  puso  en  serias  alarmas  al  poder  colonial  en 
Lima. 

Campa  de  origen,  como  dejo  dicho,  fué  educado  por  los 
Amoenyas,  Tomado  á  su  cago  por  los  jesuitas  lo  llevaron 
á  Europa,  en  donde  recibió  cierta  educación  á  la  vez  que 
aprendió  idiomas. 

De  regreso  á  la  selva  cometió  un  asesinato,  i  perseguido 
se  retiró:  sublevó  todas  las  tribus  del  Pajonal  i  al  frente  de 
ellas  saqueó  á  los  españoles,  derrotando  sus  avanzadas. 

Cuando  marchaba  sobre  Tarma,  llenando  de  estupor  i 
casi  de  espanto  á  la  capital  del  poderoso  Virreinato,  mu- 
rió i  con  él  concluyó  su  obra. 

No  dejó  tras  sí  sino  amontonadas  ruinas. 

Su  tumba  se  encuentra  en  el  lugar  denominado  Metraro, 
en  la  vía  del  Pichis. 


La  tribu  de  los  Cunihos  habita  en  las  márgenes  del  Al- 
to Ucayali.  Estos  infíeles  se  distinguen  por  su  mansedum- 
bre, pues  todos  son  civilizados  i  se  dedican  á  la  salazón  de 
pescado  (paiche  i  vaca  marina),  á  la  construcción  de  canoas 
i  á  la  confección  de  ollas  de  distintos  tamaños  i  tinajas  pa- 
ra depositar  agua,  empleando  un  barro  especial;  consistien- 
do el  mérito  de  estas  ollas  en  sus  labores,  así  como  en  su 
brillantez,  pues  parecen  aporcelanadas.  También  prestan 
sus  servicios  como  bogas,  por  lo  regular,  desde  Cumaría 
hasta  Sepahua,  negándose  á  pasar  más  adelante  por  temor 
á  las  otras  tribus,  pues  son  pusilánimes. 

Las  márgenes  del  río  Tambo  son  habitadas  así  mismo 
por  los  Casbivos,  siendo  ésta  una  tribu  feroz  é  indomable, 
motivo  por  lo  cual  no  se  atreve  ningún  cauchero  á  explo- 
rar sus  vírgenes  montañas,  donde  sin  embargo,  abunda  el 
caucho. 

Esta  tribu,  en  ciertíis  épocas  del  año,  suele  atacar  á 
otra  tribu  de  su  misma  rama,  que  habita  en  el  Alto  Urubám- 
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ba,  á  los  que  les  dan  el  nombre  de  Machingas  (cobardes) 
arrebatándoles  sus  mujeres  é  hijos.  Tienen  los  cashivos  la 
particularidad  de  no  temer  á  las  armas  de  fuego,  á  las  que 
hacen  frente,  con  sus  flechas,  cujas  puntas  embadurnan  con 
un  veneno  activísimo;  de  tal  manera  que  son  reputados  co- 
mo los  mejores  flechadores  de  esas  comarcas. 

Bn  las  márgenes  del  Mishagua  i  Manu,  habitan  los  Pi- 
ros, tribu  que  fué  conquistada  á  sangre  i  fuego,  por  el  fina- 
do cauchero  Piscarrald,  los  que  una  vez  que  desapareció  es 
te  explorador,  volvieron  ñ  internarse  en  sus  selvas,  siendo 
muí  pocos  los  que  prestan  sus  servicios  á  los  civilizados.  Son 
reputados  como  los  mejores  bogas,  así  como  ladrones  i  ase- 
sinos, pues  de  los  homicidios  que  se  han  verificado  en  la  tra- 
vesía al  río  Manu,  sus  ejecutadores  han  sido  casi  siempre 
indios  de  esta  tribu, 

Un  viajero  describe  así  á  estos  salvajes    (1): 

**NegiH  cabellera  lacia,  flotante  sobre  unos  hombres  lu- 
cios i  cobrunos,  nervuda  constitución,  de  un  cuerpo  alto,  es 
belto  i  bien  formado,  que  sostiene  una  cabeza  de  enérgica 
posición;  desemblante  risueño,  pero  con  el  aliento  de  un  atleta, 
ojos  centellantes  que  todo  lo  vén,  todo  lo  adivinan,  con 
un  mirar  impávido  i  un  corazón  empedernido  en  la  lucha» 
que  ni  teme  el  peligro  ni  lo  huye,  i  ua  ánimo  sereno  que  du- 
plica la  destreza  i  aumenta  la  fuerza  hasta  convertir  cada 

maniobra  suya  ora  en  un  prodigio,  talvez  en  un  milagro 

he  aquí  al  salvaje  que  doma  los  tumbes  i  convierte  sus  eres- 
padas  olas  en  rectas  líneas  por  do  surca  un  barco". 

Bn  las  riberas  del  varadero  hasta  el  Puras,  la  tribu  que 
merodea  es  la  de  los  Amibaacas^  salvajes  mansos  que  no 
atacan  al  blanco.  Solo  se  dedican  á  robarlo  en  la  noche,  si 
no  encuentran  descuidado  ó  dormido.  De  esta  tribu  raro  es 
el  que  está  civilizado. 

Bn  resumen:  de  las  cuatro  tribus  que  habitan  el  Ucayali, 
solo  los  campas  del  Pachitea  i  Unini  i  los  cunibos,  son  los 
únicos  que  prestan  sus  servicios,  pudiéndoseles  considerar 
completamente  civilizados. 

Bntre  todos  estos  salvajes  los  hombres  visten  la  cushma 
i  las  mujeres  una  pollera  corta  á  la  que  llaman  pampanilla. 


[I]  '  Carlos  Fry". 
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Los  precios  de  los  víveres,  al  por  menor,  en  el  caserío  del 
Sepahua,  i  puede  decirse  qae  en  toda  la  zona  del  Bajo  Uca- 
yalí,  son  los  siguientes. 

Arroz,  kilo S.  0,80 

Fréjol,  arroba.... „  5.00 

Maíz,  100  mazorcas „  2.00 

Café,  kilo  en  cascara ,,  1,20 

Azúcar,  kilo *  „  0.80 

Velas,  paquete ,,  l.')0 

Leche  condensada,  tarro „  0.80 

Chocolate,  tarro ,,  1.20 

Manteca  americana,  lata  de  4  libras..  ,,  4.00 

Tabaco,  mazo ,,  8.00 

Fósforos,  paquete  10  cajas ,,  0.50 

Pólvora,  tarro  V^  libra „  0.50 

Fulminantes,  cajita  100 ;,  0.50 

Munición,  saquito41ibras ,,  1.60 

Fariña  del  país,  panero ,,  15.00 

Panero  de  yucas,  20  yucas „  2.00 

Plátanos,  1  cabeza „  1.00 

A  estos  precios  se  cotizan  las  expresadas  mercaderías, 
que  son  las  de  mayor  salida,  por  existir  una  casa  de  comer- 
cio en  el  Sepahua;  pero  anteriormente  no  solo  eran  los  pre- 
cios fabulosos  sino  que  escaseaban  totalmente  los  artículos. 
Actualmente  los  que  moran  en  aquel  caserío  tienen  buenas 
chácaras  i  bastantes  aves  de  corral,  encontrando  el  cauche- 
ro ó  vi¿tjero  qiie  se  aventura  A  viajar  por  esas  selvas,  todo 
lo  que  desea  siempre  que  disponga  de  dinero. 


Importa  sostener  la  comisaría  i  la  guarnición  del  Bajo 

Ucayali  en  el  caserío  de  Sepahua,  por  ser  el  centro  obligado 

del  comercio  de  los  ríos  Purús,  Manu,   Madre  de  Dios  i  üru- 

bamba. 
36 
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**EI  Oriente"  de  Iquitos  daba  importantes  noticias  res- 
pecto de  un  notable  viaje  al  través  de  las  hoyas  del  Amazo- 
nas i  Madre  de  Dios,  con  estas  palabras: 

**E1  2  de  octubre  llegó  al  Cuzco,  el  señor  Dionisio  Pimen- 
tel  Luna,  vecino  de  ésta  i  antiguo  explorador  de  gomales, 
después  de  haber  llevado  á  cabo,  en  compañía  de  una  niñita 
de  seis  años,  uia  larga  excursión  por  las  dos  hojas  fluviales 
de  nuestra  región  oriental. 

Habiéndose  embarcado  en  Iquitos,  navegó  hasta  el  en- 
cuentro del  "Garañón  i  Ucayali,  en  dos  días,  en  lancha  á  va- 
por; siguió  este  último  río  durante  seis  dias  hasta  llegar  á 
Contamana,  capital  de  la  nueva  provincia  del  Ucayali,  i  de 
aquí  al  alto  Ucayali,  en  otros  seis  días,  atravesando  las  de 
sembocaduras  de  los  ríos  Pirqui,  Tamaya,  Abujao  i  Pachi- 
tea;  arribó  al  Urubamba  en  igual  námero  de  días,  pasando 
por  los  confluentes  Yunga  i  Sepahua;  tocó  en  la  desemboca- 
dura del  Misahua,  afluente  del  Urubamba;  al  cabo  de  tres 
días,  i  después  de  remontar  este  río  i  el  Serjalí,  por  espacio 
de  once  días,  llegó  al  varadero  Roso,  de  donde  tras  un  día 
de  viaje  por  tierra,  pasó  á  embarcarle  en  el  río  Caspajali, 
bajando  luego  por  éste  al  río  Manu;  siguió  por  el  Cumarjai, 
Sutilija  i  otros,  durante  ocho  días,  hasta  tocar  en  el  fundo 
Santa  María,  residencia  de  los  caucheros  don  Eustaquio 
Bordajes  i  don  Octavio  Feliz  Fernández;  de  este  punto  llegó 
en  dos  días  al  Madre  de  Dios,  navegando  por  el  Manu,  en 
cuya  boca  habitan  el  señor  Bernardino  Perdiz  i  don  Antonio 
Rengifo. 

Siguiendo  el  curso  del  indicado  Madre  de  Dios,  por  siete 
días,  arribó  á  la  comisaría  de  Tambopata  ó  puerto  Maído- 
nado,  río  que  navegó  durante  veinte  días  en  una  canoa  de 
la  **Inca  Rubber  Compani''  que  tiene  trabajos  establecidos 
de  su  cuenta,  para  expeditar  el  camino  por  tierra  i  puentes 
hasta  el  Madre  de  Dios;  además  de  estar  en  construcción  un 
vapor  de  considerables  dimensiones,  para  el  comercio  de  esa 
región. 

De  este  punto  siguió  á  lomo  de  bestia  hasta  las  famosas 

minas  Santo  Domingo,  propiedad  de  la  **Inca  Mining  C°/' 
habiendo  empleado  cuatro  días,  pasando  por  muchos  puen- 
tes de  alambres  puesto  por  la  indicada  compañía,  para 
avanzar  en  otros  seis  días,  también  por  tierra,  hasta  la  es- 
tación de  Tirapata." 
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Respecto  de  algunos  de  los  puntos  atravesados  por  .el 
señor  Pimentel  Luna,  copio  los  siguientes  acápites  de  una 
carta  dirigida  al  Sepahua,  por  un  vecino  de  Palma  Rear\ 

§ 

''10  iie  Julio  del905'\ 

*'Mi  viaje  desde  la  boca  del  Mishagua  hasta  este  punto 
lo  hice  con  toda  felicidad  i  sin  sufrimientos  que  merezcan  to- 
marse en  cuenta.  La  navegación  del  Mishagua  mui  buena' 
la  del  SerJaM  no  tanto  por  ser  una  quebrada  angosta,  pero 
no  es  del  todo  mala;  el  varadero  nada  de  malo  tiene,  i  con 
tanto  que  nos  contaban  de  él  atemorizándonos  i  haciéndm- 
nos  formar  un  mal  concepto.  ¡Qué  disparate  el  quererlo coo- 
parar  con  los  demás  varaderos! 

La  navegación  del  Manu  mui  buena,  i  en  su  desemboca- 
dura en  el  Madre  de  Dios  la  impresión  es  todavía  más  agra- 
dable. Yo  he  gozado  al  ver  este  río  i  muchas  veces  me  he 
quedado  extasiado  contemplando  sus  orillas,  su  curso,  etc. 
Salvo  unas  cuantas  palizadas  i  dos  6  tres  pequeñas  corrien- 
tes, no  se  encuentra  ningún  mal  paso. 

Pero  aquí  en  Palma  Real,  nada  hai  que  desear.  Clima  mu^ 
bueno,  su  temperatura  natural  á  la  sombra  es  de  27^  á  28"=*; 
sube  hasta  34°  i  baja  hasta  16^,  no  carecemos  de  víveres  n¡ 
de  nada;  las  comunica.:iones  son  mui  fáciles:  de  Iquitos  reci- 
bo cartas  en  dos  meses  i  de  Lima  en  veinte  días. 

En  cuanto  á  trabajos,  este  río  ofrece  un  gran  porvenir 
aún  cuando  por  ahora  no  hai  nada  grande,  pues  recién  se 
está  formando  el  negocio;  esto  es  mui  virgen. 

La  Inca  Rubber  C°.  mui  en  breve  traerá  su  camino  has- 
ta la  misma  margen  del  Madre  de  Dios,  camino  carretero,  de 
manera  que  desde  donde  estoi  montaré  en  muía  hasta  Tira- 
pata,  donde  hai  ferrocarril  i  luego  el  vapor  en  Moliendo. 

Hoi  el  camino  está  magníñco  hasta  Puerto  Candamo, 
punto  navegable  en  cualquiera  época,  sobreel  afluente  Tam- 
bopata. 

El  señor  Juan  Pardo,  hermano  del  actual  Presidente,  ha 
escrito  ofreciendo  terminar  su  camino  á  fines  de  este  Diciem- 
bre, camino  que  viene  á  terminar  en  otro  afluente  del  Madre 
de  Dios",  ^'luambari*';  i  que  para  esa   misma  fecha  habrá 
una  lancha  que  haga  la  navegación  de  aquel  punto  á  éste. 


-  256  - 

Próximamente  tendremos  aqui  la  lancha  de  la  Inca 
Rubber  C^  que  ya  está  en  Tirapata. 

Además  tenemos  las  lanchas  bolivianas  que  hacen  viajes 
continuos  de  Riberalta  á  la  boca  del  ''Amigo''. 

El  caucho  se  vende  á  S.  14  @  castellana  i  el  precio  de 
ciertos  artículos  es  más  ó  menos  el  siguiente: 

Cognac,  Oporto,  Jerez,  Moscatel  i  vinos  ge- 
nerosos, cada  caja S.  80.00 

Alcohol  de  40''s  latas  de  20  botellas 40.00 

'Arroz,  harina,  fréjol  cada® 12.00  á  15 

Azúcar  ,,       ,,  15.00 

Café  „       „  20.00 

Charqui  „        „  15.00 

Olanes  i  géneros  blancos,  tocuyos,  etc.,  yarda  0.40 

Sempiternos,  driles,  amotapes  i  otras  telas 

gruesas,  yarda 0.60 

Cerveza,  cada  docena 55.00 

Jabón,  cada  caja 35  00 

Velas       „       „    40.00 

Pólvora  i  municiones,  la  caja 80.00 

De  la  sierra  vienen  toda  clase  de  víveres  i  en  Puerto  Can. 
damo  se  venden  á  45  centavos  la  libra  de  granos;  harina^ 
manteca,  etc. 

El  gobierno  toma  mucho  interés  por  esta  región  i  en  Li> 
ma  hai  gran  demanda  de  terrenos.  Dentro  de  poco  tiempo 
esto  estará  tan  poblado  como  el  Ucayali  i  será  lugar  de  mu- 
cho trabajo. 

Algunos  comerciantes  venidos  últimamente  del  Ucayali 
se  van  descontentos  i  hablarán  mui  mal  del  río,  pero  es  por- 
que han  llegado  en  época  que  todos  los  caucheros  están  ya 
en  sus  trabajos  i  el  caucho  que  ha  habido  se  ha  negociado 
hace  dos  meses,  de  manera  que  ni  han  vendido  su  mercade- 
ría ni  han  comprado  caucho.'' 


De  una  explicación  suministrada  á  mi  despacho,  por  el 
práctico  don  Medardo  Gómez,  paso  á  consignar  los  datos 
más   importantes  respecto  de  los   ríos  Pacbitea  i  PícAis, 


k. 
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afluente  el  primero  del  Ucayali  i  el  segundo  del  mismo  Pa- 

chitea. 

Advierto  que  don   Medardo  Gómez  es  el  más  experto 

práctico  i  el  conocedor  más  experimentado  i  con  reputación 
notoria  en  todo  Iquitos,  de  los  ríos  expresados,  i  que  sirve 
Sil  opinión  de  consulta  á  todos  los  demás  navegantes. 
Dice  asi  la  explicación: 

**Para  la  navegación  en  los  ríos  Pachitea  i  Pichis  es  ne- 
cesario una  embarc(icíón  que  tenga  de  3  á  4  pies  de  calado, 
la  que  podrá  navegar  tan  solo  en  los  meses  comprendidos 
del  15  de  Noviembre  al  15  de  Junio,  con  relativa  facilidad. 
Los  cinco  meses  restantes  la  navegación  es  difícil;  i  en  todo 
tiempo,  para  navegar  en  estos  ríos,  es  necesario  que  la  per- 
sona encargada  del  manejo  de  la  embarcación,  tenga  de  ellos 
pleno  conocimiento.  Por  el  siguiente  derrotero  de  un  viaje 
hecho  en  el  mes  de  Agosto,  se  verá  lo  difícil  de  la  navegación 
en  época  de  vaciante: 

"Encuentro  la  entrada  del  Pachitea  con  5  pies  de  agua. 
Los  lugares  más  peligrosos  por  las  palizadas,  son  la  se- 
gunda i  cuarta  vuelta  de  la  boca  del  Pachitea. 

SeticO'isla  es  malo  por  lo  explayado  i  con  4  pies  de  pro- 
fundidad. 

La  isla  de  Sbebóa  explayada,  con  5  pies  de  agua. 
En  Cbonta-hla  lugar  peligroso  por  lo  bajo  i  correntoso, 
con  4  pies  de  agua  i  correntada  de  3  á  4  millas;  correntada 
larga,  empleándose  10  minutos  en  recorrerla.  Célebre  lugar 
que  recuerda  á  los  marinos  Távara  i  West,  asesinados  por 
los  cashibos. 

En  i?ero-i2asi  correntada  fea,  baja,  mucha  repartición  de 
agua;  4  pies  de  agua  su  canal  i  4  millas  de  correntada. 

SbabüintO'isIa,  su  navegación  mui  peligrosa  por  tener 
un  palo  atravesado  en  su  canal,  exponiendo  á  que  la  lancha 
toque  en  él  i  dé  vuelta  de  campana. 

A  la  hora  i  media  de  Shahuinto-isla  se  encuentran  las  co- 
rrentadas  de  Aya-María  que  se  componen  de  tres:  la  prime- 
ra es  sencilla,  de  4 millas  de  corriente  i  4  pies  de  profundidad; 
la  segunda  situada  en  la  boca  de  la  quebrada  de  Aya-María» 
es  fea  por  la  travesía  forzada  que  se  hace  de  B.  B.  á  E.  B.;  i 
la  tercera  también  peligrosa  por  haber  muchos  palos  en  la 
entrada  i  repetirse  la  corriente  en  tres  brazos,  siendo  su  ve- 
locidad de  4  millas  i  su  canal  de  ZV2  pies. 
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A  1%  hora  de  surcada  de  Aya-María,  se  encuentra  la  co- 
rrentada  de  Lor/ío-cacA/ formada  por  un  banco  de  piedra 
compacta  que  se  extiende  hasta  medio  rio  al  lado  E.  B.,  i 
canal  mui  estrecho  con  4  pies  de  agua  junto  á  este  banco  i 
cuya  corriente  es  de  5  millas. 

A  los  30  minutos  de  Lorito-cachi  se  llega  á  la  boca  de  la 
quebrada  de  Macuya  que  está  situada  al  lado  E.  B.;  su  co- 
rrentada  es  de  4  millas  i  su  canal  de  4  pies;  después  viene  la 
salida  de  la  isla  de  Macuga  que  es  un  rápido  mui  feo,  á  cau- 
sa de  dos  palos  que  se  encuentran  en  medio  canal,  i  que  para 
pasarlos  hai  que  hacer  un  ángulo  obtuso  deslizándose  entre 
los  dos  palos;  su  corriente  es  de  5  millas  i  su  canal  de  4  pies. 

A  los  40  minutos  de  la  salida  de  la  isla  de  Macu^'a  viene 
la  correntada  de  Baños,  Este  paso  es  difícil  por  encontrarse 
piedras  grandes  al  lado  E.  B.  i  una  playa  pedregosa  á  B.  B.; 
su  canal  es  por  medio  río;  este  rápido  es  de  8  millas  de  velo- 
cidad i  á  causa  de  esta  gran  corriente  i  las  piedras  que  hai 
eo  E.  B.,  forman  un  oleaje  grande. 

A  1  hora  de  Baños  se  encuentra  una  correntada  que  for- 
ma oleadas  por  motivo  de  unas  piedras  grandes  que  están 
en  el  fondo;  la  navegación  se  hace  junto  á  la  playa  de  E.  B., 
su  velocidad  es  de  4  millas  i  4  pies  de  profundidad. 

A  1  hora  de  esta  correntada  se  encuentran  también  las 
dos  de  Piedra-pintada;  las  dos  son  sencillas,  con  la  diferen- 
cia  de  que  la  primera  tiene  su  cana!  á  E.  B.  de  4  pies  de  agua 
i  la  segunda  por  el  medio  con  5  pies,  teniendo  las  dos  una 
velocidad  de  5  millas. 

A  los  45  minutos  de  la  última  correntada  de  Piedra-pin- 
tada se  llega  á  los  remolinos  de  Sbeboya,  que  son  formados 
por  dos  remansos,  uno  B.  B.  i  otro  á  E.  B.,  i  que  á  causa  de 
pasar  por  el  medio  una  corriente  de  4  millas,   forma  remoli 
nos  en  todo  el  ancho  del  río. 

A  1  hora  de  los  remolinos  de  Sheboya  se  encuentra  otra 
corriente  mui  fea  por  los  palos,  piedras  i  cascajos  que  hai  en 
este  lugar,  en  donde  en  10  minutos  se  hacen  tres  travesías: 
una  de  E.  B.  á  B.  B.  á  causa  de  una  piedra;  la  otra  de  B.  B. 
á  B.  B.  por  motivo  del  cascajo  i  la  filtima  nuevamente  de  E. 
B.  á  B.  B.  por  razón  de  un  palo  que  forma  muchas  oleadas; 
la  velocidad  de  esta  corriente  es  de  4  millas  i  su  canal  de  4 
pies. 
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A  los  40  minutos  de  esta  comentada  se  encuentran  las 
dos  de  Santa  Teresa,  la  primera  con  4  millas  de  velocidad  i 
4  pies  de  agua  i  la  segunda  con  6Vi  millas  i  3Í4  pies  de  pro- 
fundidad. 

A  las  2  horas  de  la  correntada  de  Santa  Teresa  viene  la 
isla  de  Sira;  su  correntada  es  de  4  millas,  su  canal  de  4  pies  i 
su  navegación  á  B.  B. 

A  las  4  horas  de  isla  de  Sira  está  el  río  SúngaroYacu 
que  es  un  afluente  regular  del  Pachitea  por  el  lado  E.  B.,  i  á 
los  5  minutos  se  encuentra  la  correntada  del  mismo  nombre 
cuya  velocidad  es  de  6  millas  i  su  canal  de  4  pies.  Esta  co- 
rrentada es  formada  por  la  vuelta  forzada  del  río  que  viene 
á  chocar  contra  el  cascajo. 

A  las  5%  horas  de  la  correntada  de  Sungaro-Yacu  se 
encuentra  la  quebrada  de  Yanayacu^  que  es  otro  afluente  del 
Pachitea. 

A  los  20  minutos  déla  quebrada  existen  las  cachuelas 
de  Yanayacu,  cuya  navegación  es  junto  á  la  playa  de  B.  B., 
su  canal  es  de  4  pies  de  agua  i  su  velocidad  de  6  millas. 

A  1  hora  de  las  cachuelas  de  Yanáyacu  se  llega  á  la  isla 
de  TreUez,  siendo  su  canal  de  3  pies  i  su  velocidad  de 4  millas. 

A  V/2  hora  de  la  isla  de  TreJlez  se  encuentra  el  rápido  del 
Timón,  que  es  debido  á  la  caída  de  agua  de  un  cascajal  á  la 
parte  baja,  formando  una  visible  pendiente  que  solo  una 
embarcación  dotada  de  gran  velocidad  en  su  marcha  puede 
vencer;  su  velocidad  será  de  11  millas  más  ó  menos  i  su  ca- 
nal de  3  pies  de  agua. 

.\  1  hora  de  navegación  del  Timón  se  lle<ya  á   L/u/Za-P/- 

cbis,  otro  afluente  por  el  lado  B.  B.  del  Pachitea.  Su  canal  es 

raui  difícil  de  conocer  por  una  gran  piedra  que  se  encuentra 

al  medio  i  por  la  mucha  repartición  de  agua  que  tiene;  la 

velocidad  de  la  corriente  es  de  7  millas  i  el  canal  de  3  pies  de 

agua. 

A  las  4  horas  de  Llulla-Pichis  se  encuentran  las  islas  del 

Guacamayo,  Su  navegación  es  mui  difícil  por  lo  explayado 

i  por  tener  dos  islas,  motivo  por  los  cuales  el  río  se  reparte 

en  tres  brazos;  el  canal  está  compuesto  de  muchos  palos  i 

cascajos  i  tiene  3  pies  de  agua  i  4  millas  de  velocidad, 

A  las  3  horas  de  las  islas  del  Guacamayo  se  llega  á  la 

confluencia  de  los  ríos  Pichis  i  Palcazu.    De  estos  dos  ríos  el 

más  caudaloso  en  todo  tiempo  es  el  primero.  Dicho  río,  en 
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vaciante,  es  navegable  á  duras  penas  hasta  la  boca  del  Apu^ 
ruquiali^  que  es  un  afluente  navegable  por  el  lado  de  B.  B. 
del  Pichis;  i  digo  que  tan  solo  es  navegable  hasta  este  lugar, 
porque  debido  á  este  afluente  es  que  aumenta  un  tanto  su 
caudal  el  Pichis,  i  no  pudiéndolo  ser  más  adelante  porque 
escasea  el  líquido  elemento;  si  en  verdad  tiene  otros  afluen- 
tes, más  arriba,  en  cambio  están  secos  6  con  mui  poca  can- 
tidad  de  agua,  que  ninguna  facilidad  ofrecen  para  llegar 
hasta  Puerto  Bermúdez,  pues  hai  pozos  con  2,  1^  i  afin  has- 
ta con  1  pié  de  profundidad. 

A  las  4  horas  del  Apuruquiali  se  encuentra  el  río  Anaca- 
jrali  que  es  otro  afluente  del  Pichis  por  el  lado  B.  B. 

A  otras  4  horas  de  Anacayali  está  situado  Puerto  Ber- 
mdJez  en  la  boca  i  margen  derecha  del  rio  Chiris,  afluente 
también  del  Pichis." 


Continúa  el  práctico  su  explicación  con  estos  otros  da- 
tos de  índole  diversa,  pero  igualmente  importantes: 

'*A  los  10  minutos  de  entrada  en  el  río  Pachitea,  se  en- 
cuentra  la  Comisaría,  lugar  en  que  todas  las  embarcaciones 
tienen  oblieación  de  tocar  por  si  algo  necesita  el  Comisario. 

A  las  2%  horas  de  surcada,  se  encuentra  el  puerto  *'Ho- 
noria"  propiedad  del  señor  Antonio  Vargas,  peruano,  natu- 
ral de  Tacna;  tiene  como  industria  la  pesquería  i  salazón  de 
paiche  i  posee  una  plantación  de  yucas  i  plátanos.  También 
se  encuentra  leña  en  este  fundo 

El  señor  Vargas  en  sociedad  con  el  señor  Roberto  Cron- 
fiford,  de  nacionalidad  inglesa,  explotan  el  caucho  en  el  Ana- 
cayali. 

A  los  30  horas  de  surcada  de  "Honoria"  está  el  puesto 
Yanayacu  de  propiedad  del  señor  Gumercindo  Rivera,  natu- 
ral de  Lima;  existen  en  él  algunas  plantaciones  de  caña  de 
azúcar,  plátanos,  yucas,  café,  cacao,  i  además  ganado  vacu- 
no en  pequeña  escala,  cría  de  cerdos  i  aves  domésticas.  Tam- 
bién hai  leña. 

A  las  16  horas  de  surcada  de  *'Yanayacu".  se  encuentra 
la  confluencia  de  los  ríos  Pichis  i  Palcazu  i  en  medio  de  ellos 
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está  situado  el  antiguo  fundo  llamado  F'uerto  Victoria,  que 
hoi  se  encuentra  abandonado,  pero  cuyos  vestigios  mani- 
fiestan que  ha  sido  habitado.  Este  fundo  perteneció  á  don 
Pedro  Celestino  Oliveiro,  brasilero,  quien  con  50  hombres 
explotaba  los  gomales  de  esa  región. 

Su  explotación  la  hacía  ya  en  regular  escala,  i  habiendo 
aparecido  la  epidemia  de  viruelas  que  hizo  grandes  estragos 
^ntre  la  gente  que  habitaba  aquel  lugar,  se  hallaron  obliga- 
dos á  evacuarlo  hace  tres  años  más  ó  menos,  trasladándose 
al  Yavarí. 

A  las  6  horas  se  lli  ga  al  río  Apuruquiali  afluente  del  Pi- 
chis,  en  cuya  margen  derecha  i  á  un  kilómetro  más  ó  menos 
del  rio  Pichis,  se  han  instalado  los  misioneros  descaaos,  á 
órdenes  del  R.  P.  Frai  Leovigildo  Olano. 

A  las  3  horas  i  media  siguiendo  el  Pichis,  aparece  el  pues- 
to de  propiedad  del  señor  Roberto  Cronfford,  Santa  Rita, 
cuya  industria  es  la  explotación  del  caucho  de  toda  esa  re- 
gión, i  cuyo  cauchero  tiene  á  sus  órdenes  cerca  de  200  infie^ 
les  campas.  También  tiene  plantaciones  de  yuca»  i  nuevas 
plantaciones  de  caucho. 

A  las  4  horas  i  media  se  encuentra  Puerto  Bermádez, 
con  una  Comisaría,  estación  telegráfica  é  inalámbrica,  un 
tambo  que  sirve  para  posada  de  los  viajeros  i  una,  capilla. 
En  eáte  lugar  hai  plantaciones  de  plátanos.  En  el  puerto, 
frente  á  la  Comisaría,  se  encuentra  el  casco  varado  é  inutili- 
zado de  la  lancha  ''Pichis",  i  á  2ü  metros  el  caldero  de  la 
misma,  también  inutilizado. 


El  mismo  práctico  Gómez  dirigiendo  la  lanchita  "Fran- 
cisco Pizarro"  de  surcada  i  haciendo  leña»  empleó  13  días  de 
Masisea  á  Puerto  Bermúdez,  i  de  bajada,  entre  estos  mismos 
puntos,  4  días. 
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CAPÍTULO  XXXVIII 

Mi  renuncia.  —  Mi  gratitud  al  pueblo  ¡quiteño. 

El  10  de  octubre  de  1905  elevaba  mi  renuncia  al  Supre- 
mo Gobierno,  concebida  en  estos  términos: 

Iquitos,  10  de  octubre  de  1905. 

Señor  Director  de  Gobierno. 

Habiendo  terminado  la  misión  que  se  me  confió  en  difíci- 
les circunstancias  para  este  departamento,  pues  el  orden  rei- 
na en  sus  fronteras  i  se  ha  iniciado  vida  progresista  en  todo 
él,  desde  Rioja  hasta  Leticia  i  desde  Iquitos  hasta  Masisea, 
ha  llegado  la  oportunidad  de  que  haga  formal  renuncia  de 
la  Prefectura  de  que  estoi  investido,  á  lo  que  me  veo  tam- 
bién obligado  por  la  fatiga  que  me  ha  producido  un  año  de 
labor  empeñosa  i  constante. 

Sírvase  US.  recabar  del  Supremo  Gobierno  la  aceptación 
de  la  presente  renuncia. 

Dios  guarde  á  US. 

fí.  Fuentes, 


Desde  que  se  esparció  en  Iquitos  la  noticia  de  mi  próxi- 
ma separación  del  Departamento^  todas  las  clases  sociales 
me  hicieron  el  objeto  de  sus  inmerecidas  manifestaciones,  á 
cual  de  ellas  más  elocuente  i  conmovedora. 

Hasta  los  momentos  en  que  trazo  estas  líneas,  mi  cora- 
zón siente  los  agitados  latidos  de  la  emoción.  Es  que  la  gra- 
titud, más  sincera  i  cariñosa,  lo  invade  i  domina. 

¡Oh  noble  pueblo  loretano! 
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Tu  me  has  hecho  conocer  i  apreciar  el  paralelo  que  hace 
un  pueblo  serio  i  patriota,  entre  la  autoridad  cuyos  actos  no 
se  han  conocido  todavía  i  aquella  cuyos  servicios  han  sido 
sometidos  ya  al  juicio  severo  é  imparcial  de  sus  conciudada- 
nos. 

Todavía  lo  recuerdo. 

El  10  de  octubre  de  1904  llegaba  á  Iquítos  i  se  me  reci- 
bía con  la  reserva  i  la  austeridad  del  pueblo  que  aún  uq  ha 
podido  juzgar  á  la  autoridad  que  se  le  envía;  en  los  últimos 
días  de  marzo  de  1906  salía  del  recinto  de  la  capital  loreta- 
na  agazajado,  premiado  i  triunfante,  puedo  decir;  que  hasta 
esclarecido,  por  la  nobleza  preclara  de  un  pueblo  i  así  carga- 
do de  laureles  que  me  abrumaban,  tanto  por  su  significación 
i  valía  cuanto  por  mi  desmerecimiento,  me  alejaba  de  aque- 
llas queridas  playas,  agradecido,  consternado,  casi  absorto. 


CAPITULO  XXXIX 


Sobre  la  cubierta  del  "Hildebrand".  —  La  hora  de  la  despedida.  —  Mis  re- 
flexiones.—La  noche  triste. —  Adiós  Perú!—  Bon  prato.—  La  sirena  del 
bosque. — Un  limeño  encadenado. —  La  fórmula  de  Rousseau. 


De  pié,  sobre  la  cubierta  del  **Hildebrand",  que  había 
soltado  ya  sus  amarras  del  muelle  i  que  pesadamente  se  ale- 
jaba de  la  pintoresca  ciudad,  contemplaba  yo  á  Iquitos,  lle- 
no de  emoción  i  hasta  de  dolor. 

El  magestuoso  Amazonas  parecía  en  esos  momentos  mo- 
dular una  queja;  los  árboles  inclinaban  sus  copas  i  dejaban 
caer  sus  hojas  cual  si  fueran  lágrimas  de  despedida:  el  cielo 
quedaba  en  lo  alto  como  un  inmenso  ópalo  al  través  de  fú- 
nebres velos,  i  sobre  el  muelle,  sobre  el  barranco,  en  las  mis- 
mas playas  cercanas,  el  pueblo  batía  sus  pañuelos,  que  me 
semejaban  mil  gaviotas  volando  al  azar  i  sin  ventura. 
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Ya  había  desaparecido  tras  la  primera  vuelta  del  río  la 
querida  ciudad  i  aún  permanecía  yo  de  pié  sobre  In  cubierta 
del  '*Hildebrand'\  dirigiendo  hacia  Iquitos  mi  errante  vista, 
sumido  en  mi  tristeza  i  en  mis  amargas  reflexi  nes. 

¡Cómo  no  sufrir  al  alejarse  de  un  departamento,  donde 
tanto  se  había  luchado  por  su  bien!  ¡Donde,  por  consiguien- 
te, se  había  pasado  por  esfuerzos  supremos,  angustias  in- 
comparables  i  decepciones  infinitas! 

I  no  debe  esto  causar  admiración.  Es  que  no  siempre  el 
dolor  hace  aborrecer  la  vida. 

También  dejaba  en  el  recinto  de  la  capital  montañesa 
un  pueblo  simpático  i  agradecido,  amigos^  sinceros  é  inolvi- 
dables i,  lo  que  es  más,  un  capítulo  de  la  modesta  historia 
de  mi  vida. 

La  defensa  tenaz  de  nuestras  fronteras;  la  difusión  has- 
ta en  los  más  apartados  confínes  del  departamento  de  la 
instrucción  del  pueblo;  la  construcción  de  obras  públicas  *'en 
toda  la  vasta  extensión  del  territorio  loretano";  los  podero- 
sos  esfuerzos  de  mi  administración  para  atender  á  la  ejecu- 
ción de  las  comisiones  internacionales  del  Yuruá  i  del  Purús; 
la  traslación  diñcil  i  laboriosa,  por  no  decir  casi  imposible, 
de  los  pesados  materiales  de  construcción  para  la  telegrafía 
inalámbrica;  la  reparación  de  toda  la  flotilla  del  Estado;  las 
iniciativas  sobre  diversos  temas  de  progreso  para  Loreto, 
presentadas  ante  la  consideración  del  Supremo  Gobierno;  el 
afrontamiento  de  casi  todos  los  problemas  que  informan  la 
vida  administrativa  del  Departamento;  estos  i  otros  servi- 
cios más  son  otros  tantos  párrafos,  repito,  de  uno  de  los 
capítulos  de  la  modesta  historia  de  mi  vida. 


I  mientras  la  nave  continuaba  alejándose  el  sol  iba 
apagándose,  la  tarde  desapareciendo  i  la  noche  avanzando. 

Las  montañas  de  ambas  riberas  volvíanse  más  espesas  i 
más  oscuras.  A  veces  entre  la  apretada  ramazón  de  milla- 
res de  árboles  se  destacaban  unas  luces  anaranjadas  i  bri- 
llantes, que  parecían  los  múltiples  ojos  de  la  inmensa  espesura. 
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A  poco  la  luna  se  levantó  en  el  horizonte  i  reflejó  su  luz 
sobre  las  aguas  del  Amazonas,  como  anchas  fajas  de  plata. 

I  asf  pasamos  por  delante  de  Leticia,  puerto  militar  pe- 
ruano i  del  Yavarí  por  cuya  filtima  boca  se  extiende  una  lar- 
ga lancha  vfa,  sobre  la  cual  serpean  ana  que  otra  luz  bri- 
llante. 


Todo  permanecía  callado  é  iumóvil.  El  '^Hidebrand'* 
continuaba  deslizándose,  agitado  por  sus  broncas  trepida- 
ciones.   Parecía  un  mundo  en  marcha 

El  Amazonas  se  anchaba  en  esos  momentos,  la  montaña 
espesaba  i  una  sola  luz,  bastante  poderosa,  iluminaba  aque- 
lla parte  de  la  floresta. 

Esa  luz  era  de  San  Antonio^  lugar  donde  funciona  la  Me- 
sa de  Rentas  6  sea  el  Resf^^uardo  brasilero. 


Bstoi  ya  en  jurisdicción  extranjera  i  el  corazón  se  me 
oprime. 

Vuélvome  al  occidente  i  pronto  descubro,  á  lo  lejos,  la 
luz  que  arroja  el  farol  de  Leticia.  Dirijo  mi  vista  á  la  banda 
derecha  i  en  ella  veo  la  boca  oriental  del  Yavarí,  ancha  i  vo- 
raz, tragándose  ella  sola  dos  soberanías. 

La  nave  avanza  entonces  más  acelerada.  Parece  que 
quisiese  acortar  mi9  sufrimientos  de  estos  instantes. 

Entonces  corro  en  dirección  á  la  orilla  izquierda  del  Ya- 
varí, que  es  peruana,  i la  borda  me  detiene. 

I  constermado,  impotente,  lleno  de  amargura,  divisando 
á  lo  lejos  los  brazos  peruanos  del  río  extendidos  hacia  mi,  co- 
mo si  anhelasen  abrazarme  por  última  vez,  me  quito  la  go- 

rra  i  batiéndola  nervioso  en  el  espacio,  grito  con  voz  sorda 
i  dolorida: 

Adiós  Perú! 
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Bon  prato — respondió  una  voz. 

Volteo  la  cara  como  impulsado  «por  una  fuerza  eléctrica 
i  veo  que  era  un  portugués,  íunable  amigo,  quien  había  pro 
ferido  la  frace. 

Era  el  tipo  del  buen  humor  i  el  que  disipaba  con  sus  ocu- 
rrencias las  tristezas  de  los  viajeros,  que  dejábamos,  á  nues- 
tras espaldas,  un  ser  6  un  recuerdo  querido. 

—Bon  prato,  había  dicho.  Efectivamente  Perú,  n  cpor- 
tugués,  quiere  decir  pavo 


Hoi  me  encuentro  lejos,  mui  lejos  de  la  montaña  i  aún  la 
recuerdo.  Estoi  lejos  mui  lejos  de  Iquitos  i  aún  no  lo  olvido. 

I  los  recuerdo  con  ternura. 

Es  que  la  montaña  tiene  algo  que  atrae,  que  anuda,  que 
encanta,  que  enamora  i  que  cautiva  para  siempre.  A  ese  la- 
zo invisible,  pero  que  ata  fuertemente,  es  al  que  llamo  la  si- 
rena del  bosque. 

Ninguna  persona  que  haya  vivido  en  la  montaña,  cerca- 
de  $u  majestad,  contemplando  su  grandeza  inmóvil,  que  ha- 
ya presenciado  la  resistencia  incontrastable  con  que  recibe 
las  furias  desencadenadas  del  cielo,  rodeada  de  ese  silencio 
de  lo  infinito,  podrá  olvidarse  de  ella. 

Es  como  la  sirena  que  atrae  con  sus  cantos. 

He  conocido  á  jóvenes  limeño,  cumplidos  galanes  de  sa- 
lón, á  hombres  de  estudio,  á  los  que  sonreía  el  porvenir;  á 
militares  renunciando  su  carrera  i  sus  glorias;  abandonarlo 
todo,  comodidad,  profesión,  aspiraciones  i  porvenir,  para 
vivir  en  un  pasaje  solitario,  contemplando  en  toda  su  robus* 
tez,  lozanía  i  grandiosidad,  á  la  madre  naturaleza. 

Todavía  lo  veo.  Era  limeño,  hombre  de  ciencia  i  de  edu- 
cación esmerada.  Había  viajado  por  Europa  i  América  i 
ahora  vivía  sobre  un  peñón,  al  borde  del  río.  Su  albergue 
era  una  casucha  miserable  con  techo  de  paja.  Su  compañera, 
mujer  mui  inferior  á  él  en  condición  i  calidad,  á  su  lado; 
unos  cuantos  chicuelos  retozaban  sobre  la  maleza,  i  á  lo  le- 
jos, por  todo  cuadro  pastoril  i  por  toda  riqueza,  no  se  veía 
sino  unos  pocos  chanchos  i  gallinas,  hundiéndose  en  la  espe- 
sura. 
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I  así  vive,  con  renuncia  de  toda  aspiración. 
¿I  no  es  éste  el  mismo  poder  de  la  sirena,  misteriosa  ma- 
ga, píjügro  perpetuo  del  extenso  océano  i  de  toda  otra  sole- 
dad inmensa,  que  ata  al  hombre  aunque  sea  á  un  olvidado 
f)eñasco,  solo  por  oír,  enamorado,  sus  atrayentes  i  misterio- 
sos cantos? 

¿No  será  esto  la  regresión  del  hombre  á  su  primitiva 
condición,  á  su  propia  naturaleza,  rompiendo  los  ficticios  i 
antinaturales  lazos  de  la  sociedad,  i  volviendo  á  la  montaña 
}ibre,  al  movimiento  libre,  á  la  vida  libre  i  el  amor  librs. 

¿Será  ¡santo  Dios!  una  verdad  inobjetable,  una  expresión 
fiel  del  estado  salvaje  como  natural  del  hombre,  la  célebre 
formula  de  Rousseau? 


CAPÍTULO  XL 


Las  mentiras  convencionales  sobre  Loreto.— Mentira  física:  el  mal  clima  de 
Iquitos.— Mentira  patriótica:  el  antipatriotismo  loretano. — Mentira 
militar:  nuestra  debilidad  para  defender  las  fronteras. — Mentira  económi- 
ca, facilidad  para  improvisar  fortuna  en  Loreto.— Mentira  política:  en- 
riquecimiento de  los  empleados  públicos. — Mentira  social:  el  desorden 
moral  de  Iqui tos.— Loreto,  porvenir  del  mundo. 


Existen  en  la  República  del  Perú  i  especialmente  en  Li- 
ma, ciertos  conceptos  respecto  del  Departamento  de  Loreto, 
que  pasan  como  verdadss  inobjetables:  tal  es  el  general  asen- 
timiento con  que  se  les  acepta. 

Me  hace  esto  recordar  las  Mentiras  convencionales  de 
Max  Nardau. 

Entremos  en  el  análisis  de  cada  una  de  ellas  i  con  esto 
concluiré  la  presente  obra. 
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La  Mentira  física  estriba  en  propalar  que  el  clima  de 
Iquitos  es  malo,  malísimo. 

I  tanto  se  ha  dicho,  en  todos  los  tonos  i  en  todos  los  lu- 
gares, que  tal  vez  si  sea  ésta  la  principal  causa  de  que  no 
afluyan  á  la  montaña  mayor  número  de  extranjeros. 

La  viciosa  propaganda,  que  hacemos  seguramente  sin 
quererlo,  [os  amedrenta  i  retrae.  Así  la  selva  quedará  siem- 
pre virgen. 

Dije  en  otra  parte  de  este  hbro  que  si  el  clima  de  Iquitos 
podía  tildarse  de  enfermizo  no  era  mortal. 

Ahora  debo  agregar  que  lo  primero  proviene  de  la  falta 
de  higiene  pública  i  privada;  pero  manteniendo  ésta  con  es- 
mero i  tratando  de  conseguir  la  pública,  para  lo  cual  poco 
será  el  afán  que  se  tomen  el  gobierno  i  las  corporaciones  ofi- 
ciales, sería  el  clima  de  Iquitos  tan  benigno  que  la  gente  se 
moriría  acaso  solo  de  ancianidad. 

Lo  enfermizo  del  clima  de  Iquitos  desaparece  también 
con  la  aclimatación,  i  esto  sucede  en  todas  partes.  Qnieu 
va  de  un  clima  frío  á  esa  ciudad,  quien  se  descuida  en  sus 
vestidos  i  alimentos,  quien  se  entrega  al  licor  i  á  pasar  ma- 
las noches,  tendrá  que  enfermarse  i  probablemente  desapa- 
recer. 

Pero  este  no  es  un  mal  peculiar  de  aquella  zona,  lo  es  de 
todas  las  tierras  i  de  todas  las  latitudes. 

En  conclusión:  no  es  malo  el  clima  de  Iquitos;  lo  hace 
malo  el  hombre  con  sus  vicios  i  sus  descuidos  i  los  elemen- 
tos sociales  i  del  poder,  que  no  han  procurado,  plantear  i 
tratar  de  resolver  el  importante  problema  de  la  higieniza- 
cion  de  la  capital  loretana. 


Mí  opinión  está  corroborada  por  la  muí  autorizada  del 
doctor  Luis  Pesce,  que  en  su  informe  como  médico  de  la  Co- 
misión Exploradora  del  istmo  de  Piscarrald,  dice:  ''Mucho 
se  ha  escrito  sobre  la  limitada  aptitud  de  aclimatación  de  la 
raza  blanca  en  los  países  de  la  zona  tórrida,  i  mucho  tam- 
bién sobre  la  malignidad  de  su  clima,  incriminando  especial- 
mente sus  elevadas    temperaturas  i  humedad,  i  sus  grandes 


-  269  - 

é  intensos  focos  naturales  de  infección.  Pero  ulteriores  i  de- 
sapasionados estudios  han  venido  á  demostrar  que  mucho 
se  ha  exagerado  sobre  ambos  argumentos. 

**  En  efecto  si  por  un  lado  se  han  producido  varias  i 
concluyentes  pruebas  de  la  asombrosa  elasticidad  del  orga- 
nismo humano  para  adaptarse  á  las  condiciones  físicas  i  cli- 
matológicas más  perniciosas  i  opuestas  á  su  constitución; 
por  otro  lado,  también  se  ha  puesto  en  evidencia  que  una 
gran  parte  de  las  regiones  insulares  i  continentales  de  los 
trópicos  presentan  un  clima  bastante  agradable,  soluble  i 
hospitalario. 

*'Entre  estas  últimas  figuran  en  primera  línea,  la  región 
oriental  peruana  i  mui  especialmente  su  alta  hoya  amazó- 
nica. 


La  **méntira  patriótica'*  consiste  en  creer  ó  asegurar 
que  en  Loreto  no  hai  patriotismo;  que  Loreto  quiere  su  se- 
paración de  la  comunidad  peruana;  que  Loreto  aspira  á  su 
independencia  absoluta  ó  á  su  desintegración  del  Perú,  para 
unirse  con  los  estados  amazónicos  del  Brasil  i  formar  con 
ellos  una  república  autónoma. 

Tuve  ocasión  de  contradecir  esta  absurda  opinión  cuan- 
do el  personal  escolar  de  la  Escuela  Técnica  de  Comercio  me 
hizo  la  honra  de  saludarme  en  mi  regreso  al  hogar. 

La  Opinión  Nacional  de  Lima,  de  17  de  agosto  de  1906 
dio  cuenta  de  este  acto  en  los  términos  siguientes: 

*'Como  proyección  de  las  fiestas  patrias,  tuvo  lugar  el 
sábado  último  en  aquel  plantel  una  brillante  actuación  con 
motivo  de  dar  los  respectivos  premios  á  los  alumnos  sobre- 
salientes en  el  concurso  de  calígrafos,  previo  el  fallo  de  un 
jurado  profesional  que  se  los  discernió,  compuesto  de  los  se- 
ñores Antonio  Robles,  Augusto  Renner  i  Braulio  PoloSaona. 

*'La  ceremonia  fué  presidida  por  el  doctor  Gálvez,  fiscal 
de  la  Excma.  Corte  Suprema,  i  asistieron  á  ella  altos  repre- 
sentantes de  la  magistratura,  del  foro,  del  comercio,  de  la 
prensa  i  de  diversos  círculos  sociales." 
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La  circunstancia  de  estar  entre  los  presentes  el  doctor 
Hildebrando  Puentes,  antiguo  profesor  del  establecimiento 
i  ex-prefecto  de  Loreto,  motivó  la  cariñosa  bienvenida  que 
en  nombre  propio  i  de  sus  compañeros  le  expresó  uno  de  los 
más  distinguidos  de  sus  discípulos  con  las  siguientes  pala- 
bras: 


Señor  doctor  Hildebrando  Fuentes: 

A  nombre  de  la  juventud  técnica  de  comercio,  á  cuja 
educación  ha  contribuido  usted  como  uno  de  sus  prestigio- 
sos profesores  me  es  honroso  saludaros  i  daros  públicamen- 
te nuestra  bienvenida,  haciendo  votos  porque  continuéis  en 
nuestro  seno  con  el  mismo  brillo,  con  el  mismo  respeto  i  es- 
timación, que  habéis  sabido  grangearos  en  todos  los  círculos 
sociales. 

I  nada  es  más  natural  ijusto  que  este  homenaje  qu?  mui 
particularmente  os  rendimos,  porque  hai  que  decirlo  mui  al- 
to, que  habéis  desempeñado  el  alto  puesto  que  la  Nación  i  el 
Gobierno  os  confiaron,  correspondiendo  ampliamente  á  su 
confianza;  i  esta  juventud,  la  misma  que  os  despidió  en  con- 
ferencia pública,  es  la  que  regocijada  os  saluda  i  os  rinde  su 
más  sincero  aplauso,  porque  ha  visto  orgullosn  que  no  ha- 
béis defraudado  la  esptrsnza  que  tuviera  en  vos  al  momen- 
to de  despediros. 

Antes  bien,  señor,  la  habéis  colmado,  porque  el  que  co- 
mo vos  ha  sabido  defender  nuestras  fronteras,  sin  provocar 
ningún  conflicto  internacional,  el  que  como  vos  ha  sido  sua- 
ve en  la  forma,  recto,  patriota,  intransigente  en  el  fondo;  el 
que  ha  protegido  la  instrucción  del  pueblo  i  hecho  multitud 
de  obras  públicas  en  la  dilatada  extensión  del  departamen- 
to de  Loreto;  el  que  como  vos  ha  respetado  todos  los  dere- 
chos, conservando  siempre  el  orden  i  apretando  el  débil  lazo 
de  nacionalidad  que  une  á  la  República  con  esa  apartada  i 
rica  zona,  merece  que  la  juventud  estudiosa,  la  juventud  que 
después  de  su  independencia  en  la  esfera  del  comercio  que  de 
ella  vive,  os  salude  con  cariño  i  respeto,  os  manda  su  aplau- 
so sonoro,  franco,  convencido  i  entusiasta. 

Señor  doctor:  los  hombres  como  vos  que  se  van  forman- 
do no  á  saltos  ni  improvisaciones,  que  han  vivido  todas  las 
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vidas,  la  vida  civil,  la  vida  militar,  la  del  industrial,  la  de] 
profesorado  i  en  fin,  la  política,  i  siempre  han  procedido  sin 
otra  mira  que  la  del  orden  i  la  moral,  conquistándose  adhe- 
siones personales  en  todas  partes,  á  pesar  de  las  resistencias 
i  obstáculos  que  no  os  han  faltado  en  vuestro  camino,  ha- 
béis salido  triunfante  i  vuestros  esfuerzos  han  tenido  pruebas 
gratas. 

Esta  es  la  causa  de  este  saludo  i  de  este  regocijo  que  en 
nosotros  observáis  ahora,  i  en  virtud  del  cual  asociamos 
vuestro  nombre  al  del  departamento,  que  con  tanto  acier. 
to  habéis  gobernado;  i  á  ambos  los  saludamos  con  patrióti- 
co entusiasmo  i  sobre  todo  se  asocian  á  mi  los  seis  jóvenes 
de  Loreto  que  se  educan  en  nuestra  escuda  i  los  mismos  que 
os  rodean  para  ofrendaros  sus  justos  aplausos  por  la  mi- 
sión tan  noble  i  que  con  iniciativas  patrióticas,  habéis  reali- 
zado en  su  importante  departamento,  prenda  preciada  del 
oriente  peruano. 

El  doctor  Fuentes  contestó: 

Jóvenes: 

La  expontaneidad,  la  delicadeza,  el  cariño  con  que  me 
dais  la  bienvenida  después  de  mi  dilatado  viaje,  así  como 
fuisteis  los  primeros  en  despedirme,  obligan  una  vez  más  mi 
gratitud.  Fué  siempre  lema  de  1  a  juventud  inocente,  ilus- 
trada i  virtuosa,  la  benevolencia  con  que  trata  á  los  qpe 
modestamente,  pero  con  sinceridad,  nos  consagramos  á  su 
bien  i  adelanto. 

Para  mí  amar  á  los  jóvenes  es  una  virtud  i  no  puede  ha- 
ber sino  bondad  en  el  alma  del  que  es  su  amigo,  asi  como  es 
una  felicidad  gozar  de  sus  favores,  porque  nada  hai  más 
limpio  de  impurezas,  nada  más  leal,  nada  más  exento  de  in- 
gratas sorpresas,  que  el  amor  de  la  juventud.  Por  eso  el 
dulce,  el  filósofo,  el  bondadoso  Jesús,  dijo  un  día  de  resplan- 
deciente felicidad:  "Dejad  que  los  niños  se  acerquen   á    mí." 

Gracias  por  vuestras  frases,  gracias  por  el  momento 
que  habéis  escogido  para  saludarme;  gracias  porque  unís  mi 
nombre  al  de  esa  hermosa  selva,  tan  tranquila  i  sorprenden- 
te, en  donde  tantos  i  tan  buenos  amigos  he  dejado;  gracias, 
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en  fín,  por  el  selecto  auditorio  que  habéis  invitado  para  que 
os  acompañe  en  esie  momento  de  culto  agasajo  que  me 
brindáis. 

Pero  permitidme  que  rectifique  una  sola  frase  de  vuestro 
saludo.  Habéis  dicho  que  jo  he  apretado  el  débi  lazo  que 
une  á  esa  parte  del  oriente  con  el  resto  del  Perú,  es  decir  con 
la  madre  patria. 

I  afirmáis  esto  porque,  sin  duda  habéis  oído  decir  lo  que 
á  manera  de  cargo  se  ha  repetido  i  se  repite  en  muchos  cen- 
tros de  esta  capital  respecto  del  departamento  de  Loreto  i 
que  llegó  en  mui  cercano  día  hasta  el  punto  de  alarmar  al 
país  entero. 

Bl  cargo  es  éste:  ''Loreto  se  liberta,  Loreto  se  separa, 
Loreto  se  federaliza/' 

No  hai  nada  de  esto  estimados  amigos.  Allá  nadie  pien- 
sa en  independencia  ni  en  separación,  ni  en  imponer  por 
la  fuerza  la  forma  federal  á  la  república.  Allá  jóvenes, 
hai  patriotismo,  más  patriotismo  que  en  muchos  pueblos 
que  blasonan  de  tal  sentimiento,  sin  sentirlo  con  tanta  in- 
tensidad i  tauta  pureza  como  esas  gentes  sencillas  déla  mon- 
taña. 

¡Pobres  montañeses!  buenos  amigos  míos,  suponerles 
ideas  contrarias  á  la  integridad  de  la  patria,  á  su  cohesión 
i  poderío!  No  encuentro  más  grande  error  que  éste,  al  juzgar 
á  esa  sección  de  la  República.  Es  que  se  conoce  mal,  ó  mejor 
dicho  no  se  conoce  aquella  lejana  montaña. 

Allá,  jóvenes  amigos  míos,  no  hai  día  más  grande  que  el 
día  de  la  patria.  En  ese  día  todas  las  casas  ostentan  nues- 
tra bandera,  i  no  hai  fachada  que  no  la  adornen  é  iluminen. 
Las  gentes  se  visten  con  sus  mejores  trajes  i  en  todos  ellos 
se  revela  la  alegría,  alegría  llena  de  serenidad  i  pureza.  Allá 
las  gentes  invaden  las  calles  i  todo  el  mundo  se  cruza  i  todo 
el  mundo  se  saluda.  Los  niños,  los  niños  como  vosotros  no 
duermen  la  noche  del  27.  Desde  las  primeras  horas  de  la 
madrugada  están  tocando  las  puertas  de  sus  escuelas  para 
despertar  á  sus  profesores,  i  se  agrupan  en  el  aula  con  el  co- 
razón contento,  para  ir  á  las  5  de  la  mañana  ante  la  prefec- 
tura á  saludar  el  pabellón  nacional! 

¿I  sabéis  lo  que  es  allá  el  pabellón  nacianal?  Un  hermoso 
lienzo,  pero  mui  hermoso,  emblema  de  admiración  i  respeto. 
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i  que  cuando  majestuosátuente  sube  al  extremo  del  asta,  es 
sienipre  saludado  con  sombrero  en  la  mano,  i  con  los  ojos 
humedecidos,  porque  allá  se  creé  que  cuando  se  iza  nuestro 
pabellón,  es  tanta  su  grandeza  i  su  gloria,  que  seelevahast^ 
el  ci  elo! 

El  28  de  julio  el  niño  Ipretano  se  regocija,  la  mujer  como 
en  ningún  otro  día  se  engalana,  el  hombre  fuerte,  el  cauche- 
ro aguerrido  reposa  i  se  divierte,  i  ha$ta  el  anciano  que  ya 
se  encorva  sobre  la  tumba,  tiene  en  sus  labios  una  sonrisa. 
¡I  que  aúu  se  piense  que  allá  no  se  quiere  á  la  patria,  que 
allá  pudiera  surgir  algún  desorden  político,  que  la  idea  fede- 
ral pudiera  imponerse  por  la  fuerza,  que  ese  trozo  de  tierra 
peruana  aspire  á  su  independencia!  Qué  error,  jóvenes  ami- 
gos! 

Pero  hai  otra  fuerza,  otro  elemento,  otro  grupo  que 
mantiene  en  el  seno  virgen  de  la  montaña,  el  vivo  fuego  del 
amor  patrio;  es  el  elemento  forastero,  á  la  cabeza  del  cual 
están  los  limeños,  nuestros  paisanos  queridos.  Ellos  todos 
son  como  las  sacerdotizas  de  la  antigüedad  romana  6  incai- 
ca: mantienen,  en  el  vasto  templo  de  la  selva,  el  fuego  sa- 
grado del  patriotismo. 

Pues  bien,  jóvenes,  ya  que  me  habéis  oído  estos  concep- 
tos i  estas  afirmaciones,  veraces  i  justas,  unios  á  mí,  en  este 
instante,  para  recordar  aquella  tierra  de  grandes  promesas 
para  la  patria,  i  permitidme  que  os  diga  que  el  mejor  salu- 
do que  me  podéis  hacer  ahora,  sea  acompañándome  á  en- 
viar otro  cariñoso,  fraternal  i  patriótico  á  Loreto^  siempre 
peruano." 


Lo  que  sí.  desearía  Lorcto  es  la  federaci^Sn  peruana,  por 
que  esta  forma  política  de  gobierno,  aunque  todavífi  3ería 
un  mal  para  el  resto  de  la  república,  que  en  gran  parte  no 
tiene  aún  toda  la  instrucción,  todp  el.civi(imo,  toda  la  ftier* 
za,  toda  la  riqueza  necesarias  para  uqa  conquista  política 
de  semejante  magnitud,  convendría  sí  á  Loreto,  que  tiene 
elementos  para  regirse  por  sí  mismo  i  riqueza  bastante  pa- 
ra afrontar  el  arduo  problema. 

39 
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Pero  quiere  la  forma  federal  como  una  aspiración,  como 
una  esperanza  y  como  una  conveniencia;  mas  para  conseguir- 
la no  dará  un  sólo  paso  de  violencia  ni  levantará  jamás  el 
tétrico  pendón  de  la  revuelta. 

Mientras  el  gobierno  central  tenga  autoridades  i  tropas 
leales  i  prudentes,  nadie  se  moverá  en  aquellas  regiones.  Lo- 
reto,  que  vive  de  su  trabajo,  solo  aspira  á  continuar  vivien- 
do de  riqueza  cauchera. 


La  tercera  es  la  Mentira  militar,  que  nos  considera  dé 
biles  para  resguardar  nuestras  fronteras. 

Con  el  Brasil,  quiere  mi  patriotismo  hacer  discutible  el 
problema;  pero  lo  niego  enfáticamente  con  respecto  al  Ecua- 
dor i  Colombia. 

No  añrmo,  por  cierto,  esto  porque  considere  á  esos  pue- 
blos débiles,  pusilámines,  ni  cosa  que  lo  valga.  Lo  digo  por 
que  es  evidente  que  por  el  lado  de  la  montana  será  el  Perú, 
en  igualdad  de  circunstancias,  siempre  superior,  militarmen- 
te, á  esas  dos  repúblicas. 

Basta  esta  sola  consideración.  Mientras  que  cualquie- 
ra de  ellas  tendría  á  sus  tropas  de  las  fronteras,  alejadas  de 
la  base  de  sus  operaciones  bélicas,  para  enviarles  refuerzos, 
pertrechos  i  artículos  de  subsistencia,  de  tal  manera  que  pa- 
ra determinado  número  de  combatientes  sería  ello  mui  difí- 
cil i  para  una  cantidad  mayor,  imposible,  nosotros,  con  ca- 
minos más  cortos  i  expeditos  i  cerca  de  muchos  centros  po- 
blados i  de  recursos,  i  aún  accesibles  á  la  capital  misma,  se- 
remos, por  mucho  tiempo,  en  las  montañas  amazonenses,  la 
nación  más  poderosa,  respecto  de  países  que,  por  su  pose- 
sión topográfica,  no  gozan  de  idénticas  ni  semejantes  faci- 
lidades. 

Así  es  que  puede  asegurarse  que  el  Perú  está  en  cuanto 
al  Ecuador  i  Colombia,  en  la  misma  condición  ventajosa 
que  lo  está  el  Brasil  respecto  de  él. 
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La  mentira  económica  está  basada  en  la  creencia  de  que 
eu  Loreto,  i  especialmente  en  Iquitos,  hai  mucha  facilidad 
para  ganar  dinero  é  improvisar  fortunas. 

Lo  sería  antes  de  ahora;  pero  hoi  pasan  las  cosas  de  mui 
distinta  manera. 

No  niego  que  los  sueldos  i  tal  vez  el  interés  que  rinden 
los  capitales  son  mayores  que  en  Lima,  é  indudablemente 
que  en  Europa;  pero  de  aquí  á  que  cualquier  individuo  vaya 
i  encuentre  el  oro  á  manos  llenas,  hai  una  distancia  insal- 
vable. 

Se  gana  dinero,  allá  como  en  todas  partes,  con  morali- 
dad, circunspección,  constancia,  ahorro  i  con  el  trascurso 
del  tiempo. 

¿Qué  sueldo  es  en  iquitos  mayor  de  400  6  500  soles?  ¿No 
es  verdad  que  hai  jóvenes  alemanes  empleados  de  comercio, 
que  sólo  ganan  40  soles  mensuales,  casa  i  comida? 

¿No  es  verdad  que  existe  hoi  competencia,  i  hasta  rabio- 
sa, si  puedo  llamarla  así,  entre  las  profesiones  liberales?  ¿No 
es  cierto  que  si  no  hai  mendigos  en  Loreto,  hai  personas  po- 
bres i  mui  pobres,  entre  las  gentes  forasteras,  principal- 
mente? ¿No  es  verdad  que  ya  se  inicia  la  empleomanía, 
que  para  mí  es  un  signo  de  la  dificultad  de  conseguir  la  vi- 
da en  determinados  pueblos? 

Está  en  un  error,  pues,  el  que  cree  que  hai  tanta  facili- 
dad como  se  supone  para  ganar  dinero  en  Iquitos;  i  este 
error  es  el  origen  de  muchos  chascos  que  han  sufrido  gentes 
ligeras  é  inclinadas  á  la  credulidad. 


Hai  otra  mentira,  corolario  de  la  anterior:  es  la  Mentira 
política,  que  así  llamo  á  la  creencia  de  que  las  autoridades 
políticas  i  los  empleados  públicos  i  todos  los  que  prestan  sus 
servic.os  á  la  nación,  en  Loreto,  se  enriquecen,  es  claro,  que 
con  medios  vedados,  por  que  nadie  hace  fortuna  con  los  aho- 
rros de  su  sueldo. 

Yo  no  conozco  todavía  empleado  que  haya  venido  con 
fortuna  de  aquella  región. 

No  he  visto  todavía  los  palacios,  los  carruajes,  las  accio- 
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nes  en  las  grandes  empresas,  e)  boato,  eh  fin,  de  nn  servidor 
de  la  nacióíiy  en  Lore^o. 

Tal  vez  se  pueda  señalar  al  de  otros  lugares;  pero  á  la 
vetdad,  que  no  conozco  á  los  Montecristo  loretanos. 

I  sin  embargo  ésta  es  la  mentira  mñs  generalizada  i  más* 
peligrosa  dé  todas,  por  que  afecta  la  honorabilidad  de  mu- 
chos i  mui  buenos  ciudadanos.    Con  mucha  razón  un  Presi- 
dente de  la  República  dijo  algtina  vez: 

— No  mando  á  Fulano  á  Loreto  porque  lo  estimo  mucho 
i  no  deseo  que  venga,  aunque  inocentemente,  con  el  estigma 
de  ladrón. 

I  tuvo  razón  aparentemente  el  mandatario. 

Pero  ya  es  preciso  reaccionar.  En  Loreto  hai  la  misma 
honradez  que  en  cualquiera  otra  parte  del  Perú.  I  esa  hon* 
radez  se  mantiene  con  el  buen  personal  de  los  empleados  pú- 
blicos,  con  la  vigilancia  de  los  unos  sobre  los  otros,  del  supe- 
rior s')bre  el  inferior,  i  de  la  prensa  i  de  la  opinión  pública 
sobre  todos. 

Es  Loreto,  ciertamente,  el  país  de  las  economías;  pero 
no  de  las  fortunas;  i  esas^  mismas  economías  pueden  hacerse 
allá,  porque  con  pocas  excepciones  los  sueldos  son  buenos  i 
cuando  se  tiene  moralidad,  costumbres  moderadas  i  hábitos 
de  hacerlas. 

De  otro  modo  se  regresa  tan  pobre  como  se  pisó  las  pla- 
yas de  esas  apartadas  i  mal  conocidas  regiones. 

Con  esta  mentira  tiene  relación  otra  que  puede  calificar^ 
se  también  de  económica^  es  la  que  propala  que  la  vida  es 
carísima  en  Iquitos. 

No  es  barata,  pero  no  es  tan  cara  como  sé  la  supone. 

La  lista  de  los  precios  que  he  considerado  en  este  libro 
así  lo  demuestra. 

Pondré 'un  ejemplo.  Un  hombre  sólo  puede  vivir  con  120 
so])?s  al  mes.  Para  ello  ^olo  es  preciso  que  sea  metódico  i  eco. 
nómico.  Su  alimentación  en  ^1  mejor  hotel  le  costará  66  so- 
lé^ al  mes;  un  cuarto'  no  mui  central  20  soles;  el  lavado,  es 
del^mismo  precio  que  en  Lima,  10  soles  i  para  extras  S.  24. 

Entiendo  que  ahora  puede  hacerse  la  vida  más  barata, 
por  qué  se  ha  abierto  una  casa  dé  huéspedes  i  dos  fondas  pe- 
ruanas, en  las  cuales  se  sirve  bien . 

Lo  que  se  puede  afirmar,  etí  conclusión,  es  qufe  la  vida  en 
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Iquitos  es  poco  más  cara,  que  en  Lima,   actualmente;  soste- 
ner lo  contrario  es  una  exageración. 

Esta  es  también  la  razón  porque  las  autoridades  pueden 
hacer  economías.  Los  empleados  de  aduana,  por  ejemplo, 
sacan  casi  siempre  libres  sus  primas^  que  alcanzan  en  la  ge- 
neralidad de  los  casos  el  95%  de  sus  sueldos. 


La  áltima  es  la  Mentira  social,  que  es  la  que  supone  que 
en  Iquitos  hai  desorden  moral,  confusión  de  los  principios 
del  bien,  de  loa  cuales  aún  no  se  hace  una  distinción  marca- 
da i  completa. 

Es  cierto  que  he  dicho  i  sostengo  que  el  amor  Ubre  impe- 
ra entre  las  clases  inferiores  de  Loreto;  pero  aún  en  estos 
mismos  compromisos  hai  lealtad,  hai  la  relativa  honradez 
de  que  durante  su  vigencia  no  se  comete  comúnmente  trai- 
ción, ni  suplantación  de  afectos. 

Mientras  existe  este  afecto  la  unión  es  leal,  consecuente, 
i  garantida  en  lo  posible.  Roto  el  afecto,  el  compañerismo 
desaparece  i  vuelve  la  libertad  para  d  hombre  i  la  mujer. 

Tampoco  hai  explotación  del  uno  por  otro;  juntos  tra- 
bajan, JMutos  adquieren,  juntos  gozan  i  sufren. 

Hai  muchos  matrímoQÍQS  en  otras  partes  que  quÍ3Íesen 
gozar  de  la  manera  de  vivir  de  aquellos  compromisos  del 
amor  libre. 

Pero  en  la^  clames  superiores  de  Loreto  reina  la  morali- 
dad, como  en  cualquier  otro  país  culto, 

Bq  las  visjtas,  en  los  bailes,  en  todos  los  actos  de  la  vida 
social,  actualmente  se  hacen  sus  distingos'  indispensables, 
sus  separaciones  á  la  luz.de  los  principios  de  moralidad,  de 
tal  manera  que  es  la  de  Iquitos  sociedad  que  respeta  i  se  res- 
peta. 

Esta  ha  sido  mi  inipresión,  sinceramente  expuesta,  i  ésta 

será  la  a^fírmación  de  todo  hombre  que  no  tenga  tocado  su 
corazón  por  el  fatal  excepticismo. 
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Tal  es  Loreto,  el  gigante  del  Alto  Amazonas,  el  río  pri- 
sionero de  cinco  naciones,  la  manzana  de  la  discordia  inter- 
nacional sudamericana;  al  que  Humboldt  llamó  la  despensa 
de  la  humanidad  i  yo  el  porvenir  del  manijo  (1). 


1902 


Proscripciones  sobro  ol  róglmon  ^liinontlclo  on  la 
montaña,  por  el  oficial  do  marina  don  Gorman 
Stlgllch 


Lima,  29  de  octubre  de  1902. 
Señor  Presidente  de  la  junta  de  Vías  Pluviales. 
S.  R 

Tengo  el  honor  de  acompañar  al  presente,  para  conoci- 
miento de  U.,  un  resumen  algo  detallado  de  la  alimentación 
que  á  mi  juicio  i  experiencia  seria  conveniente  hacer  regla- 
mentaria en  toda  región  fluvial  de  las  selvas  orientales.  Las 
modificaciones  que  más  convengan,  son  del  dominio  del  al' 
to  criterio  de  los  honorables  miembros  de  la  junta. 

Tanto  por  el  continuo  estado  higrométrico  proveniente 
de  la  mcesante  evaporación,  como  por  la  sofocante  radia- 
ción solar,  los  víveres  consistentes  en  sustancias  alimenti' 
cias  corruptibles,  como  la  carne,  en  cualquiera  forma,  i  la 
manteca,  son  innecesarias  bajo  todo  punto  de  vista  para 
fijarlos  como  constituyentes  en  la  ración  de  un  individua 
que  debe  someterse  á  régimen  saludable  i  fortaleciente. 

Los  cereales,  alimentos  nutritivos,  suculentos  i  baratos, 
hacen  que  su  administración  sea  de  benéfica  influencia  en  la 


(I)    Lima.— Iffip.  de  "La  Re-rista'*.— 1908. 
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salud  del  hombre  que  no  padece  de  tisis,  tifus  ó  enfermeda- 
des  del  bajo  vientre,  cuando  se  les  acompaña  con  aceite  de 
olivo. 

Debe  prohibirse  en  lo  absoluto  el  uso  del  alcohol,  i  reem' 
plazar  esta  costumbre  perniciosa  por  el  empleo  del  tabaco 
que,  á  piás  de  ser  del  agrado  general,  llena  á  veces  las  fun- 
ciones de  estimulante  digestivo. 

Los  fréjoles,  garbanzos  ó  lentejas  se  deben  suprimir  co- 
mo ración  de  viaje  en  razón  de  lo  difícil  de  su  cocción. 

El  aceite  debe  reemplazar  á  la  manteca  i  no  debe  excluir- 
se de  la  alimentación. 

El  azúcar  sirve  para  usarlo  en  dulces  que  se  preparan 
con  el  arroz,  fréjol  ó  trigo  i  desempeña  un  gran  papel  en  la 
economía. 

Como  reemplazo  al  fréjol,  en  viaje  es  conveniente  el  uso 
de  la  sopa  de  Knorr  que  de  aplicación  durante  muchos  años 
en  el  ejército  alemán,  es  ahora  de  uso  universal.  Reúne  las 
ventajas  de  su  fácil  preparación  i  de  ser  un  concentrado  de 
cómoda  i  segura  conducción,  barato  i  nutritivo. 

Según  lo  expuesto,  la  ración  diaria  ec  la  montaña  para 
tropas  ó  trabajadores  en  destacamento,  debe  ser  la  que  á 
continuación  se  expresa: 

%  Ib  de  fréjoles,  &:arbanzos  ó  lentejas  (no  pallares) 

1  Ib  de  arroz; 

%  Ib  de  trigo  tostado  (cancha); 
^  Ib  de  habas  tostadas  (conce); 
í^  Ib  de  maíz  tostado  (ulpo); 
^  onzas  de  sal  fina; 

2  onzas  de  azúcar; 
1  Va  onza  aceite;  i 
%  onza  tabaco. 

Se  alimentará  la  gente  á  tres  horas  fíjas  del  día,  á  9  h. 
a.  m.  á  1  h.  p.  m.  i  á  las  6  h.  p.  m.,  dividiendo  la  ración  en 
partes  iguales. 

El  té,  café  ó  cualquier  otro  estimulante  nervioso,  debe  de 
hecho  quedar  proscrito. 

Lima,  29  de  octubre  de  1902. 

S.  P. 
Germán  Stiglich .  ( 1 ) 


(I)    Ttas  del  Pacífico  al  Madre  de  Dios.  —  Imprenta  "Bl  Lucero"  —  1903  —  Página  151» 
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1902 

Patología  do  la  roglón  montaftosa  dol   Porúy  por  ol 
doctor  Hlguol  C.  ■atlcolrona. 

NOTA  DEL  COMISARIO  DBL  MADRB'Dfi  DIOS  ELEVANDO    EL 
INFORME  DEL  DOCTOR  MATICORENA 

Comisaria  del  Tambopata 

Puerto  Maldonado,  julio  de  1902. 

Señor  Presidente  de  la  Junta  de  Vías  Fluviales,  Lima. 

S.  P. 

Me  es  grato  remitir  á  US.  adjunto  al  presente  oficio,  el 
informe  que  en  fojas  dieciocho  me  ha  presentado  el  médico 
de  esta  comisaría,  don  Miguel  C.  Maticorena;  el  que  abarca 
un  período  desde  nuestra  salida  de  Lima,  el  tres  de  febrero, 
hasta  nuestro  arribo  á  este  puerto,  á  mediados  de  junio  del 
presente  año. 

La  segunda  parte  del  referido  informe  la  remitiré  por  el 
próximo  correo. 

Dios  guarde  á  US.,  S.  P. 

/.  S.  Villalta. 
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Informe  del  doctor  Maticorena  (1) 


Señor  comisario  del  Tarabopata. 

S.  C. 

Al  dispensarme,  la  honorable  Junta  de  Vías  Fluviales,  el 
honor  de  ser  nombrado  médico  i  cirujano  de  la  expedición 
que  debía  maichar  á  establecerse  en  la  desembocadura  del 
río  Tambopata,  contraje  con  el  supremo  gobierno  el  com- 
promiso de  prestar  mis  modestos  conocimientos  en  todo  lo 
que  se  relacionase  con  la  salud  de  los  expedicionarios;  i  un 
compromiso  no  menor,  con  la  medicina  peruana,  cuyas  en- 
señanzas he  tenido  la  honra  de  practicar  el  primero  en  estas 
apartadas  regiones  del  oriente  de  mi  patria. 

Sin  ningún  instrumento  que  pudiera  ayudar  mis  obser- 
vaciones; sin  un  libro  de  consulta  que  pudiera  guiar  mi  crite- 
rio; i  disponiendo  solamente  de  un  pequeño  botiquín  de  via- 
je, he  tenido,  en  muchos  casos,  que  vacilar  i  hacer  grandes 
esfuerzos  que,  felizmente,  hasta  hoi,  veo  coionados  por  buen 
éxito,  i  que  espero  sigan  lo  mismo,  sin  que  tengamos  que 
apuntar  una  defunción. 

Los  viajes  á  estas  montañas,  de  suyo  temidos,  por  el  sin 
número  de  obstáculos  i  vallas  que  hai  que  vencer,  caminan- 
do en  sendas  estrechas,  escalando  cumbres  abruptas  i  casi 
rodando  abismos,  son  otros  tantos  factores  que  contribu, 
yen,  junto  con  los  temores  al  clima  i  su  cortejo  de  dolamas, 
á  hacer  difícil  la  labor  de  colonización  en  este  verdadero  em- 
porio de  la  riqueza  nacional. 

Mi  criterio,  pobre  i  desautorizado,  no  puede  hoi  sino  es- 
bozar un  cuadro  de  las  enfermedades  que  he  observado  i  tra- 
tado en  el  personal  de  la  expedición  durante  los  seis  prime- 
ros meses  que  van  trascurridos;  cuadro  que  deducido  sola- 
mente de  la  observación  i  sin  pruebas   de  control,  servirá  al 


(II  Este  informe  del  doctor  Maticorena  trata  de  modo  particular  délas  enfermcda 
des  comunes  en  la  región  del  Tambopata,  pero  como  ellas  son  también  las  que  predomi- 
nan en  el  resto  de  la  montaña,  sobre  todo  en  la  de  Loreto,  como  ha  podido  Terse  de  Ios- 
estudios  ya  insertos  de  los  doctores  Avendaño  i  Pesce,  el  autor  de  esta  colección  ha  juzga- 
do que  es  de  utilidad  incluirlo  en  ella. 

40 
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supremo  gobierno  para  conocer  el  estado  sanitario  de  estas 
regiones,  i  ojalá  sea  el  grano  de  arena  con  que  mi  escasa  ex- 
periencia pueda  contribuir  al  levantamiento  de  la  geografía 
médica  de  esta  parte  del  oriente. 

La  costa,  la  sierra  i  la  montaña  son  las  regiones  perfec- 
tamente marcadas  en  que  nuestro  territorio  queda  dividido 
por  la  inmensa  cadena  de  los  Andes. 

Completamente  conocidas  las  dos  primeras,  centros  de 
civilización  i  de  vida,  no  me  ocuparán;  por  cuanto  nuestra 
expedición,  salida  de  Lima,  sólo  estuvo  de  paso  en  ellas. 

La  última,  trasandina,  montaña  ó  región  de  los  bosques, 
será  el  objeto  de  mi  estudio;  pero  solamente  en  la  extensión 
que  recorre  el  río  Tambopaca  i  sus  anuentes,  desde  el  Puerto 
seco  hasta  su  desembocadura  en  el  Madre  de  Dios:  Puerto 
Maldonado,  que  es  la  zona  que  hemos  recorrido. 

Me  ocuparé,  pues,  primeramente  del  viaje  de  la  expedi- 
ción, desde  su  salida  hasta  su  llegada  á  Puerto  Maldonado; 
señalando  el  estado  de  salud  de  los  individuos;  el  número  de 
enfermos  i  las  causas  que  favorecen  el  desai rollo  délos  agen- 
tes morbígenos. 

Luego,  en  un  capítulo  especial,  anotaré,  en  breves  pala 
bras,  las  enfermedades  por  mí  observadas  i  el  modo  como 
las  he  tratado. 


PRIMERA    PARTE 

RI  viaje  de  las  expediciones  desde  el  puerto  del  Callao  á 
la  provincia  de  Sandia  del  departamento  de  Puno,  sólo  ha 
presentado,  á  más  de  unas  ligeras  indisposiciones,  ocho  en- 
fermos de  poca  significación,  debido,  probablemente,  á  los 
cambios  de  régimen  i  á  las  variaciones  de  temperatura. 

De  estos  enfermos,  cinco  lo  fueron  en  Arequipa,  del  modo 
siguiente: 

Disentería 1 

Delirio  alcohólico 1 

Catarro  bronquial 2 

Herida  contusa  (región  palpebral  iz- 
quierda)   1    5 
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Dos  en  Juliaca: 


Angina  catarral 1 

Angina  scudo  membranosa 1    2 


Uno  en  Muñani  (tránsito  á  Sandia)  en  la 
persona  del   alférez  Nieto,  compañero 
del  ayudante  de  la  Prefectura  de  Puno: 
Congestión  pulmonar  izquierda  (Tu- 
berculosis) (?) 1    1 


Total  de  enfermos 8 

La  permanencia  de  la  expedición  durante  15  diasen  San- 
dia i  en  época  de  terrible  epidemia — al  decir  de  las  autorida- 
des, que  hacían  ascender  el  número  de  las  defunciones  en  el 
último  año  á  más  de  1,000— no  tuvo  ninguna  consecuencia 
desfavorable;  si  bien  es  cierto  que  se  tomaron  muchas  pre- 
cauciones respecto  á  la  alimentación  é  higiene. 

La  epidemia  que  tantas  víctimas  hacía  en  la  provincia 
no  era  otra,  como  lo  comprobé  prácticamente,  que  una  ma- 
nifestación disentérica  de  la  infección  palustre,  agravada  por 
el  pésimo  régimen  alimenticio  el  abuso  del  alcohol  i,  más  que 
todo,  por  el  seudo  tratamiento  instituido  por  el  llamado 
doctor  Vertoci,  vegetariano  é  hidroterápico. 

A  partir  de  Sandia  en  viaje  á  pié,  la  mayor  parte  de  la 
expedición,  principió  á  resentirse  délas  fatigas  consiguientes 
á  la  marcha,  soportando  fuertes  lluvias  i  sufriendo,  todo  el 
día,  los  rigores  de  un  sol  canicular;  principiaron  á  palidecer 
los  rostros,  á  desmejorarse  el  equilibrio  de  las  funciones  i  ya 
al  penetrar  en  la  trocha,  eje  del  íuturo  camino  de  Chunchus- 
mayo  á  Tambopata,  tuvimos  algunos  enfermos  demui  esca- 
sa gravedad  á  más  de  algunos  contusos,  ya  del  cuerpo,  ya 
de  las  extremidades. 

La  distancia  excesiva  de  las  jornadas  en  un  camino  de 
cuestas  i  precipicios,  agotaba  completamente  á  los  indivi- 
duos; i,  si  bien  es  cierto,  que  el  descanso  de  la  noche  les  per- 
mitía  seguir  viaje  al  día  siguiente,  en  cambio  se  iba  prepa- 
rando un  terreno  de  cultivo  par¿i  los  gérmenes  patógenos. 

Igualmente  las  alternativas  de  calor  i  humedad,  propias 
de  las  montañas,  i  las  comidas  de  viaje,  poco  abundanes  i 
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nada  nutrivas,  podían  haber  diezmado  á  la  expedición  dan- 
do margen  á  la  enfermedad,  i  sin  embargo  la  suerce  i,  en 
parte,  las  medidas  profilácticas  vencían,  pues  solo  hubo  tres 
palúdicos  en  todo  este  camino. 

Los  accidentes  del  terreno  son  tales  que  casi  es  imposi- 
ble caminar  cien  metros  sin  sufrir  una  caída.  De  aquí  que 
los  naturales  de  Sandia  aconsejan  usar  un  calzado  especial, 
que  se  fabrica  en  la  provincia  i  se  conoce  con  el  nombre  de 
poicos. 

Los  hai  en  dos  clases:  los  de  lana,  en  forma  de  botín  cor- 
riente; i  los  de  cuero  en  nada  diferentes  á  las  ojotas  de  las  in- 
dígenas de  nuestras  serranías. 

Los  primeros,  á  más  de  ser  relativamente  caros  i  de  po- 
ca duración,  no  precaven  al  pié  de  los  golpes,  torceduras  i 
pinchazos  tan  frecuentes  en  las  selvas.  Además,  al  internar- 
se con  el  lodo,  haeen  una  masa  enormemente  pesada  que 
ayuda  i  favorece  la  caída. 

Los  poicos  de  zuela  que  fueron  los  que,  en  los  primeros 
días  usó  nuestra  tropa,  presentan  también,  entre  otros  in- 
convenientes, el  de  resbalar  con  muchísima  facilidad;  el  de 
perder  su  forma  cuando  se  humedecen;  i  el  de  no  ser  aparen- 
tes sino  para  las  personas  acostumbradas,  que  como  los  que- 
pires,  por  ejemplo,  pueden  casi  sin  ninguna  dificultad  cami- 
nar descalzos. 

A  estos  poicos  se  deben  las  hinchazones  i  los  edemas  por 
compresión,  que  en  el  camino  tuvieron  casi  todos  los  solda- 
dos, i  que  mucho  dificultó  nuestra  marcha;  habiendo  tenido 
que  dejar  á  uno  de  ellos,  por  varios  días,  en  el  tambo  Rosa- 
rio; i  obligar  á  los  demás  á  usar  sus  botines  de  baqueta, 
gruesos  i  resistentes,  que,  á  más  de  resguardar  el  pié,  dismi- 
nuyeron muchísimo  las  caídas. 

La  mayor  parte  de  los  empleados  hemos  hecho  el  viaje 
con  botas — media  caña — de  cuero  grueso  i  pasadores.  El  re- 
sultado ha  sido  superior,  bajo  todo  concepto,  á  las  otras 
dos  clases  de  calzado,  tan  recomendado  en  toda  la  provin- 
cia, como  el  único  capaz  de  asegurar  la  locomoción  en  medio 
de  la  selva. 
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Las  variadísimas  circunstancias  dependientes  del  viaje, 
hecho  en  la  peor  estación  del  año  i  en  condiciones  sumamen- 
ce  desfavorables  para  el  organismo,  justiñcan  en  parte,  el 
trecido  número  de  enfermos  que  hemos  tenido  al  llegar  á  ins- 
talarnos en  la  comisaría  de  Tambopata;  á  parte  de  que  la 
misma  naturaleza  del  terreno,  la  vecindad  de  los  ríos  i  la  po- 
ca acritud  son  factores  que  ayudan  la  proliferación  de  los 
gérmenes. 

En  estas  condiciones  el  ^'Hematozoarío  de  Laverand*^ 
propio  de  estos  climas  cálidos,  donde  se  presenta  endémica- 
mente, ha  encontrado  aquí  todos  los  atributos  de  vida,  en 
organismos  debilitados  por  la  laxitud  del  clima  i  diesmados 
por  la  fatiga;  sebándose,  por  decirlo  así,  casi  sin  tregua. 

Los  individuos  completamente  sanos  i  que  no  han  teni- 
do una  tara  ñsiológica  ni  una  diátesis  hereditaria  ó  adquiri- 
da, son  las  que  más  han  resistido.  Al  contrario,  los  débiles 
que  han  sufrido  enfermedades  anteriores,  que  han  embotado 
la  nutrición  de  los  tejidos,  han  sufrido  con  mayor  fuerza  la 
reacción  del  agente  palúdico  i  acaso  han  visto  despertar  sus 
aptitudes  morbosas,  acalladas  hosta  entonces,  por  las  bon- 
dades del  clima  i  la  vida  de  reposo  de  los  grandes  centros. 

Entre  este  crecido  número  de  enfermos  cuya  cifra  llega 

50%  sólo  hemos  tenido  cuatro,  que  por  su  gravedad  i  lo  bu- 
Uicioso  de  los  síntomas,  merecen  ser  citados  en  especial,  ya 
que  dos  de  ellos  han  tenido  que  ser  separados  de  la  expe* 
dición,  mandándolos  fuera  de  la  montafia. 

Uno,  fué  el  soldado  Julio  Arguedas,  de  19  años,  de  cons- 
titución débil  i  temperamento  linfático;  que  había  sufrido 
mucho  del  estómago  i  había  padecido  una  fiebre  infecciosa. 

En  este  individuo  se  encariñó  el  paludismo,  de  forma  in- 
termitente,  con  todos  los  sintomas  clásicos,  hasta  que,  vista 
la  ineficacia  del  tratamiento  i  el  peligro  inminente  de  una 
complicación  fatal,  fué  necesario  darle  de  baja. 

El  otro  fué  rn  soldado  enrolado  en  Sandia,  i  que  ya  des- 
de el  camino,  á  consecuencia  de  los  poicos,  presentó  una 
gran  inchazón  indolora  en  todo  el  pié  izquierdo. 

Este  soldado,  Francisco  Montajo,  de  12  años,  constitu- 
ción fuerte  i  temperamento  linfático,  sufrió  en  Puerto  Mark- 
ham  un  ataque  de  paludismo,  forma  continua,  que  se  com- 
plicó con  fenómenos  de  bronquitis. 
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En  la  convalescencia  presentó  una  hinchazón  dolorosa 
en  la  articulación  tibio  tarsiana  izquierda,  i  ya  desde  enton- 
ces quedó  inhábil  para  el  trabajo. 

Fué  tratado  como  una  artritis,  i  sometido  al  eucaliptol 
i  la  creosota. 

Bien  pronto  se  presentó  un  abceso  frío. 

Al  darle  de  baja,  mi  diagnóstico  fué  el  siguiente:  '¿Artri- 
tis deformante  (tumor  blanco  (?))  de  la  articulación  tibio 
tarsiana  izquierda'^ 

Los  otro  dos  graves,  fueron  soldados  de  nuestra  guarni- 
ción. 

El  uno,  antiguo  alcohólico,  en  el  curso  de  un  paludismo 
continuo  se  complicó  con  hepatisis  aguda;  i  como  ia  natu- 
raleza del  clima  i  el  régimen  alimenticio,  en  nada  favorecían 
í,  antes,  ayudaban  la  enfermedad,  casi  lamentamos  la  pér- 
dida del  individuo,  que  con  gran  felicidad,  pudo  salvar  de 
la  muerte  que  todos  creían  segura. 

El  otro,  es  un  antiguo  estrumoso,  que  aún  lleva  en  el 
rostro  los  estigmatcs  de  su  diátesis. 

Este  individuo,  después  de  un  paludismo,  también  de 
forma  continua,  ha  degenerado  al  parecer,  en  tuberculoso 
del  pulmón.  I,  aunque  tiene  aviso  de  las  consecuencias  de 
la  tal  enfermedad,  se  ha  resignado  á  permanecer  en  la  mon- 
taña, declinando  yo,  por  mi  parte,  toda  responsabilidad. 

Los  demás  enfermos  habidos  en  Puerto  Markham  han 
presentado  siempre  como  base  el  paludismo;  el  cual  se  ha 
manifestado  ya  bajo  la  forma  interminente,  3'a  bajo  la  con- 
tinua, llegando  en  algunos  á  la  caquexia;  i  ha  terminado,  en 
la  mayor  parte  de  los  casos,  por  síntomas  de  embarazo  gás- 
trico. 

Esta  particularidad,  que  bastante  me  intrigó  al  princi- 
pio, pues  llegue  á  presumir  que  la  reacción  podía  ser  origi- 
nada por  los  fenómenos  gástricos,  que  con  tanta  frecuencia 
observaba,  se  desvaneció  mui  pronto  en  vista  del  tratamien- 
to; puesto  que  los  antipiréticos  ordinarios  dilataban  el  ciclo 
de  la  enterdad;  i  las  sales  de  quinina,  específico  del  paludis- 
mo, lo  cortaban. 

Por  otra  parte,  el  modo  de  invasión  i  evolución  de  los 
síntomas,  la  convalecencia  con  su  anemia  terrosa  i  su  tinte 
melancólico   marcado,    me  dieron   la  evidencia,    á  falta  del 
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diagnóstico  microscópico,  de  que  era  el  paludismo  el  enemi- 
go con  quien  tenía  que  luchar,  ya  que  casi  él  sólo  se  presen- 
taba atacando  diversos  órganos  i  tomando  á  las  veces  for* 
mas  larvadas  que  podían  descarrilar  mi  criterio. 

Esta  endemia  que  va  minando  poco  á  poco  los  organis- 
mos, reincidía  con  muchísima  frecuencia,  á  tal  punto  que 
hoi  n  j  tenemos,  á  excepción  de  uno  ó  dos,  un  sólo  individuo 
que  no  haya  sido  atacado  varias  veces;  pudiendo  decir  que 
un  20%  pagan  el  tributo  diario. 

Saliendo  de  los  límites  extrictamente  médicos  i  entrando 
en  el  terreno  de  la  cirujia  encontramos  marcada  tendencia  á 
la  supuración,  aún  en  las  más  pequeñas  escoriaciones;  ten- 
dencia que  no  es  fácilmente  vencida  i  que  retarda  muchísi- 
mo la  curación  de  las  heridas. 

Todo  esto  unido  á  que  las  condiciones  de  asepcia  i  anti- 
sepcia  son  casi  utópicas  en  la  montaña — donde  la  mejor  cu- 
ración es  alterada  por  el  calor  i  la  humedad,  razón  por  la 
que  es  necesario  renovarla,  lo  menos  cada  12  horas,  si  no  se 
desea  hacer  interminable  i  expuesta  la  cicatrización— contri- 
buyendo un  peligro  inminente. 

Entre  las  afecciones  de  orden  quirúrgico  que  he  observa- 
do i  tratado,  figuran  un  regular  número,  debidas  á  contu- 
siones, pinchazos  etc.,  otras  debidas,  probablemente  á  la  hu- 
medad, favoreciendo  el  desarrollo  de  un  parásito,  que  cons- 
tituye el  Yacupuche"  i  otras  producidas  por  el  desarrollo  en 
el  tejido  celular  sub-cutáneo,  intermuscular  ó  muscular,  de 
una  larva  que  produce  lo  que  aquí  se  conoce  con  el  nombre 
de  ''Sutvto'\ 

El  número  total  de  casos  habidos,  inclusive  los  de  or- 
den médico,  puede  verse  en  los  cuadros  1  i  2,  que  se  acompa- 
ñan, i  que  resumen  la  estadística  de  cada  mes. 
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Bn  este  cuadro  está  considerado  todo  el  personal  de  la 
expedición,  más  algunos  peones,  cuyo  conjunto  daba  40  in- 
dividuos. 

Los  números  que  atestiguan  el  estado  de  salud  en  el  mes 
de  abril  dan  un  50  %;  enorme  proporción  en  la  cual  no  en- 
.tran  los  ligeramente  indispuestos,  ni  los  contusos  sin  heridas 
ni  reacción. 

Igualmente  no  está  anotado  sino  el  primer  ciclo  de  algu- 
nos casos  intermitentes,  no  considerando  las  invasiones  ale- 
jadas, que  bien  pueden  constituir  un  paludismo  sextano  ú 
octano. 

Los  números  que  marcan  la  duración  son  cifras  medias 
deducidas  de  los  varios  casos. 
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Este  nátn>ro  total  está  contado  más  ó  menos,  sobre  40 
individuos,  estando  en  el  excedente  dos  miembros  de  la  ex- 
pedición Lacombe,  que  tuvieron  que  quedar  asistiéndose  en 
Puerto  Markham. 

El  total  de  enfermos  i  afectados  es  superior  al  del  mes  de 
abril,  pues  pasa  del  50  %,  pero  debo  indicar  que  algunos  pa- 
lúdicos tenían  simultáneamente  alguna  afección  distinta, 
por  manera  que  el  námero  de  individuos  inutilizados  para 
el  trabajo  es  un  tanto  menor. 

También  están  aqui  consideradas  las  dos  guarniciones 
que  este  mes  se  hizo  salir  de  la  montaña,  por  las  razones  que 
ya  he  indicado  i  que  continuaron  en  este  tiempo  la  evolución 
de  las  enfermedades. 

Desde  el  día  2  de  junio  que  salimos  de  Puerto  Markham 
en  viaje  ñuvial  hasta  el  Madre  de  Dios,  ha  disminuido  nota- 
blemente el  personal  estable  de  la  expedición;  pues  algunas 
guarniciones  al  mando  de  un  empleado,  quedaron  en  ese 
puerto,  i  los  demás  continuaron  viaje  hasta  Puerto  Ma^do- 
nado  de  donde  bien  pronto  se  dispersaron  en  diversas  comi. 
siones  del  servicio,  quedando  fuera  de  mi  vigilancia  i  dejan- 
do  reducido  nuestro  personal  á  una  pequeña  cifra  que  con 
alguna  diñcultad,  irá  entrando  talvez  á  ese  estado  que  re- 
presenta un  paso  de  transición  entre  la  salud  i  la  enfermedad 
i  que  es  de  suyo  peculiar  á  los  habitantes  no  aclimatados  á 
esta  montaña. 

Durante  la  navegación  en  el  Tambopata,  los  casos  de 
enfermedad  han  sido  bien  pocos,  cuatro  ó  cinco,  pudiendo 
considerarse  como  verdaderas  formas  benignas  de  insola- 
ción, ñebres  de  calor,  con  cefalalgia  intensa,  inyección  de  las 
conjuntivas  i  reaacción  elevada  que  cedieron  fácilmente  al 
reposo,  ayudado  por  la  antipirina  i  la  fenacetina. 

Instalados  en  Puerto  Maldonado,  mis  observaciones  no 
dan  margen  para  formar  una  estadística,  por  cuanto  que  el 
personal  es  sumamente  reducido  i  los  casos  han  disminuido, 
un  tanto  en  sus  formas  sobre  agudas  i  serias,  no  presentan, 
dose  sino  á  pasageras  invasiones  i  ayudan  el  desarrollo  de 
la  anemia  con  su  cortejo  de  síntomas. 

Estas  invasiones  qus  á  las  veces  se  repiten  periódicamen- 
te i  que  bien  pueden  considerarse  como  cuartanas,  sextanas 
i  hasta  octanas  con  su  ciclo  de  apirexia,  durante  el   cual   el 
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individuo— mal  que  bien— puede  entregarse  á  sus  ocupacio- 
nes; constituyen  la  mayor  parte  de  las  enfermedades  obser- 
vadas, en  el  reducido  personal  durante  la  última  quincena 
de  junio  i  la  primera  del  presente. 

Los  datos  que  vaya  recopilando  en  estas  épocas  acaba- 
rán junto  con  el  final  de  mis  observaciones. 

En  este  estado  i  visto  el  número  considerable  de  enfer- 
mos que  hemos  tenido  en  un  reducido  lapso,  puede  formarse 
un  criterio  del  estado  sanitario  de  estas  regiones  que  dadas 
su  situación  geográfica  i  su  climatología  son  ya  el  centro  de 
las  más  temibles  aprehensiones  i  el  foco  donde  se  piensa,  se 
desenvuelven  todas  las  pirexias. 

Sin  embargo,  hasta  hoi  no  he  visto  ningún  caso  raro  de 
aquellas  fiebres  exóticas  de  que  tanto  se  habla  en  Lima.  Pe- 
ro es  verdad  que  existiendo  la  fiebre  tifoidea  i  el  beri-beri  en 
las  poblaciones  del  Acre  i  Riberalta.  bien  pueden  invadir  es- 
tas regiones  cuando  las  necesidades  del  comercio  nos  acer- 
quen á  esos  focos,  ó  cuando  los  caucheros  peruanos  emigren 
de  ahí  para  cobijarse  bajo  el  pendón  de  la  patria. 

La  comunicación  con  esos  lugares  existe  siguiendo  el 
curso  del  Madre  de  Dios  i  sus  afluentes  p  r  manera  que  en 
en  las  épocas  de  epidemia  bien  puede  venir  invadiendo  suce- 
sivamente las  diferentes  barracas  i  hacer  su  explosión  entre 
nosoiros. 

Nada  aventurada  es  esta  opinión,  estando  convencido 
del  modo  como  viajan  los  gérmenes  i  sabiendo  que  la  viru- 
lencia de  éstos  se  conserva  por  largo  tiempo  en  los  distintos 
medios. 

Ponerse  en  guardia  contra  una  invasión  de  esta  clase  es 
por  ahora  imposible,  ya  que  establecer  la  profilaxis  fluvial, 
único  medio  de  detener  el  trasporte,  es  hoi  por  hoi  una  uto- 
pía. 

Profilaxis  local  tampoco  puede  existir,  ni  aún  para  la 
endemia  palustre  mientras  persistan  las  actuales  condicio- 
nes  de  vida. 

Tal  vez  más  tarde;  cuando  desaparezcan  las  escabrosida- 
des del  camino,  cuando  el  acarreo  de  los  víveres  se  pueda  ha- 
cer con  harta  regularidad,  cuando  tengamos  habitaciones 
regularmente  higiénicas  i  se  puedan  encontrar  algunos  re- 
cursos para  la  vida  vegetativa;   entonces   podrá   lucharse  i 
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hasta  acaso  prevenirse  de  la  invasión  de  la  endemia.  Pero 
mientras  los  individuos— á  más  de  no  ser  perfectamente  sa- 
nos, ni  equilibrados  en  sus  funciones  orgánicas— tengan  que 
agotar  sus  aptitudes  vitales,  en  medio  del  cansancio  de  las 
marchas;  mientras  nutran  mal  sus  tejidos  i  debiliten  sus  fun- 
ciones; mientras  duerman  en  chozas  bajas  i  húmedas,  será 
por  demás  imposible  sustraerlos  á  la  acción  maléfica  del  cli- 
ma i  librarlos  de  la  segura  invasión  del  paludismo  agudo  i 
aún  de  la  caquexia,  ya  que  el  individuo  agotado  si  porta 
mal  las  sales  de  quinina,  como  me  lo  prueba  la  piáct-ca  dia- 
ria, viendo  presentarse  la  saturación  con  dosis  modera- 
das. 

Este  quinismo  que  con  tanta  facilidad  se  presenta,  des- 
pués de  las  primeras  invasiones,  contribuye  á  postrar  al  in- 
dividuo, deprimiendo  sus  funciones  más  importantes,  como 
la  circulación,  por  ejemplo,  i  haciendo  que  la  enfermedad  sea 
más  duradera;  puesto  que  hai  que  disminuir  notablemente 
la  dosis  del  específico  i,  á  las  veces,  suprimirla  para  poder 
con  los  tónicos  i  los  excitantes,  levantar  las  fuerzas  i  activar 
la  nutrición. 

Estas  influencias  son  otros  factores  del  retardo  evoluti- 
vo de  la  enfermedad j  i  que,  junto  con  las  que  ya  he  enumera- 
do, dependientes  del  clima  i  délas  condiciones  de  vida,  dau 
como  triste  i  obligado  corolario  el  cuadro  de  debilibad  i  ane- 
mia que  hoi  ostenta  nuestra  expedición. 


Estas  escasas  ideas  sugeridas  por  la  práctica  de  medio 
año  en  estas  regiones,  corresponden  solamente  á  la  época 
lluviosa. 

Cuando  aparezca  la  sequía  i  los  ríos  disminuyan  el  cau- 
dal de  sus  aguas  i  la  evaporación  de  los  terrenos  sea  mayor 
i  las  plagas  de  insectos  se  aumenten;  entonces  no  dudo  que 
3l  cuadro  de  las  enfermedades  sufrirá  otra  evolución,  acaso 
más  seria. 

Para  entonces  espero  ser  más  detallado  en  mis  observa, 
cienes,  ya  que  la  práctica  ha  de  robustecer  mi  criterio. 
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SEGUNDA  PARTE 

En  esta  parte  he  procurado  abrazar  las  dos  estaciones 
que  se  consideran  en  la  montaña,  haciendo  ya  un  estudio 
más  o^eneral  i  de  conjunto  de  ¡o  que  he  observiido  i  tratado. 

Recorriendo  el  río  Tambopata  he  visto  mui  superficial- 
mente algunas  de  las  afecciones  padecidas  por  los  salvajes 
de  esta  parte  de  oriente,  llamándome  mucho  la  atención  un 
campamento  donde  babían  muchos  de  ellos  que  presentaban 
algunas  variedades  de  dermatosis,  zarna,  prurrigo,  ectima  i 
uno  que  tenía  una  eczema  impetiginoso generalizado  en  todo 
el  cuerpo;  i  leucomas  centrales  que  impedían  la  visión. 

Otro,  un  muchacho  de  unos  quince  años,  completamente 
caquéctico  i  endeble,  con  lijera  toz  seca  i  el  vientre  grande- 
mente abultado  (batracio),  tenía  todo  el  aspecto  de  un  tu- 
berculoso generalizado. 

Desgraciadamente  no  se  prestó  al  examen. 

He  observado  también,  con  muchísima  frecuencia  (15  á 
20%)  en  estos  salvajes  la  poirdactilia,  siendo  todos  los  que 
la  presentaban  los  supernumerarios  del  pulgar  á  la  derecha 
6  á  la  izquierda  i  uno,  solamente,  del  dedo  gordo  derecho. 

Esta  breve  referencia  puede,  acaso,  ser  un  dato  de  la  pre- 
sencia de  afecciones  i  enfermedades  que  no  he  t'-atado  en  es- 
tas montañas  i  que  al  no  citarlas,  como  no  lo  haré  con  las 
que  no  he  observado  de  cerca,  podría  dar  margen  á  que  se 
sospechase  su  no  existencia  en  estas  regiones. 

Para  terminar  haré  una  breve  reseña  de  las  dos  afeccio- 
nes más  comunes  en  estas  montañas  i  que  se  conocen  con  los 
nombres  de  Yacvpuche  i  Sutato 


Nuestra  expedición  no  ha  venido  preparada  para  los  es- 
tudios climatéricos,  de  modo  que  las  observaciones  son  mui 
restringidas,  i  solamente  tomadas  en  un  lapso  de  tiempo 
nada  bastante,  para  establecer  comparaciones  i  deducir  un 
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dato  medio  invariable.  Sin  embargo,  como  pudieran  tener 
algún  interés,  copio  los  pocos  datos  observados  é  indico  al- 
gunas consideraciones  sugeridas  por  Ja  naturaleza  misma 
del  lugar,  influenciando  de  éste  6  aquel  modo  el  organismo. 

La  región  del  Tambopata,  comprendida  desde  la  ceja  de 
montaña  de  la  provincia  de  Sandia,  regada  por  el  río  Huari- 
huari  (Inambari)  donde  existe  el  tambo  **Chunchusmayo"  i 
el  río  del  mismo  nombre,  hasta  la  desembocadura  del  río 
Tambopata  en  la  margen  derecha  del  Madre  de  Dios  pudien- 
do  incrementarse  hasta  la  desembocadura  del  río  Inambari 
por  la  izquierda  i  el  Hcath  hacia  la  derecha,  abraza  una  ex- 
tensión de  terreno  (aún  no  determinada)  cuya  posesión  geo- 
gráfica en  los  diversos  puntos  notables  es...  (Informe  del 
Alférez  de  fragata,  don  Germán  Stiglich.) 

La  selva  completamente  enmarañada  i  tupida  recorre 
toda  la  extensión  formando  bosques  inmensos  donde  los  ra- 
jos solares  i  el  agua  de  las  lluvias  penetran  con  dificultad. 

Pueden  considerarss  en  esta  montaña  dos  partes  distin- 
tas: una  de  Chuuchusmajo  á  Puerto Markham  á  orrillas  del 
río  Tambopata;  i  otra,  de  ese  puerto  á  la  desembocadura  del 
mismo  río  en  el  Madre  de  Dios  (Puerto  Maldonado)  exten- 
diéndose á  la  derecha  hasta  el  Heath  i  á  la  izquierda  hasta 
la  desembocadura  del  Inambari. 

La  primera,  de  terreno  sumamente  accidentado  com- 
puesto en  su  mayor  parte  de  cuestas  en  extremo  pendientes 
i  cerros  arcillosos,  interrumpidos  por  algunos  ríos  de  cauces 
estrechos  i  desbordables,  presenta  una  selva  delgada  i  ra- 
quítica, donde  la  mano  del  hombre  ha  formado  pequeñas 
sendas  i  trochas,  que  marcando  el  eje  de  un  futuro  camino» 
rompen  el  continuo  enmarañamiento  de  la  selva  i  dejan  pe- 
netrar ampliamente  los  rayos  del  sol  i  el  agua  de  las  lluvias, 
que  a)  depositarse  en  los  accidentes  del  suelo  generan  focos 
miasmáticos,  pantanos  i  atolladeros. 

A  distancias  sumamente  largas  para  una  trocha,  existen 
pequeños  tambos  rústicos,  que,  á  duras  penas,  resguardan 
de  las  inclemencias  del  sol  i  de  las  lluvias.  En  varias  de  ellas 
hai  algunos  habitantes  cuyos  rostros  pálidos,  indican  el  su- 
frimiento físico,  el  agotamiento  orgánico,  consecuencia  del 
paludismo,  como  lo  observé  prácticamente  en  Chunchusma- 
yo  en  una  señorita  que  curé  con  solo  dos  gramos  bisulfato 
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de  quinina,  cuando  su  familia  esperaba  verla  morir,  como 
babián  perecido  varias  otras  personas  en  días  anteriores  á 
mi  pasaje  por  ese  tambo.  Era  un  paludismo  de  forma  ti- 
foide* 

La  segunda  parte  de  esta  zona  está  marcada  por  la  di- 
rección NE.  que  más  ó  menos  sigue  el  río  Tambopata  para 
entrar  en  el  río  Madre  de  Dios.  El  terreno,  que  es  menos  ac- 
cidentado i  más  compacto  en  el  medio  de  la  selva  virgen,  es 
de  aluvión  en  las  márgenes  que  casi  todas  son  bajas  á  excep- 
ción de  pequeños  trechos  donde  el  cauce  está  encerrado  en- 
tre altos  terrenos  de  arcilla  i  humus  cubiertos  de  exhuberan- 
te  vegetación. 

Una  extensión  de  este  río  está  habitada  por  los  infieles 
<*Guarayos",  cuyo  número  puede  ascender  á  400  ó  500. 

En  las  márgenes  del  Madre  de  Dios  hai  algunos  cauche- 
ros peruanos:  i  fuera  de  la  exteuMÓn  que  be  señalado  á  la 
montaña  del  Tambopata,  como  límite  de  mis  observaciones, 
muchos  bolivianos  que  explotan  la  goma. 


Muchos  consideran  en  estas  regiones  cuatro  épocas  ó  es- 
taciones distintas  en  el  año  que  corresponden  al  mayor  6 
menor  caudal  de  aguas  que  contienen  los  ríos;  lo  cual  seria 
justiciable,  visto  que  las  lluvias  no  desaparecen  completa- 
mente en  ningún  tiempo.  Pero  como  en  la  práctica  esta  di- 
visión no  tiene  mayor  importancia  ni  para  el  desarrollo  de 
]as  enfermedades  ni  para  los  medios  de  profilaxis,  no  consi- 
deré sino  dos  estaciones,  perfectamente  marcadas,  á  las  que 
sirven  de  límite  la  llena  i  la  sequía  de  los  rios. 

La  primera,  está  marcada  por  el  gran  aumento  del  cau- 
dal de  las  aguas,  que  llenan  plenamente  el  cauce  i  aún  se  des- 
bordan inundando  los  terrenos  vecinos  i  arrollando  en  su 
paso  cuanto  deleznable  encuentran.  Tiene  por  origen  la 
frecuencia  i  abundancia  de  las  lluvias;  corresponde  á  la  esta- 
ción lluviosa  de  la  sierra  i  más  ó  menos  al  verano  de  la  cos- 
ta; comprende  el  período  de  tiempo  que  se  extiende  de  no- 
viembre á  abril. 

La  segunda,  la  sequía,  á  la  inversa  de  la  primera  es  se- 
ñalada por  la  disminución  gradual  de  las  aguas  de  los  ríos 
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cuyo  límite  desciende  5  á  6  metros,  dejando  playas  estériles 
húmedas  i  pantanosas.  En  est  i  época  es  más  abundante  la 
descomposición  de  la  materia  org.ínica,  i  como  consecuen- 
cia, las  plagas  de  insectos  se  multiplican  formando  verdade- 
ras nubes.  Es  la  estación  que  más  corresponde  al  invierno 
de  las  otras  zonas  i  comprende  de  mayo  á  octubre 

Las  épocas  de  transición  se  establecen  lenta  i  gradual- 
mente por  el  aumento  ó  disminusión  de  las  aguas;  sin  em. 
bargOy  bajo  la  influencia  del  movimiento  lunar  i  del  aumento 
de  líi  tensión  eléctrica  de  la  atmósfera  se  presentan  algunas 
avenidas  á  las  que  acompañan  fuertes  lluvias  i  tempestades. 


La  temperatura  mui  uniforme  en  la  estación  de  llena» 
donde  ha  alcanzado  un  promedio  mensual  de  25°61  de  la 
escala  ceti^rad a;  á  la  sombra,  es  un  tanto  variada  en  la 
estación  siguiente  donde  la  máxima  llegada  á  35°50  i  36°. 

En  esta  misma  época,  durante  el  mes  de  julio  i  en  la  ma 
yor  parte  de  sus  días,  la  escala  termométrica  descendía  has] 
ta  12°,  siendo  el  frío  tan  intenso  i  penetrante  que  era   nece. 
saria  la  mayor  cantidad  de  abrigo. 

En  el  medio  de  la  selva,  á  pesar  de  que  los  rayos  solares 
no  hieren  el  suelo  con  todo  su  poder,  la  temperatura  es  mu* 
pocos  decigrados  menor,  que  la  observada  en  los  sitios  ro- 
zados, donde  cae  el  sol  con  toda  su  intensidad. 

Pero  sucede,  que  mientras  en  estos  sitios  el  aire  circula 
con  entera  facilidad,  en  el  medio  del  bosque  se  estanca  i  no 
se  renueva  con  la  rapidez  i  en  la  cantidad  que  exigiera  su 
pureza.  Cuando  se  penetra  en  la  selva  se  siente  una  atmós- 
fera húmeda  i  caldeada;  una  verdadera  estufa  al  vapor  cu- 
yos  bahos  llevan  en  suspensión  los  miasmas  provenientes  de 
la  descomposición  de  las  materias  animales  i  vejetales,  mias. 
ma^  que  no  pudiendo  circular  ampliamente,  ni  menos  reno, 
vase,  favorecidos  por  una  corriente- de  aire,  son  según,  mj 
humilde  concepto,  los  generadores  de  las  continuas  indispo- 
siciones que  observé  en  los  pocos  de  nuestras  guarniciones 
que  trabajan  en  el  monte. 

El  terreno  de  la  selva  no  puede  por  ningún  concepto   ser 
42 
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lizo  ni  llano;  los  accidentes  i  las  depresiones  son  consecuen- 
cia obligada  de  la  vejetación  exhuberante.  Por  manera  que 
en  la  estación  lluviosa  las  aguas  que  no  penetran  con  toda 
su  intensidad  hasta  el  suelo,  se  estancan,  sucediendo  lo  con 
trario  de  lo  que  pasa  en  los  sitios  rozados  i  en  los  declives  de 
las  márgenes  de  los  ríos,  donde  el  agua  de  las  lluvias  efectúa 
un  verdadero  lavado  del  suelo,  llevando  lejos  las  impurezas 
i  los  miasmas. 

La  época  de  lluvias  favorece,  pues,  las  condiciones  de 
insalubridad  de  la  selva;  pero  las  atenúa  en  la  seca  como  lo 
enseña  i  lo  prueba  la  práctica  de  todos  los  días. 

Menester  es  observar  lo  que  pasa  en  la  selva,  i  no  creer 
que  el  enmarañamiento  de  las  márgenes  i  las  copas  de  los 
frondosos  árboles  formen  un  palio  tan  tupido  que  impida  el 
paso  al  agua  de  las  lluvias  i  á  los  rayos  del  sol.  La  natura- 
leza es  sabia;  i  precisamente  la  diferencia  notable  que  existe 
en  las  dos  estaciones  del  año,  entre  el  monte  i  las  playas,  es 
una  prueba  mui  elocuente  de  sabiduría,  puesto  resguarda  la 
vida. 

Haced  un  rozo,  destruid  la  selva  para  que  el  aire  circule 
libremente;  penetrad  en  el  corazón  de  la  montaña  i  estaréis 
libre  de  los  peligros  que  en  la  época  de  seca  ofrecen  las  pla- 
yas! Para  entonces  no  bai  mejor  albegue  que  la  selva,  esa 
selva  de  tantos  peligros  i  que  la  doctrina  quiere  condenar 
como  inhospitalaria  i  como  el  peor  foco  de  donde  saldrán 
todos  los  males  cuando  el  hacha  i  el  machete  la  destruyan 
un  gran  trecho. 


Las  playas  de  los  ríos,  por  su  constitución  geológica  i 
sus  accidentes,  son,  en  la  época  de  sequía,  el  terreno  más 
abandonado  para  el  desarrollo  de  las  enfermedades  miasmá- 
ticas 1  telúricas;  i  casi  no  hai  río  en  el  Perú  donde  no  se  ob- 
serven mayor  número  de  enfermos  en  esta  época,  no  habién- 
dosele á  nadie  ocurrido  hacer  su  casa,  en  esta  estación,  sobre 
'os  pantanos,  que  otra  cosa  no  son  las  desniveladas  márge- 
nes de  los  ríos. 


-  299  — 

En  cambio  es  de  práctica  hacer  inmensos  rozos,  separar- 
se lo  más  posible  de  las  riberas  i  sustraerse  de  mal,  por  esa 
especie  de  intuición  innata  de  la  lucha  por  la  existencia. 

La  selva  i  la  cercanía  de  los  ríos  tienen,  pues,  cada  una 
su  distinta  oportunidad,  i  el  peligro  que  la  una  presenta  en 
la  época  de  lluvia,  lo  duplican  los  ríos  en  la  sequía.  Pero 
achacar  los  males  á  los  rozos  i  á  las  trochas,  á  la  destruc- 
ción de  la  selva,  es  no  conocer  de  cerca  lo  que  es  la  montaña 
i  sostener  antiguas  creencias  trasmitidas  de  generación  en 
generación. 

Si  las  enfermedades  estuvieran  encerradas,  como  en  la 
Caja  de  Pandora,  en  medio  de  la  selva,  no  habría  ni  un  cau- 
chero, ni  un  explorador,  para  contar  lo  que  son  las  riquezas 
que  encierra.  Siendo  así,  que  las  necesidades  del  trabajo 
diario  obligan  al  hombre  á  penetrar  cada  día  más  en  la 
montaña,  á  hacer  trochas,  i  formar  inmensos  rozos,  i  no  por 
eso  los  males  aumentan  ni  aumenta  la  morbilidad. 

Hecha  esta  pequeña  digresión  á  manera  de  comentario 
obligado  por  mi  práctica  en  estas  montañas,  entraré  de  nue- 
vo en  el  carril  de  mi  programa. 


La  dirección  dominante  del  viento  es  la  de  SE.;  sin  em- 
bargo que  las  variaciones  son  algo  que  llama  mucho  la 
atención,  pues  se  presentan  en  un  mismo  día  recorriendo  to- 
dos los  puntos  cardinales  i  cambiando  de  rumbo  con  marca- 
da intensiiod. 

Hai  días  serenos  que  no  se  siente  ni  la  más  leve  brisa; 
días  nebulosos  en  que  el  viento  sacude  fuertemente  el  monte 
i  días  de  turbión,  con  vientos  sumamente  rápidos  é  impetuo- 
sos que  derriban  i  tronchan  árboles  i  que  encrespan  las 
aguas  de  los  ríos,  formando  olas  i  remolinos,  que  constitu- 
yen las  temidas  tempestades  fluviales,  llamadas  turbonadas. 
Estos  vientos  siguen  generalmente  la  dirección  OF.  (La  ve- 
locidad no  ha  sido  determinada). 

Las  tempestades  terrestres,  mui  frecuentes  en  la  época 
de  llena,  son,  generalmente,  húmedas,  i  forman,  en  medio  del 
conjuro  de  los  truenos,  relámpagos  i  centellas,  verdaderos 
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arroyos  i  riachuelos  de  lluvia,  que  en  los  lugares  declives  co- 
rren hacia  los  grandes  ríos  favorecidos  por  un  fuerte  vien- 
to SO. 

Otras  veces  se  presentan  sin  lluvias  i  con  viento  fuerte, 
pero  variable. 


La  humedad,  resultado  de  la  evaporación  del  agua  de 
los  ríos  i  de  las  lluvias,  á  las  cuales  se  agrega  la  condenza- 
ción  del  vapor  acuoso  del  aire,  por  las  funciones  de  los  vege- 
tales, no  ha  sido  medida;  pero  juzgándola  por  sus  efectos 
puede  apreciarse  como  en  extremo  abundante. 

Igualmente  no  se  indican  con  números,  la  radiación  so- 
lar, la  evaporación  i  otros  fenómenos  meteorológicos  de 
gran  importancia,  para  el  estudio  climatérico  de  esta  parte 
del  oriente  i  cuya  determinación  sería  objeto  de  trabajos 
especiales.  (1). 

Sin  embargo,  sin  mayores  datos,  por  la  situación,  puede 
colocarse  esta  7ona  en  el  número  de  los  climas  cálidos  (tro- 
picales.) 


El  modo  como  es  impresionado  el  organismo  bajo  la  in- 
fluencia de  los  climas  tropicales,  que  modifican  las  funciones 
de  la  economía  exajerando  ó  retardando  los  fenómenos  vita- 
les, disminuyendo  ó  aumentando  los  cambios  orgánicos,  es 
perfectamente  conocido  (se  encuentra  en  los  libros)  i  nada 
me  atrevo  á  aventurar,  ya  que  las  pequeñas  variaciones  fi- 
siológicas por  mí  observadas  solo  se  refieren  á  lo  que  podía 
llamar,  variaciones  de  aclimatación;  i  que  son  tan  pasajeras 
é  insignificantes  que  no  dan  margen  á  ser  inscritas  en  esta 
pequeña  parte  de  mi  informe. 

Las  condiciones  de  vida;  habitación,  vestido  i  alimenta- 


( I )  "Sería  de  macha  importancia  determinar  la  cantidad  de  ozono,  importante  factor 
de  purificación  de  la  atmósfera,"  M.  C.  M. 
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ción,  son  lo  sufícientetnente  anti-higiénicas,  para  alterar  el 
organismo  mejor  constituido.  I  no  puede  ser  de  otra  mo- 
do, visto  el  innúmero  de  obstáculos  materiales  que  se  opo- 
nen á  su  mejoramiento  i  los  cambios  de  lugar  que  constan' 
temente  verifican  los  individuos. 

Los  que  viajan  en  la  montaña  ó  verifican  exploraciones 
ó  se  dedican  á  la  industria  extractiva  del  caucho  ó  la  sbirin- 
ga,  tendrán  siempre  todos  estos  factores  anti-bigiénicos,  al 
menos,  mientras  persistan  las  dificultades  de  los  caminos  i 
mientras,  ya  por  baber  agotado  la  fuente  de  su  industria  en 
un  lugar,  ó  por  las  necesidades  déla  exploración  ó  el  estudio, 
tengan  que  estar  viajando  continuamente. 

No  expondré  todos  los  datos  que  á  este  punto  se  refieren 
i  que  son  hartamente  conocidos  por  esa  H.  Junta;  por  que, 
como  ya  he  dicho,  son  boi  la  consecuencia  obligada  á  esta 
clase  de  viajes,  i,  acaso  más  tarde  puedan  remediarse,  unien- 
do á  las  facilidades  materiales,  el  consejo  higiénico. 


Las  enfermedades  que  he  observado  son  bien  pocas  como 
puede  verse  en  la  primera  parte  de  este  informe.  ¿Pero  aca- 
so puedo,  por  el  simple  hecho  de  no  haber  observado  otros 
estados  patológicos,  en  este  lapso  de  tiempo,  negar  su  exis- 
tencia ó  su  probable  invasión  á  estas  regiones? 

Circunstancias  sumamente  abonadas  dan  motivos  para 
no  ser  absolutamente  exclusivista,  puesto  que,  si  hoi  no  se 
presentan  los  casos  de  excesiva  gravedad,  que  son  el  patri- 
monio de  otros  climas  tropicales;  i,  antes  bien,  los  observa- 
dos son  dependientes,  en  su  mayor  parte,  de  los  factores  que 
indico  en  la  primera  parte  de  este  estudio;  no  quiere  esto  de- 
cir que,  en  un  momento  dado,  no  se  puedan  presentar,  ya 
que  en  esta  parte  del  oriente  existen  todos  los  medios  i  la 
mayor  parte  de  las  condiciones  para  la  vitalidad  de  los  gér- 
menes. 

Ahora,  que  éstos  puedan  viajar  ó  estar  latentes  en  esta 
zona,  no  es  nada  aventurado,  pero,  hoi  que  no  se  ha  visto 
ninguna  manifestación  de  su  existencia,  ningún  estado  im- 
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putable  á  su  vitalidad,  puede  asegurarse,  que,  como  endemia, 
no  existen  en  esta  región. 

I  á  pesar  que  vine  preparado  para  ver  el  desarrollo  del 
"dengue",  el  "beriberi"  i  a'ún  el  cólera,  que  acaso  podía  ha- 
ber viajado  por  el  Amazonas,  no  he  encontrado  nada  que  pu- 
diera hacerme  sospechar,  siquiera,  su  existencia. 

Verdad  que  el  "dengue",  el '•beriberi*'  i  la  '*fiebre  tifoi- 
dea" existen  en  el  Acre  i  han  hecho,  en  varias  épocas,  sus  epi- 
demias en  la  pequeña  población  de  **Riberalta"  á  orillas  del 
Beni,  de  modo  que  no  sería  utópico  creer  que  algún  día  se 

presenten  en  nuestros  puertos  fluviales  de  esta  región.  Sin 
embargo,  ésta  es  una  mera  sospecha  que  bien  puede  encon- 
trar algunas  dificultades  de  realización  por  lo  restringidas 
que  son,  en  este  lado,  las  relaciones  comerciales  i  por  la  posi- 
ción geográfica  que,  con  relación  á  esas  poblaciones,  ocupa 
este  lado  de  nuestro  territorio. 


Tengo  anotadas  en  mi  diario  médico  dos  historias  que 
podrían  hacer  creer  en  la  grippe  i  la  fiebre  tifoidea,  por  cuan- 
to un  caso  de  neumonia  i  otro  de  paludismo  remitente  pre- 
sentaron muchos  de  los  síntomas  de  esas  enfermedades,  de 
donde  resultó  que  mis  diagnósticos  fueron:  neumonia  gripa, 
(?)  i  tifomalaria  (?).  Pero  sucede  que  estos  casos  han  sido 
únicos  i  nada  clásicos;  que  no  se  han  vuelto  á  presentar  en 
mi  práctica,  i  que,  si  mucho  me  intrigaron  hoi,  me  hacen  ver 
que  como  casos  insólitos,  no  pueden  probar  la  existencia  de 
esas  endemias. 

Tampoco  he  visto  hasta  el  presente  ninguna  epidemia,  i 
á  pesar  que  los  caucheros  loretanos  qae  vienen  al  Madre  de 
Dios,  me  aseguran  que  en  este  departamento  se  han  presen- 
tado en  diferentes  épocas  i  han  hecho  muchas  b&jas  el  sa- 
rampión, la  viruela  i  la  escarlatina;  no  es  de  temer  su  impor- 
tación á  estas  regiones  por  la  excesiva  distancia  á  quenos  en- 
contramos, que  es  suficiente  para  atenuar  cualquiera  de  es- 
tos gérmenes,  dado  el  modo  como  hoi  se  tiene  que  venir  del 
Iquitos  al  Madre  de  Dios  por  la  ruta  de  Urubamba. 

El  viaje  dura  varios  meses  i  se  hace  en  su  mayor  parte 
en  canoa,  surcando  ríos  correntosos  que  alejan  del  Madre  de 
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Dios  las  de3recciones,  esputos,  costras,  objetos  ú  otros  me- 
dios de  cultivo  que  pudieran  caer  en  sus  aguas.  Luego  se  lle- 
ga al  Istmo  de  Fiscarrald  i  hai  que  hacer  un  pequeño  viaje  á 
pié,  transportando  cargas  i  canoas  al  otro  lado  del  varadero. 
Estas  operaciones  demoran,  lo  menos  dos  veces  más  que 
el  período  de  incubación  de  cualquiera  de  estas  enfermeda- 
des. 

Del  río  Caspajnli  al  Madre  de  Dios  se  emplea  un  tiempo 

mucho  mayor  que  el  que  emplean  para  evolucionar  i  termi. 
nar  las  fieqres  eruptivas. 

De  modo  que  por  esta  ruta  no  se  debe  temer  ninguna 
invasión  microbiana  de  las  que  pueden  existir  en  el  depar- 
tamento de  Lo  reto. 

Por  el  lado  del  departamento  de  Puno  es  también  mui 
difícil  la  invasión,  porque  tendrían  que  luchar  con  el  clima 
de  altura  i  los  hielos  de  la  sierra;  á  parte  de  que  la  distancia 
i  las  escabrosidades  del  camino  de  la  montaña  no  dejarían 
trasladar  los  gérmenes;  que  ya  en  la  misma  trocha  encon- 
trarían también  las  inclemencias  de  la  altura  en  el  tambo 
•'La  Cumbre"  á  6350  pies. 

Cosa  análoga  puede  ocurrir  con  el  Tifus  (?)  que,  según 
se  me  ha  dicho— aún  que  mucho  lo  dudo  está  haciendo  infi- 
nidad de  víctimas  en  la  \  rovincia  de  Sandia. 

Pero  no  sucede  lo  misma  en  el  Acre  i  con  la  nación  limi- 
trofe  vecina  (Bolivia)  que  es  un  foco  de  epidemias,  una  ame- 
naza constante  para  esta  parte  de  nuestro  territorio  tan  en 
extremo  rica  como  excepcional  en  su  constitución  médica, 
relativamente,  á  los  otros  climas  cálidos. 

Ya  en  la  primera   parte   he  aventurado    algunas    ideas 

respecto  á  profilaxis  i  aclimatación:  i  aunque  han  sido  mui 

escasas,  no  debo  insistir  más  sobre  ellas. 

Creo,  pues,  i  con  mucho  fundamento,  que,  más  tarde,  la 

inmensa  extensión  de  estas  montañas,^  podrá  aclimatar  con 

más  facilidad  que  á  nosotros,  á  los  colonos,  que  la  ola  de  la 

inmigración  i  el  trabajo  ha  de  traer  á  sus  ríos. 
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Paludismo 


El  paludismo  reina  hasta  hoi  con  casi  todas  las  varieda- 
des descritas  por  los  autores,  inclusive  las  formas  labradas  i 
raras. 

Con  pródromos  6  sin  ellos,  hace  su  invasión,  en  la  ma- 
yoría de  los  casos,  por  un  escalofrío  inicial,  al  cual  sigue  la 
elevación  térmica  llevada  á  las  mayores  graduaciones  de  la 
escala  centigrada. 

En  algunos  casos  las  manchas  petequiales,  la  urticaria  ó 
la  cpixtasis  abrenl  la  escena. 

La  eralución  varía  según  la  forma  que  se  declara  inter- 
mitente, llegando  hasta  casos  mui  alejados  como  le  octana^ 
remitente,  afectando  formas  incidiosas  i  tifoides,  crónica  de 
poca  reacción  febril  i  gran  postración.  Casi  todas  conducen, 
más  ó  menos  pronto,  á  la  caquexia. 

También  hemos  tenido  un  caso  de  paludismo  álgido  i  la- 
vardo,  que  cedió  al  tratamiento. 

No  son  raras  las  jaquecas. 

Con  frecuencia  se  observa  la  espíen omegalia. 

No  he  observado  la  intermitente  bilioso. 

Las  complicaciones  se  presentaíi  con  más  frecuencia  en 
las  formas  continuas  i  radican  de  preferencia  en  el  aparato 
digestivo,  siendo  lo  frecuente  el  embarazo  gástrico  i  no  sien- 
do raras  las  enteritis. 

No  se  ha  presentado  ningún  caso  de  disentería,  la  que  al 
hacer  su  invasión,  dadas  las  condiciones  actuales  de  alimen- 
tación, sería  en  extremo  peligrosa,  eminentemente  fatal.  Ya 
como  colitis  simple  ó  ulcero-membranosa,  ó  ligada  al  palu- 
dismo, en  las  condiciones  actuales,  sería  mortal. 

El  tratamiento  implica  como  recurso  profiláctico  la  ad- 
ministración de  pequeñas  dosis  (15  á  20  ctg.)  de  sulfato  de 
quinina,  repetidas  cada  dos  ó  tres  días,  según  la  resistencia 
del  individuo. 

El  tratamiento  de  la  enfermedad  declarada  necesita  en 
el  pimer  ataque  dosis  masuras  del  específico,  de  lo  contrario 
no  se  aniquila  el  lematozoario.     Después  de   crecer  la  dosis 
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para  volver  á  ascender,   si  la  fiebre  ó   los   fenómenos  de  la 
reacción  no  han  decrecido. 


En  los  ataques  subsiguientes,  como  el  individuo  está 
agotado,  como  la  cantidad  de  glóbulos  ha  disminuido  no- 
tablemente, presentando  su  característica  en  el  pulso,  blan- 
do, depresible  i  extremo  frecuente,  es  necesario  ser  mui  me- 
dido en  la  administración  del  específico,  por  que  el  qumismo 
Se  presenta  con  inucitada  rapidez.  Por  esta  circunstancia, 
desde  el  principio  ayudé  el  tratamiento  con  el  fierro,  la 
kola,  el  arsénico  (Licor  de  Fowler),  árnica  ó  nuez  vómica, 
ya  solas'ó  combinadas  en  diversas  proporciones,  según  sean 
las  necesidades  i  las  indicaciones. 

La  convalescencia  se  establece  con  un  cuadro  de  debilidad 
general  i  aniquilamiento  del  individuo,  que  persiste  por  al- 
gún tiempo  junto  conlaesplenomegalia  (Caquexia  palustre) 
El  convaleciente  presenta  un  tinte  anémico  terroso  marca- 
do, sobre  todo  en  las  conjutivas,  un  tinte  melánico  que  has- 
ta hoi  no  he  visto  presentarse  con  el  soplo  cardiaco  de  la 
anemia,  aunque  exige  para  su  curación  ó  mejoramiento  los 
preparados  de  hierro. 

Las  recidivas  son  en  extremo  frecuentes,  por  manera  que 
es  indispensable  no  abandonar  completamente  el  tratamien 
to. 

Ya  que  he  hablado  de  la  frecuencia  de  la  esplenomegalia 
en  las  diversas  formas  del  paludismo  no  dejaré  de  indicar  un 
fenómeno  que  solo  he  observado  en  los  infieles  del  río  Tam- 
bopata,  cuyos  vientres,  en  extremo  dilatados,  llaman  mu- 
cho la  atención. 

En  estos  últimos  individuos,  i  de  preferencia  en  las  muje- 
res i  los  muchachos,  el  hígado  i  el  bazo  adquieren  proporcio- 
nes enormes  i  una  cierta  sensibilidad  dolorosa  al  tacto. 

¿Cómo  podría  explicarse  estas  hepato  i  espleno  mega- 
lia?  ¿Podría  aceptarse  como  una  exajeración  del  funciona- 
miento fisiológico  de  la  cédula  hepática  para  el  h'gado,  con- 
forme lo  creen  algunos  autores?  ¿O  de  acuerdo  con  la  fre- 
cuencia del  desarrollo  del  bazo  en  el  paludismo,  admitimos 
43 
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esta  causa  como  generadora  de  los  dos  estados?  Así  lo  juz- 
go i  así  lo  creo,  por  que  siendo  esta  región  eminentemente 
malárica  no  encuentro  razón  para  excluir  los  á  salvajes,  de 
sus  continuas  invasiones. 

La  hepatomegalia,  en  los  climas  cálidos,  es  hfch^  que  he 
oído  citar  con  alguna  frecuencia,  aunque  no  he  encontrado 
en  los  libros  la  razón  de  tal  exagerado  desarrollo.  Si  no  fue- 
ra pretensión,  aventuraría  la  idea  de  que  tal  estado  en  estas 
regiones,  se  debe  á  los  ataques  repetidos  de  paludismo,  que 
no  siendo  atendidos,  como  pasa  en  los  salvajes,  dan  prime- 
ro lugar  al  infarto,  que  más  tarde,  constituirá  la  hepatome- 
galia. Lo  que  aquí  pasa  creo  que  se  repite  en  las  otras  re. 
giones,  donde  la  malaria  es  endémica. 


SÍFILIS 


El  mal  venéreo  es  entre  los  caucheros  del  Madre  de  Dios 
lo  más  frecuente  i  culminante. 

Es  raro,  á  excepción  de  algunos  patrones,  no  encontrar 
en  estos  individuos,  antecedentes  específicos  i  no  comprobar, 
en  muchos,  las  marcas  clásicas  ó  diversas  manifestaciones 
secundarias  ó  terciarias  del  mal. 

Esta  frecuencia  cuyo  centro  se  origina  en  las  barracas 
bolivianas  se  debe  á  la  comunidad  en  que  viven  las  personas 
i  al  poco  cuidado  i  aseo  que  usan  en  sus  personas. 

En  los  pocos  de  estos  individuos  que  he  tratado  he  visto 
la  sífilis  en  diversos  grados  de  su  evolución  desde  el  simple 
dolor  esteócopo  hasta  una  iritis  que  marca  un  signo  de  la 
invasión  visceral. 

El  tratamiento  tiene  que  ser  masivo  i  constante  ayudán- 
dose con  todos  los  recursos  que  la  ciencia  enseña.  El  mercu- 
rio i  el  yoduro  se  consumen  en  buenas  cantidades,  pues  hai 
bastante  tolerancia;  á  tal  extremo  que  subiendo  progresiva- 
mente de  dosis,  un  enfermo  ha  llegado  á  tomar  14  gramos 
de  yoduro  de  potasio,  al  día  sin  presentar  el  más  leve  indi- 
cio de  yodismo. 

El  tratamiento  que  siempre  han  empleado  estos  enfer- 
mos ha  sido  la  zarzaparrilla,  de  la  que  hacían  i  aán  hacen 
consumo  sin  obtener  mejoría.   Los  patrones  no  se  proveen 
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de  otro  medicamento  más  activo  i  seguro,  por  que  éste  lo 
venden  á  12  soles  el  frasco. 


ENFERMEDADES  DEL  APARATO  RESPIRATORIO 

Bronquitis  catarral  a^da.— Los  varios  casos  que  he 
observado,  puede  decirse  que  han  sido  francos,  pues  á  excep- 
ción de  su  principio  en  cuyo  cortejo  había  mucho  del  cuadro 
palúdico,  por  lo  cual  era  necesario  hacer  uso  del  específico; 
lo  demás,  evolución  i  terminación  ha  sido  lo  que  con  más 
frecuencia  se  observa  en  la  práctica. 

El  tratamiento  ha  ensayado  diversos  medios  i  todos,  es- 
pectorantes,  balsámicos  etc.  han  dado  buen  resultado.  In- 
distintamente se  pueden  elegir,  sin  ningún  riesgo  i  con  segu- 
ridad de  éxito. 

Bronco  neumoniai—hos  casos  observados  se  han  separa- 
do muchísimo  del  tipo  normal,  presentando  un  carácter  in- 
cidioso  i  una  marcha  un  tanto  próxima  á  la  evolución  de  las 
afecciones  gripales. 

A  fin  de  evitarme  comentarios  expido  la  siguirnte  histo- 
ria clínica. 

José  Pichis  (chuncho  de  la  expedición)  de  18  años  de 
edad,  constitución  regular  i  temperatura  linfática;  fue  asis- 
tido por  mí  el  1^  de  abril  del  año  presente. 

•  Antecedentes: — Ha  sido  completamente  sano  i  ha  sopor- 
tado  sin  resentirse,  el  viaje  desde  el  Perene  hasta  esta  mon- 
taña pasando  dos  veces  la  cordillera. 

Desde  nuestra  llegada  al  Tambopata,dice  que  sintió  mal 
estar,  anorexia,  firío  en  la  tarde  (palabras  textuales),  cefa- 
lalgia frontal  é  inempitud. 

Inspección,^D€QÚhíto  supino,  vientre  deprimido,  man- 
chas petequiales  diseminadas  en  el  tórax  i  abdomen;  conjun- 
tivas inyectadas;  lengua  seca  soburrosa;  fuliginosidad. 
Dispnea. 

Palpación  Tórax. — Aumento  de  las  vibraciones  en  el  la- 
do izquierdo.  Corazón  tumultuoso. 

i46í/oí23ez2.— Vientre  fláxido;  ligero  dolor  á  la  presión  en 
el  hipocondrio  izquierdo  (no  se  toca  el  bazo).  Hígado  nor- 
mal; intestinos  normales. 
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Perc!7Sj<5í3.— Tórax-Macicez  en  la  base  del  pulmón  iz- 
quierdo. Corazón  normal. 

Abdomen, — Ligero  aumento  de  la  zona  de  macise^  esple- 
nica. 

Auscultación, — Estertores  sibilantes  i  roncantes  en  la 
base  del  pulmón  izquierdo.  Respiración  soplante. 

A  la  derecha  ligera  rudeza  respiratoria. 

Fenómenos  generales, — Postración,  ansiedad,  tos  seca 
sin  expectoración;  pulso  depresible,  blando.  Temperatura 
39°5.  Vientre  corriente. 

Todas  las  exacerbaciones  venían  acompañadas  de  un  es- 
calofrío inicial. 

Los  demás  síntomas  evolucionaron  i  fueron  tratados  de] 
modo  siguiente: 

Día  I''— Revulsión  al  yodo  (pulmón  izquierdo). 

Bisulft.  chine 0.50  (stn.) 

Murt.  amon 4  grms. 

Buzt.  sod 2        M 

Cafein 1        „ 

Ag.  alcoholzd 120       ,, 

Azcr ; c.  s.(lch.c.  2hs) 

Día  ^—Bisulft.  chine.  0.25  cent.  (n/m). 

Plvs.  ant.  James 1.50  centg. 

Plvs.  Dower 0.50       „ 

(VI  ppls.  1  c.  2  hrs.) 

Día  5— Soplo  tubario  en  la  parte  media  del  pulmón  iz- 
quierdo. Expectoración  espumosa  i  franca.  Tos  exigente. 

Revulsión:  yodo  i  trementina.  El  mismo  régimen  del  pri- 
mer día. 

Día  4— Continua  la  poción. 

En  la  tarde  se  sienten  algunos  estertores  crepitantes  di- 
seminados al  rededor  del  foco. 

Día  5— Poción  de  murt.  amon 4    gramos 

Disminuye  la  tos  no  hai  dipsnea. 
En  la  noche  0.50  cntg.  bisulf.  chine. 

Día  6 — Postración,  abatimiento,  gran  depresión  de  pulso. 
Digitalin,  granuls.  N°  1  (Stn.  ms.) 


—  309  — 

Cafein 0.50  cntg 

Bnz.  sod 2.      gramos 

Ag 100  gms.  (1  che.  2  hrs.) 

Bisulft.  chine 0.30    (ns) 

Día  7,  8  i  9  del  mismo  tratamiento. 

Desde  el  7  todos  los  síntomas  fueron  disminu3'endo  gra- 
dualmente, notándose  ya  la  mejoría  por  la  animación  del 
rostro,  la  tos  franca  i  alejada,  la  vuelta  del  apetito  etc. 

El  día  9  aún  persistía  un  vestigio  de  soplo,  i  el  10  se  le 
dio  de  alta  sometido  á  un  régimen  tónico. 


ENFERMEDADES  DEL  APARATO  DIGESTIVO 


Los  estados  patológicos  más  frecuentes  que  he  tratado 
se  refieren  á  este  aparato  i  se  presentan  de  preferencia  en  el 
estómago,  que  probablemente,  por  razones  de  alimentación, 
responde  á  la  infección  palustre  con  marcados  síntomas  de 
embarazo  gástrico. 

Algunos  casos  perfectamente  marcados  fueron  tratados 
exclusivamente  como  una  gastritis  catarral  aguda  de  poca 
significación;  pero  á  más  de  que  postraron  sumamente  al 
paciente,  dilataron  en  extremo  la  evolución,  hasta  que  hubo 
que  hacer  uso  de  las  sales  de  quinina  para  ver  un  desenlace 
favorable. 

En  época  pobterior  el  embarazo  gástrico  se  presentó  co- 
mo una  verdadera  epidemia,  adquiriendo  un  estado  tifoíde 
mui  marcado,  capaz  de  confundirse  con  una  [^dotienentería 
frrusta. 

El  tratamiento  evacuante  i  las  sales  de  quinina,  dieron 
en  pocos  días  cuenta  del  sospechoso  estado  patológico. 


HEPATITIS  AGUDA 


No  es  nada  frecuente  esta  enfermedad,  que  he  observado 
con  bastante  sorpresa,  dado  su  modo  de  evolucionar  pues  á 
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un  paludismo  como  los  que  se  observan  en  estas  regiones 
que  excede  á  las  sales  de  quinina,  siguen  los  signos  de  la  coo- 
gestión  hepática,  con  reacción  poco  común  i  fenómenos  bu- 
lliciosos i  alarmantes. 

Un  caso  típico  es  dado  por  la  siguiente  historia: 

Eugenio  Flores  (soldado  de  guarnición),  de  30  años  de 
edad,  constitución  débil  i  temperamento  nervioso  fué  ataca- 
do casi  repentinamente  el  6  de  abril  del  presente  año,  de  do- 
lores articulares,  cefalalgia  frontal,  escalofríos  i  fiebre  40°  8. 

En  este  estado  principié  á  asistirlo. 

Antecedentes.—De  padres  sanos,  no  ha  tenido  ninguna 
enfermedad.  En  años  anteriores  ha  abusado  mucho  de  las' 
bebidas  alcohólicas  sin  haber  sufrido  ninguna  de  sus  serias 
consecuencias. 

Inspección— Decúbito  dorsal,  facies  tifoides.  párpados 
entornados,  accesido,  subdelirio,  carfología,  vientre  normal. 

Palpación —  Piel  quemante  seca,  pulmones  normales, 
vientre  duro,  hígado  normal,  bazo  ^^doloroso,  (el  paciente  se 
defendía). 

Percusión— Tórax  normal. 

Abdomen:  hígado  normal,  bazo  doloroso,  no  se  toca 
punta.  Lo  demás  normal. 

Auscultación — Rudeza  respiratoria. 

Evolución-Tratamiento— Inmediatamente  apliqué,  casi 
seguidas,  dos  invecciones  de  clorhidrato  de  quinina  [0,50 
centg.],  las  que  fueron  sentidas  por  el  enfermo,  i  lociones  de 
vinagre  aguado,  hasta  que  la  temperatura  descendió  más  de 
un  grado. 

Luego  la  siguiente  poción: 

Sálic.  sod 4  00    gramos 

Tint.  valer 2  00    gramos 

Tint.  acont 1   50    centg. 

Ag 1   20    gramos 

Azcr c.    s, 

(Una  cucharada  cada  dos  horas) 

Día  7—  Ha  pasado  el  peligro  del  momento,  solo  pre- 
senta postración  i  ligero  dolor  en  la  fosa  iliaca  izquierda. 
La  temperatura  en  la  mañana  cayó  á  38°. 
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Sulft.  chine 0,30  centg.  (n|in.) 

rint.  árnica \-v  v     s.     */   i    x«\ 

Tint.  n  vómic... J«*  ^  «'«•    <«'"»*«> 

Día  S— Constipación,  anorexia,  estado  saburra!. 

Hiposulft.  sod 30    gramos 

Ag 5U0     id.se  toma  en  lamañana 

Dos  cámaras 

En  la  noche  sulít.  de  chine.  30  centg. 

Día  9— BycalofríoSy  cefalalgia,  abatimiento.  Temperatu- 
ra 40°  5. 

Inyec.  chorh.  chine.  0.50  centg.  (snt.) 

Ex  fluid  quin {....  ^ 

„    fluid  kola /aá  2  gramos 

Tint.  valer 1* 

Ag 100    gramos 

Azúcar 20    gramos— 1  cu- 
charada cada  3  h. 

Paludismo— Hepatitis  aguda— Soldado  de  30  años 

Día  10  i  Il-Sulft.  chine.  0,30  (alt). 

■Día  i-^— Sigue  la  apirexia.  El  enfermo   está   en.  convale- 
cencia—Poc  (1)  (1  che.  2  hrs). 

Día  14  i  Í5— Sulft.  chine.  0.20  cntg.  [nm]  Poc.  (1) 

Día  16— Cefalalgia,  náuseas,  dolor  abdominal. 

Saburra— Una  cámara  líquida. 

Vientre  abombado,  gases  intestinales. 

Punta  de  bazo,  dolor  á  la  presión,  temp.  39®  7. 

Ac.  ricino  45  gramos  [stn.  maJoana]. 

Cinco  cámaras:  concreto  i  pestilente. 

Bu  la  tarde  ha  subido  la  temperatura. 

Ben^onaft 0,50       ctg. 

Sulft.  chine 0,40  ctg.  (Stn.  noche). 

Z>i/i  i  7— Estado  nauseso.  Hipo  frecuente.  Hígado  dolo- 
roso, aumentado  de  volumen;  dolor  reflgo  en  el  hombro  de- 
recho. 

Revulsión  á  la  tintura  de  yodo. 

44 
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Protcl.  hidarg 0.50       cent. 

Benzon^t 1.20       gramos 

Sulfat.  chine 0.80       centg. 

VI  ppls.  (1  cucharada  cada  2  horas). 

Día  18.  —  Salic.  soda ^       4       gramos 

Analgesin 1       gramo 

Ag 120       grms.  (1  cucha- 

-  rada  cada  2  horas) 

Benzonaft 1       gramo 

Sulft.  chine 0.50       centg.  ppls.  N^ 

II    1  (nm). 

Día  15— Ha  disminuido  mucho  el  dolor  hepático,  la  zona 
de  macisez  sigue  aumentada.  Ha  cesado  el  hipo  i  las  náu- 
seas. El  vientre  funciona  bien.  El  bazo  sigue  doloroso. 

Revulsión  al  yodo  en  la  región  hepática. 

(2)    Murt.  amon 4       gramos 

Ag 120       gramos 

Azúcar , 20       gms.  (1  cucha- 
rada cada  2  hors). 

Benzonaft 0.50       cntgs.  ppls.  N*^ 

II 1  (n|m) 

Día  20— El  estado  general  ha  decaído  un  poco. 
Escalofríos.  Persisten  los  síntomas  de  ayer. 
Revulsión  yodo  i  trementina. 
Inyección  benzt.  cafeína  0,25  centg.  (estn.) 

•  La  misma  poción  de  ayer (2) 

Benzonaft 2       gramos 

Sulft.  chine 1       gr.  ppls.  N"^ 

III  [alb]. 

Día  -22— Vientre  corriente.  Disminuye  la  zona  de  macisez 
hepática.     Manchas  petequiales  en  el  tórax. 
El  mismo  tratamiento  de  ayer. 

Día  22--B\  hígado  sensible,  ha  disminuido  de  volumen. 
El  bazo  es  menos  doloroso. 

La  misma  poción  (2)  1  cucharada  cada  2  horas. 
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Día  23— La  fiebre  ha  decaído  completamente.  El  hígado 
está  más  reducido  que  ayer.  Siempre  se  toca  una   punta    de 

bazo,  pero  no  es  doloroso  sino  á  gran  presión.  El  enfermo  es- 
tá mui  animado. 

Sulft. chine 0.50    centg.  n/m. 

Día  24^El  enfermo  entró  en  una  convalecencia  mui  deli- 
cada, ayudado  por  los  tónicos  i  exitantes,  i  aún  sometido  á 
la  dieta  semi-líquida  de  caldo,  té  i  pescado  sancochado,  úni- 
ca de  que  puede  disponer. 

En  los  siguientes  días  tomó  varias  dosis  de  resorcina  que 
disiparon  la  punta  del  bazo. 

Terminó  tomando: 

Tintura  de  árnica 


Id, 


de  árnica \^ 

n.  vómic J^^  -^  gotas  n/m. 


A  pesar  de  que  posteriormente  este  enfermo  ha  tenido 
varios  ataques  de  paludismo  intermitente,  no  se  han  vuelto 
á  presentar  los  síntomas  de  la  congestión;  ni  ha  quedado  en 
él  el  menor  vestigio  de  hepatomegalia. 


GUSANOS  INTESTINALES 

Bn  los  que  solo  se  alimentan  de  los  productos  naturales 
de  la  caza  (mitayo),  ó  en  los  salvajes  que  generalmente  tie- 
nen aberraciones  gustativas,  siendo  verdaderos  geófagos, 
comedores  de  tierra  i  materias  repugnantes,  se  presenta  una 
anemia  intensa,  con  soplo  cardiaco  la  que  creo  depende  en 
su  mayor  parte  de  la  presencia  de  gusanos  nemátodes  en  el 
tubo  intestinal. 

Casi  á  ciencia  cierta  se  puede  en  estos  individuos  admi- 
nistrar un  temífugo,  para  hacerles  expeler  un  cierto  número 
de  ascárides  ó  anquilostomas,  qué  son  los  únicos  que  hasta 
hoi  he  visto,  como  sucedió  con  el  señor  E.  L.  R.  cauchero  pe- 
ruano, que  se  presentó  á  mí  con  todos  los  síntomas  de  la 
anemia,  pero  que  deeeaba  le  curase  una  espermatorrea^  cuya 
causa  no  podía  él  explicarse. 
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Cuando  le  dije  que  tenía  gusanos  intestinales,  dio  poco 
crédito  á  mis  palabras,  pero  luego  tuvo  el  convencimiento 
con  el  éxito  del  tratamiento. 

*   Se  mejoró  mucho  i  acaso  se  habría  curado  si  se    hubiese 
sometido  al  régimen  tónico  i  de  abstinencia  qre  le  impuse. 

Un  chunchito  guarajo,  de  5  años,  secuestrado  por  un 
cauchero,  presentaba  también  una  anemia  intensa.  Hacien- 
do indagaciones  resultó  que  comía  tierra,  i  yo  mismo  lo  vi 
arañar  el  suelo  é  ingerir  algunas  partículas.  Una  dosis  de 
santonina  lo  libró  de  una  gran  cantidad  de  oxiuros. 

En  nuestra  expedición  no  se  ha  presentado  ningún  caso 
de  gusanos  intestinales. 


Una  de  las  prácticas  dé  los  caucheros,  para  combatir  el 
mal  proveniente  de  lo  que  ellos  llaman  empacho  (cefalalgia- 
cólicos,  nemátodes,  etc.)  i  que  se  caracteriza  por  cualquier 
desarreglo  de  las  funciones  digestivas,  es  una  de  las  causas 
más  abonadas  de  mortalidad  entre  estas  individuos  del  otro 
lado  de  la  quebrada  Chivé. 

Usan  la  savia  de  un  corpulento  árbol  que  se  conoce  en 
estas  montañas  con  el  nombre  de  ''doctor  Ogé",  savia  que 
toman  en  dosis  de  80  á  100  gramos,  después  de  haber  esta- 
do sometidos  á  la  dieta  más  original:  plátanos  i  agua  por 
espacio  de  15  días.  Después  del  efecto  que  es  purgante  de  lo 
más  desastroso,  seguido  de  cólicos  intestinales  violentos, 
queda  el  escuálido  i  débil  enfermo,  cuando  no  muere,  someti- 
do á  otra  dieta  de  la  que  están  excluidas  las  carnes  del  ron- 
soco, sagino,  (variedades  de  chanchos  de  monte),  de  la  dan- 
ta (tapirus  peruvianus)  i  las  de  algunos  otros  animales  á 
los  que  se  achaca  la  producción  de  manchas  (ritiligo),  la  tor- 
mación  de  pápulas,  úlceras,  gomas,  maculas  etc.  (sífíliá  se- 
cundaria). 

Las  personas  más  sensatas  hacen  uso  de  algunos  de  los 
purgantes  conocidos,  pero  con  la  particularidad  de  que  ese 
día  se  están  en  ayunas,  i  al  siguiente  repiten  la  dosis,  gene- 
ralmente es  un  drástico^  para  completar  la  acción  i  producir 
el  efecto  curativo.  A  esta  segunda  dosis  le  llaman  contra- 
purga. 
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En  casi  todos  estos  individuos,  principalmente  en  los 
peones,  se  presenta  la  palidez  característica  de  la  anemia,  á 
la  qne  supongo  contribuyen  los  paludismos  repetidos,  la  ma- 
la alimentación,  el  abuso  del  alcohol  (cachaza),  los  gusanos 
intestinales,  la  sífilis  i  como  complemento  las  prácticas  sui 
géneris  de  los  caucheros. 


La  fauna  patológica,  esto  es,  los  animales  que  hacen  da- 
ño al  hombre,  cuyos  efectos  casi  no  he  tenido  oportunidad 
de  observar  por  aquella  especie  de  profilaxia  i  defensa  indi- 
vidual, cuya  mejor  práctica  es  el  mosquitero  (especie  de  cuar- 
tuchos de  telas  trasparentes  que  rodea  la  cama  é  impide  la 
penetración  de  los  bichos),  es  un  tanto  numerosa.  Más  á  pe- 
sar de  ello,  no  he  visto,  lo  repito,  un  solo  caso,  á  no  ser  pi- 
cadas de  zancudos  i  mosquitos,  digno  de  ser  tomado  en  con- 
sideración. Sin  embargo,  me  propongo  para  más  tarde  ha- 
cerla objeto  de  un  estudio  especial. 


SüTÜTO 

SiflouiíDia.— SuTUTO.— Apesar  de  las  averiguaciones  que 
hice  entre  los  indígenas  de  Puerto  Markham,  que  sufrían  las 
consecuencias  de  esta  dolencia,  no  he  podido  descubrir  el 
verdadero  significado  de  la  palabra  que  me  ocupa. 

Chute:  derivado  de  chutear^  buzear,  zabullir  en  el  agua. 

Subya-curo:  un  solo  gusano. 

Todos  estos  nombres  que  aplican  á  la  misma  afección, 
producida  por  el  desarrollo  de  una  larva  en  el  tejido  celular 
subcutáneo,  intermuscular  ó  muscular,  indican  alguna  par- 
ticularidad de  la  larva  6  alguna  creencia  respecto  á  su  desa- 
rrollo. 
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La  cnasa  determinante  de  la  afección  es  una  larva,  un 
gusano  que  varía  en  sus  dimensionts,  según  la  época  de  su 
desarrollo,  llegando  á  medir  hasta  3V^  6  4-  centímetros  de 
largo,  por  %  centímetro  de  diámetro. 

De  color  plomizo  6  cabritilla  claro,  se  presenta  á  la  vista 
bajo  un  aspecto  anillado,  formando  segmentos  circulares 
que,  en  sus  puntos  de  unión,  llevar!  una  serie  de  pelos  negros 
i  rígidos  que  se  mueven  paulatinamente  en  la  reptación  del 
gusano. 

La  parte  anterior  ó  cabeza,  ligeramente  cónica,  presenta 
una  especie  de  probocide,  armada  de  cuatro  ó  seis  pelos  rígi- 
dos, de  dos  milímetros  de  longitud,  poco  más  ó  menos,  en 
medio  de  otros  de  exiguo  tamaño,  i  dos  ojos  negros  i  salien- 
tes perfectamente  visibles. 

La  parte  posterior,  más  afilada,  presenta  también  una 
serie  de  pelos,  visibles  á  un  débil  aumento. 

El  modo  cómo  esta  larva  penetra  debajo  de  los  tegu- 
mentos, me  es  desconocido,  i,  por  más  que  he  procurado  de- 
sarrollar,  en  medios  especiales,  huevos  de  diversos  insectos, 
no  he  conseguido  un  resultado  positivo,  ni  saber  cual  es  el 
que  produce  la  larva. 

Se  conocen  las  dos  opiniones  siguientes: 

1^  La  afección  es  producida  por  la  picada  de  un  díptero 
i  la  puesta  simultáneíi  de  un  huevo  en  la  pequeña  herida. 

2^  Cuando  en  las  noches  se  deja  la  ropa  á,la  intemperie, 
viene  una  mariposa  6  un  zancudo  i  pone  en  ella  sus  huevos. 
Cuando  el  individuo  hace  uso  de  esas  ropas  contrae  la  afec- 
ción. 

La  primera  me  parece  menos  cierta  que  la  segunda,  aún 

que,  á  primera  vista,  parece  más  factible;  pero  el  hecho  de 
presentarse  en  regiones  sumamente  cubiertas,  donde  no  es 
nada  fácil  que  penetre  un  insecto  i  además,  la  presencia  de 
varias  larvas  en  el  interior  del  foco,  dan  mui  poca  personali- 
dad á  esta  opinión  que  se  presenta  disfrazada  con  algunos 
atavíos  científicos. 

La  segunda,  está  apoyada  por  el  hecho  de  observación 
de  haber  disminuido  notablemente  este  mal,  consolóla  prác- 
tica de  no  abandonar  la  ropa  á  la  intemperie. 

Pero  ¿cómo  penetra  el  huevo  al  interior  de  los  tejidos? 
Si  aceptamos  una  solución  de  continuidad  en  el  tegumento, 
está  explicado  el  hecho. 
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Pero  me  parece  más  aceptable  que,  depositado  el  huevo 
sobre  el  tegumento,— ya  sea  por  este  6  aquel  intermedio- 
sufra  sobre  él  su  primera  evolución  (mui  rápida)  i  dé  lugar 
al  gusano,  que,  al  principio  casi  invisible  á  la  simple  vista, 
se  aprovecha  de  una  solución  de  continuidad  cualquiera  ó 
perfora  el  tegumento,  que  es  lo  más  probable. 


La  afección  principia  por  una  pequeña  mácula,  circuida 
de  una  zona  de  inflamación  difusa. 

A  los  tres  ó  cuatro  días  se  esboza  un  absceso  circunscri- 
to con  gran  tumefacción  i  brillo  de  los  tegumentos. 

De  los  ocho  á  los  diez  días  ya  la  supuración  está  estable- 
cida. Esta  supuración  varía  en  los  primeros  tiempos  donde 
sólo  está  representada  por  una  pequeña  cantidad  de  serosi- 
dad mezclada  con  sangre.  Después  el  pus  se  hace  cremoso, 
loable  de  buena  calidad,  en  medio  del  cual  flota  una  parte  de 
la  larva,  mientras  la  otra  se  adhiere  fuertemente  á  una  pe 
quena  cavidad,  á   manera  de  cueva,  ahuecada  en  los  tejidos. 

Como  fenómenos  subjetivos,  que  des4e  luego  tienen  una 
importancia  diagnóstica  de  primer  orden,  tesemos  primero 
una  sensación  de  comezón,  que  muchos  dicen  que  es  agrada- 
ble, i  después  el  dolor  tenebrante,  pulsátil,  cuando  el  gusano 
está  inmóvil;  i  terriblemente  lacinante  cuando  por  la  explo- 
ración ú  otra  causa  se  le  obliga  amoverse  ó  cambiar  de  sitio. 

En  algunos  casos  el  dolor  se  exaspera  en  la  noche  é  impi 
de  el  sueño. 


En  los  primeros  tiempos  puede  resolverse  el  pequeño  abs- 
ceso, ya  sea  expontáneamente,  ya  ayudado  por  el  trata- 
miento. 

En  época  más  avanzada,  la  larva  puede  perforar  el  te- 
gumento; ó,  aprovechando  de  una  pequeña  abertura  acci- 
dental que  no  siempre  existe,  puede  dar  aviso  de  su  presencia, 

haciendo  intentos  de  salir,  lo  que  nunca  efectúa  por  sí  sola. 
45 
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Pero  lo  más  frecuente  es  que  se  forme  el  absceso,  de  regu- 
lares dimensiones;  el  que  vá  progresando  hasta  en  muchos 
casos  hacerse  difuso  i  presentra  una  reacción  general  que  de- 
saparece por  la  apertura  del  foco. 

Los  infartos  ganglionares  i  los  grandes  despegamientos 
de  los  tejidos  dependen  de  la  región  donde  asienta  i  del  tiem. 
po  i  desarrollo  de  la  larva. 


El  diagnóstico  puede  establecerse  devisa  en  los  pequeños 
abscesos  que  presentan  un  cráter  circular  i  de  bordes  regala- 
res. O  por  los  fenómenos  subjetivos  en  los  abscesos  cerrados. 

Su  determinación  es  de  suma  importancia,  para  guiar 
las  prácticas  del  tratamiento  i  no  ver  eternizarse  la  curación 
de  un  absceso  que,  conocida  su  causa,  «e  puede  efectuar  en 
pocos  días. 

El  enfermo  avisa  al  médico,  cuando  el  interrogatorio  es 
bien  dirigido,  sobre  la  naturaleza  de  la  colección  purulenta, 
puesto  que  la  concomitancia  con  los  fenómenos  de  reacción, 
producidos  por  una  contusión  ó  un  pinchazo,  puede  existir. 
En  estos  casos  el  síntoma  dolor,  suministrado  por  el  pacien- 
te, abrevia  las  prácticas  é  impide,  en  lo  futuro,  la  curación 
de  cavidades  i  trayectos  fistulosos. 

Sabido  que  el  gusano  no  nada  en  el  pus,  i  que  antes  bien, 
penetra  en  los  intersticios  adiposos  ó  en  el  tejido  muscular, 
donde  se  adhiere  fuertemente,  ó  bien  huye  i  se  o:ulta  ante 
las  maniobras  de  tratamiento,  se  comprenderá  la  importan- 
cia de  su  determinación  previa,  ya  que  en  esta  región  su  fre- 
cuencia es  lo  más  general. 


La  historia  del  tratamiento,  en  estas  montañas,  com- 
porta algunas  prácticas  que  hasta  ahora  se  usan  i  que,  aun- 
que retardan  muchísimo  la  curación,  consiguen  al  menos  la 
extracción  de  la  larva,  dejando  persistir  el  foco  que,  en  co- 
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mtinicación  con  el  medio  ambiente,  por  una  pequeña  abertu- 
ra, es  tratado  con  ceratos  ú  otros  medios  más  6  menos 
sépticos. 

Así,  extraen  la  larva  por  la  presión  directa,  haciendo  re- 
ventar el  foco  por  el  sitio  más  tenue  i  por  donde  probable- 
mente entró.  Esto  lo  consiguen  por  medio  de  ajustones  que 
practican,  dos  ó  más  individuos,  sobre  la  región  afecta. 

Razcan  el  punto  más  tenue  hasta  conseguir  una  abertu- 
ra (si  es  que  esta  no  existe  ya,  que  es  lo  más  frecuente)  i  lue- 
go atraen  hacia  afuera  el  gusano  llamándolo  con  la  boca  i 
la  mano,  ó  pe  niendo  en  el  sitio  de  la  herida:  queso,  jabón, 
nicotina  del  cigarro,  tabaco,  chancaca,  etc.  Todos  estos 
medios  necesitan  ser  ayudados  por  la  presión  directa. 

Admitida  la  posibilidad  del  Sututo  en  los  primeros  tiem- 
pos, he  usado  con  buen  resultado  las  combinaciones  con  las 
sales  hidrargíricas. 

La  fórmula  siguiente  es  la  que  uso  más  frecuentemente: 


Protel,  hidrarg 2  grras. 

Vaselin 10    id. 


Poniendo  esta  pomada  tres  veces  al  día  en  el  sitio  afecto 
he  conseguido  ver  la  resolución  en  la  mayoría  de  los  casos. 

Cuando  la  supuración  está  perfectamente  establecida,  el 
tratamiento  es  quirúrgico. 

El  desbridamiento  debe  ser  completo  i  amplio,  para  po- 
der buscar  i  desprender  las  larvas,  por  medio  de  las  pinzas. 
Sin  este  requisito  no  se  tara  la  supuración  i  se  agranda  el 
foco.  Él  es  necesario  para  obtener  la  muerte  del  gusano  por 
los  líquidos  antisépticos  i  su  expulsión  por  el  disgregamien- 
to  sucesivo. 

Conseguida  la  extracción,  las  cosas  se  pasan  como  en 
un  simple  absceso. 

Los  lavados  con  las  soluciones  de  sublimado  son  de  ri- 
gor en  los  primeros  días  de  la  curación,  lo  mismo  que  las 
gasas  al  yodoformo. 

Estas  curaciones  deben  renovarse  cada  doce  horas,  has- 
ta que  se  tare  la  supuración,  por  las  razones  ya  indicadas 
en  la  primera  parte  de  este  estudio. 
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YAOUPUCHR 

S/nom/nia:— Yaca-puche  (agua  sucia.) 

Unu-curo  («^^usano  de  agua.) 

Esta  afección  está  caracterizada  por  la  formación  de  ve- 
sículas ó  flictenas  en  la  piel  seguidas  de  escoriaciones  supu- 
rantes en  los  tejidos  subsiguientes. 

En  las  márgenes  del  Madre  de  Dios  es  esta  afección  mui 
frecuente,  i  en  algunas  épocas  se  ha  presentado  como  verda- 
dera epidemia,  que  acaso  ha  sido  considerada  como  ma- 
nifestación secundaria  del  mil  venéreo  i  tratada  específi- 
camente como  tal,  ya  que  la  sífilis  es,  entre  los  peones 
caucheros,  la  enfermedad  más  frecuente  i  más  general. 

El  hecho  de  que  una  mujer  tuviera  esta  afección  i  la  con- 
tagiase á  un  hombre  en  regiones  homologas,  era  una  prueba 
bastante  para  que,  los  aficionados,  hicieran  consumir  á  los 
pacientes  enormes  cantidades  de  Zarzaparrilla. 

La  ineficacia  del  tratamiento  interno  parece  que  modifi- 
có las  antiguas  prácticas;  i  hoi,  aunque  mucho  dilaten  la 
curación,  usan  los  lavados  con  soluciones  de  ácido  fénico, 
seguidas  de  la  aplicación  de  pomadas  i  ceratos. 

Las  nuevas  prácticas,  creo,  les  enseñarán  el  tratamiento 
más  rápido,  más  seguro  i  más  limpio,  ya  que  la  antisepcia 
es  la  condición  indispensable  para  el  éxito. 


La  contagiosidad  de  la  afección  está  probada  por  los  he- 
chos siguientes: 

El  contacto  directo  hace  contraer  el  mal  á  varias  perso- 
nas, como  es  de  práctica  corriente  en  estas  regiones. 

En  un  mismo  individuo,  la  afección  principia  por  una  ó 
más  vesículas  que,  probablemente,  al  trasudar  dan  origen  á 
una  serie  de  otras  vesículas,  que  más  tarde  constituirán  una 
ó  más  escoriaciones  ulcerosas  de  diversos  diámetros. 
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Admitido  en  tesis  general  el  contagio  directo,  menester 
es  aceptar  la  presencia  de  un  germen  (microbio  ó  parásito) 
como  único  capaz  de  producir  las  lesiones;  i  en  este  concepto 
las  múltiples  i  variadas  causas  que  corren  en  boca  del  vulgo 
desaparecen  por  no  tener  ningún  fundamento  científico,  i 
sólo  quedan  en  pié  las  que  la  observación  i  la  práctica  me 
han  enseñado  como  que  favorecen  el  desarrollo  del  agente 
específico. 

En  primer  término  está  el  mojarse  con  las  aguas  estan- 
cadas 6  pantanosas  en  los  lodazales  i  las  playas  de  los  ríos. 

Viene  después  el  calor,  favoreciendo  las  secreciones  natu- 
rales i  dilatando  los  conductos  de  las  glándulas  sudoríparas 
6  produciendo  la  irritación  por  la  penetración  de  polvos  ú 
otras  sustancias. 

Otra  causa,  es  la  falta  de  aseo  tan  corriente  en  los  que 
trabajan  en  la  selva  ó  exploran  la  montaña. 

En  el  mayor  número  dé  casos  estas  tres  condiciones  se 
encuentran  reunidas,  formando  una  sola  causa  predisponen- 
te, de  la  cual  es  difícil  librarse,  cuando  se  viaja  en  la  monta- 
ña i  no  se  está  perenne  en  un  campamento. 

Así  está  justificada  la  frecuencia  con  que  se  presenta  el 
Yacupuche  en  las  partes  más  expuestas  á  estas  causas,  como 
son  las  manos  i  los  pies,  donde  elije  de  preferencia  los  espa- 
cios i  pliegues  digitales.  Igualmente  los  puntos  donde  las 
exhalaciones  cutáneas  son  más  fuertes  i  abundantes,  como 
las  regiones  axilar  é  inguinal,  de  donde  se  extiende  á  las 
partes  vecinas,  produciendo,  cuando  llega  al  escroto,  dolores 
agudos  é  hinchazón  i  deformación  que  impiden  la  marcha. 

Salido  de  estos  puntos  no  he  visto  invadir  primitiva- 
mente ninguna  otra  región. 


La  causa  específica  de  la  afección  me  es  desconocida;  pe- 
ro todo  tiende  á  probar  la  existencia  de  un  agente  especial. 
La  misma  creencia  de  los  caucheros  de  estas  regiones  i  el 
mismo  nombre  de  Uno-curo  (gusano  de  agua)  esclarece,  en 
mucho,  la  naturaleza  de  la  afección;  pues,  al  decir  que  es  un 
gusanito  que  se  cría  en  las  aguas  sucias,  aunque  confiesan 
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que  nadie  lo  ha  visto,  plantean  en  su  propio  lenguaje  la  cues- 
tión parasitaria. 

Hasta  los  mismos  salvajes  guíirayos  parece  que  tienen 
las  mismas  ideas,  pues  se  precaven  de  la  afección  por  una. 
verdadera  proñlaxis:  se  lavan  los  pies  en  el  río  cada  vez  que 
han  pisado  un  charco,  una  mancha  ó  cualquier  otro  sitio 
sospechoso. 

I  creo  que  con  esta  práctica  se  re:íguardan  de  la  afección, 
pues  en  ninguno  de  ellos  la  he  visto,  aunque  he  tratado  de 
encontrarla. 

Esta  misma  práctica  aleja  la  creencia  de  una  simple  esco. 
riación  digital,  producida  por  la  humedad  i  que  cura  con  so- 
lo un  pedazo  de  algodón  seco  colocado  entre  los  dedos. 


La  afección  principia  por  una  ó  varias  máculas  que  cau- 
san prurito,  escozor  ó  picazón.  A  los  tres  ó  cuatro  días  se 
transforman  en  flictenas,  de  tres  á  cinco  milímetros  de  diá- 
metro, que  elevan  el  epidermis,  como  las  producidas  por  una 
quemadura  superficial,  i  se  presentan  llenas  de  un  líquido 
transparente,  ligeramente  filante  i  de  olor  sui-génerís  i  pes- 
tilente. 

En  este  estado  el  Yacupuche  está  constituido  i  permane- 
ce produciendo  dolor  i  picazón  hasta  que  el  5^  ó  C  día  (tér- 
mino medio)  se  revientan  las  flictenal?  i  dan  lugar  á  una  pe- 
queña úlcera  supurante  de  bordes  franjeados  que,  poco  á 
poco,  invade  los  tejidos  subsiguientes. 

Este  es  el  caso  más  simple  i  el  que  describe  mejor  la  afee- 
ción  en  sus  principios. 


Bien  pronto  se  ve  invadida  toJa  la  resfión,  presentándo- 
se máculas,  vesículas  i  escoriaciones,  en  diversos  grados  de 
desarrollo.  Por  manera  que  ya  no  es  simplemente  la  cutícula 
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epidérmica  lo  comprometida,  sino  que  lo  es  también  el  der- 
mis i  aún  el  tejido  celular. 

La  inflamación  se  propaga  por  la  vía  angioleucítica  á 
los  ganglios  vecinos  i  á  su  atmósfera  i  produce  el  infarto, 
pudiendo  llegar  á  la  adenitis  supurativa,  si,  descuidado  el 
tratamiento,  se  le  deja  evolucionar. 

La  duración  media  es  de  15  á  20  días. 


El  tratamiento  puede  ser  profiláctico  i  curativo.  El  pri- 
mero implica  el  mayor  aseo,  los  lavados  jabonosos  6  con  lí- 
quidos desinfectantes,  ó  simplemente  el  lavado  repetido,  con 
el  agua  corriente,  como  usan  los  salvajes. 

El  curativo  tiene  en  su  historia  muchas  prácticas  i  mé- 
todos, contándose  entre  ellos  los  lavados  con  soluciones  fé- 
nicas, los  que  eran  seguidos  de  la  aplicación  de  pomadas 
que,  probablemente,  no  tenían  las  condiciones  de  asepcia  ne- 
cesarias. 

Otras  curaciones  estaban  basadas  en  procedimientos 
harto  atrasados  i  peligrosos  como  la  cauterización  obteni- 
da por  el  calor,  colocando  sobre  el  sitio  afecto  una  cierta 
cantidad  de  ceniza  acabada  de  sacar  del  rescoldo,  ó  hacien- 
do uso  del  petróleo,  la  benzina  ó  el  ácido  fénico  puro. 

El  tratamiento  que  aán  no  he  visto  escollar  en  ningún 
caso  i  que,  estando  en  armonía  con  la  creencia  que  se  rela- 
ciona con  el  origen  de  la  afección,  aplico  constantemente, 
consiste  en  simples  lavados  con  licor  de  Vari  Swieten,  que  es 
suficiente  en  los  casos  recientes  i  en  donde  no  hai  infarto 
ganglionar. 

En  los  casos  más  avanzados  agrego  curaciones  con  yo- 
doformo,  ya  sólo,  ó  unido  al  talco  en  polvo  ó  al  sub-nitrato 
de  bismuto. 

Las  curaciones  por  intermedio  de  las  pomadas  retardan 
el  éxito  i  ensucian  la  región,  motivo  por  el  que  las  abando- 
né desde  el  primer  momento. 

En  los  casos  recientes,  el  individuo  puede  entregarse  á 
§us  ocupaciones,  pero  llevando  por  precaución,  si  trabaja  en 
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el  campo,  una  curación  con  gasa  i  algodón  completamente 
asépticos. 

En  los  casos  más  serios  i,  sobre  todo,  cuando  se  presen- 
ta el  infarto  ganglionar  es  necesario  el  reposo. 


SEGUNDA  PARTB 
FAUNA  PATOLÓGICA  DE  LA  REGIÓN  DEL  TABJBOPATA 

La  escala  zoológica,  representada  fíel mente  en  todas  sus 
clases,  se  muestra  aqut,  en  lo  que  respecta  á  la  patología, 
con  un  carácter  de  benignidad  en  extremo  marcado. 

Los  representantes  de  las  clases  elevadas,  menos  temi- 
bles i  peligrosos  que  los  insigniñcantes  parásitos,  habitan 
en  medio  de  las  selvas,  las  márgenes  de  los  ríos  ó  las  criptas 
de  los  cauces. 

En  este  número  tenemos  dos  individuos  del  género  FeUs 
de  Linneo: 

— El  león  peruano  ó  puma;  i  el  tigrillo  ó  jaguar. 

Estos  animales  huyen  del  hombre,  i  sólo  se  defienden 
cuando  se  ven  acosados. 

La  danta  6  tapir  (tapirus  peruvianas)  de  aspecto  impo- 
nente es  sumamente  inofensiva.  Su  modo  de  defensa  es  pa- 
tear con  sus  pezuñas  posteriores,  produciendo  un  corte  co- 
mo los  que  hace  el  venado,  la  gacela,  el  cervatillo  i  otros. 

La  carne  es  bastante  agradable  i  nutritiva;  sin  embar- 
go, en  estas  regiones  se  come  poco,  pues  se  le  ^atribuye  la 
producción  de  sífilis  [?]  (cosa  igual  pasa  con  el  sagino  i  guan- 
gana,  variedades  de  chancho  de  monte,  i  con  algunos  pesca- 
dos: como  el  pez  rojo  del  Madre  de  Dios). 

La  abusión  que  se  tiene  de  la  sacha-vacaes  más  una  dis- 
culpa, que  un  temor;  pues  nuestra  expedición  ha  comido 
mucho  de  estas  carnes,  i  sin  embargo  no  he  visto  aparecer 
ni  una  úlcera,  ni  una  mácula  sospechosa. 

—El  caimán  6  lagarto,  especie  completamente  inofensi- 
va, que  huye  de  las  embarcaciones,  aunque  son  mui  abun- 
dantes, no  presentan  ningún  peligro. 

—Cosa  análoga  puede  decirse  del  lobo  marino  {nutria). 
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— La  boa  [Yacu-wama]  de  colosales  dimensiones,  á  pesar 
de  su  aspecto  no  es  venenosa  ni  ataca  al  hombre 

Vive  en  el  fondo  de  los  ríos,  pero  sale  en  las  horas  de  sol 
á  dormir  á  las  playas.  Ahí  la  cazan  para  servirse  de  la  car- 
ne,  que,  seRÚn  opinión  de  algunos  caucheros,  es  excelente. 

Diversos  géneros  más,  representan  este  orden  de  las  ofi- 
dianos,  que  es  uno  de  los  más  temidos  en  la  montaña,  i  en- 
tre los  cuales  se  cuentan  la  temible  coralillo^  de  cuya  morde- 
dura solo  se  puede  salvar  mediante  la  amputación  del  miem- 
bro herido;  la  culebra  de  cascabcKó  vjvora  gergón  que  igual- 
mente posee  un  veneno  en  extremo  activo;  i  multitud  de  cu. 
lebras  que  no  podría  determinar  sino  mediante  estudios  es- 
peciales. 

Los  caucheros  de  estas  regiones  saben  curar  la  morde- 
dura de  estos  animales  de  un  modo  bastante  racional  por 
medio  de  inyecciones  de  permanganato  de  potasio.  No  ha- 
biendo visto  hasta  ahora  un  patrón  que  no  tenga  una  ge- 
ringuita  hif)odérmica. 

ti  método  más  seguro,  para  combatir  la  inoculación, 
pro  lucida  por  la  mordedura  de  los  ofídianos,  me  parece  el 
siguiente:  comprender  el  sitio  de  la  lesión  entre  dos  fuertes 
ligaduras  (que  se  pondrán  lo  más  pronto  posible)  i  hacer  la 
succión  con  una  ventosa  ó  con  la  boca  si  en  ésta  no  se  tiene 
ninguna  herida;  luego,  si  es  necesario,  dilatar  la  herida  con 
el  bisturí  i  terminar  p  )r  la  cauterización  con  algunas  gotas 
de  álcali— volátil  ó  con  el  termo  cauterio. 

Siempre  es  bueno  no  quitar  las  ligaduras  hasta  que  no 
cese  el  peligro. 

En  un  tiempo  que  varía  de  una  á  tres  horas  se  presenta 
— algunas  veces—la  reacción:  calambres  en  los  miembros  in- 
feriores, náuseas,  vómitos  i  fiebre,  que  puede  llegar  á  40*^ 
(grados  centg.) 

Otras  veces  hai  aljidez;  este  caso  es  el  más  serio. 

Los  diversos  síntomas  se  combaten  por  separado;  no  ol- 
vidando la  administración  del  amoniaco  (álcali-volátil)  diez 
gotas  en  poción. 

Sin  embargo  de  la  abundancia  de  los  individuos  de  este 
orden,  los  casos  de  mordeduras  son  muí  restringidos,  ha- 
biendo nosotros,  hasta  hoi,  tenido  la  suerte  de  que  no  se  ha- 
ya presentado  ningún  caso  en  nuestra  expedición. 

—  Vampiros    (Phillostoma  lanceolata)   se  presentan  en 
46 
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gran  cantidad,  desde  que  principia  á  caer  la  tarde.  Son  de 
grandes  dimensiones  i  producen  por  la  mordedura,  peque- 
ñas heridas,  orii^en  de  verdaderas  hemorragias. 

Hacen  presa,  de  preferencia,  en  la  nariz  6  en  los  extremos 
de  los  dedos  de  los  pies . 

En  el  momento  de  la  mordedura,  el  individuo,  no  experi- 
menta nigán  dolor,  i  sí  m^s  bien  uní  sensación  de  bienestar. 
Sólo  se  dan  cuenta  de  su  herida  por  la  sangre  que  á  veces  es 
mui  abundante.  Des  ie  entonces  tiene  que  cuidarse  mucho, 
pues  son  tenazmente  perseguidos  por  los  demás  murciélagos. 

La  única  profilaxis  es  la  práctica  del  mosquitero. 

La  mordelura  se  cura  como  una  simple  herida;  es  de  ob- 
servación poner  una  regular  cantidad  de  yodoformo,  pues 
parece  que  este  olor  les  fastidia  i  aleja^ 

-  Garrapata,  Es  mui  abundante  en  medio  de  la  selva, 
donde  se  cría  entre  las  hojas  i  las  ramas  de  las  plantas  ras- 
treras. 

Las  que  invaden  el  cuerpo  son  casi  microscópicas  i  se 
adhieren  sin  producir  la  men^r  picazón;  sólo  cuando  llegan 
á  un  regular  tamaño  causan,  escozor,  prurito  i  ai3n  dolor. 

Cuando  invaden,  se  pueden  desprender  con  un  simple  ba- 
ño jabonoso  6  con  "licor  de  Van  Swieten.*^ 

Las  más  grandes  se  pueden  sacar  directamente  con  los 
dedos,  haciendo  después  el  lavado  de  la  pequeña  herida  que 
dejan. 

•^Piojo  de  la  cabeza  (pediculis  capitis.) 

^Piojo  ael pubis  (pediculis  pubis.) 

Los  salvajes,  guarayos,  tienen  estas  dos  especies;  que 
por  lo  demás  se  destruyen  casi  instantáneamente  por  el  licor 
de  bicloruro  de  hidrargirio. 

Avispa  (vespa  vulgaris).  En  medio  de  la  selva  tienen 
grandes  panales  donde  pululan  inmensas  cantidades  que 
acosan,  con  sus  aguijones,  al  que  las  toca.  Algunas  veces  de- 
jan su  aguijón  entre  la  piel. 

La  picadura  produce  un  dolor  terebrante,  seguido  de 
rubefacción  é  hinchazón  i  en  muchos  casos  de  ñebre. 

El  agua  con  amoniaco,  como  tópico  es  el  mejor  remedio. 

Cogaes.— Hormigas  negras  de  un  centímetro  i  medio  á 
dos  centímetros  de  largo,  que  andan  en  patrullas  perfecta- 
mente alineadas  i  son  mui  voraces  principalmente  con  las 
culebras  á  las  que  matan  i  destrozan  con  suma  rapidez* 
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La  picadura  produce  en  el  hombre  una  roncha,  con  gran 
inñamación  i  escozor;  todo  lo  que  se  mitiga  con  el  agua  fres- 
ca ó  ligeramente  alcoholizada. 

i/uacacAes  (mírmica  rufa).  Son  hormigas  rubias,  más 
pequeñas  i  menos  voraces  que  las  anteriores.  Su  picadura  es 
3n  extremo  dolorosa  i  quemante  por  la  ponzoña  acida  que 
inoculan. 

Se  cura  con  defensivos  frescos. 

Mosquitos.-  Esta  plaga  es  la  más  abundante  i  fastidio- 
sa; su  picadura  es  tan  intensa  i  repetida  que  continuamente 
se  ve  á  los  individuos  con  las  manos  i  cara  hinchadas. 

Cuando  pican  en  las  piernas  i  pies,  en  los  individuos  que 
caminan  descalzos,  generan  diversas  dermatosis  que  requie- 
ren tratamientos  especiales. 

Una  variedad  de  esta  plaga,  es  la  que  fc  conoce  con  el 
nombre  de  ''manta  b¡tíhc¿»'\  Son  mosquitos  de  color  claro  i 
en  extremo  pequeños,  que  se  introducen  por  la  boca,  nariz  i 
ojos,  causando  las  mayores  molestias. 

Contra  esta  plaga  emplean  algunos  el  jugo  obtenido  por 
el  rayado  de  un  fruto,  que  los  uca3'alinos  \\i\xt\Qir\:jagUH  i  los 
guari'yi  s:  acuischo. 

Este  jugo  que  es  incoloro,  se  transforma  ?obre  la  piel  i 
b.jo  la  acción  del  aire  i  de  las  secreciones  del  tegumento,  en 
un  barniz  negro  i  brillante  que  sólo  se  desprende  6  principia 
á  borrarse  de  los  4  á  los  6  días.    No  lo  ataca  el  agua. 

Parece  que  los  mosquitos  respetan  esta  tinta;  pero  son, 
á  mi  ver,  más  inconvenientes,  que  vemajas  las  que  se  repor- 
ta  de  su  uso. 

En  primer  lugar  el  color  negro  .sbsorve  mayor  número 
de  calorías;  i  esto  nunca  puede  ser  bueno  en  una  región  don- 
de el  calor  es  en  extremo  sofocante. 

Parece  que  actúa  sobre  los  células  pigmentarias  hacien- 
do más  intenso  su  color. 

En  los  pies  favorece  las  escoriaciones  digitales  produci- 
das por  la  humedad  en  las  personas  que  viajan  descalzas. 

(He  visto  á  uno  de  los  prácticos  de  nuestra  expedición, 
ponerüe  esta  tinta  en  la  cara,  i  al  día  siguiente,  hasta  llorar 
por  el  ardor  que  le  producía  i  porque  los  mosquit'^s  i  zancu- 
dos lo  acosaban  con  más  furia). 

Era  la  primera  vez  (jue  hacía  uso  del  acuischo. 

La  mejor  profilaxis,  es  la  práctica  del  mosquitero.  Sólo 
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debajo  de  él  se  pue  le  conseguir  un  poco  de  calma,  para  cual- 
quier trabajo. 

Felizmente  en  las  primeras  horas  de  la  noche,  ya  desa- 
parecen; pero  en  cambio  son  reemplazados  por  los  cantores 
zancudos  (culex  pipiens)  cuj'a  picadura  aventaja  á  la  de  los 
anteriores. 

Mariposas  inofensivas  i  gran  número  de  insectos  noc- 
turnos, pululan  en  las  noches  al  rededor  de  las  luces,  sin  más 
molestia  que  el  ruido  que  producen  ni  más  peligro  que  el  de 
poderse  introducir  en  los  prifícios  naturales  de  la  cara;  como 
me  sucedió  con  un  insecto  que  no  he  determinado  i  que  me 
produjo  una  otitis  externa  bastante  molestosa. 

Espunfiiíi, — Sólo  una  vez  he  visto  la  picadura  producida 
por  un  díptero  que  Uaman  espundia  i  que  es  mui  peligroso  i 
mui  temido. 

La  picadura  produce  una  especie  de  necrosis  de  la  piel 
(se  siente  primero  como  el  pinchazo  con  una  aguja)  que  á 
los  dos  días,  poco  más  ó  menos,  tiene  el  aspecto  de  una  úl- 
cera fágedénica  que  avanza  con  gran  rapidez. 

Se  me  asegura  que  cuando  se  abandona  á  si  misma  co- 
rroe los  tejidos  i  produce  grandes  despegamientos  i  mutila- 
ciones. 

La  que  yo  curé  al  señor  Manuel  J.  Ocharan,  administra- 
dor de  la  Casa  Forgrf  en  Tambopata,  avanzaba  con  gran 
rapidez  en  el  tercio  antero  inferior  del  antebrazo  derecho,  ^ 
fué  necesario  cauterizarla  varías  veces— á  falta  de  mejor  me- 
dio— con  el  ácido  fénico  puro.  Después  todo  se  pasó  como  en 
una  simple  quemadura. 

Hai  algunas  variedades  de  moscas,  entre  las  cuales  se 
cuenta  el  género  lucilia.  La  hotniaes,  la  coesar  que  probable- 
mente produce  el  sututo  de  un  lindo  folor  verde  i  muchas 
otras,  que  si  acaso  son  dañinas,  no  las  he  visto  producir  el 
menor  incidente. 


En  el  extremo  norte  del  río  Tambopata  i  en  el  río  Madre 
de  Dios  existe  una  variedad  zoológica  que  probablemente 
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pertenece  al  género  birudo  de  los  anéli  ios  i  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  capero. 

Este  animalito  del  que  sólo  conozco  una  variedad  aun- 
que se  me  asegura  que  ha  i  tres  especies,  tiene  la  forma  de  un 
espermatozoario  con  dos  pequeños  apéndices  cuadrángula, 
res  á  manera  de  aletas  en  los  lados  de  la  cabeza;  de  dos  á 
tres  centímetros  de  largo  i  de  color  plomizo  con  franjas  os- 
curas sobre  el  dorso. 

Es  peligroso,  por  la  propiedad  que  tiene  de  introducir- 
se por  el  meato  urinario,  cuando  el  individuo  se  baña  sin  las 
respectivas  precauciones. 

Nunca  llega  á  penetrar  del  todo  en  la  ureta  i  de  ahi  que 
sea  relativamente  fácil  el  extraerlo.  Esto  se  consigue  seccio- 
nando el  cañero,  con  unas  tijeras,  pues  al  no  hacerlo  i  jalar 
directamente  el  animal,  se  producen  dolores  agudísimos,  des- 
garraduras i  hematurias  peligrosas,  lo  cual  prueba  que  al 
adherirse  por  medio  de  una  ventosa  (?)  se  hace  el  vacío  en 
su  interior. 

Después  de  seccionado,  sale  por  si  solo  ó  por  un  esfuerzo 

No  he  oído  decir  que  penetre  hasta  la  vejiga. 

Se  citan  dos  variedades  más:  una  especial  á  la  mujer,  i 
otra  que  penetra  por  el  ano. 

Desde  hace  poco  tiempo  vengo  observando,  ya  en  los  in- 
fieles gua rayos,  ya  en  algunos  caucheros  que  vienen  del  Uca- 
yali,  una  afección  que  al  principio  creí  indentificar  con  el  vi- 
tíligo (que  también  existe);  pero  que  en  su  evolución  i  mar- 
cha, sigue  un  curso  casi  regular. 

Así,  principia  con  prurito  i  picazón  i  es  seguido  de  una 
mancha  oscura  que  á  los  pocos  días  principia  á  palidecer,  i 
se  va  extendiendo  ya  por  continuidad  ó  por  brotes  saltea- 
dos, con  intervalos  de  piel  sana,  dando  ese  aspecto  que  vul- 
garmente llamamos  overo. 

No  he  asistido  ninguno  de  estos  casos;  pero  cuando  ten- 
ga que  hacerlo  recurriré  á  los  antisépticos  poderosos  i  aún  á 
los  cáusticos;  pues  abrigo  la  idea,  en  vista  de  la  marcha  i  el 
modo  de  principiar,  que  se  trata  de  una  afección  parasita- 
ria. 

Son  tan  numerosas  estas  variedades,  que  casi  tengo  la 
evidencia,  de  que  un  parásito  ya  por  si  mismo  ó  por  los  pro- 
ductos que  origine,  actúa  sobre  las  células  pigmentarias 
produciendo  algo  mui  semejante,  en  su  forma,  pero  distinto 
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en  su  marcha  i  duración,  á  lo  que  hace  la  acción  prolongada 
de  la  luz  solar,  por  ejemplo;  pero  con  la  particularidad  de 
producirse,  muchas  veces,  en  sitios  perfectamente  ocultos  i 
resguardados. 


Creo  que  me  será  permitido,  hacer  en  este  sitio,  una  lije- 
ra  apuntación  referente  á  los  salvajes  de  esta  montaña,  si 
quiera  sea  en  lo  que  respeta  á  sus  instrumentos  de  destruc- 
ción. 

Usan  como  arma  la  flecha  con  punta  de  chonta  i  garfios 
laterales  de  la  misma  madera:  ó  en  forma  de  lanza,  de  caña 
brava  (tocoro  ó  paca)  las  que  disparan  con  un  fuerte  arco 
de  chonta. 

Pasados  100  metros  ya  no  se  debe  temer  el  efecto  de  es- 
tas armas,  tanto  por  que  varían  en  sn  dirección,  cuanto  por 
que  pierden  en  su  fuerza;  la  que  desde  luego  es  mui  distinta 
según  el  individuo,  la  dirección  del  viento,  la  posición,  etc, 
etc. 

Los  efectos  sobre  el  cuerpo  humano,  ligados  á  la  distan- 
cia, fuerza,  etc,  son  distintos  en  las  dos  clases  de  flechas. 

Las  primeras  (garfios  laterales)  producen  heridas  aná- 
logas á  las  de  los  instrumentos  punzantes  i  contundentes. 

A  menos  de  50  metros  perforan  las  partes  blandas  i  des- 
trozan los  huesos,  produciendo  fracturas  conminutas. 

Las  segundas  (forma  de  lanza)  hacen  el  efecto  de  los 
nstrumentos  punzantes  i  cortantes.  Pasan  los  tejidos  blan- 
dos con  gran  facilidad  i  es  raro  que  penetren  los  huesos,  en 
los  que  generalmente  chocan  cambiando  de  dirección  ó  neu- 
tralizando completamente  su  fuerza;  así,  producen  en  la  ma- 
yoría  de  estos  casos,  fracturas  incompletas. 

Algunas  tribus  envenenan  sus  flechas  con  el  curare  sus- 
tancia recinosa,  que  es  producida  por  algunas  plantas  del 
género  Strichnos. 

Otros  usan  un  veneno  especial  producido  por  la  descom- 
posición de  los  cadáveres  (1)  tomainas,  leucomainas  (?). 


(I)  "Hl  cadáver  de  un  enemigo  es  enterrado  en  una  gran  Tacija  hermética meu- 
errada.  A  los  40  6  6o  días  se  hace  abrir  nuevamente  esta  sepultura,  por  otro  enemigo, 
el  que  al  absorver  los  miasmas  de  la  descomposición,  es  atacado  de  náuseas,  fiebre,  deli- 
rio i  muerte  en  el  colapsus.  Con  los  productos  del  primer  cadáver  es  con  el  que  envene- 
nan las  flechas".  ^Maticorena. 


-  331  — 

Se  comprende  desde  luego  que  las  heridas  producidas  en 
estas  condiciones  son  eminentemente  mortales. 

Los  infieles  guarajos  que  habitan  el  Tambopata  son  dó- 
ciles, mansos  i  están  ya  casi  civilizados.  No  ponen  veneno  á 
sus  flechas. 

En  el  rio  Távara,  afluente  del  Tambopata,  por  la  izquier- 
da, se  dice  (aún  que  no  lo  hemos  visto,  que  existe  una  horda 
completamente  bárbara  i  temible,  de  la  cual  huyen  i  se  cui- 
dan los  ^arajos,  los  que  en  mi  último  viaje  (26  de  setiem- 
bre) me  aconsejaron  no  entrar  á  ese  río. 

En  el  río  Colorado,  afluente  lejano  del  Madre  de  Dios, 
por  la  derecha  viven  los  maschcos  (chontaquiros),  antropó- 
fagos que  no  hace  muchas  semanas  aumentaron  sus  haza- 
ñas con  la  muerte  de  un  peón  cauchero,  al  que  después  de 
atravesar  con  dos  flechas  en  el  tórax,  redujeron  á  pequeños 
pedazos  valiéndose  de  piedras  cortantes. 

Parece  que  estos  infieles  tampoco  envenenan  sus  flechas. 


TERCERA   PARTE 


Aclimatación 


En  esta  parte  de  nuestra  montaña  oriental,  no  es  un 
problema  el  aclimatamiento  de  los  colonos;  ni  debe  ser  un 
temor  para  la  inmigración  la  falange  de  enfermedades  que 
se  achacan  á  su  suelo. 

Algunos  individuos  de  diversas  nacionalidades:  hombres, 
mujeres  i  niños,  viven  en  esta  región,  al  rededor  de  los  puer- 
tos Maldonado  i  Markham,  sin  presentar  las  anormalida- 
des, ni  sufrir  las  dolencias  de  que  se  habla  en  la  costa  i  en  la 
sierra. 

Indudablemente  que  el  clima  i  las  condiciones  de  vida 
imprimen  al  organismo  una  fisomía  especial,  un  tanto  dis- 
tinta á  la  fisiológica;  pero  estas  variaciones  no  constituyen 

precisamente  un  estado  patológico,  sino  una  modalidad  in- 
herente á  la  localidad,  como  ocurre,  por  ejemplo,  en  los  cli- 
mas frios,  en  los  lugares  de  altura  etc. 
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Así,  en  estas  regiones,  se  notan  las  variaciones  que  á 
grandes  rasgos  anoto: 

Temperatura  axilar  36''  á  36V2''  centg.  Es  raro  que  He- 
gue  á  37^,  la  que  sin  embargo  puede  observarse  por  excep- 
ción en  los  naturales. 

La  respiración  varía  de  12  c^  15  inspiraciones  al  minuto. 
El  pulso  da  90  á  100  impulsiones,  siendo  característica 

de  esta  frecuencia  la  blandura  i  la  depresibilidad. 

Las  funciones  dijestivas  son  un  tanto  laboriosas;  sin  em- 
bargo esta  particularidad  se  nota  bien  poco  por  el  uso  de 
los  alimentos  ligeros  i  nada  condimentados. 

La  sequedad  de  la  boca  es  característica,  siendo  la  sali- 
va escasa  un  tanto  filante.  <»  « 

La  orina  es  escasa,  pero  frecuente  i  cargada  de  sedimen- 
tos. 

La  excresión  sudoral  se  manifiesta  por  una  transpira- 
ción abundante  i  melosa. 

La  función  genésica  se  efectúa  con   regularidad   i  acaso 

con  exceso  (?)  (Es  provervial  la  potencia  de  los  salvajes  i 
aquí  la  confirma  la  poligamia). 

Las  funciones  del  sistema  nervioso  se  cumplen  regular- 
mente; sin  embargo  la  fatiga  intelectual  se  presenta  con  niui 
poco  trabajo.  Hai  tendencia  al  sueño,  principalmente  en 
las  primeras  horas  que  siguen  á  la  media  normal. 

El  juego  de  los  músculos  i  palancas  óseas  se  verifica  sin 
embarazo,  pero  conduce  mu:  pronto  al  cansancio. 

El  individuo  aclimatado,  aquel  á  quien  estas  variacio- 
nes no  han  alterado  de  un  modo  profundo,  ni  abierto  el  cam- 
po de  la  receptividad,  se  presenta,  generalmente,  delgado  de 
cuerpo  i  un  tanto  pálido.  Sin  embargo,  no  es  débil  ni  anémi- 
co, ni  sufre  nada  morboso  (aunque  la  anemia  i  la  debilidad 
es  observan  con  mucha  frecuencia). 

Conseguir  este  resultado,  es  decir,  no  contraer  las  pocas 
enfermedades  de  estas  regiones,  es  entre  nosotros  algo  no 
mui  difícil  siempre  que  se  observen  los  consejos  de  la  higiene 
i  no  se  abuse  de  la  fortaleza  del  organismo. 
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De  una  manera  general,  los  individuos  bien  musculados, 
sin  vicios  orgánicos  ni  taras  fisiológicas,  son  los  que  más  re- 
sisten. 


CONSEJOS    HÍGlÉNtCOS 


Los  que  por  primera  vez  entran  en  la  montaña  deberi 
elegir  de  preferencia  la  época  de  seca  i  hacer  el  viaje  con  el 
mayor  descanso  i  sin  agotarse  con  las  marchas.  Deben  ir 
acostumbrándose  poco  á  poco  al  clima,  á  los  alimentos  i 
demás  factores  propios  de  la  montaña. 

Sin  este  requisito  es  casi  seguro  que  la  malaria,  enemigo 
principal  de  estos  lugares,  hará  presa  en  ellos. 

Tienden  á  conseguir  tal  fin  las  siguientes  i  breves  ideas: 

Campamentos 

En  la  época  de  seca  se  pueden  encontrar  terrenos  areno- 
sos i  de  cascajo  en  las  playas  que  son  mui  apropiadas,  pero 
esto  no  es  mui  coman  en  estas  regiones  donde  predomina  el 
aluvión,  la  arcilla  i  el  humus;  de  modo  que  •  lo  más  conve- 
niente es  el  terreno  de  altura. 

Generalmente  las  expediciones  usan  tiendas  de  campaña 
ó  carpas  de  lona  blanca,  las  que  al  maccnan  gran  calor  i  con 
poco  uso  no  resisten  á  las  lluvias.  Es  preferible  usar  la  tela 
encauchada,  tan  corriente  en  estos  lugares,  armada  sobre 
puntales  de  modo  que  dejen  dos  lados  opuestos  completa- 
mente abiertos,  para  que  el  aire  circule  ampliamente. 

También  se  puede  usar  el  llamado  tambo,  que  se  forma 
eon  hojas  de  humirp  (tagua,  palma  de  maifil). 

Es  mui  útil  el  catre  de  campaña  Sin  embargo,  á  falta  de 
él  se  puede  improvisar  con  palos  para  aislarlo  del  suelo  ó  en 
último  caso  acostarse' sobre  una  tela  encauchada. 

En  los  viajes  de  pocos  días  puede  usarse  la  hamaca,  esto 
como  último  recurso. 

Debe  usarse  siempre  el  mosquitero, 
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Habitaciones 


El  sitio  que  debe  elegirse  para  la  coostrucción  de  la  casa 
debe  ser  relativamente  alto,  sobre  ana  lomada  ó  punto  más 
elevado.  , 

Hai  que  alejarse  de  las  quebradas,  caños  i  márgenes  des- 
bordabas 

En  todo  caso  elíjase  un  sitio  declive  donde  las  lluvias 
puedan  correr  libremente  i  no  se  estanquen  formando  char- 
cos i  pantanos. 

Este  terreno  debe  estar  siquiera  á  500  metros  de  las 
márgenes  de  los  ríos.  Debe  ser  rozado  ampliamente  en  una 
gran  extensión  para  que  el  aire  circule  libremente.  Conocida 
i  práctica  es  la  influencia  de  los  rozos  para  disminuir  las  en- 
fermedades i  amansar  al  río,  como  dicen  los  caucheros. 

Es  preferible  dejar  el  rozo  sin  ninguna  plantación,  sino 
se  consiguen  eucaliptus,  fícus,  flor  del  sol,  aún  alqunos  ca- 
caos.    Si  es  urgente,  pequeños  sembríos  de  hortaliza. 

Pero,  p  or  regla  general,  es  mejor  en  los  alrededores  de 
la  casa,  notener  platanales,  cauchos  ú  otros  árboles  de  gran 
talla. 

La  casa  debe  tener  la  oríentación  E.  O.  teniendo  de  pre 
ferencia  la  fachada  hacia  el  N.  Así  se  consigue  sustraer  una 
parte  á  la  influencia  de  los  rayos  solares,  tener  gran  ventila- 
ción con  el  vientos.  E.que  es  el  más  frecuente  i  sustraerse  du- 
rante las  Puvias  del  viento  E.  O.' que  arrastra  el  ag^a  i  tien- 
de á  infiltrarla  dentro  de  la  rasa;  por  otra  parte,  siguiendo 
los  turbiones  generalmente  este  rumbo,  no  la  toman  de  fcen- 
te  i  resiste  más. 

Las  construcciones  rústicas  con  separamientos  entre  las 
cañas  ó  chontas  que  forman  las  paredes,  podría  ser  reempla- 
zada por  tablas  imbríncadas,  teniendo  solo  cuidado  de  dis- 
poner convenientemente  en  número  i  dirección, las  ventanas. 

Los  materiales:  cañas,  palos,  camonas,  humiro,  etc.  de- 
ben ser  convenientemente  desecados  antes  de  emplearse. 

El  piso  debe  ser  entablado  en  las  casas  altas  i  cubierto 
el  suelo  de  piedra  menuda  en  las  bajas.  Sólo  tendrán  un  piso. 
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El  techo  formado  de  humíro  imbrincado,  mejor  que  de 
calamina  debe  sobresalir  lo  suficiente  á  los  cuatro  lados  pa. 
ra  formar  corredores  de  1.50  metros  á  2  metros  i  dar  así 
mayor  ventilación  i  resguardar  los  tabiques  de  la  acción  del 
sol  i  de  la  lluvia. 

Es  mui  conveniente  formar  al  rededor  de  la  casa  una 
acequia  declive  para  que  corra  el  agua  que  cae  del  techo. 

Los  depósitos  para  el  caucho,  sirhinga,  herramientas, 
víveres,  beneficio,  etc.,  deben  estar  separados*  de  ella  i  colo- 
cados de  tal  modo  que  el  aire  más  frecuente  que  pasa  por  la 
casa,  no  sea  el  mismo  que  antes  ha  bañado  los  depósitos. 


Vestidos 


A  pesar  de  que  el  calor  es  mui  fuerte  en  las  dos  épocas 
que  se  consideran  en  la  montaña,  es  necesario  estar  provisto 
de  ropa  de  lana,  bufanda  i  hasta  de  sobre  todo,  para  resistir 
los  fuertes  vientos  llamados  sur  que  traen  un  frío  excesivo  i 
que  en  este  año  duraron  todo  el  mes  de  julio  i  gran  parte  de 
agosto. 

En  general  el  vestido  debe  ser  ligero:  camiseta,  calzonci- 
llos i  calcetines  de  algodón;  saco  i  pantalón  blanco  de  dril  ó 
mejor  caqué,  botines  ó  botas  gruesas  i  resistentes  i  sombre- 
ro de  paja  de  gran  ala. 

Debe  además,  estarse  provisto  de  un  saco    impermeable. 

El  vestido  que  usan  los  caucheros  del  Madrr  de  Dios  no 
me  parece  malo  para  el  trabajo:  calzoncillo  de  algodón,  pan- 
talón de  dril  azul,  blusa  de  algodón  color  claro  i  boina. 

Sólo  les  falta  aquí  la  camiseta  para  evitar  los  enfria, 
mientos  i  el  sombrero  de  paja. 

Ninguno  usa  medias  ni  botines  i  sin  embargo  las  morde- 
duras de  culebra  son  raras,  lo  mismo  que  las  escoriaciones 
digitales.  No  he  oído  siquiera  decir  que  haya  piques  (ningua 
pulex  penvtrans). 

Los  individuos  no  acostumbrados  á  esta  práctica,  deben 
guardarse  mucho  de  andar  descalzos,  i  no  ponerlo  en  prácti- 
ca ni  siquiera  cuando  viajen  en  canoa,  pues  la  sola  influen- 
cia del  sol  produce  una  eritema  con  hinchazón  i  gran  dolor. 
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Alimentos 

Un  gran  factor  de  aclimatación  en  la  montaña  es  el  que 
se  reñere  á  la  alimentación,  i  no  aventuro  al  decir  que  es 
casi  el  principal,  puesto  que  en  mi  práctica  he  tenido  que  in- 
criminarle la  mayor  parte  de  los  estados  patológicos  que  he 
observado. 

La  sobriedad  favorece  en  alto  grado  la  aclimatación, 
pero  la  íalta  de  alimentos  la  desmejora. 

Todo  lo  que  sea  abuso,  ya  se  trate  de  alimentos  prepa- 
rados, conservas  ó  productos  naturales  tiene  una  influencia 
en  extermo  peligrosa  para  la  conservación  de  la  salud. 

Sin  embargo  de  que  las  expediciones  acarrean  consigo  los 
víveres  necesarios  para  su  conservación,  voi  á  pasar  á  decir 
solamente  algunas  palabras  respecto  de  los  principales  ali- 
mentos propios  de  la  montaña  i  el  modo  como  deben  de 
usarse. 

Entre  los  productos  de  la  ca^a  (mitayo)  puede  hacerse 
uso  de  todas  las  aves  que  comen  granos:  pavos,  paujiles, 
hasta  loros.  Es  bueno  precaverse  de  los  carnicsros  que  aquí 
pueden  nutrirse  de  cadáveres,  ya  de  salvajes  ó  de  animales 
infectos.  * 

Los  monos  sin  excepción. 

El  ronsoco  i  sagino  (chanchos  de  monte)  i  la  sachavaca 
(tapir)  á  pesar  de  la  creencia  de  que  hace  contraer  enferme- 
dades virulentas. 

No  hai  duda  que  el  uso  de  la  carne  de  los  animales  de  la 
montaña  es  causa  de  los  gusanos  intestinales.  Pero  ésto 
depende  de  la  costumbre  que  tienen  los  caucheros  de  comer 
la  carne  ahumada,  procedimiento  impropio  é  insuficiente  pa- 
ra destruir  los  parásitos. 

En  todo  caso  debe  preferirse  la  parte  muscular,  dese- 
chando las  visceras  i  sometiéndola  á  una  temperatura  de 
100°  centíg.  ó  más. 

Los  productos  vegetales:  zapallos,  yucas,  papa  chudcha, 
{ecbati  6  pituca)  deben,  lo  mismo  que  las  verduias,  lavarse 
con  mucho  cuidado  antes  de  ingerirlos  ó  hervirlos  en  el  caldo. 
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La  caña  dulce  debe  comerse  con  moderación,  pues  pare- 
favorecer  el  desarrollo  del  paludismo,  (?) 

Las  castañas  deben  comerse  de  preferencia  cocidas. 

La  fariña,  harina  de  yuca,  {manbiot  aipi)  rayada  i  tos- 
t:ada,  tal  como  la  fabrican  para  comerciar,  es  mui  dañina  al 
estómago  é  intestinos;  siendo  preferible  no  usarla,  cuando 
no  se  esté  seguro  que  se  ha  obtenido  por  el  rayado,  sino  por 
la  fermentación  sucia  i  repugnante  que  usan  los  salvajes  i 
ios  mercaderes. 

Los  plátanos  (xnzisa  paradisiaca),  que  es  lo  que  más  se 
eonsume  en  la  montaña,  deben  comerse  bien  maduros  i  no 
en  exceso,  para  evitar  fermentaciones  gástricas,  enteritis, 
disentería,  etc.,  i  según  algunos,  fiebres  (paludismo)i 

Los  verdes,  se  comen  en  abundancia,  asados,  en  lugar  de 
pan,  constituyendo  lo  que  aquí  se  llama  ivgvirí. 

No  debe  hacerse  uso  de  bebidas  alcohólicas  ni  fermenta- 
das. A  ellas,  á  su  uso,  se  deben,  en  gran  parte,  muchas  de  las 
recriminaciones  que  se  hacen  á  la  montaña. 

Los  licores  que  con  más  frecuencia  usa  el  cauchero  son: 
la  cachaza  (alcohol  de  caña  con  agua)  i  el  mazato^  yuca  que 
se  mastica  para  impregnarla  de  saliva  i  luego  se  deposita  en 
una  vasija  para  que  fermente  mediante  la  acción  de  la  ptia- 
Una, 


El  agua  de  estos  gran  des  ríos  actúa  mui  desfavorable, 
mente  acarreando  al  organismo  gérmenes  é  impurezas,  que 
acaso  puedan  ser  otros  tantos  factores  de  morbilidad. 

El  **Madre  de  Dios"  i  el  "Tambopata"  tienen  sus  aguas 
rojas  i  sucias  como  resultado  del  lavado  de  las  márgenes; 
por  manera  que  para  usarlas  como  bebida  es  menester  fil- 
trarlas, decantarlas,  hervirlas,  etc. 

Felizmente  no  es  difícil  encontrar  pequeñas  quebradas  i 
caños  donde  el  agua  es  limpia  i  transparente. 

Es  peligroso  usar  también  el  agua  de  los  rebalses  i  man- 
chas. 
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Estas  breves  consideraciones  generales  pueden  ser  am- 
pliadas por  algunas  ideas  particulares  referentes  al  aseo,  gé- 
nero de  vi  da,  etc. 

Baños  generales  en  la  mañana  6  en  las  últimas  horas  de 
la  tarde. 

Pediluvios  cada  vez  que  se  ensucien  los  pies. 

Renovación  de  la  ropa  mojada  por  el  sudor. 

No  se  dormirá  con  la  ropa  que  se  ha  usado  durante  el 
día. 

No  se  entrará  al  bosque  sin  antes  haber  hecho  un  peque- 
ño desayuno. 

El  trabajo  intelectual  debe  ser  mui  metódico  i  hecho 
piincipalmente  en  la  mañana  ó  en  la  tarde. 

El  medio  día  se  pasa  en  la  siesta.  Esta  no  se  debe  prin- 
cipiar inmediatamente  después  del  almuerzo;  es  conveniente 
esperar  siquiera  media  hora. 

No  debe  ser  mui  prolongada. 

No  se  deben  pasar  malas  noches;  siendo  preferible  acos- 
tarse temprano. 

Ningún  enfermo,  ni  convaleciente  debe  manipular  con  el 
caucho. 

De  la  falta  de  observancia  en  estos  preceptos,  que  no  es. 
capan  á  los  ínfimos  peones,  depende  en  gran  parte  la  aclima 
tación,  que  si  para  otros  climas  tropicales  es  un  gran  pro- 
blema, en  el  'Tambopata"  i  '*Madre  de  Dios"  resulta  algo 
en  extremo  sencillo. 

Saber  vivir  es  el  problema  de  la  vida  en  la  costa,  la  sie- 
rra i  con  más  imperio  en  la  montaña. 


En  el  corto  radio  de  mis  aptitudes  i  sin  más  guía  ni  más 
consulta  que  mis  propios  esfuerzos,  he  pfocurado  encerrar 
en  este  pequeño  trabajo  los  pocos  casos  que  he  tratado  en  el 
reducido  personal  de  nuestra  expedición  i  en  algunos  cau- 
cheros peruanos  de  esta  montaña. 

Si  las  ideas  emitidas  i  los  casos  relativos  en  este  breve 
informe,  mui  incompleto,  por  cierto,  puedan  dar,  siquiera  á 
esa  Honorable  Junta,  un  pequeño  dato  de  la  constitución 
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médica  de  estas  regiones,  en  el  tiempo  de  mi  observación  i 
hacer  ver  la  lenitud  del  clima,  relativamente  á  los  otros  paí- 
ses tropicales,  habré  satisfecho  mis  deseos,  con  la  seguridad 
de  que  mañana,  el  temor  á  las  enfermedades,  no  será  una 
valla  para  la  colonización  de  esta  rica  zona. 

Puerto  Markham,  Noviembre  de  1902. 

Miguel  César  Ma  ticorena .  ( 1 ) 


1904 


Exploración  da  los  ríos  Paucartambo  I  Alto  Urubam- 
pa  por  al  Ingenloro  don  Jorga  H.  von  Hassal  (2). 

RÍO  I  VALLE  DEL  PAUCARTAMBO 


Desde  el  tiempo  del  naturalista  Raimondi,  el  tío  Paucar- 
tambo ha  preocupado  á  los  geógrafos. 

Raimondi  manifiesta  en  su  mapa  del  Perú,  que  el  Paucar- 
tambo es  el  río  Camisea,  fundándose  en  que  éste  es  el  afluen- 
te más  caudaloso  de  la  derecha  del  Urubamba.  Numerosas 
declaraciones  en  contrario,  afirmaron  que  el  Paucartambo 
es  el  Yavero  afluente  del  Urubamba.  Ast  las  cosas,  el  padre 
prefecto  de  las  Misiones,  explorador  intrépido,  siguió  el  cur- 
so del  Paucartambo  hasta  la  boca  del  Maturiato,  afluente 


(I)  *<Vfaa  d«l  Pacífico  al  Madre  de  Dios^—Lima— Imprenta  de  "El  Lacero"— 1903— 
Página  109. 

[2]  Bate  estadio  lo  huo  el  explorador  von  Hassel  por  encargo  de  la  Junta  de  Víaa 
Fluviales,  1  el  informe  que  presentó  se  ocupa  además  del  Alto  Madre  de  Dios,  habiéndose 
excluido  la  parte  correspondiente  á  dicho  río  por  no  tener  reladOn  inmediata  con  los 
asuntos  que  se  consignan  en  la  presente  colección. 
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del  Ya  vero,  doade  haí  un  establecimiento  gomero;  i,  declaró 
lo  propio:  que  el  Paucartarabo  es  el  Yavero. 

A  esta  declaración  agrego  mi  testimonio;  pues  seguí  el 
curso  del  Paucartambo,  Picolmayo  6  Pilcopata,  como  allá 
se  le  llama,  hasta  su  desembocadura  en  el  Urubamba.  Así  es 
que  el  río  que  tenía,  una  línea  insegura  en  el  mapa  del  Perú 
queda  ya  enteramente  conocido,  i  es  un  interesantísimo 
afluente  del  Urubamba,  por  su  formación  hidrográfica,  co- 
mo porque  en  él  se  halló  la  más  viliosa  colonia  del  imperio 
incaico. 

Bl  río  Pilcomayo  nace  en  la  meseta  del  Ausangate;  su 
origen  está  situado,  más  ó  menos,  á  los  14*^  3'  latitud  sur  i 
73^  41'  longitud  O.  de  París.  Estas  medidas  están  determi- 
nadas por  un  triántí^ulo  enlazado  con  la  hacienda  Laura, 
marca,  situada  en  medio  de  la  planicie  que  forma  la  meseta 
cuya  posición  fué  anteriormente  tomada  i  es  la  siguiente: 
13°  55'  47"  latitud  sur  i  73°  53'  4"  longitud  O.  de  París. 

Saliendo  de  la  meseta  formada  por  el  Pilcomayo  hai  un 
val  le  encerrad  o  por  dos  cadenas  de  cerros,  los  cuales  forman, 
por  el  oriente,  el  divortia  aquarum  entre  los  afluentes  del 
Paucartambo  i  los  del  Madre  de  Dios;  i,  por  el  occidente,  el 
de  las  aguas  de  los  afluentes  del  Pilcomayo  ó  Paucartambo, 
cbn  los  del  Urubamba. 

'     Por  la  configuración  i  dimensión  de  las  cadenas,  todos 
ios  afluentes  ofrecen  uniformidad;  pero  hai  diferencia,  respec 
to  á  su  caudal,   aunque  no  tan   variada  como  ocurre  con 
otros  ríos. 

Toda  la  región  del  Pilcomayo,  Paucartambo  i  Yavero, 
eS  mui  expuesta  á  deflegmaciones  atmosféricas,  por  su 
aproximación  á  la  región  montañosa.  Gstas  deflegmacio 
nes^se  efectúan  especialmente  en  las  alturas  del  valle,  que 
ofrece  todos  los  climas,  desde  la  puna  frígida  de  la  meseta 
del  Ausangate,  hasta  el  país  tropical  en  su  parte  inferior. 

Bl  río  Paucartambo,  es  uno  de  los  canales  de  agua  de  ni 
vel  máspronunciado,  respecto  á  su  longitud,  entre  los  ríos 
peruano  s.    Su  nacimiento  se    halla  á  4,367  metros  sobre  el 
mar. 

Bl  valle  Paucartambo  está  hoi  habitado  hasta  Rosario 
(véase  el  Plano)  i  las  inmediaciones  del  tambo  Pajonal.  La 
principal  ocupación   de  los  habitantes  de  éste,  es  el  cultivo 
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de  ganado;  i  de  allí  hasta  Rosario,  el  de  la  coca.    Esta  zona 
es  la  scniitropical. 

Pasándola  línea  de  los  .pajonales  sigue  un  corto  trecho 
de  monte  bajo,  para  empezar  el  monte  real  con  toda  su  ma- 
jestad. 

Más  allá  de  la  línea  polar  de  los  pajonales,  se  encuentran 
aún  fragmentos"de  los  andenes  6  terraj^as  incaicos  los  cua- 
les demuestran,  claramente,  que  esta  región  fué  predilecta 
(le  los  gentiles. 

De  la  línea  del  monte  real  en  adelante,  hasta  la  boca,  es- 
ta región  está  habitada  por  los  raachigangas,  que  son  mui 
dóciles,  amigos  de  trato  con  los  blancos,  i  cuyos  rasgos  ca- 
racterísticos acusan  mezcla  del  indio  serrano  con  la  primitiva 
raza  de  los  campas:  lo  que  se  confirma,  si  se  tiene  en  cuenta 
que  hablan  quechua  i  mascan  coca.  Muchos  de  ellos  tienen 
barba,  aunque  escasa.  Su  vestido  es  la  cushma  del  campa, 
i  sus  armas,  flechas  i  arcos.  Cuanto  á  sus  chácaras,  las  cul- 
tivan mui  bien,  ])roduciendo  especialmente  muchas  frutas, 
como  pinas,  guindas,  etc. 

En  la  región  semitropical  de  este  valle  se  goza  de  un  cli- 
ma mui  agradable,  i  sus  paisajes  son  tan  preciosos,  que  no 
creo  exajerar,  declarándolo  el  más  hermoso  del  Perú.  Que 
el  clima  es  bueno,  lo  demuestra  el  hecho  de  verse  entre  los 
machigangas  que  lo  habitan,  gran  número  de  ancianos. 

A  la  derecha,  donde  el  nudo  de  la  cordillera  se  une  á  los 
ramales  que  forman  los  valles  Ticumpinea,  Tímpia-Camisea 
i  Manu,  existe  un  grupo  de  volcanes,  de  los  cuales  uno  despi- 
*  de  humo.  El  que  yo  visité  fué  el  Chichi;  el  segundo  es  el  Ti- 
cumpinea, que  forma  el  divortia  aquarum  entre  los  ríos  an- 
tes nombrados.  Su  posición  aproximada,  calculada  por  la 
medición  de  un  triángulo  reducido  al  Chichi,  es  de  12°  10' 
latitud  sur  i  72°  22'  longitud  O  de  París. 

Los  caminos  incaicos  que  partieron  del  Cuzco  se  dirijen 
á  estos  valles  haciendo  uso  de  los  ríos,  como  ahora  mismo 
se  hace,  i  que  seguí  en  largos  trechos,  hasta  su  fin  en  ese  nú- 
cleo de  la  cordillera. 

Como  lo  he  manifestado  en  otra  ocasión,  todas  estas  re- 
giones, del  Paucartambo,  Ticumpinea,  Tirapía-Camisea  i 
Manu,  formaron  en  la  época  incaica  un  país  rodeado  de 
misterios,  como  hoi  mismo  lo  está,  i  del  cual,  á  falta  de  tra- 
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(liciones,  no  hai  más  vestigios  que  las  ruinas  de  aquella  re- 
mota época  i  una  tribu  parecida  á  los  campas,  hasta  hoi  en 
guerra  con  los  blancos. 

Dichos  valles  ofrecen  muchas  ventajas  á  la  colonización, 
i  aán  á  la  industria,  por  las  innumerables  caídas  de  agua, 
que  la  inteligencia  humana  puede  aprovechar  como  fuerza 
motriz  para  diversos  trabajos;  pero  es  indispensable  tener 
caminos,  6,  por  lo  menos,  reinstalar  los  incaicos. 

Río  i  va  He  del  Urahamba 


El  valle  del  Urubamba  que  tiene,  sin  duda,  un  gran  por- 
venir, es  uno  de  los  más  importantes  del  Pera.    Su  talweg, 
que  conduce  á  la  cuenca  amazónica,  ofrece  por  su  gradiente, 
/  anchura  i  condiciones  geológicas,  una  vfa  natural  del  orien- 

te peruano.  Las  dos  cumbres  de  los  Andes  están  ya  vencidas 
por  el  ferrocarril,  hai  carretera  hasta  el  Cuzco  i  camino  de 
herradura  hasta  Cahuido,  punto  situado  en  la  confluencia 
del  Muriato  i  Yavero  ó  Paucartambo.  En  el  valle  de  Snnta 
Ana  ó  Convención,  llamado  así  desde  la  confluencia  del  Ya- 
natili  con  el  Urubamba,  río  arriba,  se  halla  la  agricultura  en 
notable  desarrollo,  que  será  aún  mayor,  con  facilidades  en 
el  transporte. 

El  río  Vilcanota,  origen  del  Urubamba,  nace  en  las  fal- 
das del  nevado  del  mismo  nombre.  Desde  la  altura  de  4;500 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  vá  transformándose  este  río, 
p limero  en  el  Urubamba,  después  en  el  Ucayali  i,  finalmente» 
por  su  confluencia  con  el  caudaloso  Marañón,  en  el  gfgantez- 
co  Amazonas,  que  es  el  río  más  gr&nde  del  mundo. 

£1  Urubamba  tiene  su  puerto  definitivo  en  Santa  Luisa, 
i  más  arriba,  en  las  inmediaciones  del  río  Camisea,  uno  pro- 
visional para  lanchas  á  vapor. 

Existe  un  camino  de  herradura  desde  Santa  Ana  hasta 
la  confluencia  del  Yanatili  con  el  Urubamba,  varios  caminos 
pasan  también  por  los  valles  de  Ocotamba  i  Lares.  De  la 
confluencia,  en  dirección  O.  al  pongo  de  Mainiqni,  sigue  el 
camino  Shihuániro,  llamada  así  por  el  proyecto  de  llevarlo 
hasta  el  río  de  ese  nombre,  que  desemboca  en  el  Urubamba 
más  abajo  del  pongo  antedicho. 
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Este  camino  es  traficado  por  bestias  hasta  Cahuido,  de 
ahí  en  adelante  es  trocha  á  pié,  i  de  Yuyato  al  pongo,  senda. 
Respecto  á  sn  constrnccióny  en  la  sección  Yanatili-Cahuido, 
es  an  bnen  camino,  pues  no  excede  en  ninguna  parte  de  8%; 
por  la  que  se  puede  felicitar  á  su  constructor,  señor  Robledo, 
quien  con  verdadera  abnegación  ha  llevado  á  cabo  tan  dis- 
cutida vía. 

De  sentir  es,  con  todo,  que  no  se  haya  seguido  por  el  tal- 
weg  del  Urubaraba,  sino  por  el  centro  de  la  banda  derecha 
(véase  el  plano);  con  lo  que  no  se  ha  abierto,  como  se  debía, 
un  inmenso  campo  á  la  inmigración  en  los  numerosos  valles 
del  Urubamba;  pero,  este  gran  error,  no  es,  en  manera  algu- 
na, imputable  al  señor  Robledo,  sino  á  los  iniciadores  de  la 
vía. 

Como  la  importancia  de  este  valle  i  su  apertura,  exigen 
un  camino  que  siga  por  el  talweg,  agrego  á  este  informe  mi 
proyecto  de  1898,  en  mi  expedición  del  Cuzco  á  Iquitos. 

Los  gastos  de  este  camino,  incluyendo  puentes,  ascien 

den  á  $  1.319  por  kilómetro. 

En  la  citada  expedición  de  1898,  encontré  un  camino  in- 
caico en  la  varada  izquierda  del  Urubamba,  i  los  restos  de 
'ana  antigua  fortaleza,  de  la  misma  época,  en  las  cercanías 
del  cerro  Tonquini,  que  me  enseñó  un  cauchero  deFiscarrald, 
llamado  Simón  Hidalgo.  Encontré,  así  mismo,  geroglífícos 
incaicos  en  las  cercanías  de  la  boca  del  Ya  vero.  Los  cam- 
pas, moradores  de  esta  región,  cuentan  que  en  la  época  de 
la  invasión  de  los  blancos  (españoles)  muchos  miles  de  in- 
dios abandonaron  el  Cuzco,  conducidos  por  un  inca,  i  se  in- 
ternaron por  el  monte. 


Cuadro  de  alturas  sobra  el  nivel  del  mar 


Cuzco 5500  metros 

Itabamba 3980       „ 

Curau 3900       „ 

Hnancalle 3145       „ 
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Písac,  3095  metros 
Cuju-Choco,  3300  id. 
CujuGranie.  3900  ¡1. 
Ccolquipata,  3380,  id. 
Paucartambo,  3140  id. 
Manzanapata,  3140  id. 
Chunchosbamba,  3140  id. 
Challabamba,  3130  id. 
Cellacocha,  36S0  id. 
Tres  Cruces,  3830  id. 
Machamara,  2780  id. 
Paucarpinta,  2180  id. 
Puente  Tambo,  1560  id. 
Monte  Rosa,  1580  id. 
Santa  Isabel,  1330  id. 
Tuclán,  1010  id. 
Asunción,  380  id. 
Confluencia  Tambo  i   Pilco- 
pota,  650  id. 
San  Juan  (boca),  630  id. 
Tono  (boca),  590  id. 
Piñipiñi  (boca),  570  id. 
Puerto  Agripina,  530  id. 
Playa  del  Barro.  470  id. 
Manu  (boca),  270  id. 
Río  Blanco  (boca),  250  id. 
Río  Colorado  (boca)  2W  id 

Paso  Lares, 


Tuambari  (boca),  195  metros 
Tacuatimanu  (boca)  171  id. 
Tambopata  (b)ja)  165  id. 
Darai.  3055  id. 
Urubambí,  2845  id. 
Ollaitaitambo.  2695  id. 
Santa  Ana,  103  )  id- 
Echarate,  700  id. 
Yanatili  (boca),  630  id. 
Santo  Domingo,  670  id. 
Boyero,  900  id. 
Tócate,  1800  id. 
Cahuido,  490  id. 
Pongo  M aiaique,  400  id. 
Timpía  (boca),  370  id. 
Camisea  (boca),  360  id. 
Puerto  Santa  Luisa,  357  id. 
Picha  (boca)  355  id. 
Mishagua  (boca),  340  id. 
Calca,  2903  id. 
Lares,  3075  id. 
Coica,  1560  id. 
Yanatili  (hacienda)  1150  id. 
Chaucomayo,  860  id. 
Potocusi,  750  id. 
Torata,  4030  id. 
Llandro,  3490  id. 
4490  metros 
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Cuadro  de  distfincins 


DISTANCIAS 

KILOMETKOS 

Parcial 

Total 

Cuzco 

0 

0 

Itabamba 

5.4 

5.4 

Curau '. 

2.9 

,     8.3' 

Huancalle 

2 

!   10.3 

Darai 

4.6 

:   14.9 

Urubamba 

23 

37.9 

Ollantaitambo 

1G.9 

;  54.8 

Escalera  incaica 

63.6 

1 1 8.4 

Santa  Ana 

23.7 

142.1 

Dormendoyog    

16  1 

158.2 

Echarate 

7.9 

166.1 

Confluencia     Yanatili    i 

Urubamba 

24.9 

191 

Santo  Domingo 

8.5 

199.5 

Cumbre 

3.3 

202.8 

Boyero 

8.8 

211.6 

Tócate 

25 

236.6 

Cahuido 

24 

260.06 

Mainique 

38 

298.G 

Timpía 

18 

316.6 

Camisea 

41 

357.6 

Santa  Luisa 

7 

364.6 

Jl   Ivllct •  ■  •  •  •  •     ••••«•       ••••••        .••••• 

19 

383.6 

Mishagna 

46 

429.6 

V»UZ(.0«>«        ••<•••       •■••■•       •••■.• 

0 

0 

Calca 

3.=i.8 

35.8 

Lares 

45.5 

81.3 

Coica 

46.5 

127.8 

Yanatili 

28.8 

156.6 

Caucomavo 

21 

177.6 

Potocusi 

23.5 

201.1 

Santo  Domingo 

38 

239.1 

Cuzco 

0 

0 

Písac 

19,1 

19.1 

Ccolquipata 

28.3 

47.4 

C  hallabamba 

24.1 

86.1 

Tres  Cruces 

15.3 

101.4 
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DISTANCIAS 

KILÓMETROS 

Parcial 

Tota 

Santa  Isabel 

Asunción 

Piñipiñi 

jjci.anu***     ••••*•     ••••••    •••••• 

Rio  Blanco 

Río  Colorado 

Tuambari 

Tacuatimann 

Tambopata 

33.7 
22.6 
17.9 

110.4 
49  5 
48 

100 
55.5 
6.5 

135.1 

157.7 

175.5 

286 

335.5 

383.0 

483.5 

539 

545  5 

Velocidades  de  las  corrientes  medidas  ea  tiempo  de  río  bajo 


Por  hora  en 
metros 

RÍO  Caspa/¿ia/i.— Desembocadura  en  el  Manu 2.160 

„  Afana— Arriba  de  la   desembocadura 936 

,,  Mana— Abajo  de  la  desembocadura 936 

„  Poíe/í/a— Desembocadura  en  el  Manu 1.278 

„  Afana— Frente  á  la  boca  del  Putelija • 2.952 

„  Afana— Abajo  de  la  boca  del  Putelija 2.376 

„  Canier/lia/f— Desembocadura  en  el  Manu 2.034 

„  Afana— Abajo  de  la  desembocadura 2.232 

„  Pengaén— Desembocadura  en  el  Manu 2.574 

,i  Afano— 500"  arriba  de  su  desembocadura  al  Ma- 
dre de  Dios 2.520 

Madre  de  Z>ios— Abajo  de  la  desembocadura  del  Manu  2.628 

Río  iimi^g'o— Desembocadura  en  el  Madre  de  Dios 1.692 

Madre  de  Z>ibs— Frente  á  la  boca  del  Río  Amigo 3.240 

Taambarr— Confluencia  en  el  Madre  de  Dios 2.520 

Madre  de  Z>ibs— Confluencia  con  el  Tuambari 2.610 

Río  CosJ5ipata—( Boca) 4.500 

„  PiVcopaía— Abajo  de  la   desembocadura   del   río 

Cosñipata 4.200 

„  San /aan— (Boca) 2.510 
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Por  hora  en 
metros 


RÍO  Tono— (Boca) 2.600 

„  P/n/pini— (Boca) 3.600 

Madre  de  Dios— Abajo  de  la  cofluencia  con  el  río  Pi- 

ñipiñi. 4.500 

Madre  de  Dios— Frente  á  la  boca  río  Carbón 2.620 

Madre  de  Dios— Frente  á  la  boca  río  Colorado 2.550 

Madre  de  Dios— Frente  á  la  boca  río  Salvación 2.680 

Madre  de  Dios— Frente  á  la  boca  río  Pantiacolla 3.600 

Madre  de  Dios— Frente  á  la  boca  río  Mapalla  ó  río 

Condej  a 2.550 

Río  Paatiacolla-^lfiOQT  arriba  de  su  desembocadura 

al  Madre  de  Dios 3.800 

Río  Madre  de  Dios— 300"  arriba  de  la  boca  del  Manu  3.600 


Posisiones  geográñcas 

Cuzco  (Catedral) 13°30'46''  L.  S. 

74°24'38     L.  O.  París 
Paucartambo  (puente) 13^16'37''  L.  S. 

73°58'44''  L.  O.  París 
Mainique  (salida  del  pongo ll*^47'23''  L.  S. 

75°  T        L.O.París 
Mishagua  (conflu  encía  con  el  Uru- 

baraba  ó  puerto  Fiscarrald) 11°  8'         L.  S. 

75''19a5''  L.  O.  París 
Dirortia  Aquarum  del  istmo  Fis- 
carrald boca    Caspajhali 11°57'51''  L.  S. 

74°17'4r'  L.  O.  París 

11°55'19''  L.  S. 

74°  1'54''  L.  O.  París 
Boca  del  Manu 12^25^4''  L.  S. 

73°13'06''  L.  O.  París 
Inambarí  (confluencia  con  el  Ma- 
dre de  Dios) 12°42a0''  L.  S. 

72°26'12''  L.  O.  París 
Pantiacolla  (confluencia  con  el  Ma- 
dre de  Dios) 12°51'4r'  L.  S. 

73°28'25''  L.  O.  París 
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Boca  del  Ya\rero 11°56'56''  L.  S. 

(Confluencia  con  el  Urubamba) 75^1 1'22"  L.  O.  París 

Lauramarca 13^55'4r'  L.  S. 

Casas  de  la  Hacienda.... 73^53'  4''  L.  O.  París 

Ccoñec  (confl  leticia  río   Carbón  i 

Madre  de  Di.)s) 13°  3'4l"  L.  S. 

73°25'34"  L.  O.  París 
Cerro  Ticumpenea 12°       10''  L.  S. 

74°      22"  L.  O.  París 
Puerto  Fernán  lez 12°35'40''  L.  S. 

73°17'         L.O.Paris(l) 


Diario  de  viaje 

17  de  Julio.  Pilco  á  orillas  del  río  Paucartambo.— A 
primera  hora  levantamos  el  campo,  6.  15  a.  ni.  Mando  de 
avanzada  á  Luis  Félix  i  Fricdlande,  para  que  compren  unas 
gallinas  i  preparen  el  almuerzo  en  Tres  Cruces.  Entretanto 
nosotros,  con  la  caza,  seguimos  la  marcha  con  la  lentitud 
que  el  camino  exige. 

A  las  7.  15  pasamos  por  Incocarumí  i  á  las  8.48  llega- 
mos á  Tres  Cruces.  De  aquí  en  adelante,  hasta  Paucartam- 
bo,  tenemos  bajada.  Como  venirnos  de  zonas  tropicales,  su- 
frimos mucho  con  el  frío  glacial  de  estas  alturas. 

Almorzábamos,  cuando  llegaron  los  comisionados  de 
Paucartambo,  con  las  bestias  pedidas  i  un  canasto  de  víve- 
res; correspondimos  con  un  ¡hurra!  esta  viva  muestra  de 
simpatía  de  los  amables  paucartambinos. 

A  las  11.20  estamos  listos  para  seguir  el  viaje.  Antes 
de  poner  el  pié  en  el  estribo,  nos  unimos  todos  en  silencio  en 
la  roca  que  permite  mirar  al  Madre  de  Dios,  i  nuevamente, 
como  al  entrar,  dirigimos  nuestras  miradas  á  la  salida  del 
paradisiaco  paisaje  i  enviamos  el  último  adiós  al  compañe- 
ro que  queda  allí  durmiendo  el  sueño  eterno  como  otros  mu- 


ti]  "Estas  coordenadas  son  aproximadas,  i  las  del  Miéhagna,  istmo  Fiscarrald,  Ci^s. 
pajhali  é  Inambari  tomados  en  las  expediciones  de  1902  i  1903.  La  del  cerro  Ticumpiuea  es 
de  Doca  exactitud."  -Yon  Hassel, 
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chos.  En  seguida  montamos  á  caballo  i  salimos  galopando, 
envueltos  en  la  espesa  neblina,  á  lo  largo  de  la  silenciosa 
puna. 

A  las  11.49  pasamos  por  el  sitio  llamado  de  los  ''Deser- 
tores": una  especie  de  paso  estrech  >  formado  por  la  gargan- 
ta del  cerro,  con  abismo  á  derecha  é  izquierda;  que  tiene  este 
nombre  por  haber  sido  cogidos  allí  unos  desertores  de  la 
guatrnición  de  Cosñipaa. 

Después  de  una  marcha  de  bajada,  llegamos  á  las  2.15 
p.  m.  á  Pilco,  situado  en  la  confluencia  del  Pilco  i  el  Paucar* 
tambo.  Nos  hospedamos  en  una  finca  del  señor  Toro,  quien 
nos  recibió  mui  amablemente.  Mi  intención  de  seguir  viaje 
inmediato  se  truncó  por  el  mal  estado  del  capitán  Zavala. 

En  la  compañía  de  dicho  señor  Toro,  pasamos  agrada- 
ble rato.  Este  señor  ha  hecho  varios  viajes  á  Cosñipata  i 
Tono,  i  nos  contó  su  encuentro  con  los  buacbipairís  de  este 
último  lugar,  á  quienes  intentó  acercarse  para  trabajar  cau- 
cho con  ellos.  Esta  expedición  se  componía  de  dicho  señor 
Xoro,  los  señores  Klug  i  Gaseo,  otros  más  i  varios  peones. 
Después  de  varios  días  de  infructuoso  empeño,  i  estando  ya 
de  regreso  á  Asunción,  fue  atacado  por  los  salvajes  i  herido 
él  i  otros  más,  que  salvaron  la  vida  dándose  á  la  fuga  i  per- 
diendo todo  el  cargamento. 

Este  mismo  señor  Toro  fué  empleado  en  la  empresa  Rai- 
mar i  Zisholz,  que  intentó  trabajar  gomales  en  el  Alto  Piñi- 
Piñi.  Nos  preguntó  si  teníamos  noticia  de  un  bote  grande 
con  capacidad  para  varios  cientos  de  arrobas  de  carga,  que  ha- 
bía costado  más  de  3.000  soles,  i  que  está  en  poder  délos 
buacbipairís  de  la  boca  del  Tono.  No  pudimos  darle  ningu- 
na noticia  al  respecto. 

Nos  manifestó  su  anhelo  de  acompañamos  en  otra  expe- 
dición al  Madre  de  Dios. 

18  de  Julio,  6  p  m.— Pueblo  de  Paucartambo.— Salimos 
á  las  6.32  a.  m.  de  Pilco,  acompañados  del  señor  Toro  i  se> 
güimos  por  el  valle  á  lo  largo  del  río.  En  este  trayecto  nos 
vimos  obligados,  por  cuatro  veces,  á  cruzar  el  río  Paucar- 
tambo. 

A  las  7.53  llegamos  á  Chaillabamba,  i  á  las  10.54  a.  m. 
á  la  hacienda  Paracaillo,  que  dista  media  legua,  más  ó  me- 
nos, de  Paucartambo. 

49 
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Al  acercarnos  á  este  punto,  distinguimos  unos  ginetes 
que  venían  á  nuestro  encuentro;  eran  el  señor  Yábar  i  cien 
caballeros  más  que  venían  á  recibirnos. 

La  amable  acojida  que  el  pueblo  de  Paucartnmbo  dis- 
pensó á  los  expedicionarios  está  mui  bien  descrita  en  El  Co- 
mercio de  Lima,  por  su  corresponsal  en  aquel  pueblo,  en  los 
términos  siguientes: 

**Paucartambo,  Julio  21  de  1904.— Señor  director  de  E/ 
Cowercio.—El  15  del  actual,  mediante  un  expreso  venido  de 
Asunción,  se  supo  en  ésta  el  re&:res(>  del  explorador  ven 
Hessel;  tan  ansiada  noticia  despucs  de  los  contratiempos  su- 
fridos al  principio  de  la  expedición,  llenó  de  jábilo  á  todo  el 
vecindario  i  el  alegre  repique  de  las  campanas  anunció  tan 
grata  nueva. 

Desde  ese  momento  todo  era  pensar  en  su  arribo  á  la  po- 
blación, con  cuyo  motivo  desde  la  tarde  del  17  todos  los  que 
disponían  de  caballos»  formando  alegres  grupos,  recorrían 
as  calles;  como  la  hora  fuese  avanzada  sin  recibir  aviso  nin- 
guno, el  deseo  de  la  llegada  quedó  aplazado  hasta  las  once 
de  la  mañana  del  18,  hora  en  que  llegó  el  anuncio  esperado; 
al  instante  se  comunicó  en  toda  la  localidad  i  momentos  des- 
pués salía  al  encuentro  una  cabalgata  de  cincuenta,  i  á  po- 
co, otra  respetable  sección  dea  pié,  precidida  por  la  bandera 
nacional  i  una  banda  de  músii-os.  Llegada  la  primera  parte 
con  el  señor  von  Hassel  á  la  cabeza,  se  le  recibió  á  la  entra- 
da del  pueblo  en  medio  de  entasiastas  vivas  i  una  alegre  dia- 
na. Siendo  ríesgozo  continuar  á  caballo  por  el  atronador 
ruido  de  los  cohetes,  i  atendiendo  á  que  la  mayoría  del  pue- 
blo había  salido  á  pié,  se  resolvió  continuar  en  esa  forma 
por  las  calles  **Coronel  La-Torre"  i  "Escudero".  Después  de 
una  marcha  lenta  por  la  gran  afluencia  de  gente,  la  respeta- 
ble comitiva  entró  á  la  plaza  de  armas,  donde  hicieron  uso 
de  la  palabra  en  términos  adecuados,    los  señores  Gerardo 

M.  Díaz,  cura  párroco,  David  Rodríguez  iMiguel  Estanislao 
Yábar,  Manuel  Cáceres  Carrión  i  José  María  Yábar  Alma- 
za,  á  los  que  el  señor  von  Hassel  dio  respuesta  en  términos 
expresivos,  manifestando  que  él  solo  había  cumplido  un  de- 
ber contraído  con  la  honorable  Junta  de  vías  fluviales  i  que 
al  realizarlo,  después  de  las  primeras  diflcultades,  le  cupo  la 

feliz  suerte  del  éxito;  después  á  nombre  de  la  escuela  munici- 
pal de  niñas  dirigió  la  palabra  la  señorita  María  E.  Miran- 
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da,  á  Ja  que  también  contestó  en  breves  pero  conceptuosas 
frases  terminada  esta  significativa  parte  de  la  recepción  con 
la  entusiasta  felicitación  del  señor  Nicolás  Calderón,  siguió 
la  gran  concurrencia  en  paseo  triunfal  por  las  calles  **Ilus- 
trísimo  Pérez'',  plaza  de  **I-ima"  i  **Tarapacá",  entrando  á 
la  casa  del  señor  diputado  por  la  provincia  don  Carlos  M. 
Olivera  que  hallándose  ausente,  lo  representó  su  amable  es- 
posa, quien  con  el  porte  i  amabilidad  que  acostumbra,  aga- 
zajó  á  los  señores  expedicionarios  con  un  confortable  al- 
muerzo. 

El  19,  previa  una  invitación  al  local  de  la  escuela  de  ni- 
ñas en  medio  de  una  numerosa  concurrencia,  el  señor  von 
Has«íel,  en  un  croquis  hecho  según  el  viaje,  dio  una  correcta 
i  sencilla  explicación  de  su  travesía  de  Puerto  Agripina  (con- 
fluencia del  río  Salvación  con  el  Madre  de  Dios)  al  Manu,  de 
^uyo  resumen  se  sacó  la  terminante  cQdclusión  de  ser  esta 
vía  la  más  corta  i  la  que  brinda  mas  facilidades  que  ningu- 
na otro  para  la  rápida  comunicación  con  el  Bajo  de  Madre 
de  Dios,  manifestó  también  que  el  primer  día  de  bajada,  la 
balsa  tuvo  un  fuerte  choque  contra  un  peñazco  de  la  orilla  i 
que  con  el  susto  consiguiente,  temiendo  naufragar  el  solda- 
do Torres  había  saltado  á  tierra,  i  tras  él  deseando  hacer 
Jo  mismo,  abandonó  la  balsa  el  cabo  Calderón,  pero  con  la 
fatalidad  de  caer  al  agua,  desapareciendo  instantáneamen- 
te, sumido  en  un  remolino,  por  cuya  razón  no  fué  posible 
prestarle  ningún  socorro  siendo  esta  la  única  desgracia  que 
hai  que  lamentar  en  el  curso  de  la  expedición. 

Termida  esta  importante  actuación,  con  la  buena  noti 
cia  de  haber  salido  del  Manu  junto  con  el  señor  von  Hassel 
hasta  Asunción  dos  caucheros  i  ocho  salvajes,  uno  de  los 
cuales  había  sido  Moisés  á  quien  sacó  Alejandro  Toro  á  esa 
xriudad  cuando  la  exposición  inaugurada  por  el  coronel  Pe- 
dro José  Carrión;  el  doctor  José  Manuel  Olivera  Juez  d*t  Pri- 
mera Instancia  que  precidió  el  acto,  en  conceptuosas  frases, 
felicitó  al  señor  von  Hassel  por  el  feliz  éxito  de  suespedición, 
dándole  las  gracias  por  el  importante  trabajo  que  acababa 
de  realizar  en  bien  de  la  provincia  i  de  la  república  en  gene- 
ral, con  lo  que  terminó  tan  importante  ceremonia,  en  medio 
de  entusiastas  vivas  á  lá  expedición,  á  la  Junta  de  vías  flu- 
viales i  el  supremo  gobierno. 
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He  aquí  el  discurso  de  recepción  al  señor  ingeniero  Von 
Hassel  el  día  de  su  llegada  á  Paucartambo. 


Señor  ingeniero  explorador: 

Señores; 

Aunque  todavía  con  el  corazón  enlutado  por  la  apari- 
ción inesperada  de  nuestra  primera  autoridad  de  la  provin- 
cia, quien  sea  dicho  de  paso,  fué  entusiasta  partidario  de 
la  exploración,  comprendiendo  la  gran  importancia  de  la 
expedición  á  la  que  acabáis  de  dar  feliz  término,  como  el  úl- 
timo de  los  hijos  de  la  provincia  en  lo  particular  i  como  el 
primero  entre  los  que  desean  su  prosperidad  i  engrandeci- 
miento, tengo  el  gusto  de  saludaros  i  daros   la   bienvenida. 

Hace  dos  meses  que  este  mismo  vecindario  lleno  de  entu- 
siasmo con  vuestta  presencia,  pero  con  el  temor  del  fracaso 
sufrido  por  anteriores  expediciones  os  daba  el  adiós  de  des- 
pedida, abrigando  sin  embargo  con  el  apoyo  de  vuestra 
energía  i  aptitudes  la  dulce  esperanza  de  un  feliz  éxito. 

Las  grandes  empresas,  señores,  exigen  indudablemente, 
grandes  sacrificios,  habéis  tenido  que  arrostrar  las  viscisitu- 
des  de  un  repentino  naufragio,  poniéndoos  en  la  triste  situa- 
ción de  peligrar  vuestra  vida  ante  el  alevoso  ataque  de  los 
salvajes,  incapaces  de  comprender  vuestro  noble  corazón  qui- 
sieron victamaros  cuando  más  necesitabais  de  un  socorro; 
pero  no  importa,  os  salvó  vuestra  energía,  i  las  heridas  que 
tenéis  aumentan  el  número  de  vuestras  glorias.  Ahí  está 
también  Arias,  luciendo  el  recuerdo  que  le  dejaron  esas  fle- 
chas homicidas,  i  á  quien  la  suerte  os  dio  por  compañero  en 
los  momentos  de  prueba. 

Sin  embargo  de  vuestro  valor  i  después  de  haber  salvado 
la  travesía  famosa  de  Cóñec,  estabais  á  riesgo  de  perderlo 
todo  por  falta  absoluta  de  recursos  que  no  estaban  á  vues- 
tro alcance,  mas  como  después  de  las  horas  negras  del  infor- 
tunio vienen  también  los  dulces  efluvios  de  la  esperanza,  la 
providencia  que  secundaba  vuestro  noble  plan  de  dar  vida 
civilizada  á  ese  hermoso  río  del  porvenir,  os  deparó  la  inme- 
diata protección  del  digno  patriota  coronel  Fernández,  tipo 
del  verdadero  ciudadano  que  aspira  al  engrandecimiento  de 
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la  patria  os  prestó  oportuno  auxilio  mediante  la  expedición 
de  vuestro  compatriota  señor  Weis  i  de  los  buenos  mucha- 
chos que  formaron  parte  de  guarnición  de  zapadores,  los  que 
habiendo  tenido  la  suerte  de  encontraros,  os  llevaron  en 
triunfo  á  Asunción. 

Iniciarla  la  segunda  faz  de  la  expedición  con  el  grande 
apoyo  de  tener  camino  corriente  á  la  Capitanía  (campamen- 
to en  la  confluencia  del  Tcno  Cf  n  el  Pilcopata)  trabajo  lleva- 
do á  feliz  término  por  los  oficiales  lor  goria  i  Miranda  con 
las  fuerzas  de  zapadores  i  gendarmes  del  Cuzco,  salvado  el 
Pilcopata  con  un  puente  colgante,  debido  al  arrojo  del  capi- 
tán Zavala  que  cruzó  á  nado  pasando  el  cabo  preliminar  de 
esa  construcción,  teniendo,  además  una  ligera  balsa;  conta- 
bais entre  las  filas  treinta  hombres,  entre  las  que  se  desta- 
caban las  simpáticas  personas  de  nuestro  jefe  el  coronel  Fer- 
nández, el  R.  P.  Frai  Ramón  Zubieta,  prefecto  de  las  misio- 
nes, los  jefes  de  la  guarnición  de  zapadores,  capitán  Zavala 
i  subteniente  Longoria,  etc. 

Salvada  la  pesada  travesía  de  la  colina  del  Cóñec  i  lle- 
gados sin  inconveniente  á  ese  hermoso  sitio,  en  la  confluen- 
cia del  río  Salvación  con  el  magestuoso  Madre  de  Dios,  en 
puerto  Agripina,  de  agradables  recuerdos,  cuando  vos  os 
encontrabais  á  bordo  de  la  canoa  que  providencialmente  en- 
contramos en  los  momentos  en  que  la  bandera  nacional  fla- 
meaba al  compás  del  suave  balanceo  de  ella  i  de  la  soberbia 
balsa  que  conducía  el  grueso  de  los  tripulantes,  tuvimos  el 
gusto  de  daros  el  adiós  de  despedida. 

Esas  dos  embarcacionss,  aunque  débiles  por  su  construc- 
ción pero  fuertes  por  el  hábil  manejo  que  recibían,  os  han 
conducido  al  lugar  buscado,  habéis  llegado  al  Manu  térmi- 
no db  vuestro  viaje,  descorriendo  una  vez  por  todas  el  velo 
de  misterio  que  cubría  esa  hermosa  vía,  oculta  hasta  ahora 
pbr  el  punible  olvido  de  los  encargados  de  ver  por  el  bien 
práctico  del  p&is. 

Hoi,  después  de  treintiún  años  de  cruel  olvido,  con  el 
grandioso  éxito  que  habéis  obtenido,  los  manes  del  gran  hom- 
bre del  73,  coronel  Baltazar  La  Torre  habrán  sentido  el  pla- 
cer de  ver  coronarse  su  interrumpida  obra,  cuando  nuestras 
embarcaciones  cruzaban  las  tranquilas  aguas  que  bañan  esa 
silenciosa  isla  de  la  Muerte,  á  la  que  en  la  víspera   de    vues- 
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tra  partida  visitamos  con  el  espirita  triste  por  el  Igáubre  re- 
cuerdo que  encierra. 

Abierto,  señores,  el  nuevo  camino  que  nos  pone  en  comu- 
nicación rápida  con  nuestros  compatriotas  del  oriente,  de 
nada  servirán  los  sacrificios  que  se  han  hecho  hasta  el  pre- 
sente, si  no  aprovechamos  de  él,  ahí  está  nuestro  porvenir,  i 
el  de  nuestros  hijos;  i  del  mejoramiento  de  esa  importante 
vía  depende  que  nuestra  amada  provincia  en  particular» 
ocupe  el  puesto  que  le  toca  en  la  marcha  progresiva  á  que 
legítimamente  aspiran  todas  las  secciones  de  nuestra  queri- 
da patria. 

Aceptad,  pues,  señor  ingeniero  explorador,  en  unión  de 
los  valientes  que  os  han  secundado  en  la  gran  obra,  junto 
con  la  gratitud  de  uq  pueblo,  el  afecto  de  vuestro  amigo  i 
compañero. 

José  Enrique  Yábar  Almanza. 


19  de  julio,  6  p.  m.,  Paucartambo.  -  A  fin  de  mitigar  la 
natural  curiosidad  de  todo  el  mundo,  resolví  hacer  una  lige- 
ra descripción  de  la  región  recorrida,  en  una  conferencia  á 
las  2  p.  m.,  ante  lo  más  granado  del  lugar. 

20  de  julio,  6  p.  m.,  Paucartambo.—  Dediqué  el  día  al 
descanso  i  á  los  preparativos  de  viaje  á  la  cabecera  del  río 
Paucartambo,  que  pienso  emprender  mañana. 

Conversando  con  la  señora  de  Yábar,  acerca  del  origen 
del  nombre  del  río  Madre  de  Dios,  le  indico  que  se  debió  á 
que  los  primeros  españoles  que  llegaron  á  él  hallaron  en  una 
casa  de  los  salvajes  una  imagen  de  la  Virgen.  Entonces  la 
señora  me  muestra  una  de  unos  80  centímetros  de  alto,  de 
madera,  bien  modelada,  proveniente  de  Cosñipata  i  que  fué 
encontrada  entre  las  ruinas  de  la  antigua  hacienda.  Tiene 
la  imagen  varias  como  heridas  hechas  por  flechas  de  salvajes. 
La  imagen  examinada  detenidamente  es  de  la  madera  petri- 
ficada que  se  halla  á  menudo  en  la  montaña.  Estas  petrifi- 
caciones son  del  interior  de  la  capirona  especialmente. 
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El  brusco  cambio  de  una  zona  tropical  á    la    Puna,  es  el 
peligro  que  tiene  el  viaje  que  emprendo  mañana. 

21  de  julio,  6  p,  m.,  Hacienda  Mollomarca.— El  señor 
Cáceres  se  ofreció  como  guía;  llegaron  los  caballos  i  resolvi- 
mos emprender  el  viaje  sin  demora. 

A  las  12.30  p.  m.  salimos  de  Paucartambo,  amenazaba 
llover  pero  felizmente  se  compuso  el  tiempo.  Emprendimos 
la  marcha  por  la  derecha  del  río  Paucartambo  cruzando  las 
quebradas  de  Mailituna,  Aljar,  Cautai,  Chiclapata  i  Puma 
cocha.  A  la  izquierda  de  ésta  se  halla  la  de  Cusipata,  por  fin 
Huilloncocha  i  muchas  otras  de  menor  importancia. 

En  el  trayecto  se  encuentran  los  pueblos  i  haciendas  si- 
unientes:  hacienda  Cautai,  hacienda  Masupata,  comunidad 
Aglacoa,  hacienda  Pumachaca,  Umamarca,  hacienda  Zisaj- 
pata  i  hacienda  MoUomarca.  A  la  izquierda  del  río  se  ha- 
llan: hacienda  Papaura  grande,  hacienda  Chilcabamba,  ha- 
cienda Chailiapucio,  quebrada  Sacsacchaillo,  quebrada  • 
hacienda  Huatojto,  hacienda  Hualqué  i  hacinda  Pampaco. 
cha. 

Las  principales  haciendas  del  valle  Huatojto  son  Pichu- 
ca,  Huancapunco,  Micaipata,  Chichapaya,  Yaninpuqiuo  i 
Churo. 

El  camino  es  regular  siguiendo  la  falda  occidental  de  la 
cadena  que  acompaña  al  río  Paucartambo,  con  excepción  d^ 
la  parte  que  va  á  Umamarca,  en  cuyas  cercanías  presenta 
subidas  m  ui  pronunciadas. 

Cerca  de  Zisajpampa  distinguimos  en  dirección  sur  el  ne 
vado  Ausungate  que  magestuoso  brillaba  herido  por  los  ra- 
yos solares,  como  una  inmensa  masa  de  plata.  ' 

La  región  que  hoi  hemos  cruzado  es  bastante  poblada,  i 
.sus  habitantes  se  contraen  á  la  agricultura  i  á  la  cría  de  ga- 
nado vacuno  i  lanar,  no  obstante  que  la  región  es  aurífera, 
pues  al  beneficio  del  oro  mui  pocos  se  dedican.  La  ignoran! 
cia  de  los  sistemas  racionales  de  beneficio  del  oro  es  la  causa 
ríe  esta  casi  nula  actividad  minera. 

A  las  5.20  p.  m.  llegamos  á  la  hacienda  MoUomarca  don* 
de  damos  fin  á  Ja  jornada,  habiendo  recorrido  durante  el  día 
11.8  kilómetros. 

22  de  julio,  6  p.  m.,  Cabildo  de  la  comunidad  de  Cara- 
liuayo.— Partimos  de  la  hacienda  MoUomarca  á    7.57  a.  m. 
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Aquí  se  experimeuta  ya^la  iufluenci^  del  nevado  Aasatigate, 
pues  ^ruando  sqpla  viento  del.  3ur«  que  es  la  dirección  del  ne- 
vado, baja  rápidameot^  la  temperatura.  Asombra  á  mis 
compañeros  ver  el  poco  efecto  que  el  brusco  cambio  de  ésta 
me  produce^,  , 

Elicamino  continúa  á  lo  largo  de  la  cadena  oriental  del 
cerro  i  aucartambo,  presentando  en  su  trayecto  subidas  i 
bajadas. 

A  las  8  a.  m.  pasamos  frente  á  la  hacienda  Chichina, 
después  de  haber  cruzado  una  quebrada  regular;  en  seguida 
llegamos  á  la  quebrada  Chancamayo,  afluente  importante 
del  río  Paucartambo.  A  nuestra  izquierda  encontramos  la 
quebrada  Huainapata,  que  cruzamos  i  ¿í  las  9.30  arribamos 
á  la  hacienda  Pallacama.  Aceptamos  la  amable  invitación 
de  los  dueños  de  la  casa  i  almorzamos  en  ella 

El  jefe  de  la  familia  ha  alcanzado,  la  mui .  avan^^ada  edad 
de  ciento  veinte  años,  no  obstante  lo  cual  conserva  una  me- 
moria bastante  clara,  como  me  lo  demostró  cicando  á  los 
amigos  alemanes  que  tiene  en  el  Cuzco  i  comunicándome  da- 
tos sobre  los  vallas  de  la  montaña.  Al  rededor  de  este  señor 
se  ven  hijos,  nietos  i  biznietos;  dos  de  las  nietas  cuidan  espe- 
cialmente de  él,  i  abriga  aún  la  seguridad  de  vivir  muchos 
años. 

A  las  11  a.  m.  reanudamos  la  marcha.  Pasamos  ^por 
Opis,  i  cruzada  la  quebrada  Rucui,  llegamos  frente  á  la  de 
Quisinsaja,  reputada  como  aurífera;  luego  pasamos  por  la 
hacienda  Parcocaillo  i  cruzamos  la  quebrada  Tunicaya,  dos 
kilómetros  más  adelante  atravesamos  el  río  Paucartambo, 
por  el  vado  que  existe  aquí,  i  siguiendo  por  la  banda  izquier- 
da pasamos  la  hacienda  Capana  i  cruzamos  la  quebrada  del 
mismo  nombre.  Bl  administrador  de  la  citada  hacienda  me 
facilitó  un  guía  con  el  que  seguimos  viaje  río  arriba,  cruzan- 
do las  quebradas  Paturuma  i  Marco,  dejando  á  la  izquierda 
en  frente,  la  hacienda  Cumana. 

Después  de  pasado  Paro-paro  i  de  atravesar  c;l  río,  lle- 
gamos á  las  4.30  p.  m.  á  la  comunidad  de  Carahuayo.  El 
gobernador  nos  recibió  mui  bien,  ofreciéddonos  el  cabildo 
como  alojamiento.  Como  el  caballo  que  tengo  es  mui  malo, 
pídole  otro  al  gobernador,  quien  me    promete   buscármelo. 

Un  fuerte  viento  sur  trae  una  nevada  glacial, 
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La  comunidad  de  Carahuajo  tendrá  nnas   200   almas. 

El  camino  recorrido  hoi  es  deficiente,  jpero  á  poco  costo 
ptiede  mejorarse  notablemente.  La  distancia  recorrida  en  la 
fecha  es  de  17.3  kilómetros. 

24  de  julio,  6  p.  m.,  Campamento  en  la  meseta  del  Au- 
sangate.— A  las  8.5  a.  m.  después  de  haberme  éntrejfádb  el 
gobernador  el  nuevo  caballo,  pritfcipiamos  la  márehá.  La 
mañana  está  bastante  fresca.  Bi  camino  isigue  otra  vez  lia 
banda  derecha  del  Paucartambo.  '    *       •    '       •     •' 

.  Cruzamos  las  quebradas  Taíancano  i  Sejerenea  dejando 
á  nuestra  derecha,  al  lado  del  río,  lós  caáerfos  dé  Mánchai- 
pampa  i  la  quebrada  de  Saiva.  •     ^  .        ? 

Antes  de  este  caserío  éstSn  los  límites  entre  la  provincia 
Paucartarñbo  i  la  de  Qdisptcanchis. 

Más  adelante  dejamos  á  'nuestra  derecha  las  quebradas 
de  Sachahuai  i  Yincamayo)  con  él  pue'bló  de  Aucapámpa  si- 
tuado én  la  boca  de  la  áltima. 

En  las  alturas  de  Aucupampa  están  visibles  las  ruinas 
del  antiguo  pueblo  incaico  Cupíjajta. 

Sigue  el  camino  por  Aimas  i  cruza  la  quebrada  Manicu- 
na.  En  este  trayecto  practico  la  medida  i  fijo  el  perfil  del 
Ausangate. 

^  Pasando  á  lo  largo  de  los  cerros  de  Covicaca  i  Tavinai- 
rococa«  llegamos  al  pueblo  de  Ocongate. 

Después  dejamos  por  el  frente  el  pueblo  de   Sacachimpa. 
*  Desde  la  quebrada  de  Sachahuai,  afluente  por  la  banda 
izquierda  del  JPaueart ambo  para   arriba,  e^   conocido   edte 
río  con  el  nombre  Pilcomayo. 

Atravesando  la  quebradita  de  Quiruspato  llegamos  á 
Incapampa  dejando  á  la  i¿(|uierda  el  cerro  Huiscapatá.  ^ui 
conocido  por  sus  minas  ^  oro  á  la  orilla  ác\  Paucartatnbo 
ó  Pilcomayo.  Lá  quebrada  que  signe  se  llama  Htfiscipata- 
mayo,  i  se  encuentra  despuésdel  caserío  de  Huisco-uno  i*de 
frente  se  distingue  la  quebrada  de  Antacaca.     ^ 

Más  adelante  cruzamos'la  quebrada  de  Hnisco-uno  i  en- 
tramos en  la:  pampa  dé  Rumi-mxíio  dejafado  á  la^otrai)anda 
el  renombrado  cerro  Huambúrus.     '         --1         .    .    • 

La  pampa  de  Rumi-^runio;  es,  como  su  nombre  lo  indica, 
una  pampa  de  piedras,  se  puede  decir,  un  inar  dé  piedras. 
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Sobre  la  existencia  de  tan  enorme  cantidad  de  piedras  se 
pueden  hacer  dos  suposiciones;  una,  que  fueron  traídas  por 
ios  indios,  en  tiempo  de  los  incas,  del  río  Pilcomayo,  que  co- 
rre al  canto  de  la  pampa,  con  el  objeto  de  hacer  corrales  pa- 
ra llamas.  En  favor  de  esta  conjetura  está  la  existencia  de 
varios  corrales;  i  otra,  que  un  derrumbe  del  Ausangate  las 
ha  depositado  en  la  expresada  pampa,  argumento  que  tiene 
mucho  á  su  favor. 

Pasando  por  la  comunidad  de  Chacapata,  cruzamos  en 
seguida  el  Pilcomayo  por  el  vado,  porque  el  puente  colgante 
de  sauce  está  destruido  i  solamente  existen  unos  cabos,  so- 
bre los  cuales,  á  gatas,  pudieron  pasar  los  viajeros.  Es  lás- 
tima el  abandono  en  que  está  esta  región.  Los  pobres  tran- 
seúntes á  pié,  regularmente,  con  una  buena  carga  sobre  sus 
espaldas,  pasan  después  de  una  oración  i  haciendo  la  señal 
de  la  cruz,  cogiéndose  de  las  sogas,  reatos  de  un  puente  caí- 
do por  el  descuido.  Será  preciso  que  antes  se  ahoguen  mu- 
chas personas  para  emprender  la  reparación  de  una  obra  tan 
necesaria. 

Casi  frente  á  la  comunidad  de  Chacapata  se  encuentra 
la  quebrada  de  Pilcomayo,  que  es  bastante  grande.  El  cami- 
no sube  el  cerro  Yanama,  de  modo  que  tenemos  á  la  izquier- 
da el  río  Pilcomayo  i  á  la  derecha  la  quebrada  Acocunca- 
mayo.  Por  la  banda  izquierda  de  este  último  está  situado 
el  cerro  de  Tambopáta. 

Siguiendo  de  frente  dejamos  á  la  izquierda,  á  las  orillas 
del  Pilcomayo,  el  caserío  de  ^^  olcahuasi  i  llegamos  á  la  pam- 
pa Ipijcunca.  En  el  centro  de  esta  gran  llanura,  que  es  la 
meseta  del  Ausangate,  están  las  casas  de  la  hacienda  Laura- 
marca,  á  las  que  llegamos  á  las  11.10  a.  m.  Aquí  encontra. 
mos  al  ayudante  del  ingeniero  Hilficker,  quien  refiere  que  és- 
te  se  encuentra  todavía  en  los  valles  de  Marcapata,  ocupa- 
do en  tomar  posesiones  de  minas  i  lavaderos  de  oro. 

Aprovechando  de  un  día  bueno  sigo  viaje  por  la  meseta 
del  Ausangate,  determinando  la  posición  de  esta  cadena, 
la  má3  elevada  de  lo&  Andes,  i  que  da  origen  á  tantos  ríos 
afluentes  del  Madre  de  Dios.  Los  puntos  más  prominentes 
de  la  cadena  del  Ausangate  son  el  Apu-Ausangate,  el  Apu- 
Cayangate,  el  Zurima-nanjcha  i  el  Apu-Chimicara.  Entre  el 
Apu-Chimicara  i  el  Apu-Ausangate,  á    una  distancia  de 
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15,000  metros,  en  línea  recta,  Fe  distingue  el  nevado  de  Apu* 
Pirohuaina.  En  la  falda  occidental  del  Apu-Cayangate,  es- 
tá  situada  la  laguna. de  Puca  Cocha  que  da  origen  á  la  que. 
brada  Lauro-marca-mayo.  Más  al  sur  nacen  el  Colcapunco 
i  el  Chimicaro-raayo,  afluentes  del  Paucartambo  ó  Pilcoma- 
yo  (véase  el  plano)  Frente  á  Lauromarca,  en  dirección  sur, 
está  situado  el  cerro  Condorcena. 

Lauramarca  es  un  lugar  donde  se  cruzan  los  caminos 
que  comunican  con  Sicuani,  Santa  Rosa,  Orcos,  Lusipata, 
Marcapata,  Paucartambo,  etc.  La  marcha  hasta  Laura- 
marca,  sin  contar  las  excursiones  en  difereptes  direcciones 
por  la  meseta,  ha  sido  de  12,7  kilómetros. 

25  de  julio,  8  p.  m.—A  las  5  a.  m.  estamos  en  camino. 
Concluidos  mis  trabajos  en  la  meseta  del  Ausangate,  segui- 
mos viaje  á  Carhuayó,  estudiando  con  preferencia  la  forma- 
ción geológica  i  mineralógica  de  la  región  á  la  derech  «  del 
Paucartambo.  Visité  varias  minas  entre  ellas  una  muí  rica, 
pero  actualmente,  en  partes,  bajo  agua,  en  la  que  casi  que- 
do por  un  derrumbe  que  se  efectuó  poco  después  de  mi  en- 
trada. 

Pasamos  la  noche  en  una  casucha  de  indios  sufriendo 
mucho  frío. 

Nuestra  marcha  fué  de  15  kilómetros.  ' 

Toda  la  noche  escuchamos  el  canto  i  los  gritos  de  los  in- 
dios que  están  entregados  á  la  borrachera  con  motivo  de  la 
fiesta  dedicada  á  sus  animales. 

26  de  julio,  7  p  m.—A  las  7  a.  m.,  estamos  en  camino, 
acompañados  del  gobernador  con  sus  tenientes,  montados 
en  caballos  adornados  con  cintas  i  flores  con  motivo  de  la 
fiesta  que  celebran  El  gobernador,  Benito  Quispe,  me  pide 
lleve  á  su  hijo  para  que  reciba  una  bueña  educación;  pero 
con  motivo  de  la  nueva  expedición  que  debo  seguir  al  Uro- 
bamba,  no  puedo  hacerlo  por  ahora  i  le  ofrezco  efectuailo 
al  regreso.  Con  motivo  de  lá  fíestal  todos  me  invitan  chicha, 
i  para  no  desairar  á  estas  pobres  gentes  que  creen  que  el  re- 
chazo de  su  chicha  es  causa  de  desgracia  en  sus  animales, 
bebo  una  buena  cantidad  de  esa  bebida;  debo  confesar  que 
sin  gran  esfuerzo;  i  sin  duda  me  da  esta*  facilidad,  la  prácti- 
ca que  he  adquirido  del  consumo  del  ma sato  entre  los -sal- 
vajes. 

A  las  8  p.  m.  llegamos  por  las  alturas  de  Huainapata, 
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siendo  muí  bien  recibidos  por  la  dueño,  una  señora  de  no- 
venta años. 

Nuestra  marcha  fué  de  26  kilómetros. 

27  de  julio,  8  p.  m.— Deáici^mos  I¿  mañana  á  una  excur- 
sión aprovechando  de  una  alta  cumbre  para  hacer  observa- 
ciones. 

«  • 

Salimos  á  las  11  a.  m.  de  Huainapata  i  por  las  alturas 
llegamos  á  Pumaehaca. 

Después  de  un  ligero  almuerzo  de  papas  i  té  seguimos 
viaje  i  llegamos  á  las  8  p.  m.  á  Paucartambo. 

28  i  29  de  julio.— Presenciamos  estos  dos  dfas  las  fiestas 
nacionales  que  se  celebraron  en  conmemoración  de  la  inde- 
pendencia. 

30  de  julio,  6  p.  m.— rEl  día  de  hoi  ha  sido  dedicado  á  los 
más  activos  preparativos  para  el  viaje  de  exploración  á  lo 
largo  del  Paucartambo.  Estoi  tras  el  gobernador  para  que 
consiga  las  bestias  que  necesitamos  para  el  trasporte.  La 
gran  parte  del  día  lo  be  pasado  con  fiebre. 

1^  de  agosto,  8  p.  tn. — La  mañana  ha  principiado  mal 
para  mí,  pues  me  dio  una  fuerte  fiebre;  no  obstante  lo  cual 
emprendería  viaje,  pero  el  gobernador  no  ha  conseguido  las 
bestias  que  necesito  iq^ue  sólo  se  hallarán  en  Laceo.  El  joven 
Cuba,  uno  de  mis  compañeros,  recibe  carta  de  su  familia,  del 
Cuzco,  en  que  le  anuncian  que  su  padre  está  enfermo;  i  yo  le 
aconsejo  que  parta  inmediatamente:  mañana  hace  el  viaje. 

Hoi  be  tenido  una  interesante  conversación  con  el'  P.  pre- 
fecto de  las  misiones  señor  Zubieta,  quien  me  acompc^ñó  en 
el  viaje  al  puerto  de  embarque  en  el  Madre  de  Dios.  Me  ex- 
puso su  opinión,  manifestada  en  pn  plano  hecho  por  él,  de 
que  el  origen  del  Manu  estaba  en  la  cocha  de  Chunchosma- 
yo.  El  señor  Zubieta  me  declara  que  no  cree  sea  el  mismo 
Manu,  sino  tal  vez  un  afluente  de  él,  i  su  parecer  se  funda  en 
noticias  que  le  han  comunicado  los  habitantes, de  las  cerca- 
nías del  Acre. 

2  de  agosto,  6  p.  m.— Paucartambo.— No  obstante  los 
esfuerzos  liechos  no  ha  sido  posible  adquirir  todavía  las  bes- 
tías;  pero  el  gobernador  me  asegura  que  mañana  se  conse- 
guirán. Hoi  pienso  aprovechar  esta  demora  en  una  segunda 
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excursión  á  Ta  antigua  fortaleza  i  pueblo  inóaico  s'tu^do  en 
el  cerro  Masujjajta-órco. 

A  las  6  a.  m.  salimos  de  Paucartanfibo  i  pasando  por  el 
puente  subimos  la  escalera  que  conduce  al  castillo;  pasando 
por  Coica  llegamos  después  á  las  ruinas  del  pueblo  incaico 
Musujjajtá  qué  tiene  toda  la  apariencia  de  un  fuerte.  Se 
pueden  distinguir  claramente  las  casas  redondas  de  la  guar- 
nición, i  otras  cuadras  que  forman  un  cuadró  perfecto.  La 
posición  está  bien  elegida,  pues  domina  el  valle  de  Paucar- 
tambo.  En  dirección  al  oriente  se  distinguen  las  ruinas  de 
Callepata  que  es  la  antigua  Páucartambo.  Hacia  el  norte, 
á  la  derecha  del  río  Quenquimayo,  está  el  cerro  Yabar- 
pata. 

Por  la  escasez  del  tiempo  no  me  fué  posible  practicar  ex- 
cavaciones que  tal  vez  hubieran  dado  mui  buen  resultado. 

Lo  dominante  de  esta  meseta  presta  muchas  facilidades 
para  trabajos  topográficos  i  las  aprovechó. 

3  de  agosto!  6  p.  m.—TintiJpatñpa.— Después  de  esfuer- 
zos inauditos  se  han  conseguido  las  bestias  para  nuestro 
trasporte.  Todo  el  mundo  nos  felicita  por  la  prontitud  con 
que  las  conseguimos  después  de  quince  días.  La  señora  de 
Yábar  tiene  la  amabilidad  de  ofrecernos  una  comida,  i  en  se- 
guida nos  despedimos  de  nuestros  amigos  especialmente 
agradecidos  á  las  señoras  de  Olivera  i  Yábar  por  su  hospita- 
lidad. 

Antes  de  partir  entregamos  al  padre  prefecto  de  las  mi- 
siones un  bultito  conteniendo  nuestros  libros  de  apuntes  i 
croquis,  para  que  en  caso  de  que  nos  acontezca  alguna  des- 
gracia sean  trai^mitidos  á  personas  que  den  ios  pasos  nece- 
sarios para  publicar,  mis  estudios,  á  fin  de  que  no  sean  esté- 
riles los  grandes  padecixpientos  sufridos  en  la  exploración 
del  M^dre  de  Dios;  sacriñcioa  naturales  que  son  la  comitiva, 
de  toda  grande  obra. 

Después  de  i;n  apretón  de  manos  salimos  del  pueblo ,  de 
Paucartambp,  Jlevando  mui  buen  )s  recuerdos  de  su  amable 
hospitalidad  i  de  su  entusiasmo  por  la  región  del  oriente. 
Nuestra  salida  se  yeriñca  á  la  1.20  p.  m.  i,  pasando  por  el 
puente  nos  dirigimos  á  la  banda  izquierda  del  Páucartambo 
cruzando  en  seguida  la  quebrada  de  Quenquomayo,  i  subien- 
do el  cerro  Yabarpata,  pasamos  por  el  caserío  de  Sajsajpu- 
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cío  i  por  el  de  Ayacticho-tirco;  crtizamos  en  seguida  la  que- 
brada Chocchij,  i  seguimos  después  una  pampa  -que  es  la 
región  de  la  deílegmación  atmosférica,  donde  se  forman  mu- 
chas lagunas  i  pantanos  que  *'son  el  origen  de  varios  afluen. 
tes  del  río  Paucartambo/* 

Una  de  nuestras  muías  de  carga  que  se  desvió  del  cami. 
no,  se  hundió  en  un  pantano  i  descargándola,  i  con  muchos 
esfuerzos,  libramos  al  animal  de  su  mala  situación.  En  esta 
región  reina  un  frío  glacial. 

A  las  5  30  p.  m.  llegamos  á  Tintijpampa,  unas  cuatro 
casuchas  de  indios  que  se  ocupan,  en  estas  alturas,  en  fabri- 
car chuño.  En  una  de  esas  bajas  casuchas,  á  donde  sólo  se 
puede  penetrar  á  gatas  nos  metimos  todos,  i  luego  se  agre- 
gó el  indio  dueño  de  casa  con  su  familia.  Un  fuego  mante- 
ntdocon  guano  elevó  algo  la  temperatura,  pero  el  denso 
humo  que  se  desprende  de  este  fuego,  ataca  los  ojos  i  nos 
h^ce  llorar.  Todos  estamos  mui  constipados,  pero  Luis 
Félix  más  qu^  ninguno  i  su  tos  me  infunde  temor.  La  tran- 
sición del  país  tropical  á  la  puna  nos  hace  sentir  sus  efectos. 

La  marcha  de  hoi  ha  sido  de  13  kilómetros. 

El  camino  se  puede  mejorar  respecto  al  trazo  i  á  la  gra- 
diente. Es  bastante  traficado  por  los  habitantes  de  los  ca- 
seríos próximos. 

4  de  agosto,  6  p.  m.— Tontojo  —A  las  6  a.  m.  estamos  en 
pié.  El  intenso  frío  nos  ha  producido  una  mala  noche  i  al 
levantarnos  nos  cuesta  trabajo  mover  los  pies  i  las  manos 
adormecidos  por  el  frío.  La  pampa  estaba  cubierta  por  una 
capa  fina  de  nieve. 

Después  de  tomar  té  i  cargar  las  bestias,  principiamos  el 
viaje  á  las  7. 16  a.  m.  Hl  camino  sigue,  como  la  última  parte 
del  de  ayer,  por  una  región  de  lagunas  i  pantan'>s  i  subiendo 
hasta  las  8.45  que  empezamos  á  bajar. 

Pasando  por  Pujampa  se  sigue  él  curso  de  una  quebra- 
da hasta  las  diez,  i  de  allí  empieza  otra  trez  la  subida.  Con- 
tinuando después  por  la  falda  de  cerros,  cruzamos  varias 
quebradas  hasta  llegar  al  pueblo  Chainjapallajajta.  Aquí 
hicimos  un  corto  descanso  i  aprovechamos  de  una  altura 
dominante  para  fijar  el  nevado  Apuchanja.  De  Chainjapai- 
llajajta  seguimos  la  marcha  por  la  falda  del  cerro  Culave, 
con  dirección  á  la  hacienda  Jui;  pasamos  por  ella  i  cruzamos 
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en  seguida  la  quebrada  Imacancha  i  después  otras  seis  que- 
bradas  más,  dejando  á  la  izquierda  de  la  principal  unas  doce 
quebradas  de  orden  secundario.  A  las  8.50  p.  m,  llegamos  á 
la  quebrada  Tuntuja.  P,or  el  mal  estado  de  nuestras  bestias 
resolví  hacer  alto  aquí,  hospedándonos  en  la  finica  casucha 
de  un  indio  pastor  que  aquí  existe.  liemos  caminado  20.2 
kilómetro  s. 

La  sección  que  hoi  hemos  recorrido  es  en  parte  camino 
regular  i  en  parte  mui  malo.  Durante  el  día  no  hemos  encon- 
trado ningún  transeúnte,  á  la  simple  vista  parece  que  esta 
región  no  tuvi  era  relación  con  el  resto  c\t]  mundo.  Estamos 
expuestos  á  pasar  una  noche  mui  fría  por  Ja  altura  en  que 
estamos  i  por  la  proximidad  de  los  nevados.  Con  guano  de 
corderos  encendemos  fuego  i  preparamos  nuestra  comida 
compuesta  de  una  opulenta  sopa  de  chuño  i  té.  Todos  esta, 
mos  unánimes  en  la  opinión  de  que  desde  nuestra  más  tem- 
prana niñez  hasta  !a  fecha  nunca  hemos  llorado  tanto  como 
en  estos  días  de  viaje.  El  humo  que  se  desprende  dil  fuego 
es  tan  fuerte,  que  todos  lloramos  inconteniblt  mente.  El  po. 
bre  Luis  Félix  que  sufre  más  que  todos  por  el  frío,  prefiere 
quedarse  afuera,  porque  no  aguanta  más  el  picante  humo. 
El  frío  ha  puesto  á  este  pobre  completahiente  azul. 

5  de  agosto,  8  p.  m.— Puerto  Amparai.— La  noche  fué, 
como  de  antemano  lo  sabíamos,  bien  fría;  no  obstante  lo 
cual  no»  entregamos  a  un  sueño  profundo  que  casi  se  pro. 
longo  hast  i  la  eternidad.  Luis  Félix  para  calentarse  de  no- 
che activó  el  fuego,  pero  con  tan  mala  suerte,  que  principió 
á  encenderse  una  gran  cantidad  de  guano  que  estaba  depo- 
sitada al  lado  del  fuego,  i  sin  sospechar  la  extensión  que  iba 
á  tomar  éste,  se  entregó  al  sueño:  á  media  noche  desperta- 
mos asfixiándonos  con  la  gran  cantidad  de  gasesdensos  que 
producía  el  guano  encendido.  A  las  8.30  a.  m.  estamos  en 
camino,  todos  con  fuerte  dolor  de  cabeza  á  causa  de  la  aven- 
tura; pero  el  intenso  frío  nos  libra  pronto  de  este  mal.  Subi- 
mos al  cerro  Apucuna  hasta  su  cumbre  i  pasamos  por  cnme- 
dio  del  cráter  de  un  volcán  apagado.  En  uno  de  los  vatios 
malos  pasos  que  hai  para  llegar  á  ia  cumbre,  fue  necesario 
llevar  al  hombro  los  bultos  descargando  las  bestias.  Segui- 
mos nuestra  marcha  al  lado  de  la  nieve  perpetua  i  recibimos 
la  descarga  de  una  nube  de  nieve  que  unida  á  un  viento  frío 
i  violento,  hacía  más  penosa  la  travesía.    Faldeando  una 
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corta  extensión  el  referido  cerro  Apuciina  en  dirección  al 
norte,  forma  su  centro  una  quebrada  que  desemboca  en  el 
Yanatilde.  Pasamos  por  Atuhuata  i  después  por  la  hacien- 
da Achuhuata,  cruzando  la  quebrada  del  mismo  nombre. 
En  seguida  cruzamos  unas  veinte  quebradas  de  segundo 
orden  que  tienen  su  nacimiento  cerca,  en  las  faldas  de' 
Apucuria;  dejando  á  la  derecha  otras  nueve*  quebradas,  el 
camino  cruza  el  río  i  sigue  por  su  banda  derecha.  Pasamos 
por  un  estrecho  que  forman  los  cerros  Yacho  i  Pailcheo  i  en- 
tramos en  u  na  pampa  formada  por  el  retroceso  de  los  cerros 
que  acompañan  al  río  Amparai.  Saliendo  del  paso  angosto, 
que  es  de  grande  valor  estratégico,  distinguimos  el  pueblo 
de  Amparai,  al  ()ue  entramos  á  las  3.42  p.  m.  i,  aceptando 
la  oferta  del  alcalde,  nos  alojamos  en  la  escuela  del  pueblo. 
Nuestra  marcha  fué  de  23.5  kilómetros  de  camino  bastante 
malo,  pero  que  mejora  á  medida  que  se  acerca  á  Amparai. 
Es  éste  un  pueblo  de  indios  con  quinientas  almas,  más  ó  me- 
nos, i  su  fundación  data  del  tiempo  incaico,  i  desde  entonces 
es  reputada  esta  región  como  mui  rica  en  minas,  de  oro  es- 
pecialmente, en  prueba  de  lo  cual  existen  trabajos  antiguos, 
i  también  modíímos,  habiendo  en  las  cercanías  del  pueblo 
dos  trapiches  para  moler  metales,  abandonados.  El  río  Am- 
parai divide  el  pueblo  en  dos  partes,  la  de  la  derecha  llama- 
da Amparai,  i  la  de  la  otra  banda  que  llaman  **Parte  de 
Lares^*.  Los  caminos  principales  que  parten  de  aquí  son: 
1^  al  Cuzco,  2^  á  Paucartambo,  3°  á  Laceo  i  4*=*  á  los  va- 
lles de  Yanatilde  i  Urubamba.  Una  vez  instalados  en  el 
colegio  del  pueblo,  fuimos  en  busca  del  alcalde  á  fin  de  con- 
seguir las  bestias  necesarias  para  continuar  el  viaje;  i  como 
conocemos  la  pesadez  i  poca  voluntad  de  las  autoridades 
indias,  nos  prestamos  nosotros  mismos  para  ir  á  buscarlas 
luchando  por  todas  partes  con  la  indolencia  de  las  gentes. 
Conseguir  una  gallina  i  un  par  de  huevos,  voluntariamente, 
es  un  triunfo  verdadero.  Imploro  al  Dios  de  los  exploradores 
para  que  proteja  nuestras pesquizas  i  consigámoslas  bestias 
necesarias  para  nuestra  movilidad.  Varias  comisiones  han 
salido  en  su  busca. 

6  de  ogosto,  6.30  p.  m. — Amparai. —  También  fuimos 
condenados  hoi  al  descanso  por  falta  de  movilidad.  Excur- 
ciones  á  los  antiguos  trapiches  i  á  unas  minas,  es  lo  único 
9til  que  hemos  hecho. 
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Después  de  inauditos  esfuerzos  se  ha  conseguido  una 
ínula. 

7  de  agosto  7  p,  m.—Pcuma^cocha.—  Yn  mi  juventud 
también  me  parecían  duros  los  bancos  de  colegio,  pero  no 

por  la  misma  razón  que  en  la  noche  pasada.  Habíamos 
trasformado  los  famosos  bancos,  dedicados  á  que  la  juven- 
tud de  Amparai  escuche  en  ellos  la  ciencia  de  sus  maestros, 
en  camas  simples;  pero  resultó  que  por  ser  mui  estrechos  no 
sirvieron  para  ese  objeto,  como  lo  notamos  á  media  noche 
cuando  al  dar  una  vuelta,  obligados  á  dar  otra  posición  á 
las  costillas  que^no  aguantaban  la  misma  toda  la  noche,  en- 
contramos el  contacto  de  la  tierra.  El  reumatismo  que  sa- 
qué de  provecho  en  mi  último  viaje,  se  ha  cambiado  de  pro- 
vecho en  mi  último  viaje,  se  ha  cambiado  del  pié  á  los  dien- 
tes i  como  para  aumentar  el  buen  humor  de  un  viajero  en 
tales  circunstancias,  me  avisan  que  la  única  muía  que  con- 
seguimos ayer  ha  sido  robada  durante  !a  noche  por  el  mis- 
mo que  la  alquiló.  Por  fin,  después  de  ofrecer  doble  del 
valor  corriente  conseguimos  las  bestias.  En  un  par  de  mi' 
ñutos  está  listo  todo  para  el  viaje.  Al  ensillar  las  bestias 
recién  traídas  de  la  puna,  donde  tal  vez  en  un  año  entero  no 
han  visto  gente,  i  menos  han  trabajado,  observamos  que 
son  una  especie  de  caballos  silvestres;  pero  como  no  había 
otro  recurso,  amarrándoles  las  patas  i  tapándoles  los  ojos, 
las  obligamos  á  recibir  la  respectiva  montura  ó  carga.  Con- 
cluido esto  montamos,  i  no  obstante  que  ya  el  uno  ya  el 
otro,  venían  á  tierra  más  pronto  que  lo  que  subían,  empren- 
dimos el  viaje  con  la  esperanza  de  que  el  ascenso  al  cerro  Is- 
tauquio  cansaría  á  nuestros  fogoi^(^s  rocinantes.  Alas  11 
a.  m.  salimos  del  pueblo  subiendo  por  una  quebrada  al  3'a 
mencionado  cerro,  cuya  parte  alta  estaba  cubierta  por  den 
sa  neblina,  i  siguiendo  por  las  alturas  llegamos  á  las  5  p.  m 
á  Peuma-cocha  después  de  haber  pasado  por  el  sitio  de  Esca 
rayo.  La  densa  neblina  no  permite  ver  nada  á  corta  distan 
cia,  motivo  por  el  cual  me  resuelvo  á  quedar  aquí  instalan 
donos  en  un  ruinoso  tambo  situado  en  las  inmediaciones  de 
la  laguna  Peuma-cocha.  Nuestra  marcha  hoi  ha  sido  de 
19.7  kilómetros.  Al  bajar  la  carga  recibió  el  arriero  un  fuer- 
te golpe  dado  por  el  caballo;  al  principio  creímos  se  había 
roto  las  costillas,  pero  felizmente  no  fué  así.  Peuma-cocha 
es  un  lugar  interesante  desde  los  tiempos  incaicos.    De  la 
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laguna  s  ile  una  que))rada  llamada  Umachoclo  afluente  del 
río  Paucartambo.  Casi  paralelo  á  esta  quebrada  va  un  ca- 
mino incaico  que  se  dirije  al  valle  de  Paucartambo,  cruzan- 
do el  río  del  mismo  nombre  por  el  puente  de  Chimur.  Los 
otros  caminos,  también  de  la  época  incaica,  que  se  juntan 
en  Peuma  cocha,  son  tres:  uno  se  dirije  á  Amparai,  otro  al 
pueblo  de  Alajhuev  o-cocha  i  á  Choquicancha  pueblo  i  de 
allí  al  Cuzco,  i  otro,  que  nosotros  seguimos  en  nuestra  mar- 
cha A  Laceo,  sigue    paralelo  al  río  Paucartambo. 

8  de  agosto,  7  p.  m.— Tambo  Ipachau.—Saliendo  á  las  7 
a.  ra.  de  i  euma-cocha  i  subiendo  á  la  cumbre  que  forma  el 
«*divortia  aquarum*'  de  unas  quebradas,  bajamos  á  Peuvan- 
cocha,  i  después  de  un  corto  descanso  dado  á  las  pobres  bes- 
tias, que  yo  aprovecho  para  subir  á  una  altura  dominante  i 
verificar  unos  estudios,  seguimos  bajando  una  quebrada  que 
tiene  su  origen  en  la  sitada  laguna  Peuvancocha.  Pasamos 
después  por  la  laguna  Llamacocha,  i  cruzando  unas  quebra- 
das llegamos  al  tambo  Ipachau,  fin  de  nuestra  jornada.  He- 
mos andado  29.5  kilómetros. 

Aunque  compuesto  de  continuas  subidas  i  baiadas,  es  re- 
lativamente fácil  transformar  este  camino.  Las  generacio- 
nes modernas,  que  lo  han  construido  siguiendo  el  trazo  del 
antiguo  camino  incaico,  han  salvado  las  escaleras  que  aquel 
tenía  para  unir  sus  desniveles  en  la  región  de  la  nieve  con 
zig-zags.  Toda  esta  parte  mui  nebulosa,  es  la  zona  de  la 
deflegmación  atmosférica  que  origina  el  nacimiento  de  los 
afluentes  por  la  izquierda  del  Paucartambo  i  de  la  derecha 
del  Urubamba.  En  el  camino  encontramos  varías  tropas  de 
muías  que  llevan  coca  de  Laceo  al  Cuzco.  Toda  la  región 
'  recorrida  desde  el  Paucartambo  es  aurífera,  pero  casi  nada 
estudiada  al  respecto. 

9  de  agosto,  6.30  a.  m.— Tambo  Pajonal.—La  noche  ha 
sido  una  de  las  más  frías.  El  tambo  sólo  tenía  una  pared  de 
roca,  los  otros  tres  costados  estaban  descubiertos  i  por  con. 
siguiente  un  intenso  frío  hacía  imposible  entregarse  al  sueño. 
A  media  noche  hago  activar  el  fuego  i  tomamos  un  té  bien 
caliente  para  reemplazar  las  frazadas  que  faltaban.  A  las 
7.30  a.  m.  estamos  en  marcha  por  las  sinuosidades  del  cami- 
no con  sus  continuas  subidas  i  bajadas.  Aprovechando  una 
de  estas  subidas   para  ratificar  mi  croquis,  me  quedo  algo 
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atrás,-cuando  oigo  el  grito  de  ¡oro!  dado  por  mi  gente  al 
pasar  por  delante  de  un  barranco  que  reluce  el  sol  con  miles 
de  puntas  doradas.  Me  acerco  averio  que  parece  oroireconoz. 
co  ser  lo  que  llaman  oro  falso  ú  oro  de  gato,  lirpa  en  que- 
chua, que  es  una  composición  de  hierro  con  azufre.  Reduci- 
dos por  esta  aclaración  de  millonarios  á  simples  explorado- 
res, seguimos  nuestro  viaje  subiendo  la  famosa  Culebrilla 
con  sus  interminables  zig-zags  i  al  llegar  al  fin  distinguimos 
el  nevado  Atungpunco  6  Huamanchoque.  Siguiendo  la  mis- 
ma cadena,  llegamos  á  Quimsa-Cruz  ¡  de  aquí  se  toma  el  ca- 
mino incaico  por  la  altura  de  la  cadena  occidental  del  río 
Paucartambo.  Foco  más  tarde  se  llega  al  tambo  Huisca- 
cocha  ó  Coiloculoj.  De  Quimra-Cruz  adelante  es  bajada,  que 
se  pronuncia  mucho  al  llegar  al  tambo  Pajonal,  en  el  que 
instalamos  nuestro  campamento  á  las  3.48  p.  m.  Hemos 
camindo  22.5  kilómetros. 

Desde  que  principió  á  ser  muí  pronunciada  la  bajada,  no- 
tamos la  existencia  de  arbustos  que  más  abajo  se  trasfor- 
man  en  árboles.  En  toda  esta  parte  se  reconocen  restos  de 
antiguos  i  extensos  cultivos  i  también  el  camino  que,  j)or  un 
tráfico  mucho  más  activo  que  el  de  hoi,  ha  grabado  su  trazo 
hondamente  en  el  terreno  en  forma  de  un  canal. 

El  arrendatario  de  Pajonal,  que  pertenece  á  la  hacienda 
Laceo,  es  un  limeño  de  apellido  Castillo,  á  quien  los  acciden- 
tes de  la  vida  han  relegado  á  este  rincón  del  Perú.  No  obs- 
tante que  dicho  señor  Castillo  hace  treinta  años  que  está  au- 
sente de  Lima,  conserva  el  modo  de  conversación  agradable 
que  es  característica  del  limeño,  i  que  hace  deseable  su  char- 
la. Así  nos  sucedió  con  el  señor  Castillo,  i  nuestra  conven 
sación  tuvo  por  tema  el  completo  abandono  de  estas  regio- 
nes, ocasionado  en  gran  parte  por  el  pueblo  mism' .  El  se- 
ñor Castillo  cita  hechos  como  el  de  las  oroyas  que  hai  en  va- 
rias partes,  que  son  el  único  recurso  para  pasar  el  caudaloso 
Paucartambo,  i  que  sólo  se  componen  de  unos  lazos  de  cuero 
en  que  un  momento  se  pudren  i  se  rompen;  pero  es  de  u^o  ge- 
neral que  la  oroya  no  se  componga  sino  cuando  se  ha  roto  i 
se  ha  ahogad  algún  transeúnte  en  el  río.  La  dueña  de  un 
;undo  del  frente  tenía  también  sólo  dos  sogas  de  cuero  para 
su  oroya,  pero  cuahdo  ella  tenía  que  pasar  se  ponían  cinco 
sogas  más,  como  lo  requería  el  peso  de  la  señora.    Sentado 
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en  un  aparato  pendiente  de  las  sogas,  se  atraviesa  el  río  ayu- 
dándose con  manois  i  pies  i  c  n  el  auxilio  de  la  otra  orilla. 
El  señor  Castillo  p  ne  de  manifiesto  el  hecho  de  que  no  falta 
dinero  para  cualquier  festejo  religioso  que  se  celebra  con 
grandes  borracheras,  pero  que  no  lo  hai  para  obras  públi- 
cas. 

10  de  agosto,  6  p.  m.— Hacienda  Laceo. — Salimos  á    las 
7.30  a.  m.  del  tambo  Pajonal    marchando  por  la  izquierda 
del  río    \  aucartambo  i  encontrando  por  todas  parte  vesti- 
gios de  antiguos  cultivos.    Por    un  zig  zag  bajamos  hasta 
unos  diez  metros  sobre  el  nivel  del  río,  i  siguiendo  la  marcha 
cruzamos  varias  quebradas    entre    las    que  algunas  son  de 
consideración  i  de  un  gran  valor  económico  por  la  potencia 
motriz  que  representan.  En  la   banda  derecha  no  se  encuen- 
tran tantas  quebradas.    A  las  10.25  a.  m.  llegamos  á  Qnilli- 
pata.     Frente  á  la  casa  de  esta  finca  está  la  quebrada  C  hu- 
rujmayo  i  en  la  altura  que  se  ve  el    camino  incaico  que  viene 
de  Chimur.   Desde  Paccha  produce  el  valle  plátanos  i  pinas. 
En  varías  partes,   i  especialmente  en  las  inmediaciones  del 
Quillipata,  existen    antiguas    terrazas  ó  andenes  i  también 
ruinas  de  casas  incaicas.    Después  de  una  hora  de  descanso, 
seguimos  viaje  i  pasamos  por  Charo3^a,   en  seguida  por  el 
caserío  de  Lechemayo  i  llegamos  después  de  una  corta  baja- 
da al  puente  granáe,  por  medio  del  cual  nos  encamínanos  á 
la  derecha  del  Paucartambo.    Siguiendo   la  falda  de  los  cer- 
ros llegamos  i  cruzamos  el  río    Chunchos—mayo,  que  ofrtce 
en  su  caída,    de  18  metros  de  altura,  notable  fuerza  motriz; 
cruzamos   unas    pequeñas  quebradas  i  llegamos  á  las  4.  27 
p.  m.  á  la  hacienda  Laceo  donde  tomamos  alojamiento.  La 
marcha  de  hoi  ha  sido  de  24kilómetros.  El  camino  en  su  tota- 
lidad es  bastante  defectuoso;  con  pocos  gastos  se  puede  me 
jorar  respecto  á  su  gradiente  i  trazo.  En  muchas  partes  está 
expuesto  á  derrumbes  ocasionados  generalmente  por  filtra- 
ciones, especialmente  en  tiempo  de  lluvias,  cuando  estas  fil- 
traciones son  más  activas  i  el  río  está  más  crecido,  se  distin. 
gue  gran  parte  del  camino;  i  las  galgas  que  bajan  son  otro 
peligro  para  el  viajero.    En  el  trayecto   recorrido  hoi  se  en- 
cuentran varios  cultivos  de  coca.  Laceo  es  una  hacienda  de- 
dicada á  este  cultivo  i  caña  dulce,  i  posee  trapiche  i  alambi- 
que;  su  clima  es  agradable,  en  los  pajonales  de  las  alturas 
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hai  crías  de  ganado.  El  cultivo  del  café  como  el  de  los  árbo- 
les frutales  prometen  buen  éxito  por  las  pruebas  que  se  han 
hecho. 

s 

Es  creencia  general  que  el  camino  incaico  que  viene  de 
Chimur  por  las  alturas  de  la  cadena  oriental  del  vaile.  se  in- 
terna á  la  montaña  con  dirección  O.  ¿En  este  caso  el  poder 
de  los  incas  tenía  su  límite  eu  el  sitio  que  hoi  ocupa  Laceo? 
Esto  no  puede  creerse;  la  existencia  de  terrazas  que  usaban 
los  pueblos  incaicos,  sigue,  según  datos  que  tengo,  más  aba- 
jo. En  este  cas»)  debe  existir  un  camino  auxiliar  por  la  ori- 
lla, porque  !os  antiguos  llevaron  siempre  los  caminos  por 
las  alturas. 

Los  estudios  verificados  en  el  lecho  del  río   Paucartam 
bo  frente  á  la  hacienda  Laceo  han  demostrado   la  existencia 
de  oro;  pero  en  partículas  de  dimensiones  i  formas  que  indi- 
can fueron  llevadas  por  las  aguas  desde  una  gran  distaucia, 
seguramente  de  los  anuentes  arriba  del  Chimur. 

11  de  agosto  6  p.  m.— Laceo.— Después  de  haber  pasado 
una  buena  noche  nos  dedicamos  á  nuestra  labor.  Mi  gente 
arreglando  tos  bultos  en  dimensiones  apropiadas  para  el 
trasporte  en  el  monte  i  yo  sigo  mis  estudios,  haciendo  dife- 
rentes excursiones. 

12  de  agosto  6.  30  a.  m.— Bellavista.— Una  bonita  ma- 
ñana nos  invita  á  seguir  viaje,  i  hacemos  nuestros  prepara- 
tivos Buscando  las  bestias  en  el  potrero,*  encontramos  que 
falta  una,  la  cual  no  parece  sino  después  de  muchas  investi- 
gaciones, i  aunqn3  es  ya  medio  día,  seguimos  viaje,  saliendo 
de  Laceo  á  las  12.  30  p.  m.  El  teniente  gobernador  que  ha- 
ce de  administrador  interino  de  la  hacienda,  i  que  nos  reci- 
bió con  mucha  amabilidad,  nos  contrata  un  guía:  pero  éste 
se  queda  atrás  i  lo  perdemos  de  vista  después  de  un  kilóme- 
tro de  viaje.  En  el  camino  encontramos  diversos  cultivos  de 
café  i  coca.  A  las  4.  30  p.  m.  llegamos  á  Bellavista,  que  es 
parte  de  la  hacienda  Laceo. 

Luis  Félix  está  enfermo;  el  viaje  por  la  cordillera  ha  he- 
cho muí  mal  efecto  en  su  salud,  pero  creo  que  con  la  entra- 
da á  la  montaña  se  restablecerá.  Nuestro  guía  que  se  eclip- 
só á  la  salida  de  Laceo,  no  está  visible  hasta  ahora.  La 
marcha  ha  sido  mui  corta,  10.  2  kilómetros  de  un  camino 
bastante  defectuoso. 
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12  de  agosto,  6.  30  p.  m.— CHiiipamento  en  la.  orilla  de 
la  quebrada  Chipingare,  afluente  del  río  Paucartambo. — 
Mando  por  la  mañana  en  comisión  á  Weiss  i  á  Friedlander 
en  busca  del  peón  contratado  en  Laceo,  i  después  de  dos  ho- 
ras regresan  trayendo  al  individuo  en  cuestión.  Contrato  á 
otro  peón  para  ayudar  al  trasporte  de  xíveres  i  seguimos 
viaje  usando  las  bestias  hasta  el  ultimo  cultivo  de  blancos, 
Rosario,  que  dista  una  legua,  más  ó  menos,  de  Bellavista. 
Salimos  de  este  lugar  á  Las  3  p.  m.,  después  de  realizar  una 
operación  bancaria  consistente  en  el  cambio  de  una  libra  es- 
terlina de  oro  peruano.  Para  juntar  diez  soks,  fué  necesa- 
rio reunir  á  todos  los  peones  que  tenían  un  sol,  otro  dos,  i 
que  tomó  el  administrador  para  poder  hacer  el  cambio,  pe- 
ro todavía  faltó  un  sol  cincuenta  centavos,  que  invierto  en 
coca  con  gran  alegría  de  los  peones  que  llevo.  A  poca  dis- 
tancia de  Bellavista  entramos  en  un  monte  bajo  de  árbole^^ 
i  arbustos  raquíticos.  Cruzando  dos  quebradas  llegamos  ni 
último  cultivo,  llamado  Rosario,  que  está  unido  á  la  orilla 
por  una  oroya;  aquí  dejamos  nuestras  bestias,  pues  este  es 
el  extremo  del  camino.  Despachando  al  arriero  después  de 
tomar  cada  uno  se  equipaje,  seguimos  nuestra  marcha  á  pié 
Pasamos  una  quebrada  i  entramos  en  la  pampa  de  Huaca 
cho  que  termina  al  borde  del  ría  Sacramento;  cruzamos  este 
río  i  entramos  en  la  pampa  de  su  nombre,  dejando  á  la  iz- 
quierda, al  frente,  la  quebrada  Tonquimayo;  en  seguida  ba- 
jamos á  una  playa  grande  que  está  frente  á  la  quebrada 
Mestizamayo.  En  varias  partes  se  han  derrumbado  las 
orillas  formando  grandes  barrancos  i  la  falta  absoluta  de 
camino  ha  hecho  la  marcha  mui  pesada,  especialmente  el 
trasporte  de  la  carga,  que  tenemos  que  subir  i  bajar  con  so- 
gas en  los  pasos  difíciles.  Bn  un  reconocimiento  que  verifico, 
mientras  descansan  mis  compañeros,  descubro  una  trocha 
de  salvajes  que  seguimos  en  el  acto.  A  las  4.  30  p.  m,  llega- 
mos á  la  quebrada  Chipingare  donde  instalamos  nuestro 
campamento.  La  marcha  del  día  ha  sido  de  6.8  kilómetros, 
distancia  mui  corta,  pero  de  mui  pésimas  condiciones  por 
falta  absoluta  de  senda.  Conocedor  de  las  inmensas  dificul- 
tades con  que  se  tropieza  para  el  trasporte  de  carga,  dejé  mi 
carpa  en  Paucartambo,  i  fué  por  eso  la  primera  ocupación, 
i  lo  seguirá  siendo  en  adelante,  al  instalar  el  campamento, 
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la  construcción  de  un  tambo.  Cosa  que  es  difícil  en  este  lu- 
gar por  falta  de  hojas  aparentes,  pero  más  abajo  abundan 
las  palmas  i  caña  brava,  material  principal  para  la  cons- 
trucción de  estas  casas  pasajeras.  Concluido  el  tambo  camí- 
nanos i  al  rededor  de  las  ftígatas  pasamos  revista  á  los 
acontecimientos  del  día  de  hoi.  Estamos  en  nuestro  elemen- 
to, listos  para  hacer  frente  á  todos  los  obstáculos  de  la  na- 
turaleza, de  la  cual  queremos  descubrir  sus  más  Íntimos  se- 
cretos. 

En  todo  el  camino  hoi  recorrido  se  ven  andenes  del  tiem- 
po de  los  incas.  Conociendo  por  sus  obras  gigantezcas  la 
actividad  i  energía  del  imperio  incaico  estoi  convencido  de 
que  su  poder  se  extendió  mui  abajo  por  este  valle,  tal  vez  á 
todo  él,  i  no  como  creen  algunos,  que  íos  caminos  incaicos 
concluyen  en  Chunchos-mayo. 

13  de  agos*to,  6  p.  m.— Campamento  Leche  Playa.— A 
las  cuatro  de  la  mañana  estamos  ya  en  pié  tomando  nues- 
tro té  i  preparándonos  para  el  viaje.  La  condensación  de  la 
neblina  que  cae  en  gotas  finas,  nos  alarma,  temiendo  un  día 
lluvioso;  felizmente  no  fué  así  i  concluidos  mis  apuntes  i  ob 
servaciones,  seguimos  viaje  á  las  6.30  a.  m.  Pasamos  una 
parte  como  monos  agarrándonos  á  los  bejucos  i  ramas,  lle- 
gando á  Huaisi  playa,  i  después  de  una  pequeña  subida  i  ba- 
jada á  Machaienomapa.  Llegamos  después  á  una  gruta  lla- 
mada Machaicu,  situada  á  la  izquierda  de  la  quebrada  Ma- 
cha icu -mayo,  á  las  orillas  de  la  cual,  más  arriba,  viven  va- 
rias familias  de  indios  machigangas.  En  la  playa  que  se  ex. 
tiende  á  lo  largo  de  la  confluencia  del  Machaicumayo  con 
el  Paucartambo,  encontramos  una  balsa  de  salvajes.  Estas 
balsas  tienen  la  forma  de  canoas,  están  clavadas  con  chon- 
ta i  son  mui  fáciles  de  manejar,  |>ero  mui  débiles;  los  salva- 
jes sólo  las  usan  para  cruzar  los  ríos. 

El  día  está  mui  nublado  i  caen  algunas  gotas  de  agua, 
pero  felizmente  se  mantiene  así.  Pasamos  un  sitio  bastante 
peligroso,  consistente  en  un  peñón  cortado  perpendicular- 
mente  por  la  naturaleza  sobre  el  río.  Yo,  con  Luis  Félix, 
que  es  uno  de  los  más  diestros,  seguimos  como  monos  por 
la  pared  perpendicular  agarrados  á  los  bejucos  i  rajaduras 
de  la  peña,  llevando  la  punta  de  una  soga  que  afirmamos  al 
otro  lado  de  un  árbol  ó  arbusto  i  por  medio  de  ella  pasaron 
en  seguida  los  otros  expedicionarios  i  los  bultos.    Seguimos 
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de  frente  i  llegamos  á  la  quebrada  de  Talancato;  tanto  arri. 
ba  como  abajo  de  la  boca  de  esta  quebrada,  tiene  el  río  Pau- 
cartambo  unas  caídas.  Subimos  otra  vez  i  en  seguida  baja- 
mes  para  entrar  en  la  pampa  Sancobatea,  dejando  á  la  iz- 
quierda unas  quebradas  que  bajan  de  la  lomada  de  Chnm- 
pechuUo,  i  si^^uiendo  adelante  por  malísimos  pasos,  llega- 
mos frente  á  Chalhuayajmayo,  una  quebrada  con  regular 
cantidad  de  agua.  Esta  quebrada  divide  la  lomada  de  Cham- 
pechullo  déla  de  Consedeijoc.  Descansamos  un  rato  frente 
á  la  quebrada  Chalhuayajmayo,  i  en  seguida  pasamos  un 
malísimo  trayecto,  consistente  en  una  pared  de  roca,  con 
ayuda  de  sogas.  En  todo  el  trayecto  hoi  recorrido,  se  vé. 
como  en  los  anteriores,  indicios  de  cultura  incaica.  Estoi 
convencidísimo  que  debe  existir  un  camino  incaico  A  estos 
parajes  por  la  orilla  del  río,  i  no  un  camino*auxiIiar  como 
otros  suponen,  lo  que  es  contrario  á  las  costumbres  de  los 
constructores  incas.  Como  en  muchos  años  he  t^^nido  oca- 
sión de  estudiar  las  vías  incaicas  en  diferentes  partes  del  Pe- 
rú, Bolivia  i  Ecuador,  he  observado  que  el  trazo  de  esos  ca- 
minos sigue  siemqre  por  las  alturas,  aprovechando  en  cuan- 
to es  posible  la  cima  de  las  cadenas  de  cerros.  Calculando 
que  también  en  estos  parajes  se  haya  adoptado  el  mismo 
sistema,  debe  pasar  el  camino,  no  por  la  orilla  del  río  en  que 
no  se  vé  ningún  rastro  de  un  camino  incaico,  sino  en  las  cer- 
canías del  divortia  aquarum  de  la  cadena  de  cerros  al  pié 
de  los  cuales  corre  el  río  Pancarta  mbo.  Para  convencerme 
de  este  cálculo  era  necesario  subir  el  cerro  para  cortarlo  con 
una  línea  que  forme  ángulo  recto  con  el  divortia  aquamm. 
Semejante  subida  fué  penosísima,  pues  las  faldas  eran  niui 
empinadas  i  cerradas  por  «una  densa  vegetación.  Los  dos 
peohes,  que  eran  mui  necesarios  para  la  traslación  de  los  ví- 
veres, me  inspiraban  mucha  desconfianza  i  sospechaba  que 
solo  esperaban  una  ocasión  para  huirse.  Esto  era  mui  peli- 
groso porque  nos  exponía  á  quedar  en  el  centro  de  la  mon- 
taña. No  era  posible,  por  otra  parte,  aumentar  la  carga  de 
mi  gente,  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  todos  estaban 
algo  enfermos.  No  obstante  estas  reflexiones  deseoso  de 
comprobar  la  exactitud  ó  error  de  mis  cálculos  respecto  al 
camino  incaico,  lanzo  la  expedición  al  centro  de  la  montaña, 
subimos  la  empinada  falda  halando  en  parte  los  bultos  por 
medio  de  sogas  i  haciendo  cortas  paradas  para  descansar  en 
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nuestra  sofocante  marcha;  desesperados  me  siguen  los  otros, 
i  para  hacer  más  penosa  la  marcha  no  se  encuentra  agua  en 
este  trazo  mientras  la  sed  aumenta  nuestros  sufrimientos. 
Cruzamos  varias  sendas  de  salvajes.  Llegamos  ja  á  la  cima 
del  cerro  é  iba  á  convencerme  de  que  mi  cálculo  era  un  error 
i  que  he  sacrificado  inútilmente  los  últimos  esfuerzos  de  mis 
malogrados  compañeros,  cuando,  estando  sentado  en  un 
tronco  para  esperar  á  los  rezagados,  oigo  la  voz  de  uno  qu^ 
ha  penetrado  algunos  metros  en  el  monte  i  dice:  sei  or,  aquí 
está  el  camino.  En  un  segundo  estuve  á  su  lado  i  veo,  efec- 
tivamente, que  estamos  en  ti  tan  buscado  camino,  que  tenía 
un  ancho  de  tres  metros.  La  alegría  fué  inconcebible,  i  es 
necesario  ser  mui  aficionado  á  estas  exploracic  nes  i  estudios 
1  haber  pasado  tantos  precipicios  como  nosotros,  para  po- 
der imaginarse  nuestro  gozo  en  esos  momentos;  no  como  el 
gozo  del  autor  de  una  obra  al  verse  aclamado  por  la  multi- 
tud, sino  el  contento  íntimo,  la  satisfacción  de  hombres  que 
hacen  su  obra  no  para  ser  aplaudidos  en  público  sino  por  au- 
mentar los  tesoros  de  la  ciencia.  Las  fisonomías  desencaja- 
das por  la  fiebre  de  la  terciana,  tomaron  una  expresión  enér- 
gica i  ¡adelante!  fué  la  exclamación  de  todos.  Armados  de 
machetes  marchamos  de  frente  por  la  densa  vegetación  que 
cubría  el  camino.  Su  posición  dominante  me  facilita  mucho 
los  trabajos  topográficos  con  respecto  á  1  os  valles  anexos, 
principalmente,  que  son  como  los  rayos  que  parten  de  un 
mismo  círculo  i  que  van  á  formar  los  ríos  afluentes  del  Ma- 
nu  por  la  banda  derecha.  I  asamos  sobre  árboles  caídos  i 
entre  palizadas  enteras;  todo  el  trayecto  está  cubierto  de 
ipa  (pacales),  pero  no  detiene  nuestra  marcha  A  una  vuel- 
ta del  camino  distinguimos  un  claro,  i  derrepentc  al  borde 
de  abismo  un  derrumbe  que  ha  destruido  100  metros  de  ca- 
mino; no  era  posible  pasar  ni  por  arriba  ni  por  abajo  porque, 
se  extendía  desde  la  cima  hasta  el  río.  Convencidos  después 
de  un  ligero  reconocimiento  que  no  hab'a  por  donde  desviar- 
se para  encontrar  otro  pasaje,  comenzamos  con  los  mache- 
tes á  abrir  en  el  barranco  agujeros  para  afirmar  los  pies. 
Luis  Félix  fué  el  primero  que  pasó  llevando  una  soga  que 
aseguró  en  una  raíz  i  con  ayuda,  i  después  de  descalzarme 
para  pisar  con  seguridad,  llegamos  uno  tras  otro  al  extremo 
del  derrumbe.  A  las  3.30  p.  m.,  después  de  nueve  horas  de 
marcha',  sufriendo  particularmente  por  Ja  sed,  pues  no  se  en- 
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cuentra  agua  en  estas  alturas,  almorzamos  un  poco  de  trigo 
tostado  i  seguimos  viaje.  Tanto  nos  apremió  la  sed,  que 
resolvió  bajar  hasta  encontrar  una  quebrada; así  lo  hicimos 
i  A  las  6  p.  m.  acampamos  en  Leche-playa,  en  un  lugar  raui 
favorable.  Hoi  hemos  recorrido  19.5  kilómetros.  Frente  á 
nuestro  campamento  se  vé  un  cerro  sin  vegetación  separa- 
do de  la  lomada  Consedeijoc  por  una  quebrada.  El  camino 
incaico  que  hoi  hemos  recorrido,  se  encuentra  mui  bien  con- 
servado en  la  parte  que  está  á  la  otra  banda  en  el  cruce  del 
cerro  Pelado.  Pasado  el  derrumbe  que  hemos  mencionado, 
sÍRue  adelante  el  monte  real,  que  por  acá  llaman  monafia 
de  Lechepata. 

Veo  que  antes  que  esté  lista  la  comida  varios  se  han  en- 
tregado al  sueño:  el  cansancio  es  más  fuerte  que  el  hambre: 
los  esfuerzos  de  hoi  han  sido  extraordinariamente  grandes. 
En  este  monte  abunda  el  palo  santo,  con  sus  inseparables 
emjambres  de  hormigas  que,  junto  con  las  avispas,  nos  han 
hecho  mui  pesadas  bromas. 

14?  de  agosto,  7  p.  m.— Campamento  Paucarpata. — Ca- 
sa de  les  machigangas.— La  mañana  está  preciosa,  por  lo 
que  pronto,  á  las  6.30  a.  m.,  dejamos  Leche-playa  i  segui- 
mos la  cuesta  de  Palo  Santo  que  nos  lleva  á  Puticusipam- 
pa,  bonita  planicie,  en  la  que  la  existencia  de  terrazas,  de- 
nuncia la  cultura  incaica.  También  al  frente  se  ven  andenes 
en  diversos  sitios.  Varias  quebradas  desembocan  en  el  Pau- 
cartambo,  en  esta  parte.  Frente  á  Puticusipampa  hai  una 
angostura  del  río  que  ocasiona  una  caída.  Siguiendo  por  la 
falda  del  cerro  encontramos  otra  vez  el  camino  de  los  incas 
que,  viniendo  de  bajada,  conduce  á  los  andenes  de  la  quebra- 
da de  Piñas-mayo,  á  la  que  llegamos  poco  después;  la  cru- 
zamos i  tomamos  un  ligero  almuerzo  i  seguimos  el  viaje  en 
que  nos  esperan  mui  malos  pasos.  Todas  las  pampas  for- 
madas en  los  recodos  de  los  cerros  al  otro  lado  del  Paucar- 
tambo,  muestran  andenes  incaicos,  que  se  distinguen  perfec- 
tamente al  frente  del  camino  que  conduce  á  ellos.  De  la  par- 
te por  la  que  vamos,  el  camino  incaico  sube  otra  vez  hasta 
la  cercanía  de  la  cima  de  los  cerros,  de  suerte  que  no  pode- 
mos aprovecharnos  de  él,  porque  para  encontrar  á  los  ma- 
chigangas tenemos  que  seguir  el  cauce  del  río.  En  la  quebra- 
da del  Piñas-mayo  viven  varias  familias  de  machigangas, 
como  lo  demuestran  las  numerosas  trochas  i  rastros  que  se 
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encuentran.   Llegamos  al  mal  paso  de  Pinas-mayo  que  con- 
siste en  una  pa-ed* perfectamente  vertical.   Aprovechando  de^ 
los  menores  relieves  para  afirmar  el  pié  desnudo,  cogiéndo- 
nos de  las  yerbas  que  crecen  entre  las  grietas  de  la   roca, 
avanzamos  unos   cincuenta  metros  de  subida.  Un   resbalón 
sería  la  muerte,  pues  tenemos  abajo  una  altura  de  ochenta 
metros  á  cuyo  pié  corre  el  río,  aquí  mui  torrentoso.  En  este 
peligroso  paso  resbala  nuestro  compañero  Weiss,  que  que- 
da algunos  instantes  colgando,  cogido  de  unos  bejucos;  á 
sus  gritos  acuden  sus  compañeros  i  lo  sacan.     Antes  de  «le- 
gar á  lo  peor  de  este  paso  había  resbalado  dos  veces  Fried- 
lander,  en  una  de  las  cuales   rodó  diez  metros;  felizmente  el 
equipo  lo  defendió  del  golpe,  se  enredó  en  unos  bejucos,  i  no 
sufrió  más  que  el  susto.     Por  fin  vencemos  el  mal  paso  i  se- 
guimos subiendo   i  bajando,  i  aunque  todavía  encontramos 
otros  sitios  peligrosos,  ninguno  lo    es  como   Piñas-mayo. 
Encontramos  Hacienda- pampa  i  cruzando  enseguida  la  que- 
brada Pamucujoc,  llegamos  á  la  pampa  del  mismo  nombre- 
por  cífrente    se  divisan   unas  quebradas.   Al  concluir  esta 
pampa,  que  es  algo  extensa,  subimos  i  llegamos  á  la  de  Pau* 
carpata,  frente  á  una  quebrada  del  mismo  nombre.  Tanto 
á  la  derecha  como  á  la  izquierda,  se  nota,  por  lo  numeroso 
i  grande  de  los  andenes,  que  la  agricultura  incaica  fué  aqu- 
mui  próspera.  En  la  falda  del  cerro   Paucarpata,  que  con 
su  suave  declive  hacia  el  río  forma  una  especie  de  platafor- 
ma, están  situadas  tres  casas  de   machigangas,  donde  insta- 
lamos nuestro  campamento,  después  de  una  marcha  de  8.5 
kilómetros.   Las  seis  familias  de  machigangas  que  aquí  vi- 
ven, nos  recibieron  mui  bien:   los  hombres  hablan   quechua, 
son  de  estatura  mediana  i  los  ocho  que  vi  tienen  alguna 
barba.  En  cambio  de  un  regalo  que  les  hago  me  dan  yucas 
i  plátanos.  Sus  vestidos,  tanto  de  los  hombres  como  de  las 
mujeres,  son  cushmas  tejidas  de  algodón  silvestre;  sus  ar- 
mas, arco  i  flechas  en  cuyo  manejo   son  mui  hábiles;  todos 
mascan  coca.    Los  machigangas  son  pacíficos  i  hacen  fre- 
cuentes viajes  á  las  haciendas  de  afuera;  sólo  entre  ellos  mis- 
mos tienen  á  veces,  sus  rencillas,  á  causa  de  las  mujeres  que 
se  roban  unos  á  otros.    En  la  quebrada  de  Piñas-mayo  vi- 
ve un  machiganga  que  tiene  mui  mala  reputación,  á  este  res- 
pecto, entre  los  suyos. 

Los  machigangas  me  dicen  que  no  tienen  ninguna  ca- 
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noa,  porque  la  única  que  poseían  se  la  llevó  la  creciente.  Co- 
mo guía  i  para  que  ayude  á  trasladar  la  carga  contrato  á 
4ino  de  ellos  i  acordamos  salir  lo  más  temprano  posible  el  si- 
guiente día.  En  todo  el  tra3'ecto  recorrido  se  ven  numero- 
sos indicios  de  la  cultura  de  los  incas;  en  todas  las  llanuras 
que  se  forman  en  los  recodos  i  vueltas  de  los  cerros  i  del  río, 
se  ofrecen  niagníñcos  campos  para  toda  clase  de  cultivos; 
los  antiguos  andenes  sólo  están  cubiertos  de  pastó,  por  lo 
que  no  ofrecen  dificultad  seria  para  hacer  plantaciones;  las 
mimerosas  caídas  de  agua  que  brindan  su  poderosa  fuerza 
motriz  i  un  precioso  i  saludable  temperamento,  designan  es- 
te valle  para  la  colonización;  es  un  paraiso  encantado. 

15  de  agosto,  7  p.  m.— Campamento  de  Canán  ó  Palo 
Santo.— Casas  machigangas. — A  las  8  a.  m.  salimos  de  Pau- 
carpata-pampa,  sub  mos  un  barranco  i  cruzando  la  quebra- 
da Meda-lona,  llegamos  á  Derrumbe-pampa.  Al  terminar 
esta  pampa  llegamos  al  derrumbe  que  le  ha  dado  nc mbre: 
una  inmensa  cantidad  de  tierra,  arena  i  piedras  que,  en  el 
trascurso  de  los  siglos  se  ha  depositado  sobre  la  roca  pri- 
maria por  efecto  de  la  descomposición  atmosférica  de  la  mis- 
ma, perdió  su  punto  de  apoyo  en  el  pié  del  cerro  por  la  co- 
rriente del  río,  que  destruyó  su  base,  i  sobrevino  el  descenso 
total  que  ha  dejado  la  roca  primitiva  pelada  i  expuesta  á  la 
luz. 

Bl  paso  por  aquí  es  un  peligrosísimo  precipicio  de  ochen- 
ta metros  de  altura  sobre  el  río  i  lo  salvamos  evitando  mi- 
rar el  abismo  que  estaba  listo  para  tragarnos;  pero  no  ha- 
bía llegado  todavía  nuestra  última  hora  i  salimos  del  tran- 
ce sin  perder  hombre  ni  bulto.  Pasado  el  derrumbe  llegamos 
á  unas  casas  de  machigangas  i  seguimos  por  las  faldas  de 
los  cerros  á  la  quebrada  L  hibaustia  que  desemboca  con  bas- 
tante agua,  en  el  Paucartambo.  Cruzada  esa  quebrada  lle- 
gamos á  la  pampa  de  Cosñipata  é  hicimos  un  corto  descan- 
so en  casa  de  unas  familias  machigangas.  Frente  á  esta  ca- 
sa se  encuentran  dos  quebradas,  habiendo  dejado  atrás,  en 
la  banda  izquierda,  la  quebrado  Palo  Santo,  la  pampa  de 
Guadalupe  i  la  quebrada  Ciriala.  Después  de  descansar  me- 
dia hora  continuamos  por  la  pampa  Cosñipata  i  llegamos  á 
un  sitio  en  que  la  trocha  de  salvajes  se  divide  en  dos,  una  á 
la  derecha  i  otra  á  travez  de  la  pampa,  que  es  la  que  toma- 
mos nosotros,  dejando  al  mismo  lado  derecho  el   lugar  Ha 
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raado  'apellanía,  d .^riile  existen  chácaras  ¡  moradas  de  ma- 
chigangas.  La  región  por  hi  que  viajamos  es  un  verdadero 
paraíso;  faldeando  primero  los  cerros  i  bajando  después  lle- 
gamos á  una  extensa  plfiya  que  seguimos  hasta  llegar  á  la 
quebrada  Corribeni;  faldeando  otra  vez  después  de  marcha 
penosa,  cruzam  s  una  pampa;  subimos  en  seguida  hasta  la 
cima  de  un  contrafuerte  de  la  cadena  i  descendemos  después. 
A  Hu  pié  se  encuentra  la  importante  quebrada  Yujiato  que 
cruzamos  para  seguir  hasta  frente  á  la  pampa  de  Palo  San- 
to. Al  llegar  aquí  nos  manifiesta  nuestra  guía,  el  machigan- 
ga,  que  no  se  puede  continuar  por  la  misma  banda  que  se- 
guimos, á  causa  de  que  el  río  corre  al  pié  del  mismo  cerro 
sin  dejar  el  menor  espacio  en  la  pared  de  éste  por  donde  po- 
der  pasar;  por  consiguiente,  llegados  que  fuimos  á  una  pe- 
queña playa,  cruzamos  en  balsa  el  Paucartambo,  lo  que  ve- 
riñcamos  en  tres  viajes.  En  la  ya  varías  veces  mencionada 
pampa  de  Palo  Santo,  encontramos  una  chacra  de  machi- 
gangas,  pero  la  casa  estaba  abandonada.  Es  admirable  la 
abundancia  i  la  buena  calidad  de  las  pinas  que  aquí  se  cul- 
tivan. .\travesamos  esta  pampa  i  subimos  á  un  cerro  de 
unos  doscientos  metros,  i  por  su  empinada  falda  seguimos, 
agarrándonos  al  pasto  para  no  dar  un  salto  mortal  al  abis- 
mo que  se  abre  á  nuestra  derecha.  Después  de  un  kilómetro 
de  marcha  tan  peligrosa,  llegamos  al  Palo  Santo,  cruzado 
el  cual  encontramos  una  chácara  i  un  machiganga,  á  quien 
mando  al  encuentro  de  Friedlander  i  Luis  Félix  que  se  han 
quedado  atrás.  En  el  curso  de  la  marcha  llegamos  á  la  que- 
brad i  de  Palo  Santo,  que  cruzamos  un  rato  después,  para 
llegar  al  caserío  de  machigangas  de  Palo  Santo. 

Acogido  cordialmente  por  el  curaca  de  la  tribu  me  insta- 
lo con  mis  compañeros  en  su  casa,  i  unos  regalos  i  la  con- 
versación que  permite  el  conocimiento  de  unas  doscientas 
palabras  de  su  idioma,  establece  una  amistad  que  aprovecho 
para  conseguir  datos  i  mayor  ayuda  á  los  expedicionarios. 
Mi  plan  de  campaña  es  el  s^iguiente:  seguir  á  todo  trance  por 
los  caminos  incaicos,  lo  que  me  permitirá,  no  solamente  ha- 
cer el  estudio  de  los  esfuerzos  que  practicaron  los  incas  para 
colonizar  las  regiones  orientales,  sino  también  hacer  luz  so- 
bré la  leyenda  de  Atung-F  aitití  i  de  los  pueblos  existentes  en 
esta  región,  segregados  del  resto  del  mundo   desde   la   con- 
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quista.  Mi  marcha  por  el  divortia  aquarum  de  la  ca- 
dena oriental  además,  me  facilitará  el  reconocimiento  de  los 
valles  paralelos  á  ésta,  i  practicar  los  trabajos  topográficos 
de  toda  esta  zona.  Mas,  para  mi  pro3'ecto  tenía  un  factor 
contrario  en  la  mala  salud  de  mis  compañeros  i  el  regrsso 
de  los  peones  de  Laceo,  lo  que  dificultaba  la  traslación  de  la 
carga;  para  evitar  esto  no  había  otro  medio  que  reemplazar 
con  machigangas  los  peonas  que  se  han  ido.  Para  alcanzar- 
lo, hago  derroche  de  amabilidad  montañesa.  La  suerte  me 
es  propicia,  i  en  lugar  de  dos  consigo  cuatro  machigangas, 
con  lo  que  está  garantizada  la  realización  de  mi  plan.  Esta 
seguridad,  la  opulenta  comida  compuesta  de  chuño,  trigo, 
yuca  i  plátanos,  i  un  techo  que  me  cubre,  me  proporciona- 
ron una  satisfacción  que  solo  la  pueden  aquilatar  los  explo- 
radores que  se  encuentren  en  situación  análoga*  Pero  como 
no  hai  dicha  completa  en  este  mundo,  i  los  comentarios  que 
hacía  mi  gente  á  media  voz,  preguntándose  unos  á  otros 
que  haría  yo  en  caso  de  la  enfermedad  de  Luis  Félix  se  agra- 
varan, las  mismas  quejas  de  este  pobre  me  vuelven  á  la  triste 
realidad.— 7.5  k.  fué  la  marcha  de  hoi. 

16  de  agosto  6  p.  m.— Una  preciosa  mañana  nos  augu- 
raba un  buen  día,  i  hacemos  nuestros  preparativos  de  mar- 
cha. Durante  la  noche  gozamos  de  un  grandioso  espectácu- 
lo: los  inmensos  pajonales  de  las  cercanías  de  Palo  Santo  se 
habían  incendiado  i  un  mar  de  fuego  se  extendía  cubriendo 
los  cerros  é  iluminando  todo  el  valle.  Por  varias  horas  con. 
templamos  este  magestuoso  espectáculo,  deseando  solamen- 
te que  no  se  oponga  á  nuestro  paso.  Luis  Péüx  ha  amane- 
cido  mejor  i  á  las  6  a.  m.  dejamos  las  hospitalarias  casas  de 
los  machigangas  acampanados  por  toda  la  tribu  hasta  las 
orillas  del  Paucartambo.  Nos  embarcamos  en  tres  balsas  i 
salimos  del  puerto  eu  vertiginosa  navega  ion,  i  después  de 
una  milla  atracamos  á  la  derecha.  Empezamos  á  subir  la 
cadena  de  cerros,  i  después  de  cruzadas  las  quebradas  Ca- 
mianquiato  i  Maseriato  i  de  haber  dejado  á  la  izquierda  la 
de  Habitoni  i  Carmona,  encontramos  otra  vez  el  camino  del 
inca.  Como  lo  manifiesta  el  roce  de  los  árboles  i  ar- 
bustos,.los  machigangas  hacen  también  uso  de  este  camino 
cuya  anchura  es  de  tres  metros  i  por  el  cual  seguimos  hasta 
llegar  á  un  monte  de  palmas.  De  aquí  nos  vemos  obligados 
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á  desviarnos  de  él  en  machas  partes  á  causa  de  los  d^rr;tim- 
bes  que  lojhan  destruido.  Frente  á  la  quebrada  Tentiari,  en 
contramos  otra  colonia  de  machigangas,  situada  en  lugai 
verdaderamente  paradisiaco.  El  cerro  forma  aquí  una  pía* 
nicictque  está  cubierta  de  chácaras  i  flores,  silvestres.  Scl  yí 
en  las  primeras,  yucas,  plátanos,  pinas,  cañas  de  azocar,  ár: 
boles  de  algodón,  tabaco,  ají,  maíz  i  diferentes  clases  de  fru- 
ta. Descansamos  un  rato  i  seguimos  por  la  falda  suavemen- 
te inclinadas  hasta  otras  casas  de  machigangas;  llegarnos  á 
ia  quebrada  grande.  Yavero  6  Mapitonari  despttés  de  haj^er 
cruzado  tres  de  menor  caudal  i  caminando  un  kilómetro 
más.  instalamos  nuestro  campamento.— La  marcha  del  día^ 
ha  sida  de  85  kilómetros. 

Rápidamente  construimos  tambos  al  uso  de  los  cauche'* 
ros  i  una  fogata  en  que  se  preparaba  el  chuño  i  la  yuca.  Nos 
pusimos  del  mejor  humor  i  en  buena  armonía  con  nuestros 
cargueros,  con  los  que  nos  pusimos  á  ejercitar  el.  idioma 
campo  haciendo  el  paralelo  de  los  machigangas  del  Madre  de 
Dios  con  los  de  Paucartambo, 

17  de  agosto,  6.30  p.  m.^Campamento  frente  á  la  que^ 
brada  Matisea.— A  las  7  a.  m.  emprendimos  la.  maccha  que 
nos  condujo  al  través  de  una  pampita  á  una  quebrada  que 
cruzamos;  subimos  un  cerrx>  á  laderecha  de  esta  quebrada^ 
en  seguida  cruzamos  la  de  Tuguihuato  i  Chicotaya,^  las  -dos 
con  bastante  caudal  de  agua,  i  siguiendo  por.  las  alturas. un 
gran  trecho,  bajamos  á  una  pampa  que .  es  atravesada  por 
la  quebrada  grande: de  Chihuaya.  Por  el  frente  se  vé  otra 
quebrada  grande  ala  que  los^iíalvajes.dan  el  nombre  de  Caa- 
toría,  á  la  dereclm.de  la  cual  se  distinguen  varias  casa&Á 
chácaras  de  salvajes.  En  la  falda.de  laxadena  queseguimos, 
en  cierta  parte  donde  el  suave,  declive: forma  una  especie  de 
plataforma  se  ven  otras  casas  de  machigangas^  Má»  adelan- 
te, cruzamos  seis  quebradas,  una  tras  otra,  lo  que  demues- 
tra que  los  cerros  forman  aquí  un  nudo.  Al  freute  teneoifOS. 
la  gran  quebrada  Matisea  i  más  adelante  los  cerros  de.  la« 
margen  izquierda  se.  aproximan  hasta  la  misma  orilla^  del 
río;  los  de;  la  derecha  tienen  un  declive  más  suave.  AcafTipa-. 
mos  después  de  una  marqha  de  19  kilómetros.  Cansados  co- 
mo estamos  nos  envolvemos,  en  nuestras  frazadas  para  en- 
tregarnos al  sueño,  confiados  en  que  no  ha  de  llover. 

53 
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18  de  agosto  6.30— Campamento  en  éldivortia  aquarum 
de  la  cadena  de  cerros  oriental.— A  las  7  a.  m.  estamos  mar- 
chando; las  neblinas  cubren  la  parte  alta  de  los  cerros,  estor- 
bando la  realización  de  mis  estadios  de  las  cabeceras  de  los 
valles  anexos  al  Faucartambo,  como  son  Cosi-reni,  Ticumpi- 
nea,  Shifauaniro,  Timpía,  Camisea  i  Manu.  Trepamos  el  ce- 
rro, en  partes  mui  empinadas  i  descubiertas  de  una  vegeta- 
ción espesísima  marchando  <;on  dirección  general  al  E.  de- 
jando &  la  espalda  la  importante  quebrada  Matisea.  Com- 
pletamente exhaustos  de  fuerzas  llegamos  á  la  división  de 
las  aguas  i  descansamos  en  una  casa  de  machigangas;  la  su- 
bida ha  sido  tan  penosa  que  mis  compañeros  yacen  acosta> 
dos  en  el  suelo  sin  fuerzas  para  moverse;  pero  la  preciosa  vis- 
ta que  de  aquí  se  goza  nos  indemniza  el  sufrimiento.  El  la- 
mentable estado  en  que  están  todos. obliga  á  acampar  aquí 
después  de  una  marcha  tan  corta  como  penosa,  de  7  kilóme- 
tros. El  resto  del  día  lo  consagro  á  mi  croquis  topográ- 
fico. 

19  de  agosto,  6  p.  m.— Campamento  en  el  divortia  aqua- 
ruta  de  la  cadena  de  cerros  oriental,  inmediaciones  del  vol- 
cán Chichi.— A  las  7  a.  m.  nos  ponemos  en  marcha  por  la 
misma  línea  divisoria  de  lab  aguas  en  dirección  al  volcán 
Chichi,  es  el  crácter  más  occidental  de  un  grupo  volcánico 
extinguido  ya  con  excepción  de  él  i  del  Ticumpinea.  Todos 
¡os  ríos  que  nacen  al  O.  del  Ticumpinea  desembocan  en  el 
Urubamba  i  los  del  E.  en  el  Manu.  Los  afluentes  que  nacen 
en  las  cercanías  del  Ticumpinea,  son  Cosireni,  Ticumpinea,  Shi- 
naniro,  Timpía,  Camisea  i  Manu  ielSutelija,  afluente  de  este 
último.  El  nacimiento  de  estos  ríos  está  tan  cerca  uno  de 
otro  que  presentan  muchísimos  pasos  entre  sí,  i  este  fué  sin 
duda,  el  motivo  por  el  cual  los  incas  dirigieron  su  camino  á 

*  esta  gran  repartición  de  aguas.  Sentía  muchísimo  no  poder 
seguir  bajando  el  Manu,  pero  mis  instrucciones,  que  me  deter- 
minaban el  Yavero  como  objeto  de  mis  estudios,  me  lo  impe- 
dían. 

Llegados  al  Chichi  entramos  al  cráter  que  arroja  humo 
por  tres  partes  distintas.  Eos  machigangas  me  refieren  que 
todo  el  año  humea,  algunas  veces  con  más  abundancia.  Re- 
cuerdo que  ahora  dos  años,  viajando  por  e!  Manu,  sentí  un 
fuerte  temblor,  que  segíin  la  dirección  iba  de  este  grupo  Chi- 
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chi-Tícurapinea;  por  consiguiente  se  les  puede  clasiBcar  como 
volcanes  periódicos. 

Mucho  trabajo  nos  costó  salir   del  cráter  por   el  SO.,  á 
causa  del  declive  muí  pronunciado  i  raui  resbaloso,  sucedien- 
d(»  que  después  de  haber  adelantado  ale^o  en  cuatro  pies,  de- 
rrepente  resbalaba  uno  i  se  llevaba  de  encuentro  á  los  com- 
pañeros; por  fin  haciendo  tramos  con  nuestros  cuchillos,  lo- 
gramos llegar  al  borde.    Particularmente  de  lejos  el  crácter 
presenta  mui  bonita  vista,  adornado  con  todos   los  colores 
del  iris.  En  la  falda  por  el  lado  O.  se  vé   un  pajonal;  crecen 
arbustos  un  poco  más  abajo  i  en  su  base  monte  real.  El  Chi- 
chi determina  la  formación  de  las  quebradas  Capatazi,    Pa. 
ranéate  i  Chichi.   Seguimos  bajando    acercándonos   al   Pau 
cartambo  i  cruzamos  por  sus  cabeceras  la    quebrada  Chita 
chia,  bastante  grande,  la  de  Chompichaco  i  la    de  Ispajari, 
también  considerable;  i  subiendo   de  nuevo,    llegamos    otra 
vez  al  dívortia  aquarum  que  es  aquí  más  bajo  que  en  las  an. 
tenores.  Cerca  de  la  cima  encontramos   dos   casas   con  sus 
respectivas  chácaras  de  los  machigangas,  de  las    que   salen 
trochas  en  dirección  al  Cosireni  i  al  Yullato.  Después  de  ha- 
cer un  regalo  á  los  dueños  de  esas  casas,  seguimos  nuestra 
marcha  cruzando  por  las  cabeceras  del  Sinc^risato,  llegando 
después  de  subir  un  cerro  i  bajarlo  por  su  lado  rpuesto  á  la 
quebrada  Huotstacilla.  AI  frente  vemos  la  quebrada  bastan- 
te grande  de  Potochiaco.   iVlás  allá  del  Chichi    no  distingui- 
mos el  camino  incaico.  Nos  apresuramos  á  armar  el  tambo 
parque  amenazaba  lluvia.  Nuestra  marcha  ha  sido  de  22.5 
kilómetros 

Antes  de  terminar  la  jornada  he  recojido  muestras  de  co- 
pal, vainilla  i  otras  plantas  medicinales. 

20  de  agosto,  7  p.  m.— Campamento  Yavero,  banda  iz- 
quierda frente  á  Zigadohato.— No  llovió  la  noche  pasada  co- 
mo amenazaba,  no  obstante  lo  cual  no  dormí  un  solo  minu- 
to, el  reumatismo,  regalo  con  que  obsequia  la  montaña  al 
explorador,  no  me  dejó  parte  del  cuerpo  sin  tocar,  i  el  suelo 
húmedo  no  es  por  cierto  el  mejor  remedio  para  ese  mal.  To- 
mando nuestro  té  sin  azúcar  con  un  poco  de  trigo  tostado, 
empezamos  la  marcha  á  las  6.30  a.  m.  Después  de  algunas 
subidas  i  bajadas  cruzamos  las  quebradas  Yocchipayo  i  Yoci- 
teni;  faldeando  el  primero,  subiendo  en  seguida  i  bajando  lue- 
go por  una  cuesta  penosísima,  llegamos  al  río  Yavero,  casi 
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al  frente  de  la  quebrada  Itacargaro,  quedando  antes  la  que- 
brada de  Izagara. 

Seria  mui  fácil  seguir  por  el  mismo  cauce  del  río  i  acaso 
también  lo  más  conveniente,  teniendo  en  cuenta  nuestro  es- 
tado de  salud,  pero,  deseando  conocer  hasta  donde  llegaban 
los  caminos  incaicos,  que  por  la  banda  derecha  se  habían 
desviado  á  los  valles  anexos,  se  hacía  preciso  reconocerlos 
por  la  izquierda.  Cruzamos  el  río  en  una  balsita  yendo  dos 
sobre  ella  i  d  )S  nadando  á  sus  costados,  en  dos  viajes.  Es- 
tando ya  en  otra  orilla  alistándonos  para  la  marcha, 
aparecieron  cuatro  hombres,  seis  mujeres  i  varios  niños  en  el 
lugar  que  acabamos  de  dejar.  Unos  doscientos  metros  más 
adelante  encontramos  una  chácara  de  machigangas  aban- 
donada, i  siendo  la  hora  avanzada  nos  aprovechamos  de  la 
casa  para  pasar  la  noche.  Nuestra  ma4;cha  fué  durante  el 
día  de  10,5  kilómetros. 

Mañana. daremos  principia  á  nuestras  indagaciones  del 
camino  incaico  por  esta,banda  izquierda. 

21  de  agosto,  7  p.  m^— «Campamento  frente  á  la  corren, 
tada  Patber^. — Felizmente  los  salvajes  de  esta  región  no  son 
homicidas,  que  aserio  hubieran  podido  defarnos  muertos  de- 
veras. Después  de  una  mui- buena  noche  en  que*  dormimos 
como  unos  lirones^  hicimos  nuestros  aprestos  i  salimos  á  las 
7  a.  m.  de  la  chácara  de  los  machigangas.  Mis  guías  me  re- 
fieren que  los  dueños  detestas  casas  han  fugado  de  miedo  á 
un  blanco  del  río  Maturíato.  Después  de  caminar  por  una 
playa  cruzamos  la  quebrada  Camalanquiato,  de  bastante 
caudal  de  agua,  i  en  esta  orilla  encontramos  un  tambo  i 
chacra  pertenecientes  á  ios*  n^ismos- machigangas  á  que  se  reí 
fiere  la  historia  de  la  íuga.  Almorzamos  ligeramente  i  segué 
mos  subiendo  á  la  cima  de  la  cadena,  cruzando  por  su  cabi- 
cera  las  quebradas  Montosería,  Teiari  i  Yoquiri,  bastante 
considerable  la  última.  A  nuestra  derecha  dejamos  las  que- 
bradas Yoyentén  i  Ticumporiato,  seguimos  adelante  i  cruza. 
mos<  otras  cinco  de  segundo  orden  i  llegamos  á  la  de  Pottso- 
tiniaque  que  tiene  una  agua  desabor  mui  fuerte  por  estar 
mezclada  con  alumbre.  A  nuestro  frente  quedan  dos  quebra- 
das considerables,  Timporiato  i  Posauteri,  Después  deuna 
penosa  marcha  llegamos  á  la  quebrada  Comporiato,  i  en  la 
casa  de  un  machiganga  situado  en  sus  orillas  nos  alojamos 
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para  pasarela  (noche;    Hoi;sok>  hetnosftiiai]chadóríl45ktlóv 
metros;* 

En  te  casa-qaeeirt^mo9  hemos  encontrado  anadearla  de 
un  tal'\illaftterte  reclamando  una  cantidad  de  gomas  perte- 
necieateiyá  un  señor 'Patberg,  ahogado  en  las  inmediaciones 
dehcaurpamento,  ahora  dos' años.  Los  machigangas mere- 
fiewn  que  el'dtado  Parberg  quizo  cruzar  elrío  Yavero,  pero 
qmS'eÜD^  (la^machigangas);  se  oponían  por  estar  mut  creci- 
do, hasta  que>af|ael  iosobligó  golpeándolos á  que  lo  pasaran, 
i  volefthdose  lacanoa  se  ahogó,  salvándoselos  machigangas 
á  nado. 

Los  machigangas  que  rae  acompañan  habían  regresado 
deuna excursión  hecha  al  monte  i  traían  unabtrena  canti- 
dad de  guitrdas  silvestres. 

Bn  cuanto  á  mis  pesqxsizas  sobre  el  camino  incaico,  van 
dando  un  resultado  negativo,  pues  no  encontramos  ni  vesti- 
gios, ni  ruinas  de  tambos.  Acaso  tengamos  mejor  suerte 
mañana. 

22  de  agosto,  6.30  a,  m.  CahuidOi  á  la  orilla  del  río 
MaturiatOi— Hemos  p^ado  una  noche  mui  fea.  pues  no  obs. 
tante  estar  bastante  cansados  no  nos  dejaron  dormir  milla- 
res de  hormigas  que  se  han  adueñado  de  la  cctsa  abandonada 
i  que  cubren .nuestra^ropa.  Portal  motiva  nos  levantamos 
mui  temprano  ocupándonos  en  la  poco  agradable  faena  de 
libra  de  ellas  la  ropa  que  ya  han  empezado  á  destruir.  Fried- 
lander  está  mui  triste,  pues  su  sombrero  que  era  loinejor  de 
su  traje,  ha.Í9ufrido  mucho  con  semejante  invasión.  Aunque 
parecemos  unos  cadáveres  andantes,  no  nos  ha  dejado  el 
buen  humor,,  i  lo»  compañeros  le  dan  una  broma  algp  pesa- 
da á  Luis  Feliz,  diciéndoles  que  las  referidas  hormigas  le  han 
destruido  parte  de  su  bigote. que  nunca  fué  mui  abundante; 
él  se  desespera  buscando  un. espigo  piira  ver  lavextensión  del 
daño  que  le  han  inferido. 

A  las  7  a«  m.  nos  ponemos  en  viaje.  La  primera  parte  del 
camino  es  buena.  Bl  valle  se  ensancha  formando  .llanuras  en 
lasados  orillas.  Al  frente  avistamos  la  quebrada.  Bsteciari  i 
en  la  pampa  hacia  abajo,,  se  ven  chacras  i  casas  salvajes. 
Más  adelante  crusamos  la  quebrada  Cipiadé  despuésde  otra 
de  menor  importancia  i  en  seguida  la.de  Cogozat«El  valle  se 
estrecha  aquí  i  distinguimos  al  frente  precisamente  al  comen- 
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zar  la  estrechura  la  quebrada  Posante.  En  el  mismo  estre- 
cho desembocan  por  la  izquierda  cuatro  quebradas  de  las 
cuales  es  la  principal  la  de  Mampiato.  Otra  vez  se  abre  el 
campo  formando  en  la  mano  izquierda  un  precioso  valle  en 
el  que  distinguimos  varias  casas  i  chácaras.  Al  fin  de  esta 
llanura  desemboca  en  el  Ya  vero  la  quebrada  Omahuaitía  6 
Tiotichari;  tenemos  al  frente  la  de  Esterinirali  i  mas  atrás 
en  la  banda  derecha  la  de  Esteral!,  ambas  de  regalar  caudal 
de  agua.  Sigue  de  aquí  otra  estrechura  i  pasada  ésta  se  abre 
otra  vez  el  valle  formando  una  pampa  á  la  izquierda  después 
de  la  quebrada  Cintarchina;  al  frente  ha  quedado  la  de  Te- 
rostesali.  Seguimos  por  la  cima  de  los  cerros  que  dan  ori- 
gen á  tres  afluentes  del  Maturíato,  llegamos  á  la  quebrada 
de  Yamancoria  i  siguiendo  por  ella  una  marcha  mui  penosa 
pero  rápida,  llegamos  á  las  inmediaciones  del  Maturiato, 
uno  de  los  afluentes  principales  del  Yavero  i  encontramos  en 
la  falda  de  los  cerros  que  siguen  el  curso  del  Muriazo,  el  ca- 
mino de  Sihuaniro,  el  que  seguimos  para  llegar  en  media  ho- 
ra á  las  casas  i  cultivos  de  Cahuido  una  de  las  principales 
estaciones  del  camino  de  Sihuaniro.  Con  gran  asombro  pre- 
sencian  los  habitantes  de  Cahuido  nuestra  llegada  i  se  admi- 
ran más  al  saber  que  hemos  hecho  el  camino  á  pié.  Pronto 
nos  vemos  al  rededor  de  un  buen  almuerzo  mandado  prepa- 
rar por  el  señor  Pinto,  jefe  de  esta  estación  i  entramos  en 
conversación  con  él  i  con  un  señor  Pereira  antiguo  cauchero 
del  Urubamba,áquien  conocí  en  1897  en  su  puesto  de  Huapai- 
va  en  el  Urubamba.  Este  último  estaba  de  viaje  de  su  puesto 
de  Malanquiato  arriba  del  pongo  de  Mainique.  Pereira  me 
refirió  los  detalles  del  asesinato  del  señor  Revou  i  de  su  socio 
cometidos  por  un  italiano  empleado  suyo.  El  asesino  mató 
con  dos  tiros  de  revólver  á  sus  dos  patrones,  embarcó  en  se- 
guida todas  las  mercaderías  i  gomas  en  dos  canoas  i  obli- 
gando á  ir  con  él  á  los  indios  machigangas,  salió  del  puesto, 
pero  en  el  viaje  fué  á  su  vez  ultimado  por  los  mismos  bogas 
que  temían  igual  cosa  de  él.  El  señor  Pinto  me  ofrece  una 
canoa  para  ir  mañana  á  estudiar  el  río  hasta  el  pongo.  Ca- 
huido es  un  lugar  bastante  bonito  i  tiene  ja  una  respetable 
extensión  de  terreno  en  cultivo.  Especialmente  produce 
arroz,  maíz,  caña  dulce,  plátanos  i  yucas.  Hai  abierta  una 
cantidad  de  estradas  de  jebe,  parte  de  las  cuales  son   traba- 
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jadas  actualmente  por  los  salvajes  machígangas  que  viven 
en  las  inmediaciones  de  Cahuido,  pero  que  trabajan  de  una 
manera  caprichosa  é  inconsiente,  según  me  lo  manifestó  el 
señor  Pinto. 

22  de  agosto,  6  p.  m.— Campamento  playa  del  río  Yave- 
ro  en  las  cercanías  de  la  quebrada  Yapdejaj.— Después  de  ha- 
ber pasado  una  buena  noche  como  no  podía  dejar  de  ser  ba- 
jo el  techo  de  una  buena  casa,  nos  levantamos  temprano  á 
hacer  los  preparativos  del  viaje.  Nuestros  fieles  compañeros 
los  machigangas  de  Palo  Santo  se  regresan  á  su  morada  en 
el  Alto  Yavero,  contentos  por  los  regalos  que  les   he   hecho. 

A  la  1  p,  m.  estamos  en  la  canoa  en  unión  de  tres  bogas 
machigangas.  La  parte  del  río  navegada  hoi  está  llena  de 
correntadas  que  se  suceden  una  tras  otra.  Mi  gente  ha  he- 
cho gran  parte  del  trayecto  á  pié;  yo  con  los  indios  me  he 
quedado  en  la  canoa  para  conducirlas  entre  las  rocas  i  las 
correntadas.  Hemos  pasado  frente  á  varias  quebradas  poco 
importantes  i  una  de  bastante  caudal  llamado  por  los  ma- 
chigangas Manantiali.  El  río  hasta  llegar  á  este  afluente  es 
bastante  estrecho,  pero  en  adelante  la  cadena  de  cerros  de  la 
banda  derecha  se  abre  dando  lugar  á  una  pampa  i  luego  á 
otras  que  se  suceden,  ya  á  la  brazada  derecha  ya  A  la  izquier- 
da, invitando  á  fundar  colonias  en  ellas.  A  las  5  p.  m.  atra- 
camos á  una  playa  é  instalamos  el  campamento  en  ella,  ha. 
biendo  navegado  6.  9  kilómetros. 

En  cierta  parte  fué  preciso  descargar  la  canoa  i  llevar  la 
carga  por  tierra  para  reembarcarla  después  de  haber  pasado 
el  mal  paso. 

23  de  agosto,  6.30  p.  m.—  Campamento  río  Yoyato. — 
En  la  noche  pasada  go7amos  las  primeras  horas  descansan- 
do en  la  blanda  arena;  la  luna  salió  é  ium'inó  con  su  suave 
luz  la  inmensa  montaña  formando  caprichosas  sombras  en- 
tre los  árboles,  pero  derrepente  densas  i  oscuras  sombras  la 
ocultaron,  Iqs  relámpagos  cruzan  el  firmamento  i  en  seguida 
un  fuerte  aguacero  se  descarga  sobre  nosotros  despertándo- 
nos bruscamente  de  nuestro  sueño.  Cubierto  con  un  delga- 
do poncho  i  colocado  de  tal  manera  que  el  mismo  poncho 
tapara  también  los  bultos  de  víveres  me  paso  sentado  gran 
parte  de  la  noche  aguantando  con  estoica  calma  la  descarga 
del  cielo.    Los  machigangas  desnudándose  completamente  i 
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cubriéndose  la  cabeza  con  una  gran  hoja,  se  sentaron  sobre 
su  ropa  procurando  no  dormirse  en  tan  crítica  posición.  Al- 
gunas horas  después  aprovechanho  de  un  momento  de  cal- 
ma de  la  lluvia,  impiovisamos  con  el  poncho  i  los  remos  una 
ligera  carpa  que  nos  resguardó  de  las  nuevas  descargas  de 
la  lluvia.  Al  amanecer  se  despejó  el  cielo  i  pronto  estuvimos 
al  rededor  de  una  gran  fogata  secando  nuestra  ropa,  al  mis- 
mo tiempo  se  preparó  el  café  que  restableció  nuestro  perdido 
equilibrio. 

A  las  6  a.  m.  nos  pusimos  en  viaje  i  pasamos  por  las  bo- 
cas de  las  quebradas  Yapdajajda  i  Nanachato  i  varías  me- 
nos importantes.  Remansos  tranquilos  alternan  con  fuertes 
correntadas;  en  algunos  malos  pasos  el  agua  penetra  en  la 
canoa;  las  pampas  se  vuelven  gargantas  estrechas.  Dejamos 
á  la.  izquierda  la  quebrada  importante  de  Talancato  i  poco 
después  nos  encjntramos  en  la  confluencia  del  Yavero  con  el 
Urubamba.  Atravesamos  éste  i  atracamos  á  la  orilla  de 
una  playa  frente  al  Yavero.  Mis  compañeros  vuelven  á 
ocuparse  en  secar  sus  ropas. 

Por  fin  he  dado  cima  á  mi  compromiso,  he  realizado  mi 
segunda  exploración,  siguiendo  desde  el  Ausangate  en  la  re- 
gión del  frío  i  de  la  nieve,  todo  el  curso  del  río  Yavero  hasta 
su  desembocadura  en  el  Urubamba.  La  suerte  que  me  pro- 
tege, hízome  entrar  álos  caminos  incaicos,  esas  vías  quehicie 
ron  señorear  la  cultura  del  imperio  en  estas  hoi  salvajes  re 
giones. 

A  la  1  p,  m.  estamos  otra  vez  en  viaje,  navegando  aho- 
ra el  caudaloso  Urubamba.  El  principio  de  la  navegación 
fué  peligroso  por  unas  fuertes  correntadas  i  por  las  muchas 
rocas  que  hai  en  el  cauce.  Dejamos  á  la  izquierda  la  boca  del 
río  Mándalo  i  poco  después  la  del  Tarancato  á  la  derecha. 
Navegamos  una  extensión  tranquila  del  río  i  llegamos  al 
puesto  de  Justo  Pereiraá  donde  nos  detenemos  media  hora  i 
seguimos  nuestro  viaje,  que  nos  lleva  á  la  boca  de  la  qu(- 
brada  Maranciati  i  después  á  la  del  Sanoriati,  las  dos  á  la 
izquierda  del  río.  Este  se  pone  otra  vez  mui  torrentoso  pero 
pasamos  sin  contratiempo  los  malos  pasos  i  llegamos  á  las 
3  p.  m.  al  puerto  de  donde  pensamos  seguir  camino  por  ti^í- 
rra.  En  un  momento  acondicionamos  nuestros  bultos  i  me- 
dia hora   más   tarde  estamos  en    viaje,  dejando    la   canoa 
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amarrada  á  la  orilla.  Marchamos  por  el  camino  de  Shihua- 
níro  con  dirección  al  pongo  Mainique,  la  primera  parte  que 
faldea  los  cerros  por  el  O.  E.  es  casi  á  nivel  horizontal.  Cru- 
zamos veinticuatro  quebradas  pequeñas  i  dos  más  conside- 
rables, una  de  las  cuales  se  llama  Niatén.  De  aquí  el  camino 
sube  hasta  la  pampa  situada  á  la  izquierda  del  rio  Yuyato. 
En  este  trayecto  encontramos  siete  quebradas  con  regular 
caudal  de  agua  i  veintitrés  de  poca  importancia;  pero  por  el 
frente  distinguimos  el  rio  Pamorene  En  la  mencionada  pam- 
pa deYuyato  desconfiando  del  tiempo  que  amenaza  llover, 
aprovechamos  de  unos  tambos  medios  caídos  para  acam- 
par. Nuestra  marcha  de  hoi  ha  sido  de  10  millas  de  nave- 
gación i  11  kilómetros  por  tierra. 

El  río  Yuyato  es  un  afluente  mui  importante  del  Uru- 
bamba  i  en  su  curso  general  de  E.  á  O.  forma  un  valle  paralelo 
al  del  llavero.  Su  nacimiento,  tomando  en  consideración  su 
caudal  de  agua,  la  formación  del  terreno  que  recorre  i  la  po- 
sición de  otros  ríos,  tales  como  el  Cosireni  i  Ticumpinea  que 
conozco,  se  puede  fijar  arriba  en  las  alturas  frente  al  río  Yo- 
quiri. 

Confiamos  en  que  la  lluvia  i  los  zancudos  nos  dejarán 
tranquilos  para  poder  reponer  con  un  buen  sueño  nuestras 
fuerzas  agotadas  por  la  mala  noche  pasada  i  por  un  día  de 
marcha.  Una  venenosa  isula  me  picó  durante  la  marcha  en 
el  monte,  pero  observo  que  no  se  me  ha  hinchado  la  mano, 
al  contrario  de  lo  que  sucede  siempre  que  pican  estas  gran- 
des hormigas;  parece  que  todo  está  en  acostumbrarse  i  que 
hasta  al  veneno  se  hace  uno  indemne. 

24-  de  agosto,  7  p.  m.— San  Isidro,  pongo  de  Mainique. — 
Pasamos  mui  buena  noche,  pero  esta  mañana  cuando  nos 
alistábamos  para  el  viaje  empezó  la  lluvia,  no  obstante  lo 
cual  á  las  7  a.  m.  estábamos  en  camino.  Descendemos  de  la 
pampa  á  la  orilla  del  Yuyato  que  pasamos  por  un  vado  i 
subimos  el  barranco  de  la  otra  banda.  El  camino  aquí  es 
una  trocha  que  conduce  á  una  senda  que  sube  hasta  la  cima 
del  cerro  Mirador  frente  al  cerro  Tonquini.  Antes  de  llegar 
á  la  cumbre  pasamos  unas  cinco  quebradas  de  segundo  or- 
den i  dos  con  regular  caudal  de  agua.  Llegamos  al  Mirador 
donde  gozamos  de  una  preciosa  vista;  á  nuestros  pies  se 
extiende  la  inmensa  pampa  que  tiene  por  límite  el  océano 
Atlántico;  á  la  derecha  é  izquierda  los  últimos  contrafuertes 
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de  los  Andes,  i  á  este  último  lado  á  lo  lejos,  pintados  de  sua- 
ve azul,  los  cerros  del  Tambo.  En  la  gran  planicie,  forman- 
do como  islas  en  el  mar  de  árboles,  los  sembríos.  Hasta 
este  punto  hemos  tenido  una  fuerte  subida  i  después  una  ba- 
jada en  relación  con  ella.  Descendemos  por  zigzags  formados 
en  la  falda  del  cerro,  que  nos  conducen  á  las  trochas  de  unas 
estradas  de  jebe  i  después  de  una  hora  de  marcha  llegamos  á 
un  tambo  de  shiringueros,  donde  encontramos  tres  hombres 
dedicados  á  la  extracción  de  goma.  Después  de  algunos  mi- 
nutos de  descanso,  ya  en  la  pampa,  seguimos  adelante  i  cru- 
zamos unas  ocho  quebradas,  llegamos  á  los  primeros  culti- 
vos de  San  Isidro  i  minutos  más  tarde  á  las  casas,  en  donde 
somos  mui  bien  acogidos  por  el  señor  Robledo,  conocido  ex- 
plorador i  jefe  de  la  gran  empresa  gomera  que  aquí  existe,  i 
por  el  austríaco  don  Francisco  Lehuert  empleado  del  cami- 
no de  Shihuaniro.  Nuestra  marcha  ha  sido  de  6.9  kilóme- 
tros. 

25  i  26  de  agosto,  6  p.  m.— San  Isidro. — Estos  dos  días 
han  sido  dedicados  al  descanso,  á  ampliar  mis  apuntes  i  á 
trabajos  topográficos  del  pongo  i  sus  inmediaciones.  El  se- 
ñor Robledo  tuvo  la  amabilidad  de  sacar  unas  vistas  foto- 
gráficas de  nuestra  expedición.  San  Isidro  es  un  lugar  mui 
pintoresco  situado  á  la  derecha  del  río,  unos  mil  metros 
abajo  del  pongo.  A  su  espalda  está  la  cadena  de  cerros  que 
cruza  en  ángulo  recto  el  Urubamba,  siendo  este  río  el  que,  al 
cortar  esa  pared  de  cerros,  da  lugar  al  famoso  pongo  de 
Mainique  (casa  de  oso  en  campa)  ó  Tonquini,  que  quiere  de- 
cir baúl  del  Inca.  Hacia  adelante  se  extiende  las  pampas  en 
las  dos  orillas  del  Urubamba,  formando  un  semicírculo,  i  los 
contrafuertes  de  las  cadenas  forman  otros  tantos  pongos  en 
los  afluentes  del  Urubamba,  cuales  son  Tiaimpa,  Timpía, 
Camisea  i  Picha. 

San  Isidro  es  la  última  estación  de  la  actual  vía  de  Shi- 
huaniro i  puerto  de  embarque  para  canoas.  Sus  cultivos  en 
la  actualidad  son:  maíz,  yuca,  plátanos,  arroz  i  caña  dulce. 
Este  establecimiento,  mui  bien  tenido  por  el  señor  Robledo, 
garantiza  el  sustento  de  los  operarios  que  se  dedican  á  la  in- 
dustria gomera,  Las  estradas  de  jebe  abiertas,  están  situa- 
das en  las  dos  orillas  del  Urubamba  bajo  el  pongo  de  Mai- 
nique. 

Conversando  con  el  señor  Robledo  le  pregunto  por  qué 
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el  trazo  del  camino  cruza  el  centro  en  lugar  de  seguir  el  valle 
grande  del  Urubamba  que  ofrece  más  ventajas  para  formar 
haciendas,  si  bien  es  cierto  que  por  el  actual  se  ahorra  algu- 
na distancia.  Me  contesta  que  el  trazo  fué  hecho  por  la  com- 
pañía del  Shihuaniro,  i  que  el  empleado  que  abrió  el  camino 
no  hizo  sino  seguir  rumbos  ya  fijados  conforme  á  sus  ins- 
trucciones. Reconoce  que  sería  mui  ventajoso  i  que  facilita- 
ría la  colonización  de  este  importante  valle,  el  establecimien- 
to de  un  camino  como  ya  lo  he  indicado.  Yo  agrego  al  señor 
Roliledo  que  el  camino  de  las  cercanías  de  Cahuido  es  bueno 
en  su  construcción;  pero  que  en  su  gradiente  de  Cahuido  al 
puerto  no  lo  conozco,  más  del  puerto  á  Yuyato  también  lo 
encuentro  bueno  en  cuanto  á  su  gradiente,  debiendo  sola- 
mente ser  ensanchado  más  del  Yuyato  al  pongo. 

La  senda  debe  seguir  del  Yuyato,  faldeando,  aprove- 
chando unas  pampitas,  hasta  el  pongo;  cruzar  éste  á  una 
altura  de  diez  metros  más  ó  menos  sobre  el  nivel  del  río  i 
concluir  en  la  pampa  i  seguir  bajando  hasta  el  Camisea, 
donde  se  puede  establecer  el  puerto  fluvial  accesible  á  vapo- 
res pequeños.  El  señor  Robledo  que  ha  practicado  estudios 
en  este  sentido,  está  de  acuerdo  con  mis  ideas. 

27  de  agosto,  6.30  p.  m.— San  Isidro.— von  el  fin  de  fijar 
unas  posiciones  marché  á  la  cadena  del  Tonquini  en  compa- 
ñía de  los  señores  Robledo  i  Lehuert,  para  lo  cual  cruzamos 
previamente  el  Urubamba.  Quería  al  mismo  tiempo  visitar 
la  fortaleza  incaica,  que  vi  el  año  1897,  en  mi  viaje  de  Cuzco 
á  Iquitos  por  este  río.  Con  tal  fin  subimos  á  una  colina  don- 
de pensábamos  encontrar  esos  fragmentos  del  poder  de  los 
incas,  pero  el  lugar  estaba  tan  cubierto  de  paca  que  era  difí. 
cil  reconocerlo.  Un  shiringuero  que  encontramos  en  el  cami- 
no, nos  refirió  que  él  con  dos  compañeros  habían  encontra- 
do las  tales  ruinas,  pero  que  no  les  dieron  importancia  por 
su  estado  de  deterioro.  Por  orden  del  señor  Robledo  se  puso 
en  camino  á  buscarlas,  pero  como  mi  objeto  era  realizar  tra- 
bajos topográficos,  hube  de  dejarlo  i  seguir  aprovechando 
de  unas  quebradas  que  se  encaminaban  á  la  cumbre,  hasta 
encontrar  en  sus  inmediaciones  sitio  á  propósito  para  verifi- 
car el  estudio  en  proyecto  i  contramarchar  una  vez  hecho- 
Tomando  de  nuevo  la  canoa  entramos  al  pongo,  estudian- 
dolo  bajo  el  aspecto  doblemente  interesante  de  su  formación 
i  condiciones  hidrográficas.    Después  de  tomar  el  señor  Ro- 
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bledo  varias  fotografías,  estuvimos  de  vuelta  en  San  Isidro 
á  las  6  p.  m. 

28  de  agosto,  7  p.  m. — Campamento  Yuyato. — Amane- 
ció nublado  i  cayendo  fina  garúa;  no  obstante  esto  nos  pu- 
simos en  marcha.  No  habiendo  parecido  los  indios  que  de- 
bían guiarme  al  Ticumpinea,  como  lo  tenía  proyectado,  i 
teniendo  también  en  cuenta  el  estado  de  mala  salud  de  mis 
compañeros,  renuncio  á  ello  hasta  otra  ocasión.  El  señor 
Robledo  me  ofrece  sacar  unas  fotografías  de  la  fortaleza  i  es- 
tudiar el  cerro  Ayahunca  i  las  cabeceras  del  Tonquini  donde 
también  hai  monumentos  incaicos. 

A  las  8.30  a.  m.  nos  despedimos  de  los  señores  Robledo  i 
Lehuert  i  enteramente  mojados  subimos  al  Mirador  que  los 
machigangas  llaman  Otiig.  Abajo,  en  la  pampa,  la  neblina 
se  movía  como  las  olas  del  mar.  Como  no  era  posible  distin- 
guir ningún  objeto  á  distancia  de  diez  metros,  no  había  mo- 
tivo  para  detenerse  i  seguimos  viaje.  A  las  5  p.  m.  llegamos 
al  puerto  donde  habíamos  dejado  nuestra  canoa,  continua- 
mos, i  poco  después  el  camino  se  abre  en  dos,  los  machigan- 
gas me  dicen  que  tomando  la  derecha  llegaremos  á  una  casa 
de  íjus  paisanos,  abandonada;  seguimos  pues  su  indicación  i 
encontramos  efectivamente  la  chácara,  pero  la  casa  estaba 
caída  i  era  un  hormiguero,  i  como  la  hora  era  avanzada  i  te- 
níamos lluvia  en  perspectiva,  me  resolví  á  quedarme  en  un 
lugar  tan  poco  simpático.  Con  un  haz  de  pajas  encendidas 
limpiamos  el  suelo  i  nos  acomodamos  como  pudimos  bajo  el 
caído  techo.    Nuestra  marcha  fué  de  69  kilómetros. 

A  nuestro  frente  hai  una  quebrada  i,  poco  distante,  río 
arriba,  otra  que  llaman  Manquiato;  á  unos  trescientos  me- 
tros de  nuestro  campamento  desemboca  la  quebrada  Sanco- 
riato.  El  lugar  es  á  propósito  para  cultivos  i  se  presta  al  es- 
tablecimiento de  una  colonia. 

29  de  agosto,  7  p.  m. — Campament-»  unión  del  Yavero 
i  Manantiari.— Nuestro  sueño  fué  interrumpido  por  las  nu- 
merosas hormigas  que  invadieron  de  nuevo  el  campamen- 
to. A  las  7  a.  m.  estamos  en  camino.  Nuestros  machi- 
gangas  siguen,  para  cortar  el  curso  del  Sancoriato.  De- 
rrepente  se  perdieron  de  vista  i  en  su  busca  nos  entramos 
por  una  trocha   que    pronto    se    perdió    también    en   una 

quebrada;  por  fin,  después  de  una  hora  encontramos  nueva- 
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mente  á  losmachigangas,  que  h  m  seguido  por  la  misma  que- 
brada Sancoriato,  cruzándola  quince  veces,  cosa  fácil  para 
ellos  que  marchan  desnudos.  Seguimos  ríos  arriba  hasta  un 
punto  en  que  el  camino  corta  la  quebrada  i  seguimos  ya  por 
él,  cruzando  varios  afluentes  del  mencionado  Sancoriato,  en 
seguida  la  quebrada  Puchacariari  i  después  seis  de  sus 
afluentes  por  la  banda  izquierda;  de  nuevo  nos  dirigimos  á 
la  derecha  del  Puchacariari  i  cruzamos  nueve  quebradas  pa" 
ra  encontrar  el  Niatén  que  cruzamos  también  i  seguimos  su- 
biendo; atravezamos  otras  ocho  quebradas  i  en  seguida  dos 
veces  la  de  Puchtíaquía  i  siete  de  sus  afluentes.  El  camino 
sigue  faldeando  una  cadena  que  separa  el  Puchtíaquía  del 
Manantiari.  Bajamos  i  cruzamos  otras  seis  quebradas  para 
llegar  al  Tarancatenio.  Cruzando  esta  quebrada  marcha- 
mos por  una  de  cerros  situados  á  la  derecha  del  Manantia- 
ri i  pasadas  tres  quebradas  afluentes  de  él,  llegamos  por  un 
zig-zag  á  sus  orillas,  un  poco  más  adelante  nos  traslada  un 
puente  á  la  banda  izquierda,  andando  tres  cuadras  más,  se 
encuentra  la  confluencia  de  este  río  con  el  Yavero;  lugar  al 
que  llegamos  á  las  6.30  p.  m.  á  instalar  el  campamento, des- 
pués de  una  marcha  de  24.9  kilómetros. 

El  punto  más  alto  que  hemos  trasmontado  i  que  es  el 
divortia  nquarum  del  Urubamba  i  el  Yavero,  es  de  trescien- 
tos metros  sobre  el  primero,  en  el  punto  de  embarque,  antes 
del  pongo,  en  tiempo  de  vaciante.  El  camino  es  generalmen. 
te  bueno  en  su  gradiente,  pero  mui  angosto  i  está  obstruido 
por  árboles  caídos  é  interrumpido  en  muchas  partes  por  de- 
rrumbes. En  uno  de  éstos  casi  sucumbe  Friedlander;  iba  á 
gatas  por  el  mal  paso  cuando  súbitamente  perdió  el  equ  li- 
brio;  sólo  por  la  casualidad  de  haberse  enredado  en  un  ár- 
bol el  bulto  que  llevaba  á  cuestas  se  salvó  de  caer  al  preci- 
picio. 

Todo  el  terreno  hoi  recorrido  se  presta  para  ser  cultiva- 
do con  ventaja;  no  ha  sido  posible  comi)robar  la  existen- 
cia de  minerales  en  él,  porque  su  formación  primaria,  cubier- 
ta de  gruesas  capas  de  sustancias  orgánicas,  hace  difícil  su 
estudio;  i  esas  capas'están  todavía  cubiertas  de  tierra  vege- 
tal sobre  la  que  crece  una  espesa  vegetación,  solamente  en 
los  derrumbes  se  puede  ver  mui  de  paso  la  estructura  inter- 
na de  estos  terrenos. 
55 
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30  de  agosto  6  p.  m. — Campamento  á  inmediaciones  de 
Canaichaco.— Nuestro  reposo  fué  turbado  durante  la  noche 
por  varias  descargas  de  lluvia,  felizmente  de  corta  duración- 
A  las  7  a.  ra.  estuvimos  en  marcha;  el  camino  sigue  directa- 
mente por  la  banda  derecho  del  Yavero,  cruzamos  diez  que- 
bradas i  llegamos  frente  á  las  casas  del  establecimiento  de 
Cahuido;  atravezamos  el  río  ya  citado  unos  cien  metros  arri- 
ba de  la  desembocadura  del  Maturiato  i  llegamos  á  las  ca- 
sas avistadas  á  las  9  a.  m.  después  de  una  corta  marcha  de 
9. Ikiló metros.  El  señor  Pinto  me  facilita  dos  machigangas 
i  seguimos  viaje  á  las  2  p.  m.  Después  de  salir  de  la  pampa 
en  que  está  situada  la  hacienda  Cahuido,  se  sube  i  se  sigue 
por  la  falda  de  los  cerros  el  curso  del  río  Maturiato,  des- 
de su  cabecera  hasta  su  boca;  cruzamos  diez  quebradas  pe- 
queñas i  luego  la  de  Canaichaco.  Continúa  el  camino  por  la 
banda  izquierda  de  este  afluente  del  Maturiato  i  se  pasan 
otras  siete  quebradas  que  desembocan  al  Canaichaco.  Ha- 
biendo quedado  atrás  los  cargueros  machigangas  nos  dete- 
nemos para  esperarlos  al  canto  de  una  quebrada,  perocouioi 
pasara  media  hora  sin  que  aparecieran,  nos  inquietamos 
ordeno  volver  atrás  á  buscarlos.  Después  de  haber  contra- 
marchado  unos  veinte  minutos,  encontramos  nuestros  bul- 
tos abandonados  en  medio  camino,  i  de  machigangas  ni  ras- 
tros. Bn  el  acto  notamos  la  falta  de  algunos  víveres,  lo  que 
demuestra  que  estos  machigangas  han  llegado  aun  alto  gra- 
do de  corrupción,  pues  es  cosa  excepción  almente  rara  que 
los  salvajes  se  roben  ios  objetos  que  se  les  confían.  Mi  pri- 
mer impulso  fué  regresar  á  imponerles  un  severo  castigo;  pe- 
ro reflexiono  que  estos  diablos  no  regresarán  á  su  casa  has- 
ta dentro  de  un  mes,  i  en  que  el  estado  de  salud  de  mi  gen- 
te  no  es  para  correrías.  No  me  queda  que  hacer  sino 
repartir  lo  más  preciso  de  la  carga  entre  mi  gente  i  aban- 
donar el  resto.  Este  contratiempo  nos  hizo  perder  mu- 
cho tiempo,  principió  á  oscurecer  i  no  tenemos  que  hacer 
masque  envolvernos  cada  uno  en  su  cobija  i  tendernos  en  el 
mismo  camino,  aconsejándoles  yo  que  no  den  muchas  vuel- 
tas porque  á  la  izquierda  tenemos  un  barranco  de  cien  me- 
tros. 

81  de  agosto  7  p.  m.  -Campamento  bajada  del  Toca  te- 
Felizmente  trascurrió  la  noche  sin  lluvia.  Temprano  estuvi- 
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nios  en  pié  separando  de  cada  uno  de  los  objetos  que  no  te- 
nían  valor  para  el  resto  de  tiempo  que  durara  la  expedición. 
En  seguida  le  distribuyo  á  cada  uno  su  parte  que  no  fué 
mui  poca,  i  para  mejor  animarlos  tomo  yo  también  un  bul- 
tito,  i  como  tenía  necesidad  de  conservar  libres  las  manos, 
improviso  con  el  cinturón  i  unas  sogas  una  especie  de  mo- 
chila. Concluida  la  repartición  de  nuestros  bienes  cada  uno 
alza  su  carpa  i  seguimos  la  marcha  adelante  á  las  7.30  a.m. 
Después  de  cruzar  unas  quebraditas  insignificantes,  llega- 
mos á  las  8.40  al  principio  de  un  zigzag  para  ganar  la  al- 
tura de  Tócate.  Subimos  por  esta  culebrilla,  á  cada  vuelta 
tie  los  zig-zag  se  encuentran  cortes  en  trocha  hechos  por  los 
iiiachigangas  por  las  que  se  acorta  notablemente  la  distan- 
cia. A  las  11  llegamos  al  fin  del  zig  zag,  pero  el  camino  si- 
gue  subiendo  por  la  falda  el  cerro.  A  las  12.30  p.  m.  almor- 
zamos ai  borde  de  una  quebrada.  Encontramos  un  machi- 
ganga  con  una  carga  de  ¿^oma.  A  la  1.30  estamos  otra  vez 
en  camino  con  dirección  á  la  cumbre;  cruzamos  cuatro  que- 
braditas i  llegamos  á  una  pequeña  altura  que  divide  las 
aguns  en  tres  p^^rtes;  faldeamos  otra  vez  el  cerro  Tócate,  pa 
sando  en  el  trayecto  diez  i  siete  quebradas,  de  las  cuales  una 
es  de  bastante  consideración,  i  llegamos  á  una  pampa  for- 
mada por  un  plano  saliente  del  cerro  Tócate.  Siendo  la  ho- 
ra avanzada,  6.30  p.  m.,  nos  quedamos  aquí.  No  obstante 
las  investigaciones  hechas  en  todas  direcciones,  no  encon- 
tramos agua,  i  por  consiguiente  nocoinemos. 

1^  de  setiembre  7  p.  m. — Boyero— A  las  6  a.  m.  estamos 
en  marcha  hasta  las  7.1  5  en  que  llegamos  á  una  quebrada,  i 
como  desde  ayer  al  medio  día  no  hemos  tomado  alimento, 
preparamos  aquí  de  ligero  nuestro  almuerzo.-  Después  de 
una  hora  i  diez  minutos  seguimos  i  cruzamos  seis  quebra- 
das; al  frente  en  la  falda  de  un  cerro,  vemos  una  casa  i  cha- 
cara  de  machigangas.  Continuamos  faldeando  una  cadena 
de  cerros;  cruzamos  tres  quebradas  i  bajamos  otra  más 
grande  que  se  une  con  la  que  hemos  seguido  desde  Tócate; 
cruzamos  dicha  quebrada  que  viene  del  N.  N.  E.  i  seguimos 
por  la  izquierda  del  río  que  toma  su  origen  en  la  unión  de 
las  mencionadas  quebradas.  Más  adelante  cruzamos  la  que- 
brada Origamía  i  en  seguida  nos  trasladamos  á  la  orilla 
izquierda  de  otra  grande  que  se  une  con  la  nombrada  Origa- 
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mía.  Siguiendo  á  lo  largo  de  dicha  quebrada  cruzamos  dos 
de  sus  afluentes  i  tomando  rumbo  O.  trasmontamos  la  ca- 
dena que  está  á  la  izquierda  del  río  Tohapo.  Bajamos  en  se- 
guida i  faldeando  los  cerros  distinguimos  las  casas  i  cháca- 
ras del  Boyero  á  las  que  llegamos  á  las  4  p.  m.,  habiendo  ca- 
minado 23  kilómetros.  El  jefe  de  esta  estación,  que  pertene- 
ce á  la  empresa  gomera  que  trabaja  en  el  pongo  de  Maini. 
que,  nos  recibió  mui  bien  i  nos  ha  ofrecido  una  bestia  de 
carga 

Desde  Boyero  es  visible  el  cerro  Urusaiva  situado  en  las 
cercanías  de  Echarate.  Como  en  mi  marcha  he  estado  mui 
inmediato  á  ese  cerro,  determino  su  posición  con  la  inten- 
ción de  hacer  otras  operaciones  análogas  para  determinar 
la  línea  recta  entre  los  puntos  principales  del  trayecto  reco- 
rrido en  estos  días.  En  las  inmediaciones  de  Boyero  princi- 
pian los  pajonales,  Nuestra  marcha  ha  sido  de  23  kilóme- 
tros. * 

2  de  setiembre,  8  p.  m.— Campamento  Santo  Domingo 
Chirumbía— Temprano  nos  levantamos  para  seguir  nuestra 
marcha,  pero  demoramos  dos  horas  que  tardan  en  buscarla 
muía  de  carga.  Al  fin  la  trajeron  i  echamos  al  pobre  animal 
todos  los  bultos,  convirtiendonos  de  cargueros  en  arrieros. 
A  las  9  a.  m.  estábamos  en  marcha.  El  camino  sigue  la  fal- 
da de  la  cadena  que  acompaña  el  río  Tohapo  por  la  izquier- 
da: siguiendo  poco  á  poco  llegamos  á  la  cambre,  cruzando 
en  el  trayecto  once  quebradas  chicas.  Bajamos  por  un  corto 
zig-zag  á  la  orilla  del  río  de  aquel  nombre,  que  cruzamos  en 
seguida  para  subir  al  otro  lado  por  un  zig  zag  que  se  dirige 
á  la  misión  de  Santo  Domingo.  El  R.  P.  Palacios  nos  recibe 
amistosamente,  i  aceptando  su  amable  invitación  nos  que- 
damos, pasando  horas  mui  agradables  con  este  ilustrado  i 
simpático  misionero  i  con  un  compañero  que  ha  venido  de 
Santa  Ana  á  visitarlo.  Recorremos  las  chácaras  del  conven- 
to i  un  sitio  donde  hizo  escavaciones  el  señor  Pedro  Mora- 
les. 

La  situación  de  Santo  Domingo  es  preciosa:  una  altura 
saliente  de  la  cadena  que  divide  los  ríos  Urubamba  i  Chirum- 
bía á  cuyos  respectivos  valles  tiene  vista.  Los  sembríos  en 
mui  buen  estado,  prometen  mucho.  Alo  largo  del  Chirum- 
bía, i  particularmente  en  su  confluencia,  se   distinguen   mu- 
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chas  chácaras  de  machigangas.  La  marcha    de   hoi    fué  de 
12.1  kilómetro. 

3  de  setiembre,  8  p.  m  —Campamento  orilla  derecha  del 
Urubamba.— A  las  7  a.  m.  nos  ponemos  en  marcha.  El  ca- 
mino sigue  la  falda  de  la  cadena  que  acompaña  al  Urubam- 
ba por  su  derecha;  cruzamos  cinco  quebraditas  insignifican- 
tes de  las  que  algunas  sóh»  tienen  agua  en  las  avenidas.  A 
las  8.45  llegamos  á  Sincítuni  i  cruzamos  otras  tres  quebra- 
das para  llegar  á  la  confluencia  del  Yanatilde  con  el  Uru- 
bamba. Aquí  el  camino  que  traemos  se  divide  en  dos:  el  uno 
pasa  por  la  derecha  del  Yanatilde  en  dirección  á  Lares  i  se 
subdivide  á  su  vez  para  dirigir  un  ramal  al  valle  deOcabam- 
ba.  El  otro  camino  se  dirige  al  valle  de  Santa  Ana  cruzan- 
do el  Yanatilde  cien  metros  arriba  de  su  desembocadura  en 
el  Urubamba.  En  una  canoa  perteneciente  á  una  vaquería 
situada  en  la  orilla  del  Yanatilde  cruzamos  el  río  llevando  á 
nado  la  bestia.  Cargada  ésta  nuevamente  subimos  á  la 
cumbre  del  cerro,  que  mide  trescientos  metros  sobre  el  nivel 
del  río,  i  bajamos  directamente  á  una  pampa  en  la  orilla  del 
río  Urubamba.  Otra  vez  subimos  por  la  falda  de  los  cerros, 
cruzamos  tres  quebradas  i  llegamos  á  una  pampa  con  indi- 
cios de  cultura  incaica.  Por  lo  avanzado  de  la  hora  insta- 
lamos aquí  el  campamento.  La  marcha  fué  de  13.4  kilóme- 
tros. 

4  de  setiembre,  8  p.  m.— Dormendojoj.— A  las  6.30  a.  m. 
estamos  en  camino  por  pampas  formadas  por  las  ondulacio- 
nes de  los  cerros;  cruzamos  siete  quebradas  i  llegamos  á  Sa- 
yuayacu.  El  señor  Gonsález,  propietario  de  la  hacienda,  me 
invita  á  tomar  una  taza  de  café,  que  acepto  con  gusto.  Ex- 
presando mi  opinión  de  que  la  hacienda  Sayuayaco  no  debe 
distar  mucho  del  valle  Ocobamba  cruzando  la  cadena  que 
divide  estos  dos  valles,  me  contesta  el  señor  Gonsález  que 
así  es,  que  ahora  dos  años  buscando  unos  hombres  unos  ani- 
males perdidos,  distinguieron  el  valle  de  Ocobamba  i  una 
hacienda  cerca  de  la  altura  del  cerro.  Además  existen  vesti- 
gios de  un  camino  incaico  del  valle  de  Sayuayacu  al  valle 
vecino.  Esta  declaración  del  señor  Gonsález  me  satisface 
porque  confirma  laexactitud  de  mi  croquis  topográfico.  El 

ío  Sayuayacu  está  formado  por  la  unión  de  las   quebradas 
Chaupimayo  i  Pasuapacuana. 
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Siguiendo  nuestro  viaje  cruzamos  el  Sayuayacu  i  ocho 
quebradas  más.  El  camino  en  parte  por  faldas  i  en  ¡larte 
por  pampa,  se  compone  de  subidas  i  bajadas.  A  las  11  a.  m. 
llegamos  á  Cocabambilla,  en  donde  hacemos  una  corta  pa- 
rada. Al  frente  en  la  banda  izquierda  del  Urubamba,  tene- 
mos el  cerro  Urusaiba,  que  obstenta  á  la  simple  vista,  una 
gran  cantidad  de  mineral  de  hierro.  Seguimos  por  un  cami. 
no  mejor  i  pasamos  por  la  hacienda  i  caserío  de  Echarate; 
dejamos  al  frente  á  nuestra  izquierda  Villacerrada  i  después 
Alcusama,  i  cruzando  en  seguida  una  quebrada  grande  i  dos 
pequeñas,  llegamos  á  Dormendojoj.  Al  frente  tenemos  la 
quebrada  de  Siete  Tinajas  i  más  atrás  de  la  misma  orilla  iz- 
quierda del  Urubamba,  los  caseríos  de  Papelpata  i  Sujmapa- 
ta.  Nos  alojamos  en  Dormendojoj,  donde  somos  mui  bien 
acojidos  por  los  dueños.  Nuestra  marcha  fué  de  27.9  kiló- 
metros. 

5  de  setiembre,  6.30  p.  m.— Pueblo  Santa  Ana.  A  las  6 
a.  m.  estamos  en  camino,  con  una  mañana  algo  lluviosa 
que  luego  se  mejoró.  Seguimos  siempre  el  curso  del  Uru- 
bamba dejando  por  el  frente  la  quebrada  Rosario-mayo, 
otras  más  i  la  hacienda  i  quebrada  de  Me<^ia-luna.  Al  lado 
opuesto  tenemos  el  caserío  Pumococo  i  Pintobamba.  Más 
adelante  cruzamos  otras  dos  quebradas  i  pasamos  por  las 
ruinas  de  Quebamba.  D^sde  una  altura  que  está  frente  á 
Antabamba  distinguimos  el  puerto  de  Santa  Ana  situado  á 
la  izquierda  del  río  Urubamba,  bajando  i  pasando  el  puente 
nos  dirijimos  al  pueblo,  donde  el  señor  sub  prefecto  tiene  la 
amabilidad  de  invitarnos  á  su  casa.  Igual  invitación  nos 
hacen  varios  caballeros.   Hemos  avanzado  161.  kilómetros. 

6  de  setiembre,  6  p.  m.— Santa  Ana.— Forzosamente  te- 
nemos que  hacer  día  de  descanso  el  de  hoi  por  falta  de  movi- 
lidad para  seguir  el  viaje. 

7  de  setiembre,  7  p.  m. — Hacienda  Maranura. — Por  fin 
llegaron  las  tan  esperadas  bestias,  pero  examinándolas  bien 
de  cerca  observo  que  sólo  dos  son  útiles  i  rechazo,  por  con- 
siguiente, las  otras  dos.  A  las  2  p.  m.  nos  pusimos  en  cami- 
no bajo  una  lluvia  fina  que  más  tarde  cesó.  Dejando  Santa 
Ana  regresamos  á  la  banda  derecha  i  seguimos  siempre  á 
lo  largo  peí  Urubamba,  en  parte  por  faldas,  en  parte  por 
llanos  situados  al  pié.    Pasamos  por  Pintorbamba,  que  es- 
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tá  después  de  «na  quebrada,  más  adelante  cruzamos  otra  i 
llegamos  á  la  hacienda  Mandor,  habiendo  dejado  atrás  por 
el  frente  Masapata.  Cruzando  otras  tres  quebradas  llega- 
mos á  la  hacienda  Olpani  i  pasando  otras  tres  i  unos  case- 
ríos á  la  hacienda  i  quebrada  ftdaranura;  al  trente  tenemos 
la  hacienda  i  quebrada  Uchumayo.  La  dueña  de  la  hacien- 
da Maranura,  señora  de  La  Torre,  nos  invitó  alojamiento, 
el  que  aceptamos  con  mucha  gratitud.  La  marcha  ha  sido 
de  10.9  kilómetros, 

Maranura  es  una  de  las  más  import  intes  haciendas  del 
gran  valle  de  Sauta  Ana;  pero  se  repiten  aquí  las  quejas  que 
en  otras  que  hemos  pasado,  respecto  á  la  flojera  é  indolencia 
de  la  gente  trabajadora,  que  no  tiene  ninguna  aspiración  i 
trabaja  ceñida  á  las  más  urgentes  necesidades  de  la  vida, 

8  de  setiembre,  7  p.  m.— Campamento  en  las  inmediacio- 
nee  del  puente  de  alambre  sobre  el  Urubamba. — A  las  7  a,  m. 
principiamos  la  jornada  cruzando  una  quebrada  para  llegar 
á  Chinche,  dejando  por  el  frente  otra  regular  i  varías  fincas. 
Seguimos  por  la  derecha  del  Urubamba  i  después  de  cruzar 
una  quebrada  i  pasar  por  en  medio  de  unos  caseríos,  llega- 
mos á  un  estrecho  valle;  faldeamos  los  cerros  i  cruzamos 
dos  quebradas  i  en  seguida  pasamos  por  el  puente  á  la  iz- 
quierda; atravesamos  el  sitio  llamado  Tablado  i  llegamos 
al  importante  río  Vilcabamba.  Seguimos  su  curso  hasta  el 
puente  que  lo  atraviesa  pasando  á  su  derecha.  Allí  se  divi- 
de el  camino  i  un  ramal  regresp  al  Urubamba,  marchando 
ahora  por  la  banda  izquierda;  cruzamos  una  quebrada  i  un 
caserío;  después  dejamos  por  el  frente  la  hacienda  i  quebra- 
da pe  Chachuillai,  i  más  adelante,  en  la  misma  margen,  que 
es  la  derecha  del  Urubamba,  el  río  Lucumayo,  faldeando  los 
cerros  i  luego  por  un  zig-zag,  hecho  para  regular  la  diferen- 
cia del  nivel,  seguimos  adelante;  se  cruza  una  pampa  se  fal- 
dean otra  vez  los  cerros  i  se  llega  á  la  hacienda  de  Santa 
Rosa,  cerca  de  la  cual  desembocan  dos  quebradas  al  Uru- 
bamba i  otras  dos  por  el  frente;  se  estrecha  nuevamente  el 
valle  i  recibe  en  este  sitio  dos  quebradas  por  la  izquierda,  se 
aparta  i  forma  una  llanura  cortada  por  cuatro  quebradas; 
faldeando  i  bajando  en  seguida,  se  llega  á  un  puente  que  lle- 
va el  camino  principal  á  la  derecha,  el  cual  cruzamos.  Un 
ramal  desprendido  del  camino  sigue  por  las  alturas  á  diver- 
sos sitios.    Cruzamos,    pues,  el   Urubamba  por  el  referido 
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puente  de  alambre.  Siendo  la  hora  muí  avanzada  nos  hos- 
pedamos en  una  casa  de  las  inmediaciones. 

La  última  parte  del  camino,  contando  del  puente  ante- 
rior, sigue  una  parte  de  las  faldas,  en  partes  por  llanos  i  se 
cruzan  en  el  trayecto  cinco  quebradas;  i  en  su  frente  queda 
una  quebrada  grande,  en  la  que  á  unos  mil  metros  de  su  de- 
sembocadura en  el  Urubamba,i  sobre  su  izquierda,  se  ve  una 

gran  hacienda. 

En  todo  el  trayecto  se  observa  la  más  completa  deca- 
dencia de  los  habitantes,  no  obstante  lo  cual  hai  que  hacer 
uso  de  sus  casuchas  que  en  forma,  extensión,  aseo  i  ventila- 
ción son  focos  de  todo  género  de  enfermedades.  El  alcoho- 
lismo, por  otra  parte,  mata  todos  sus  sentimientos  nobles  i 
4os  embrutece  hasta  un  nivel  inferior  al  animal.  Hai  gran- 
des yacimientos  de  sal  en  algunos  de  los  lugares  hoi  recorri- 
dos, particularmente  en  Santa  Rosa. 

9  de  setiembre,  7  p.  m. — Tambo  de  indios  cercanías  Es- 
calera Tuca. — Salimos  á  las  7  a.   m.  con  una  mañana  algo 

nublada;  atravesamos  de  nuevo  el  Urubamba  i  siguiendo 
la  marcha  por  su  izquierda  cruzamos  dos  quebradas;  se  si 
gue  un  corto  trecho  por  faldas,  después  se  atraviesa  una 
pampita,  otra  vez  se  faldea  i  se  llega  al  puente  que  pasa  el 
camino  de  nuevo  á  la  banda  derecha  á  seguir  la  falda.  El 
vallees  algo  estrecho  en  esta  parte.  Después  cruzan  cuatro 
quebradas,  llegamos  á  una  gruta  formada  por  una  roea  sa- 
liente, i  á  su  sombra  ordeno  se  prepare  el  almuerzo,  Fried- 
lander  me  hace  observar  que  la  base  de  la  roca  está  mui  car- 
comida por  las  aguas  i  no  está  mui  firme,  yo  le  contesto  que 
de  veras  puede  caerle  encima  cuando  esté  almorzando  i  mis 
palabras  le  hacen  el  efecto  de  una  taza  de  café  mui  fuerte  so- 
bre los  nervios,  i  como  no  lo  hemos  tomado  aún,  creo  que 
este  es  lugar  apropósito  para  hacerlo. 

Después  de  una  hora  de  descanso  seguimos  nuestra  pe- 
regrinación, subiendo  poco  á  poco  la  región  frígida;  ya  el 
valle  no  tiene  el  aspecto  semi tropical;  la  temperatura  baja 
considerablemente.  El  camino,  como  en  las  secciones  ante- 
riores, sigue  ya  por  faldas,  ya  por  la  pampa,  i  lo  cortan  ca- 
torce quebradas  en  este  trayecto;  también  por  la  izquierda 
desembocan  otras  diez  al  Urubamba. 

En  toda  la  extención  hoi  recorrida,  como  en  todo  el  va- 
lle de  Santa  Ana,  hai  numerosos  vestigios  de  los  tiempos  in* 
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caicos,  como  son  ruinas  de  antiguos  pueblos,  andenes,  puen- 
tes i  caminob  en  escalera. 

A  las  6  p  m,  nuestras  cabalgaduras  no  quieren  ir  ade- 
lante dominadas  por  el  cansancio;  también  nosotros  esta- 
mos rendidos  i  un  frío  glacial,  proveniente  en  los  inmediatos 
nevados  i  de  la  neblina  que  nos  ha  empapado,  hace  que  nos 
dirijamos  á  la  casucha  de  unos  indios,  que  está  á  poca  dis- 
tancia del  lugar  en  que  ha  quedado  mi  bestia,  á  pedirnos  alo- 
jen, previo  pago,  en  una  de  las  tres  casas  que  se  ven;  pero  se 
negaron  á  aceptar,  por  lo  que,  conociendo  las  costumbres 
de  estos  testarudos,  llevamos  nuestras  cargas  á  una  de  ellas 
i  nos  instalamos  sin  más*  permiso.  Encontrándome  extendi- 
do sobre  el  suelo,  envuelto  en  mis  frazadas,  siento  un  gran  , 
tumulto,  me  lanzo  á  fuera  i  veo  que  mis  gentes  van  apalear"* 
á  juno  de  los  indios  del  pueblo;  averijguando  la  causa  resul- 
ta, que  el  malvado  indio  no  les  quería  vender  á  pesar  de  que 
le  ponían  la  plata  en  la  mano,  maíz  para  el  caballo 
que  estaba  echado  en  el  suelo,  i  ellos  querían  comprár- 
selo á  palos.  Momentos  después,  cuando  tomábamos  la 
comida,  llegó  el  mismo  indio  á  obsequiarnos  un  plato  de  so- 
pa, que  nosotros  correspondemos  con  otro  de  nuestra  mesa, 
i  con  tal  motivo  nos  hacemos  amigos  i  quedamos  en  armo- 
nía. Envuelto  en  mis  cobijas  oigo  á  uno  de  los  míos  el  cuen- 
to de  la  sopa  de  piedras  que  me  hace  reir  mucho,  íjque 
apunto  para  distraer  al  lector  de  mi  diario  de  viaje,  helo 
aquí: 

**Llegaron  unos  viajeros  á  la  casa  de  unos  indios  á  com- 
prar una  gallina  i  ¡no  hai!  les  contestaron,  lo  mismo  contes- 
taron al  preguntarles  si  vendían  carne,  papas,  queso,  &;  en 
su  desesperación  se  le  ocurre  una  idea  á  uno  de  los  viajeros 
i  en  el  acto  la  pone  en  práctica  contando  con  la  curiosidad 
de  los  indios.  Bueno,  dice,  no  hai  carne,  papas,  ni  gallina, 
pues  haremos  una  cazuela  de  piedras,  á  ver  muchacho,  trai- 
ga piedras  bien  lavadas.  El  muchacho  deseoso  de  saber  que 
iba  á  hacer  ese  forastero  con  piedras,  se  las  trae,  en  seguida 
pide  prestada  el  viajero  una  olla  i  llenándola  de  agua  puso 
también  dentro  las  piedras;  luego  pidió  un  poco  de  sal,  un 
poco  de  ajo,  un  poco  de  manteca,  pregunta  si  no  había  un 
pedazo  de  carne  i  papas,  i  la  señora  de  la  casa,  curiosa  por 
saber  como  se  hacía  la  cazuela  de  piedras,  trae  carne^  papas 
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i  también  huevos.  Una  vez  concluido  el  guiso  sacó  la  olla 
Hel  fuego  i  apartando  con  una  cuchara  las  piedras  i  sentán- 
dose á  la  mesa,  comieron  mui  contentos  los  viajeros  la  ca- 
zuela, riéndose  de  las  caras  poco  inteligentes  de  los  dueños 
de  casa." 

10  de  setiembre,  7  p.  ra.— Puesto  Ollantaitambo. — Favo- 
recidos  por  una  bonita  mañana  estamos  en  camino  á  las  7 
a.  m.;  marchamos  por  una  pampa  cruzada  por  tres  quebra- 
das; á  la  izquierda  se  levantan  nubes  coronadas  de  nieve 
perpetua.  Concluida  otra  pampa  i  después  de  un  corto  fal- 
deo, llegamos  á  una  nueva  pampa  que  tiene  muchos  restos 
del  tiempo  de  los  incas;  al  frente  desembocan  al  Urubamba 
dos  quebradas  que  nacen  de  un  cerro  nevado  visible  desde 
aquí.  En  la  dirección  i  cerca  de  estas  quebradas  se  ven  rume- 
rosas  ruinas  de  un  pueblo  incaico.  Seguimos  nuestros  camí. 
no  que  atravieza  una  pampa  i  continúa  por  faldas  de  cerros 
después  de  cruzar  varias  quebradas.  Al  frente  quedan  ruinas 
de  la  época  incaica.  Bn  las  inmediaciones  de  la  quebrada 
que  cruzamos  se  ven  los  pilares  de  un  antiguo  puente.  Otra 
vez  entramos  por  un  estrecho  á  una  pampa,  al  comenzar  el 
cual  hai  una  fortaleza  incaica,  notable  por  su  maciza  cons- 
trucción; á  su  frente  existirían  también  otras  obras  de  de- 
fensa que  el  diente  del  tiempo  ha  devorado.  La  obra  está 
dirigida  á  defender  un  ataque  que  venga  de  la  parte  de  río 
abajo,  i  como  lo  atestiguan  los  restos  de  dos  puentes  las  fot* 
talezas  de  uno  i  otro  lado  del  Urubamba  estaban  unidas  por 
ellos. 

Al  terminar  la  pampa  cruzamos  una  quebrada  i  pasando 
por  una  estrechura,  llegamos  á  otra  pampa  ancha  i  larga.  El 
camino  sigue  entre  numerosas  obras  incaicas,  como  son  mu- 
rallas, andenes,  etc.  Cruzamos  seisquebradas  origanarias  del 
nevado  Huacivilca-apu.  Al  otro  lado  del  Urubamba  se  no- 
tan también  muchas  ruinas  incaicas.  Se  termina  esta  pam- 
pa, se  sigue  un  corto  faldeo  i  se  liega  á  otra  pampa,  llena 
como  la  anterior  de  ruinas  incaicas.  De  los  modernos  tiem- 
pos encontramos  la  hacienda  Romera  i  á  su  frente  unos  ca- 
seríos. Siguiendo  adelante  encontramos  en  medio  camino 
dos  inmensas  piedras  labradas  que  tienen  el  nombre  de  "las 
piedras  cansadas."  La  leyenda  dice  que  eran  destinadas  á  la 
fortaleza  de  Ollantaitambo,  pero  que  la  indiada  encargada 
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de  trasportarlas,  cansada,  no  pudo  llegar  á  la  altura  donde 
está  la  fortaleza  i  rodaron  las  piedras  matando  á  una  mul- 
titud de  indios. 

A  las  4.30  p.  m.  llegamos  á  Ollantaitambo»  habiendo  si- 
do nuestra  marcha  13.6  kilómetros.  El  gobernador  me  ma- 
nifestó que  no  existe  más  edificio  público  que  el  cabildo,  del 
que  tomamos  posesión.  En  el  primer  piso  está  la  cárcel  i 
una  escuela  que  no  funciona  i  en  el  segundo  el  salón  de  sesio- 
nes, pero  sin  paredes  i  con  su  piso  incompleto.  Después  de 
un  ligero  reconocimiento  opto  por  ocupar  éste,  no  obstante 
de  que  el  piso  temblaba  con  nuestros  pasos.  Depositamos 
las  muías  en  la  cárcel,  confiando  que  allí  no  se  las  robarían; 
i  subimos  al  piso  alto  por  medio  de  saltos  gimnásticos, 
pues  no  había  escalera  Una  vez  en  él  nos  distribuímos  de 
manera  que  el  peso  no  gravitara  en  un  solo  sitio  i  nos  vinié- 
ramos abajo  con  todo  el  salón  de  las  sesiones.  Advierto  que 
no  se  olvide  nadie  de  que  la  habitación  no  tiene  paredes, 
pues  el  olvido  puede  ser  causa  de  que  alguno  haga  un  salto 
mortal  á  la  plaza  de  armas  en  que  está  situado  nuestro  pa- 
lacio. 

11  de  setiembre,  6  p.  m. — Finca  Huapu — Ollantaitambo 
es  uno  de  los  más  interesantes  lugares  por  sus  numerosas 
ruinas  de  los  tiempos  del  gran  imperio.  A  una  legua  distan- 
te de  Ollantaitambo  está  el  lugar  llamado  Pumamarca,  don- 
de existen  las  ruinas  de  un  palacio  de  los  incas  i  algunos  edi- 
ficios que  servían  de  cárcel.  En  el  mismo  Ollantaitambo  es- 
tán las  ruinas  principales  del  colegio  de  mujeres,  la  fortaleza 
por  el  mismo  estilo  que  la  de  Sacsahuamán  en  el  Cuzco  i 
unos  canales  para  dar  agua  al  antiguo  pueblo  i  á  las  terra- 
zas cultivadas.  En  dirección  al  sur  se  encuentra  el  cuarto 
,  del  renombrado  Ollantai,  el  cual  fué,  según  la  leyenda,  fun- 
dador de  ese  pueblo  después  que  hubo  robado  á  la  hija  de  su 
soberano  el  Inca.  Es  la  segunda  vez  que  llego  á  este  pueblo 
i  en  un  artículo  que  estoi  preparando  relativo  á  los  monu- 
mentos incaicos,  voi  á  explicar  las  observaciones  que  he  he- 
cho de  estos  lugares. 

A  las  6  30  a.  m.  estamos  marchando  entre  las  antiguas 
obras  de  defensa  del  imperio,  hasta  un  punto  en  que  conclu- 
yen simultáneamente  en  las  orillas.  El  valle  se  ensancha  i 
se  puede  reconocer  que  aquí  estuvieron  los  terrenos  que 
cultivaron  los  de  Ollantaitambo.    Después  de  dejar  una  que- 
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brada  por  el  frente  llegamos  á  una  garganta  algo  extensa, 
por  donde  el  camino  va  pegado  al  río;  cruzamos  dos  quebra- 
das de  poca  importancia  i  salimos  á  una  extensa  pampa.  Bn 
esta  parte  se  forman  varias  islitas  en  el  río.  Sigue  el  camino 
por  entre  caseríos  i  cruzamos  una  quebrada  que  viene  del  ne- 
vado Pumahuanca;  pasamos  por  la  hacienda  de  Charcua- 
huailla  i  á  las  12  m.  llegamos  al  puesto  Urubamba  que  atra- 
vesamos para  llegar  al  puente  i  cruzarlo  para  en  seguida  su- 
bir por  un  largo  zig  zag  hasta  la  planicie  que  forman  los  ce- 
rros de  la  banda  izquierda  del  Urubamba.  Alcanzada  la  al- 
tura vemos  un  precioso  panorama,  abajo  en  una  Ünda  lla- 
nura el  pueblo  de  Urubamba,  á  la  espalda  el  magestuoso  ne- 
vado San  Francisco  i  más  al  su.r  la  hacienda  i  vallecito  de 
Zóndor.  Bn  la  hacienda  Hahuaccallai,  descansamos  mien- 
tras se  prepara  algo  para  almorzar  i  nos  ponemos  nueva- 
mente en  marcha  por  una  ondulada  pampa,  dejando  á  núes, 
tra  derecha  el  pueblo  de  Mares  á  las  5  25  p.  m.,  llegamos  í 
nos  quedamos  á  las  6  30  p.  m.  en  la  hacienda  Huayou,  ha- 
biendo sido  la  marcha  20.1  kilómetros, 

Luis  Félix,  más  que  todos,  sufre  por  el  intenso  frío.  'El 
joven  administrador  de  la  hacienda  nos  da  todas  las  facili. 
dades  para  pasar  una  buena  noche. 

12  de  setiembre,  6  p.  m.— Cuzco.— A  las  7  p.  m  estába- 
mos subiendo  á  la  cumbre  que  descendimos  después  por  una 
quebrada,  para  subir  en  seguida  por  el  canto  de  otra,  dejan- 
do á  la  izquierda  el  pueblo  de  Quinquobamba,cruazmos  tres 
quebradas  i  llegamos  á  la  bifurcación  del  camino,  de  los  cna- 
les  uno  sigue  el  Cuzco  i  otro  va  á  Ayacucho;  tomamos  el  que 
va  por  las  faldas  i  que  ya  por  la  pampa  pasa  por  el  Puroi  i 
Yanamayo  i  sube  el  arco  del  Cuzco  al  que  llegamos  á  las  12 
49  p.  m.  i  á  la  1  27  estamos  entrando  á  la  ciudad.  Por  la 
vía  más  corta  nos  encaminamos  al  hotel  para  dedicarnos  á 
una  transformación  que  nos  convierta  de  semi-salvajes,  que 
de  seguro  parecemos,  en  hombres  civilizados.  Nuestra  mar- 
cha fué  8  kilómetros. 

13  de  setiembre. — Cuzco.—  Hoi  he  visitado  al  señor  pre- 
fecto Sáez  para  manifestarle  personalmente  mis  agradeci- 
mientos por  la  protección  que  me  ha  dispensado  en  diversas 
ocasiones. 

Los  numerosos  amigos  que  tengo  en  esta  ciudad  me  han 
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hecho  el  día  sumamente  corto;  pasé  horas  mui  agradables 
con  el  ingeniero  Gohring,  hijo  del  célebre  explorador  compa- 
ñero del  intrépido  coronel  La  Torre. 

Que  el  cuerpo  se  acostumbra  á  las  cosas  más  duras  lo 
prueba  el  hecho  de  que,  durante  la  noche,  después  de  haber 
aguantado  por  una  hora  el  blando  lecho  del  hotel  sin  poder 
conciliar  el  sueño,  me  envolví  en  uija  frazada  i  extendido  en 
el  suelo,  al  lado  de  la  cama  pude  dormirme  en  diez  minutos. 
•  14  de  setiembre— Cuzco. — Hoi  mando  una  comisión  en 
busca  de  mi  equipaje,  que  dejé  en  Paucartambo  con  orden  de 
que  me  lo  remitieran  al  Cuzco,  en  donde  forzosamente  tengo 
que  esperar  esos  para  mí,  valiosos  bultos. 

15-17  de  setiembre — Cuzco — Mientras  espero  mis  bultos, 
hago  excursiones  á  los  alrededores  de  la  ciudad,  doi    princi- 

dio  á  mis  trabajos,  amplío  mis  apuntes. 

El  15  pasamos  una  agradable  noche  en  casa    del    señor 

Ethelbisttel,  cónsul  alemán  en  unión  de  la  colonia    alemana 

del  Cuzco.    Estos  caballeros  que  antes  de  mi  entrada    á    la 

montaña  tuvieron  la  fineza  de  dedicarme  algunas  horas,  han 
querido  darme  á  mi  salida  un  rato  igual  de  expansión. 

18  de  setiembre.-  Despacho  á  Cosñipata  á  mis  compañe- 
ros para  qne  esperen  allí  mis  órdenes,  menos  á  Fricdlandlcr, 
á  quien  llevo  á  Lima,  en  seguida  tomo  asiento  en  el  coche 
que  sale  hoi  i  á  las  5  p.  m.  llegamos  á  I  usipata. 

19  de  setiembre.— A  las  7  a.  m.  salimos  i  llegamos  á  Si- 
cuani  á  las  4  p.  m. 

20  de  setiembre. — Tomamos  el  tren  á  las  7  a.  m.  i  llega- 
mos á  Juliaca  á  las  4  p.  m. 

21  de  setiembre.— Parte  el  tren  á  las  7  a.  m.  llegando  á 
Arequipa  á  las  5  p.  m. 

22  i  23  de  setiembre.— Arequipa. 

24  de  setiembre. — A  las  7  a.  m.  salimos  de  Arequipa  i 
¡legamos  á  Moliendo  á  las  3  p.  m. 

25  de  setiembre.— Moliendo. 

26  de  setiembre.— Me  embarqué  en  el  vapor  de  la  carrera. 

27  de  setiembre — En  viaje. 

28  de  setiembre.— Llego  al  Callao  i  en  seguida  á  Lima  mi 
punto  de  partida,  después  de  una  ausencia  de  163  días. 
.•Cuántos  acontecimientos  se  han  desarrollado  desde  mi  sa- 
lida hasta  mi  llegada!  En  un  tiempo  relativamente  corto 
he  recorrido  3902  kilómetros.    Mis  pensamientos  se  dirigen 
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al  valle  de  Cosñipala,  en  donde  á  la  entrada  de  la  montaña 
esperan  mis  compañeros  mis  órdenes  para  seguirme  en  otra 
excursión.  No  está  al  alcance  de  mis  manos  el  premio  que 
merece  ese  puñado  de  hombres  (Luis  Félix,  Amadeo  Weiss, 
Friedlandler,  Cuba,  Torres  Aguirre)  que  con  peligro  de  una 
muerte  presagiada  de  antemano,  me  ayudaron  activa  i  efi- 
cazmente á  hacer  una  exploración  tantas  veces  intentada  sin 
éxito  por  expediciones  numerosas.  Tengo,  por  otra  parte,  la 
firme  convicción  de  que  el  Gobierno  no  desamparará  ala  viu- 
da de  Calderón  que  perdió  su  vida  en    la  expedición. 

Satisfecho  contemplo  el  abundante  material  que  he  traí- 
do que  hará  luz  sobre  esas  regiones  misteriosas,  hacia  cuyas 
riquezas  guardadas  en  sus  vírgenes  montañas,  voi  á  llamar 
la  atención.  Np  obstante  haber  malogrado  mi  salnd,  estoi 
tranquilo  i  satisfecho.  Los  sacrificios  consumados  habrán 
servido  para  un  noble  fin.  Las  manchas  blancas  del  mapa 
del  Oriente  peruano  sé  han  borrado:  La  vía  del  Alto  Madre 
de  Dios  ha  quedado  abierta.  He  cumplido  mi  compromiso 
para  con  las  Juntas  de  vías  fluviales  i  para  con    la   Nación 

Lima,  15  de  diciembre  de  1904. 

Jorge  M.  von  Hassbl  (1). 


[i]    "Ultimas  exploraciones  ordenadas  por  la  Junta   de  Vías  Fluviales"  —  Lima, 
Imprenta  de  **J«a  Opinión  Nacionar*— 1907. 
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1907 


MotlGla  hlstórlco-geográfica  de  algunos  ríos  de  nues- 
tro Oriente  por  el  autor  de  esta  colección  de  docu- 
mentos. (1) 


KÍO  MADRE  DB  DIOS 


En  la  intrincada  red  fluvial  del  oriente,  i  entre  los  nume- 
rosos ríos  que  la  forman,  algunos  presentan  interés  excep- 
cional, ya  por  su  situación,  ya  por  las  facilidades  que  ofre- 
cen para  el  acercamiento  á  la  costa,  ya,  en  fin,  por  la  abun- 
dante i  variada  riqueza  de  los  territorios  que  bañan.  Uno 
de  esos  ríos  es  el  Madre  de  Dios  [Magno,  Amarumayo,  Cas- 
tela,  Tono,  Opotari,  Manu-ena,  Manu-raanu,  Manuriritia  ó 
finalmente  Yami,  nombres  todos  con  que  distintos  geógra- 
fos é  historiadores  lo  han  designado),  que  se  halla  formado 
por  la  unión  de  muchos  ríos  i  pequeños  arroyos  que,  proce- 
dentes de  los  deshielos  que  bajan  de  la  cadena  oriental  de  los 
Andes,  riegan  gran  parte  de  las  provincias  de  Convención, 
I^aucartambo,  Quispicanchi,  Carabaya  i  Sandia  de  los  de- 
partamentos peruanos  de  Cuzco  i  Puno. 

El  origen  principal  del  Madre  de  Dios  se  encuentra  en  el 
río  Huaisampilla,  que  nace  en  el  nevado  del  mismo  nombre 
poco  más  ó  menos  á  los  13°18'de  latitud  sir,  i  recibe  des- 
pués por  la  izquierda  el  río  Rocco,  punto  desde  el  cual  es  co- 
nocido con  el  nombre  de  Pilcopata,  que  conserva  hasta  su 
confluencia  con  el  Piñipiñi,  donde  lo  cambia  por  el  de  Alto 
Madre  de  Dios,  que  á  su  vez  pierde  para  ser  titulado  Bajo 
Madre  de  Dios  desde  su  confluencia  con  el  Manu  hasta  unir- 
se con  el  Beni  para  desembocar  en  el  Madera. 


(I)  iSste  estadio  se  concreta  especialmente  al  Madre  de  Dios  i  sus  afluentes;  hapa. 
recido  sin  embargo  que  puede  tener  cabida  en  la  colección  de  documentos  relativos  á  Lo- 
reto  por  contener  algunos  datos  relacionados  con  viajes  i  exploraciones  que  tuvieron  orí- 
gen  en  ese  departamento; 

57 
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El  Madre  de  Dios,  desde  el  sitio  en  que  toma  el  nombre 
de  Pilcopata,  sigue  aproximadamente  el  curso  i  recibe  los 
afluentes  que  van  en  seguida; 

Verificada  la  unión  del  Huaisampilla  i  del  Rocco  sigue 
una  dirección  aproximada  al  NE.  hasta  llegar  á  los  13°  01' 
de  latitud  sur,  donde  recibe  las  aguas  de  un  rfo  que  nacien- 
do á  inmediaciones  del  nevado  Apucañac-  huai  i  al  que  en- 
tran por  ambas  márgenes  numerosos  afluentes  que  riegan 
las  fértiles  i  en  otro  tiempo  pobladísimas  tierras  designadas 
con  el  nombre  de  valles  de  Paucíirtambo,  es  conocido  en 
sus  distintas  secciones  con  la  denominación  de  Yanama3'u, 
Tambo  i  Cosñipata. 

De  la  desembocadura  del  Cosñipata  continúa  el  Tambo 
con  dirección  al  iNE.,  recibiendo  á  los  12°5l'  por  la  derecha 
al  río  San  Juan,  formado  por  la  junta  del  Querus  i  el  Marca- 
chea.  Siguiendo  el  Pilcopata  dirección  S.  N  ,  le  entra  por  la 
izquierda,  primero  el  rio  Tono  cuyos  tributarios  son:  el  Pi- 
tasmayo,  el  Chirinomayo,  el  Marasini,  el  Corimayo,  el  Pin- 
tomayo,  el  Hospital  i  el  Yapurqui,i  después,  á  los  12°51'45" 
de  latitud  i  73°48'33''  de  longitud  O.  de  París,  según 
Gohring,  el  Piñipiñi,  río  formado  de  la  unión  de  aguas  del 
Callanga,  que  á  su  vez  recibe  los  ríos  Ritama,  Huatanai, 
Belempata,  Chunchusmayo  i  Yuncaría,  i  del  Maestrón. 

En  la  unión  con  el  Piñipiñi  el  Tambo  ó  Pilcopata  cede  su 
anterior  denominación  para  tomar  la  de  Alto  Madre  de 
Dios.  Ya  con  este  nombre  se  desvía  su  curso  hacia  el  E.  i 
NE.,  atravesando  una  abra  de  roca  de  trescientos  metros 
de  largo  i  de  sesenta  á  ciento  veinte  de  acho,  conocida  con  el 
nombre  de  pongo  de  Cóñec.  A  la  salida  de  Cóñec,  continuan- 
do con  dirección,  primero  NO.  idespués  NE.,  recibe  por  la  de- 
recha las  aguas  de  los  ríos  Carbón,  Colorado  i  Salvación,  i 
por  la  izquierda  el  Calavera  ,el  Pantiacolla  i  el  Mapialla  ó 
Condeja  hasta  entremezclar  sus  aguas  con  las '  del  famoso 
río  Manu,  Paucarguambo  según  Alvarez  Maldonado,  o  río 
del  Combate  como  lodesignó  Faustino  Maldonado,  á  los 
12^16'21''89  de  latitud  sur  i  73°33'39"  25  de  longitud  O.  de 
París  (según  Stiglich).  Unidas  ya  las  aguas  del  Manu  i  el 
Alto  Madre  de  Dios  sigue  el  río  dirección  aproximada  al 
SE.,  hasta  encontrar  al  Inambari,  habiendo  recibido  antes 
como  principales  tributarios  por  la  derecha  los  ríos  Chilive 
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á  los  12°2  /  de  latitud  sur  i  el  Colorado  6  Puca-Puca  á  los 
12°37'3l''  de  latitud  i  73°0l'09"52  de  longitud  O.  de  París, 
i  por  la  otra  margen  al  río  de  los  Muertos,  la  Quebrada- 
grande  i  un  río  de  largo  curso,  poblado  de  caucheros  peruar 
nos,  que  se  forma  de  la  unión  del  Busamanu  con  el  Aucaio, 
deseraboc/in^o  á  los  12°36'40"de  latitud  sur  i  72°46'15''  de 
longitud  O.  de  París,  i  que  se  denomina  río  de  los  Amigos, 

Desde  la  afluencia  del  rió  Inambari,  á  los  12°4-'21*'08 
sur  i  7j°25'4í"  de  longitud  O.  de  París,  sigue  3'a  el  Madre  de 
Dios  una  dirección  casi  general  al  E.  i  después  al  NE.,  hasta 
su  unión  con  el  Beni  Los  principales  afluentes  que  en  este 
traj'ecto  recibe  son:  el  río  Tacuatimanu  ó  de  las  Piedras  á 
los  12^31'17''  de  latitud  i  71^56'16"  O.  de  París,  los  riachue- 
los  Babasoti,  Gamitana,  Chivé,  Santa  Rosa  i  el  Carmen 
por  la  izquierda,  i  por  la  derecha  el  río  Tambopata  á  los  12° 
33'44''  de  latitud  sur  i  71''35'54"  O.  de  París,  el  Palma 
real,  el  Heath  ó  Abuyama  á  los  12°31'14*  de  latitud  i  69° 
09*35"  O.de  París,  i  Analmente  el  Api,  el  Asunta,  el  Toromo- 
nas,  el  Manupari,  el  Sena  i  el  Genechiquía. 

Unidos  los  ríos  Madre  de  Dios  i  Beni  en  los  10°51'  de  la- 
titud sur  i  68°57'05"de  longitud  O.de  París,  el  río  resultan- 
te, impropiamente  llamado  Bajo  Beni,  pues  el  Madre  de 
Dios  tiene  mayor  caudal  de  aguas  i  mayor  ancho  en  su  de- 
sembocadura, siguiendo  además  el  nuevo  río  poco  más  ó  me- 
nos su  misma  dirección,  se  dirije  á  echar  sus  aguas  al  Bajo 
Mamoré  ó  Alto  Madera  sobre  los  10^21  M  3"  de  latitud  i  69° 
52*44"  de  longitud  O.  de  París  (1),  recibiendo  antes  por 
ambas  márgenes  á  más  de  algunos  riachuelos  i  pequeños 
arroyos  de  escasa  consideración,  tales  como  el  Tomás  por 


{i]  Bsta  longitud  deducida  por  el  reverendo  obispo  de  la  Paz,  fral  Nicolás  Armentia, 
es  el  término  medio  de  una  serie  de  observaciones  citadas  por  el  mismo  sacerdote  en  su 
libro  "Límites  de  Bolivia  con  ej  Perú  por  la  parte  de  Caupolicán",  tales  son: 

Ricardo  Franco  de  Almeidu  Scrra,  en  1790 68004*06*  O*  de  París 

Gibbon,  en  1852 67057*00*'  O.  de     „ 

Comisión  Pinkas,  en   1884 67053*15"  O*  de     ,, 

Keller,  en   1868 67052'2o**  O.  de     „ 

Comisión  Fonseca 67055*00**  O.  6e     „ 

Heath,  en   1881 67042»i4"  o.  de     ,. 

Muller,  en  1864— 67045»i3»»  o.  de     „ 

Como  la  posición  señalada  por  Almeida  difiere  notablemente  de  las  ngaiente»^  debido 
segfin  parece  á  lo  imperfecto  de  los  instrumentos  usados  por  el  observador  el  obispo 
Armentia,  con  muí  fundada  razón.  <  pina  prrque  no  se  tomen  en  cuenta  las  cifras  del  in- 
geniero lusitano. 
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la  derecha,  al  río  Orton  6  Datímanu,  (rio  de  las  tortugas), 
que  se  forma  de  la  confluencia  del  Tahuamanu  i  Vlanuripi,  i 
que  desemboca  por  su  margen  izquierda  á  los  10°44'  de  lati- 
tud sur  i  68°49'  de  longitud  O.  de  París. 

Ese  río  M'idre  Dio^,  con'>jido  durante  el  imperio  incai- 
co, fué  recorrido  en  1567  por  el  conquistador  español  Juan 
AWarez  Maldonado,  eecribiendo  él  ó  uno  de  sus  compañeros 
una  relación  completa  i  mui  detallada  de  la  exploración  que 
realizaron,  la  mismg,  que  el  año  1899  publicó  en  España  (Se- 
villa), precedida  de  un  eruditísimo  prólogo,  el  señor  don  Luis 
Ulloa. 

l'ero  ya  sea  la  poca  publicidatl  que  \a  ^^Relación  verda- 
dera del  discurso  i  subceso  de  la  jornada  i  descubrimiento** 
del  Magno  ó  Madre  de  Dios  llegó  á  alcanzar,  ó  ya  los  errores 
en  que  incurrieron  los  que,  después  de  esa  época,  exploraron 
enparteel  Araarumayo,  es  lo  cierto  que  hasta  mediados  del 
siglo  XIX,  en  que  nuestro  compatriota  don  Faustino  Maldo- 
nado  penetró  á  este  río  bajando  hasta  la  cachuela  Calderón 
del  Infierno  en  el  Madera  donde  murió  ahogado  (1),  no  se 
se  tenía  idea  siquiera  aproximada  de  su  verdadero  curso  i 
origen,  ello  al  extremo  de  que  Garcilaso  de  la  Vega  llegase  á 
expresar  la  creencia  de  que  el  río  M  ad  re  de  Dios  ó  de  Nuestra  Se- 
ñora pertenece  á  la  hoya  del  Plata,  por  suponer  que  echa 
sus  aguas  en  el  río  de  este  nombre,  ^'que  los  indios  llaman 
ParahuaP';  no  faltando  quienes,  como  los  antiguos  misione- 
ros de  Ocopa  i  el  coronel  J.  D.  Espinar,  lo  hayan  tenido  por 
el  mismo  río  Ya  varí;  Mr.  De  L'Isle  por  el  Yutai;  otros  como 
el  geógrafo  Juan  de  la  ^.  ruz,  Bowel,  Roberto  Vaugondi  i  don 
Mariano  Felipe  Paz  Soldán  (1860),  por  el  río  Yuruá;  algu- 
nos por  el  río  Purfis  ó  Cuchiguara  (2),  como  Haenke,  Bovo 
de  Ravello,  Gibbon  i  Orton,  i,  finalmente,  ha  habido  geógra- 
fos como  J.  Russell,  Francisco  Requena,  Sobrevida,   Balea- 

[i]  Los  pormenores  de  esta  expedición  de  Maldonado,  así  como  los  referentes  á  otras 
machas  verificadas  en  el  Madre  de  Dios  antes  i  después  de  aqnella,  pueden  verse  en  la  se. 
rie  de  interesantes  artículos  que  con  el  título  de  "Taucartambo^Las  exploraciones  i  sus 
víctimas",  publicó  el  año  1906  en  "La  Prensa,"  el  señor  Ricardo  García  Rosell.— Sobre  el 
mismo  tema  prepara  un  trabajo  nutiidísimo  de  buenas  informaciones  el  señor  don  Sci- 
pión  Liona,  actual  secretario  de  la  sociedad  geográfica. 

(2)  La  denominación  de  Cuchiguara,  con  que  los  indios  conocían  al  l'urfis,  fué  reve- 
lada á  los  españoles  por  el  jesuíta  Cristóbal  de  Acuña  quien  el  año  1639  pasó  por  la  desem. 
bocadura  de  ese  río  en  la  expedición  que  hizo  por  encargo  del  virrei  del  Perú  acompañan, 
do  al  capitán  portugués  don  Pedro  Texcira. — Posteriormente  se  alteró  el  nombre  de  Cu- 
chiguara por  Cucbibuarai    Cuxiuara. 
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to,  Carrascón  i  Sola,  Conrado  Mannert,  Cosme  Bueno,  Pic- 
quel  i  Bertrés  que  lo  han  considerado  formando  parte  de  la 
hoya  del  Ucayali. 

De  los  numerosos  ríos  que  hemos  visto  acuden  con  grue- 
so caudal  de  aguas  á  incrementar  las  del  Madre  de  Dios, 
cuatro  son  los  que  han  sido  mejor  estudiados  i  sobre  los  que 
hemos  logrado  hacer  mayor  acopio  de  datos.  Vamos,  por 
consiguiente,  á  dar  una  breve  noticia  histórico-geográfica 
del  Tambopata,  Inambari,  Tacuatimanu  i  Heath,  que  son 
los  ríos  en  referencia,  así  como  del  varadero  6  istmo  que  por 
intermedio  de  los  ríos  Serjalí  i  Caspajali  comunica  las  ho- 
yas del  Ucayali  i  Madre  de  Dios,  dejando  los  demás  para 
nueva  i  mejor  oportunidad. 


Río  Tambopata 


El  río  Tambopata,  cuyo  nombre  según  Raimondi,  le  vie- 
ne de  un  tambo  que  en  otro  tiempo  fué  lugar  de  reunión  de 
los  cascarilleros  que  explotaban  los  bosques  vecinos  i  que 
estaba  situado  dentro  del  ángulo  meridional  formado  por 
el  Tambopata  i  su  afluente  izquierdo  el  Llamillami,  á  los 
13°48'  de  latitud  sur  69^28'  de  longitud  O.  de  París,  poco 
más  ó  menos,  según  el  mapa  del  Perüí  de  Raimondi;  durante 
el  coloniaje,  en  que  no  se  tenía  idea  exacta  de  la  parte  baja 
de  su  curso,  era  designado  indistintamente  con  los  nombres 
de  San  Juan  del  Oro,  Río  de  la  Villa  6  Carabaya  (1).  cono- 
ciéndosele hoi  también  en  parte  con  la  denominación  de  Vi- 
llamayo  i  siendo  llamado  por  los  salvajes  que  moran  en  sus 
orillas  con  los  de  Baguaja  6  Capirbua, 

Este  río,  ahora  perfectamente  conocido  en  su  parte  baja, 
gracias  á  las  importantes  exploraciones  realizadas  en  estos 
últimos  tiempos  por  inspiración  de  la  junta  de  vías  fluvia- 
les, puede  decirse  que  aún  está  por  estudiarse  en    sus  oríge- 


[i]  Don  Claudio  Osambela  cree  que  San  Juan  del  Oro  se  llamó  al  Madidi  i  no  al  Tam- 
bopata, pero  estimamos  que  esta  es  cuestión  ya  perfectamente  esclarecida  en  el  sentido 
que  nosotros  la  interpretamos,  i  que  la  opinión  de  Osambela  tiene  por  origen  el  antiguo 
error  que  suponía  un  mismo  río  el  Tambopata  i  el  Madidi. 
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nes,  pues  fuera  de  los  imperfecfcos  datos  que  al  respecto  nos 
dejara  el  sabio  Raimondi  i  de  los  muí  incompletos  que  hoi 
nos  proporcionan  nuestros  connacionales  que  por  ahí  mo- 
ran, no  tenemos  ningunos  otros  que  noj  merezcan  ente- 
ra fé. 

Nace  el  río  Tambopata,  con  el  nombre  de  Phulluni  al  sur 
de  la  hacienda  Saqui,  en  el  distrito  de  Sina  de  la  provincia 
de  Sandia,  poco  más  ó  menos  á  los  14^50  de  latitud  sur,  au- 
menta en  seguida  sus  aguas  con  las  del  Yagua- Yagua  i  el 
Coroari,  toma  á  continuación  al  unirse  con  el  río  Queñuani 
el  nombre  de  Saqui,  con  el  que  sigue  hasta  cerca  de  la  de- 
sembocadura del  Inahuaya,  por  cujas  inmediaciones  existió 
el  histórico  pueblo  de  San  Juan  del  Oro,  i  después  de  haber 
recibido  entre  otros  pequeños  tributarios  al  río  Totora,  al 
San  Blas  i  al  Charobamba  por  la  derecha  i  al  Maravillas 
por  la  izquierda,  corre  con  el  nombre  de  Tambopata  desde 
la  desembocadura  del  Inahuaya,  i  siguiendo  curso  bastante 
tortuoso  se  dirije  á  desembocar  directamente  al  Madre  de 
Dios  en  la  posición  que  antes  hemos  indicado,  recibiendo  co- 
mo principales  tributarios  por  la  derecha,  el  Yur^jmayo,  el 
San  Cristóbal  ó  Pablobamba,  el  Chunchusmayo.  el  M  osos- 
huaico  ó  Lanza  i  el  La  Torre,  i  por  la  izquierda  el  Yenqueni, 
el  Yami-Y''ami,  el  Challuina,  el  Yanamayo,  el  Cruzpiaya,  el 
Charuyo.  el  Putina  punco,  el  Rosario,  el  V^acamayo,  el  Tá- 
vara,  el  Nao,  llamado  también  Carama,  el  Atsahuaca,  el 
Wuiañi-Papatsihua  ó  Maliaowski  i  el  Chanta. 

El  Tambopata,  navegable  fácilmente  á  vapor  sólo  desde 
la  desembocadura  del  río  La  Tcrre,  ha  sido,  sin  embargo, 
mui  traficado  en  una  gran  parte  de  su  alto  curso  desde  los 
comienzos  del  coloniaje,  pues  sus  ricos  lavaderos  de  oro  des- 
pertaron desde  un  principio  la  codicia  de  los  españoles;  ha- 
biéndolo cruzado  también  en  repetidas  ocasiones  los  mismos 
conquistadores  en  las  incursiones  que  hacían  en  busca  de 
nuevas  tierras  i  nuevas  riquezas  al  oriente  de  la  entonces 
provincia  de  Carabaya. 

La  falta  de  testimonios  respecto  de  la  época  que  prece- 
dió á  la  del  dominio  español  no  permite  evidenciar  si  los 
incas  en  sus  vastas  i  continuas  expediciones  llegaron  á  pene, 
trar  al  Tambopata  i  á  beneficiar  el  oro  que  arrastran  consi- 
go las  aguas  de  sus  más  altos  tributarios,  pero  si  nos  atene- 
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mos  á  que  las  primeras  entradas  de  los  españoles  á  los  terri- 
torios de  la  cuenca  del  Tuíche  se  verificaron,  como  en  seguida 
lo  veremos,  por  ese  río,  i  que  aquellos  en  los  principios  de  su 
conquista  generalmente  tomaban  por  guías  á  los  mismos 
subditos  del  Inca,  que  los  conducían  por  las  rutas  i  caminos 
que  les  eran  conocidos  i  por  los  que  corrientemente  trafica- 
ban, se  hace  difícil  admitir  que  el  río  que  nos  ocupa  fuera 
ignorado  para  los  hijos  del  Sol.  Además,  tenemos  en  nuestro 
apoyo  una  información  prestada  el  año  1573  ante  el  juez  vi- 
sitador don  Francisco  de  Cáceres  por  los  caciques  de  Cara- 
buco, Moho,  Conima  i  Guaicho  i  otros  indígenas  viejos,  res- 
pecto de  las  minas  de  oro,  plata  i  otros  metales  que  existían 
en  sus  repartimientos  6  de  que  tenían  noticia. 

En  la  parte  pertinente  de  esta  inforcuación,  dada  á  cono- 
cer por  Jiménez  de  la  Espada  en  el  2^  tomo  de  las  '^Relacio- 
nes  geográficas",  á  la  pregunta  del  sitio  donde  se  encuentran 
las  minas  de  Larecaxa  i  si  saben  de  la  existencia  de  algunas 
otras,  respondieron,  "que  las  de  Caravaya  son  en  los  cerros 
de  Apuruma  i  Vilcabamba  i  el  Río  Grande  de  Callana  é  Hi- 
para, donde  eran  las  minas  del  Inga,  i  San  Juan  del  Oro  é 
San  Cristóbal,  en  diferentes  quebradas  i  ríos  de  muchos 
nombres,  los  cuales  el  inga  señaló  á  los  indios  de  estos  re- 
partimentos  i  á  los  demás  que  á  ellas  quisiesen  ir  á  sacar 
oro,  como  lo  hacen  de  presente  los  de  Guancané  i  Vilque  i 
otros  comarcanos." 

Si  estas  deposiciones  son  verídicas,  siendo  cierto  que  los 
incas  facultaron  á  los  indios  de  determinados  repartimentos 
para  extraer  el  oro  de  las  arenas  de  los  ríos  San  Juan  i  San 
Cristóbal,  es  incuestionable  que  en  la  historia  del  Tambopata 
debe  acordarse  un  sitio  á  los  subditos  del  maravilloso  impe- 
rio conquistado  por  el  fundador  de  Lima. 

El  año  1538,  después  de  la  batalla  de  Salinas  en  que 
Hernando  Pizarro  derrotó  las  huestes  de  don  Diego  Alma- 
gro, las  tropas  victoriosas  se  entregaron  á  toda  clase  de 
excesos,  al  extremo  de  temer  fundadamente  Pizarro  que,  im- 
pulsadas por  la  ociosidad  é  instigadas  por  algunos  descon- 
tentos, revivieran  la  insurrección  acabada  de  sofocar. 

Para  evitar  tal  daño  i  también  para  libertarse  de  ellas, 
cuyas  exigencias  eran  cada  día  más  inmoderadas,  dio  Piza- 
rro al  capitán  Pedro  de  Candía  los  títulos  i  prerrogativas 
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necesarias  para  que  descubriese  un  país  fabuloso  situado  al 
oriente  del  Cuzco  í  al  otro  lado  de  los  Andes,  país  que  se  de- 
signaba con  la  denominación  de  Ambaya  i  cuyas  riquezas 
ponderadas  maliciosamente  por  algunos  indígenas  tenían 
preocupados  á  los  españoles. 

Candia  alistó  trescientos  hombres,  é  internándose  por 
Avises  hacia  el  río  Tono,  avanzó  algo  adentro  por  en  medio 
de  espesos  bosques  improvisando  caminos  en  los  que,  al  de- 
cir del  cronista  Herrera,  baUó  tan  malos  pases  tan  trabajo- 
sos i  diticultosos  que  los  cavaüos  se  despeñaran  i  los  hom- 
bres  se  herían  i  maltratavan,  sufriendo  durante  tan  incómo- 
da marcha  toda  suerte  de  penalidades. 

Cansados  al  ñn  Candia  i  los  suyos  de  una  expedición  cu- 
yos resultados  se  presentaban  cada  vez  más  dudosos,  é  in- 
formados por  algunos  indios  que  moraban  en  aquellos  luga- 
res, que  por  más  que  avanzasen  no  encontrarían  la  ambicio- 
nada An2¿aja,  asegurándoles,  probablemente  para  alejarlos, 
que  el  rico  territorio  que  ellos  buscaban,  se  llamaba  Cbun- 
cbos  i  se  encontraba  tierra  adentro  al  este  de  Carabaya, 
resolvió  Candia  emprender  viaje  de  regreso  para  pedir  la 
nueva  conquista,  saliendo  según  algunos  historiadores  por 
Tarabaya,  posiblemente  por  el  río  San  Gabán,  afluente  del 
Inambari. 

Acusado  Candia  dutante  su  vuelta  de  conspirar  contra 
Pizarro,  fué  preso  á  su  llegada  al  Cuzco,  encomendándose  el 
mando  de  la  expedición  que  debía  descubrir  las  tierras  de  los 
Cbunchos  á  Pero  Anzures  tíenríquez  de  Campo  Redondo. 

Venciendo  obstáculos  mil  que  le  presentaba  la  naturale- 
za, exponiéndose  á  continuos  peligros,  teniendo  constante- 
mente que  vadear  numerosos  ríos,  llegó  al  fin  Anzures  á  los 
Cbuncbos  i  río  de  los  Omalpacas  (Beni),  siguiéndole  poco 
después  Pedro  de  Candia,  que  reconciliado  con  los  Pizarro, 
una  vez  acreditada  su  inocencia,  había  recibido  encargo  de 
ir  en  seguimiento  de  Anzures. 

Pero  de  Anzures  i  después  Pedro  de  Candia,  fueron,  pues, 
los  primeros  españoles  que  se  tiene  noticia  hayan  atravesa- 
do el  Tambopata. 

Bn  cuanto  al  lugar  por  donde  pasaron  este  río,  i  si  lo 
bajaron  ó  subieron  en  parte,  ello  es  ignorado  por  completo. 
Sólo  se  sabe  que  lo  atravesaron  i  que  estuvieron  en   territo- 
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rio  de  los  Chuuchos,  de  donde  después  Anzures  partió  á 
otras  conquistas  que  no  interesan  á  nuestro  objeto. 

Sin  embargo  de  que  no  ha  llegado  á  precisarse  la  fecha, 
es  sabido  que  con  diferencia  de  corto  tiempo  á  las  anotadas 
empresas  militares,  cruzó  las  montañas  de  Sandia,  después 
de  haber  bajado  un  gran  río  que  parece  ser  el  Tambopata, 
un  presbítero,  cura  del  pueblo  de  Calacoto  de  la  jurisdicción 
del  Colino,  De  esta  expedición,  que  es  interesantísima  por 
ser  una  de  las  primeras  efectuadas  por  ministros  del  altar, 
trata  el  agustino  frai  Bernardo  de  Torres,  en  la  obra  que 
publicó  en  Lima  el  año  1757  con  el  título  de  **Crónica  de  la 
provincia  Peruana",  en  los  siguientes  términos: 

'*En  el  quarto  i  vltimo  de  los  que  antes  de  nuestros  reli- 
giosos empe<;aron  á  predicar  el  fanto  Evangelioeneftas  Pro- 
vincias, fue  vn  Clérigo  presbitero,  efpirirual  i  docto,  pueblo 
del  Collao,  á  quien  conoció  i  trató,  i  de  quien  lupo  todo  el 
fucefFo  el  P.  Pred.  Fr.  losep  García  Serrano,  religiofo  de  to- 
da verdad,  i  de  mucha  virtud,  de  quien  prefto  hablaré,  el 
qual  no  ha  podido  acordarfe  del  nombre  del  cura,  aunque  ha 
hecho  diligencia  para  ello.  Efte  buen  sacerdote  con  zelo  de 
la  honra  de  Dios,  i  del  de  aquellas  almas  entró  fus  Prouin- 
cias  por  Sandia,  pueblo  de  la  jurisdicción  de  Carauaya,  afiíf- 
tido  i  guiado  de  vn  meftiso  intérprete,  practico  en  aquellas 
tierras.  Llegó  al  río  que  diuide  los  cerros  de  efta  Prouincia 
de  los  campos  de  los  Chunchos,  i  con  intrépido  coraron  fe 
arrojo  por  el  río  en  vna  balfa,  en  confianza  del  señor  que  le 
movía.  Fue  recibido  i  regalado  de  los  Caciques,  i  de  los  de- 
mas  indios  principales  cuyo  exemplo  figuio  el  refto  de  la  ple- 
be, iba  haciendo  grande  fruto  en  los  pueblos,  i  cruda  guerra 
al  demonio,  viéndole  el  tan  introducido  i  venerado  en  la  tier- 
ra i  que  cada  día  le  iban  ganando  defpojos  i  quitándole  mu- 
chas almas  que  poseía,  rabiava  en  evidia,  i  temió  que  aquel 
hombre  folo  avía  de  arruinar  fu  imperio  i  derribarle  de  su 
trono.  Trató  pues  de  echarle  de  la  tierra,  i  no  fiendo  poffi- 
ble  por  fuerza,  por  fer  tan  amado  de  los  indios,  fe  valió  de  íu 
aftucia." 

A  Anzures  i  Candía  siguieron  á  mediados  del  siglo  XVI 
los  P.P.  mercedarios  del  Cuzco,  que  hicieron  varias  entra- 
das al  oriente  del  Carabaya  con  el  objeto  de  catequizar  á  los 
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salvajes,  entradas  que  no  pudieron  tener  lugar  sino  pasan- 
do el  Tambopata. 

Poco  más  ó  menos  por  la  misma  época,  tuvo  lugar  la 
fundación  de  la  ciudad  de  San  Juan  del  Oro,  á  inmediaciones 
del  río  del  mismo  nombre,  río  que,  como  ya  hemos  indicado, 
no  es  otro  que  el  actual  Tambopata,  al  que  algunos  escrito- 
res  antiguos  tales  como  el  jesuita  Pedro  Murillo  Velarde  i 
otros,  dan  también  la  denominación  de  Carabaya. 

No  estando  acordes  los  historiadores  i  geógrafos  respe- 
to al  año,  circunstancias  i  personas  á  quienes  se  debió  la 
fundación  de  San  Juan  del  Oro,  nos  vamos  á  permitir  expo- 
ner en  seguida  lo  que  dicen  al  respecto  algunos  de  ellos. 

El  cronista  Pedro  Cieza  de  León  que  el  año  1550  estu- 
vo en  el  Perú,  en  el  libro  II  de  las  **Guerras  Civiles  del  Perú,' 
afirma  que  durante  el  reinado  de  Carlos  V  se  descubrieron 
grandes  reinos  i  provincias  llenas  de  ríos  i  collados  *'los  más 
ricos  en  oro  i  plata  jamás  vistos,"  viéndose  en  esos  reinos 
un  río  llamado  Carabaya  (actual  Tambopata )  en  el  que  se  en- 
contró tal  abundancia  de  oro  que  á  muchos  una  sola  batea 
les  daba  500  i  1.000  pesos,  sacándose  de  ese  río  más  de  un 
millón  trescientos  mil  pesos.  I  agrega,  ''que  las  ricas  minas 
de  oro  del  Cuzco  especialmente  las  que  existen  en  un  río  lla- 
mado Carabaya  se  descubrieron  estando  Vaca  de  Castro  en 
el  Cuzco''  (1542). 

El  cosmógrafo  cronista  Juan  López  de  Velazco  (1571- 
1574),  dice  que  San  Juan  del  Oro  es  una  villa  de  la  provincia 
de  Carabaya,  ''setenta  ú  ochenta  leguas  del  Cuzco  hacia  le- 
vante, E.  SE.,  i  treinta  ó  treinta  i  cinco  más  á  poniente  de 
la  laguna  del  Collao  (lago  Titicaca),  es  pueblo  de  treinta  ó 
cuarenta  vecinos,  ninguno  de  ellos  encomendero,  por  que  no 
hai  repartimientos  en  este  pueblo,  á  causa  de  ser  de  la  juris- 
dicción i  obispado  del  Cuzco.  Mandó  fundar  este  pueblo  el 
Márquez  de  Cañete,  el  año  1557  ó  1558,  por  ocupar  los  mu- 
latos i  negros  horros  con  los  cuales  se  fundó,  aunque  entre 
los  vecinos  hai  algunos  españoles,  i  llamóle  San  Juan  del 
Oro,  por  lo  mucho  que  hai  de  pepita  en  su  comarca " 

El  virrei  marqués  de  Cañete,  decía  en  1559  al  corregidor 
del  Cuzco,  licenciado  Polo,  al  darle  instrucciones  para  que 
formulase  ordenanzas  de  minas:  "Bien  sabéis  la  buena  noti- 
cia que  se  ha  tenido  i  se  tiene  de  las  minas  ricas  de  oro  que 
se  han  descubierto  en  la  provincia  de  Carabaya,  adelante  de 
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la  villa  de  San  Juan  del  Oro.  seis  ú  ocho  leguas,  de  cuya  cau- 
sa diz  que  se  han  movido  e  mueven  muchos  españoles  i  otras 
pers  mas  á  entrar  en  aquella  provincias. 

Jorje  Juan  i  Antonio  de  Ulloa,  en  su  'Relación  histórica 
del  viaje  A  la  América  nieridionar*  al  describir  el  corres^imien- 
to  de  Carabaya,  dicen:  "Hai  un  río  en  esta  provincia  que  le 
pone  términos  por  la  parte  de  las  montañas  de  los  indios 
gentilefiy  el  cual  abunda  tanto  en  oro,  que  en  cierto  tiempo 
del  año  disponen  los  caciques,  que  los  indios  de  los  pueblos 
que  ellos  gobiernan,  vayan  en  cuadrillas  á  las  orillas  de  él, 
i  haciendo  unas  pequeñas  pozas,  lavan  después  las  arenas 
que  se  juntan,  i  sacan  el  oro  que  necesitan  para  pagar  los 
tributos " 

Garcilaso  de  la  Vega  en  la  segunda  parte  de  sus  ''Comen- 
tarios Reales",  dice:  **Las  más  ricas  (minas  de  oro)  fueron 
al  Oriente  del  Cuzco,  en  la  provincia  llamada  CoUahuayay 
que  los  españoles  llaman  Carabaya,  donde  sacaron  mui  mu- 
cho oro  fínísimo,  de  24  quilates,  i  hoi  se  saca  todavía  aun- 
que no  con  tanta  abundancia*" 

El  P.  Domínguez,  comisario  de  las  misiones  franciscanas 
de  Apolobamba,  decía  con  fecha  25  de  enero  de  1761  en  una 
relación:  ''San  Juan  del  Oro  en  tiempo  de  Carlos  V.  ya  tenía 
una  considerable  población,  pues  don  Lucas  Calixto  de 
Echave  Luxán,  historiador  del  mineral  de  Aporoma,  nos 
trasmite  la  relación  de  que  por  habérsele  obsequiado  al  Em- 
perador la  famosa  pepita  de  oro  en  forma  de  cabeza  de  to- 
ro, que  pesaba  más  de  dos  quintales,  i  por  otros  señalados 
servicios,  concedió  al  pueblo  de  San  Juan  del  Oro  el  título 
de  Villa  Imperial,  i  á  sus  vecinos  el  de  nobles." 

En  la  relación  de  la  ciudad  del  Tuzco  que  en  1650  escri- 
bió el  Deán  de  la  catedral  de  esa  ciudad,  don  Vasco  de  Con- 
treras  i  Valverde,  i  que  ha  publicado  don  Marcos  Jiménez  de 
la  Espada  en  el  tomo  II  de  las  ''Relaciones  geográficas  de 
Indias,"  se  encuentra  este  pasaje:  **La  villa  de  San  Juan  del 
Oro  de  Carabaya,  al  sueste  de  esta  ciudad  (el  Cuzco)  i  al 
oriente  de  la  laguna  de  Chucuito,  se  llama  del  Oro  por  el 
mucho  que  se  ha  sacado  i  saoa  cada  día  de  su  comarca;  es  de 
tan  subidos  quilates  como  el  de  Arabia,  mui  encendido,  blan- 
do; cógese  en  pepitas,  i  pesa  de  más  de  veintities  quilates  i 
tantos  gramos," 
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Luis  Moreri  en  su  **Gran. Diccionario  Histórico,"  dice: 
**Caraba¡a  ó  Carabaya,  río  que  nace  en  el  Perú,  corre  del 
S.  O.  primeramente  en  el  Perú  donde  pasa  cerca  de  San  Juan 
del  Oro,  luego  en  el  país  de  las  Amazonas,  donde  desagua  en 
en  el  río  Chunchu  6  Amarumai." 

El  padre  jesuita  Giándomenico  Coleti  en  su  **Dizionario 
Storico-geografico  deír  America  meridionale  (1771)  dice: 
^*San  Giovanni  deír  Oro  (Áurea)  Cittá  piccola  del  Perúnella 
Prov.  di  Caravaya,  distante  82  leghe  a  Scirocco  dal  Cuzco, 
e  32  a  Tramontana  del  Lago  Titi-caca.  II  suo,  territorio  e 
ricchissimo  d'  oro,  che  le  ha  tato  il  nome.  E*  spopolata,  ed 
i  viveri  vi  scarseggiano  assai.  Si  trova  in  un  sito  piano  a 
pie  delle  Andi  dette  del  Cuzco,  che  sonó  un  ramo  o  catena 
otientale  delle  Andi  Reali,  con  le  quali  si  uniscono.  Giace 
San  Giovanni  deír  Oro  in  14?  gr.  12  m.  di  Lat.  Aust  " 

El  cosmógrajo  doctor  don  Cosme  Bueno,  hablando  de 
las  riquezas  de  Carabaya,  refiere  que  en  el  primer  lavadero 
de  oro  que  se  descubrió  en  esa  provincia  se  encontró  una  pe- 
pita de  oro  con  figura  de  cabeza  de  caballo  que  pesaba  cua- 
tro arrobas,  pepita  que  se  envió  á  Carlos  V.  i  que  fué  halla, 
da  por  los  fundadores  de  la  villa  imperial  de  San  Juan  del 
Oro.  Dice  también  que  los  fundadores  de  esa  villa  fueron  los 
fugitivos  de  los  partidos  de  Almagro  i  Pizarro  que  pene- 
trando quebradas  i  bosques  se  enriquecieron  de  modo  que, 
después  de  conseguir  indulto  del  virrei  don  Antonio  de  Men- 
doza, hacia  1553  (sic),  pasaron  algunos  á  España  llevando 
la  expresada  pepita  i  otras  que  consiguieron,  confiriéndoles 
el  emperador  numerosos  honores  i  privilegios,  i  que  habién- 
dose posteriormente  dividido  en  bandos  los  que  quedaron 
en  San  Juan  del  Oro  se  destruyeron  unos  á  otros,  destru- 
yendo también  la  floreciente  villa  que  en  tiempo  de  Bueno- 
mediados  del  siglo  XVIII — apenas  cotaba  con  seis  familias 
de  indios  i  otras  tantas  de  españoles. 

Agustín  dé  Zarate  en  su  **Historia  del  descubrimiento  i 
conquista  de  la  provincia  del  Perú**  que  escribió  en  1555  di- 
ce: que  estando  Vaca  de  Castro  en  la  antigua  metrópoli  del 
imperio  incaico  *'se  descubrieron  en  las  comarcas  del  Cuzco 

las  más  ricas  minas  de  oro  que  en  nuestros  tiempos   se   ha- 
bían  visto,  especialmente  en  un  río  que  se  llama  Carabaya: 

tanto  que  acontecía  á  un  indio  coger   en    un    día  cincuenta 

pesos"  (H.  Primitivos  de  Indias,  t,  II.  pág,  507.) 
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Nuestro  erudito  compatriota  don  José  Eusebio  Llano 
Zapata,  autor  entre  otros  meritísimos  trabajos  de  las  **Me. 
morías  histórico-físicas  apologéticas  de  la  América  meri- 
dional," escritas  allá  por  los  años  de  1756  á  1758— cuyo 
primer  tomo  hizo  imprimir  en  esta  capital  el  año  1904*  el 
ilustre  director  de  la  biblioteca  nacional  don  Ricardo  Pal 
ma — que  viajó  i  estudió  nuestro  territorio,  **sufriendo,  como 
nos  lo  hace  saber  el  general  Mendiburu,  la  intemperie  i  de- 
más penalidades,  consiguientes  á  su  marcha  i  mansión  en 
las  dilatadas  regiones  que  se  conocen  desde  Lima  hasta  el 
Brasil,"  no  podía  dejar  de  decirnos  algo  relacionado  con  la 
investigación  que  venimos  practicando. 

En  el  artículo  segundo  de  su  obra  citada,  que  titula  **Mi- 
ñas  de  oro,"  después  de  indicar  los  minerales  de  ese  metal 
que  se  trabajan  en  la  provincia  de  Parinacochas,  se  expresa 
de  San  Juan  del  Oro  en  estos  términos:  ''Más  adelante  se  ha- 
yan las  más  poderosas  minas  que  de  este  metal  se  han  des- 
cubierto en  el  Perú.  Estas  son  las  de  Callahualla,  que  hoi 
llaman  Carabaya.  Su  riqueza  hadado  el  nombre  á  la  ciudad 
de  San  Juan  del  Oro.  El  metal  que  se  saca  de  ellas  suele  pa- 
sar de  veintitrés  quilates  i  medio,  como  la  advierten  Acosta 
i  Garcilazo,  i  se  tiene  de  experiencia  en  el  que  se  saca  de 
Aporoma." 

Pablo  José  Oricaín  en  su  "Compendio  breve  de  discur- 
sos varios  sobre  diferentes  materias  i  noticias  geográficas 
comprehensibasá  este  obispado  del  Cuzco."  escrito  en  An- 
dahuailas  en  1790,  dice:  "sus  ríos  (los  de  Carabaya)  son:  el 
Yanaguaya,  el  Yanambari  i  Macusani."  Este  nombre  de 
Yanaguaya  parece  corresponder  al  afluente  izquierdo  del 
Tambopata  llamado  hoi  Inahuaya  i  á  cuyas  inmediaciones 
se  encontraba  la  ciudad  de  San  Juan  del  Oro.— Continuando 
Oricaín  en  la  descripción  del  partido  de  San  Juan  del  Oro  ó 
Carabaya,  agrega,  "La  imperial  Ciudad  de  San  Juan  del 
Oro  que  otro  tiempo  fué  mui  pingüe,  i  de  lucido  vecindario, 
cuando  la  boia  del  famoso  lavadero  de  Yanaguaya  en  que 
se  encontraron  pepipas  de  cuatro  arrobas  con  una  de  ellas, 
que  era  en  figura  de  caveza  de  ombre  i  otras  sumas,  alcansa- 
ron  grandes  honrras,  i  privilegios,  con  los  que  se  destruye- 
ron unos  á  otros,  i  hoi  es  un  desdichado  curato  de  poco  ve- 
sindario.  Tiene  por  anexos  los  pueblos  de  Quiaca  i  Sina." 
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Con  las  pocas  citas  que  acabamos  de  hacer  basta  para 
dejar  plenamente  comprobado  que  fueron  los  explotadores 
de  los  lavaderos  que  existen  en  los  ríos  que  afluyen  al  Tam- 
bopata,  los  que  inmediatamente  después  de  los  PP.  merce- 
darios  lo  recorrieron  estableciéndose  en  sus  inmediaciones, 
donde  fundaron  la  ciudad  de  San  Juan  del  Oro,  cuyas  ruinas 
aún  existen  cerca  de  la  desembocadura  del  río  Inahuaya. 

Por  lo  demás,  no  cabe  dudar  de  que  los  vestigios  de  la 
población  á  que  nos  referimos  corresponden  á  la  antigua  vi- 
lla imperial,  pues  casi  todas  las  cartas  geográficas  anterio- 
res i  posteriores  al  coloniaje,  aunque  tienen  alguna  discre- 
pancia respecto  á  la  dirección  que  sigue  el  Tambopata  en  su 
curso  bajo,  concuerdan  al  poner  la  villa  de  San  Juan  del  Oro 
6  Cararabaya  cerca  de  los  14°  de  latitud  sur,  á  orillas  de  un 
río  que  corre  al  este  del  Inambari  i  al  que  con  frecuencia  dan 
el  nombre  de  San  Juan  del  Oro  i  algunos  el  de  Carabaya. 

Tratándose  del  virrei  que  gobernaba  el  Perú  en  la  época 
de  la  fundación  de  San  Juan  del  Oro,  como  ya  hemos  visto, 
tampoco  están  de  acuerdo  los  geógrafos  del  coloniaje,  en  es- 
pecial Juan  López  de  Velazco  i  Cosme  Bueno. 

El  primero  dice  que  ese  pueblo  fué  mandado  fundar  en 
los  años  1557  á  1558  por  el  marqués  de  Cañete,  i  el  segun- 
do—opinión ésta  seguida  después  por  otros  escritores,  entre 
ellos  don  Antonio  Alcedo — deja  comprender  que  dicha  funda- 
ción tuvo  efecto  durante  el  gobierno  de  don  Antonio  de  Men- 
doza ó  antes. 

Ahora  bien  ¿cuál  de  estas  afirmaciones  es  la  verídica? — 
Si  se  tiene  en  cuenta  que  López  de' Velazco  fué  escritor  casi 
coetáneo  á  dicha  fundación,  pues  escribió  su  '"Geografía  i 
descripción  de  las  indias"  de  1571  á  1574,  i  que,  por  lo  tan- 
to,  pudo  tener  mejores  fuentes  de  investigación,  i  que  Bueno 
incurre  en  el  error  de  considerar  gobernando  el  Perú  el  año 
1553  ádon  Antonio  de  Mendoza  (1),  fecha  en  que  ya  éste  ha- 
bía muerto,  más  creíble  es  la  opinión  de  Velazco  al  sostener 
pue  San  Juan  del  Oro  fué  fundado  de  1557  á  1558,  siendo  vi- 


(I)  El  virrei  don  Antonio  de  Mendoza  entró  en  Lima  el  23  de  setiembre  de  1551  i  mu- 
rió en  esta  misma  ciudad  el  21  de  julio  del  afio  siguiente. 
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rrei  del  Perú  el  marqués  de  Cañete  don  Andrés   Hurtado  de 
Mendoza.  (1) 

En  apoyo  de  esta  apreciación  que  damos  casi  por  cierta, 
existe  en  la  Biblioteca  nacional  de  Madrid  un  documento  de 
bastante  fuerza  por  las  personas  que  lo  escribieron  i  sobre  el 
que  llama  la  atención  Jiménez  de  la  Espada  en  el  apéndice 
3*^  del  tomo  2*^  de  sus  **Relaciones  geográficas"  en  estos  tér- 
minos: **En  una  exposición  de  los  mineros  i  beneficiadores 
de  las  minas  de  Carabayn  ó  CaUahuaya^  i  constructores  de 
las  grandes  acequias  para  conducir  el  agua  de  los  lavaderos, 
Pedro  Ortiz  de  Orrutia,  Juan  de  Quiñones,  Alonso  López, 
Pedro  Fernández  i  Frei  Sancho,  consta queen  su  tiempo  esta- 
ba mui  decaída  la  villa  de  San  Juan  del  Oro,  quemando  fun- 
dar el  marqués  de  Cnñete  el  viejo  (don  Andrés  Hurtado  de 
Mendoza)^  i  que  los  mil  indios  que  pedían  para  aumento  de 
la  labor  de  las  minas  i  trabajos  de  acequias,  se  podían  sacar 
de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Sangabán,  que  son:  Sanan- 
quia,  Ollachia,  Ayapata,  Coaza,  Quisquina, " 

Hecho  el  anterior  paréntesis  sigamos  la  relación  inte- 
rrumpida. 

No  sólo  los  que  se  dirigían  á  San  Juan  del  Oro  continua- 
ron llegando  al  Tarabopata  una  vez  fundado  ese  pueblo.  La 
historia  conserva  el  recuerdo  de  otros  muchos  que,  con  ante- 
rioridad á  la  época  de  nuestra  independencia,  han  pasado 
por  ese  río. 

Casi  de^iconocida  es  para  la  generalidad  la  expedición 
que  por  los  años  de  1555  á  1556  hizo  á  la  provincia  de  los 
Chunchos;  después  de  haber  residido  por  corto  tiempo  en 
San  Juan  del  Oro,  el  capitán  don  Pedro  de  Arana.  De  ella, 
al  menos  que  nosotros  sepamos,  no  trata  ninguno  de  los  an- 
tiguos cronistas  ni  los  modernos  historiadores.  Falta  sen- 
sible porque  nos  priva  de  los  datos  necesarios  para  precisar 
si  Arana  al  emprender  sus  excursiones  por  las  montañas  de 
Carabaya  exploró  el  río  Tambopata. 


(I*  Don  Andrés  Hartado  de  Mendoza  gobernó  en  el  Perú  del  29   de  jnnio   de  1556  á 
abril  de  1560  en  que  entregó  el  mando  á  don  Diego  López  de  Zúfiiga  i  Vclazco,  conde  de 
Nieva.  Su  muerte  acaeció  en  Lima  el  30  de  marzo  de  1561. 
59 
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Tenemos,  pues,  que  atenernos  á  presunciones,  i  ellas  se 
inclinan  en  el  sentido  de  que  no  una  sino  varias  veces  estuvo 
Arana  en  ese  río  i  de  que  quizá  lo  siguió  en  sección  más  ó 
menos  importante  de  su  curso. 

Las  únicas  noticias  que  sobre  la  predicha  expedición  te- 
nemos, son  las  proporcionadas  por  el  expediente  de  méritos 
i  servicios  de  ese  conquistador,  que  á  su  pedido  actuó  la  real 
audiencia  de  Lima  á  mediados  del  siglo  XVI,  i  copia  del 
cual  se  ha  publicado  últimamente  tomándola  del  documen- 
ro  auténtico  que  se  guarda  en  el  archivo  de  Indias  en  Sevilla. 

Pero,  antes  de  pasar  adelante,  es  preciso  que  advirtamos 
que  la  copia  en  referencia  presenta  un  pequeño  error  tipo- 
gráfico ó  del  copista,  consistente  en  haberse  puesto  á  la 
constancia  de  recepción  de  la  solicitud  de  Arana  fecha  31  de 
setiembre  de  1551,  error  desde  luego  que  conviene  tener  pre- 
sente á  los  que  se  dedican  á  este  género  de  investigaciones, 
pero  que  no  aminora  la  importancia  del. documento,  pues 
basta  la  simple  lectura  del  interrogatorio  inserto  i  declara- 
ciones de  los  testigos  para  apreciarlo. 

Asi,  entre  los  hechos  á  que  se  reñere  Arana,  se  encuentra 
el  relativo  á  su  prisión  por  Francisco  Hernández  Girón  en 
los  tiempos  en  qre  éste  levantó  bandera  contra  el  rei  de  Es- 
paña i  el  detalle  de  la  parte  mui  activa  que  tomó,  á  las  ór- 
denes de  maestre  de  campo  don  Pablo  de  Meneses,  en  la  ba- 
talla de  Pucará  i  en  la  que  ocasionó  la  derrota  i  aniquila- 
miento de  las  tropas  que  comandaba  el  licenciado  don  Die- 
go de  Alvarado  auxiliar  de  Girón.  Acontecimientos  que  se 
verificaron  en  época  posterior  á  1551,  pues  es  sabido  que 
Girón  se  insurreccionó  en  el  Cuzco  en  noviembre  de  1553,  go- 
bernando la  real  audiencia  por  muerte  del  virrei  don  Anto- 
nio de  Mendoza,  i  que  fué  derrotado  i  preso  en  los  campos 
de  Atunjauja  en  noviembre  de  1554,  ajusticiándosele  en  Li- 
ma el  7  de  diciembre  del  mismo  año. 

En  lo  demás,  el  expediente  de  méritos  i  servicios  es  útilí- 
simo: por  él  sabemos  que  el  virrei  marqués  de  Cañete  al  po- 
co tiempo  de  llegado  al  Perú  autorizó  á  Arana  para  ir  á  la 
provincia  de  los  Chunchos,  que  éste  residió  por  algunos  días 
en  la  villa  de  San  Juan  del  Oro  en  casa  del  capitán  don  Fran- 
cisco Ruiz  i  que  en  seguida,  acompañado  de  dos  frailes  agus- 
tinos con  los  que  salió  de  Lima,  permaneció  internado  en  las 
montañas  por  cerca  de  cuarenta  días,  durante  los  que  hizo 
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numerosas  excursiones,  siguiendo  probablemente,  como  lo 
llevamos  dicho,  en  todo  ó  parte  el  curso  del  Tambopata. 

Para  concluir  con  la  expedición  Arana,  vamos  á  inser- 
tar la  pregunta  pertinente  del  interrogatorio  i  las  respues- 
tas dadas  por  los  testigos  Juan  Nieto  i  el  capitán  Francisco 
Ruiz,  pues  su  lectura  manifestará  que  no  es  antojadiza  la 
presunción  que  hemos  sentado. 

He  aquí  la  pregunta: 

**Si  saben  que  el  dicho  Pedro  de  Arana  fué  desde  esta  ciu- 
dad de  los  Reyes,  con  lictneia  del  Marqués  de  Cañete,  á  las 
provincias  de  los  Chunchós  i  Arábanos,  que  son  tierras  de 
indios  de  guerra,  que  están  en  los  cerros  que  son  de  la  otra 
parte  de  la  cordillera  de  la  niebe  i  la  de  los  montes,  con  dos 
frailes  agustinos,  para  ver  silos  dichos  indios  querían  rresci- 
bir  la  Doctrina  Cristiana,  i  si  las  dichas  tierk'as  se  podían 
poblar,  ó  haber  algán  interés  6  aumento  del  Real  Patrimo- 
nio; é  que  con  la  dicha  jornada,  el  dicho  Pedro  de  Arana  pa- 
só grandes  trabajos  i  peligros  por  serbir  á  S.  M.,  porque  an- 
dubo  á  pié  más  de  ciento  veinte  leguas  de  la  tierra  más  áspe- 
ra de  estos  Reinos,  i  llegó  á  tierra  que  le  quisieron  matar." 

Respuesta  del  testigo  Juan  Nieto, 

^'Estando  en  la  provincia  de  Carabaya,  llegó  allí  el  di- 
cho Pedro  Arana  con  dos  frailes  agustinos  que  iban  desta 
ciudad  de  los  Reyes;  e  que  vio  que  de  la  villa  de  San  Juan  del 
Oro,  de  la  dicha  provincia  de  Carabaya,  entraron  en  la  tie- 
rra donde  la  pregunta  dice,  i  estubieron  allá  quarenta  días, 
poco  más  ó  menos;  i  que  iban  á  entender  en  lo  que  la  pregun- 
ta dice;  i  que  lo  sabe,  porque  el  marqués  de  Cañete  le  escri- 
bió á  este  testigo  que  les  diese  abiamiento,  porque  iban  á 
entender  en  lo  que  la  pregunta  dice;  i  á  cabo  del  tiempo  que 
tiene  dicho  salieron  mui  ñacos  i  desemejados.  Preguntando 
á  los  dichos  frailes  i  al  dicho  Pedro  de  Arana  que  de  qué  he- 
ñían tan  flacos  i  desemejados,  le  dijeron  que  de  mal  camino 
que  había  allí  á  los  Chunchós,  que  serían  quarenta  leguas  i 
más,  i  de  ser  el  camino  tan  trabajoso  de  cuestas  i  saltos,  é  de 
la  poca  comida  que  allá  abía  benían  así,  e  que  no  les  había 
hecho  Dios  poca  merced  en  traelos  ansí;  i  que  por  esto  en- 
tiende este  testigo  que  el  dicho  Pedro  de  Arana  pasó  traba- 
jos é  necesidades  en  el  camino;  i  que  le  dixeron  los  susodi- 
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chos  que  una  noche  los  habían  querido  matar  los  indios  del 
Tarano,  ques  un  cazique  donde  estuvieron". 

Respuesta  del  testigo  capitán  Francisco  Ruiz: 

**Que  este  testigo  pobló  en  laprobincia  deCarabaya  una 
villa  llamada  San  Juan  del  Oro,  ques  de  aquella  parte  de  los 
montesde  la  cordillera  del  Cuzco,  i  que  estando  haciendo  la  di- 
cha poblasen  tubo  noticia  de  ciertas  provincias  de  indios,  i 
tubo  con  ellos  comunicación   i  entrada,  é  desto  dio  abiso  á 
esta  Real  Audiencia  i  al  marqués  de  Cañete,  i  el  dicho  mar- 
qués proveyó  para  la  conversión  de  ellos  dos  frailes  agusti- 
nos, é  con  ellos,  i  para  su  amparo,  fué  el  dicho  Pedro  de  Ara- 
na; i  este  testigo  les  bió  en  la  dicha  villa,  que  pobló  á  los  di- 
chos frailes  i  al  dicho  Pedro  de  Arana,  porque  posaron  en 
casa  deste  testigo,  i  les  dio  orden  en  la  entrada  que  abía  de 
tener  para  aquellas  provincias,  é  que  ansí  entraron,  é  que  á 
lo  que  este  testigo  entiende,  ansí  de  la  dispusición  de  la  tie- 
rra i  trato  de  los  indios,  i    ser  inbierno  quando  entraron;  i 
malas  comidas,  no  pudo  dexar  de  pasar  grandes  trabajos,  i 
á  lo  que  iban    eran  negocios   de  gran    christiandad,  i  donde 
dello  podría  resultar  gran  aumento  a¡  patrimonio  Real,  por 
ser  la  tierra  en  demasía  rrica  de  oro,  como  por  la  gran  noti- 
cia de  muchos  indios  que  ai". 

£1  año  1567  tuvo  lugar  una  de  las  expediciones  más  im- 
portantes que  se  han  efectuado  por  el  Madre  de  Dios  i  sobre 
la  que  los  cronistas  é  historiadores,  á  más  de  proporcionar 
datos  inexactos,  incurren  en  .notables  contradicciones. 

Débese  esa  expedición  á  Juan  Alvarez  Maldonado  que, 
penetrando  por  los  Andes  de  Avisca,  llegó  á  los  valles  de 
Paucartambo,  bajó  el  Tono  i  el  Alto  Madre  de  Dios,  arribó 
al  Magno  ó  bajo  Madre  de  Dios,  pasando  por  las  desembo- 
caduras de  los  ríos  Paucarguambo  (Manu),  Cucboa  (Inam- 
han),  Guarignfica  (Tacuatimanu),  i  siguiendo  después  por 
tierra  hasta  la  orilla  izquierda  del  río  Parafcre  (Tambopata), 
que  lo  pasó  en  balsas,  continuó  cerca  de  la  orilla  derecha  del 
Madre  de  Dios  hasta  las  inmediaciones  del  ríof'aiMo(Heath), 
donde  habiendo  recibido  Maldonado  noticia  del  asesinato 
del  capitán  Manuel  Escobar— que  de  su  orden  lo  había  pre- 
cedido en  la  expedición  al  Magno  (Madre  de  Dios)  con  el 
objeto  de  procurar  la  amistad  de  los  indios  de  las  jírovincias 
situadas  en  los  territorios  de  los  Toromonas,  sembrar  cha- 
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eras  i  preparar  todo  para  su  ¡da — resolvió  regresar  por  Ca- 
rabaya. 

Maldonado  puso  termino  á  la  expedición  de  que  trata- 
mos saliendo  por  el  territorio  situado  entre  los  ríos  (^sítno 
(Heath)  i  Farabre  (Tambopata),  siguió, es  lomas  probable, 
por  la  orilla  derecha  del  segundo  de  dichos  ríos,  i  á  media- 
dos  del  año  1859— después  de  pasar  el  ^an  Cristóbal,  afluen- 
te derecho  del  Parabre  hasta  hoi  designado  con  el  mismo 
nombre— llegó  á  San  Juan  del  Oro,  en  cuyo  pueblo  permane- 
ció algún  tiempo,  volviendo  en  seguida  al  Cuzco,  después  de 
haber  tenido  la  gloria  de  descubrir  el  río  Madre  de  Dios,  el 
Manu,  el  Inambari,  el  Tacuatimanu,  i  sobre  todo  el  Tambo- 
pata  que  lo  atravesó  cerca  de  su  desembocadura  i  siguió  por 
sus  orillas  en  dirección  aguas  arriba  para  salirpor  San  Juan 
del  Oro. 

Imposible  es,  pues,  hacer  la  historia  del  lío  Tambopata 
sin  recordar  el  nombre  de  Juan  Alvarez  Maldonado. 

Poco  después  de  la  é  poca  en  que  Juan  Alvarez  Maldona- 
do realizó  su  magna  expedición,  entraron  también  al  orien- 
te de  Carabaya,  atravesa  ndo  el  Tambopata,  varios  vecinos 
de  San  Juan  de  Oro,  siendo  la  principal  de  esas  jornadas  la 
que  en  1594'  efectuó  F  rancisco  París.  Entrada  ésta  de  que 
ni)  solo  conocemf>s  el  hecho  de  haberse  efectuado,  pues  de 
ella  habla  el  presbítero  Miguel  Cabrera  de  Balboa  en  carta 
que  el  2  de  setiembre  de  de  dicho  año  dirigió  al  virrei  mar- 
qués de  Cañete,  sino  que,  además,  sabemos  fué  un  poderoso 
estímulo  para  nuevas  i  más  fructuosas  exploracit  nes. 

A  partir  del  año  1570,  comenzó  á  decaer  visiblemente 
la  producción  de  oro  en  los  lavaderos  de  San  Juan,  pero 
apareció  nueva  nueva  industria  que  dio  vida  á  esos  lugares 
i  atrajo  multitud  de  españoles  é  indios  á  los  feraces  terrenos 
del  Tambopata:  nos  referimos  al  cultivo  i  explotación  de  la 
coca,  que  tomó  gran  auge,  aunque  con  perjuicio  manifiesto 
de  los  indígenas  que  recibían  mal  trato  de  sus  patrones,  por 
lo  que  el  corregidor  del  Cuzco  se  constituyó  en  la  villa  im- 
perial i  dictó  varias  providencias  en  beneficio  de  los  oprimi- 
dos operarios. 

Los  P.P.  franciscanos  del  Cuzco,  que  siempre  se  carac- 
terizaron por  su  entusiasmo  en  la  catequización  de  los  sal- 
vajes, á  partir   de  lósanos  1654  ó  1655  hicieron  también 
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numerosas  entradas  á  los  ya  mencionados  territorios,  dis 
tiíjguiéndose  entre  ellos,  de  modo  especial,  frai  Domingo  Al- 
varez  de  Toledo,  el  que  dio  principio  á  su  evangélica  obra  el 
año  1661,  llegando  en  sus  conversiones,  según  se  presume  de 
sus  mismas  palabras,  hasta  el  río  Madre  de  Dios  i  permane- 
ciendo internado  por  dos  años. 

Esta  entrada  del  futuro  procurador  general  de  las  con- 
versiones franciscanas  situadas  en  las  montañas  de  Jauja  i 
Tarma  (1),  á  nuestro  juicio  sufícientemente  comprobada 
por  frai  Julián  Bovo  de  Revello  en  la  memoria  que  con  el  tí- 
tulo de  "Brillante  porvenir  del  Cuzco"  presentó  en  1848  al 
prefecto  de  ese  departamento,  general  don  José  Miguel  Me- 
dina, ha  sido  no  obstante  puesta  en  duda  por  escritores  ma- 
liciosos interesados  en  negar  los  progresos  i  conquistas  de 
la  provincia  franciscana  délos  Doce  Apóstoles  del  Perú  en 
la  hoya  del  Amarumayo.  Poseedores  nosotros  de  un  docu- 
mento escrito  en  1692  por  el  mismo  Toledo,  en  que  éste  re- 
pite casi  textualmente  cuanto  dice  en  la  relación  jurada  que 
hizo  en  Lima  el  27  de  noviembre  de  1690  i  de  la  que  hace 
mérito  Bovo  de  Revello,  consideramos  oportuno  trascribir 
á  continuación  la  parte  pertinente. 

El  documento  en  referencia,  que  figura  en  los  *'Autos  que 

se  han  seguido  en  este  Real  Gobierno  i  acuerdo  de  Justicia 

de  la  Ciudad  de  los  Reyes  sobre  las  jurisdicciones  i  linderos 
de  las  Conversiones  que  tienen  las  dos  Religiones  de  Ntro. 

Pde.  Sn  Francisco  i  la  Compañía  de  Jesús,  ésta  por  la  pro- 
vincia de  Quito  en  los  Mainas,  Gran  Cocama  i  Omaguas;  i 
la  otra  por  la  de  Lima  i  Andamarca,  i  de  allí  para  abajo 
por  el  río  Paro  hasta  las  Naciones  de  los  Conibos,  Callisecas 
i  Cepibos,  donde  se  han  encontrado  por  los  años  1687  á  24 
de  mayo",  es  un  largo  memorial  de  Alvarez  de  Toledo  desti- 
nado á  probar  los  servicios  hechos  por  la  religión  seráfica 
en  las  tierras  de  infieles,  los  martirios  sufridos  por  sus  conver- 
sores  i  la  conveniencia  de  que  se  le  conceda  la  entrada  á  la 
montaña,  por  la  provincia  de  Tarma  i  pueblo  de  Paucar- 
tambo. 


(i)— Frai  Domingo  Airares  de  Toledo  fué  procurador  de  dichas  conversiones  du- 
rante los  años  1689  á  1693. 
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"Veamos  las  noticias  que  nos  da  Toledo,  6  el  superinten- 
dente como  él  se  llama,  de  lo  que  vio  i  oyó  decir  durante  los 
dos  años  que  estuvo  en  los  territorios  del  Madre  de  Dios: 

*'I  aunque  se  halla  con  algunas  esperanzas  el  Superin- 
tendente de  la  entrada  que  hizo  por  la  provincia  de  Caraba- 
ya  á  los  infieles  ahora  años,  gobernando  el  señor  Conde  de 
Santi  estevan,  i  para  más  noticias  pretende  referir  algunas 
cosas  singulares  de  las  que  acaecieron  en  dicha  entrada, 
aunque  sea  cortando  el  hilo  de  la  relación  de  los  autos;  di- 
ciendo primero  lo  fértil,  i  rico  de  aquellas  tierras,  lo  ameno 
de  ellas,  las  muchas,  i  crecidas  naciones,  que  las  pueblan; 
los  muchos  cristianos  que  halló,  i  reconoció  haberse  de 
acá  retirado  á  ellas;  el  gran  agasajo  que  en  todas  par- 
tes experimentó^  su  mansedumbre,  el  gusto  i  paz  con  que 
los  recivieron;  el  cuidado  grande  que  tenían  en  darle  el 
sustento  sin  faltar  jamás  á  éi  por  tiempo  de  dos  años,  que 
con  ellos  estuvo,  i  con  tanto  empeño,  que  porque  no  le  falta- 
sse  se  prevenían  mucho  antes  de  ir  á  casar,  i  pescar  desean- 
do siempre  tenerle  en  su  compañía  i  con  tanto  amor  ha- 
zían  estos,  que  ellos  mismos  no  se  querían  apartar  del  Supe- 
rintendente rogándole  de  que  fuese  con  ellos  á  las  funciones 
porque  les  parecía  que  en  todo  les  sucedía  bien.  I  esto  no  só- 
lo en  una  nación,  sino  en  todas,  que  lo  tenían  por  uno  de  los 
suyos;  i  quando  iva  de  una  á  otra,  los  que  lo  llevaban  se  lo 
entregaban  á  los  de  la  que  iva,  diciéndoles  mirad  como  le 
tratáis  porque  este  es  enbiado  de  Dios,  i  de  no  hazerlo  bien 
con  el,  seréis  castigados  de  su  mano  i  de  la  nuestra.  I  con 
esto  sin  rezelo  le  daban  noticias  de  todas  aquellas  naciones, 
de  sus  naturales,  i  condiciones,  del  modo  con  que  se  portan, 
de  su  trato,  i  riquezas,  i  de  todo  lo  singular,  que  hai  por 
aquellas  tierras,  i  contornos.  I  de  como  el  Inga  retirado  del 
Cuzco,  que  fué  el  hermano  de  Toparo  Inga,  el  que  mandó 
degollar  el  señor  don  Francisco  de  Toledo  en  dicha  ciudad 
pasó  por  aquellos  parajes  la  tierra  á  dentro  dexandoles  di- 
cho no  permitiesen  entrar  á  los  españoles,  i  que  le  avisassen 
donde  quiera,  que  estuviese;  i  que  entendiesen^  que  si  no  cum- 
plían su  mandato,  había  el  de  venir  sobre  ellos,  i  á  todos 
los  ha  vía  de  acabar.  Que  entendiessen  que  los  viracochas  era 
mala  gente,  que  le  havían  muerto  á  dos  hermanos  suyos:  el 
uno  jugando  á  las  bolas  i  el  otro  degollado:  que  sólo  venían 
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buscando  oro,  i  plata,  i  para  sacarla  hazerlos  esclavos,   em- 
biarlos  á  la  raitta  de  Potosí,  de  que   por  allá  á  dentro  tie- 
nen muchas  noticias  i  de  todo  lo  que  passa  por  acá.  I  le  en- 
señaron al  Superintendente  muchos  pedazos  de  los  vestigios 
del  camino,  que  le  hicieron  para  quepasasse,  que  asta  oi  per- 
manecen. Que  dicho  Inga  se  pasó  del  otro  lado  del  río,  que 
baxa  de  la  ciudad  de  Chuquiago,    detrás  de  una  serranía 
mui  grande  de  donde  hizo  assiento,  asta  oi  permanecen  sus 
sucessores  los  quales  se  llaman  Haida  therano,  que  quiere 
decir,    Gran   Señor,    dejando  á  más  de  quarenta  mil  indios, 
que  llevaba  en  su  compañía  sembrados  á  las  orillas  de  dicho 
río,  i  en  las  faldas  de  dicha  serranía,  para  que  estos  le  guar- 
dassen  con  más  fídelidad  como  suyos,  los  quales  en  todas 
aquellas  naciones  los  llaman   Gunrayos  porque  quando  en- 
traron sus  armas  eran  Güaracas,  i  de  allí  se  les  quedó  el 
nombre.  Estos  usan  oi  de  arco,  i  flecha,  macana,  i  lanza, cu- 
yas armas  se  las  enseñaron  muchas  veces  al   Superintenden- 
te, es  gente  fiera,  i  cruel,  i  viven  aún    más  bárbaramente  que 
los  demás.    El  assiento  donde  puso  el  Real  este  Inga,  llama- 
se Paititi,  i  por  estar  en  la  junta  de  los  ríos,  le  dicen:  Paititii 
Paraca,  que  á  toda  junta  de  ríos  llaman  paraca.    Está  jun- 
to á  un  cerro  mui  rico,  i  poderoso  de  oro,  plata,  i  piedras 
preciosas,  que  le  llaman  ja/p ai,  i  los   españoles  por  las  noti- 
cias que  de  el  tienen  le  llaman  el   Dorado^  i  según  le  señala- 
ron al  Superintendente  tiene  más  de  veinte  leguas  de  contor- 
no, con  más  de  siete  de  subida  en  forma  de  pan  de  azúcar, 
no  tan  puntiagudo;  i  que  la  población  dicha  donde  vive  el 
Inga  es  tan  grande,  que  tardan  un  sol  de  passarla  de  cabo 
á  cabo,  esto  es,  desde  que  nace,  hasta  que  se  pone,  i  un  indio  á 
buen  andar  allí,  anda  más  de  doce  leguas  al  día.    Que  todos 
son  oficiales  de  plateros,  porque  las  baxillas  en  que  comen,  i 
las  demás  de  su  uso,  son  de  oro,  i  plata.    Que  todos  son  mui 
obedie-fltes  á  este  su  Rei,  i  que  ninguno  se  casa  sin  licencia  suya, 
ni  hazen  cosa  notable  sin  su  orden:  i  otras  cosas  particula- 
res, que  no  refiere  el  Superintendente  por  no  alargarse.  Que 
después  de  la  junta  de  dicho  río,   que  baxa  de    Chuquiago,  i 
otro,  que  viene  de  azia  las  vertientes  del  Cuzco  al  pasar  por 
dicha  serranía  se  mete  por  una  Abra,  i  que  del  otro  lado  da 
un  salto  tan  eminente,  que  arroja  la  fuerza  del  agua  más  de 
una  quadra  i  que  por  debaxo  puede  pasar  gente  á  pié  con 
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mui  poca,  que  les  estorve,  de  la  que  se  derrama,  pero  que  es 
tanto  el  ruido,  que  haze  al  desembocar  por  aquella  brocha, 
i  dar  el  golpe  abaxo,  que  es  menester  taparse  los  oídos  le- 
guas antes  por  no  quedar  sordos,  i  que  es  tanto  el  oro  que 
cae  abaxo,  que  le  decían  se  podían  cargar  todos  los  Indios 
del,  i  no  acabarse;  i  no  pongo  duda  en  esto,  porque  los  di- 
chos dos  ríos  baxan  de  las  faldas  de  dicho  Carabaya,  Lari- 
saxa,  i  Chuquiago  i  de  los  Andes  del  Cuzco,  i  de  toda  la 
Cordillera  por  aquellos  parajes  se  ha  reconocido  mui  rica- 
Que  hasta  dicho  salto  llegan  pescados  mui  grandes,  i  entre 
ellos  unos  como  cavallos,  que  embisten  á  la  gente,  que  va 
en  las  balsas,  que  es  menester  prevenirse  de  lanzas,  i  de  otras 
armas  para  defenderse  de  ellos,  i  á  este  dicho  río  ya  junto,  i 
del  otro  lado  del  salto,  lo  llaman  los  naturales  el  río  tono. 
I  que  más  adelante  cosa  de  60  leguas  hai  una  laguna,  que 
como  se  la  pintaron  al  Superintendente  tiene  cerca  de  300 
leguas  de  contorno,  donde  hazen  todas  aquellas  naciones  en 
cierta  Ivna  del  año  una  feria  mui  grande,  donde  se  cambian 
cosas  mui  preciosas  de  ropas  de  uso  de  ellos,  oro,  plata, 
perlas,  diamantes,  i  esmeraldas,  según  las  señas  que  al  Su- 
perintendente le  daban  de  las  piedras,  i  de  los  Cristianos  que 
hai  por  allá,  como  lleva  dicho,  que  algunos  la  conocen.  Mu- 
chas reciñas  aromáticas,  especias  i  otras  hiervas  medicina- 
les, de  que  ellos  usan.  Que  dicen  es  toda  aquella  gente  mui 
política,  i  entendida,  i  que  lo  más  viven  ep  repúblicas  mui 
bien  governadas,  i  vi6  el  Superintendente  en  varias  ocacio- 
nes  muchos  animalejos  de  almiscle,  que  allí  llagaman  Gua- 
nimeda  prietos,  i  otros  medios  pardos  del  tamaño  de  un  cui, 
andan  á  bandadas  por  los  montes  subieéndose  sobre  los  ár- 
boles los  quales  dejan  grande  flagrancia,  i  olor  suave  por 
donde  passan.  I  hai  también  muchos  gatos  de  algalia  en 
los  montes,  que  los  indios  los  cogen  para  comérselos.  I  vie- 
ne todo  esto  con  lo  que  dice  el  capitán  don  Andrés  Salgado 
de  Araujo  en  su  memorial  juntado  á  f.  292,  del  qual  el  Supe- 
rintendente nunco  tuvo  noticia  sino  ahora  poco  á.  que  aca- 
so llegó  á  sus  manos,  porque  quiere  Dios,  que  se  verifiquen 
las  verdades,  que  en  el  refiere,  i  que  no  las  tenga  por  apócri- 
fas,  i  fabulosas.  Todos  dezean  el  Santo  Bautismo  i  ser  hi- 
jos de  la  Iglesia  i  que  el  dicha  Inga  retirado  les  dejó  dicho,  i 
se  lo  embía  á  dezir  cuando  se  ofrece,  que  si  entran  Padres, 
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que  ellos  llaman  Papas,  no  les  hagan  mal,  i  que  los  dexen 
pasar  porque  essa  es  buena  gente,  i  no  vienen  á  hazer  mal, 
i  que  si  pudiese  ser  se  los  embien,  porque  ellos  solos  son  los 
que  dan  á  conocer  el  verdadero  Dios,  i  enseñan  á  ser  cris- 
tianos; que  el  quiere  serlo,  i  que  se  holgará  que  todos  le  sean, 
i  assi  todos  los  más  le  pedían  al  Superintendente  el  Santo 
Bautismo  quien  se  excusaba  de  dárselo,  diciéndoles  que  no 
podía  asta  tenerlos  enseñados,  i  á  todos  juntos  en  pueblos, 
i  con  bastantes  Padrfís  que  los  assistiessen.  Que  lo  más  que 
podía  hazer  por  ellos  era  bautizar  á  los  moribundos  como 
por  acá  llaman  para  confessar:  Esta  conversión  la  prosigue 
oi  su  Seráfica  Religión  con  los  hijos  de  la  provincia  del  Cuz- 
Ico " 

En  cuanto  á  la  vía  que  adoptó  frai  Domingo  Alvarez  de 
Toledo,  no  se  sabe  con  exactitud:  pudo  ser  la  del  Inambari; 
pero  si  temos  en  consideración  que  la  entonces  más  conoci- 
da i  traficada  era  la  de  San  Juan  del  Oro,  debe  fundadamen- 
te sospecharse  que  también  estuvo  en  el  Tambopata. 

Entusiasmados  los  franciscanos  por  el  buen  éxito  de  la 
misión  del  P.  Alvarez  de  Toledo,  continuaron  sus  apostóli- 
cas incursiones,  muchas  de  ellas  al  oriente  de  San  Juan  del 
Oro,  llegando  el  año  1675  á  penetrar  bienal  interior, abrien- 
do caminos  i  fundando  pueblos. 

Don  Antonio  de  la  Llana,  cura  de  Sandia,  viendo  el  de- 
saliento que  por  diversas  causas  comenzaba  á  cundir  entre 
los  franciscanos  después  de  1675,  animó  á  estos  haciéndoles 
presente  los  muchos  provechos  que  obtendrían  la  religión  i 
el  rei  al  continuarse  en  la  obra  de  la  propagación  de  la  fé  en- 
tre los  salvajes  del  oriente  de  Carabaya,  consiguiendo  al  fin, 
merced  á  su  sagacidad  i  persistencia;  convencer  al  reverendo 
padre  vice-  comisario  general  de  los  franciscanos  del  Cuzco, 
frai  Francisco  Delegado,  quien  le  libró  patente  nombrando 
para  esa  misión  á  los  P.P.  frai  Bartolomé  de  Jesús  Zumeta, 
frai  Diego  Mendo,  el  hermano  frai  Juan  Ojeda  i  frai  Andrés 
de  Castro. 

Acompañados  dichos  religiosos  del  entusiasta  párroco, 
de  don  Diego  i  don  Martín  de  Zecenarro,  capitán  i  alférez  de 
los  ejércitos  reales  respectivamente,  del  doctor  Antoni»i  Hen- 
ríquez  Comargo,  el  intérprete  Nicolás  Romero  i  varios  sir- 
vientes, se  internaron  el  año  1677  por  Carabaya,  al  otro  la- 
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do  del  río  San  Juan  del  Oro,  logrando  opimos  frutos  en  su 
empresa,  entre  otros,  penetrar  á  las  tribus  que  habitan  por 
la  margen  meridional  de  él,  hasta  donde  entonces,  es  casi  se- 
guro, no  habían  llegado  más  misioneros  franciscanos  que 
frai  Domingo  Alvarez  de  Toledo. 

Los  datos  que  nos  han  legado  Ojeda  i  sus  compañeros 
son  poco  explícitos,  pero  ello  no  obstante  reflejan  luz  sufi- 
ciente para  comprender  que  su  expedición  fué  de  gran  impor 
tancia  por  la  gran  zona  que  abrazó.  En  efecto,  de  las  infor- 
mociones  que  á  su  vuelta  produjeron  en  el  Cuzco  la  Llana  i 
Ojeda,  se  desprende  que  el  rumbo  que  siguieron  fué  poco  más 
ó  menos  el  siguiente:  partiendo  de  San  Juan  del  Oro  pene- 
traron á  las  montañas  de  Tuiche,  de  aquí  avanzaron  algo 
al  oriente  i  al  norte  hasta  tocar  en  el  río  Tequeje  donde  fue- 
ron mui  agasajados  por  los  indios  Ixiamas  ó  Isianas  que 
encarecidamente  recomendaron  ásus  guías  los  **llevasen  con 
cuidado  porque  no  les  sucediese  algún  fracaso".  Avanzando 
por  entre  la  selva  *Mlegaron  á  un  pueblo  llamado  Tamio  que 
es  de  nación  Iaamba,ríes  i  el  cacique  llamado  Qua  i  todos  los 
indios  le  recibieron  coa  mucho  amor  i  gusto  i  les  regalaron  i 
hallaron  puesta  una  cruz,  como  en  los  demás  parajes",  i  así 
continuaron  por  muchos  días  descubriendo  nuevos  pueblos 
i  caminando  por  lugares  que  es  dudoso  hubiesen  antes  visi- 
tado otros  que  Alvarez  Maldonado  con  sus  arrojados  com- 
pañeros i  los  religiosos  franciscanos  de  los  doce  Apóstoles, 
á  quienes  hai  que  convenir  se  deben  esos  primeros  esfuerzos 
de  catequización  representados  por  las  cruces  que  observó 
Ojeda  en  los  distintos  pueblos  donde  tocó. 

En  resumen,  cualquier  comentario  en  elogio  de  esta  ex- 
pedición sería  poco  exagerado  dada  su  notable  importancia- 
sobre  todo  tratándose  del  río  Tambopata  á  que  por  el  mo- 
mento debemos  concretarnos,  pues  no  cabe  admitir  que  el 
silencio  de  Ojeda  i  sus  compañeros  sobre  este  río  signifique 
en  manera  alguna  que  dejaron  de  atravesarlo  en  varias  oca- 
siones;  primero  para  ir  al  Tequeje,  i  después  ál  dirigirse  al 
dueblo  de  Tamio  de  la  nación  Inambaries,  que  lo  probable 
es  se  encontraba  en  las  inmediaciones  del  río  á  que  segura- 
mente esa  tribu  debía  su  nombre,  esto  es  el  Inambari. 

Por  lo  demás,  no  debe  extrañar  que  en  los  documentos» 
que  hemos  tenido  á  la  vista  no  exista  referencia  al  Tambo- 
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pata;  pues  no  hai  en  ellos  descripciones  geográficas  i  ni  si- 
quiera  un  simple  esbozo  de  cada  uno  de  los  sitios  recorridos 
por  Ojeda. 

Como  corolario  de  esta  expedición,  que  dio  existencia  al 
pueblo  de  Santa  Úrsula  de  Misiguapo  (1),  i  debido  al  apoyo 
que  le  prestó  el  obispo  del  Cuzco  i  á  las  informaciones  que  se 
hicieron  al  rei  sobre  los  progresos  realizados  en  los  territo- 
rios de  infieles  por  P.P.  franciscanos,  éstos  obtuvieron,  con 
fecha  7  de  agosto  de  1679,  entre  otras,  una  real  cédula  por 
la  que  se  encomendaba  al  citado  obispo  el  cuidado  i  fomen- 
to de  las  nusvas  misiones  i  se  encargaba  al  virrei  del  Perú 
contribuyese  á  su  sostenimiento  con  fondos  de  la  caja  real 
del  Cuzco. 

En  la  relación  que  el  padre  frai  Manuel  Biedma  (2)  escri- 
bió el  año  1682  al  virrei  del  Perú  duque  fie  la  Palata,  infor- 
mándole del  estado  de  las  conversiones  que  los  religiosos  de 


[i  i  El  P.  frai  Juan  de  Ojeda,  en  carta  que  en  13  de  Setiembre  de  1677  escribió  a} 
virrei  del  Perú  D.  Baltazar  de  la  >  ueva  Bnrfquez.  conde  de  Castellar,  le  daba  cuenta 
de  su  entrada  á  lan  misiones  de  Tarabaya  i  fundación  de  Santa  Úrsula,  en  los  signien. 
tes  términos:  "Por  haberme  mandado  V.  Exia.  con  su  catholico  celo  de  la  Propagación 
de  la  fé  catholica  i  salvación  délas  almas  i  dilatación  de  la  catholica  corona,  que  le  die- 
se quenta  de  los  progresos  de  la  entrada  de  esta  reducción  de  inñeles  de  esta  Prorincia 
de  Caravaya  A  donde  ha  sido  Dios  nuestro  señor  servido  de  traernos  benciendo  su  divina 
majestad  innumerables  dificultades  que  A  no  haber  puesto  tan  grande  resolución  en  el 
catholico  i  valeroso  corazón  de  V.  Exia.  no  hubiera  llegado  al  estado  en  que  hoi  be  haya 
esta  combersión  tan  llena  de  dificultades  como  de  esperanzas". 

"Ufa  de  Santa  Clara,  señor  excelentísimo,  se  dio  principio  á  la  avertura  del  cami- 
no que  hai  desde  San  Cristóbal,  asiento  de  minas  i  lo  último  de  la  cristianidad,  diez  i 
ocho  ó  veinte  leguas  á  este  pueblo  que  hemos  puesto  Santa  Úrsula,  i  no  pudimos  todo 
contrastarlo  para  muías,  aunque  hicimos  todo  lo  posible.  Asistió  personalmente  á  él  el 
capitán  Die^o  de  zecenarro,  ayudando  el  alferes  Martín  de  zecenarro  con  las  ayudas  de 
costa  que  su  caudal  le  perm'tió,  i  el  capitán  nos  ha  acompañado  hasta  este  pueblo  á  don- 
de con  la  gente  que  trajo  i  la  del  dicho  pueblo,  nos  higo  vivienda  para  los  religiosos,  por- 
que la  iglesia  se  higo  de  una  casa  que  ellos  tenían  mui  bien  aderezada,  donde  tenían  co- 
locado su  ídolo,  el  cual  hicieron  pedazos  asi  que  supieron  que  veníanos,  i  colocaron  en  el 
altar  una  imagen  berónica  de  nuestro  salvador;  i  no  me  admiro  señor  excelentísimo,  de 
que  estos  bárbaros  con  la  ausencia  de  catorce  años  de  los  religiosos  ubieran  buelto  A 
su  idolatría,  como  desesperados  i  sin  esperanza  de  tener  más  religiosos.  La  gente  de  este 
pueblo  i  nación,  araonas  en  su  idioma,  serán  hasta  setenta  personas,  de  los  quales  son 
cinquenta  cristianos  i  los  veinte  se  han  ido  á  la  tierra  dentro.  Dicen  correrá  esta  nación 
mas  de  quarenta  leguas  de  largo,  dicen  que  fueron  vasallos  tributarios  del  inca  del  Cuz- 
co  "—"Revista  de  Archivos  i  Bibliotecas",  1. 11.  pág.  XXV. 

(21  El  padre  Biedma  que  es  presentado  por  los  de  su  orden  como  el  verdadero  tipo  de] 
misionero  católico  i  por  cuya  relación  al  duque  de  la  Palata  puede  juzgarse  del  entusias. 
mo  ú  interés  con  que  procuraba  la  conversión  de  los  infieles,  fné  asesinado  en  el  río  Pere- 
ne el  año  de  1687  por  los  salvajes  piros,  lo  mismo  que  sus  compañeros  de  vhaje  frai  Juan 
de  Vargas  Machuca,  frai  Juan  de  Soto,  frai  Pedro  Alrarez  i  el  hermano  Pedro   Laureano. 
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la  provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  (1)  tenían  en  las  monta- 
ñas de  Tarraaijauja  hace  referencia  en  los  términos  que  van 
en  seguida  á  la  entrada  que  por  aquella  época  hizo  á  los 
bosques  de  Carabaya  un  sacerdote  de  su  orden. 

''Un  religioso  que  fué  mi  primer  compañero  en  esta  con. 
versión  por  ser  de  la  provincia  del  Cuzco,  le  mandaron  que 
lograse  su  expedición  en  las  conversiones  que  tiene  su  pro- 
vincia, i  baziendo  entrada  por  Carabaya  me  escribió  conñ. 
naba  con  nosotros;  porque  halló  en  los  indios  de  adentro 
noticias  ciertas  de  nuestra  fundación  á  quien  también  alen- 
tó el  fervor  del  Exmo.  señor  Conde  del  Castellar  recomen- 
dándole liberal  i  caritativamente,  con  cinco  mil  pesos  i  dio 
para  paga  de  los  ministros,  capit  án  i  soldados,  que  fuesen 
de  escolta,  para  que  los  ministros  pudiesen  obrar  con  más 
seguridad." 

Pudiera  creerse  que  aquí  se  trata  de  una  entrada  distin. 
ta  de  las  que  van  anotadas,  i  tal  fué  nuestra  primera  impre. 
sión;  pero,  posteriormente,  revisando  el  tomo  1^  de  la  ''His- 
toria de  las  misiones  de  Ocopa"  hemos  encontrado  en  el  ca- 
pítulo IV  de  dicha  obra,  que  entre  los  religiosos  que  acom- 
pañaron á  Biedma  en  su  primera  entrada  á  la  montaña  por 
Andamarca  el  año  1673,  se  hallaban  además  de  dos  berma - 
nos  donados  i  del  cura  de  Santiago  de  Comas  frai  Alonso 
Zurbano  Reas,  el  religioso  lego  frai  Juan  Ojeda,  esto  es  uno 
de  los  franciscanos  que  formó  parte  de  la  expedición  del  cura 
la  Llana  al  Madre  de  Dios  i  que  contribuyó  á  la  formación 
de  Santa  Úrsula  de  Misiguapo. 

A  pesar  de  todo,  para  nuestro  propósito  no  es  indiferen- 
te el  dato  que  nos  proporciona  Biedma.  Queda  acreditado 
que  las  incursiones  del  hermano  Ojeda  fuero  bastante  latas. 
Si  se  hubiera  limitado  á  estacionarse  en  los  alrededores  del 
San  Juan  del  Oro  é  Inambari,  no  habría  oído  hablar  entre 
los  salvajes  de  los  misioneros  del  Ucayali.  Para  que  eso  su- 
cediera era  preciso  que  se  internase  en  la  hoya  del  Madre  de 


f  I )  Las  conyersiones  qae  tenia  la  provincia  franciscana  de  Lima,  sin  considerar  las  de 
Lima  i  Casco,  eran  tres:  la  de  Panataguas,  que  se  extendía  de  la  ciudad  de  Huánuco  aden- 
tro i  que  fué  fundada  el  año  de  1631,  siendo  yirrei  del  Perú  el  conde  de  Chinchón;  la  de  Ca- 
jamarquillaen  la  provincia  de  Patas  fundada  por  el  conde  Castellar,  i  la  de  Nuestra  Seño- 
ra  de  los  Angeles,  que  se  encontraba  al  oriente  de  Jauja  i  era  la  más  dilatada. 
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Dios  i  se  pusiese  en  contacto  con  las  tribus  que  poblaban  los 
territorios  vecinos  al  Gran  Paro  6  Ucayali,  Taraba  6  Uru- 
bamba  i  Apurímac,  es  decir  que  visitase  las  selvas  del  Tam- 
bopata,  Inambari,  Alto  Madre  de  Dios  i  Manu,  i  quizás  el 
Tacuatimanu,  varaderos  al  Urubamba,  etc. 

Véase,  pues,  cómo  de  la  simple  referencia  hecha  por  el 
padre  Biedma  puede  resultar  campo  vastísimo  para  infor- 
maciones que,  unidas  á  las  que  antes  nos  sirvieron  para  sos- 
tener que  la  expedición  organizada  por  la  Llana  llegó  hasta 
el  Inambari,  algán  día  no  sería  raro  trajesen  por  resultado 
el  descubrimiento  de  que  los  viajes  del  hermano  Ojeda  i  sus 
entusiastas  compañeros  se  extendieron  por  zonas  descon  o 
(!idas  basta  ha  poco  para  casi  todos  los  geógrafos. 

Continuando  los  franciscanos  en  sus  entradas  dieron  ca- 
da día  más  impulso  á  las  enunciadas  conversiones  i  funda- 
ron la  reducción  de  Santa  Bárbara. 

Entre  esos  entuciastas  misioneros  que  sin  duda  recorrie- 
ron una  parte  del  río  San  Juan  del  Oro,  se  distinguieron, 
además  de  los  P.  P.  Zumeta  i  Ojeda,  frai  Francisco  Corso, 
frai  Andrés  Castro  i  frai  Pedro  de  la  Peña,  que  entraron  po- 
co  después. 

Durante  el  siglo  XVIH  parece  que  las  exploraciones  por 
el  lado  de  San  Juan  del  Oro  fueron  de  poca  significación, 
pues  los  historiadores  que  al  respecto  hemos  consultado, 
apenas  se  ocupan  de  los  territorios  regados  por  el  río  Tam- 
bopata,  limitándose  tan  sólo  4  narrar  brevemente  los  pro- 
vechos obtenidos  por  las  expediciones  armadas  que  atrave- 
saron ese  río  al  ir  en  persecución  de  las  indiadas  que — por 
los  años  1790  á  1793— ocasionaron  tantos  dañosa  los  tran- 
quilos moradores  de  las  haciendas  i  pueblos  de  Carabaya. 

De  estas  expediciones  tuvo  bastante  resonancia  1h  enca- 
bezada por  el  teniente  coronel  don  Ignacio  Francisco  de 
Puerta,  sobre  la  que  tenemos  las  siguientes  noticias. 

Habiendo  tenido  lugar  el  año  1793  una  temible  insurrec- 
ción de  indios  que  hizo  crecidos  daños  en  los  pueblos  de  San- 
dia, Phara,-Coasa,  Ayapata  i  Macusani,  los  vecinos  de  és- 
tos solicitaron  encarecidamente  el  auxilio  del  subdelegado 
del  partido  de  Lampa,  pidiéndole  que  hiciese  lo  posib  e  por 
poner  término  á  las  correrías  de  los  indígenas  que  destruían 
sus  propiedades  é  impedían  el  adelanto    de    las  industrias  i 
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mantenimiento  del  orden.  En  tales  circunstancias  llegó  al 
Cuzco  el  teniente  coronel  Puerta,  quien  "enterado  de  la  soli- 
citud de  los  hacendados  de  dichos  valles»  se  ofreció  volunta- 
riamente  á  practicar  la  expedición,"  i,  llevando  á  la  práctica 
su  promesa,  partió  á  los  lugares  amagados  én  compañía  del 
capitán  don  Manuel  Antonio  O/iedo  i  un  piquete  de  tropas, 
se  introdujo  tierras  adentro  al  oriente  de  Carabaya  hasta 
los  territorios  situados  al  sur  del  río  Tuiche,  batió  á  los  in- 
dios i  regresó  al  lugar  de  su  partida  después  de  vuelta  la 
tranquilidad  á  los  pacíficos  vecinos  de  Carabaya. 

Que  Puerta  i  Oviedo  atravesaron  el  Tambo  pata  al  ir  en 
seguimiento  de  los  alborotados  indios  parece  lo  más  verosí- 
mil, tanto  porque  la  vía  de  San  Juan  del  Oro,  como  tantas 
veces  lo  hemos  dicho,  era  una  de  las  que  corrientemente  usa- 
ban los  españoles  cuando  de  Sandia  se  dirigían  á  Apolobam- 
ba,  como  porque  no  es  ilógico  suponer  que  los  indígenas  su- 
blevados prefiriesen  no  pasar  por  Cójala,  ruta  esta  que  era 
mucho  más  traficada  i  donde  se  habrían  expuesto  á  caer  en 
manos  de  las  autoridades  coloniales. 

.Además,  mui  probable  es  que,  sobre  todo  á  fines  del  siglo 
antes  dicho,  la  región  del  Tambopata  haya  sido  bastante 
visitada  por  los  explotadores  de  cascarilla,  producto  éste 
que  ya  en  aquella  época  era  objeto  de  exportación  en  el  Perú 
í  del  que  existían  abundantes  árboles  en  los  bosques  por 
donde  serpentean  las  aguas  de  los  altos  tributarios  del  gran 
afluente  del  Madre  de  Dios  que  nos  ocupa. 

Es  también  en  las  postrimerías  del  siglo  de  que  trata- 
mos, cuando  el  antiguo  pueblo  de  San  Juan  del  Oro,  hasta 
entonces  considerado  como  uno  de  los  curatos  de  la  provin- 
cia de  Carabaya,  pasa  á  ser  un  simple  anexo  del  nuevo  cura- 
to de  Quiaca. 

Probable  es,  por  lo  demás,  que  si  á  fines  de  ese  siglo 
quedaban  aún  restos  del  pueblo  de  ^an  Juan  del  Oro,— que 
según  Cosme  Bueno  sólo  contaba  en  su  época  (mediados  del 
siglo)  con  seis  familias  de  españoles  i  seis  de  indios— mui  po. 
co  después  tuvo  lugar  su  completa  desaparición,  pues  con 
posterioridad  á  Bueno  no  hemos  encontrado  escritor  alguno 
que  haga  referencia  á  la  existencia  actual  de  ese  pueblo. 

Hai,  sin  embargo,  en  la  colección  de  artículos  descripti- 
vos que  con  la  denominación  de  '^Riquezas  peruanas"  publi. 
có  en  Lima  el  año  1884— don  Modesto  Basadre,  uno    titula- 
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do  "Lavaderos  de  Oro",  que  hace  surgir  cierta  duda  sobre  lo 
que  acabamos  de  exponer.  **En  1835,  dice  el  autor,  una  par- 
tida de  chunchos  atacó  á  los  trabajadores  de  Tambopata 
(San  Juan  del  Oro),  matando  á  cuantos  pudieron  encon- 
trar." Mas  para  quien  haya  leido  detenidamente  lo  que 
hasta  aquí  va  dicho  sobre  San  Juan  del  Oro,  tiene  que  asen- 
tir con  nosotros  en  que  Basadre  no  se  refiere  á  pueblo  deter- 
minado sino  á  agrupaciones  de  operarios  que  existían  en  las 
Cercanías  del  Tambopata,  i  esto  por  las  siguientes  razones: 
1*  porque  el  trabajo  á  que  los  habitantes  de  los  territorios 
inmediatos  á  ese  río  se  dedicaban  en  los  comienzos  i  media- 
dos del  siglo  XIX  no  era  el  de  los  lavaderos  de  oro,  sino  la 
explotación  de  los  árboles  de  cascarilla  ó  quina,  que  no  se 
encontraban  cerca  de  la  desembocadura  del  Inahuaja  donde 
estuvo  la  antigua  Villa  Imperial^  sino  adentro  de  la  selva,  en 
sitios  lejanos  del  que  ocupó  San  Juan  del  Oro,  i  no  es  creíble 
que  los  cascarilleros  tuvieran  por  residencia  lugar  separado 
en  muchas  leguas  de  los  de  su  labor  cuotidiana,  i  2^  porque 
habiendo  adquirido  ya  el  año  citado  por  Basadre  gran  in- 
cremento la  publicidad  por  la  prensa,  no  tiene  explicación  el 
hecho  de  que  únicamente  se  dieran  noticias  de  las  matanzas 
ejecutadas  por  los  salvajes,  silenciando  acontecimiento  tan 
sensacional  como  es  la  violenta  i  rápida  destrucción  de  un 
pueblo. 

Fracasada  una  tentativa  de  entrada  á  los  infieles  del 
oriente  de  Carabaya  que  en  julio  de  1806  intentaron  por 
Palcabamba— lugar  situado  en  la  margen  derecha  del  río 
Huari-Huari— los  padres  misioneros  del  colegio  de  propa- 
ganda fide  de  Moquegua  frai  Benito  Valencia  i  frai  Buena- 
ventura Quintana,  i  el  subdelegado  del  partido  de  Carabaya 
don  Antonio  de  Goiburu,  dichos  dos  misioneros,  acompaña- 
dos en  una  segunda  incursión  por  el  capitán  de  las  milicias 
reales,  don  José  García,  realizaron  una  nueva  entrada,  pero 
no  ya  por  Palcabamba  como  antes  lo  hicieron,  sino  por  el 
pueblo  de  Sandia. 

Esta  entrada  de  la  que  no  se  tiene  más  noticias  que  las 
mui  incompletas  que  los  padres  Valencia  i  Quintana  dieron 
al  gobernador-intendente  de  Puno  en  el  informe  que  le  pre- 
sentaron, no  produjo  los  resultados  que  se  esperaban  por  el 
rápido  regreso  de  los  expedicionaVios,  á  causa  de  haberse 
cansado  durante  el  viaje  i  resistídose  á  continuar  los  indios 
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cargueros  que  los  acompañaban.  Mas  ello  no  importó  un 
completo  fracaso  de  la  expedición,  tanto  porque  hai  motivos 
para  suponer  que  los  misioneros  llegaron  posiblemente, 
cuando  menos  á  las  cercanías  del  Tambopata,  cuanto  por- 
que esta  jomada  preparó  el  camino  á  otra  mui  importante 
que  poco  después  realizó  don  José  García  i  de  la  que  pasamos 
á  trata. 

Bn  19  de  abril  de  1809,  el  dicho  capitán  viendo  las  difi- 
cultades que  se  presentaban  á  los  misioneros  para  penetrar 
á  las  tierras  de  los  infieles,  situadas  en  Carabaja,  hizo  una 
representación  al  gobernador-intendente  de  Puno,  compro- 
metiéndose á  verificar  por  su  cuenta  i  riesgo  dicha  entrada, 
siempre  que,  conseguida  ella,  se  le  acordasen  ciertas  gracias. 

Elevada  la  representación  de  García  al  virrei  con  infor- 
mes favorables  de  los  ministros  de  la  real  hacienda  i  del  go- 
bernador-intendente, no  sabemos  la  suerte  que  corrió,  pero 
sí  que  García  llevó  á  efecto  á  su  viaje. 

La  expedición  de  José  García,  importantísima  si  se  tiene 
en  consideración  que  avanzó  por  Tambopata  más  de  lo  que 
después  consiguieron  Markham  i  Raimondi,  no  debe  ser 
echada  en  olvido  al  tratarse  de  ese  tributario  del  Madre  de 
Dios. 

Salidos  los  expedicionarios  del  pueblo  de  Sandia  el  2  de 
junio  de  1818,  se  dirigieron  al  NO.  en  dirección  al  río  Huari 
Huarí;  pasaron  este  río  frente  á  la  desembocadura  de  su  se- 
gundo afluente  derecho  que  lleva  el  nombre  de  Chunchusma- 
jo  i  arribaron  al  tambo  del  mismo  nombre  situado  en  la 
orilla  derecha  del  Huarí-Huari,  por  los  i3°51^49''5  de  lati- 
tud sur  i  72°06'41"  de  longitud  O.  de  í  arís,  según  el  señor 
Stiglich. 

El  24*  abandonaron  ese  tambo,  trasmontaron  un  cerro 
al  que  llamaron  Sania  Cristina  i  las  Palmas,  é  internando- 
se  en  medio  del  bosque  por  lugares  verdaderamente  intran- 
sitables, en  los  que  tenían  que  ir  abriendo  trochas,  fueron  á 
dar  en  el  arrojo  de  Santa  Ana,  encontrándose  así  en  la  hoya 
del  Tambopata. 

Bajando  por  el  río  Santa  An?,  que  entra  por  la  margen 
izquierda  al  río  Rosario,  afluente  izquierdo  dd  Tambopata, 
llegaron  á  un  río  grande,  el  actual  Rosario,  al  que  pusieron 
el  nombre  del  mártir  San  Pantaleón.  Descendieron  por  este 
río,  i  el  19  de  julio  dice  García  **llegamos  al  río  de  la  villa  de 
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San  Juan  del  Oro,  que  se  junta  en  aquel  punto  (1)  con  el  de 
San  Cristóbal  unidos  hacen  encuentro  al  arroyo  del  mártir 
San  Pantaleón". 

Después  de  algunas  incursiones  por  la  orilla  izquierda 
del  Tambopata,  río  abajo— en  las  que  llegaron  hasta  una 
chácara  de  indios  á  la  que  dieron  el  nombre  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Carmen  i  San  Jerónimo,  i  cuya  posición  exacta  no 
nos  es  conocida — emprendió  García  viaje  de  vuelta  con  el 
propósito  de  ejectuar  una  segunda  i  mejor  organizada  ex- 
ploración; propósito  que  no  sabemos  llegara  á  hacer  efec- 
tivo. 

Tal  fué  á  grandes  rasgos,  la  importante  jomada  del  ca- 
pitán García,  en  la  que,  como  luego  lo  veremos,  siguió  poco 
más  ó  menos  la  misma  ruta  que  casi  un  siglo  después  ha- 
bían de  recorrer  los  entusiastas  exploradores  al  servicio  de 
la  junta  de  vías  fluviales. 

Durante  los  primeros  años  que  siguieron  á  la  expedición 
de  García,  no  vuelve  á  hablarse  nada  del  río  Tambopata;  la 
guerra  de  la  independencia  tenía  embargada  la  atención  de 
los  particulares,  de  los  últimos  funcionarios  del  régimen  co- 
lonial i  primeros  de  republicano. 

Amortiguado  en  los  comienzos  de  nuestra  vida  republi- 
cana el  entusiasmo  por  las  insrestigaciones  de  carácter  geo- 
gráfico i  dedicados  preferentemente  en  la  obra  de  la  organi- 
zación política  i  administrativa  del  país  la  gran  mayoría  de 
los  hombres  que  algo  podían  hacer  en  pro  del  más  completo 
conocimiento  de  las  regiones  de  nuestro  Oriente,  mui  poco  se 
hizo  en  los  primeros  años  de  la  república  para  favorecer  la 
continuación  del  estudio  de  la  gran  hoya  fluvial  del  Madre 
de  Dios  en  la  parte  comprendida  entre  el  medio  i  bajo  Tam- 
bopata. 

Mas,  si  es  cierto  que  las  exploraciones  de  carácter  cien- 
tífico fueron  mui  pocas  ó  quizá  no  las  hubo  en  la  época  á  que 
acabamos  de  referirnos,  también  lo  es  que,  debido  á  la  gran 


|i).~^onforme  á  la  explicación  que  hace  García  para  indicar  el  panto  donde  llegó 
parece  que  el  Ho  San  Oriatóbal  se  uniera  al  Tambopata  frente  al  punto  donde  estuvo  si- 
tuado el  pueblo  de  San  Juan  del  Oro;  pero  tal  afirmación  importa  un  error,  proveniente 
de  que  García  no  conocía  el  sitio  que  ocupó  San  Juan  del  Oro.  Bsta  villa  se  encontraba, 
como  ya  lo  hemos  indicado,  ^n  las  inmediaciones  de  la  margen  derecha  del  rfo  Inaguaya, 
río  cuya  desembocadura  en  el  Tambopata  dista  en  longitud  cerca  de  medio  grado  de 
la  del  ^an  Cr.stóbal. 
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baundancia  de  árboles  de  cascarilla  que  contenían  los  bos- 
ques del  Inambari  i  Tambopata  i  al  elevado  precio  que  en 
los  mercados  europeos  adquirió  en  aquellos  tiempos  la  cor* 
teza  de  esa  benéfica  euforbiácea,  las  quebradas  por  donde 
corren  los  altos  tributarios  de  los  enunciados  ríos  eran  con- 
tinuamente traficadas  por  los  exploradores  i  negociantes  á 
quienes  las  autoridades  políticas  del  departamento  de  Puno 
prestaron  siempre  eficaz  apoyo  i  provechosos  auxilios.— I 
ya  que  tocamos  este  punto,  creemos  justo  tributar  un  re- 
cuerda al  que  el  año  1832  fué  celoso  prefecto  de  Puno,  don 
Mariano  Riquelme,  que  con  el  objeto  de  facilitar  el  traspor- 
te de  la  cascarilla  que  se  extraía  de  las  mont;mas  del  Tam- 
bopata é  Inambari,  secundó  con  notable  entusiasmo  el  pro- 
yecto de  apertura  de  un  camino  al  pueblo  de  Sina. 

Desconocido  en  su  mayor  parte  el  centro  del  continente 
sud-americano,  del  que  no  se  tenían  más  referencias  que  da- 
tos aislados  proporcionados  por  los  misioneros  ó  porlos  im' 
perfectos  trabajos  ejecutadas  por  algunos  hombres  de  cien- 
cia, basados  por  regla  general  en  informaciones  incomple- 
tas, imponíase  un  estudio  municioso  i  metódico  de  dicha  re* 
gión,  estudio  tanto  más  necesario,  cuanto  que  él  no  sólo  es- 
taba llamado  á  revelar  á  las  ciencias  geográficas  i  naturales 
secretos  infinitos,  sino  que  contribuiría  á  abrir  nuevos  cam- 
pos de  actividad  al  comercio  i  á  las  industrias. 

Teniendo  en  mira  tales  fines,  el  gobierno  francés  organi- 
zó en    1843   una  expedición   científica  cuya  dirección  dio  al 

conde  de  Castelnau  i  de  la  que  formaban  parte,  además,  el 
ingeniero  señor  vizconde  d'Osery,  el  botánico  doctor  H.  A. 
Weddel,  comisionado  especial  del  museo  de  historia  natural 
de  París  para  estudiar  la  quina  en  su  mismo  lugar  de  pro- 
ducción, i  el  naturalista  Deville. 

La  expedición  Castelnau  que  llegó  al  Perú  á  principios 
de  1846,  recibió  de  nuestro  gobierno  favorable  acogida,  pues 
le  dispensó  toda  suerte  de  facilidades  é  hizo  que  la  acompa- 
ñase el  capitán  de  fragata  de  la  marina  naiional,  don  Fran- 
cisco Carrasco.  También  se  brindó  exponeamente  á  acom- 
pañar á  la  expedición  el  padre  franciscano  de  las  misiones 
de  Cocabambilla,  frai  Ramón  Bousquet,  quien  trágicante 
encontró  la  muerte  cuando  los  exploradores  recorrían  el  río 
Urubamba. 

62 
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Aunque  el  mismo  Castelnau  no  estuvo  en  la  provincia  de 
Carabaja,  pues  limitó  su  excursión  6  los  ríos  Urubamba 
ó  Santa  Ana,  Ucayali  i  Amazonas,  sin  embargo  no  echó 
completamente  en  olvido  la  hoya  del  Madre  de  Dios,  pues 
antes  de  emprender  su  viaje  al  Amazonas  envió  al  Tambopa- 
ta  al  botánico  doctor  Weddel  (1)  con  el  objeto  de  que  estu- 
diase la  cascarilla  que  se  produce  en  esa  quebrada,  comisión 
que  dicho  naturalista  cumplió  satisfactoriamente,  auxiliado 
por  el  suprefecto  de  Carabaye  don  Carlos  Pimentel,  reco- 
rriendo el  Tambopata  en  su  alto  curso  hasta  poco  después 
del  r{o  Challuma.  Weddel  publicó  en  París,  en  1851,  con  el 
título  de  ''Histoire  naturelle  des  Quinquinas"  un  notable  es- 
tudio, fruto  de  sus  investigaciones  en  el  Tambopata  (2). 

Mucho  más  importante  que  los  anteriores  bajo  el  punto 
de  vista  geográfico,  por  los  numerosos  datos  que  sobre  esas 
regiones  yos  proporcionara,  fué  la  exploración  de  la  quebra 
da  del  Tambopata  que  el  año  1860  realizo  el  actual  presi- 
dente de  la  ''Royal  Geographical  Society*'  de  Londres,  señor 
don  Clemente  R.  Markham. 

El  señor  Markham,  que  ya  había  estado  en  el  Perú  el  año 
1853,  época  en  la  que  visitó  el  departamento  del  Cuzco  i  en 
especial  los  ricos  valles  del  Paucartambo,  en  su  segundo  viaje 
á  nuestro  país  se  concretó  exclusivamente  á  recorrer  en  distin- 
tas direcciones  el  río  Tambopata  i  sus  inmediaciones,  reco- 
giendo durante  él,  por  encargo  del  gobierno  británico,  gran 
nfimero  de  semillas  i  plantas  de  cascarilla  (3)  con  el  objeto 


[i].— A  tu  ngrtBOf  Weddel  contrajo  matrimonio  en  Arequipa  con  una  hermana  del 
héroe  de  Arica,  coronel  Franciice  Bolognesi. 

[a].— BI  año  i8«i  ettnr o  Weddel  nneramente  en  América,  pero  snt  riajesi  ettndioa 
os  rerificó  en  BoliTia  donde  recorrió  gran  parte  de  la  proriada  de  Ynngat  i  la  de  Lareca- 
ja  haata  la  deaembocadora  del  rfo  Coroko  en  el  Mapixf ,  i  aunque  regnsó  A  tu  pafa  por  el 
Ferfi,  pues  paaó  por  }*uao  i  Arequipa,  no  to1tí6  A  riaitar  nueatra  rejción  oriental.  líoa  de- 
tallea  de  este  segundo  Tia{e  de  Weddel  ifc  hallan  en  la  obra  rotulada:  "Voyage  dans  le 
nord  déla  BolÍTie  et  dans  lea  parties  Toiaiaea  du  Pérou  visite  au  distríct  aurilere  de 
Tipuani",  que  hixo  publicar  en  Paxis  el  «fio  1853. 

(3)  La  caacarilla  fué  usada  por  loa  indios  astea  que  por  loa  eapafiolea;  puea,  aegün  Tet^ 
aión  que  parece  derta,  aólo  en  1633  fué  conocida  por  loa  conquiatadorea,  con  motivo  de 
haber  aldo  curada  en  Lima  de  unaa  fiebres  coa  la  cortesa  de  eaa  planta,  la  eapoaa  de  don 
Luia  Gerónimo  FemAndex  Cabrera,  BobaiÜIla,  Cerda  i  Mendosa,  cuarto  conde  de  Chin- 
chón, i  Tirrd  del  Perú.  Poateriormente  fué  introducida  en  £apafia  donde  se  conocía  con 
el  nombre  de  polroa  de  ¡a  con^esM  llamAndoaele  potros  de  JoMjeauHaa  en  Italia,  Alemania 
i  Francia,  fin  un  prindpio  se  hixo  gran  opoaidón  A  este  medicadiento,  llegando  algunos 
gobiernos  como  el  inglés,  A  prohibir  su  uso,  pero,  poateriormente,  comprobado  que  foé  aer 
un  excelente  antifebrffugo,se  convirtió  en  producto  de  activo  comercio.  Desgradadamente, 
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de  llevarlas  á  la  India  inglesa,  en  especial  á  la  isla  de  Ceilán 
i  montañas  del  Himalaya,  é  intentar  allí  la  aclimatación  de 
tan  precioso  vegetal,  resultado  que  efectivamente  consi- 
guió Durante  su  excursión  por  el  Tambopata,  Markham 
avanzó  más  que  Weddel,  llegando  á  las  inmediaciones  del  río 
Yanamayo,  afluente  izquierdo  del  Tambopata,  donde  esta- 
bleció su  último  campamento  i  donde  seguramente  escribió 
una  gran  parte  de  los  borradores  de  la  notable  obra  que, 
con  el  título  de  "Travels  in  Perú  and  India",  publicó  en  Lon- 
dres en  1862,  en  la  que  hace  una  descripción  bastante  intere- 
sante é  ilustrativa  de  la  parte  de  la  provincia  de  Carabaya 
por  él  recorrida. 

En  noviembre  de  1864,  después  de  haber  estudiado  los 
ríos  Huari-Huari  é  Inambari  hasta  la  desembocadura  del 
San  Gabán,  exploración  que  después  reseñaremos,  propaso, 
se  don  Antonio  Raimondi  visitar  la  quebrada  del  Tambopa- 
ta recién  recorrida  por  Markham  i  de  la  qut  todavía  no  se 
tenía  una  idea  exacta. 

Partiendo  del  pueblo  de  Sandia  siguió  Raimondi  por  la 
orilla  izquierda  del  río  que  baña  esa  población  i  que  lleva 
también  el  nombre  de  Sandia,  atravesó  ese  río  frente  al  tam- 
bo de  Iparo  para  encontrar  el  río  Huari-Huari,  pasó  este  río 
antes  de  la  desembocadura  del  Sandia,  i  continuando  por  la 
orilla  derecha  del  mismo  Huari-Huari,  basta  el  punto  deno. 
minado  Paraíso,  abandonó  la  hoya  del  Inambari  para  pene' 
trar  en  la  del  Tambopata,  siguiendo  dirección  SE.  E.  i  NE. 
Después  de  haberse  internado  por  bosques  casi  inexplorados, 
llegó  á  la  quebrada  Llamillami  que  afluye  por  la  izquierda  á 
la  del  Tambopata;  bajó  esa  quebrada  i  continuó  por  dicha 
margen  del  río  principal,  atravesando,  entre  otros,  los  ríos 
Challuma,  Yanamayo,  Pachani,  Cruz-Playa,  Santo  Tomás  i 


esa  planta,  especialmente  la  conocida  con  el  nombre  de  cascarilla  calisaya  qne  tan  abnn. 
dante  era  en  los  bosques  de  la  actnal  prorlncia  de  Sandia,  en  el  día  casi  no  existe,  hablen* 
do  sido  ineficaces  los  esfnenos  hechos  por  el  gobierno  para  impedir  sn  destrucción  i  procu- 
jñx  sn  cultiTO  regular  i  metódico,  tal  cual  se  hace  en  1a  Indfa  i  Ceilán,  lugares  en  los  qne, 
golo  de  1860  á  1875,  se  sembraron  81.221,000  Arboles,  obteniéndose  el  afio  1888  una  produc- 
ción de  11,000,000  de  libras  de  cascarilla.  Bntre  los  documentos  oficiales  del  Perú  qne  eom. 
pmeban  el  interés  del  gobierno  por  impedir  la  desaparición  del  árbol  de  la  quina,  tenemos 
la  circular  de  20  de  abril  de  1878  dirigida  por  el  ministro  de  gobierno  á  los  prefectos  de 
Puno  i  Cusco;  una  resolución  suprema  de  19  de  octubre  de  1878  i  otra  de  7  de  diciembre  de 
1879. 
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Charuyo,  llegando  frente  á  la  desembocadura  del  río  Sa: 
Cristóbal  6  Pablobamba  i  poniendo  término  á  su  viaje  e:l| 
Putinapunco,  especie  de  pongo  ó  angosta  abertura  entre  las 
rocas  por  donde  pasa  el  rfo,  i  situado  álos  13^32'  delatituc, 
poco  más  6  menos. 

Desde  Putinapunco  emprendió  Raimondi  ^viaje  de  regre- 
so, siguiendo  el  itinerario  de  su  entrada  hasta  Llamillami. 
de  donde  continuó  por  la  misma  orilla  del  Tambopata  atra. 
vesando  los  ríos  Llenqueni  é  Inahuaya,  i  pasando  por  las 
inmediaciones  de  la  que  fué  villa  de  San  de  Oro  se  dirigió  a] 
'BuariHuari  i  al  Sina,  cruzando  éste  para  volver  á  Sandia^ 
de  donde  salió  poco  después  para  visitar  los  pueblos  de  Quia* 
ca  i  Sina  i  la  hacienda  de  Saqui,  situada  en  las  cabeceras  del 
Tambopata. 

Tal  fué  la  ruta  seguida  por  Raimondi  en  su  exploración 
del  Tambopata,  que  si  no  alcanzó  el  éxito  que  de  ella  se  de- 
bió esperar,  fué  por  circunstancias  completamente  ajenas  á 
la  voluntad  del  sabio  italiano,  quien  tuvo  que  luchar  con  to- 
da suerte  de  dificultades,  siendo  la  principal  la  negativa  de 
los  cargueros  que  lo  acompañaban  á  seguir  viaje  más  abajo 
de  la  desembocadura  del  río  San  Cristóbal. 

A  no  mediar  tales  circunstancias,  seguramente  Raimon- 
di habría  estudiado  el  Tambopata  en  todo  su  curso  i  se  ha- 
bría evitado  sentar  el  supuesto— seguido  después  por  otros 
geógrafos,  entre  ellos  el  barón  de  Marajó— de  que  dicho  río 
afluye  al  Madidi.  (1) 

Inexplicable  es,  no  estando  en  antecedentes,  dar  con  la 
razón  por  qué  Raimondi,  que  difícilmente  hacía  pública  una 
opinión  cuando  no  era  fruto  de  largo  i  meditado  estudio  de 
su  parte  ó  resultado  de  observaciones  particulares  bien  corn- 


il)  Bl  río  Madidi,  afluente  izquierdo  del  Beni,  en  el  qne  desemboca  antes  del  Teqaeje: 
célebre  por  haber  sido  asesinado  en  él  por  los  salYíges  qne  habitan  sus  orillas  el  explo- 
rador del  AbuytLmtL  6  Heath,  sefior  Félix  If uller,  cuya  afluencia  en  el  Beni  tyó  el  ilustre 
norteamericano,  doctor  Bdwin  R.  Heath,  á  los  ia''23*ia"  de  latitud  sur,  i  que  según  el  mi- 
sionero franciscano,  actual  obispo  de  La  Pas  i  explorador  de  una  gran  parte  de  ntwstros 
territorios  orientales,  firai  Nicolás  Armentia,  ha  sido  desigado  con  el  nombre  de  Nmgigi  en 
épocas  pasadas  i  hoi  es  llamado  Mmsisi  por  los  salvajes  de  sus  inmediaciones,  no  ha  sido 
aún  explorado  en  todo  su  curso,  sabiéndose  de  él  únicamente  que  es  naTegable  en  canoas 
en  una  pequeña  extensi6n  de  su  parte  baja  i  que  recibe  por  sus  dos  márgenes  rarios  tri- 
butarios, como  el  Huaqui,  el  Hmeba  i  sobre  todo  el  Cbunini,  tenido  por  algunos  como 
confluente  del  alto  Madidi. 


I 
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probadas,  se  atrevió  á  decir  qae  por  los  datos  que  pudo  obte- 
ner estaba  casi  seguro  que  el  Tambopata  '*se  reúne  con  el  Ma- 
didi,elcual  desemboca  en  el  río  Beni  cerca  de  Gavinas.'*  Pero 
la  ligera  exposición  que  sigue  parécenos  suficiente  para  pro- 
bar que  el  sabio  naturalista  no  tuvo  motivo  ninguno  para 
dudar  del  supuesto  que  sentó. 

Sabido  es  por  lo  que  hasta  aquí  hemos  expuesto,  que  las 
varias  expediciones  llevadas  á  término  por  el  Tambopata 
con  anterioridad  á  Raimondi  no  importaron  datos  que  per- 
mitan formarse  concepto  cabal  del  sistema  hidrográfico  á 
que  ese  río  pertenece,  i  que,  lejos  de  ello,  las  noticias  aisladas 
traídas  por  cada  viajero,  contradictorias  unAs  de  otrasi 
contribuían  á  enmarañar  más  la  geografía  regional.  De  aquí 
sucedió  que  Raimondi,  al  pretender  dilucidar  esta  cuestiv^n, 
se  encontrara  en  un  verdadero  laberinto,  i  que,  en  la  disyun- 
tiva de  acojerse  á  los  dichos  de  los  primeros  exploradores  de 
la  conquista  ó  á  las  noticias  que  dejaron  los  postreros  reli- 
giosos que  se  internaron  por  aquel  río,  prefirió  en  parte  la 
opinión  de  éstos  que,  con  mui  fundada  razón,  estimaba  la 
menos  inexacta. 

Ahora  bien  ¿quiénes  fueron  estos  misioneros  cuyos  datos 
utilizó  nuestro  geógrafo,  i  cuáles  sus  dichos? 

Tenemos  en  primer  término  al  padre  frai  Antonio  Serra, 
del  colegio  de  propaganda  fide  de  Moquegua,  que  conoció 
parte  de  los  territorios  de  Tambopata  i  estuvo  en  contacto 
inmediato  con  los  salvajes  que  los  habitaban,  quien  en  carta 
que  el  25  de  noviembre  de  1806  escribió  al  padre  comisario 
frái  Antonio  Avellá,  le  decía:  "el  río  de  San  Juan  del  Oro, 
por  cuyas  orillas  se  ha  hecho  la  segunda  expedición,  llegan- 
do á  los  pajonales,  se  divide  en  dos  brazos,  segán  dicen:  uno 
que  tira  al  E.,  donde  está  Pacaguaras,  otro  alN.  que  se  in- 
corpora con  el  río  Magno,  en  cuyas  inmediaciones  están  los 
Toromonas,  Araonas  i  Chacavinos  á  mano  derecha,  i  los 
Matchuis  i  Tiatinaguas  á  la  mano  izquierda.  Las  vertientes 
de  dichos  ríos,  tienen  todas  su  origen  de  las  varias  quebra- 
das de  Carabaya,  en  cuyas  cabezas  se  hallan  situadas  todas 
las  referidas  naciones." 

Bl  segundo  misionero  en  cuyos  trabajos  estamos  casi 
ciertos  se  inspiró  Raimondi,  fué  frai  Manuel  María  Domín- 
guez, perteneciente  también  al  colegio  de  Moquegua,  que  lo 
mismo  que  el  padre  Serra  permaneció  por  largo  tiempo  in- 
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ternndo  en  las  montañas  indicadas  i  que  se  distinguió  por 
su  circunspección  i  saber.  El  padre  Domínguez  compuso  en 
1809  un  pianito  de  los  territorios  orientales  de  Carabaya, 
en  el  que  indica  también  su  opinión  Je  que  el  Tambopata  se 
se  divide  en  dos  brazos,  uno  que  va  al  Masisi  ó  Madidi  i  el 
segundo  al  Madre  de  Dios. 

A  pesar,  pues,  del  anterior  error,  que  hasta  cierto  punto 
queda  justificado,  hai  que  hacer  justicia  á  Raimondi,  reco. 
nociendo  que  durante  el  periodo  republicano  ha  sido  el  pri- 
mer explorador  que  avanzó  por  el  Tambopata,  algo  abajo 
de  la  desembocadura  del  San  Cristóbal,  i  que  la  relación geo- 
gráñcfi  que  nos  ha  legado  sobre  ese  río,  es  la  más  interesan- 
te hasta  aquel  entonces  escrita. 

Con  posterioridad  á  los  trabajos  de  Raimondi,  i  hasta 
hace  pocos  años,  no  se  realizó  en  el  río  Tambopata  explora- 
ción ninguna  que  merezca  ser  tomada  en  consideración. 

Es  ya  en  los  últimos  años  del  siglo  pasado  que  los  gome- 
ros principian  á  radicarse  en  sus  inmediaciones  i  que  Carlos 
Fermín  Piscarrald  i  algunos  otros  exploradores,  navegando 
por  el  Madre  de  Dios,  tocan  en  la  desembocadura  de  este  río, 
pero  sin  surcarlo,  é  ignorando  si  se  trataba  ó  no  del  Tambo- 
pata,  llegando  algunos  hasta  suponorlo  el  Inambari. 

También  por  esa  época,  hacia  los  años  1889  á  1890,  nu. 
merosos  grupos  de  púnenos  i  arequipeños  entusiasmados 
por  los  pingües  beneficios  que  algunos  compatriotas  obte- 
nían en  el  trabajo  de  explotación  de  los  cauchales  del  Madi- 
di, cruzaron  el  Alto  Tambopata,  donde  pocos  se  quedaron, 
marchando  el  resto  hacia  la  nueva  tierra  de  promisión,  en 
que  muchos,  trescientos  más  ó  menos,  se  establecieron  de  mo 
.  do  definitivo.  Como  consecuencia  de  esto,  los  viajes  por  la 
parte  del  San  Juan  del  Oro  se  hicieron  frecuentes;  mas,  des- 
graciadamente, nada  ha  aprovechado  de  ellos  la  geo^rafia. 
Fenómeno  desde  luego  explicable  por  la  calidad  de  los  ex- 
pedicionarios, en  su  mayor  parte  hombres  burdos  i  faltos  de 
instrucción. 

Por  todo  lo  dicho,  se  vé  que  apremiaba  la  necesidad  de 
proceder  á  un  estudio  científico  i  detenido  del  Tambopata  i 
de  toda  la  región  bañada  por  ese  río,  é  indudablemente  que 
nadie  se  encontraba  en  mejores  condiciones  para  efectuar  ta] 
estudio  que  la  junta  de  vías  fluviales,  institución  creada  por 
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el  Supremo  Gobierno,  entre  otros  fines,  con  el  de  explorar 
los  territorios  in perfectamente  conocidos  de  nuestro  oriente. 
Apreciado  por  dicha  junta  el  interés  que  encerraba  para 
la  república  el  exacto  conocimiento  de  la  hoya  del  Madre  de 
Dios,  á  esa  zona  concretó  de  modo  mui  especial  sus  merito- 
rios esfuerzos,  cabiéndole  la  gloria  de  que  hayan  sido  explo- 
radores enviados  por  ella  los  primeros  que  han  demostrado 
la  situación  exacta  del  río  Madre  de  Dios  en  su  curso  alto  i 
medio  i  los  afluentes  que  recibe,  dando  así  mismo  á  conocer 
la  flora,  fauna,  accidentes  geográficos  i  otros  importantísi- 
mos datos  sobre  una  de  las  más  notables  hoyas  hidrográfi- 
cas que  riegan  parte  del  inmenso  valle  del  Amazonas. 

En  febrero  de  1903  organizó  la  junta  de  vías  Fluviales 
su  primera  comisión  exploradora,  que  debía  entrar  por  San- 
dia al  Tambopata  i  establecer  en  la  desembocadura  de  ese 
río  la  comisaría  del  Madre  de  Dios 

Dicha  comisión  estaba  formada  por  el  señor  Juan  S.  Vi. 
Ualta  como  comisario,  el  ingeniero  señor  Fernando  Carba- 
jal,  el  alférez  de  fragata  señor  Germán  Stiglich,  el  mayor  de 
artillería  señor  Aurelio  Rincón,  el  médico  señor  Miguel  C. 
M a ticorena  i  los  señores  Ernesto  Hartman  i  Carlos  Martí- 
nez Gal  vez. 

Habiendo  salido  de  Lima  la  expedición  Villalta  en  3  de 
febrero  de  dicho  año,  siguió  el  siguiente  itinerario:  Sandia; 
río  Isilluma.  afluente  derecho  del  Huari-Huari;  tambo 
Chunchusmayo;  río  del  mismo  nombre;  divortia  aquarum 
de  las  hoyas  del  Inambari  i  Tambopata;  río  Santa  Ana, 
afluente  izquierdo  del  Rosario,  de  que  hablamos  al  tratar  de 
la  expedición  de  don  José  García  el  año  1818;  margen  iz- 
quierda del  río  Rosario,  hasta  un  poco  más  allá  de  su  afluen- 
te izquierdo  el  Todos  Santos;  río  Kruger,  afluente  derecho 
del  Vacamayo,  i,  por  último,  este  río — que  á  su  vez  es  tribu- 
tario izquierdo  del  Tambopata— hasta   su  desembocadura. 

Llegados  e'l  29  de  marzo  á  la  desembocadura  del  Vaca- 
mayo  fundaron  en  su  margen  izquierda,  á  losl3°31'21''5  de 
latitud  sur  i  72°01'18"7  de  longitud  O.  de  París,  Puerto 
Markham,  conocido  primero  con  el  nombre  de  Puerto  Seco, 
pues  el  proyecto  primitivo  fué  dar  aquella  denominación  á 
un  puerto  situado  más  abajo  del  Tambopata,  en  la  desem 
bocadura  del  Távara;  pero  como  en  dicho  lugar  se  estable- 
es 
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cieron  en  an  principio  lo  salmacenes  de  la  comisaría  i  era, 
antes  de  que  existiera  el  camino  de  la  Inca  Rubber  Compa- 
nj,  la  entrada  corriente  al  Tambopata,  todos  convinieron 
en  darle  á  él  el  nombre  del  ilustre  presidente  de  la  Real  So- 
ciedad Geográfica  de  Londres. 

Estando  los  exploradores  en  Markham,  el  17  de  marzo 
Ikgó  al  mismo  lugar,  pero  no  ya  por  tierra  sino  habiendo 
navegado  el  Tambopata  de  surcada,  la  expedición,  también 
organizada  por  la  {unta  de  vias  fluviales,  i  que  comandaba 
el  coronel  Ernesto  de  La  Combe»  expedición  de  que  ya  en 
otras  ocasiones  hemos  tratado,  i  que  saliendo  de  Lima  por 
la  vía  del  Pichis,  surcó  los  ríos  Ucayali,  Urubamba,  Misha- 
gua  i  Serjalí,  atravesó  el  istmo  de  Fiscarrald  i  finalmente 
bajó  el  Caspajali,  el  Manu  i  el  Madre  de  Dios  i  remontó  el 
Tambopata  hasta  el  puerto  indicado. 

A  los  señores  La  Combe,  i  Villalta  i  á  los  entusiastas  ex- 
pedicionarios que  compartieron  con  ellos  las  fatigas,  penali- 
dades i  privaciones  que  esos  dos  primeros  viajes  al  Tambo- 
pata  forsozamente  tuvieron  que  sobrellevar,  debe,  pues,  la 
geografía  nacional  la  solución  del  verdadero  curso  del  río  San 
Juan  del  Oro  ó  Tambopata  i  la  explicación  de  otros  muchos 
puntos  relacionados  con  aquella  hoya  fluvial. 

Como  el  término  de  la  e> pedición  Villalta  debía  tener  lu- 
gar en  la  desembocadura  del  río  Madre  de  Dios,  el  2de  junia 
salió  dicho  jefe  de  puerto  Markham,  bajó  el  río  Tambopato 
i  fundó  en  la  orilla  izquierda  de  la  desembocadura  de  ese  río, 
i  á  los  71°35'54.''  de  longitud  O.  de  París  i  12°36'40''  de  la- 
titud  sur,  Puerto  Vlaldonado,  distante  236  kilómetros  poco 
más  ó  menos  de  Puerto  Markham. 

Establecida  definitivamente  la  comisaría  del  Madre  de 
Dios  en  Maldonado,  el  estudio  complet»  del  río  Tambopata, 
á  partir  cid  Vacamayo,  se  han  encargado  de  efectuarlo  los 
mismos  empicados  puestos  al  servicio  de  esa  dependencia, 
siendo  prueba  de  ello  unn  pnrte  de  los  informes  que  se  con- 
tienen en  el  folleto  titulado:  *  Nuevas  exploraciones  en  la  ho- 
ya del  Madre  de  Dios,"  i  los  de  los  señores  Germán  Stiglich 
i  Fernando  Óarbajal  ya  publicados  en  otro  que  lleva  por  tí- 
tulo  :"Vías  del.l^acífico  al  Madre  de  Dios." 

Habiendo  renunciado  el  señor  Villalta  á  fines  del  año  1902 
el  delicado  cargo  que  le  confiara  la  junta  de  vías  fluviales, 
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fué  nombrado  comisario  del  Madre  de  Dios  el  entonees  capi- 
tán de  fragada  i  hoi  de  navio  señor  don  Juan  Manuel  Onta- 
neda,  quien  entrando  al  Madre  de  Dios  por  el  río  Inam- 
bari  tomó  posesión  de  su  cargo  en  junio  de  1903. 

El  señor  Ontaneda  que  siempre  se  ha  distinguido  por  su 
laboriosidad,  rectitud  i  entusiasmo  por  el  estudio,  no  ha  re- 
cibido durante  la  existencia  de  la  junta  de  vías  .fluviales  sino 
aplausos  de  ésta  por  sus  importantes  é  ilustrativos  estudios, 
sobre  todo  por  los  relativos  á  la  determinación  de  las  coor- 
denadas geográficas  de  los  puntos  más  importantes  del 
Tambopata.  trabajos  que  también  han  sido  publicados  por 
la  ya  dicha  institución. 

Asunto  íntimamente  vinculado  á  las  exploraciones  del 
Tambopata  era  la  construcción  de  una  buena  vía  terrestre 
que  pusiera  ese  río  en  contacto  directo  i  fácil  en  los  princi- 
pales centros  poblados  de  la  provincia  de  Sandia. 

Comprendiéndolo  así  la  junta  de  vias  fluviales,  además 
de  celebrar  un  contrato  con  una  casa  comercial  de  Arequipa 
para  que  abriese  una  trocha  que,  por  un  posterior  contrato, 
debería  convertir  en  camino  de  herradura  que  uniese  la  po- 
blación de  Sandia  con  el  primer  punto  navegable  del  río 
Tambopata,  tomó  el  mayor  interés  en  los  trabajos  de  estu- 
dio i  construcción  del  camino  que  lleva  á  cabo  la  compañía 
americana  Inca  Rubber  Co.,  camino  que  partiendo  del  rico 
mineral  de  Santo  Domingo  «distante  266  kilómetros  de  la  es 
tación  de  Tirapata  en  el  ferrocarril  del  sur,  debe  llegar,  bien 
al  primer  punto  navegable  del  Tambopata  ó  directamente 
al  Madre  de  Dios. 

Este  camino,  expedito  ya  hasta  el  Astillero  (1)  situado 
un  kilómetro  abajo  de  la  desembocadura  del  Távara  en  el 
Tambopata,  es  hoi  continuamente  traficado  i  presta  impor- 


ix]  Dase  á  este  lugar  el  nombre  de  Astillero  por  estarse  armando  allí  la  lancha  á  Ta 
por  "Inca",  traída  en  piezas  desde  los  Estados  Unidos  por  la  Inca  Rubber  To.  Según  no. 
ticias  del  corresponsal  de  '*B1  Oomercio"  en  Maldonndo,  dicha  lancha  construida  en  los 
astilleros  Iron  Works,  de  Chicago,  es  toda  de  planchas  de  acero  de  \i  de  pul)(ada  de  es- 
pesor. Tiene  lao  pies  de  largo  por  22  de  ancho  i  desplaza  50  toneladas,  siendo  su  mayor 
calado  de  24  pulgadas  i  su  andar,  en  aguas  tranquilas,  de  8  millas  por  hora.  Üomo  la 
lancha  en  cuestión  ha  resultado  de  dimensiones  excesivas  para  la  navegación  del  Tam- 
bopata, la  Inca  p'en^a  dedicarla  sólo  á  la  navegación  del  Madre  de  Dios  i  ha  encargado 
cttatro  más  de  porte  inferior, 
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tantes  servicios  á  ios  empleados  de  la  comisaría  del  Madre 
de  Dios  (1). 

Aunque  el  proyecto  primitivo  de  la  Inca  fué  terminar  el 
camino  en  la  confluencia  de  los  ríos  West  i  Huacamayo,  á 
los  13°29'30"  de  latitud  sur  i  72°13'17"  de  longitud  oeste 
de  París,  esi  decir  en  Puerto  Candamo,  habiéndose  compro- 
bado por  los  estudios  hechos  en  el  Távara  i  en  el  Tambopa- 
ta  por  los  ingenieros  de  la  compañín  i  por  los  señores  Onta- 
neda  i  José  M.  Olivera,  no  solo  que  el  río  Távara  ofrece  se- 
rios peligros  á  la  navegación  por  cualquier  clase  de  embar- 
caciones, sino  que  los  presenta  el  mismo  Tambopata  ha^ta 
la  desembocadura  del  río  Nao  ó  Malinowski— á  los  12^55' 
30"  de  latitud  sur  i  27°02'13"  de  longitud  oeste  de  París- 
la  Inca  se  ha  decidido  á  continuar  su  camino  en  dirección  á 
ese  punto  del  Tambopata,  desde  donde,  según  afirma  el  se- 
ñor Ontaneda,  puede  arreglarse  un  canal  que  conduzca  fácil- 
mente al  Madre  de  Dios  i  por  el  que  podrán  traficar  lanchas 
á  vapor,  después  de  destruidos  con  explosivos  los  pocos  obs- 
táculos que  presenta  el  cauce  i  que  dificnitan  el  libre  tráfico 
de  esa  sección  del  río  Tambopata. 

Sin  embaigo  de  lo  anterior,  hoi  por  hoi,  ti  río  Távara, 
como  ya  lo  hemos  indicado,  presta  valiosos  servicios  é  im- 
porta por  consiguiente  dar  una  ligera  idea  de  él. 

La  primera  noticia  de  ese  río  nos  la  dio  el  coronel  la 
Combe,  quien  en  su  viaje  de  surcada  por  el  Tambopata  le 
puso  el  nombre  de  río  doctor  Muñiz.  Posteriormente  pasó 
también  por  su  desembocadura,  cuando  se  dirigía  á  fundar 
Pueito  Maldonado,  la  expedición  Villalta,  que  pretendió  es- 


[i1  La  tra Tenía  del  Callao  hasta  Puerto  Maldonado,  según   nos  informan  distintas 

pemonas   que  la  han    hecho,  puede  hoi  efectuarse  poco  más    6  menos  en    quince  dias,  si- 

Sruiendo  el  siiruiente  itinerario' 

Del  Callao  á  Moliendo  3  días  en  rapor. 

De  Moliendo  á  Arequipa i      „    en  ferrocarril. 

„    Arequipa  á  Juliaca i       ,  ., 

„    Juliaca  A  Tirapata  Vt    m  „ 

„    Tirapata  á  San  Antón  t    „    en  muía  1       ,  

.,    San  Antón  A »  rocero        1     .,  ,  J-a4  tegnas 

,*    4  rucero  A  Limbant 1    „  ;.  I4       „ 

„    Limbani  A  Santo  Domingo 3  horas  .,  14        „ 

„    Santo  Domingo  al  río  Huacamayo      2  días      „         1 
Río  Huacamayo  A  Puerto  Candamo  3  horas  „         (  '** 


Puerto  Candaino  A  Astillero 3     „       ..  7 

Astillero  A  Puerto  Maldonado ^  en  canoa. 

rcada  de  Maldonado   A  Candamo  requiere  de  dies  A  cat 

do  de  los  ríos,  d^  manera  que  el  viaje  de  salida  del  Madre  de  Dios  es  mucho  mAs  largo.  • 


Astillero  A  Puerto  Maldonado ^  en  canoa. 

La  surcada  de  Maldonado   A  Candamo  requiere  de  dies  A  catorce  días,  según  el  esta* 
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tablecer  en  la  orilla  izquierda  de  su  desembocadura  Puerto 
Markham  i  que  fué  la  que  le  dio  el  nombre  de  río  Távara. 

Debemos  con  prosperidad  nuevos  datos  sobre  el  Távara 
á  los  señores  Solón  I.  Bailei,  Germán  Stiglicb  i  Fernando 
Carbajal,  i  por  último  es  el  señor  Olivera  quien  nos  presen- 
ta una  de  las  más  interesantes  monografías  sobre  este  rio, 
monografía  que  elevó  á  la  junta  de  vías  fluviales  i  que  junto 
con  el  importante  trabajo  del  mismo  sobre  el  camino  de  la 
Inca  Rubder  Co.,  se  publicó  oportunamente  por  esa  corpo- 
ración. 

El  río  Távara  ó  Muniz  al  que  sus  naturales  llaman  Ipa- 
pianij  según  el  señor  Ontaneda,  i  Apiaja  según  el  señor  Oli- 
vera, nace  en  la  cumbre  de  Cbunchusmayo,  desde  donde  se 
llama  Huacamayo;  recibe  después  entre  otros  importantes 
tributarios  los  ríos  Wüson  i  Nuevo  por  la  izquierda  i  se  une 
en  seguida  con  el  río  West  (1),  punto  desde  el  cual  se  le  de- 
signa propiamente  con  el  nombre  de  Távara  i  en  cuya  con- 
fluencia se  ha  fundado  Puerto  Candamo,  desaguando  por  la 
margen  izquierda  del  Tambopata,  á  los  13°20*50''  de  lati- 
tud sur  i  72°10*47"  de  longitud  oeste  de  París,  según  el  se- 
ñor Juan  M.  Ontaneda. 

Entre  los  estudios  efectuados  en  el  Alto  Tambopata  po- 
co más  ó  menos  al  comienzo  de  las  exploraciones  déla  Junta 
de  vías  fluviales  por  algunos  ingenieros  nombrados  por  el 
gobierno  con  el  carácter  de  peritos  oficiales  para  men&urar 
los  terrenos  de  gomales  adjudicados  á  particulares,  sobresa- 
len los  efectuados  por  los  señores  Hilfiker  i  Cipriani,  i  en  es- 
pecial los  del  segundo  que  recorrió  la  sección  del  Tambopa- 
ta comprendida  entre  los  ríos  Azata  i  Vacamayo  ó  Ar/io  co- 
mo también  lo  llama,  habiéndose  publicado  su  informe  en  el 
Boletín  del  ministerio  de  fooiento  correspondiente  á  junio 
del  año  1903. 

En  setiembre  de  1903,  entrando  por  el  camino  de  la  Inca 
i  bajando  el  río  Távara  i  el  Tambopata,  llegaron  á  Maído- 
nado  el  director  del  observatorio  astronómico  de  Arequipn, 
señor  Solón  I.  Bailei,  el  gerente  de  la  Inca  Rubber  Co.  señor 
Chester  W.  Brown,  el  doctor  don  W.  F.  Burres  i  el  ingeniero 


[I  I  Sobre  este  rfo  existe  hoi  nn  bnen  puente  colgante  construido  por  la  Inca  Rubber, 
que  facilita  los  viajes  de  Candamo  al  Astillero. 
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señor  C.  K.  Glass,  quienes  practicaron  un  reconocimiento  com- 
pleto de  laR  inmediaciones  de  Puerto  Maldonado  é  hicieron 
importantes  estudios,  consistentes  en  un  plano  mui  exacto 
de  los  ríos  Távara  i  bajo  Tambopata,  levantado  por  el  se- 
ñor Glas9,  i  una  serie  de  observaciones  hechas  por  el  señor 
Bailei,  que  constan  en  el  artículo  que  pasamos  á  extractar, 
publicado  por  ''La  Prensa"  de  esta  capital  el  21  de  octubre 
del  presente  año. 

Animado  Mr.  Bailei  por  sus  compatriotas  del  mineral  de 
Santo  Domingo  á  efectuar  una  visita  á  las  montañas  de 
Tambopata,  recorriendo  la  vía  por  donde  pronto  había  de 
pasar  el  proyectado  camino  de  la  Inca  Rubber,  partió  de  Are- 
quipa á  mediados  del  año  1903  llegando  en  seguida  á  la  es- 
tación de  Tirapata,  punto  del  que  á  lomo  de  muía  siguió  por 
el  magnifico  camino  carretero  de  la  Inca  Mining  hasta  San- 
to Domingo,  atravesando  antes  á  una  altura  aproximada 
de  a  6500  pies  (5030  metros)  sobre  el  nivel  del  mar  el  paso  de 
Aricoma. 

De  Santo  Domingo,  acompañado  ya  por  Brown,  Burres 
i  Glnss,  marchó  el  ilustre  viajero  por  la  parte  terminada  del 
camino  de  herradura,  ^  cuyo  fínal  llegó  en  cuatro  días,  para 
dejar  la  cabalgadura  i  seguir  á  pié  hasta  el  río  Nuevo,  por 
cuyas  orillas  continuó  hasta  )a  desembocadura  de  ese  río  en 
el  Huacamayo,  siguiendo  en  seguida  este  último  para  llegar 
á  su  confluencia  con  el  West,  donde  poco  tiempo  después  se 
fundó  Puerto  Candamo  i  se  establecieron  los  almacenes  de 
la  comisaría  del  Madre  de  Dios  que  antes  se  encontraban  en 
Puerto  Markham. 

A  partir  de  Candamo,  la  expedición  Balei  reviste  espe- 
cial interés,  pues  como  el  ilustre  sabio  lo  declara,  la  ruta  por 
él  seguida  hasta  el  Tambopata  no  había  sido  anteriormen- 
te recorrida  sino  por  un  sólo  hombre,  el  ingeniero  al  servicio 
de  la  Inca. 

Provistos  los  audaces  viajeros  de  dos  balsas  i  dos  ca- 
noas se  lanzaron  por  el  río  resultante  de  la  unión  West  Hua- 
camayo, es  decir  el  Távara,  marcando  de  tal  modo  el  rum- 
bo que  mui  en  breve  habían  de  recorrer  cuotidianamente  los 
exploradores  i  empleados  de  la  junta  de  vías  fluviales.  Des- 
pués de  dos  días  de  fatigosa  i  obstaculizada  navegación,  du- 
rante los  cuales  experimentaron  continuos  choques   con  los 
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grandes  grandes  troncos  de  árboles  encallados  en  el  ávleo, 
tuvieron  que  vadear  el  río  ó  caminar  por  las  orillas  halando 
las  embarcaciones  i  recibiendo  copiosas  lluvias,  llegando  á 
las  no  menos  tranquilas  aguas  del  Tambopata,  por  las  que 
se  dirigieron  á  Maldonado,  donde  fueron  recibidos  por  el 
nuevo  comisario  señor  Ontaneda  que  acababa  de  tomar  po- 
sesión de  su  puesto  penetrando  al  Madre  de  Dios  por  el 
Inambari,  como  antes  lo  expusimos. 

El  estudio  de  Mr.  Bailei,  que  nos  ha  servido  para  cono- 
cer los  detalles  de  su  famoso  viaje,  también  contiene  una  se- 
rie de  apreciaciones  útilísimas  sobre  las  costumbres  de  los 
indios  ^uarayos,  pobladores  del  Tambopata,  á  los  que  el 
llama  chunchos;  dá  una  idea  bastante  clara  de  la  geografía 
de  la  región  i  condiciones  de  navegabilidad  de  los  ríos  Tá. 
vara  i  Tambopata,  i,  finalmente,  muestra  la  conveniencia 
de  colonizar  con  raza  blanca  algunas  porciones  de  estos 
territorios. 

Además,  antes  que  Mr.  Bailei  publicara  la  relación  de 
su  viaje,  obtuvimos  de  él,  por  intermedio  del  marino  señor 
Olivera,  que  también  se  distinguió  como  explorador  del  Tá* 
vara,  un  resumen  de  las  observaciones  barométricas  que 
practi  ó  en  su  travesía  de  Vincocaya  á  Santo  Domingo,  cu- 
ya publicación  se  hizo  en  el  libro  ''Nuevas  exploraciones  en 
la  hoya  del  Madre  de  Dios." 

A  mediados  i  fines  del  año  1903,  respectivamente,  el  in- 
geniero señor  Jorge  M.  von  Hassel  i  el  oficial  de  marina  se- 
ñor Germán  Stiglich,  después  de  haber  recorrido  una  parte 
del  Amazonas  i  estudiado  los  varaderos  que  comunican  las 
hoyas  del  Yuruá,  Puras  i  Madre  de  Dios  con  la  del  Ucayali, 
entraron  por  el  istmo  Piscarrald  al  Madre  de  Dios  que  lo  re- 
corrieron en  una  gran  parte  i  surcaron  en  seguida  el  Tam- 
bopata,  poniendo  así  término  á  sus  brillantes  i  provechosas 
eaploraciones. 

Los  trabajos  de  estos  dos  entusiastas  i  hábiles  explora- 
dores—en los  que  el  primero  estudia  detenidamente  el  río 
Tambopata  i  el  señor  Stiglich  amplía  ligeramente  el  notable 
informe  que  presentó  en  1902,  cuando  fué  á  esa  región  for- 
mando parte  de  la  expedición  Villalta— resolvió  -  la  junta  de 
vías  fluviales  que  se  publicaron,  lo  que  se  ^a  hecho  con  el 
del  primero  en  un  folleto  que  llena  el  título  de  „B1  istmo   de 
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Fiscarrald:  informe  de  los  señores  La  Combe,  von  Hassel  i 
Pesce,"  i  se  encuentra  en  prensa  el  correspondiente  al  señor 
Stiglich. 

Por  último,  para  poner  término  á  las  expediciones  al 
Tambopata  ordenadas  por  la  junta  de  vías  fluviales,  debe- 
mos hacer  mención  del  guardia  marina  don  Abraham  del  Ri- 
uero,  que  comisionado  por  esa  institución  para  relevar  al  je- 
fe del  piquete  militar  existente  en  la  comisaría  del  Madre  de 
Dios,  ma^'or  de  artillería  don  Aurelio  Rincón,  se  dirigió  á  su 
destino  en  octubre  de  1903  i  presentó  el  interesante  diario  de 
viaje  que  se  ha  publicado  en  el  librado  ya  citado  ''Nuevas 
exploraciones  en  la  hoja  del  Madre  de  Dios." 

Extinguida  la  junta  de  vías  fluviales,  la  comisaría  del 
Madre  de  Dios,  pasó  á  ser  dependencia  del  ministerio  de  fo- 
mento primero  i  después  del  de  gobierno,  pero  no  por  ello 
cesó  el  entusiasmo  por  continuar  las  expediciones  que  bajo 
tan  benéñcos  auspicios  i  con  tan  provechosos  resultados 
iniciara  en  el  Tambopata  aquella  corporación.  Del  año 
1i90i  al  presente,  á  más  de  los  comisarios  que  se  han  suce- 
dido en  Maldonado  después  del  señor  Ontaneda,  tales  como 
el  marino  señor  J.  M.  Olivera,  don  Alejandro  Montani,  don 
Domingo  Argote  i  el  coronel  don  Teobaldo  González,  los 
que  no  sólo  han  mejorado  las  condiciones  del  puerto  princi- 
pal en  ese  río,  sino  que  con  plausible  interés  han  verificado 
en  la  región  nuevos  estudios  que  la  prensa  periódica  se  ha 
encargado  de  divulgar,  tenemos  la  expedición  militar  que  á 
órdenes  del  citado  señor  Ontaneda  marchó  en  agosto  de 
1906  al  Madre  de  Dios  bajando  al  Tambopata,  i  varias 
otras  formadas  ya  por  simples  particulares,  ya  por  comisio- 
nados de  instituciones  científicas  del  extranjero,  entre  lasque 
consideramos  de  mayor  importancia  las  que  en  seguida  va- 
mos á  in<licar. 

Corría  el  mes  de  febrero  de  1904  cuando  fuimos  agrada- 
blemente impresionados  por  la  llegada  á  Lima  del  paleon- 
tólogo noruego,  señor  barón  Erland  Nordenskjold,  que  ha- 
bía recibido  ene  irgo  de  varios  centros  científicos  de  Suecin, 
para  hacer  investigaciones  en  los  territrtrios  del  Madre  de 
Dios  i  Beni,  i  á  quien  acompañaban  el  doctor  Nils  Holm- 
gren,  miembro  del  instituto  geológico  de  Estokolmo,  i  el  se- 
ñor Didrik  de  Bildt,  oficial  de  la  guardia  de  S.  M.  el  rei  Os- 
ear. 
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El  barón  Nordenskjold  no  era  para  nosotros  un  deseo* 
cido  antes  de  sus  exploraciones  en  el  Madre  de  Dios.  A  su 
brillante  pluma  se  deben,  á  más  de  otros  trabajos,  los  deno- 
minados "Los  mamíferos  fósiles  de  los  valles  de  Tarija*',  i 
mui  particularmente  *'Las  exploraciones  de  las  regiones 
fronterizas  entre  la  Argentina  i  Chile";  obras  ambas  de  va- 
liosísimo mérito,  en  las  que  en  forma  sencilla,  profunda  i 
persuasiva  detalla  el  autor  las  observaciones  por  él  hechas 
durante  largas  jornadas  por  las  dos  repúblicas  más  meri- 
dionales de  nuestra  América,  i  entre  las  que  son  mui  dignas 
de  tomarse  en  seria  i  meditada  consideración  las  de  carácter 
geológico,  i  en  especial  las  etnográficas  i  etnológicas,  que 
unidas  á  las  que  antes  había  efectuado  en  otras  partes  del 
continente,  lo  conducen  á  negar  categóricamente  la  proce- 
-lencia  asiática  de  los  antiguos  americanos,  sosteniendo  su 
condición  de  razas  autóctonas. 

Previa  una  corta  permanencia  en  esta  capital,  partió 
Nordenskjold  al  puerto  de  Moliendo  para  de  allí  seguir  á  los 
territorios  cuyo  estudio  compartió  con  sus  compañeros  en 
esta  forma;  al  doctor  Holmgren  encargó  las  investigaciones 
zoológicas,  á  Bilt  las  etnográficas  i  tomó  para  sí  los  traba- 
jos de  paleontología,  etnología  i  arqueología 

En  vez  de  de  dirigirse  al  Tambopata  por  los  caminos  fre- 
cuentados de  la  provincia  de  Sandia,  tomó  la  ruta  de  Boli- 
via,  entrando  por  el  Mapiri  i  los  pueblos  de  Aten,  Santa 
Cruz  i  Buturo. 

Con  la  intensión  persistente  de  cruzar  los  ríos  en  sus 
cabeceras  trasmontó  la  divisoria  de  aguas  de  Ichocorpa, 
común  á  los  ríos  Tuiche  i  Tambopata,  cayendo  al  Mo- 
soshuaico  que  siguió  hasta  su  desembocadura  en  el  Tam- 
bopata. Bajó  por  éste  para  encontrar  al  Rosario,  afluente 
del  Tambopata  por  la  izquierda,  poco  después  del  anterior. 
Remontó  el  Rosario  hasta  cerca  del  tambo  del  mismo  nom- 
bre i  terminados  los  estudios  que  en  esa  región  se  había  pro- 
puesto efectuar,  dio  por  concluidas  sus  exploraciones  en  el 
Tambopata. 

Como  era  de  suponerse,  una  vez  que  Nordenskjold  vio 
colmados  sus  deseos  con  el  buen  resultado  del  viaje  que  aca- 
baba de  realizar,  no  se  resignó  á  dejar  las  provincias  de  San- 
dia i  Carabaya  sin  haber  antes  observado  el  Inambari  que 
efectivamente  recorrió  también  en  parte. 
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De  vuelta  de  este  último  viaje,  enfermo  Nordensjkold,  re- 
gresó á  Lima  por  San  Gabán  i  la  vía  de  Moliendo,  yendo  an- 
tes á  Sina,  Poto,  Huancané  i  Juliaca. 

Sesible  es  que  los  expedicionarios  no  hayan  estado  en  el 
Madre  de  Dios;  pero,  esa  no  obstante,  estamos  en  situación 
de  añrmar  que  pocas  expediciones  como  la  de  Nord^nskjold 
han  proporcionado  á  la  ciencia  caudal  tan  interesante  de 
datos  sobre  las  tribus  de  salvajes  del  Tambopata  é  Inamba- 
ri.  Bl  estudio  del  sabio  escandinavo  que  trata  de  este  par- 
ticular, traducido  al  castellano  por  don  Martin  Scheneider, 
nos  lo  ha  permitido  conocer  el  señor  don  Manuel  V.  Balli- 
vián  en  los  N°*-  16,  A  17  i  18  de  la  "Revista  del  ministerio  de 
colonización  i  agricultura"  de  La  Paz/ 

No  por  los  resultados  provechosos  para  la  geografía  i 
ciencias  afínes,  mis  bien  como  una  prueba  de  lo  fáciles  que 
hoi  son  los  via  es  del  Amazonas  á  Maldonado  por  el  Ucaya- 
li,  Urubamba  i  Manu,  pndemos  citar  la  expedición  que  á 
mediados  del  año  1905  verificó  acompañado  de  una  niñita 
de  seis  años  el  vecino  del  Cuzco  don  Dionisio  Pimentel  Lu- 
na, quien  saliendo  de  Iquitos  i  siguiendo  la  ruta  trazada 
por  la  comisión  La  Combe  el  año  1903»  llegó  á  Puerto  Mal- 
donado  en  un  tiempo  relativamente  corto  i  sin  haber  expe- 
rimentado  durante  su  marcha  la  menor  contrariedad.-— Los 
detalles  de  este  viaje  fueron  publicados  por  **La  Opinión  Na- 
cional" de  22  de  Noviembre  de  1905. 

Al  hablar  del  Tambota  hai  también  que  hacer  recuerdo 
del  senador  por  Loreto.  d<»n  Enrique  S.  Llosa,  pues  aunque 
su  viaje  al  Madre  de  Dios  tuvo  por  principal  mira  buscar 
una  ruta  directa  por  tierra  de  la  provincia  de  Quispicanchi 
á  este  último  río,  no  echó  en  olvido  el  Tambopata,  regre- 
sando por  él  i  haciendo  un  estudio  comparativo  de  la  vía 
que  tuvo  por  suerte  descubrir  con  la  Santo  Domingo-Can- 
damo-  M  aldonado. 

El  6  de  mayo  de  1906,  organizada  la  expedición  Llosa 
en  la  hacienda  Cadena  de  donjuán  Kalinowski,  en  el  valle 
de  Marcapata,  se  dirigió,  formando  un  total  de  74  perso- 
nas, al  río  Nusiniscasto,  afluente  del  Marcapata,  donde  es- 
tableció un  campamento  de  observación  destinado  á  inves- 
tigar la  conveniencia  de  llevar  la  vía,  bien  al  oriente  para 
encontrar  el  Inambari  en  un  punto  navegable  á  vapor,  bien 
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al  norte  hasta  tocar  eti  la  orilla  meridional  i  derecha  del 
Madre  de  Dios. 

Resuelto  lo  segund  o,  dejaron  los  viajeros  el  campamento 
de  Nusiniscato,  ascendiendo  los  cerros  de  la  margen  izquier- 
da del  río  del  mismo  nombre,  i  trasmontados  éstos,  llegaron 
al  río  Punquire,  cuyo  curso  siguieron  por  las  orillas  hasta 
poco  antes  del  punto  en  que  confluye  con  el  Karene  para  for- 
mar el  Colorado,  lugar  que  llamaron  *•  Puerto  Deseado,"  i 
en  el  que  se  embarcaron  en  balsas  i  canoas  para  continuar 
hasta  el  Madre  de  Dios,  donde  se  encontraron  el  domingo  3 
de  junio,  pasadas  nueve  horas  de  navegación  por  el  Karene 
ó  Colorado  i  después  de  verificar  la  primera  expedición  que 
sepamos  haya  partido  de  Marcapata  i  llegado  al  Madre  de 
Dios  por  la  vía  indicada. 

Hecho  un  descanso  de  tres  días  en  la  margen  izquierda 
del  Madre  de  Dios'i  frente  á  la  desembocadura  del  Colorado, 
sitio  bautizado  por  los  expedicionarios  con  el  nombre  de  Ta- 
huantinsuyo,  se  separó  el  señor  Llosa  de  sus  compañeros 
que  volvieron  á  Marcapata  por  la  ruta  explorada,  en  tanto 
que  él  continuó  aguáis  abajo  del  Madre  de  Dios  para  dirigir- 
se al  Tabopata  i  tomar  el  camino  de  la  Inca. 

Bl  11  de  junio  estaba  el  jefe  de  la  expedición  en  Maído- 
nado,  el  19  en  el  Astillero,  el  20  en  Puerto  Candadlo  i  el  26 
en  Tirapata,  después  de  haber  dejado  comprobado  que  si 
la  vía  Candamo-Maldonado  presenta  una  buena  comuni. 
cación  con  el  Madre  de  Dios,  la  Marcapata-Colorado  puede 
superar  á  aquella  por  su  corto  trayecto  (1),  excelente  to- 
pografía de  los  terrenos  que  atraviesa  é  inmediación  á  po- ' 
blaciones  importantes  del  departamento  del  Cuzco  (2). 

Vamos  á  concluir  con  el  Tambopata,  pero  antes  es  preci- 
so  hacer  referencia  á  otra  expedición  que  estábamos  olvi- 
dando i  (le  la  que  mucho  esperamos  por  la  calidad  del  perso- 


C!i— La  distancia  que  media  entre  el  pueblo  de  Urcoa,  capital  del  distrito  del  mismo 
nombre  en  la  provincia  de  Quispicanchi  del  departamento  del  Cuzco,  i  el  puerto  de  Tn. 
huantinsuyo  en  el  Madre  de  Dios«  es  de  250  kilómetros  se^ún  el  señor  Llosa,  i  la  mayor 
altura  que  llega  á  encontrarse  en  esa  ruta  spenns  tiene  980  metros  cobre  el  nivel  del  mar 

(a)  —  De  vuelta  el  señor  Llosa,  organizó  en  Lima  un  sindicato,  con  un  capital  de 
£ao.ooo,  por  cuenta  del  cual  ha  vuelto  al  Marcaoata  aquel  explorador,  acompañado  del 
ingeniero  Ignacio  Masías,  á  fin  de  proceder  á  la  apertura  de  la  vía  Nuciniscato-Colorado 
i  construir  un  camino  de  herradura. 
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nal  que  la  forma.  Se  trata  de  los  exploradores  suecos,  Gus- 
tavo Forcelius,  Curt.  Shenstrom  i  Sven  Ericson,  venidos  al 
Perú  en  febrero  ó  marzo  del  año  próximo  pasado  por  encar- 
go de  an  sindicato  de  capitalistas  de  sn  país,  con  el  objeto 
de  hacer  estudios  geográficos  i  económicos  i  visitar  los  go. 
males  más  importantes  que  puedan  explotarse  en  la  región 
fluvial  amazónica. 

Aprovechando  nuestro  gobierno  la  oportunidad  de  en- 
contrarse en  Lima  de  tráhsito  á  la  región  oriental  dichos  ex- 
ploradores, les  encargó  extendiesen  sus  estudios  hasta  el 
Aguaitía  i  reconociesen  la  cadena  divisoria  que  separa  aquel 
afluente  del  Alto  Ucayali,  del  Tulumayo  afluente  del  Hualla- 
ga,  á  fín  de  saber  si  existe  alf^ ún  cuello  ó  depresión  que  per- 
mica  sin  notable  dificultad  i  gastos   el    paso  de   una   línea 

férrea. 

Acompañados  los  señores  Porseiius  i  Shenstrom  del  in- 
geniero peruano,  señor  Juan  Manuel  Torres  Balcázar,  de 
quien  hemos  tratado  al  ocuparnos  de  la  expedición  La  Com- 
be al  istmo  de  Fiscarrald  el  año  1903;  salieron  en  el  mes  de 
marzo  de  Lima  i  siguiendo  por  la  Oroya,  Cerro  de  Pasco, 
Huánuco  i  Tingo  María,  bajaron  el  Huallaga  hasta  la  de. 
sembücadura  del  Tulumayo,  surcaron  este  río  hasta  el  pun- 
to terminal  de  su  navegación  en  canoas,  ascendieron  des- 
pués las  cumbres  de  la  cadena  que  divide  las  aguas  del  Hua- 
llaga de  las  del  Pachitea,  i  bajando  por  el  Sungaru  Yacu  á 
este  último  río,  dieron  por  terminada  su  comisión  i  regresa- 
ron á  Lima  para  presentar  al  supremo  gobierno  el  respectivo 

informe. 

Iniciados  en  la  forma  que  va  dicha  los  viajes  de  Force- 
lius en  el  Perú,  se  propuso  estudiar  la  zona  del  Madre  de 
Dios,  i  al  efecto  marchó  á  Paucartambo  en  el  Cuzco. 

Pasando  por  Tres  Cruces  i  Asunción  entró  Forselius    al 

Pilcopata  ó  Alto  Madre  de  Dios,  que  continuó  en  todo  su 
curso  hasta  la  confluencia  del  Manu,  siguiendo  de  allí  á  la 
quebrada  Chivé,  término  de  su  expedición.  Durante  su  viaje 
visitó  los  afluentes  más  importantes  que  entran  al  Madre  de 
Dios  por  una  i  otra  margen,  en  especial  el  Heath  i  el  Tambo- 
pata,  por  el  que  verificó  su  salida  usando  el    camino  de    la 

Inca. 
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Mucho  esperamos,  volvemos  á  insistir,  de  la  expedición 
de  Porcelius.  Sus  observaciones  sobre  el  Tambopata  cree- 
mos que  serán  interesantes  é  ilustrativas  i  que  completarán 
los  minuciosos  i  sobresalientes  estudios  que  tenemos  sobre 
ese  río,  que  desde  hace  tiempo  recibe  la  predilecta  atención 
del  gobierno,  instituciones  científicas  nacionales  i  extrange- 
ras,  i  aán  de  las  empresas  comerciales  i  simples  particulares. 


Rio  ínambarí 


Otro  mui  importante  anuente  del  Madre  de  Dios  es  el  río 
Inambari  ó  Azul  que  desemboca  algo  arriba  del  Tambopata 
á  los  12°42'21"8  de  latitud  sur  i  72°25'42"7  de  longitud  O. 
de  París  según  el  marino  señor  Stiglich. 

El  Inambari  que  los  salvajes  designan  con  el  nombre  de 
Yamtaca  en  su  parte  baja,  conocido  ya  totalmente  en  siglos 
pasados  originó  notables  controversias  en  cuanto  á  su  cur- 
so i  sistema  hidrográfico,  i  esto  apesar  de  que  no  faltaron 
numerosos  exploradores  i  misioneros  que  lo  siguieron,  si  no 
en  todas,  al  menos  en  sus  principales  secciones.  Así,  al  paso 
que  unos  geográficos  lo  consideraban  como  tributario  de  un 
gran  río  que  desemboca  en  el  Beni  para  ir  después  á  engro- 
sar las  aguas  del  Madera,  otros  lo  suponían  originando  el 
Purús,  el  Yuruá  ó  el  Yavarí,  i  el  mayor  número,  sobre  todo 
de  los  que  vivieron  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII,  lo 
creían,  bien  como  tronco  principal  ó  como  simple  tributario 
del  Gran  Faro,  Apu  Paro  ó  Ucayali. 

De  este  último  sentir  fueron  dos  notables  escritores  del 
período  precitado,  que  concretaron  gran  parte  de  su  vida  al 
estudio  de  la  geografía  ainericana,  en  especial  la  del  Perú, 
habiéndose  distinguido  unos  de  ellos,  aunque  no  siempre  con 
éxito,  por  su  empeño  en  aclarar  las  múltiples  dudas  que  se 
tenían  en  su  época  sobre  el  curso  cierto  i  condiciones  de  los 
grandes  ríos  que  cubren  los  territorios  de  oriente.  Dichos  es- 
critores fueron:  el  quiteño  capitán  del  ejército  español  don 
Antonio  de  Alcedo,  autor  del  '*Diccionario  geográfico  de  las 
Indias,"  que  publicó  en  Madrid  el    año    1786,  i  el  religioso 

franciscano  i  cronista  de  su  orden  frai   Fernando  Rodríguez 
65 
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Tena,  que  por  los  años  de  1774  á  1776  escribió  la  obra  en 
cuatro  6  cinco  volámenes,  hasta  hoi  inédita,  llamada  vul- 
garmente "Historia  de  las  misiones,"  i  que  Rodríguez  tituló 
"Introducción  al  aparato  de  la  corónica  de  la  Santa  Provin- 
cia  de  los  Gloriosos  Doce  Apóstoles  de  la  Orden  de  nuestro 
padre  San  Francisco." 

"Tiene  el  mismo  nombre  (Inambari),  dice  Alcedo,  un  río 
caudaloso  del  Perú,  nace  en  la  provincia  de  San  Gabán,  cer- 
ca  del  pueblo  de  Pelechuco,  corre  al  N.  formando  varios  tor- 
nos en  que  recoje  las  aguas  de  otros  muchos,  entra  en  el  Pe- 
rene mui  caudaloso  en  lá  provincia  de  Caxamarquilla,  i  se- 
gún don  Cosme  Bueno  desagua  en  el  ücayali." 

Después  de  establecer  el  padre  Rodríguez  Tena,  en  la  pri- 
mera parte  i  tomo  segundo  de  su  voluminosa  disertación, 
que  el  río  de  que  tratamos  se  origina  en  Ir  cordillera  de  la 
parte  alta  de  Carabaya  i  que  todos  los  ríos  que  por  allí  se 
registran,  mayores  i  menores,  bajan  á  tributar  al  Inambari, 
concluye  en  la  siguiente  forma:  *  *Tiene  por  ello  el  río  Inam- 
bari espacio  suficiente  por  donde  formar  susbueltas  i  rebuel- 
tas  entre  los  cerros,  completándose  de  aguas  basta  que  vién- 
dose libre  de  ellas,  al  paso  que  lleno  de  riqueza  de  agua  que 
le  vienen  de  tan  célebre  cordillera  i  de  los  cerros  que  descien- 
den haciéndola  tornear,  manantiales,  lagunas,  pantanos,  &, 
sale  á  los  Llanos  de  los  Andes  hecho  mar,  para  dexarse  ve- 
nir para  el  Norte,  recogiendo  las  aguas  que  de  la  Cordillera 
Real  que  vé  á  los  Andes  salen  por  ella,  á  entrarle  por  sus  ri- 
beras Occidentales,  entre  ellos  los  poderosos  ríos  que  ya  ve- 
remos. Llegando  en  su  descenso  á  la  parte  oriental  de  la 
provincia  de  Quispicancbi  en  el  país  que  esta  provincia  tiene 
hacia  los  Andes,  pasada  la  cordillera  de  Vilcanota  al  orien- 
te, en  lo  que  llaman  montaña,  ó  Andes  del  Cuchoa  recoge  el 
caudaloso  río  Arazá,  á  quien  ha  pasado  lo  mismo  que  á  él 
para  enriquecerse  de  aguas,  juntos  ya  los  dos,  yendo  con  el 
poder  dicho,  fuera  de  haber  recogido  los  ríos  que  salen  de  la 
cadena  de  cerros  que  median  entre  la  boca  de  uno  i  otro  pa- 
ra la  montaña  6  Andes:  toma  el  nombre  de  Apa  Paro  nom- 
bre por  el  cual  es  conocido  entre  los  Indios  de  esta  parte  de 
selvas  6  espesas  arboledas  de  Anales.  Sigue  su  curso  i  pasan- 
do por  la  parte  oriental  de  la  provincia  de  Avancai  á  poco 
recibe  las  aguas  del  famoso  río  Apurímac^  que  habiendo  co* 


I 
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rrido  por  el  Alto  Perii,  i  entrando  á  la  montaña  ha  recogido 
entre  otros  caudalosos  Ríos  al  R'o  caudaloso  Paucartambo; 
por  allí  lleva  el  nombre  de  Río  Taraba,  sigue  su  rumbo  i  A 
poco  recoge  las  aguas  del  poderoso  Angoyaco  ó  río  Paro  na- 
cido en  el  Alto  Pera  en  la  Lagaña  Chinchaicocha  que  en  si 
trae  tolas  las  aguas  que  tenemos  dichas,  i  entrando  á  las 
montañas  recoge  entre  otros  al  Río  Pampas  tomando  el 
nombre  de  Rio  Bni  aumentada  su  riqueza  con  el  caudal  del 
Río  Perene.  A  su  encuentro  con  el  gran  Paro  aunque  se  le 
presenta  con  estención  de  qi^adras  mui  orgulloso,  lleva  tal 
golpe  de  las  aguas  del  gran  Paro,  que  lo  arrincona  contra  la 
cordillera  general  viniendo  tan  pujante  el  gran  Paro  que 
fuera  de  su  mucha  profundidad  presenta  una  anchura  de  me- 
dia legua  por  aquellas  partes." 

Hoi  el  curso  del  Inambari  está  perfectamente  estudiado, 
i  si  hai  divergencias,  estas  son  insignificantes,  refiriéndose 
más  bien  al  punto  de  nacimiento,  dirección  i  circunstancias 
de  algunos  de  sus  afluentes. 

El  río  que  ñas  ocupa  tiene  su  origen,  según  nos  lo  hace 
saber  el  marino  señor  Stiglich,  en  los  deshielos  i  aludes  del 
cerro  Okjorurini  de  la  provincia  de  Sandia,  á  4570  metros 
sobre  el  nivel  del  mar  i  14°52'  de  latitud  sur.  Diríjise  poco 
después  al  norte  tomando  el  nombre  de  Sina  al  pasar  por 
esta  poblpción  i  una  vez  que  ha  recibido  por  su  izquierda  al 
Viscachañi,  engrosando  á  continuación  su  caudal  con  el  que 
le  proporciona  el  Kjeregache,  que  entre  otros  tributarios 
tiene  al  Saqui-cuyo,  el  Ullumi  i  el  Chauqueaco,  se  reúne 
con  el  río  Quiaca,  i  siguiendo  en  dirección  al  NO.  va 
á  juntar  sus  aguas  con  los  del  río  Sandia,  tomando  desde  es- 
ta confluencia  el  nombre  de  Huari-Huari  que  conserva  para 
cambiarlo  por  el  de  Inambari  al  unirse  con  el  Qitum-Qui- 
tum  ó  Puilani  según  Raimondi  i  con  el  de  Challuma  según 
otros,  nombre  de  Inambari  que  ya  conserva  hasta  su  desem- 
bocadura en  el  Madre  de  Dios  en  la  posición  geográfica  que 
dejamos  indicada. 

El  Inambari,  en  la  parte  conocida  mejor  con  el  nombre 
de  Huari-Huari,  tiene  por  principales  afluentes  antes  de  su 
unión  con  el  Quitum-Quitum,  los  siguientes  ríos:  el  Laccani 
ó  Tiquira,  el  Pucaramayo,  el  San  Juan,  dos  ríos  conocidos 
con  el  nombre  de  Chunchusmayo,  el  Pilcomayo,    el    Challu- 
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ma,  el  Macchotactima  i  el  Hnainatacuma  por  la  derecha,  i 
por  la  izquierda  el  Lnncacolla,  el  Masiapo,  el  Yanamayo,  el 
Isilluma,  el  Pacchani,  el  Pule-pulc  6  Ccápacmayo  i  el  Hu- 
ma-apach.*ta.  Formado  ya  el  Inambari  propiamente  di- 
cho, recibe  por  la  derecha  como  más  importantes  anuentes 
el  Chirimoyo,  el  Apite  ó  Yahuarmayo  i  el  Charspa  6  Carme- 
lo, i  por  la  izquierda  el  Tocoro,  el  Esquilaya,  el  San  Gabán, 
el  Arazá  i  el  Amegui. 

Por  lo  que  respecta  á  la  navegabilidad  de  este  río,  sus 
exploradores,  señores  Cipriani,  Carbajal  i  Ontaneda,  están 
de  acuerdo  en  que  embarcaciones  á  vapor  sólo  podrían  lle- 
gar á  las  inmediaciones  del  Arazá  6  pocos  kilómetros  más 
arriba,  pero  que  en  canoas  i  adoptando  algunas  precaucio- 
nes, es  posible  surcarlo  hasta  la  desembocadura  del  San  Ga- 
bán según  el  señor  Cipriani,  i  sólo  hasta  la  quebrada  Shi- 
shiscato  á  unos  diez  kilómetros  de  Yahuarmayo  en  opinión 
del  señor  Ontaneda.  De  todas  maneras,  es  lo  cierto  que  una 
gran  parte  del  bajo  Inambari  es  navegable,  i  los  hechos  lo 
han  coraprbado  como  después  se  verá.  (1) 

La  historia  del  Inambari,  con  pocas  variantes,  es  idénti- 
ca á  la  del  Tambopata.  Así  como  el  San  Juan  de  Oro,  desde 
los  principios  del  co'oniaje,  fué  traficado  por  los  misioneros 
i  conquistadores  que  se  dirigían  á  los  territorios  incógnitos 
situados  tierra  adentro  de  Carabaya  en  busca  de  nuevos 
descubrimientos  i  aventuras  ó  con  la  mira  de  catequizar  in- 
fieles, este  río,  bautizado  en  1560  ó  1561  con  el  nombre  de 
Cuchoa — según  parece  por  el  religioso  mercedario  frai  Diego 
de  Forres,  que  antes  que  ningún  otro  'íspañol  lo  corrió  en 
distintos  sentidos,  lo  mismo  que  el  Marcapata,  como  se  des- 
prende del  relato  de  sus  servicios  que  elevó  al  rei  de  España 
en  1582— fué  constantemente  explorado,  de    modo  especial 


(I)  La  ruta  de  Macasani  á  Nf aldonado  por  el  Inambari  i  tiempo  de    viaje   segiSn   el 
marino  Olivera,  puede  descomponerse  así: 

De  M acusan!  á  OUachea 2  días 

„  Ollachea  á  Llinqnipata 2    «. 

,,  Llinqnipata  á  Yahuarmayo 3    „ 

„  Yahuarmayo  á  la  desembocadura  del  Inambari  3    „ 

„  la  desembocadura  del  Inambari  á  Maldonado S    „ 

Total udfaa 
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en  su  alto  curso.  Desgraciadamente,  esas  exploraciones  que 
más  tenían  miras  especulativas  ó  religiosas  i  no  científícas, 
mui  pocos  datos  útiles  nos  han  dejado  sobre  tan  importan- 
te río. 

Así,  pues,  que— prescindiendo  de  los  afluentes  del  Inam- 
barí  situados  á  inmediaciones  de  ricos  minerales  de  oro,  co- 
mo la  parte  alta  del  San  Gabán,  el  Bsquilaya  i  sobre  todo 
el  Pule-Pule,  cerca  de  cuya  orilla  derecha  se  encuentra  el 
magnífico  mineral  de  oro  de  Aporoma  explotado  activa- 
mente desde  antes  que  se  descubrieran  los  lavaderos  de  San 
Juan  del  Oro,  i  de  unos  pocos  tributarios  septentrionales  ó 
de  los  que  pasaban  por  las  haciendas  de  cocales  i  otras  se- 
menteras 6  por  poblaciones  formadas  con  ocasión  de  esos 
trabajos,  tales  como  Sandía,  Aporoma,  Ollachea,  Inambari, 
Phara,  Ayapata,  Chía,  Tantamaco,  Corane,  Saroma  i  Copa 
Copa,— las  pocas  noticias  geográficas  que  sobre  esa  hoya 
fluvial  nos  han  legado  los  escritores  españoles  de  la  conquis- 
ta son,  como  tenemos  manifestado,  tan  incompletas,  confu- 
sas i  contradictorias,  que  es  indudable  que  en  aquellos  tiem- 
pos no  se  tenía  un  concepto  exacto  del  modo  como  se  forma 
el  Inambari,  afluentes  que  rt^cibe,  rumbo  de  su  cauce  i  río 
donde  echa  sus  aguas. 

Por  lo  hasta  aquí  dicho  no  debe  entenderse,  como  algu- 
nos lo  han[pretendido,  que  las  exploraciones  españolas  no  pa- 
saron dejla  parte  alta  de  los  afluentes  meridionales  del  Inam- 
bari. Sin  remontarnos  á  examinar  las  rutas  seguidas  en  sus 
excursiones  por  los  primeros  conquistadores,  algunos  de  los 
cuales  es  seguro  llegaron  hasta  el  bajo  Inambari,  como  lo 
prueba  el  hecho  de  que  Alvarez  Maldonado  al  pasar  por  la 
desembocadura  del  Cuchoa  (Inambari)  en  su  viaje  por  el 
Madre  de  Dios,  supiera  ya  que  el  rio  San  Gabán  i  el  Pule- 
Pule  son  tributarios  de  aquel,  tenemos  algunos  informes  i 
cartas  de  misioneros  i  autoridades  de  Puno  de  principios  del 
XIX,  siglo  en  que  ya  Carabaya  estaba  en  completa  deca- 
dencia, que  nos  están  manifestando  no  sólo  que  el  río  Inam- 
bari en  su  curso  medio  era  perfectamente  conocido  en  esa 
época,  sino,  lo  que  más  nos  interesa,  que  en  alguas  de  sus 
secciones  era  navegado  con  suma  frecuencia,  existiendo  chá- 
caras i  pequeñas  poblaciones  en  sus  orillas. 

Así,  vemos  que  los  misioneros  apostólicos  del  colegio  de 
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"Propaganda  fide"  de  Moqueg^a»  frai  Benito  Valencia  i  firai 
Buenaventura  Quintana,  en  el  informe  que  en  17  de  julio  de 
de  1806  elevaron  al  P.  Avellá,  prefecto  de  esas  misiones,  al 
darle  cuenta  de  la  entrada  que  hicieron  á  los  infieles  de  or- 
den del  gobernador  de  Puno  manifiestan  haber  estado  al- 
gún tiempo  en  la  hacienda  Palcabamba,  de  propiedad  del 
subdelegado  del  partido  de  Carabaya,  don  Antonio  Goiba- 
ru,  hacienda  que,  según  Raimondi,  se  encontraba  en  la  mar- 
gen derecha  del  Inambari,  frente  á  la  desembocadura  del  río 
Pacchani,  i  cuya  existencia  por  aquel  entonces  está  revelan- 
do que  en  esa  época  todavía  había  lugares  poblados  por  es- 
pañoles en  la  margen  derecha  del  expresado  río. 

Pero  aún  hai  más,  el  P.  Vicente  Ferrer,  que  en  agosto  de 
1808,  acompañado  por  el  prefecto  de  misiones  frai  Antonio 
Avellá  i  por  el  nuevo  subdelegado  de  Carabaya  señor  don 
Antonio  Larrauri,  estuvo  en  el  río  Inambari,  atravesándolo 
é  internándose  por  su  afluente  derecho  el  Antiano,  en  una 
certificación  jurada  que  en  noviembre  de  1807  dirigió  al  pre- 
fecto de  las  misiones  sobre  sus  trabajo  en  Carabaya,  al  refe- 
rirse al  río  Inambari,  decía  que  en  presencia  del  alcalde  de 
Coasa  preguntó  á  *Mos  que  van  río  abajo,  al  trabajo  del  oro? 
sí  el  río  en  todas  partes  era  navegable  sin  riesgo,  i  sin  algún 
mal  paso,  los  que  declararon  el  lugar  Obraje  (1)  todo  es  na- 
vegable sin  riesgo  i  que  cuanto  más  abajo,  más  ancho." 

Tenemos  todavía  un  último  dato  para  comprobar  nues- 
tra afirmación,  i  es  el  siguiente: 

Varios  de  los  últimos  expedicionarios  que  entraron  al 
Tambopata  procuraron  en  sus  viajes  hacer  escala  en  Chun- 
chusmayo,  tambo  ó  caserío  situado  á  la  orilla  derecha  del 
Inambari  i  á  inmediaciones  de  la  hacienda  Palcabamba,  ha- 
biendo algunos,  como  el  capitán  José  García,  de  quien  ya  he- 
mos tratado,  escogido  aquel  punto  como  el  más  apropiado 
para  establecer  en  sus  inmediaciones  algunas  chácaras  des. 
tinadas  á  proveer  de  subsistencias  á  la  nueva  expedición  que 
proyectaba  organizar. 

Ahora  bien,  ¿por  qué  consideró  García  como  el  lugar 


1 1]  Tambo  qae  se  encuentra  en  la  margen  izquierda  del  rfo  Inambari,  al  frente  de  la 
desembocadura  del  rio  Antiano. 
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más  apropiado  para  centro  de  sus  operaciones  Cbunchus 
mayo?  ¿Por  qué  todos  los  exploradores  i  misioneros  procu- 
raban hacer  escala  en  Palcabamba?  La  respuesta  es  obvia, 
porque  en  esos  lugares  encontraban  recursos,  porque  en  Pal- 
cabamba i  Chunchusmayo,  así  como  en  las  inmediaciones 
del  río  Antiano,  podían  proveerse  de  los  elementos  necesa- 
rios para  continuar  sus  viajes  adentro  de  Carabaya,  i  por- 
que estando  esos  lugares  poblados  por  hombres  civilizados, 
hombres  éstos  que  es  incuestionable  traficaban  continua- 
mente, no  sólo  por  el  río  Inambari,  sino  en  los  territorios 
que  se  internan  hasta  el  Madre  de  Dios,  les  era  fácil  hallar 
en  tales  lugares  guías  que  los  dirigieran  i  auxiliaran  en  sus 
empresas. 

No  debe,  pues,  discutirse  sobre  si  durante  la  dominación 
española  fué  ó  no  traficado  i  conocido  en  todo  su  curso  el 
río  Inambari,  en  especial  hasta  poco  después  del  San  Gabán. 

Pero  si  es  así,  se  nos  dirá,  ¿cómo  se  explica  la  falta  de 
datos  que  hemos  tenido  hasta  hace  poco  sobre  ese  río,  á  qué 
causas  obedecen  las  contradicciones,  confusión  i  errores  en 
que  han  incurrido  nuestros  antiguos  geógrafos  é  historiado- 
res, de  modo  particular  al  describir  la  hoya  fluvial  del  Ma- 
dre de  Dios? 

Varios  son  los  motivos  que  han  producido  ese,  á  prime- 
ra vista,  inexplicable  fenómeno,  i  entre  ellos  pueden  señalar- 
se como  principales  los  siguientes:  1^  La  poca  publicidad 
que  se  ha  dado,  sobre  todo  durante  el  coloniaje,  á  los  traba- 
jos de  exploración;  2^  A  que  esa  falta  de  publicidad  impe- 
día informarse  de  lo  dicho  i  visto  por  los  exploradores  de 
épocas  anteriores,  de  modo  que  era  necesario  en  muchos  casos 
atenerse  á  simples  referencias;  8*^  Que  las  exploraciones  ve- 
rificadas en  aquella  época  tenían,  segán  ya  queda  manifes- 
tado, más  un  fin  especulativo  que  científico;  4^  La  facilidad 
con  que  así  como  se  formaba  en  cualquier  lugar  un  centro 
poblado,  éste  desaparecía,  sea  por  las  invasiones  de  los  in- 
dios, sea  porque  cesaba  el  objeto  que  había  atraído  á  sus 
fundadores  á  agruparse  en  dicho  punto;  i  5^  Porque  en 
aquellos  tiempos  siempre  se  entremezclaban  las  relaciones 
verídicas  de  hechos  fabulosos  i  fantásticos  que  hacía  difícil 
apreciar  lo  cierto  de  lo  que  debía  tenerse  por  dudoso. 

No  es,  por  consiguiente,  de  extrañar,  en  vista  de  lo  ex- 
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puesto,  la  falta  de  conocimientos  exactos  sobre  el  río  Inam- 
bari  que  se  ha  tenido  hasta  hace  poco. 

Vamos,  pues,  rápidamente,  como  lo  hicimos  al  tratar 
del  Tambopata,  á  indicar  las  principales  exploraciones  efec- 
tuadas en  la  hoya  fluvial  del  Inambarí,  desde  poco  después 
de  nuestra  emancipación  política,  i  de  modo  particular  los 
estudios  que  con  tan  buen  resultado  han  llevado  á  cabo  en 
esa  región  los  expedicionarios  enviados  por  la  junta  de  vías 

fluviales. 

Agotados  los  árboles  de  cascarilla  en  los  bosques  por 

donde  corren  el  Sina  i  el  Quiaca,  los  explotadores  de  ese  pro- 
ducto dedicaron  su  actividad  á  buscar  lavaderos  de  oro,  i 
con  este  motiro  se  internaron  por  todas  las  quebradas  que 
desembocan  en  el  Inambari,  haciendo  asi  un  completo  estu- 
dio de  la  parte  alta  de  ese  río 

Entre  esos  buscadores  de  oro  que,  con  los  datos  que  da- 
ban frecuentemente  á  las  autoridades  políticas  i  negociantes, 
es  indudable  contribuyeron  á  que  se  conociera  en  una  gran 
parte  la  cuenca  del  Inambari,  figuran  por  los  años  de  1848 
á  1850,  los  señores  Carpió,  La  Harpe,  Valdez,  Tovar,  To- 
más Cárdeneis  i  Manuel  Costas,  de  quienes  hace  mención  don 
Clemente  Markham  en  su  obra**Travels  in  Perú  and  India". 

En  1849,  vanos  peones  de  don  Felipe  Rodríguez,  vecino 
de  Tuno  i  arrendatario  de  los  lavaderos  de  Aporoma,  descu- 
brieron de  modo  casual  los  ricos  veneros  de  oro  de  Challu- 
ma,  Acomayo,  Quinsamayo  i  otros,  situados  todos  en  las 
quebradas  por  donde  corren  las  vertientes  de  los  ríos  que 
forman  el  Challuma,  afluente  derecho  del  Huari-Huari.  Este 
acontecimiento,  como  fácilmente  se  comprende,  atrajo  nu- 
merosos ]>obladores  á  aquellas  regiones,  señalando  una  era 
de  pro^^reso  para  las  ricas  comarcas  del  Inambari. 

Así,  mui  poco  después,  en  9  de  diciembre  de  1849,  el  fran- 
cés Gabriel  Larrieu  fundaba  el  lugar  Versalles  en  la  orilla 
izquierda  de  la  desembocadura  del  Challuma.  En  el  año 
1850  ya  se  encontraba  en  activa  explotación  el  célebre  mine- 
ral de  oro  de  Cápac-Orco  ó  Montebello,  descubierto  poco 
antes  por  don  Joaquín  González.  I,  por  último,  en  el  siguien- 
te año  de  1851,  se  abría  de  orden  del  gobierno,  por  los  sol- 
dados del  batallón  Yungai,  un  camino  de  Versalles  á  Mon- 
tebello, se  construian  tambos  i  se  colocaba  un  puente  sobre 
el  Huari-Huari  en  Palcabamba. 
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La  gran  actividad  que  el  descubrimiento  de  los  minera- 
les de  Challum'a  llevó  al  Inambari,  tenía  que  repercutir,  co- 
mo efectivamente  sucedió,  en  provecho  de  la  geografía  deesa 
notable  región  de  la  provincia  de  Carabaya,  que  se  enrique- 
ció con  nuevos  datos,  i  aclaró  algunos  puntos  que  aún  se 
presentaban  dudosoá. 

Don  Antonio  Raimondi  que  había  visitado  ya  una  gran 
parte  de  la  república,  no  podía  dejar  de  estudiar  la  provin- 
cia de  Carabaya  que  á  pesar  de  todo,  presentábase,  antes 
de  que  el  ilustre  geógrafo  la  recorriera,  en  su  mayor  parte 
desconocida. 

Fué  el  15  de  agosto  de  1864  que  Raimondi  entrando  por 
el  pueblo  de  Crucero,  entonces  capital  de  Carabaya,  exploró 
el  río  Inambari  desde  la  desembocadura  deí  río  San  Gabán 
hasta  sus  orígenes  más  remotos,  en  el  Sina  i  el  Quiaca. 

Partiendo  de  Crucero  se  dirigió  Raimondi  al  río  San  Ga- 
bán pasando  por  Ayapatai  Ollachea,  recorriendo  antes  una 
parte  de  la  quebrada  de  Palca.  De  vuelta  de  Palca  volvió 
nuevamente  á  011achea,de  donde  siguiéndola  orilla  derecha 
del  río  que  pasa  por  ese  pueblo  i  que  es  también  llamado 
Ollachea,  llegó  á  la  confluencia  de  aquel  río  con  el  Chía,  pun- 
to desde  donde  comienza  el  San  Gabán.  Bajó  este  río  hasta 
su  desembocadura,  siguió  por  las  orillas  del  Inambari  has- 
ta encontrar  el  Ayapata  ó  Esquilaya,  subió  este  río  hasta 
el  pueblo  de  Esquilaya,  pasó  por  los  pueblos  de  Ituata,  Usi- 
cayos  i  Crucero,  de  donde  nuevamente  salió  para  recorrer 
los  afluentes  del  Huari-Huari  i  este  río,  pasando  por  las  ori- 
llas del  lago  Aricoma,  por  el  pueblo  de  Phara,  tambo  de  Pal- 
ca, mineral  de  Aporoma,  orilla  derecha  del  río  Quitum  Qui" 
tum,  río  Huari  Huari,  tambo  Versalles,  río  Challuma  i  mi- 
nerales de  oro  de  Cápac  Orco.  Da  vuelta  de  este  viaje  reco- 
rrió el  Huari-Huari  hasta  la  desembocadura  del  Quitum 
Quitum  i  regresó  á  Crucero  por  Phara,  para  en  seguida 
hacer  su  exploración  del  Tambopatade  que  ya  hemos  habla 
do  i  estudiar  las  quebradas  de  Quiaca  i  Sina. 

Imoortantísimo.pues,  bajo  todos  conceptos  fué  ese  viaje 

de  Raimondi,  en  el  que  m  se  limitó  á  pasar  por  los  pueblos 

i  ríos  dej^nionos  únicamente  como    fruto    de    su    incursión 

una  serie  de  nombres  i  una  relación  más  ó  menos  fantástica 

de  sus  aventuras  por  las  selvas  ta\  como  lo  han  hecho,  salvo 
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mui  honrosas  excepcione.s  la  generalidad  de  los  viajeros  que 
han  visitado  nuestro  oriente,  sino  que  con  cKobjeto  de  acu- 
mular material  para  las  numerosas  publicaciones  geográfí" 
cas  con  que  después  había  de  sorprendernos,  se  detenía  en 
cada  lugar  estudiando  su  situación,  clima,  é  importancia, 
recorría  los  ríos  en  todo  su  curso  con  el  objeto  de  dsecubrir 
sus  verdaderos  orígenes,  hoya  fluvial  á  que  pertenecen,  po- 
sibilidad de  ser  navegados  etc.,  etc. 

Pero  si  fueron  magníñcos  los  resultados  del  brillante  es- 
tudio que  hizo  Raimondi  del  Inambari,  río  que  desgraciada- 
mente le  fué  imposible  recorrer  hasta  su  desembocadura,  juii^ 
gamos  conveniente  aclarar  un  punto  relacionado  con  aquel 
viaje. 

Nos  referimos  al  verdadero  curso  i  punto  de  desemboca- 
dura del  río  San  Gabán  cuyo  descubrimiento  Raimondi  cre- 
yó haber  hecho,  i  que  por  varios  documentos  que  tenemos  á 
la  vista,  resulta  se  había  efectuado  con   gran    anterioridad. 

Prescindimos  de  deducciones  que  infinitas  podríamos 
h^icer,  para  acreditar  que  mucho  antes  de  Raimondi,  ya  los 
españoles  tenían  recorrida  toda  ó  por  lo  menos  la  mayor 
parte  de  la  hoya  del  San  Gabán.  Entre  otras  recordamos 
una  expedición  que  el  año  1800,  previa  anuencia  del  gober- 
nador de  Puno  i  auxiliados  por  un  cura  de  ese  partido,  hi- 
cieron al  interior  del  valle  de  '^an  Gabán,  donde  permanecie- 
ron  dos  meses,  los  padres  frai  Tomás  Anaya  i  frai  Pascual 
Doul.  Pero  prescindimos  de  esa  probatoria  para  solo  refe- 
rirnos á  documentos  claros,  precisos,  que  no  dejan  duda  al- 
guna al  respecto. 

En  20  de  agosto  de  1807,  el  subdelegado  del  partido  de 
Carabaya,  coronel  don  Antonio  de  Goiburu,  pasó  al  gober- 
nador inteiideate  de  Puno  un  parte  en  que  le  decía  que  a] 
río  Inambari  *' tributan  dos  ríos  caudalosos,  San  Gabán  i 
Esquilaya." 

En  la  relación  qu?  en  noviembre  de  1807  elevó  el  padre 
frai  Vicente  Ferrer  al  prefecto  comisario  de  misiones  del  co- 
legio de  "P^ropaganda  Pide"  de  Moquegua,  dándole  cuenta 
del  reconocimiento  que  había  practicado  en  Carabaya  en 
bus  *a  de  mejor  entrada  á  la  infieles,  se  encuentran  los  si. 
guientes  acápites: 

•*He  visto  que  desde  Tuno  el  rumbo   corregido    hasta  el 
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Crucero  es  de  S.  á  N.,  i  del  Crucero  al  valle,  N.  cuarta  al  NO. 
Puesto  que  estuve  en  un  lugar  de  camino  llamado  Chacha- 
pata  del  lado  del  N.  de  la  cordillera  de  los  Andes,  lugar  mui 
eminente,  descubrí  desde  este  lugar  todo  lo  restante'  de  Ca- 
rabaya,  hasta  las  pampas  donde  ya  no  hai  cerro  alguno. 
Por  parte  del  B.  se  registran  unas  serranías  escarpadas  (al 
parecer  intransitables  por  ser  unas  cuchillas  cortadas  i  mui 
trensadas  de  monte),  hasta  Apolobamba.  Por  la  parte 
del  O.  se  r  gistran  otra9  serranías  escarpadas,  iguales  á  es- 
tas hasta  las  inmediaciones  de  Paucartambo  las  cuales  se- 
rranías  unas  i  otras  se  dirigen  al  río  San  Gabán  i  de  Inam- 
bari,  viniendo  á  cerrarse  todas  al  N.  en  el  río  San  Gabán, 
que  ya  es  todo  uno  con  el  Inambari,  cerca  del  último  hori* 
zonte  que  se  descubre. 

**A1  último  del  horizonte  se  ve  que  se   abre   una   puerta 
grande,  por  donde  dicho  río,  mui  explayado,  formando  mu- 
.  chas  islas  i  llanuras,  á  las  que  se  siguen  las   pampas   arriba 
mencionadas." 

"Desde  el  mencionado  lugar  se  registra  el  río  San  Gabán 
el  que  se  ve  ser  caudaloso  porque  trae  su  origen  desde  arri- 
ba de  Ayapata,  bajando  sus  aguas  por  el  rumbo  del  N.  has- 
ta encontrarse  con  el  Inambari,  también  caudaloso,  trayen- 
do su  origen  más  arriba  de  Sandia;  corren  sus  aguas  al  N.O. 
cuarta  al  N.  hasta  encontrarse  éon  el  San  Gabán;  i  del  en- 
cuentro juntos  en  uno  corren  al  N.  hasta  salir  por  la  puerta 
arriba  dicha.  Todas  las  aguas  de  los  demás  ríos  i  arroyos 
vienen  á  pasar  á  estos  dichos." 

Poco  después  de  Raimondi,  algunos  otros  entusiastas 
exploradores,  entre  ellos  don  Modesto  Basadre,  que  publicó 
en  "La  Tribuna"  de  Lima  del  año  1884  una  interesante  des- 
cripción de  la  provincia  de  Carabaya  (1)  han  visitado  esa 
provincia  con  el  objeto  de  estudiar  el  Inambari  i  los  ríos  que 
contribuyen  á  formarlo. 


(I) -En  el  tomo  II  del  "Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima**  i  con  fecha  15 
de  jnnlo  de  1893,  el  mismo  don  Modesto  Basadre  publicó  otro  articulo  sobre  la  provincia 
de  Oarabaya. 
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El  año  1889  don  Manuel  César  Vidal,  natural  de  Tacna, 
entusiasmados  por  las  relaci  nes  que  conocía  de  distintos 
viajes  á  la  rica  provincia  de  Carabaya,  formó  en  su  ciudad 
natal  una  sociedad  exploradora  i  explotadora  de  esas  mon- 
tañas; mas,  cuando  llegó  el  momento  de  emprender  el  viaje 
¿US  asociados  le  dejaron  sólo,  motivo  por  el  que  marchó  á 
Carabaya  sin  más  compañero  que  su  hermano  Alejar.dro. 

Vidal  hizo  su  entrada  por  Macusani  i  pasando  por  el  pue- 
blo de  Ollachea  i  río  del  mismo  nombre,  ene  ntró  el  río  San 
Gabán  que,  siguiendo  según  parece  la  ruta  indicada  por 
Raimondi,  lo  bajó  hasta  su  desembocadura  en  el  Inambari. 

Como  resultado  de  éste  viaje  de  Vidal,  tenemos  un  ero- 
quis  del  río  San  Gabán  con  el  respectivo  informe,  que  presen- 
tó á  la  sociedad  geográñca  i  que  esta  institución  ha  publica- 
do en  el  tomo  VI  de  su  boletín. 

Con  el  descubrimiento  del  mineral  de  Santo  Domingo  i 
sobre  todo  de  los  ricos  gomales  que  abundan  en  las  quebra- 
das que  entran  al  Inambari,  puede  decirse  que  principia  una 
nueva  era  para  esa  región  fluvial,  caracterizada  por  la 
afluencia  de  capitales,  establecimiento  de  poderosas  empre. 
sas  industriales,  apertura  de  caminos,  exploraciones  distin 
tas,  oñciales  i  particulares,  i,  como  consecuencia  de  todo  lo 
anterior,  numerosos  estudios  para  reconstituir  la  geograña 
de  la  provincia  de  Carabaya. 

Entre  las  muchas  personas  que  durante  el  corto  período 
que  media  entre  esos  descubrimientos  i  las  exploraciones  de 
la  junta  de  vías  fluviales,  han  recorrido  parte  más  ó  menos 
extensa  de  la  hoya  del  Inambari,  contribuyendo  con  sus  es- 
tudios á  dar  nuevas  luces  sobre  ese  gran  afluente  del  Madre 
de  Dios,  recordamos  á  los  siguientes: 

El  ingeniero-geólogo  señor  don  José  Balta,  ex  ministro 
de  fomento  i  miembro  fundador  de  la  junta  de  vías  fluviales^ 
que  comisionado  por  el  supremo  gobierno  el  año  1 896  para 
hacer  un  estudio  topográfico  legal  en  las  provincias  de  Ca- 
rabaya i  Sandia  estuvo  en  Usicayos,  Coasa,  Phara,  el  río 
Quitum-Quitum,  el  Huari-Huari,  el  Huaina-Tacuma  i  el  mi- 
neral de  Santo  Domingo,  descubriendo  nuevos  terrenos  au- 
ríferos i  siendo  autor  de  varios  estudios  sóbrela  composi- 
ción geológica  de  distintas  secciones  de  Carabaya. 

El  señor  don  Fernando  C.  Fuchs,  ingeniero  consultor  de 
la  Inca  Mining  Co.,  que  durante  su  permanencia  en  el  mine- 
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ral  de  Santo  Domingo  recorrió  una  parte  de  la  región  situa- 
da al  N.  del  Hqari-Huari,  publicando  después  en  el  tomo  XIV 
del  "Boletín  de  minas,  Industrias  i  Construcciones",  de  la 
escuela  de  ingenieros  de  Lima,  un  nótatele  estudio  sobre  la 
región  aurífera  de  Santo  Domingo. 

El  actual  vice-presidente  de  la  cámara  de  diputados,  in- 
geniero señor  Juan  Pardo,  gerente  que  fué  de  la  **Compnñía 
gomera  Inambari",  infatigable  explorador  de  las  montañas 
de  San  Griban  i  Azulmayo,  cuyo  interés  i  entusiasmo  para 
servir  i  auxiliar  á  los  exploradores  de  las  juntas  de  vías  flu- 
viales contribuyeron  en  partt  mui  principal  al  éxito  obteni- 
do por  éstos,  i  á  quien  además  se  debe  la  apertura  del  cami- 
no de  herradura  que  partiendo  de  Ollachea  llega  al  Inamba- 
ri,  la  construcción  de  varios  puentes  en  el  trayecto  que  me- 
dia entre  el  mismo  pueblo  de  Ollachea  i  Macusani,  i  sobre 
todo,  el  adelanto  que  al  preséntese  nota  en  la  parte  de  la  rica 
provincia  de  Carabaya  que  fertilizan  las  aguas  del  poderoso 
Yamiaca. 

El  doctor  don  Fernando  Alvizuri,  vecino  de  Ollachea, 
antiguo  director  del  camino  de  Macusani  á  aquel  pueblo,  i 
en  quien,  desde  Raimondi,  todos  los  exploradores  han  encon- 
trado siempre  un  buen  consejero  para  sus  expediciones  en 
las  montañas  de  Carabaya,  como  que  es  conocedor  de  una 
gran  parte  de  ellas. 

El  ingeniero  don  Adolfo  Hilfiker,  hace  años  radicado  en 
las  montañas  de  Carabaya,  i  que,  como  perito  ofícial,  se  ha 
distinguido  por  los  interesantes  informes  i  croquis  de  regio- 
nes gomeras  del  Inambari,  elevados  en  varias  ocasiones  al 
ministerio  de  fomento. 

Además,  por  los  años  1896  i  1898,  parece  que  Carlos  F. 
Fiscarrald,  en  uno  de  sus  viajes  por  el  Madre  de  Dios,  surcó 
una  parte  del  Inambari;  pero  de  esa  expedición,  si  acaso  lle- 
^ó  á  realizarse,  no  tenemos  dato  ninguno  digno  de  entera 
fé. 

Poco  más  ó  menos  por  la  mi^ma  época  un  francés,  M. 
Viellerobe,  autor  de  un  mapa  del  Perú  i  que  murió  en  Ma- 
naos  de  fiebre  amarilla,  se  dice  entró  al  Inambari  por  su  de- 
sembocadura, en  un  viaje  que  hizo  al  Madre  de  Dios  por  el 
istmo  de  Fiscarrald.  Sólo  conocemos  la  expedición  Viellero- 
be, por  una  que  otra  referencia  que  hemos  hallado  en  algu- 
nas publicaciones,  de  modo  que  no  nos  es  posible  emitir  opi- 
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nión  sobre  ella,  pues  ninguno  de  los  exploradores  de  la  jun- 
ta de  vías  fluviales  ha  oído  hacer  en  el  Madre  de  Dios  alu- 
sión á  ese  ezpedicianarío. 

Hasta  aquí  hemos  visto  que  al  iniciarse  el  presente  siglo 
habían  sido  muchas  las  exploraciones  efectuadas  en  el  río 
Inambari,  pero  ninguna  de  ellas  había  logrado  recorrer  ese 
río  en  todo  su  trayecto.  Imponíase  por  lo  tanto  el  envío  á 
dicha  región  de  una  nueva  comisión  exploradora  que  nos 
presentara  datos  concretos,  i  que,  á  semejanza  de  lo  que  se 
había  hecho  en  el  Tambopata,  navegase  el  Inambari  hasta 
el  punto  donde  fuese  posible,  levantando  planos  i  haciendo 
otros  estudios,  lo  que  se  propuso  la  junta  de  vías  fluviales 
al  nombrar  al  ingeniero;  señor  don  César  A.  Cipriani,  cono- 
cedor de  una  parte  de  ese  río,  donde  estuvo  en  época  ante- 
rior enviado  para  medir  unos  gomales,  i  de  cuya  competen- 
cia, como  después  se  comprobó,  no  era  dable  dudar. 

El  señor  Cipriani,  acompañado  del  ingeniero  señor  Voto 
Bernales,  salió  de  Macusani  el  2  de  agosto  de  1902,  llegó  el 
29  del  mismo  mes  á  la  desembocadura  del  río  Yahuarmayo, 
afluente  derecho  del  Inambari,  donde  se  embarcó  en  canoas, 
i  el  15  de  setiembre  se  encontró  en  el  Madre  de  Dios,  siendo 
en  consecuencia  el  primero  que  se  sepa  haya  realizado  tal 
viaje. 

Entre  otros  importantes  resultados  de  la  expedición  Ci- 
priani hemos  obtenido  un  plano  completo  de  aquel  río  i  un 
interesante  informe,  nutrido  de  datos  é  inteligentes  aprecia- 
ciones. 

Los  estudios  del  señor  Cipriani,  por  otra  parte,  sirvie- 
ron á  la  junta  de  vías  fluviales,  para  organizarar  varias  ex- 
pediciones conductoras  de  víveres  á  Puerto  Maldoando  i 
contribuyeron  al  movimiento  comercial  que  por  este  río  se 
ha  iniciado  entre  los  pueblos  de  la  provincia  de  Carabaya  i 
el  Madre  de  Dios  (1). 

Posteriormente,  con  el  propósito  de  que  ampliase  en  cier- 
tas partes  los  datos  proporcionado  porel  ingeniero  Sr.  Ci- 
priani, fué  comisionado  el  ingeniero  señor  Fernando  Carba- 


(D.—Bl  informe  del  señor   Cipriani  relativo   á  la  expedición  que  hemos  referido  se 
e  ncuentra  inserto  en  el  tomo  que,   con  el  titulo  de  *'Vfas  del  Pacífico  al  V adre  de  Dios,* ' 
publicó  la  junta  de  rías  fluviales  el  año  1903. 
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jal,  quien  partiendo  de  Puerto  Maldonado,  surcó  el  Madre 
de  Dios  hasta  la  desembocadura  djel  Inambari  i  navegó  este 
río  hasta  la  isla  del  Diablo,  situada  á  115  kilómetros  á  par- 
tir de  su  desembocadura. 

El  informe  del  señor  Carbajal  relativo  al  río  Inambari, 
se  halla  en  las  fojas  75  i  siguientes  del  folleto  titulado 
''Nuevas  exploraciones  en  la  hoya  del  Madre  de  Dios" 

Nombrado  el  señor  Juan  Manuel  Ontaneda  para  suceder 
al  señor  Juan  S.  Villalta  en  la  comisaría  del  Madre  de  Dios, 
se  dirigió  b  Maldonado  en  compañía  del  sub-comisario  de  la 
misma,  oñcial  de  marina,  señor  José  M.  Olivera,  por  el  río 
Inambari. 

Lo  mismo  que  el  señor  Cipriani,  ese  ilustre  marino  esco- 
gió como  puerto  de  embarque  el  situado  frente  á  la  desem- 
bocadura del  río  Yahuarmayo;  i  después  de  algunas  peripe- 
cias provenientes  de  las  dificultades  que  antes  de  la  desem- 
bocadura del  Arazá  ofrece  el  Inambari,  i  hechos  los  estudios 
que  ya  se  han  dado  á  conocer  al  publico  (1)  llegaron  los  ex- 
pedicionarios al  Madre  de  Dios. 

Deseando  la  junta  de  vías  fluviales  alentar  á  los  que  aiín 
dudaban  de  la  posibilidad  de  navegar  el  Inambari  condu- 
ciendo mercaderías  i  para  aliviar  la  difícil  situación  por  la 
que  atravesaba  la  comisaria  del  Madre  de  Dios,  en  época  en 
que  aun  no  se  hallaba  expedito  el  i*amino  de  la  Inca  Rubber, 
comisionó  al  sub-prefecto  de  Carabaya  señor  M.  Wenceslao 
Málaga,  para  que  organizase  dos  expediciones  que  bajando 
por  aquel  río  llevasen  varios  cargamentos  de  víveres  á  Mal. 
donado 

Hechos  los  arreglos  necesarios,  partieron  las  expedicio' 
nes  del  puerto  situado  frente  á  la  desembocadura  del  Ya- 
huarmayo i  poco  después  entregaron  la  carga  de  que  eran 
conductoras  al  comisario  del  Madre  de  Dios,  cumpliendo  así 
su  importante  cometido. 

Este  último  mui  laudable  esfuerzo  de  la  junta  de  vías  flu* 
viales  en  pro  de  una  vía  que  tan  injustamente  ha  sido  cen- 


(I).— Véase  el  informe  en  caeatión  del  señor  Ontaneda  en  la  pnblicaci6n  mandada 
hacer  por  la  junta  de  vfas  fluviales  con  el  nombre  de  "Nuevas  exploraciones  á  la  hoya 
del   Madre  de  Dios". 
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surada,  ha  producido,  como  tenía  que  suceder,  la  convicción 
déla  navegabilidad  del  Inambari  en  una  gran  parte  de  su 
trayecto,  i  la  esperanza  de  que  no  está  remoto  el  día  en  que 
el  camino  que  hoi  sólo  llega  frente  al  Yahuarraayo,  mui 
pronto  se  lleve  hasta  el  Arazá,  salvándose  así  los  inconve- 
nientes que  en  la  sección  intermedia  ofrece  el  Inambari  i  que 
quizá  más  provienen  de  la  poca  pericia  i  falta  de  conoci- 
miento exacto  del  río  en  los  que  dirigen  las  embarcaciones, 
que  de  los  obstáculos  naturales  que  el  cauce  del  mismo  río 
presenta. 

El  siguiente  oficio  que  en  abril  del  año  1904  dirigió  al 
presidente  de  la  junta  de  vías  fluviales  el  sub-prefecto  de  '•  a- 
rabaja,  basta  por  lo  demás  para  comprobar  los  expléndidos 
resultados  de  la  acción  de  la  junta  en  el  Inambari. 

"Macusani,  5  de  abril  de  1904.— Señor  presidente  de  la 
junta  de  vías  fluviales. — Lima-— Mui  grato  me  es  poner  en 
conocimiento  de  US  que  ya  se  na  comenzado  á  aprovechar 
la  ruta  del  Inambari  al  Madre  de  Dios,  por  comerciantes 
particulares  que  llevan  víveres  i  otros  artículos  á  Puerto 
Maldonado.  en  todo  el  presente  mes  200  quintales  de  carga* 
— Esto  es  mui  significativo  i  de  gran  importancia,  puesto  que 
desde  el  mes  de  octubre  áltimo  que  desempeñé  la  primera  ex- 
pedición, irán  seis  expediciones  á  la  comisaría  del  Madre  de 
Dios,  por  una  vía  cuyas  ventajas  son  manifiestas,  entablán- 
dose relaciones  comerciales  importantes  en  tan  poco  tiempo. 
— Los  que  van  á  cargo  de  una  de  ellas  se  proponen  armar 
sus  balsas  tres  leguas  más  arriba  de  Yahuarmayo  en  el 
Inambari,  esto  también  será  de  buenos  resultados,  estu- 
diándose la  navegación  en  ese  trayecto,  que  creo  ser  fácil. 
Con  este  motivo  tengo  la  satisfacción  de  felicitar  á  US.  i  á 
la  junta  de  su  di^na  presidencia,  por  el  empenocon  que  han 
preferido  esta  vía  i  por  el  éxito  brillante  que  se  ha  alcanza- 
do.—La  prosperidad  de  esas  feraces  regiones,  en  consecuen- 
cia, es  ya  un  hecho.— Dios  guarde  á  US.— Ai.  Wenceslao  Má- 
laga. 

Al  poner  punto  final  á  la  ligera  reseña  que  hemos  hecho 
de  las  principales  exploraciones  que,  segán  nuestro  conoci- 
miento, se  han  efectuado  en  la  hoya  del  Inambari,  debemos 
recordar  al  prefecto  de  las  misiones  apostólicas  del  Uiubam. 
ba,  Rev.  P.  frai  Ramón  Zubieta,  que  en  el  año  1904  estuvo 
algunos  días  frente    á   la  desembocadura  del  rio  Inambari 
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con  el  propósito  de  establecer  en  dicho  punto  el  centro  de 
las  nuevas  misiones  del  Inambari  (1),  i  al  ingeniero  señor 
don  Luis  Pflucker,  que  comisionado  en  1902  para  deslindar 
el  terreno  de  gomales  que  la  compañía  "Excelsior"  posee  en 
la  margen  derecha  del  Inambari,  abajo  de  la  desembocadura 
del  río  Arazá,  presentó  al  gobierno  un  interesante  informa 
sobre  la  región  que  visitó,  que  ha  sido  publicado  en  el  "Bo- 
letín de  Fomento",  N^  11,  correspondiente  al  año  1903;  al 
doctor  Luis  Charles  Bernachi,  intrépido  viajero  que  el  29  de 
diciembre  de  1902  á  bordo  del  buque  inglés  el  "Discoveri" 
alcanzó  la  mayor  latitud  que  ha  logrado  explorador 
alguno  hacia  el  polo  Antartico,  i  que  eficazmente  auxi- 
liado por  el  señor  Juan  Pardo  i  el  ingeniero  señor  Slater  re- 
corrió el  año  1905  si  no  todo  sí  una  buena  parte  del  Inam- 
baríi  i  al  explorador  sueco  barón  Nordenskjold,  que  entran- 
do Inambari,  también  en  los  últimos  meses  de  1905,  por  el 
camino  de  Ollachea,  visitó  los  rio s  San  Gabán,  Yahuarma- 
yo  i  Charspa,  en  especial  este  último  que  lo  exploró  hasta 
su  curso  superior  visitando  en  sus  mismas  chozas,  antes  de 
que  lo  hubiera  logrado  otra  hombre  blanco,  á  los  indios  at- 
sahuacas,  que  habitan  las  cabeceras  de  Charspa  i  las  del 
Nao  ó  Malinowski. 


(I).  -El  reverendo  padre  Zubieta,  sacerdote  ejemplar  i  que,  como  el  mismo  dice,  no 
considera  impropio  de  un  misionero  procurar  el  fomento  material  de  las  regiones  adonde 
ejerce  su  ministerio,  se- ha  distinguido  en  estos  últimos  años  por  sus  notables  exploracio- 
nes en  los  departamentos  de  Puno  i  Cusco.  Débese  ezclusiyamente  á  él  el  descubrimiento 
de  la  boya  fluvial  á  que  corresponde  el  Mapacho  6  Paucartambo,  tenido  antes  por  algu- 
nos como  el  mismo  rio  Camisea  tributario  derecho  del  Urubamba,  i  por  numerosos  geó- 
grafos i  viajeros  como  uno  de  los  grandes  afluentes  del  Madre  de  Dios  6  por  el  río  Manu. 
Bl  P.  Zubieta  siguió  el  año  1903  este  rio  hasta  su  desembocadura  en  el  Urubamba  donde 
es  conocido  con  el  nombre  de  Yavero.  Adem&s  de  esa  exploración,  que  ha  despejado  uno 
de  los  puntos  oscuros  i  más  discutidos  de  nuestra  geografía  oriental,  el  P.  Zubieta  ha  re- 
corrido algunos  de  los  ríos  que  forman  el  Alto  Madre  de  Dios,  donde  ha  fundado  la  mi- 
sión Cosñipata;  ha  visitado  el  rio  Inambari,  proyectando  fundar  en  sus  inmediaciones 
una  nueva  misión,  i  trabaja,  activamente  primero,  en  la  apertura  de  un  camino  que 
salvando  los  inconvenientes  del  de  Tres  Cruces  acerque  el  Cusca  al  Madre  de  Dios  i  en 
segundo  Ingar  en  el  establecimiento  de  una  línea  telefónica  de  la  ciudad  de  Paucartambo 
á  Oosñipata  i  otra  telegráfica  de  la  misma  ciudad  al  Cuzco, 
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Río  Tacuatimanu 


A  las  18^3ri7'' de  latitud  sur  i  7l^56'16"  de  longitud 
O.  de  París  aproximadamente,  entra  en  el  Madre  de  Dios  un 
caudaloso  río  que  figura  en  el  mapa  de  Raimondi  con  la  de- 
nominación de  río  de  Indios  bravos;  al  que  Juan  Alvarez 
Maldonado  dio  el  nombre  de  Guaríguaca;  que  el  coronel  C. 
B.  Church  en  su  mapa  del  Madera  i  Puras  llama  ríos  Dos 
Cuetraras;  que  algunos  exploradores  del  Bajo  Madre  de 
Dios  i  Bajo  Bcni  denominan  río  Cbaadless,  i  al  que,  final- 
mente, los  caucheros  conocen  con  el  nombre  de  rfo  de  las 
Piedras  i  los  salvajes  con  el  de  Tacuatimanu. 

Este  gran  río,  no  estudiado  antes  de  que  lo  mandara  ex- 
plorar la  junta  de  vías  fluviales,  aunque  ya  había  sido  reco- 
recorrido  en  parte  por  Fiscarrald,  por  el  señor  Ernesto  L. 
Rivero  i  por  los  numerosos  industriales  peruanos  que  hoi  se 
encuentran  en  sus  alrededores,  tiene  sus  nacientes  poco  al 
sur  del  paralelo  de  11°  i  cerca  de  los  72°50'  de  longitud  oes- 
te de  Greenwich.  Es  navegable  en  canoas  por  más  de  500 
kilómetros,  teniendo  un  ancho  en  su  desembocadura  de  150 
metros.  A  sus  orillas  se  encuentran  hermosos  bosques  de 
árboles  de  caucho,  que  habitan  varias  tribus  pertenecientes 
á  los  piros-masbcos,  i  en  los  que  hai  establecidos  muchos 
caucheros  nacionales,  fundadores,  entre  otros,  de  los  pues- 
tos Flor,  Primo,  San  Ramón,  Empecha,  Colombia,  San  Pe- 
dro i  Villa  alta,  llamados  á  perdurar  convirtiéndose  en  pro- 
gresistas i  comerciales  poblaciones,  dada  la  situación  excep- 
cional del  río  á  cuyas  orillas  se  destacan. 

Como  casi  todo  río  caudaloso  i  de  largo  curso,  el  Tacua- 
timanu recibe  numerosos  afluentes  por  ambas  márgenes, 
siendo  los  principales,  ó  mejor  dicho,  los  hasta  ahora  media- 
namente conocidos,  á  más  del  Bolognesi  i  el  Pardo,  de  cuya 
reunión  resulta,  el  Manchinori,  el  Piruyacu,  el  Curiyacu  i  el 
Huáscar  por  la  izqnierda,  i  por  la  derecha  el  Radium,  el  Ma- 
tucana,  el  Chipan,  el  Loboyacu,  el  Santa  Sofía  i,  en  especial, 
el  Pariamanu — que  resulta  de  la  confluencia  del  Caputuari 
con   el  Unari,   recibiendo  á  su   vez  varios  tributarios,  entre 
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otros  el  Huayamanu— i  que  importa  al  río  de  las  Piedras  un 
crecido  contingente. 

El  Tacuatimanu,  que  debe  considerarse  como  río  de  los 
que  mejor  porvenir  presenta  entre  los  que  cruzan  nuestra  re- 
gión oriental  al  este  de  la  cuenca  del  Ucayali,  comunica  en- 
tre  sí  por  vías  terrestres  de  corta  extensión,  hojas  fluviales 
tan  importantes  como  las  del  Urubamba,  Puros,  Acre  i  Ma 
dre  de  Dios.  De  esas  vías  6  varaderos  son  los  principales,  el 
que  une  la  quebrada  Figueroa  en  el  Purús  con  la  Pardo,  uno 
de  los  ríos  que  originan  el  Tacuatimanu;  el  que  partiendo  de 
su  otro  alto  tributario,  el  Bolognesi,  va  á  encontrar  al  «Mis- 
hagua;  el  que  acerca  su  afluente  Radium  al  Sbahuinto  del 
Manu  i  al  Yuja-Mishagua;  los  que  saliendo  de  las  quebra- 
das Matucana  i  Chipani  terminan  cerca  de  los  confluentes 
que  forman  el  Amigos,  esto  es  los  ríos  Aucaio  i  Cusamanu 
respectivamente;  el  que  de  su  subafluente,  el  Caputuari,  va 
al  mismo  Amigos,  i  por  áltimo,  los  que  es  probable  conexio- 
nan sus  tributarios  izquierdos  tanto  con  el  M anuripe  del 
Orton  como  con  el  Plagas  i  demás  altos  afluentes  meridio- 
nales del  Aquirí. 

Cumpliendo  el  comisario  del  Madre  de  Dios,  señor  Juan 
S.  Villalta,  con  las  instrucciones*  que  recibiera  de  la  junta  de 
vías  fluviales  para  que  visitase  las  concesiones  de  terrenos 
acordadas  por  el  gobierno  en  aquel  río  é  hiciese  sentir  de 
cerca  la  acción  de  su  autoridad,  en  marzo  de  1903  partió  de 
Maldonado  á  cumplir  su  cometido.  Principió  por  fundar 
Puerto  Balta  en  la  margen  derecha  de  la  desembocadura  del 
Tacuatimanu  i  en  seguida  recorrió  este  río  hasta  su  afluente 
Huáscar,  presentando  de  vuelta  el  diario  de  viaje,  informe  i 
croquis  que  en  1905  se  hicieron  públicos  por  acuerdo  de  la 
ya  mencionada  junta  (1). 

En  el  número  de  los  exploradores  particulares  proceden- 
tes del  Amazonas  i  del  Ucayali  que  no  han  demandado  auxi- 
lio oficial  i  que  se  han  establecido  definitivamente  en  el  Ma- 
dre de  Dios  desde  poco  después  del  memorable  descubrimien- 
to de  Fiscarrald,  figura  en  primera  línea  el  señor  don  Ernes- 
to L.  Rivero,  laborioso  industrial  que  ha  fijado  su  residen- 
cia en  puesto  Rímac — en  la  orilla  izquierda  del  río  Madre  de 
Dios,  trente  á  la  desembocadura  del  Tambopata— desde don- 


|i).— Véase  el  libro    titulado   "Nuevas   exploraciones  en  la  hoya  del  Madre  de  Dios" . 
68 
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de  en  múltiples  ocasiones  ha  prestado  eficaces  servicios  á  la 
comisaría  establecida  en  Maldonado  i  qne,  como  dejamos 
indicado,  ha  recorrido  en  distintas  oportunidades  el  río  Ta- 
cna timanu. 

El  señor  Riyero,  que  en  abril  de  1903  se  dirigió  á  Iqui- 
tos  para  dedicarse  al  comercio  i  explotación  de  gomales, 
adquirió  dos  años  después  unos  terrenos  en  la  orilla  derecha 
del  Uca  rali,  donde  fundó  el  puesto  Buena  Pé  i  se  dedicó  por 
completo  á  la  agricultura  é  industria  i  al  comercio. 

Nombrado  posteriormente  comisaric-  del  Purfis  marchó 
á  tomar  posesión  de  su  cargo  por  el  varadero  del  Shepahna, 
pero  habiendo  tropezado  con  algunos  obstáculos  provenien- 
tes de  la  falta  de  trasportes  i  entusiasmado  por  las  relacio- 
nes que  le  hicieron  sus  acompañatites  de  las  riquezas  del 
Madre  de  Dios,  prefirió  continuar  en  su  vida  de  simple  in- 
dustrial i  recorrer  el  gran  río  que  Piscarrald  con  su  memo- 
rables expediciones  había  hecho  nuevamente  célebre. 

Con  tal  fin,  se  encaminó  poco  después  en  busca  del  río 
M a nu,  pero  no  por  el  istmo  Serjalí-Caspajali,  sino  por  un 
nuevo  varadero  cuyo  descubrimiento  á  él  se  debe  i  que  es  el 
que  partiendo  del  pequeño  río  Jimbüjinjilerí,  afluente  del 
Seijalí  del  Mishagua,  termina  en  la  quebrada  Shahuinto  del 
río  Manu. 

Posteriormente,  después  de  haber  surcado  por  primera 
vez  una  gran  parte  del  río  Tacuatimanu,  animado  Rivero 
del  deseo  de  encontrar  una  vía  corta  que,  además  de  la  Pis 
carrald,  reemplazase  á  la  peligrosa  del  río  Madera,  bajó  por 
el  río  Madre  de  Dios  i  el  Bajo  Beni  hasta  la  desembocadura 
del  Orton  (1)  surcó  este  río  i  el  Tahuamanu,  pasó  por  tierra 


(i>  El  río  Orton  llamado  por  los  salrajcs  Datimaan  [tío  de  Ims  torta^s],  fné  deacn- 
bierto  el  9  de  octubre  de  iSSo  por  el  doctor  Bdwin  R.  Heath,  quien  le  di6  el  nombre  qne  boi 
llera.  Desemboca  ese  rio  por  la  orilla  isqnierda  del  Beni  4  los  10*44*  de  latitud  sur  i  68^49' 
de  longitud  O.  de  París;  es  formado  por  la  confluencia  de  los  ríos  Tabnamaan  i  Maon- 
ripi  -  á  los  ii®io'57»*,  de  latitud  sur  i  jo^sr^a"  de  longitud  O.  de  París.— ''orre  parnlelo  al 
Madre  de  Dios  en  una  extensión  de  25  á  40  kilómetros,  según  don  Manuel  V.  BallÍTián,  i 
en  el  verano  es  navegable  por  lancbas  á  rapor  hasta  cerca  de  la  mitad  de  su  curso  no, 
sucediendo  lo  mismo  en  tiempo  de  escases,  en  el  que,  por  quedar  al  descubierto  un  gran 
banco  qne  á  inmediaciones  de  su  desembocadura  lo  atraviesa  de  orílla  á  orilla,  se  hace  su 
n«rrcgación.  aun  para  batelones,  sumamente  diñdl  i  peligrosa.  El  Orton  se  comunica  por 
varaderos  con  el  Aqnirí  ó  Acte  i  también  segfin  está  casi  confirmado  con  algunos  afluen- 
tes del  Tacuatimanu  i  con  el  río  Gamitaaa. 
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al  Alto  Aquirí  6  Acre,  descendió  por  este  río  i  el  Pnrús  al 
Amazonas  ¡  finalmente  llegó  á  Manaos,  de  donde  regresó  á 
Iquitos  después  de  haber  efectuado  una  de  las  más  penosas  i 
atrevidas  exploraciones  de  estos  últimos  tiempos. 

Antes  de  volver  al  Madre  de  Dios,  en  que  ha  concluido 
por  establecerse  definitivamente — fundando  en  la  margen  iz- 
quierda de  este  río,  como  ya  tenemos  dicho,  frente  á  Puerto 
Maldonado,  el  puesto  llama  lo  Rímac,  valioso  fundo  de  500 
hectáreas,donde  se  cultiva  caña  de  azúcar,  maíz,  yuca,  Irej oles, 
plátanos,  etc.,  i  se  elabora  alcohol  con  el  auxilio  de  una  ma- 
quinaria moderna — Rivero  entregó  al  prefecto  de  Loreto  un 
mui  importante  informe  sobre  el  comercio  del  Madre  de  Dios, 
informe  ilustrado  con  gran  acopio  de  datos  estadísticos  «n  el 
que  se  declara  entusiasta  partidario  de  la  vía  de  Piscarrald, 
para  la  que  reclama  del  supremo  gobierno  protección  decidi- 
da. (1) 

Poco  más  ó  menos  por  agosto  de  1905,  el  señor  don 
Carlos  ScharfF,  cauchero  peruano  hace  largo  tiempo  estable- 
cido en  el  Purfis,  descubrió  de  modo  casual  el  famoso  varíi- 
dero  que  acerca  ese  río,  por  el  afluente  Figueroa  del  Cújar, 
al  Dos  de  Mayo,  tributario  del  Pardo  en  el  Tacuatiraanu. 

Empeñado  ScharflFen  hallar  una  salida  del  Purúsal  Uca- 
yali  que  tomase  este  río  más  abajo  del  Shepahua,  abrió  el 
varadero  Inuya-  uriújar,  que  pronto  viose  precisado  á  aban- 
donar por  su  demasiada  extensión.  Preocupábase,  pues,  en 
resolver  tal  problema  cuando  los  indios  exploradores  que  le 
acompañaban  le  noticiaron  que  surcando  dos  días  el  i  újar 
existía  una  quebrada  que,  después  de  otros  dos  días  de  na- 
vegación, conduce  á  un  sitio  del  que  dista  mui  poco  por  tie- 
rra un  gran  río,  de  respetable  cantidad  de  aguas  i  que  pare- 
ce tener  un  largo  curso. 

Para  convencerse  de  la  veracidad  de  tal  aserto,  mandó 
ScharflFuna  primera  comisión  que,  de  vuelta,  confirmó  lo  di- 
cho por  los  salvajes,  agregando  mil  elogios  de  las  buenas 
condiciones  del  río  descubierto  i  del  corto  i  fácil  camino  que 
siguieron. 


(I)  Rivero  presentó  su  informe  al  prefecto  de  Loreto,  poco  antes  de  que  la  jnnta 
de  vías  fluTiales  enviase  al  Istmo  de  Piscarrald  la  expedición  que  comandó  el  coronel  Er- 
nesto de  La  Combe. 
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Con  tan  favorables  noticias,  difícil  era  que  Scharflfse  re- 
signara á  no  efectuar  una  exploración  por  la  nueva  vía  i  so- 
bre todo  á  quedarse  sin  ver  por  sí  mismo  el  famoso  río  coya 
existencia  era  para  él  un  enigma. 

Acompañado  de  un  numero  personal  atravesó  el  vara- 
dero descubierto,  navegó  el  río  que  llamó  D-'^s  de  Maya,  si- 
guió por  otro  al  que  dio  el  nombre  de  Pardo  en  homenaje  de 
nuestro  actual  mandatario,  i  bajando  siempre  á  favor  de  la 
corriente  pasó  por  la  desembocadura  de  un  río  que  designó 
Bolognesi,  siendo  informado  poco  después  que  se  encontra- 
ba en  el  Tacuatimanu,  lo  que  vio  comprobarse  cuando  flo- 
taba su  embarcación  en  aguas  del  Madre  de  Dios. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  lo  sustancial  de  la  expedición 
Scharff,  que  ocupará  página  brillante  en  la  historia  de  nues- 
tra geografía. 


Río  Heatb 

Casi  paralelo  al  Tambopata  corre  un  río  de  regular  cau- 
dal, descubierto  en  abril  de  1893  por  una  expedición  cientí- 
ca  de  que  formaba  parte  el  joven  ingeniero  francés  Félix  Mu- 
11er,  cuya  desembocadura  fijó  éste  A  los  12°34  de  latitud  sur 
1  71°27'  de  longitud  O.  de  París,  i  al  que  los  naturales  lla- 
man Abuyama  (1). 

Este  río,  que  se  comunica  por  un  varadero  de  corta  ex- 
tensión con  el  La  Torre  afluente  del  Tambopata  i  que  lo  ex- 
ploró Muller  en  una  extensión  de  122  millas— hasta  el  pun- 
to situado  á  los  13°36'  de  latitud  sur  i  71°28'  de  longitud 
O.  de  París— parece  que  tampoco  escapó  al  conocimiento  de 
Alvarez  Maldonado.  que  lo  llamó  río  (^amo. 

Seguro  es  que  para  muchos  no  tiene  explicación  que  un 
río  de  nuestro  oriente,  i  de  la  parte  menos  explorada,  hasta 
ha  pocos  años  traficado  sólo  por  los  salvajes,  lleve  up  nom- 
bre de  origen  inglés,  correspondiente  í\  persona  que  jamás 
conoció  la  región  de  que  se  trata. 


[i]  1,%  desembocadura  del  Heath  dista  66  kilómetros  de  Maldonado,  los  que  en  ca- 
noas i  de  bajada  se  recorren  en  doce  horos,  i  de  subida  en  las  mismas  embarcaciones  dos 
i  medio  días. 
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Vamos,  pues,  á  abrir  un  paréntisis,  diciendo  dos  pala- 
bras sobre  el  particular. 

La  denominación  de  Heath  fué  dada  al  Abujama  en  ho- 
menaje á  la  memoria  de  un  sabio  yankee,  Air.  Edwin  R. 
Heath,  quien,  por  sí  propio,  exploró  una  gran  parte  del  río 
limítrofe  con  la  república  de  Bolivia,  el  Beni,  aportando  ina- 
preciable i  útilísimo  caudal  científico  á  la  geografía  patria. 

£n  pdsesión  de  abundantes  datos  relacionados  con  la  vi- 
da i  trabajos  de  Heath,  en  especial  el  diario  de  su  expedición 
al  Beni  que  insertó  el  año  de  1882  en  su  boletín  la  *'Ameri- 
can  Geographical  Society*'deNew  York  i  que  tradujo  al  cas- 
tellano i  publicó  en  folletos  el  año  de  1896  nuestro  erudito  ^ 
docto  amigo  el  director  general  de  la  oficina  de  estadística 
i  trabajos  geográficos  de  la  vecina  república  del  SE.,  don  Ma- 
nuel V.  Ballivián,  podemos  avanzar  aún  mayores  referen- 
cias, detallando  cuáles  fueron  los  méritos  contraídos  por  ese 
h  ^mbre  á  quien  tan  señalada  deferencia  se  ha  concedido. 

Nació  Mr.  Heath  en  Janesville,  ciudad  de  Wisconsin  en 
los  Estados  Unidos,  el  13  de  junio  de  1839,  recibiéndose  de 
médico  en  su  ciudad  natal  hacia  1863,  i  seis  años  después 
estuvo  en  Chile  como  secretario  de  la  legación  americana 
encomendada  á  Mr.  F.  P.  Root. 

En  1871  vino  al  Perú  con  el  cargo  de  médico  del  ferrosa 
rril  de  Pacasmajo,  donde  seguramente  adquirió  el  propósi- 
to de  viajar  por  la  montaña,  después  que  hubo  leído  el  dia- 
rio de  viaje  de  la  expedición  que  Faustino  Maldonado  hizo 
al  Madre  de  Dios,  el  Beni  i  el  Madera  el  año  1861,  diario 
que  escribió  don  Ra -mundo  Estrella  i  que  fué  publicado  en  el 
•'Instructor  Popular"  del  Cuzco  de  5  de  julio  de  1862. 

De  vuelta  á  su  país  estuvo  Heath  en  él  poco  tiempo,  re- 
gresando poco  después  á  nuestra  América,  pero  esta  vez  por 
el  Atlántico.  Navegó  el  Amazonas  i  entró  al  Madera  qne 
remontó  hasta  San  Antonio,  donde  permaneció  algún  tiem. 
po  prestando  sus  servicios  profesionales  á  la  compañía  del 
proyectado  ferrocarril  del  Madera. 

Cansado  al  fin  de  un  trabajo  monótono,  poco  conforme 

con  su  espíritu  audaz  i  aventurero,  i  deseando  resolver   una 

d«í  las  cuestiones  geográficas    más   debatidas  en  su  época, 

cual  érala  navegabilidad  de  la  parte  del  Beni  limitada  entre 

Maco  i  la  desembocadura  del  Madre  de  Dios,  no  recorrida 
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antes  de  él  por  nadie,  i  que  la  imaginación  popular  creía  ha- 
bitada por  feroces  antropófagos,  salió  de  San  Antonio  el  21 
de  julio  de  1879  en  compadia  de  Mr.  Petterman,  boticario 
de  la  misma  compañía  del  Ferrocarril,  surcó  el  Madera  pa- 
sando por  la  desembocadura  del  Beni  i  lo  continaó  hasta  e] 
punto  de  reunión  del  Guaporé  con  el  Mámoré.  Entró  á  este 
último  río  i  llegó  al  puerto  de  San  Martín  situado  en  su  ori- 
lia  izquierda,  i  de  allí  siguió  su  travesía  por  tierra  en  sentido 
este-oeste,  pasando  por  Exaltación,  capital  del  departamm- 
to  boliviano  del  Beni,  por  Santa  Ana,  capital  de  la  provin- 
cia de  Yacüma  i  finalmente  por  el  pueblo  de  Reyes  i  Puerto 
Salinas,  encontrándose  así  en  el  río  que  se  proponía  estudiar. 

El  6  de  agosto  de  1 880  principió  Heath  á  navegar  el  Be- 
ni, de  bajada.  Pasó  por  ia  boca  del  Tejeque;  después  frente 
al  Madidi  i  Maco;  puso  á  un  arrojo  que  afluye  más  abajo  i 
por  la  margen  izquierda  el  nombre  de  Ivon,  en  recuerdo  de 
su  hermano,  i  llegó  á  la  confluencia  del  Madre  de  Dios.  Con- 
tinuando en  seguida  por  el  Beni  encontró  por  la  izquierda  la 
desembocadura  del  río  entonces  llamado  Datimanu,  al  que 
designó  Orton  (1);  salvó  después  de  algunas  peripecias  la 
famosa  cachuela  del  Beni  á  la  que  denominó  Esperanza,  i  el 
11  de  octubre,  por  último,  llegó  al  Madera. 

C  oncluida  satisfactoriamente,  como  se  ha  visto,  la  expe- 
dición del  Beni  al  Madre  de  Dios,  emprendió  Heath  una  se- 
gunda, en  la  que  volvió  á  surcar  el  Madera  i  el  Mamoré, 
pasó  de  nuevo  por  Exaltación  i  Reyes  i  llegó  otra  vez  al 
Beni  en  la  estación  de  Rurrenabaque,  situada  en  la  oril  a 
derecha  de  aquel  río  frente  á  la  desembocadura  del  Tuiche  i 
distante  cinco  leguas  aguas  arriba  de  Puerto  Salinas.  Re- 
montó el  Beni  desde  allí,  i  después  el  Bopi  (2)  hasta  Migui- 
l!a  (3),  de  donde  emprendió  viaje  por  tierra  hasta  la  ciudad 
de  la  Paz,  á  la  que  llegó  el  25  de  julio  de  1881. 


[I]  Mr.  James  Orton,  profesor  de  geología  de  la  Universidad  de  Filadelfia,  despnfs 
de  haber  explorado  el  río  Ñapo,  se  dirigió  &  Bolivia  el  año  1877  con  el  propósito  de  rtco- 
rrer  la  sección  del  Beni  entonces  desconocida  i  que  posteriormente  transitó  Bdwin  R. 
Heath. 

Bn  compañía  de  Mr.  Ivon  D.  Heath  pretendió  iniciar  su  viaje  por  Miguilla,  de  lo  que 

luego  hubo  de  desistir,  optando  por  la  vía  de    haparé  i  Mamoré,   que  continuó  hasta  la 

cachuela  Gnajaramerin,  en  que  se  juntan  esos  ríos,  i  donde  la  sublevación  de  los  soldados 

que  le  servían  de  escolta  le  hiso  alterar  sus  planes  i  desistir  de  una  empresa  que  tantos 
alicientes  ofrecía. 

(2  Río  que  uniéndose  al  Raka  forma  el  Beni. 

f  ji  Río  de  cuya  confluencia  con  el  de  la  Pa»  resulta  el  Bopi. 
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De  la  Paz  volvió  á  su  país  natal,  donde  se  radicó  definí- 
tivamentc,  pues  aún  cuando  desde  1897  manifestó  propósi- 
to de  volver  al  Perú  i  Bolivia,  por  razones  que  ignoramos 
no  realizó  sus  deseos. 

En  marzo  de  1904  publicaron  los  diarios  un  cablegra- 
ma de  los  Estados  Unidos  comunicando  que  el  sabio  explo- 
rador del  Beni  se  hallaba  moribundo.  Posteriormente  no 
se  ha  recibido  nuevas  noticias  de  él,  de  manera  que  no  sabe- 
mos si  todavía  vive. 

La  expedición  de  Heath  al  Beni,  por  la  breve  reseña  que 
de  ella  hemos  hecho,  se  ve  que  ha  sido  de  mui  alto  interés 
para  la  geografía  peruana:  confirmó  los  resultados  que  años 
antes  obtuviera  nuestro  compatriota  Faustino  Maldonado 
respecto  al  Madre  de  Dios,  en  orden  á  su  verdadera  condi- 
ción de  confluente  del  Beni;  dio  á  conocer  la  parte  de  este  úl- 
timo río  comprendido  entre  Maco  i  el  Madre  de  Dios,  hasta 
entonces  inexplorada;  i  prestó  valiosos  servicios  á  los  can- 
cheros del  Alto  Beni  que  antes  trasportaban  penosamente 
sus  gomas  al  Para  por  la  vía  del  Mamoré,  empleando  cua- 
renta días,  en  tanto  que  después  de  la  exploración  de  Heath 
pudieron  reducir  sus  viajes  á  solo  tres  ó  cuatro. 

Motivos  hai,  de  consiguiente,  para  que  la  gratitud  na- 
cional conserve  el  nombre  de  Heath  al  río  antiguamente  lla- 
mado Abu3'^ama. 

Además  de  la  explotación  de  Muller  (1)  ya  citada,  dis- 
tintas personas  comisionadas  por  la  junta  de  vías  fluviales 
han  recorrido  el  Heath. 

Entre  esos  explí)radores  de  la  junta,  tenemos  en  primer 
término  al  ingeniero  de  la  comisión  exploradora  del  istmo 
de  Fiscarrald,  señor  Juan  Manuel  Torres  Balcázar,  que  en 
abril  de  1902.  bajando  el  Madre  de  Dios,  llegó  hasta  ese 
afluente  i  lo  surcó  en  corto  espacio;  el  señor  don  Juan  S.  Vi- 
llalta,  comisario  de  la  región,  que  un  año  después  del  viaje 
de  Torres  fundó  en  la  orilla  derecha  del  Abuyama  Puerto 
Pardo,  remontando  en  seguida  el  río  en  un  regular  trecho  i 


[i]  De  vuelta  de  la  exploración  de  que  tratamos,  fué  Muller  asesinado  en  uno  de  los 
ríos  que  forman  el  Madidi  por  los  salvajes  g-uarayos.  Muller  murió  creyendo  que  el  río 
que  acababa  de  descubrir  era  el  Tambopata  recorrido  por  Rairoondi  hasta  Putina- 
punco,  i  lamentábase  antes  de  abandonar  el  Heath  de  no  haberlo  podido  surcar  hasta 
el  punto  dondeel  año  1864  llegara  el  sabio  naturalista  italiano. 
69 
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siendo  mui  bien  acogido  por  los  caucheros  peruanos  que 
pueblan  sus  orillas,  i,  en  tercer  lugar,  el  teniente  de  la  arma- 
da nacional  señor  Stiglich,  quien  á  principios  de  1904  surcó 
también  una  parte  del  mismo  río.  el  que  considera  fácilmen- 
te navegable  i  más  apropiado  que  el  Tambopata  para  co- 
municar el  pueblo  de  Sandia  con  el  Madre  de  Dios. 

Véase  lo  que  sobre  el  Heath  dice  el  señor  Stiglich  en  su 

informe  todavía  inédito,  pero  que  pronto  se  dará  ala  prensa: 

"A  10,420  metros  desde  el  último  punto  (laguna  Valen- 
cia 6  Yupanqui)  está  la  desembocadura  del  río  Heath  ó 
Abuyama  i  se  han  seguido  los  rumbos  S.  77  E.,  '^.  63  K.  i  S. 
77  E.  El  río  Heath  para  ser  navegado  por  canoas,  es  mu- 
superior  al  Tambopata,  á  tal  punto  que  cualquiera  empresa 
6  compañía  que  desease  tender  un  camino  á  él,  le  llevaría  la 
ventaja  á  la  Inca  Rubber  Compani  que  se  ha  servido  del 
Tambopata.  Ahora  que  conozco  el  Heath  veo  la  superiori- 
dad de  esta  vía  para  la  provincia  de  -andia." 

''Siempre  se  ha  sabido  en  Sandia  que  la  vía  natural  para 
llegar  á  un  río  grande  está  al  este  del  Alto  Tambopata.  En 
mi  anterior  informe  dije  algo  sobre  este  punto  en  las  siguien- 
tes líneas  que  he  extractado:  "el  Abuyama  6  Heath  debe  es- 
tar cerca.  Si  esto  fuera  así  la  prolongación  délos  caminos  al 
Madre  de  Dios  siguiendo  esta  hoya  se  impondrá  á  los  indus- 
triales 6  compañías  gomeras  de  Azata  ó  Alto  Tambopata  i 
conocerán  los  rendimientos  de  los  shiringales  que  son  de  fa- 
ma i  que  ocupan  esta  zona  hasta  el  Madre  de  Dios  i  Aquirí." 

"Indico  también  el  lugar  apropiado  para  un  puente  que 
conduzca  á  la  hoya  de!  Heath." 

**Me  parece  que  Sandia  debe  pensar  cuanto  antes  en  diri- 
girse al  Heath  i  para  ello  debe  seguir  la  ruta  siguiente,  siem- 
pre  que  se  trate  sólo  de  Sandia.  Seguir  las  márgenes  del  río 
Sandia  hasta  el  primer  Lhunchusmayo  ó  sea  el  que  está  más 
hacia  las  cabeceras.  Tomar  este  río  i  seguirlo  hasta  sus  na- 
cientes. Una  vez  en  ellas  seguir  la  divisoria  Tambopata — 
Huari-huari  hasta  tomar  un  afluente  que  caiga  cercano  al 
••puente  sobre  el  Tambopata.*'  Trasmontar  la  divisoria 
Heath— Tambopata  i  seguirla  hasta  caer  en  un  punto  de  se- 
guro acceso  al  Heath.  Gran  parte  de  este  camino  está  ya  he- 
cho, de  manera  que  sólo  faltaría  la  sección  entre  la  boca  del 
Chunchusmfiyo  i  el  punto  del  Heath.  Por  los  datos  que  he 
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obtenido  de  los  muchos  caucheros  peruanos  que  han  surcado 
el  Heath,  puedo  garantizar  que  elpuntofavorable  del  Heath 
está  por  la  latitud  13^25',  es  decir  mucho  más  al  surque 
cualquier  punto  en  el  Tambopata.*' 

*'Las  condiciones  que  reúne  el  Heath  para  su  navegabili- 
dad  son  las  siguientes:  es  un  río  de  ancho  casi  continuo  nun- 
ca inferior  A  80  metros;  carece  de  correntadas  intensas,  de 
cachuelas  i  de  vueltas  forzadas;  es  un  río  como  el  Vanu  en  la 
formación  de  su  lecho,  es  decir,  corre  manso  i  por  terrenos 
donde  no  hai  roca;  se  navega  en  canoas  en  toda  época  i  por 
lanchas  probablemente  durante  las  crecientes.  Según  esto,  es 
superior  al  Tambopata  i  sería  la  ruta  favorable  i  única  para 
llegar  al  centro  de  las  verdaderas  riquezas  i  para  ponerse  en 
comunicación  rápida  i  barata  con  el  Bajo  Inambari." 

^'Sandia  no  está  con  la  existencia  del  Heath,  como  se  ha 
dicho,  perdida  en  un  rincón.  Casualmente  está  en  situación 
ventajosísima  i  todo  lo  que  necesita  es  el  camino  menciona- 
do í  que  el  teléfono  se  prolongue.  La  boca  del  Heath  está  en 
12°31'14''  sur  i  69°09'35''  al  O.  de  Greenwich." 


Istmo  de  Fiscarrald 

Si  alguien  dijo  que  la  cadena  de  los  Andes  es  la  columna 
vertebral  del  continente,  no  con  menos  razón  puede  afirmar- 
se que  el  Amazonas  es  la  gran  arteria  aorta  del  organismo 
de  la  América. 

El  inmenso  caudal  de  agua  que,  después  de  fertilizar  la 
extensa  hoya  amazónica,  llega  á  formar  el  gran  río,  desem- 
peña, indudablemente,  en  el  organismo  continental,  el  mis- 
mo importante  rol  que  la  sangre  en  el  cuerpo  humano. 

I  el  símil  será  aún  más  perfecto  cuando,  poblada  en  toda 
su  vasta  extensión  esa  hoya  amazónica,  centralizado  allí, 
como  si  dijéramos  en  el  corazón  de  la  América,  el  movimien. 
to  industrial  de  todo  el  continente,  el  comercio  se  encargue 
de  trasportar,  á  beneficio  de  su  extensa  red  fluvial  i  hasta  los 
más  apartados  confines,  las  palpitaciones  de  la  vida  ameri- 
cana. 

De  allí  que  todo  estudio  relativo  al  Amazonas  ó  á  sus 
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grandes  afluentes,  en  especial  á  las  comunicaciones  que  entre 
ellos  pueden  establecerse,  resulte  sobremanera  interesante. 

Aunque  Raimondi,  i  con  Raimondi  muchos  otros,  afir* 
man  que  el  origen  del  Amazonas  es  la  unión  del  Ucayali  con 
el  Marañón,  puede  sostenerse,  sin  mayor  inconveniente,  que 
el  Amazonas  es  el  mismo  Ucayali,  dándosele  á  este  río  aquel 
nombre  cuando  recibe  las  aguas  del  caudaloso  .V  arañen. 
Aceptada  esta  afirmación,  el  Amazonas  en  más  de  la  tercera 
parte  de  su  largo  curso  es  peruano;  pues  el  Ucayali  corre  en 
su  totalidad  por  territorio  de  nuestr  •  país. 

Después  del  Ucayali,  i  ya  como  afluente  del  Amazonas,  si- 
gue, en  orden  de  importancia,  el  Madera,  cuya  desemboca- 
dura en  el  Amazonas  se  halla  en  territorio  del  Brasil  i  cuyo 
principal  afluente  es  el  Beni,  río  limítrofe  entre  el  Peiú  i  Bo- 
hvia  desde  el  punto  en  que  recibe  las  aguas  del  N^adidi  i  que 
á  su  vez  cuenta  como  principal  tributario,  ó  por  mejor  decir 
confluente,  al  .Madre  de  Dios,  que  corre  íntegramente  en  tie- 
rra del  Perú.  * 

Vienen  en  seguida  también  como  importantes  tributarios 
del  gran  río,  el  Yavarí,  el  Yuruá  i  el  Purús,  nombrados  en 
orden  de  oeste  á  este,  i  que  corren  entre  el  Ucayali  i  el  Ma- 
dera. 

El  Yavarí  es  limítrofe  entre  el  Perú  i  el  Brasil  desde  el 
punto  en  que  es  cortado  por  el  paralelo  7^1'17"5  de  latitud 
sur  (1),  hasta  su  desembocadura.  Su  curso  es  corto  en  reía- 
ción  con  el  de  los  otros  afluentes  del  Amazonas  que  hemos 
citado. 

El  Yuruá  i  el  Purús  nacen  en  el  Ferú  i  desembocan  en  el 
Amazonas  en  puntos  del  territorio  del  Brasil;  de  modo  que 
sólo  la  parte  alta  de  esos  ríos— en  la  que  íntegramente  queda 
comprendido  el  río  Aquirí  ó  Acre,  tributario  del  segundo — 
nos  pertenecen. 

Estos  son  los  principales  afluentes  del  Amazonas  por  su 


(I)  La  comisióa  de  límites  peraano-bfasilera,  nombrada  para  demarcare!  territorio 
tronterixo  entre  el  Perú  i  el  Brasil,  en  ejecución  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  79  de  la  con- 
vención fluytal  de  octubre  de  1851,  aunque  per  las  dificultades  insuperables  con  que  seen- 
ontró  en  su  marcha  se  vio  precisada  á  colocar  el  marco  de  límites  del  río  Yavarf  en  el 
punto  en  que  éste  es  cortado  por  el  paralelo  6<'59'29''  5  latitud  sur,  convino  posteriormen- 
te en  fijar  el  punto  determinado  por  el  paralelo  7*'i'i7"5  de  latitud  sur  i  74.'^8i'a7"7  de  lon- 
>Ótud  occidental  de  Greenwich  como  el  que  corresponde  al  nacimiento  del  Yavarf,  mere- 
cendo    más  tarde  ese  acto  la  aprobación  de  los  gobiernos  signatarios. 
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margen  derecha,  que  atraviesan  en  todo  su  curso  6  en  una 
gran  parte  de  él  territorio  peruano.  De  ellos,  como  hemos  di- 
cho, él  Ucayali  es  completamente  peruano  i  el  Yavarí  es  limí- 
trofe hasta  el  punto  ya  indicado.  Pero  los  otros,  siendo  la 
dirección  de  su  curso  casi  constante  de  ^O.  á  NE.,  atravie- 
san nuestra  frontera  oriental,  dejando,  por  consiguiente,  ha- 
cia el  lado  del  Perú,  su  parte  alta  como  sucede  con  el  Yuruá 
i  el  ^  urús,  ó  el  curso  íntegro  de  algunos  de  sus  caudalosos 
ríos  de  cabecera,  lo  que  ocurre  con  el  Madera,  cuyo  impor- 
tante anuente  el  Beni  tiene  por  principal  tributario  al  Ma- 
dre de  Dios  que,  como  antes  se  ha  dicho,  corre  por  dominios 
exclusivamente  peruanos. 

Para  llegar,  pues,  á  la  parte  alta  de  esos  ríos  que  nos 
pertenece,  habría  que  surcar  en  territorio  brasilero  la  parte 
baja  de  los  ríos  Yuruá  i  Purús,  i  todo  el  curso  del  río  limí 
trofe  Madera,  lo  que,  á  más  de  inconveniente,   es  natural- 
mente mui  largo  i  penoso. 

La  vía  del  V'  adera,  única  que  prestaba  cierta  utilidad  al 
comercio  antes  de  revelada  al  mundo  la  que  conexiona  las 
hoyas  Urubamba— Manu,  era  una  verdadera  traba  para  el 
progreso  de  aquellas  zonas,  al  extremo  de  que  si  con  opor- 
tunidad admirable  no  descubre  Fiscarrald  el  istmo  Serjalí - 
Caspajali  es  probable  que  en  estos  momentos  permanecerían 
ignotas  la  mayor  parte  de  las  riquezas  que  encierra  la  re- 
gión del  Madre  de  Dios  i  falto  de  su  labor  habitual  el  ejérci- 
to de  caucheros  i  traficantes  en  goma  que  comienza  á  dejar 
los  anuentes  septentrionales  del  Amazonas  donde  el  oro  ne- 
gro va  faltando. 

Para  que  se  aprecie  mejor  la  imposibilidad  de  que  se  es- 
tablezca un  activo  intercambio  de  productos  utilizando  el 
Madera,  bástanos  decir  que  hoi  está  calculado  que  cada  to- 
nelada de  mercaderías,  sólo  desde  Riberalta,  cuesta,  coloca- 
da en  los  puertos  europeos  ó  norteamericanos,  de  £  LftO  á 
£  180,  demandando  para  llegar  al  puerto  brasilero  el  Para 
al  rededor  de  cincuenta  días.  1  por  lo  que  respecta  al  flete 
que  se  abona  por  los  artículos  de  retorno,  es  fabuloso,  sien- 
do difícil  encontrar  quien  se  arriesgue  á  asegurarlos. 

Tales  inconvenientes  provienen,  no  tanto  de  la  morbosi- 
dad climatérica  de  algunos  lugares  ribereños  al  Madera, 
donde  el  agua  estancada  facilita  el  desarrollo  del  zancudo 
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anopheles  propagador  de  la  malaria  ó  paludismo,  sino,  es- 
pecialmente, de  los  graves  obstáculos  que  encuentra  la  nave- 
gación en  ese  río  á  causa  de  las  numerosas  cachuelas  forma- 
das por  el  violento  desnivel  de  su  cauce  en  algunos  puntos. 

Véase  á  este  respecto  lo  que  decía  en  1885  el  ingeniero 
don  Julio  Pinkas,  que  residió  algunos  años  en  el  Madera,  co- 
mo  comisionado  del  gobierno  del  Brasil  para  estudiar  el  tra- 
zo de  una  vía  férrea  que  ligase  las  secciones  navegables  de 
aquel  rio  con  las  en  iguales  condiciones  del  Mamoié,  entre  la 
cachuela  San  Antonio  del  primero  i  la  Guajará-mirim  del  se- 
gundo 

**La  extensión  total  de  la  parte  encachuelada  entre  el  Ma- 
dera i  Mamoré,  esto  es  de  la  cachuela  San  Antonio  á  la  Gua- 
jará-mirim, es  de  424  kilómetros  por  el  río,  cuyo  ascenso  exi- 
je  de  cuarenta  á  sesenta  días,  siendo  diez  ó  doce  por  trechos 
libres  i  el  resto  por  cachuelas  i  saltos: 

''Las  cachuelas  se  suceden  en  el  siguiente  orden,  no  con- 
siderando los  bajos  de  piedra  que  se  encuentran  en  todo  el 
curso  del  rio: 

Cachuela  San  Antonio km.  O 

Corredeira  de  Macacos ,,  6 

Salto  de  Tentonio ,,  11 

Corredeira  del  Padre  Eterno „  13 

Cachoerinha ,,  23 

Cachuela  falsa ,,  31 

Cachuela  de  Morrinhos ,,  42 

Cachuela  de  Calderón  del  infierno  (ra- 
bo) (1) 112 

Cachuela  de  Calderón  del  inñerno  (cuerpo)  ,,  113 
Cachuela  de  Calderón  del  infierno  (cabeza)  „  lié- 
Salto  de  Girón  (rabo „  126 

f»      .«        ».      (cuerpo) „  127 

,      (cabeza) „  128 

Cachuela  tres  hermanas „  178    SSOOm. 

Cachuela  Paredón  (rabo) *....    „  207 

(cuerpo) „  208 

.,         (cabeza) ,  209 


»♦  »> 


|il    En  esta  cachuela  pereció  ahogado  nuestro  compatriota  don  Pauatino   Maldona- 
do,  descubridor  del  verdadero  corso  del  Madre  de  Dios. 


9»  ft 
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Cachuela  Pederntíras  (rabo)   \  .  ^^rk 

,  M  (cabeza)j 

Cachuela  Ararás (rabo)  i  «-.^      onn*^ 

(cabeza)i '  ^^^      250m. 

Cachuela  Periquitos  (rabo)  i  ^  ^^^  , 

„  M  (cabeza)/ '"-     "*  - 

Cachuela  Riberón  (rabo) ,  332 

,,  „        (cuerpo) „  335 

„  „        (cabeza) „  337 

Cachuela  Misericordia „  340 

Cachuela  Madera   (primera  del  Madera).    „  357 

Cachuela  Piedra  lisa  (última  del  Mamoré)    „  367 

Cachuela  Palo  grande „  271 

Cachuela  Bananeira  (rabo) ,,  393    ISCOm. 

(cuerpo „  394 

(cabeza) „  395 

Cachuela  Guajaráassú „  421 

Cachuela  Guajará-mirim „  424 

"De  estas  cachuelas  la  más  grandiosa  es  la  de  Teutonio, 
la  más  estrecha  la  de  Girón,  la  más  insalubre  aunque  bas- 
tante pintoresca  la  de  Calderón  del  Infierno,  la  más  peligro- 
sa la  de  Riberón  i  la  más  pesada  Bananeira. 

'*Bntre  las  cachuelas,  algunas  desaparecen  en  las  crecien- 
tes, como  Guajará-mirim,  Tres  Hermanas  i  Morrinhos  i 
otras  empeoran  sus  condiciones. 

"Con  una  diferencia  de  medio  metro  de  agua  se  transfor- 
man de  modo  tan  radical  los  canales  que  existen  en  el  río  á 
los  lados  de  las  cachuelas,  que  es  imposible  sentar  reglas  pa- 
ra el  paso  por  cada  uno  de  ellos.  Sólo  una  minuciosa  inspec- 
ción antes  de  atravesarlos  i  una  gran  práctica  pueden  ense- 
ñar el  camino  que  debe  seguirse  para  sacar  á  salvo  las  em- 
barcaciones en  aguas  navegables. 

La  altura  de  la  caída  de  las  aguas  en  las  principales  ca- 
chuelas comprendidas  entre  San  Antonio  i  la  desembocadu- 
ra del  Beni,  es,  según  el  general  don  José  Manuel  Pando,  la 
siguiente: 

San  Antonio Im.  20 

Teutonio 8m. 

Calderón  del  infierno 2m.  20 
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Salto  Girón 8m. 

Paredón Im.  70 

Pederneiras Im.  10 

Ararás Im.  40 

Riberón 4ni.  10 

Misericordia Im.  15 

Madera 2m.  05 

El  servicio  de  la  administra^  ion  pública  i  el  comercio,  se 
resentían,  pues,  de  una  manera  notable,  con  la  falta  de  co- 
municación directa  del  Alto  Yuruá,  del  Alto  Purús  i  del  Ma- 
dre de  Dios  con  las  demás  re;^iones  territoriales. 

De  allí  se  derivó  el  incesante  afán  por  buscar  caminos 
terrestres  que  comuniquen  los  diversos  ríos  orientales,  ca- 
minos cuya  apertura,  de  modo  providencial,  está  espe- 
cialmente favorecida  por  la  existencia  de  los  llamados  va- 
raderos ó  istmos,  estrechas  fajas  de  tierra  que  separan  en- 
tre sí  las  hoyas  de  dos  ríos  distintos,  auncjue,  en  este  caso, 
afluentes  comunes  de  otro  mayor. 

Entre  el  Ucayali  i  el  Yuruá  (1)  de  los  varios  varaderos 
que  existen,  sólo  cinco  son  realmente  conocidos.  El  más  tra- 
ficado es  el  que  comunica  el  Tamaya  afluente  del  primero 
con  el  Amoenya  tributario  del  segundo. 

Entre  el  Ucayali  i  el  Purús,  es  digno  de  mencionarse  el 
varadero  que  une  el  Shepahua  afluente  del  Urubamba  (2), 
con  el  Cújar  que  confluyendo  al  Curiújarálos  71"^ri0'  de  lon- 
gitud O.  de  Greenwich  i  10°44.'j5"  de  latitud  sur,  forma  el 
Puros. 

El  Tacatimanu  tiene  muí  importantes  varaderos  que  lo 
comunican  con  el  Purús  por  intermedio  de  su  afluente,  el 
Pardo,  i  con  el  Acre,  el  Mishagua,  el  Manu,  el  Amigos  i  el 
-Orton. 

Por  último,  entre  los  ríos  originarios  del  Urubamba  i  los 
del  Madre  de  Dios  se  cutntan  hasta  hoi  cuatro  varaderos, 
que  son   los  siguientes:  1^,  el  que  comunica  el  Camisea  (3) 


(li  El  Vurúa  se  forma  déla  unión  délos  riachuelos  Torolluc  i  Piqueyacn,  á  los 
9'-54'o7"3?  de  latitud  sur  i  72  '^33'o8"4  de  longitud  O.  de  Greenwich, 

(a)    El  Urubamba  i  el  Tambo  unidos  forman  el  Ucayali. 

I3I  El  varadero  Camisea-Serjalí,  era  el  principalmente  transitado  autes  de  que  Pis- 
carrald  descubriera  el  que  lleva  su  nombre:  pero  aunque  es  bastante  corto,  las  dificulta- 
des que  ofrece  la  navegación  del  «'amisca  han  producido  su  abandono. 

Raimondi  supone  que  el  Camisea  es  el  río  Paucartambo  6  Mapacho,  que  toma  aquel 
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anuente  del  Urubamba  con  el  Serjalí  anuente  del  Manu  que 
á  su  vez  lo  es  dei  Madre  de  Dios;  2"^,  el  de  Fiscarrald  que  co. 
munica  el  Serjalí  anuente  izquierdo  del  Mishaguacon  el  Cas- 
pajali  afluente  de!  Manu;  3^,  el  que  comunica  el  Jimblijinjile- 
ri  en  el  Serjalí  del  MishahuaconelShahuinto  en  el  Manu;  i  4-^\ 
el  de  Maldonado  que  comunica  el  Alto  Mishagua  con  el  mis- 
mo Shahuinto. 

De  todos  estos  istmos  ó  varaderos  muchos  son  en  la  ac- 
tualidad constantemente  trancados;  i  aún  respecto  á  uno  de 
ellos  el  Tamaya-Amoenya  existe  el  proyecto  de  construir  un 
ferrocarril.  Pero  vías  naturales  como  son,  sin  que  en  ellas  la 
acción  del  hombre  haya  ayudado  en  casi  nada  la  de  la  bon- 
dadosa naturaleza,  el  trasporte  de  pasajeros  i  mercaderías 
por  tales  varaderos  es  en  algunas  épocas  mui  difícil. 

Teniendo  esto  en  cuenta  el  ^sfobierno,  de  varios  años  á  es- 
ta partease  ha  propuesto  estudiar detenidamenteesos istmos 
de  comunicación,  con  el  fin  de  estimular  la  apertura  definiti- 
va de  los  respectivos  caminos. 

BI  descubrimiento  del  varadero  que  comunica  las  hoyas 
del  Ucayali  i  el  Madre  de  Dios  por  los  ríos  Serjalí  i  Caspaja- 
li,  único  de  que  al  presente  trataremos,  fué  debido  á  un  infa- 
tigable explorador,  nacido  en  el  departamento  de  Ancachs, 
cuyo  nombre  es  justo  se  encuentre  asociado  al  importante 
descubrimiento:  Carlos  F.  Fiscarrald  (l),que  empeñado  en 
hallar  una  cómoda  vía  de  contacto  entre  el  Ucayali  i  el  Pu- 
ros—río  éste  cuya  principal  riqueza,  las  gomas,  conocía  Fis- 
carrald—i  deseando  evitar  la  pesada  surcada  del  Shepahua, 
mandó  algunos  indios  piros  para  que  yendo  por  el  C  amisea 


nombre  en  su  parte  baja;  pero  esta  opinión,  que  por  largo  tiempo  prcTaleció.  fué  dese- 
chada cuando  estudios  posteriores  revelaron  que  las  nacientes  del  Camisea  se  comunican 
por  medio  del  varadero  de  que  tratamos  con  la  quebrada  Columpiani  que  afluye  al  Ser- 
jalí tributario  del  Manu. 

Reemplazó  á  la  anterior  opinión  la  que  hacía  desaguar  el  Paucartambo  en  el  Madre 
de  Dios,  tomándolo  por  el  Pilcopata  ó  por  allano  de  los  caudalosos  afluentes  que  echan 
sus  aguas  al  Maire  de  Dios  antes  del  Inambari;  opinión  que  á  su  vez  q  ueda  hoi  destruida 
con  los  importantes  datos  suministrados  primeramente  por  el  misionero  dominico  Fr. 
Ramón  Zubieta,  quien,  bajan  lo  por  la  quebrada  del  Paucartambo  i  siguiendo  el  curso 
de  este  rio,  penetró  al  Urubamba  por  la  des^mbocadurs  del  Yavero.  i  después  por  e* 
ingeniero  von  Hasxel  comisionado  con  el    mismo  objeto  por  la  junta  de  vías  fluviales. 

(I)  Sin  desconocer  el  mérito  de  Fiscarrald  como  descubrídor  del  varadero  que  justa- 
mente lleva  su  nombre,  debe  recordarse  que  con  anterioridad  á  ese  descubrimiento,  el  año 
1884,  el  señor  J*  B.  Samanes  Guampo,  explorador  de  los  ríos  Tambo,  Ucayali  i  Urubam- 
ba, babía  sentado  ya  la  presunción  de  la  existencia  de  una  vía  que  comunica  directamen- 
te las  cabeceras  de  uno  de  los  afluentes  del  Urubamba. con  el  Manu  6  río  del  Combate 
como  lo  llamó  el  año  1861  el  malogrado  expedicionario  don  Faustino  Maldonado. 
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pasasen  al  Puros  i  allí  buscasen  un  nuevo  varadero.  V^ueltos 
los  indios  por  el  Mishagua,  remontó  Fiscarrakl  con  ellos  es- 
te río,  el  Serjalí,  i  después  de  hal^er  recorrido  algunos  kiló- 
metros por  tierra»— el  varadero  que  lo  ha  inmortalizado  -ba- 
jó el  Caspajali  i  el  Manu  que  creyó  era  el  Purús. 

Sólo  salió  de  su  error  en  la  segunda  expedición  que  hizo 
en  setiembre  de  1894  en  la  que,  siguiendo  el  mismo  itinera- 
rio de  su  viaje  anterior,  llegó  hasta  el  Idanu  donde  los  abo- 
rígenes le  dieron  el  nombre  de  este  río  i  entró  en  seguida  á 
otro  mui  caudaloso  que  navegó  en  una  larga  extensión  pa- 
sando por  las  desembocaduras  del  Pilcopata  ó  Alto  Madre 
de  Dios,  el  Amigrs,  el  Inambari.  el  Tacuatimanu  ó  Las  Pie- 
dras, el  Heath  i  el  Chivé  hasta  tocar  en  la  barraca  **E1  Car- 
men" situada  en  la  margen  izquierda  del  Bajo  Madre  de 
Dios,  en  la  que  le  dieron  á  conocer  el  verdadero  nombre  del 
río  en  cuyas  aguas  navegaba,  nombre  que  antes  no  pudo  sa- 
ber, probablemente  par  no  haberse  detenido  en  otro  punto 
de  los  frecuentados  por  caucheros  i  negociantes  peruanos 
procedentes  de  los  dislintos  ríos  que  se  comunican  con  el  Ma- 
dre de  Dios, 

Convencido  de  la  importancia  de  su  descubrimiento,  re- 
gresó á  Iquitos,  i  adquirió  la  lancha  *^Contamana"  de  3  to- 
neladas de  registro,  á  bordo  de  la  cual,  en  julio  de  1895,  sur- 
có nuevamente  hasta  llegar  al  istmo  que  había  de  llevar  su 
nombre.  Una  vez  allí,  hizo  conducir  la  lancha  á  través  del 
varadero,  i  en  esa  misma  embarcación  navegó  el  Manu  i  el 
Madre  de  Dios. 

No  podía  haber  tenido  más  clara  comprobación  la  solu- 
ción del  importante  problema:  la  comunicación  posible,  i 
más  que  posible  fácil  entre  las  hoyas  del  Ucayali  el  Madre  de 
Dios  se  encontraba  asegurada. 

Un  año  después  del  últimamente  citado,  el  comerciante 
Suárez,  establecido  en  la  ya  mencionada  barraca  '^El  Car- 
men" en  el  Madre  de  Dios,  hizo  un  viaje  por  la  ruta  entonces 
recientemente  descubierta;  i,  convencido  de  su  inmensa  im- 
portancia, resolvió  fomentar  el  tráfico  por  ella.  Al  efecto, 
compró  en  Iquitos  el  vapor  **Bermádez'*,  i  encargó  á  Europa 
la  construcción  de  la  lancha  '*Unión**,  con  cuyas  dos  embar- 
caciones regresó  al  istmo  en  compañía  de  Fiscarrald,  con 
quien  había  formado  una  fuerte  sociedad  comercial.— Esta 
expedición  se  realizó  á  fines  de  1896. 
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De  vuelta  á  Iqiiitos  Fiscarrald  i  SuáreZ,  encontraron  allí 
á  don  Antonio  Vaca  Diez,  comerciante  extranjero,  que  aca- 
baba de  llegar  al  Perú  en  compañía  de  2i  O  inmigrantes  de 
su  propia  nacionalidad,  quien  se  propuso  á  acompañar  á  los 
arrojados  exploradores  en  una  nueva  expedición. — Desgra- 
ciadamente, ésta  tuvo  un  fin  trágico.  Llevaban  los  viajeros 
dos  lanchas:  la  **Cintra''  de  cinco  toneladas  i  la  **Adolfito" 
de  ocho  toneladas,  á  más  del  remolcador  *'Bolívar'\  El  9  de 
julio  de  1897,  en  el  Alto  Urubamba  i  en  el  mal  paso  Shepa, 
debido  á  un  descuido  del  capitán  de  la  **Adolfito"  don  Alber- 
to Pere,  se  hundió  esta  lancha  pereciendo  ahogados  Vaca 
Dies  i  Fiscarrald. 

El  triste  fin  de  los  animosos  exploradores,  produjo,  co- 
mo era  natural,  desaliento  entre  los  caucheros  peruanos,  que, 
sin  tener  las  excepcionales  condiciones  de  Fiscarrald,  se  ame- 
drentaron ante  un  peligro  que  en  realidad  no  existía  como 
no  existe  hoi. 

Pero  aunque  ese  trágico  acontecimiento  i  el  haber  sido 
asesinado  poco  después  cerca  del  Mishagua  Delfín  Fiscarrald, 
que  se  proponía  continuar  los  negocios  comenzados  con  tan 
buen  éxito  por  su  hermano,  contribuyeron  á  que  de  manera 
notable  disminuyera  el  tráfico  por  el  istmo,  hoi  esa  impor- 
tante vía  es  nuevamente  tomada  en  consideración. 

Persuadido  el  gobierno  de  que  no  era  conveniente  para 
nuestro  país  que  continuara  la  incertidumbrc  é  indecisión 
que  se  produjo  á  raíz  de  aquellos  luctuosos  acontecimientos, 
é  interesado  vivamente  en  establecer  un  fácil  i  seguro  con- 
tacto comercial  entre  las  regiones  del  Ucayali  i  Madre  de 
Dios,  salvando  todos  los  obstáculos  i  peligros  que  la  vía  del 
río  Míidera  ofrece,  se  propuso  desarrollar  un  bien  meditado 
plan  para  ese  efecto. 

Base  de  ese  plan  debía  ser  el  conocimiento  más  perfecto 
de  la  región  atravesada  por  el  istmo  de  Fiscarrald  i  de  las 
condiciones  de  fácil  traficabilidad  de  éste;  i  base  indispensa- 
ble, tanto  para  ilustrar  el  criterio  gubernativo  en  la  adop- 
ción de  medidas  tendentes  á  garantizar  la  seguridad  del  trá- 
fico comercial  cuanto  para  trasmitir  al  público  los  resulta- 
dos que  se  obtuvieran  en  este  orden  é  inspirar  así  la  necesa- 
ria confianza  en  la  practicabilidad  de  la  vía. 

No  es  dable  negar  que  ambos  propósitos  han  sido  satis- 
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fechos  con  el  envío  de  la  comisión  exploradora  del  coronel 
La  Combe  en  1901  i  con  la  del  marino  señor  Stiglich  en  1903, 
i  par¿i  probar  lo  cnal  nos  bastará  referirnos  á  los  informes 
ya  publicados  por  la  junta  de  vías  fluviales  i  á  las  noticias 
que  hace  algún  tiempo  viene  registrando  la  prensa  periódica 
de  Lima  é  Iquitos  sobre  los  viajes  continuos  que,  á  través 
del  istmo  de  Fiscarrald,  efectúan  diversos  comerciantes  del 
Amazonas  i  del  Ucayali  i  muchos  explotadores  de  caucho  que 
viendo  agotado  el  rico  producto  de  su  industria  en  tas  par- 
tes septentrional  i  media  de  la  hoya  amazónica  acuden  hoi 
en  gran  número  á  la  región  del  Madre  de  Dios  (1). 

Se  ha  llegado,  pues,  íi  sentar  con  caracteres  de  absoluta 
veracidad  ser  fácil,  libre  de  grandes  riesgos  i  económico  el 
tráfico  comercial  por  la  vía  Fiscarrald,  i  por  consiguiente 
posible  el  establecimiento  de  un  activo  intercambio  de  pro. 
ductos  entre  las  ricas  hoyas  del  Ucayali  i  Madre  de  Dios  (2). 

Aunque  á  más  déla  expedición  La  Combe  ha  habido 
otras  que  han  recorrido  el  istmo  Serjalí-Caspajali  en  distin- 
tas direcciones,  tales  como  la  de  V^iellerobeen  1898,  von  Has- 
sel  en  1902,  Stiglich  en  1903  i  la  organizada  por  don  Luis 
M.  Robledo  en  1905,  es  indudable  que  aquella  es  la  más  im- 
portante, por  ser  la  primera  constituida  por  un  grupo  de 
profesionales  que  dedicó  algún  tiemoo  á  estudiar  detenida- 
mente el  varadero,  levantando  un  plano  de  él  é  informando 
al  gobierno  sobre  sus  condiciones  actuales  i  reformas  que 
convendría  llevar  á  cabo  para  hacer  más  factible  el  tráfico 


(1)  Bl  doctor  Lnifi  Carranza,  pr(>8¡dente  de  la  Sociedad  geográfica,  en  la  memoría 
que  presentó  el  año  1897  á  la  junta  general  de  esa  institación,  abogando  por  eMnmediato 
envío  de  una  comiaión  dentlfica  exploradora  al  istmo  Piaearrald,  preveía  ya  los  grandes 
resultados  que  tales  estudios  procurarían  á  la  república. 

"La  importancia  que  hoi  tienen  los  ríos  Manu  i  ^  ishagua,  decía  el  doctor  Carran- 
za, hace  indispensable  una  exploración  geográfica  de  aquellos  ríos  para  determinar  con 
exactitud  su  curso  i  el  origen  del  primero  de  é«tos;  explorncióu  que  aún  no  se  ha  he- 
cho i  que  tal  ves  esté  destinada  á  damos  grandes  sorpresas,  aclarando  ciertos  oscuros 
problemas  de  la  geografía  fluvial  de  aquella  parte  de  nuestro  territorio". 

(2)  £1  itinerario  de  Puerto  Maldonado  á  Iquitos  en  las  condiciones  actuales,  es  el 
siguiente: 

De  Maldonado  á  la  desembocadura  del  Manu  5  días 

De  la  desembocadura  del  Manu  á  Fiscarrald 5    „ 

Travesía  .del  istmo •. i    „ 

Bajada  del  Scijalí  i  el  Mishahuc;  hasta  el  Urubamba • 3 

Bajada  del  Urubamba,  Ucayali  i  Amazonas  hasta  Iquitos 6 

Descanso..... 3 

.1        ' 

Total 23  días 


-  491  - 

por  la  senda  abierta  por  Fiscarrald.  En  consecuencia,  va- 
mos sólo  á  dar  una  idea  de  la  primera  de  esas  comisiones, 
advirtiendo  que  tanto  los  detalles  que  tratan  de  ella  como 
los  referentes  á  las  que  presidieron  los  señores  von  Hassel  i 
Sti^jlich  se  han  publicado  por  la  junta  de  vías  fluviales  en  Iqs 
distintos  libros  de  que  ya  varias  veces  hemos  hecho  re- 
cuerdo. 

Con  fecha  1*^  de  julio  de  1901  se  designó  el  siguiente  per- 
sonal de  la  comisión  exploradora  al  istmo  de  Fiscarrald: 
jefe,  coronel  Ernesto  La  Combe;  marino,  alférez  de  fragata 
don  José  M.  Olivera;  secretario,  don  Fidel  Zapatel. 

Posteriormente  sé  aumentó  este  personal  con  el  ingenie- 
ro don  Juan  VI  Torres  i  el  médico  doctor  don  Luis  Pesce,  cu- 
yos interesantes  informes  ya  han  sido  publicados. 

Provista  de  las  necesarias  instrucciones,  partió  de  Lima 
la  comisión  en  los  áltvrnos  días  del  mes  de  julio  de  1901  i  se 
dirigió  á  Iquitos  por  la  vía  central,  llegando  á  ese  puerto  el 
20  de  setiembre  del  mismo  año. 

El  14  de  diciembre,  á  bordo  de  las  lanchas  *'Urubaraba" 
i  *'.Ndanu'\  salieron  de  Iquitos  los  expedicionarios.  Remon- 
taron el  Amazonas,  el  Ucayali  i  el  Urubamba,  penetraron  al 
Adishagi^a,  surcaron  este  río  i  el  Serjalí  hasta  el  puerto  occi- 
dental del  istmo  de  Fiscarrald.  i  atravesaron  el  istmo  des- 
pués de  haber  hecho  un  examen  detenido  i  minucioso  de  él,  es- 
tudiado  el  trazo  de  un  nuevo  camino  i  fijado  la  posición  geo- 
désica de  sus  puntos  extremos.  Bajaron  en  seguida  los  ríos 
Caspnjali  i  Manu  i  penetraron  al  Madre  de  Dios. 

Este  último  río  lo  navegaron  por  algunos  días,  llegando 
después  al  Tambopata,  que  lo  surcaron  por  primera  vez,  has- 
ta la  desembocadura  de  su  afluente  izquierdo  el  Vacamayo. 
De  allí  emprendieron  viaje  de  regreso  á  Lima  por  la  vía  de 
Sandia. 

Fueron  muchos,  como  naturalmente  se  comprenderá,  los 
cotltra-tiempos  experimentados  por  la  expedición,  la  que,  á 
pesar  de  ellos,  pudo  dar  término  á  su  importante  cometido, 
obteniendo  en  resumen,  los  siguientes  resultados: 

1*  Estudio  de  un  nuevo  trazo  de  camino  por  el  varadero 
Fiscarrald,  que  acorta  la  distancia  de  la  trocha  construida 
por  el  explorador  de  aquel  nombre  i  evita  un  gran  número 
de  subidas  i  bajadas; 
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2*  Comprobación  de  ser  fácil  lanavegabiliJaddelos  ríos 
Caspajalí,  Manu  i  Madre  de  Dios  en  el  trayecto  recorrido; 

3*  Convencimiento  de  que  mejorando  las  actuales  condi- 
ciones del  varadero  aumentará  de  modo  notable  el  tráfico 
por  él; 

4*  Nuevas  é  importantes  noticias  sobre  la  orografía  de 
esa  parte  de  nuestro  oriente; 

5*  Primer  levantamiento  de  los  planos  de  los  ríos  Mis- 
hagua,  Serjalí  i  Caspajali  con  indicación  en  cadaunode  ellos 
de  las  alturas  sobre  el  nivel  del  mar,  cotas  de  las  márgenes, 
distancias  kilométricas,  puntos  en  que  hai  fuertes  correnta- 
das  á  obstáculos  para  la  navegación;  i 

6*  Determinacióri  por  medio  de  coordenadas  de  las  posi- 
ciones geográficas  de  los  puntos  más  importantes  recorridos 
por  la  comisión* 

Según  se  vé,  no  pueden  ser  más  importantes  los  servicios 
prestados  á  la  república  por  la  expedición  que  nos  acaba  de 
ocupar.  Ella  ha  contribuido  á  enriquecer  la  geografía  patria 
con  útilísimos  datos  i  ha  abierto  á  la  industria  i  al  comercio 
nacional  nuevos  i  fecundos  campos  de  desarrollo,  como  lo 
acredita  el  gran  impulso  que  á  partir  del  año  1902  ha  toma- 
do el  tráfico  por  el  varadero,  hasta  el  extremo  de  que  hoi 
una  firma  comercial  bastante  reputada,  la  de  Souza- Vargas, 
haya  resuelto  conducir  una  lancha  á  vapor  á  través  de  Fis- 
carrald,  se?ún  nos  lo  dice  un  corresponsal  de  **La  Opinión 
Naciona"  en  estos  términos: 

**E1 16  de  enero  tuvieron  lugar  con  éxito  completo,  las 
pruebas  de  la  lancha  *'Madre  de  Dios",  acabada  de  armar 
por  cuenta  del  señor  Guillermo  de  Sou^a,  de  la  negociación 
Souza  i  Vargas,  concesionarios  del  tráfico  en  el  nuevo  vara- 
dero del  Alto  Mishegua  al  Manu". 

'*La  *'Madre  de  Dios'*  construida  en  los  astilleros  de 
Holtz,  Harburg,  Alemania,  de  donde  han  salido  la  mavor 
parte  de  las  lanchas  mercantes  de  nuestros  ríos,  tiene  las  si- 
guientes dimensiones  i  características  de  construcción: 

Largo 18      metros 

Ancho. 3.74 

Calado  cargada 0.80 

Sin  carga 0.60 
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Marcha  por  hora lOVi  millas 

Porte  en  toneladas 14V^ 

"Tiene  dos  máquinas  independientes  que  actúan  sobre 
dos  hélices,  desarrollando  una  fuerza  de  80  caballos  efecti- 
vos, mediante  una  potente  caldera  tubular,  que  resulta  la 
pieza  más  pesada  de  las  varias  secciones  en  que  ha  sido  sub- 
divididó  el  casco  para  su  transporte  por  tierra. 

'Xas  secciones  del  casco  mismo  son  cinco,  dispuestas  de 
tal  modo  que  cada  una  es  flotable,  lo  que  asegura  su  trans- 
porte en  las  quebradas  de  cabecera". 

''La  lancha  zarpó  con  destino  á  Sepahua  á  ordena  del 
patrón  don  Medardo  Gómez,  llevando  al  maquinista  don  Ja- 
vier Maschio,  encargado  de  su  desmontaje  i  armadura  en  el 
varadero.  Van  también  16  hombres  entre  tripulantes  i  peo- 
nes. Parte  á  media  carga  i  estará  en  el  varadero  á  media- 
dos del  próximo  febrero." 

''Se  vá  á  realizar  en  breve  una  hazaña  que  sólo  tiene 
ejemplo  en  el  memorable  record  del  gran  Físcarrald,  cuyas 
huellas  han  quedado  imborrab  es  en  aquellos  remotos  confí- 
nes de  la  civilización,  como  los  caracteres  simbólicos  de  un 
gran  pensamiento". 

"Ligar  el  Ucayali  con  el  "Madre  de  Dios",  cortar  con  un 
camino  ese  varadero,  el  nudo  gordiano  del  lazo.de  continui- 
dad de  la  navegación  del  Ecuador  al  Beni  i  al  Madera". 

"Han  sido  empresas  (le  este  género,  dignas  de'  todo  en- 
comio i  simpatice,  las  que  han  realizado  en  lo«  últimos  años 
la  conquista  de  las  selvas,  las  que  han  puesto  de  relieve  el  ca- 
rácter emprendedor,  laborioso,  paciente  i  ageno  al  temor  de 
lo  desconocido,  que  han  puesto  los  cimientos  déla  natural  ri- 
queza loretana  i  de  bi  prosperidad  que  se  columbra". 


Croquis  de  la  región  fluvial  peruana  del  Yuruá    ParÚM, 

Madre  de  Dios  i  Beni, 

En  todo  estudio  geográfico  es  de  importancia  capital 
tener  á  la  vista  un  plano  ó  croquis  .que  nos  oriente  i  permita 
seguir  paso  á  paso  los  distintos  ríos,  pueblos  i  accidentes  to- 
pográficos qae  se  van  enumerando.  Sólo  así  se  evitan  con- 
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fusiones  i  es  posible  formarse  concepto  cabal  de  los  Iu£^ares 
descritos. 

En  mira  de  tal  necesidad  abrigábamos  el  propósito  de 
trazar  un  ligero  croquis  que  sirviera  de  guía  en  la  lectura  de 
la  presente  noticia  histórico-geográfica.  I  habíamos  ya  da- 
do principio  á  tal  trabajo,  cuando  la  sociedad  geográfica 
nos  instó  á  que  lo  terminásemos  haciéndole  el  obsequio  de 
una  copia  que  destinaba  al  presidente  de  la  real  sociedad 
geográfica  de  Londres,  señor  don  Clemente  R.  Markham, 
circunstancia  que  nos  obligó  á  proceder  con  mayor  antivi- 
dad,  permitiéndonos  satisfacer  nuestros  deseos  más  pronto 
de  Ip  que  esperábamos. 

Por  lo  demás,  como  en  la  nota  que  remitimos  á  la  socie- 
dad geográfica  jnnto  con  el  croquis  en  referencia  se  manifes- 
tó el  plan  seguido  en  el  trazo  de  éste,  es  inútil  que  entremos 
en  mayores  detalles,  siendo  suficiente  la  inserción  de  ese  do- 
cumento, concebido  así: 

*'Lima,  diciembre  20  de  1906. — Señor  presidente  de  la  so- 
ciedad  geográfica,  de  Lima.— S.  P.— **En  la  fecha  he  recibido 
su  estimable  de  17  de  Ips  corrientes  dirigida  á  pedirme  una 
copia  del  croquis  de.  la  región  fluvial  del  Yuruá,  Purús,  Ma- 
dre de  Dios  i  Beni,  que  bajo  mi  dirección  acaba  de  trazarse 
en  esta  oficina,  con  el  objeto,  muí  honroso  para  el  suscrito, 
de  remitirlo  al  señor  don  Clemente  R.  Markham,  quien  ha 
solicitado  de  la  sociedad  de  su  digna  presidencia  los  infor- 
mes más  recientes  sobre  los  ríos  que  forman  las  hoyas  del  Be- 
ni i  Madre  de  Dios". 

*'En  respuesta,  me  es  grato  manifestarle  que  al  trazar  la 
enunciada  carta  tuve  el  propósito  de  remitir  una  copia  á  esa 
sociedad,  propósito  que  la  nota  de  usted  me  obliga  á  hacer 
práctico  inmediatamente,  cumpliendo  .9omo  al  presente  lo 
hago  con  enviarle  un  calco  del  originar*. 

** Aunque  no  abrigo  la  pretensión  de  considerar  que  el 
croquis  que  le  adjunto  sea  intachable  i  esté  libre  de  algunas 
pequeñas  faltas,  debo  sí  hacerle  presente  que  se  ha  hecho 
guardando  la  más  exacta  conformidad  con  las  últimas  noti- 
cias i  estudios  que  poseamos  de  la  bastan  te  explorada  región 
que  fertilizan  los  grandes  ríos  Madre  de  Dios^  Puras  i  Yu- 
ruá''. 

*'Así;  para  los  ríos  Purús  i  Yuruá  he  tenido  á  la  vista,  á 
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más  de  los  de  J!handless,  los  planos  é  informes  (1)  presenta- 
dos por  los  marinos  don  Pedro  A.  Buenaño  i  don  Numa  P. 
León,  jefes  de  las  comisiones  peruanas  que,  de  acuerdo  con  la 
que  nombró  el  gobierno  brasilero,  practicaron  el  reconoci- 
miento de  los  territorios  neutralizados  en  la  zona  que  bañan 
esos  ríos,  de  conformidad  con  el  acuerdo  provisional  Velar- 
de-Río  Branco  firmado  en  Río  Janeiro  el  12  de  julio  de  1904". 

**Como  las  noticias  de  los  citados  marinos,  sobre  todo 
tratándose  del  Yuruá,  no  llegan  al  alto  curso  de  los  afluen 
tes  superiores  de  esos  ríos,  en  lo  que  se  refiere  al  último  he 
consultado  el  plano  del  **Alto  Yuruá"  trazado  por  el  coro- 
nel de  ingenieros  don  Abelardo  García  de  Valdivia,  que  ins- 
pira bastante  confianza  por  tratarse  de  persona  que  ha  vis- 
to la  región  á  que  se  refiere  i  cuyos  datos  concuerdan  bien 
coa  los  dirigidos  á  esta  oficina  por  autoridades  políticas  pe- 
ruanas del  lugar  i  por  caucheros  de  Puerto  Pardo  i  Puerto 
Portillo.  Además,  tanto  para  el  Yuruá  como  para  el  Purús 
en  la  parte  referida  se  ha  tenido  á  la  vista  el  magnífico  plano 
de  Loreto  trazado  bajo  la  mui  docta  dirección  del  coronel 
Pedro  Portillo  i  los  croquis  del  marino  señor  Espinar  que  el 
año  1897  exploró  el  Alto  Yuruá  por  encargo  del  entonces  co- 
misionado  especial  en  el  departamento  de  Loreto  señor  don 
Rafael  Quirós" 

**EI  Alto  Ucayali  se  ha  modificado  de  acuerdo  con  las  no- 
ticias  suministradas  por  el  teniente  2^  de  la  armada  nacio- 
nal, d  )n  Germán  Stiglich.  comisionado  el  año  1904  por  la 
extinguida  junta  de  vías  fluviales  para  que  ampliase  los  estu- 
dios que  el  año  anterior  nos  presentara  el  coronel  Ernesto  de 
La  Combe  como  fruto  de  su  memorable  i  provechosa  expedi- 
ción á  través  de  las  montañas  del  Ucayali,  Urubamba,  Mis- 
hagua,  Fiscarral,  Vlanu,  Madre  de  Dio^  i  Tambopata". 

VEl  plano  del  señor  Stiglich  es  de  verdadero  interés  i  no 
era  posible  que  prescindiera  de  él,  tratándose  de  un  río  como 
el  Alto  Ucayali  que  hoi  es  vía  obligada  para  los  traficantes 
que  partiendo  de  Iquitos  i  lugares  intermedios  se  dirigen  á 
la  hoya  del  antiguo  Amarumayo  ó  Magno,  i  del  que,  ade* 
más,  no  tenemos  otros  estudios  que  merezcan  amplia  con- 
fianza que  en  los  que  en  1871  verificó  el  presidente  déla  "Co- 


ii)    Dichos  informes  i  planos  fueron  publicados  el  año  1906,  entorno  especial,  pore 
ministerio  de  RR.  BB. 
7\ 
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misión  hidrográfica  del  Amazonas",  almirante  Tucker,  fecha 
desde  la  cual  según  el  señor  Stiglich  lo  hace  notar,  ese  río  ha 
experimentado  diversas  variaciones  en  su  curso'*. 

•'Tratándose  del  Madre  de  Dios,  que  es  de  modo  casual 
el  río  sobre  que  de  preferencia  desea  ocuparse  el  ilustre  autor 
de  **Travels  in  Perú  and  India"  i  presidente  de  la  *'Royal 
Geographícal  Societi"  de  Londres,  las  alteraciones  que  me 
he  visto  obligado  á  efectuar  son  de  mayor  trascendencia  i 
bastante  numerosas". 

**De  acuerdo  con  los  datos  entregados  por  Stiglich  des- 
pués del  viaje  últimamente  referido,  se  han  hecho  reformas 
en  la  zona  de  los  grandes  istmos  ó  varaderos  quecomunican 
entre  sí  las  redes  fluviales  del  Manu  i  Urubamba;  tales  como 
el  de  Fiscarrald,elde  Jimblijinjilcri,  eIdeShahuinto  i  eldeCa- 
miseá". 

•*Los  planos  que  han  presentado  al  gobierno  el  ingeniero 
don  Jorge  M.  von  Ilassel  i  el  teniente  1*^  de  nuestra  armadaí 
señor  don  J.  M.  Olivera,  que  en  el  año  de  1904  recibieron,  á 
iniciativa  del  senador  por  el  Cuzco  i  ministro  de  la  adminis- 
tración  del  señor  Romana,  doctor  don  Telémaco  Orihuela — 
encargo  de  estudiar  el  curso  verdadero  del  Pilcopata  6  Alto 
Madre  de  Dios  i  aclarar  la  debatida  cuestión  sobre  cuál  de 
los  ríos  que  desembocan  después  del  Manu  deberla  tenerse 
por  el  conocido  en  sus  orígenes  con  el  nombre  de  Huaisampi- 
lla  i  después  con  el  de  Pilcopaca  i  que  fué  el  que  exploró  Her- 
mán Gohringen  1873— han  servido  para  situar  ese  histórico 
río'^en  su  posición  cierta,  en  el  sitio  donde  en  época  anterior 
al  marino  Stiglich  colocó  el  Condeja". 

**Diversas  investigaciones  llevadas  á  cabo  en  el  río  Tam- 
bopata,  muchas  de  ellas  deficientes  por  falta  de  instrumen- 
tos apropiados  ó  por  precipitación  en  los  encargados  de  eje- 
cutarlas, habían  originado  en  estos  últimos  tiempos  confu- 
sión lamentable  respecto  al  rumbo  verdadero  de  este  río  i  en 
especial  al  punto  exacto  de  su  desembocadura  en  el  Madre 
de  Dios.  Necesario,  era  de  consiguiente,  tomar  el  mayor  es- 
mero al  fijarlo  en  el  croquis,  dando  la  preferencia  á  aquellos 
datos  más  dignos  de  crédito,  tanto  por  la  importancia  que 
dicho  río  tiene,  come  que  hasta  hace  poco  era  el  que  marca- 
ba la  única  vía  bien  conocida  al  Madre  de  Dios,  cuanto  por- 
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que  en  él  ejerció  principalmente  su  acción  la  junta  de  vías  flu- 
viales, de  grato  recuerdo  para  la  geografía  patria". 

''Felizmente,  puedo  afirmar»  sin  que  tema  ser  contradi- 
cho, que  la  situación  que  en  el  croquis  se  ha  dado  al  antiguo 
río  de  San  Juan  del  Oro  6  Baguaja  es  la  efectiva,  pues  he  te- 
nido especial  cuidado  en  comparar  unos  con  otros  los  estu- 
dios que  respecto  á  él  se  han  hecho  i  que  existen  numerosos 
en  el  archivo  especial  de  límites,  habiendo  dado  la  preferen- 
cia entre  ellos  á  los  del  marino  Stiglich,  el  ingeniero  Carba- 
jal.  un  croquis  mandado  hacer  ahora  dos  años  por  el  gerente 
de  1h  Inca  Rubber  compani,  señor  Chester  Brown,  i  otro  que 
acaba  de  traer  el  teniente  Olivera,  segundo  jefe  He  la  expedi- 
ción militar  enviada  hace  poco  á  Maldonado.  Parala  situa- 
ción de  la  desembocadura,  sin  trepidar  me  he  decididopor  la 
posición  dada  por  el  capitán  de  navio  señor  J.  M.Ontaneda, 
que  ía  fija  en  los  12°33'4.4''  de  latitudisur  por  71°35'54''  de 
longitud  O.  de  París". 

"Aunque  en  mi  opinión,  como  ya  públicamente  lo  he  ma- 
nifestado, no  es  cuestión  resuelta  que  el  Marcapata  sea 
afluente  del  Inambari,  no  he  querido  innovar  i  lo  he  conside- 
rado desaguando  al  Madre  de  Dios  por  intermedio  del  Inam* 
b  iri,  siguiendo  así  lo  afirmado  por  el  explorador  de  este  úl- 
timo río,  ingeniero  señor  Cipriam". 

"Variación  notable  hallará  usted  también  en  el  rumbo  i 
extensión  dada  al  expléndido  Tacautimanu  ó  ríode  Las  Pie. 
dras.  Ella  obedece  á  recientes  estudios  comunicados  direc- 
tamente á  la  oficina  de  mi  cargo  por  personas  conocedoras 
de  ese  río  desde  el  varadero  que  comunica  su  sub-afluente 
Dos  de  May(»  con  la  quebrada  Figueroa  de  la  hoya  del  Pu- 
rús  hasta  su  desembocadura  en  el  Madre  de  Dios  en  la  posi- 
ción determinada  por  Stiglich". 

'*Para  el  Bajo  Vtadre  de  Dios,  después  de  la  barraca  el 
Carmen  donde  puso  término  á  su  última  exploración  el  ma- 
rino recién  citado,  he  seguido  algunos  planos  extranjeros, 
que  aunque  no  inspiran  plena  confianza,  por  lo  menos,  es  de 
suponer,  estén  regularmente  informados". 

"Nadie  que  el  suscrito  sepa  ha  efectuado  estudios  que 
merezcan  tomarse  en  seria  consideración  después  de  los  via- 
jes que  en  1880  practicó  Mr.  Edwin  R.  Heath  por  el  río  Be- 
ni,  descubriendo  su  comunicación  con  el  Madre  de.Dios.  De 
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consiguiente  se  ha  respetado  el  trazo  de  este  río  efectuado 
por  aquel  célebre  explorador". 

**Por  último,  innovación  que  interesa  tenerse  presente  es 
la  efectuada  en  el  sub-añuence  del  Madera  titulado  Rapirrán, 
por  el  que  pasa  la  línea  indebidamente  pactada  por  Bolivia 
i  el  Brasil  en  el  tratado  de  venta  de  territorios  de  17  de  no- 
viembre de  1903  '. 

'*En  casi  todas  las  cartas  geográficas,  inclusive  las  ofi- 
ciales de  las  repúblicas  signatarias,  el  Rapirrán  aparece  de- 
sembocando en  el  Iquirí,  afluente  del  Ituxi  que  á  su  vez  lo  es 
del  Purús;  pero  esto  es  un  error,  según  las  investigaciones 
últimamente  practicadas,  error,  por  lo  demás,  que  se  ha  sal- 
vado en  la  carta  del  ''Estado  independiente  do  Acre  organi- 
zado pelo  Coronel  de  Exercito  Acreano  J.  Placido  de  Cas- 
tro". El  Rapirrán  corresponde  á  la  hoya  del  Abuná,río  este 
que  echa  sus  aguas  al  Madera,  medio  grado  después  de  uni- 
dos los  ríos,  Mamoré  i  Beni". 

'*En  espera  de  que  las  ligeras  explicaciones  que  al  correr 
de  la  pluma  van  puestas  sean  de  alguna  utilidad,  i  autori- 
zando á  usted  para  que  dé  al  croquis  que  acompaño  la  apli- 
cación que  estime  á  bien,  renuevo  á  usted,  señor  presidente, 
las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración  i  parti- 
cular aprecio.— Dios  guarde  á  usted.— (firmado.)  — C/ir/os 
Larrabare  i  Correa*\ 


Conclusión 


Por  lo  que  llevamos  dicho  sobre  los  ríos  Tambopata, 
Inambari,  Tacuatimanu  i  Heath  i  varadero  de  Fiscarrald,  se 
evidencian  el  patriotismo,  interés  é  insistente  afán  con  que 
nuestros  hombres  públicos  i  aún  la  iniciativa  privada  llevan 
á  cabo  la  rápida  exploración  de  las  ricas  regiones  del  Madre 
de  Dios,  i  lo  mucho  que  han  contribuido  á  este  resultado 
tanto  la  sociedad  geográfica,  alentando  esos  trabajos,  co 
mo  la  extinguida  junta  de  vías  fluviales  que,  debido  al  inne- 
gable entusiasmo  que  siempre  animó  á  sus  miembros,  i  á  la 
laboriosidad,  decisión  i  competencia  de  las  personas  que  tu- 
vo á  su  servicio,  logró  abrir  distintas  entradas  á  los  gran- 
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des  ríos  que  tríbutnn  sus  aguns  al  tradicional  Amarumayo  i 
sentó  las  bases  del  futuro  bienestar  de  esos  territorios  (1). 

A  más,  en  lo  que  á  la  junta  respecta  hai  quedeclarar  que 
su  labor  ha  sido  dignamente  recompensada  no  sólo  por  el 
merecido  elogio  que  de  ella  siempre  han  hecho  los  que  entre 
nosotros  toman  algán  empeño  por  el  adelanto  i  prosperidad 
del  país,  sino,  aún  en  el  extranjero,  por  instituciones  científi- 
cas de  tanto  crédito  i  prestigio  como  la  **Real  sociedad  geo- 
gráfica de  :  ondres'',  que  acordó  uno  de  sus  premios  anuales 
al  comisario  del  Madre  de  Dios,  dependiente  de  la  junta,  se- 
ñor Juan  S.  Villalta. 

Ue  aquí  las  comunicaciones  que  con  tal  motivo  se  cam- 
biaron entre  los  presidentes  de  ambas  corporaciones: 

**Real  sociedad  geográfica.— 1*  calleSavile.— I  ondres,  12 
de  octubre  de  1903.— Estimado  señor:  He  recibido  las  me- 
morias hechas  por  la  junta  de  vías  fluviales,  que  hemos  leído 
con  gran  interés,  especialmente  las  descripciones  relativas  al 
descubrimiento  del  curso  de  los  ríos  Tambopata  é  Inamba- 
ri. — Me  es  grato  dar  á  U.  i  á  los  demás  miembros  de  la  junta 
de  vías  fluviales,  mis  ft-licitaciones  por  su  importante  mane- 
jo en  las  expediciones  i  por  los  felices  resultados  que  se  han 
alcanzado.- Suplico  á  U.  presente  á  los  exploradores  mis 
sentimientos  de  admiración  por  el  celo,  la  diligencia  i  la  ha- 
bilidad con  que  han  llevado  á  cabo  la  misión  que  se  les  con- 
fió.— Deseamos  exteriorizar  nuestra  opinión  sobre  el  valor 
que  para  la  geografía  tiene  el  trabajo  de  los  exploradores, 
confiriendo  á  uno  de  ellos  uno  de  los  premios  anuales  de  la 
sociedad  geográfica  real. — Debe  éste  adjudicarse  al  que  sea 
reconocido  por  los  demás  como  poseedor  de  los  mayores  tí- 
tulos entre  los  exploradores: según  mi  paiecer  al  del  Tambo- 
pata. — Creo  debe  ser  otorgado  al  señor  Villalta, que  aparece 
como  jefe  de  la  expedición,  ó  á  Stiglich,  que  tomó  las  obser- 
vaciones astronómicas,  pues  solo  podemos  darlo  á  uno.  Es- 
pero ser  favorecido  con  la  opinión  de  U.  al  respecto,  i  que 
tendré  una  respuesta  antes  del  próximo  febrero.  Con  mu- 


[i]  Los  trabajos  de  los  exploradores  que  estn^ieron  á  órdenes  de  la  Junta  de  vías 
fluviales,  corren  impresos  en  seis  volümenes,  con  estos  títulos:  "Vías  del  Pacífico  al  Ma- 
rañan*'.—"Vías  del  Pacífico  al  Madre  de  Dios".— "£1  istmo  de  Piscarrald,  informes  de  los 
señores  La  <'ombe,  von  Hassel  i  Pesce".— "El  istmo  de  Fiscarrald,  informes  de  los  seño- 
res Torres  Balcásar  1  Olivera".  -"Nuevas  exploraciores  en  el  Ifadre  de  Dios".— "Ultimas 
exploraciones  ordenadas  por  la  junta  de  vías  fluviales". 


-  500  - 

chos. respetos  ¡  consideraciones,  quedo  de  U.,  estimado  señor 
—Su  sinctrro-^C/tniente  R.  Markhum. 

**L¡ma,  diciembre  29  de  1903— Señor  don  Clemente  R. 
Markham,  presidente  de  la  real  sociedad  geográfica  de  Lon- 
dres.—Mui  estimado  señor:  Oportunamente  tuve  el  honor 
de  recibir  la  carta  de  U.  dirigida  á  mi  antecesor  en  la  presi- 
dencia de  esta  junta,  doctor  don  Eleodoro  Romero,  en  la 
cual  se  sirve  U.  comunicar  el  deseo  de  exteriorizar  su  ilustra- 
da* opinión  acerca  del  va'or  que,  para  la  geografía,  tienen  los 
trabajos  de  los  exploradores  de  los  ríos  Tambopata  é  Inam- 
bari  confiriendo  á  uno  de  ellos  uno  de  los  premios  anuales  de 
la  real  sociedad  geográfica  de  Londres,  premio  que  deberá 
otorgarse  á  aquel  de  los  expedicionarios  en  quien  se  reconoz- 
can mayores  títulos.  La  junta  me  encarga  manifestar  á  U. 
su  profundo  agradecimiento  por  tan  honrosa  distinción,  que 
aprecia  no  sólo  como  recompensa  valiosísima  de  los  traba- 
jos geográficos  realizados,  sino  como  poderoso  aliento  para 
los  que  en  adelante  dediquen  sus  esfuerzos  á  labores  de  esta 
especie.— La  autorizada  opinión  de  U.  se  inclina  á  conoeder 
el  premio  á  \oi  exploradores  d^l  Tambopata  i,  entre  estos, á 
don  Juan  S.  Villalta  jefe  de  la  expedición,  ó  á  don  Germán 
Stiglich.  oficial  de  marina  que  hizo  las  observaciones  astro- 
nómicas.— Dado  este  caso,  la  junta,  cuya  opinión  al  respec- 
to he  consultado,  sin  desconocer  los  méritos  contraídos  por 
Stiglich,  quien  tuvo  á  su  cargo  la  parte  científica  de  la  expe 
dición  al  Tambopata.  cree  que  la  buena  dirección,  persis- 
tencia en  el  trabajo  i  tino  disp  egado  por  Villalta,  contribu 
yeron  eficazmente  al  éxito  conseguido;  i  en  tal  virtud  opina 
porque  el  premio  debe  otorgarse  á  dicho  jefe  de  la  expedid 
ción.— Además,  debo  advertir  á  ü.  que  no  ha  sido  la  expedí, 
ción  Villalta  la  primera  que  surcó  el  Tambopata;  antes  de 
que  ella  lo  visitara  había  llegado  á  esa  región  la  comisión  á 
ordenes  del  coronel  Ernesto  de  La  Combe,  quien,  subiendo 
el  Ucayali,  Urubamba,  Mishagua  i  Serjalí,  atravesó  él  istmo 
de  Fiscarrald,  para  bajar  por  el  Caspajali,  Manu  i  .Madre  de 
Dios  hasta  la  boca  del  Tambopata  i  surcar  en  seguida  éste 
hasta  la  conñuencia  del  Vacamayo,  donde  se  reunió  con  el 
señor  Villalta  i  sus  subordinados,  que  habían  llevado  otro 
camino,  como  puede  apreciarlo  U.  por  la  lectura  ílel  informe 
del  ingeniero  donjuán  M.  Torres,  que  tuve  el  agrá  lo  de  en- 
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viarle  oportunamente. — Creo  de  mi  deber  hacer  notar  tam- 
bién á  U.  que  merecen  especial  consideración  las  explo- 
raciones del  ingeniero  don  César  A.  Cipriani  en  el  río  Inam- 
barí,  cuya  parte  baja  jamás  había  sido  estudiada,  siendo 
ignorado  su  curso  desde  la  anuencia  del  río  San  Gabán.  Ade 
más,  este  explorador  dejó  plenamente  comprobado  que  el  río 
Marcapata  es  anuente  por  la  izquierda  del  Inambari  i  no  del 
Madre  de  Dios  como  se  había  supuesto;  i  sus  estudios  han 
producido  el  resultado  práctico  de  probar  la  navegabilidad 
de  dicho  río  Inambari,  por  el  que  se  han  enviado  con  buen 
éxito  contin<i:ente  de  víveres  á  la  Comisaría  del  Madre  de 
Dios  establecida  en  Puerto  Maldonado  en  la  boca  del  Tam- 
bopata.— Me  es  grato  dejar  contestada  la  carta  de  U.  á  que 
me  he  referido  i  aprovecho  la  oportunidad  para  ofrecerle  las 
seguridaies  de  mi  especial  consideración  con  que  me  suscri- 
bo su  afectísimo  i  seguro  servidor. — Telémaco  Oribüe¡a^\ 

**Real  Sociedad  Geográfica.— Londres,  marzo  26 de  1904. 
— Señor  ministro:  tengo  instrucciones  del  concejo  directivo 
para  participar  á  V.  E.  que  se  ha  acordado  el  premio  Cuth- 
bert  Peek  del  año  á  donjuán  S.  Villalta,  por  los  importan- 
tes descubrimientos  geográficos  que  ha  hecho  al  frente  de 
una  expedición  exploradora  peruana  en  el  oriente  del  Perú. 
— El  premio  puede  estimarse  en  £  26,  cuya  cantidad  podrá 
serle  enviada  en  un  cheque  por  conducto  de  esa  legación,  ó 
invertida  en  la  adquisición  de  algún  objeto  apropiado,  co- 
mo un  reloj,  un  instrumento,  una  pieza  de  vajilla,  etc.,  para 
ofrecerla  al  señor  Villalta,  con  una  inscripción  conveniente. 
—Con  este  motivo,  ruego  á  V.  E.  tenga  la  bondad  de  comu- 
nicar estos  datos  al  señor  Villalta,  por  conducto  de  su  go- 
bierno, á  fin  de  que  pueda  manifestar  sus  deseos  sóbrela  for- 
ma en  que  ha  de  entregársele  el  referido  premio.— Tengo  e 
honor  de  suscribirme,  etc. 

(Firmado)—/  Scott  Keltie,  secretario  de  la  Royal  geo- 
graphical  society, — A  S.  E.  don  ^  arlos  G.  Candamo". 


Damos  fin  á  estos  apuntes,  en  los  que  hemos  querido  con- 
densar cuantas  informaciones  nos  ha  sido  posible  obtener 
con  relación  á  los  ríos  i  regiones  que  van  tratados,  como  me- 
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dio  de  poner  á  cuantas  personas  se  interesen  por  los  estudios 
geográficos,  al  tanto  de  los  antecedentes  que  sobre  el  parti- 
cular existen,  utilizando,  en  caso  preciso,  los  datos  acopia- 
dos. 

Carlos  Larr.ibure  i  Correa  (1), 


1901-1902 

Itinerario  del  viajo  dol  comisarlo  fluvial  do  la  frontera 
dol  río  PütumayOy  sargonto  mayor  I.  Fonsoca,  al 
río  dol  mismo  nombro,  ascrKo  on  parto  por  ósto  I 
continuado  por  ol  ox-protacto  do  Loroto,  coronol 
don  Podro  Portillo. 


De  Iguitos  á  Puerto  Oliveira  Amaral 

El  12  de  setiembre  de  1901,  después  de  concluir  el  em- 
barque de  los  víveres  i  equipaje,  recibí  las  últimas  instruc- 
ciones del  señor  coronel  prefecto  del  departamento  don 
Pedro  Portillo  i  me  embarqué  en  la  lancha  de  guerra  **Ca- 
huapanas",  á  las  8  p.  m.  en  unión  de  mi  esposa,  el  empleado 
déla  Aduana  de  la  frontera  señor  Miguel  Loaiza,  tres  sir- 
vientes i  los  soldados  Pedro  M.  i  Salazar,  Medardo  Pérez, 
Ignacio  Sosa,  Seferino  Laura  i  José  Mestanza;  hasta  abor- 
do de  la  mencionada  embarcación  tuve  el  placer  de  ser 
acompañado  por  mis  amigos  A.  L.  Montes  Castelar,  La- 
rrea, Torres  Aguirre,  Lara,  Venegas  i  Roscl,  quienes  perma- 
necieron á  bordo  hasta  las  9  p.  m.,  hora  en  que  se  despidie- 
ron después  de  tomar  una  copa  por  la  felicidad  del  viaje. 

Dormimos  en  e!  fondeadero  i  el  13  dejamos  el  puerto. 
A  las  8  a.  m.  paramos  frente  á  la  quebrada  de  Ananai 
en    la    margen    izquierda;    este    lugar    presenta    mui    bo- 
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nita  vista»  las  casas  que  hai  están  situadas  sobre  una  pe- 
queña colina  llena  de  vegetación,  pocos  momentos  después 
encontramos  la  lanchita  del  vapor  inglés  **Yavarí"  con  la 
que  cambiamos  saludos,  á  las  8  i  20  minutos  entramos  á  la 
madre  donde  encontramos  fondeado  al  mencionado  vapor 
al  parecer  bien  cargado. 

A  las  8  i  30  a.  m.  atracamos  en  un  puesto  de  la  banda 
izquierda  é  hicimos  leña;  dejamos  dicho  puerto  i  atracamos 
en  otro  de  la  misma  banda  distante  tres  cuadras  del  ante- 
rior con  igual  objeto;  estos  puertos  se  den(  minan  del  ''Ada- 
rañón".  Seguimos  navegando  i  á  h^s  9  i  30  a.  m.  eneontra. 
mos  la  isla  '*Himicuro"  que  divide  el  río  en  dos  brazos, 
tomando  por  el  más  ancho  sóbrela  margen  derecha;  segui- 
mos navegando  sobre  la  misma  margen  i  después  de  pasar 
dos  islas  más  cuyos  nombres  no  pude  conocer,  encontramos 
á  las  10  i  30  la  denominada  Santa  Teresa;  pasamos  esta 
isla  i  á  las  11  a  m  atracamos  al  puerto  **San  Francisco'' 
en  la  misma  margen  donde  hicimos  leña.  Salimos  de  allí 
i  seguimos  en  dirección  á  la  isla  que  cubre  la  boca  del  río 
Ñapo,  la  que  pnsamos  por  la  margen  derecha.  Seguimos 
sobre  la  misma  margen,  pasando  varias  islas  hasta  Ins 
6  i  36  p.  m.,  hora  en  que  fondeamos  á  medio  río  cerca  de 
Pebas  á  cuyo  puerto  no  fuimos  por  ser  malísimo  su  fondea- 
dero. Esta  parada  se  hizo  con  el  objeto  de  que  descansase 
la  tripulación  i  los  maquinistas  que  habían  amanecido  tra- 
bajando la  noche  del  12.  En  la  noche  del  13  sopló  un  fuerte 
viento  que  hizo  levantarse  al  comandante  de  la  lancha  señor 
Pedro  A.  Buenaño  para  tomar  precauciones.  El  14  pocos 
minutos  antes  de  las  G  a.  m.  dejamos  el  fondeadero  i  á  las 
8  a.  m.  pasamos  frente  á  la  chácara  llamada  Calla-Calla 
compuesta  de  algunas  casas  i  sembríos  de  plátanos;  á  las 
11  a.  m.  pasamos  frente  al  lugar  denominado  Colchiquina 
en  la  banda  derecha  compuesto  de  7  ú  8  chozas;  á  las  2 
p.  m.  atracamos  al  punto  denominado  **Peruate"  para  ha- 
cer  leña.  Este  es  un  bonito  puesto  dividido  en  tres  partes 
equidistantes  una  de  otra  dos  6  tres  cuadras.  A  las  5  p.  m. 
pasamos  frente  al  puesto  '*San  Pedro"  en  la  margen  dere- 
cha i  á  las  6  i  15  p.  m.  atracamos  en ''San  Pablo'*,  en  la 
misma  margen  para  hacer  leña.  Este  puesto  tiene  una 
buena  oficina  para  elaborar  caña  con  trapiche  á  vapor, 
72 
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buen  alambique  i  ladrillería;  tendrá  aproximadamente  de 
40  á  50  habitantes.    Allí  dormimos. 

Ei  15  zarpamos  á  las  5  i  50  a.  m.  i  á  las  10  a.  m.  pasa- 
mos frente  al  caño  en  que  está  el  puerto  de  Caballo  Cocha, 
en  el  que  estábala  fondeada  la  lancha  **Eloiza'\  A  las  11 
i  30  pasamos  frente  á  Loreto.  A  las  12  m.  encontramos  la 
lancha  brasilera  **Onza"  surcando,  i  á  las  2  p.  m.  atraca- 
mos en  el  bonito  puesto  **Santa  Sofía"  para  hacer  leña.  Sa- 
limos de  allí  i  á  las  4  p.  m.  nos  cojió  una  fuerte  turbonada, 
con  abundante  aguacero,  la  que  rompió  las  amarras  de  una 
canoa  chica  que  llevaba  la  lancha  al  lado  de  estribor  que 
no  pudo  recojerse;  á  las  5  i  30  p.  m.  fondeamos  en  Leticia 
de  donde  salía  en  ese  momento  el  vapor  brasilero  "Ayuri- 
caba''  én  viaje  del  río  Yavari  para  Manaos;  allí  encontra- 
mos también  á  la  lancha  **Putumayo",  cuyo  comandante 
señor  Cabral  con  el  señor  Julio  C.  Arana  vinieron  á  bordo 
á  saludarme. 

El  16  dejamoá  Leticia  á  las  6  a.  m.  i  á  los  pocos  minu- 
tos llegamos  á  Tabatinga  donde  no  fuimos  recibidos  por 
no  encontrarse  allí  sino  un  soldado,  quien  nos  dijo  que  el 
comandante  de  la  frontera  brasilera  se  hallaba  en  San  An- 
tonio para  donde  seguimos;  á  las  7  i  20  a.  m.  pasamos 
frente  á  la  boca  maj'or  del  Yavari,  6  sea  la  segunda  bajando 
el  Amazonas,  llamado  por  los  brasilleros  '*Solimoes*'  desde 
Leticia  hasta  la  boca  del  río  Negro.  En  la  margen  derecha 
del  Yavari  ya  citada  se  encuentra  el  pueblecito  llamado 
Mamá.  Algunos  minutos  después  pasamos  la  otra  boca 
del  Y^'avarí  por  la  que  pasa  la  línea  divisoria  con  el  Brasil; 
pocos  minutos  después  paramos  en  San  Antonio,  puesto 
iDrasilero  con  algunas  casas  bien  construidas;  allí  conferen- 
ció el  comandante  de  la  lancha  con  el  de  la  frontera  brasi- 
lera i  seguimos  el  viaje  pasando  á  las  8  a.  m.  frente  á  la 
**Mesa  de  Rentas  de  Capacete'^  oñcina  de  hacienda  federal, 
allí  nos  hicieron  dos  disparos  de  revólver  al  aire,  señal  para 
que  atracáramos  al  puesto  Oliveira  Amaral,  en  donde  es- 
taba fondeado  el  vapor  *  Alianza'\  Un  empleado  federal 
vino  á  bordo  i  con  él  fué  á  tierra  el  comandante  geñor  Buc 

ñaño,  á  quien  manifestó  el  Jefe  de  la  Mesa  de  Rentas  qne 
no  tenía  ordenes  de  su  gobierno  de  permitir  la  entrada  de  la 

lancha  en  la  parte  brasilera  del  **l9á*'  ó  "Putumayo",  que 

no  impedía  que  la  lancha  entrase  á  dicho  río,  pero  que  creía 
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conveniente  se  solicitase  el  permiso  de  Manaf  s,  se  cambia- 
ron  oficios  en  este  sentido  i  decidió  el  señor  Buenaño  con^ 
tinuar  su  viaje  á  Manaos. 

De  Olivcira  Amaral  á  Manaos 


El  16  del  mismo  mes  á  las  12  m.  dejamos  puesto  Olivei- 
ra  Amaral,  navegamos  sin  contratiempo  alguno  bástalas 
5  i  30  p.  m.  en  que  atracamos  al  puesto  denominado  Uriqui; 
allí  hicimos  leña  i  pasamos  la  noche. 

El  17  á  las  5  i  35  a.  m.  salimos  i  á  las  11  i  30  a.  m.  pa- 
samos por  unos  puestos  de  leña  casi  unidos  entre  sí  de  ma- 
nera que  forman  un  pueblecito  en  la  ribera  izquierda  del 
río;  algunas  casas  son  bonitas  con  techos  de  tejas;  este  lu- 
gar se  llama  Santa  Rita.  A  las  4  i  30  p.  m.  pasamos  frente 
á  San  Pablo  de  Oliveira  en  la  margen  derecha,  delegación 
brasilera,  compuesto  de  15  casas  de  bonito  aspecto;  en  ese 
lugar  había  una  lancha  con  dos  albarengas;  pocos  momen- 
tos después  pasamos  por  un  pequeño  puesto  denominado 
•*Donato",  en  la  misma  margen,  allí  había  fondeada  otra 
lancha,  continuamos  navegando  sin  novedad  hasta  las  6 
p.  m.  que  fondeamos  á  medio  río. 

El  18  poco  antes  de  las  6  a.  m.  continuamos  el  viaje 
poco  antes  de  las  10  a.  m.  pasamos  frente  al  pueblecito  Na- 
pura  en  la  margen  derecha.  A  las  10  i  15  a.  m.  encontra- 
mos surcando  al  vapor  brasilero  **Manaos'\  con  él  cambia- 
mos saludos;  á  las  11  a.  m.  atracamos  en  el  bonito  puesto 
llamado  **Colonia  Riojana''  situado  en  la  margen  derecha 
del  río  con  una  buena  casa  llena  de  toda  clase  de  comodi- 
dades; este  puesto  es  de  propiedad  del  subdito  peruano  don 
José  María  Ramírez  Merí,  quien  en  unión  de  su  señora  nos 
agazajó  hasta  la  1  p.  m.,  hora  en  que  dejamos  dicho  puesto 
después  de  haber  tomado  la  lancha  regular  cantidad  de 
leña;  á  las  3  p.  m.  pasamos  frente  á  la  boca  del  Putumayo, 
en  la  margen  izquierda  dejando  á  la  margen  derecha  el  pue- 
blecito de  Buena  Vista,  pocos  momentos  después;  continua- 
mos la  navegación  sin  novedad  hasta  las  6  p.  m.  que  fon. 
deamos  á  medio  río. 
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El  19  dejamos  el  fondeadero  á  las  5  i  40  a.  m.  A  las  1 1 
a.  m.  pasamos  frente  al  puesto  *'Monjardín"  donde  estaba, 
fondeado  el  vapor  **Alianza'\  que  sali6  pocos  momentos 
después;  á  las  12  m.  pasamos  frente  al  pueblecito  **Jii- 
tahi**  situado  en  la  boca  del  río  del  mismo  nombre  en  la 
margen  derecha  del  Amazonas  i  seguimos  navegando  sin 
'  novedad  hasta  las  6  i  10  p.  m.  que  fondeamos  á  medio  río. 
El  20  levamos  ancla  á  las  3  i  43  a.  m.  i  á  las  9  a.  m.  pa- 
samos frente  al  caserío  Bahía  de  Soroa;  á  las  12  m.  pasa- 
mos frente  á  la  boca  del  Yuruá,  i  á  la  1  p.  m.  atracamos  en  el 
puesto  ''Taraanicija"  en  la  margen  derecha  para  hacer  leña; 
de  allí  salimos  á  las  4  i  35  i  á  las  5  i  30  p.  m.  pasamos  frente 
al  puesto  Huará,  mñs  grande  que  el  anterior,  también  en  la 
margen  derecha;  continuamos  navegando  hasta  las  7  i  40 
p.  m.  hora  en  que  fondeamos  cerca  de  la  orilla  derecha  del 
río. 

El  21  continuamos  la  marcha  á  las  5  i  45,  i  á  las  9  i  35 
a.  m.  pasamos  frente  á  Juato  en  la  margen  derecha  donde 
habían  dos  lanchas  fondeadas  cuyos  nombres  no  pudimos 
dist¡n<?u¡r;  á  las  10  i  30  a.  ra.  pasamos  frente  al  caserío  lla- 
mado Arigñi;  poco  antes  de  este  lugar  hai  un  vapor  que  nos 
dijeron  naufragó  hace  cuatro  6  cinco  meses,  completamente 
destrozado.  Durante  la  tarde  pasamos  frente  á  varios  boni- 
tos puestos  en  la  margen  derecha,  i  &  las  6  p.  m.  atracamos 
en  el  llamado  Mamaria  en  la  misma  banda  para  cargar  le- 
ña; allí  pasamos  la  noche. 

El  22  continuamos  viaje  á  las  4  a.  m.  después  de  haber 
visto  pasar  á  las  3  a.  m.  un  vapor  que  creímos  fuese  el  "An- 
tonio Lemus",  en  viaje  á  Iqnitos  en  reemplazo  del  "Río 
Branco''  que  se  halla  varado  cerca  de  TeíFc;  á  las  8  i  35  en. 
contramos  la  lancha  "Baixo  Purús'*  en  un  puesto  de  la  mar. 
gen  derecha;  seguimos  navegando  hasta  las  12  m.  sin  nove- 
dad, hora  en  que  comenzó  una  fuerte  turbonada  i  aguacero 
que  duró  hasta  cerca  de  las  2  p.  m.;  el  oleaje  que  formó  la 
turbonada  fué  tan  fuerte  que  parecía  navegáramos  en  un 
mar  agitado;  continuamos  navegando  hasta  las  6  p.  m.  que 
fondeamos  ñ  medio  río;  durante  la  noche  fuimos  nuevamen- 
te molestados  por  el  aguacero  i  el  aire. 

El  23  continuamos  la  marcha  á  las  5  i  40  a.  m.;  á  las  10 
i  30  a.  m.  pasamos  frente  al  pueblecito  Menacapasi  en  la 
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margen  izquierda;  á  las  2  p.  m.  pasamos  frente  al  pueblo  de 
Amiri  situado  en  la  misma  margen;  á  las  2  i  40  p.  m  princi- 
pió una  fuerte  turbonada  con  copiosa  lluvia;  á  las  3  i  30  en- 
tramos á  la  boca  del  Purus  atracando  en  la  margen  derecha 
en  un  punto  llamado  Redención;  allí  hicimos  leña  i  pasamos 
^a  noche.  A  las  8  i  Vi  p.  m.  pasó  un  vapor  de  ruedas  i  poco 
después  una  lancha  con  albarenga. 

Bl  24  principiamos  á  navegar  á  las  5  i  30  p.  m.  i  á  pocos 
momentos  nos  envolvió  una  densa  nieb*a  por  lo  que  tuvimos 
que  caminar  á  inedia  fuerza  A  las  7  i  30  pasamos  3'a  con  el 
día  claro  un  bergantín  que  llevaba  cuatro  canoas  de  remol- 
que, después  de  pasar  junto  á  varios  bonitos  puestos  llenos 
de  naranjos,  limoneros  i  cacahueros.  A  las  12  i  30  avista- 
mos un  bonito  pueblo  en  un  sitio  alto  en  la  margen  izquier- 
da cuyo  nombre  no  pude  conocer,  este  es  el  mayor  de  todos 
los  que  hemos  visto;  en  ese  lugar  el  río  tiene  más  de  una  le- 
gua de  anchura.  A  las  7  p.  m.  embocamos  el  río  Negro  i 
principiamos  asurcarlo,  avistando  las  luces  de  Manaos  á  las 
7  i  40;  á  la  1  i  5  p  m.  estábamos  en  el  puerto  que  presenta- 
ba un  bonito  aspecto  por  el  alumbrado  eléctrico  i  la  multi- 
tud de  embarcaciones  grandes  i  pequeñas  que  habían  fon- 
deadas. 

£1  25  á  las  7  de  la  mañana  variamos  de  fondeadero  ro- 
deados de  embarcaciones  menores.  A  las  8  a.  m.  recibimos 
la  visita  del  encargado  del  consulado  peruano  señor  Alfredo 
Bastos,  i  á  las  3  p.  m.  nos  visitó  el  teniente  1^  de  la  Armada 
señor  Carvahlo  de  Souza  á  nombre  del  jefe  de  la  flotilla  del 
Estado  de  Amazonas  de  quien  es  secretario;  vino  en  traje  de 
parada  en  una  preciosa  lanchita  llamada  ^'Minotis"  cuya 
máquina  funciona  por  medio  de  la  electricidad. 

En  Manaos  permanecimos  hasta  el  día  30  á  las  10  a.  m.; 
uno  de  sus  bellos  hijos  de  color  honesto  me  robó  mi  sirviente 
Zoila,  de  á  bordo. 

Hemos  empleado  en  la  navegación  de  Iquitos  á  Oliveira 
Amaral  32  horas  30  minutos  más  ó  menos. 

De  Manaos  á  Colonia  Riojana 

Salimos  el  30  de  setiembre  á  las  10  i  50.  A  las  12  m. 
principiamos  á  surcar  el  Amazonas  i  navegamos  bástalas 
11  i  50  p.  m.  que  paramos  para  hacer  leña. 
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El  1*  de  octubre  seguimos  surcando  á  las  2  p.  m.  bast¿i 
las  3  p.  ra.  que  atracamos  en  el  puesto  Redención  en  la  boca 
del  Puras;  á  las  5  p.  m.  continuamos  la  marcha  navegando 
toda  la  noche. 

El  2  de  octubre  á  las  8  a.  m.  entramos  al  puesto  ''El  Pa- 
raíso" en  la  margen  izquierda  para  hacer  leña.  Continua- 
mos la  marcha  á  las  9  i  15  a.  m.;  navegamos  todo  el  día  > 
toda  la  noche. 

El  3  atracamos  á  las  5  a.  m  en  el  puesto  **Morada  Nc- 
va'';  seguimos  la  marcha  á  las  5  i  45  a.  m.  A  las  7  p.  m.  hu- 
bo turbonada  i  fuerte  aguacero  que  duró  una  hora. 

El  4  á  la  1  a.  m.  atracamos  para  hacer  leña  i  seguimos 
navegando  A  las  6  «.  m.,  á  las  11  p.  m.  atracamos  para  hi.- 
cer  leña. 

El  5  á  las  4  a.  m.  dejamos  el  puesto.  A  las  7  i  5  encon- 
tramos bajando  el  aviso  de  guerra  •*TefFé'\  brasilero,  con  el 
que  cambiamos  saludos,  navegando  sin  novedad  hasta  las  6 
i  30  p.  m.  que  atracamos  al  puesto  **Tamanicua"  para  hacer 
leña. 

El  6  de  octubre  seguimos  el  viaje  á  las  3  a.  m.;  navega- 
mos sin  novedad  alguna  hasta  las  7  p.  m.  que  fondeamos  á 
medio  río;  cerca  de  nosotros  se  había  desencadenado  una  te- 
rrible tempestad  que  felizmente  no  nos  alcanzó. 

El  7  seguimos  el  viaje  á  las  3  a.  m.;  navegamos  sin  no* 
vedad  hasta  las  11  a.  ra.  que  fondeamos  en  'Jutahi"  para 
recibir  leña.  Seguimos  la  navegación  á  las  12  m.,  i  á  las  5p- 
m.  fondeamos  á  medio  río. 

El  8  dejamos  el  fondeadero  á  las  4  a.  m.  i  navegamos 
hasta  las  12  m.  que  atracamos  á  un  puesto,  cargamos  400 
rajas  de  leña  i  apesar  de  pitear  bastante  la  lancha,  no  pare- 
ció dueño  alguno.  Seguimos  navegando  á  la  1  i  50  p.  m.  i 
llegamos  á  San  Antonio  á  las  10  p.  m.;  allí  pensamos  hacer 
leña  para  entrar  al  Put  jmayo,  pero  no  nos  vendieron  por 
estar  comprometida;  allí  pasamos  la  noche. 

El  9  levamos  ancla  á  las  5  i  15  a.  m.  i  á  las  6  pasamos 
por  la  boca  del  Putumayo,  continuamos  surcando  i  á  las  10 
i  30  llegamos  á  •*Colonia  Riojana"  donde  fuimos  galante- 
mente atendidos  por  el  señor  Mori  i  familia  i  los  jóvenes  que 
van  á  **Colonia  Indiana*'  que  están  allí  esperando  la  lancha 
'*Putumayo**  que  viene  de  Manaos.  Hemos  empleado  en  la 
navegación  165  horas  30  minutos  más  ó  menos. 
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De  Colonia  Riojana  en  el  Amazonas  á  la  frontera  peruana 

:  en  el  río  Putumayo 

El  9  de  octubre  á  las  2  p.  tn.  continuamos  el  viaje  bajan- 
do nuevamente  el  Amazonas,  i  á  las  4  p.  m.  entramos  á  la 
boca  del  15a  6  Putumayo;  á  las  6  p.  m.  fondeamos  á  medio 
no. 

El  10  seguimos  surcando  A  las  5  i  30  a.  m.  viéndose  va- 
rias cochas;  á  las  11  a.  m.  principió  una  turbonada  que  du- 
ró %  de  hora;  navegamos  sin  novedad  hasta  las  6  p.  m.  que 
fondeamos  á  medio  río;  durante  el  trayecto  hemos  visto  tres 
rozos  nuevos. 

El  11  continuamos  surcando  á  las  6  a.  m  hasta  las  2  p. 
m.  que  atracamos  junto  á  una  cocha  para  hacer  leña.  El 
trayecto  recorrido  es  mui  tortuoso  i  á  cada  momento  se  en- 
cuentran islas  tan  cercas  unas  de  otras  que  en  algunas  par- 
tes forman  tres  brazos.  Seguimos  surcando  sin  novedad  has- 
ta las  6  i  15  p.  m.  que  fondeamos  á  medio  rio 

El  12  seguimcs  la  surcada  á  las  6  a.  m.  navegando  has- 
ta las  6  i  30  p.  m.  sin  novedad  algunu. 

El  13  partimos  á  las  5  i  30  a.  m.,  navegamos  sin  nove- 
dad hasta  las  2  i  30  p.  m.  que  llegamos  ala  boca  del  Cotuhé, 
lugar  donde  se  encuentra  la  Comisaría  de  la  frontera  que 
nos  divide  del  Brasil,  término  de  nuestro  viaje.  La  Comisa- 
ría se  encontraba  en  un  estado  calamitoso,  el  desembarque 
fué  mui  fastidioso,  pues  estaba  lloviendo  i  no  había  siquiera 
una  mala  bajada  sino  simplementehuccosen  el  barranco.  La 
casa  se  compone  de  sólo  una  habitación  sin  puertas  i  el  agua- 
cero pasa  el  techo  por  varias  partes.  La  chacra  es  un  mon- 
te de  yerba  entre  la  que  hai  algunas  plantas  de  plátanos  vie- 
jos i  caña,  todo  revela  un  descuido  punible.  Además  el  sitio 
en  que  está  fabricada  la  casa  es  en  toda  su  extensión  un  ni- 
do de  hormigas  i  esta  en  una  altura  que  el  aguacero  pasa  de 
un  lado  á  otro;  la  madera  con  que  está  construida  podrá  du- 
rar seis  meses. 

Hemos  empleado  en  la  navegación  49  horas  15  minutos 
más  ó  menos. 
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De  la  frontera  á  Colonia  Indiana^  en  el  ''Igara-Paraná*^ 

El  18  de  octubre  á  las  5  de  la  tarde  me  embarqué  en  la 
lancha  *'Putumayo"  con  el  encargado  de  la  aduana  i  los  sol- 
dados Pérez  i  Mestanza  para  recorrer  el  Putumayo  i  sus 
principales  afluentes.  A  las  5  i  10  p.  m.  dejó  la  lancha  la 
frontera;  á  las  5  i  30  notando  el  Comandante  que  la  lancha 
estaba  muí  sentada  de  popa  hizo  abrir  las  escotillas  i  encon- 
tró que  la  bodega  estaba  haciendo  agua,  se  principió  á  sacar 
carga  i  á  botar  agua  hasta  las  6  i  20  p.  m.  en  que  seguimos 
viaje;  á  las  7  i  10  p.  ra.  volvimos  á  parar  para  continuar  sa- 
cando carga  de  la  bodega  i  botar  agua.  Se  pasó  la  noche  sin 
novedad. 

El  19  seguimos  el  viaje  mui  despacio  á  las  6  i  20  a.  m. 
porque  el  agua  entraba  por  la  empaquetadura  del  eje;  á  las 
9  a.  m.  atracamos  al  puesto  **Nueva  Olinda"de  un  brasilero 
llamado  Cardoso:  la  frontera  con  el  Brasil  por  la  margen  iz- 
quierda del  río  queda  poco  antes  de  este  puesto  ó  sea  en  la 
isla  28  de  Julio.  A  las  4  p.  m.  continuamos  el  viaje  i  pasa- 
mos frente  á  un  puesto  abandonado  llamado  ''Santa  Clara" 
lugar  donde  se  pensó  establecer  la  Comisaría  fluvial,  pero  en 
vista  de  que  el  terreno  no  se  prestaba,  según  datos  que  he 
adquirido  de  personas  que  han  navegado  antes  este  río,  por 
las  dificultades  para  establecer  las  fronteras,  las  comisiones 
de  demaFcación  hicieron  un  arreglo  en  virtud  del  cual  el  Bra- 
sil cedió  al  Perú  unA  extensión  de  terreno  en  la  margen  dere- 
cha que  se  prolonga  hasta  un  punto  que  dista  de  la  Comisa- 
ría actual  6  horas  de  surcada  en  lancha,  A  cambio  de  otra 
cantidad  de  terreno  en  la  margen  izquierda  que  se  prolonga 
hasta  la  isla  "28  de  Julio*'.  Por  datos  que  medió  mi  antece- 
sor mayor  Gonsález,  en  el  punto  en  que  termina  el  terreno 
cedido  al  Perú  hai  una  cantidad  de  ladrillos  i  cal  llevada  allí 
por  los  brasileros  para  establecer  su  frontera.  El  señor  José 
María  Ramírez  Morí  me  dice  que  al  interior  de  Santa  Clara 
hai  una  gran  cocha  abundante  en  pesca  i  poco  después  en  la 
misma  margen  izquierda  del  río,  una  quebrada  rica  en  cau- 
cho. Hemos  seguido  navegando  sin  novedad. 

El  20  de  octubre  á  la  1  a.  m.  encallamos  sobre  un  banco 
de  arena  á  medio  río  cerca  déla  boca  del  Yaguas  que  está  en 
la  margen  derecha. 
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El  21  á  las  10  i  30  a.  m.  fué  puesta  la  lancha  á  flote, 
atracando  poco  después  á  recoger  la  carga  que  se  había  sa- 
cado á  tierra  i  hacer  leña  hasta  las  4  p.  m.  Seguimos  vinje 
hasta  las  12  de  la  noche  que  fondeamos  á  medio  río  después 
de  estar  dos  ó  tres»  veces  en  peligro  de  vararnos. 

El  22  continuamos  el  viaje;  A  las  5  a.  m.  pasamos  frente 
á  varias  islas  i  á  las  10  a.  m.  atracamos  al  puesto  de  un  in- 
dio llamado  Gandencio,  situado  en  la  orilla  izquierda  de  un 
magiitfico  sitio  frente  á  una  isla.  A  las  12  m.  después  de  to- 
mar leña  i  dejar  alguna  mercadería  seguimos  la  marcha,  po- 
co después  de  las  5  p.  m.  pasamos  frente  á  dos  quebradas  de 
regular  anchura;  á  las  9  i  30  p.  m.  fondeamos  á  medio  río 
para  buscar  canal;  continuamos  navegando  á  las  10  i  50 
hasta  las  2  i  30  p.  m.  que  fondeamos. 

El  23  á  las  5  i  30  a.  m.  seguimos  la  marcha  i  á  las  10  a. 
m.  pasamos  frente  á  la  boca  del  Pupuña  en  la  margen  dere- 
cha; á  la  1  i  30  p.  m.  atracamos  en  la  misma  margen  para 
hacer  leña.  A  las  6  i  30  p.  m.  seguimos  el  viaje  hasta  las  10 
p.  m.  que  fondeamos  á  medio  río. 

El  24  á  las  5  a.  m.  continuamos  el  viaje,  navegando  sin 
novedad  hasta  la  1  i  30  p.  m.  que  paramos  para  cortar  leña. 
A  las  6  p.  m.  contitiuamos  el  viaje  navegando  toda  la  noche 
sin  novedad. 

El  25  á  las  9  i  30  a.  m.  pasamos  frente  á  una  extensa 
playa  donde  detuvimos  un  momento  la  marcha  para  com- 
prar charapas  á  unos  indios  Ticunas  que  allí  habían  charea- 
peando;  á  las  lO  i  30  a.  m.  paramos  para  cortar  leña.  Par- 
timos á  las  4  i  30  p.  m.  i  á  las  8  p.  m.  llegamos  á  la  boca 
del  IgaraPnraná,  donde  nos  detuvimos  sobre  la  máquina  30 
minutos  para  recibir  á  bordo  á  don  Manuel  Chuquipiondo 
que  venía  á  hablar  con  los  armadores;  continuamos  nave- 
fijando  sin  novedad  toda  la  noche.  El  Igara-Paraná  tiene 
una  anchura  de  80  á  100  metros  con  regular  profundidad, 
en  la  actualidad  está  en  creciente  i  es  perfectamente  nave- 
gable. 

El  26  atracamos  á  las  6  a.  m.  á  la  orilla  derecha  del  río, 
para  cortar  leña  hasta  las  11  i  30  a.  m.  hora  en  que  conti- 
nuamos la  marcha  navegando  sin  novedad  hasta  las  9  i  40 
p.  m.  que  atracamos  á  la  primera  Maloca,  nombre  que  dan 
aquí  á  los  puestos;  hicimos  leña  i  continuamos  la  navegación 
á  las  1  i  i  50  p.  m. 

73 
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El  27  á  la  1  i  20  a.  m.  paramos  en  un  puesto  donde  se 
embarcó  el  hijo  de  Larraña^a,  un  sirviente  de  éste  i  un  co- 
lombiano Celio  Silva.  A  las  5  a.  m.  del  27  encontramos  sur- 
cando  en  un  batelón  á  un  colombiano  Tovarcon  otro  colom- 
biano más  i  los  peruanos  Adán  Bermeo,  Jorge  Finillos  i  Mi- 
randa. 

Vinieron  á  bordo  Tovar,  Aquileo  Torres  i  Mariano  Her- 
nández colombianos  i  después  de  un  altercado  con  Benjamín 
Larrañaga,  continuamos  en  la  lancha  para  ir  á  Colonia 
Indiana  para  arreglar  sus  cuestiones  con  intervención  mía; 
á  las  3  a.  m.  encontramos  dos  monterías  en  las  que  venían 
N.  Jaramillo,  colombiano  empleado  de  Larrañaga  con  vat  ios 
salvajes  casi  desnudos,  atracaron  á  la  lancha  i  trasborda- 
ron el  jebe  i  sernambí  que  traían.  A  las  12  i  40  p.  m.  atraca, 
mos  á  recoger  1,000  rajas  de  leña  i  se  continuó  navegando 
hasta  el  siguiente  día. 

El  28  á  las  8  á.  m.  llegamos  á  Colonia  Indiana,  precioso 
lucrar  situado  en  la  cascada  que  corta  la  navegación  del  Iga- 
ra-Paraná  llamada  Chorrera  de  San  Rafael  que  cae  en  el  río 
por  el  verte  produciendo  un  fuerte  ruido;  el  río  en  este  lugar 
tendrá  unos  diez  metros  de  ancho  i  sus  orillas  i  lecho  están 
formados  por  grandes  piedras  i  rocas.  Como  llevo  dicho,  en 
este  lugar  termina  la  navegación  á  vapor  i  caminando  15 
minutos  por  tierra  puede  continuarse  en  canoa. 

Hemos  empleado  de  la  frontera  á  este  lugar  135  horas 
40  minutos  útiles  de  navegación,  más  ó  menos. 

iVoía.— El  día  27  al  encontrará  Tovar  i  sus  compañeros, 
como  el  hijo  de  Larrañaga  se  hubiera  quejado  de  que  se  lie 
vaban  una  india  de  las  que  tenía  su  padre,  lo  hice  venir  á 
bordo  conduciendo  á  la  india,  la  misma  que  le  fué  entregada 
á  Larrañaga.  Habiendo  pedido  don  Benjamín  Larrañaga 
que  Tovar  continuase  en  la  lancha  hasta  Colonia  Indiana 
para  arreglar  sus  cuentas  hablé  á  Tovar  i  éste  cedió. 

El  día  de  la  llegada  á  la  Chorrera  ó  sea  el  28  se  llamó  á 
todos  los  indios  por  medio  del  marbaré,  instrumento  com- 
puesto de  dos  palos  uno  más  grande  i  más  grueso  que  el 
otro,  huecos,  colgados  de  dos  bejucos  descansando  sobre  un 
palo  echado  en  el  suelo,  en  los  que  golpean  con  dos  manos 
de  jebe  que  producen  sonidos  que  se  oyen  á  larga  distancia  i 
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que  tienen  combinados  de  tal  manera  que  les  sirve  de  telégra- 
fo sin  hilos. 

Bn  la  tarde  llegaron  algunos  indios  i  al  día  siguiente 
otros,  entre  todos  unos  doscientos,  los  que  en  mui  poco 
tiempo  conclu3'ei  on  la  descarga  de  la  lancha. 

El  2  de  noviembre  llamé  á  Tovarparasu  arreglo  de  cuen- 
tas con  Larrañaga,  lo  que  no  fué  posible  por  no  convenir  en 
lo  que  se  le  proponía  manifestando  á  la  vez  que  si  no  se  acep- 
taban las  bases  que  él  proponía,  sólo  podían  arreglar  con  su 
abogado  i  apoderado  doctor  Ego-Aguirre  en  Iquitos. 

El  día  5  llegó  el  batelón  con  los  compañeros  de  Tovar  i 
el  mismo  día  á  las  8  de  la  noche  sigue  éste  con  ellos  por  tie- 
rra al  Cara-Paraná  regresando  el  batelón  al  río  Algodón.  De 
los  compañeros  de  Tovar  se  quedó  Mariano  Hernández  para 
continuar  viaje  conmigo. 

El  6  me  hablaron  los  peruanos  Nicolás  Mori  i  Ezequiel 
Zoimaita  si  podían  trabajar  en  el  Igara-Paraná,  pues  temían 
que  el  señor  Larrañaga  se  los  impidiese.  Los  autoricé  para 
que  trabajasen  en  cualquier  sitio  desocupado  que  hallasen 
por  conveniente  i  quede  cualquier  inconveniente  que  se  les 
pusiera  dieran  parte  al  señor  Rivas  Zavaleta,  que  quedaba 
como  teniente  gobernador  i  que  además  yo  regresaría  pronto. 

Sin  ninguna  otra  novedad  seguí  en  la  Colonia  Indiana 
hasta  el  día  9,  siendo  perfectamente  atendido  por  el  propie- 
tario señor  Larrañaga. 

Continuación  de  mi  viaje  por  la  montaña  del  Igara  Paraná 

2  del  Cara- Paraná 


El  9  de  noviembre  salí  de  Colonia  Indiana  á  las  2  p.  m., 
acompañado  de  mis  dos  soldados  Mariano  Hernández,  Ilde- 
fonso Gonzales,  los  dependientes  de  éste  Manuel  García,  Da- 
vid Serrano,  Benedicto  Lori  i  diez  infieles,  dos  mujeres  i  ocho 
hombres.  A  las  dos  horas  de  estar  surcando  el  Igara-Para- 
ná  encontramos  dos  cascadas  por  las  que  tuvimos  que  pasar 
las  embarcaciones  con  bejucos  á  pulso,  á  las  5  p.  ni.  llega- 
mos á  una  casa  de  infieles  C  horias  donde  me  recibieron  mui 
bien  con  abundante  comida,  sabían  mi  llegada  porque  les 
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habían  avisado  con  el  marbaré  los  de  Colonia  Indiana,  que 
iba  el  capitán  de  los  Viracochas.  Durante  toda  la  noche  no 
durmieron  los  indios  i  juraron  con  el  tabaco  no  matar  más 
blancos,  porque  ya  tenían  á  quien  quejarse  cuando  les  quita- 
sen sus  hijos  i  mujeres,  los  obligasen  á  recibir  mercaderías  ó 
los  maltratasen  para  que  pagasen  pronto,  cuando  demora- 
ran en  encontrar  caucho. 

El  día  10  resolví  seguir  mi  viaje  por  tierra  á  fin  de  impo- 
nerme bien  de  la  cantidad  de  indios  i  sus  costumbres.  En 
efecto  á  las  6  de  la  mañana  emprendí  mi  viaje  acompañado 
de  Mariano  Hernánd  ez,  el  empleado  de  Gonsález,  David  Se- 
rrano que  me  servía  de  intérprete,  los  dos  soldados  i  cinco 
indios  Chorias  que  cargaban  mi  equipaje.  Ildefonso  Gonza- 
les,  sus  empleados  García  i  Benedicto  i  sus  diez  indios  conti- 
nuaron surcando  en  canoas  con  sus  mercaderías.  Inmedia- 
tamente después  de  mi  salida  los  Chorias  dieron  aviso  de 
ella  á  las  tribus  vecinas  para  que  me  esperasen  con  comida; 
á  las  7  a.  m.  llegamos  á  la  tribu  de  los  Pibuenas  salieron  á 
recibirnos  unas  40  familias  de  mui  buena  voluntad,  me  te- 
nían abundante  comida  i  como  en  la  anterior  hombres  i  mu- 
jeres me  abrazaban;  les  regalé  chaquisa  á  las  mujeres  i  á  los 
hombres  espejos,  descansamos  media  hora,  se  relevaron  los 
cargueros  i  continuamos  el  viaje;  á  la  1  p.  m.  llegamos  á  la 
tribu  de  los  Naimenes,  donde  lo  mismo  que  en  las  anteriores 
me  recibieron  mui  bien;  habían  cerca  de  treinta  familias.  En 
esa  tribu  se  me  pegó  un  inñelito  de  doce  años  i  decía  quería 
irse  con  el  capitán  de  los  blancos.  Pregunté  al  capitán  délos 
Naimenes  si  tenia  padre  i  si  serían  gustosos  de  que  me  siguie- 
ra, me  contestó  que  era  huérfano  i  que  él  tenía  gusto  de  que 
estuviera  conmigo;  relevamos  los  cargueros  i  continuamos 
el  viaje  á  las  dos  de  la  tarde,  i  á  las  5  llegamos  á  la  tribu  de 
los  Fusiquenes,  al  llegar  allí  me  atemoricé  al  ver  unos  170  in- 
dios en  una  gritería  infernal  que  causaba  terror,  pero  el  intér- 
prete me  dijo  que  estaban  dando  vivas  por  mi  llegada  i  que 
no  tuviera  temor,  sin  embargo  m-  preparé  lo  mismo  que  mis 
soldados  i  avanzamos  hacia  la  casa;  tres  capitanes  adorna- 
dos con  collares  de  dientes  de  animales  i  de  gente  me  dieron 
la  mano  i  me  palmearon,  en  seguida  me  dieron  una  bolsa  de 
corteza  llena  de  coca  en  polvo,  que  es  como  la  usan,  i  un  pa- 
quete de  nicotina  de  tabaco  en  prueba  de  amistad;  después 
me  daban  los  regalos  que  traían  á  la  espalda;  las  mujeres  ca- 


-  515  - 

da  lina  me  daba  distinta  cosa  de  comer  i  beber  i  estaba  obli- 
gado á  comer  de  todo  6  probarlo  para  que  no  se  resintiesen; 
de  esto  se  me  rajó  toda  la  lengua.  A  las  7  de  la  noche  for- 
maron el  baile  al  son  del  marbaré,  menos  los  capitanes  que 
estaban  en  consulta  con  el  tabaco  para  hacer  el  juramento 
de  no  pelear  con  los  blancos.  A  las  3  de  la  mañana  concluyó 
el  baile,  í  las  mujeres  se  pusieron  á  hacer  cazave  caliente  pa- 
ra mi  viaje,  i  los  hombres  vivaban  el  juramento  hecho  por 
sus  capitanes  de  no  matar  más  blancos  aunque  los  mandase 
Rafael,  Ángel  ó  Benjamín  Larra  naga. 

El  11  salimos  á  las  6  i  V¿  de  la  mañana;  á  las  8  i  V2  llega- 
mos á  la  tribu  de  los  Camanes,  donde  nos  recibieron  bien, 
nos  dieron  comida;  allí  relevamosá  loscargueros  i  continua- 
mos la  marcha  por  buenos  caminos;  á  las  11  i  18  a.  m.  lle- 
gamos á  la  tribu  Itomangaro  con  23  indios;  allí  hicieron  que 
almorzar,  relevaron  cargueros  i  salimos  á  la  1  p.  m.;  á  las  3  i 
V2  llegamos  á  la  tribu  de  los  Bmeralles,  compuesta  de  unas 
65  familias;  allí  relevamos  cargueros  1  seguimos  viaje  llegan- 
do á  las  6  p.  m.  á  Buenavista,  chacra  de  Ildefonso  Gonzales; 
encontramos  allí  á  su  empleado  Isidoro,  una  señora  Agusti- 
na con  dos  hijos  i  además  algunos  indios  que  comunicaron 
inmediatamente  mi  llegada. 

Bl  12  á  las  9  a.  m.  principiaron  á  llegar  indios;  á  las  6  se 
habían  reunido  193.  Todos  traían  comida  i  algunos  rollos 
de  caucho;  en  la  noche  formaron  un  baile  é  hicieron  consultas 
con  el  tabaco  i  de  rato  en  rato  me  miraban;  á  media  noche 
concluyó  el  baile. 

El  13  se  ocuparon  en  limpiar  la  chacra  hasta  las  2  p.  m. 
después  se  despidieron  unos,  i  otros  se  quedaron. 

El  14  á  las  4  de  la  tarde  se  habían  reunido  más  de  350 
para  otro  baile,  no  cabían  en  la  casa  pero  se  arreglaron  en 
forma  de  espiral  i  todos  bailaron  juntos  durante  toda  la 
noche. 

El  15  se  pusieron  todos  á  trabajar  en  la  chacra  con  sus 
herramientas,  hasta  que  llegase  su  patrón  }»ara  sacar  avia- 
miento.  A  las  10  i  V2  llegó  González  con  la  mercadería, 
principiaron  á  vivarlo  haciendo  una  bulla  infernal  é  inme- 
diatamente descargaron  todo;  en  la  noche  formaron  nuevo 
baile  i  consulta  con  el  tabaco  respecto  del  armamento  de  los 
soldados,  pues  yo  había  hecho  varios  disparos,  se  admiraron 
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de  que  balas  tan  chicas  podían  pasar  palos  tan  gruesos  i 
decían  que  ya  no  podían  pehar  con  los  blancos,  porque 
desde  inui  lejos  los  matarían 

El  16  descansé  esperando  los  indios  que  había  mandado 
llamar  González  para  hacerme  una  canoa;  en  la  tarde  llega- 
ron 47  i  formaron  su  baile. 

El  17  salieron  con  el  intérprete  Benedicto  Lori,  colom- 
biano, á  cortar  el  palo;  yo  descansé. 

El  18  fui  con  González  al  lugar  donde  cortaron  el  palo, 
para  explicarle  el  largo  i  ancho  déla  canoa;  dormimos  en 
la  tribu  de  los  Cueralles  Capitán  Cosiño. 

El  19  regresé  á  casa  á  descansar. 

El  20  salimos  para  donde  Severiano  Lucano;  á  las  10 
a.  m.  entramos  á  la  tribu  de  los  Sipuñas,  á  la  1  p.  m.  á  la 
de  los  Pititas  i  á  las  2  llegamos  á  la  casa  de  Lircano,  donde 
descansamos  hasta  las  3  i  33  p.  m.;  á  esa  hora  emprendi- 
mos el  regreso,  llegando  á  las  7  p.  m.  á  la  casa  de  González; 
en  el  río  durante  el  viaje  recojimos  un  pez  que  estaba  en  un 
anzuelo  puesto  por  los  indios. 

El  21  á  las  8  a.  m.  salimos  con  dirección  al  Cara  Para- 
ná; alas  11  llegamos  ñ  la  tribu  de  los  Chorias  i  deseansa- 
mos  media  hora;  á  las  12i30p.  m.  llegamos  donde  los 
Emeralles  i  allí  pasamos  la  noche. 

El  22  á  las  7  a.  m.  partimos  i  á  las  10  a.  m.  llegamos  á 
la  tribu  de  los  Eñcuenes;  á  la  1  p.  m.  entramos  á  la  de  los 
Pueregareses  i  á  las  2  i  30  p.  m.  llegamos  á  la  de  los  Quito- 
sáires  que  es  la  más  >?rande  i  más  civilizada  que  he  visto; 
trabajan  para  un  colombiano  Carlos  Lemus  á  cuya  casa 
llegamos  á  las  3  i  35  p.  m.  siendo  mui  bien  recibidos.  Este 
viaje  lo  hice  con  mis  dos  soldados  Mariano  Hernández, 
Ildefonso  González  i  un  colombiano  Joaquín  Luna.  Carlos 
Lemus  vive  sólo  en  el  centro  de  la  montaña,  rodeado  de 
1600  indios  que  le  rinden  obediencia;  entre  todos  los  indios 
que  he  visto  hasta  hoi  estos  son  los  más  civilizados  i  más 
fuertes.  Es  difícil  encontrar  ó  mejor  dicho  reconocer  á  Le- 
mus cuando  éste  así  lo  desee,  pues  es  de  color  indio  i  lampi- 
ño, habla  el  huitoto  á  la  perfección  i  para  recorrer  sus  tribus 
viste  de  cushma,  de  manera  que  no  se  distingue  en  lo  me- 
nor de  los  infieles;  no  tiene  instrucción  alguna,  pues  no  sabe 
leer,  pero  á  pesar  de  esto  es  hombre  tratable,  de  claro  i  rec- 
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to  juicio  i  de  un  valor  á  toda  prueba,  como  son  todos  los 
colombianos  de  esta  región  con  muí  raras  excepciones;  siendo 
sí  sensible  que  el  grado  de  corrupción  á  que  han  llegado  la 
mayor  parte  de  ellos  i  las  rivalidades  los  haga  cometer  crí- 
menes horribles  que  quedan  impunes  por  la  falta  de  autori- 
dades que  puedan  castigarlos. 

El  día  anterior  á  la  llegada  á  la  casa  de  Carlos  Lemus 
se  habían  reunido  allí  muchos  indios  creyendo  que  ese  día 
llegaría,  pues  tenían  mucho  interés  en  conocer  al  capitán 
grande  de  los  blancos  i  á  los  soldados.  A  las  4  de  la  tarde 
del  22  llegaron  otras  tribus  que  por  la  larga  distancia  en 
que  habitan  no  habían  llegado  antes.  Las  mujeres  estaban 
pintadas  de  distintos  colores  hasta  la  cintura  i  con  toda  la 
chaquisa  posible;  los  hombres  llevaban  la  cara  pintada  con 
achiote  i  el  cuerpo  con  rodajas  negras  i  amarillas  imitando 
la  piel  del  tigre.  Los  capitanes  tenían  cascabeles  en  las  pier- 
nas hechos  de  las  semillas  de  un  bejuco,  coUares  de  dientes 
i  la  cabeza  adornada  con  coronas  de  plumas,  en  la  mano 
tenían  un  ramo  de  plumas;  las  mujeres  lo  usan  para  el 
baile.  Al  llegar  á  la  casa  los  hombres  cargados  con  comes- 
tibles saludan  al  patrón  i  regresan  á  traer  de  grupo  en 
grupo  á  las  mujeres,  vienen  cantando  dan  seis  ú  ocho  vuel- 
tas bailando  al  frente  de  la  casa,  dejando  los  comestibles 
que  han  traído  en  el  suelo  i  se  retiran  á  la  gran  casa  que 
tienen  especialmente  para  los  bailes,  todos  encadenados  i 
cantando.  La  casa  es  bien  grande  pero  eran  tantos  que  la 
mitad  quedaron  en  el  patio;  todos  demostraban  el  mayor 
regocijo  por  haberme  conocido;  los  capitanes  me  abrazaban 
i  me  agarraban  la  barba  diciéndome  capitán  grande  vira- 
cocha bueno  i  preguntaban  á  su  patrón  i  demás  racionales 
que  allí  habían  si  me  querían  á  lo  que  contestaban  que  sí, 
i  que  yo  tenía  el  derecho  de  castigar  al  que  se  portaba  mal 
i  matar  al  que  matare,  que  también  era  capitán  de  ellos, 
que  me  quisiesen  i  estuviesen  cuando  estuviese  en  el  monte. 
Entonces  les  dijeron  que  si  yo  era  su  capitán  grande  que  les 
mandase  ropa  que  ellos  me  pagarían  con  caucho,  pues  ya 
tenían  herramientas  para  trabajar  i  querían  vestirse  como 
los  blancos,  á  lo  que  les  contestaron  pue  yo  había  ido  para 
ver  lo  que  necesitan.  Al  oír  esto,  hombres  i  mujeres  se 
agolparon  al  rededor  mío  i  todos  á  un  tiempo  me  hacían 
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pedidos  de  ropa,  chaquira,  pañuelos  munición,  fulminantes, 
escopetas,  aretes  para  sus  mujeres  i  otras  cosas;  cuando 
calmó  un  poco  la  bulla  les  hice  decir  que  dentro  de  cuatro 
lunas  les  mandaría  sus  pedidos;  se  retiraron  conformes  á 
formar  su  baile  i  comunicarle  esta  nueva  á  los  demfis.  El 
baile  duró  toda  la  noche.  Al  amanecer  principiaron  é  salir 
por  partidas  cantando,  i  á  las  5  i  30  a.  m.  no  quedaban 
sino  los  de  la  casa. 

El  23  descansamos  por  exigencia  de  Carlos  Lemus,  quien 
me  trató  mui  bien. 

El  24  salimos  á  las  6  i  30  a.  m.  Encontramos  varias 
tribus  en  el  camino  hasta  las  2  p.  m.  que  llegafíios  A  la  de 
los  Pallajenes  donde  dormimos;  allí  fui  mui  bien  atendido 
por  el  capitán  de  ella  llamado  Dinamui,  antropófago  te- 
rrible. 

El'25  salimos  á  las  6  de  la  mañana,  pasamos  por  varías 
tribus  en  las  que  no  había  gente  se  habían  ido  al  Putuma^'o 

La  retirada  de  los  salvajes  de  las  tribus  por  donde  he 
pasado  hoi,  obedece  á  que  el  colombiano  Joaquín  Luna  por 
orden  del  subdito  brasilero  José  Joaquín  M.  de  Barros  que 
tiene  su  puesto  en  el  Alto  Putumayo,  había  recorrido  dichas 
tribus  para  sublevarlas  en  contra  mía,  diciéndoles  que  no 
debían  dejarme  pasar,  pues  yo  iba  para  dominarlos  i  hacer- 
me dueño  de  todo,  pero  los  indios  no  aceptaron  sus  indica- 
ciones diciéndole  que  no  tenían  noticias  de  nada  de  aquello 
i  solo  se  retiraron  á  mi  paso. 

El  26  salimos  á  las  5  a.  m.  i  llegamos  á  las  10  a.  m.  á  la 
casa  de  Gregorio  Calderón  donde  encontramos  varios  co- 
lombianos, los  peruanos  Miranda  i  Bermeo  i  el  brasilero 
Barros;  éste  me  dio  informes  acerca  del  varadero  de  Campu. 
ya  i  i»obre  el  procedimiento  de  los  conductores  de  la  I  horre- 
ra  de  San  Rafael  ó  Colonia  Indiana. 

El  27  descansamos;  á  las  7  a.  m.  salió  el  colombiano 
Hipólito  Pérez  en  canoa  para  su  chácara  i  el  brasilero  Ba- 
rros salió  también  en  canoa  para  el  Campuya  á  las  9  a.  m. 

El  28  descansamos;  durante  estos  dos  días  de  descanso 
he  visto  el  odio  profundo  que  tienen  Tovar  i  sus  compañe- 
ros lo  mismo  que  Gregorio  Calderón  i  los  demás  colombia- 
nos á  Larrañaga,  su  hijo,  su  sobrino  i  Mori  Ramírez,  i  ape- 
sar  de  mis  reflexiones  para  que    arreglen    sus   cuestiones 
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pendientes,  no  he  podido  obtener  nada  pues  están  resueltos 
á  ir  con  40  hombres  bien  armados  al  puesto  perteneciente 
á  Gregorio  Calderón  en  el  Igara  Paraná  á  trabajar  allí  i  á 
la  menor  objeción  de  Larrañaga  i  los  suyos  arreglar  sus 
asuntos  á  balazos  único  medio  que  creen  posible.  A  pesar 
de  esto  como  Gregorio  Calderón  es  hombre  que  me  parece 
bueno  i  de  mejor  posición  que  los  demás,  procuraré  esta 
noche  hacer  el  último  esfuerzo  con  él  solo  para  que  por  me- 
dio  del  señor  Julio  C.  Arana  arreglen  sus  asuntos,  hacién- 
dole ver  á  la  vez  que  clase  de  persona  es  ésta. 

El  29  salí  á  las  7  i  %  de  la  mañana,  después  de  haber 
tenido  la  satisfacción  de  que  Calderón  me  diese  su  palabra* 
de  arreglar  sus  asuntos  sin  violencia  con  el  señor  Arana, 
pues  con  Larrañaga  era  imposible.  Seguí  mi  viaje  con  di- 
rección al  lugará  Paraná;  á  las  4  p.  m.  llegamos  á  la  tribu 
de  los  Eralles,  quienes  nos  recibieron  con  bastante  comida 
i  gente  lista  para  relevar  los  cargueros.    Allí  dormimos. 

El  30  salimos  á  las  7  de  la  mañana  i  á  las  8  encontra- 
mos tres  casas  de  la  misma  tribu  Eralles,  los  que  me  regala- 
ron pinas,  una  pava  i  dos  picones  i  seguimos  viaje;  á  las  11 
llegamos  á  la  tribu  de  los  Pallagunes  donde  almorzamos- 
éstos  i  los  anteriores  eran  los  que  anteriormente  se  retira- 
ron i  convencidos  de  que  se  les  había  querido  engañar  me 
recibieron  mui  bien. 

Continuamos  la  marcha  á  las  12  i  30  p.  m.  i  á  las  3  pa- 
ramos á  descansar,  mientras  parase  el  aguacero,  en  otra 
casa  de  la  misma  tribu  que  obedece  al  colombiano  Hipólito 
Pérez,  persona  tratable.  Salimos  á  las  4  i  á  las  5  encontra- 
mos otra  casa  de  la  misma  tribu  que  también  obedece  á 
Pérez;  allí  encontramos  á  los  indios  pintándose  para  un 
baile.  Al  mismo  tiempo  que  nosotros  el  indio  que  había 
invitado  á  los  demás  al  baile  donde  Carlos  Lemus  estaba 
mui  bien  pintado  i  llevaba  en  una  mano  un  palo  con  corteza 
de  colores  i  en  la  punta  un  potito  de  tabaco  líquido,  en  la 
otra  tenía  un  machete;  se  sentó  i  principió  una  relación 
cantando  que  duró  un  cuarto  de  hora,  cuando  concluyó  se 
le  rodearon  todos  á  tomar  el  tabaco,  señal  de  haber  acep- 
tado el  compromiso,  concluido  esto  se  retiró  para  las  de- 
más tribus;  nosotros  seguimos  el  viaje  llegando  á  las  6  i  30 
á  la  casa  de  Carlos  Lemus. 

74 
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Ell^de  diciembre  nos  quedamos  á  descansará  las  2 
p.  ra.  principiaron  á  llegar  los  convidados  al  baile,  mejor 
pintados  i  arreglados  que  al  baile  anterior;  á  las  4  p.  m.  se 
presentó  un  indio  viejo  de  unos  80  años,  capitán  demás 
de  400  indios;  la  mujer  de  éste  tendría  más  6  menos  la  mis- 
ma edad.  A  su  llegada  se  paró  toda  la  gente;  en  la  mano 
traía  una  hacha  de  piedra,  se  colocó  en  el  centro  de  todos  i 
principió  á  hablar  dando  las  gracias  á  los  Viracochas  que 
habían  traído  herramientas  conque  trabajar  sus  chácaras 
que  tantos  años  habían  tenido  que  hacerlo  con  esa  piedra. 
En  seguida  se  acercaron  los  8  capitanes  subalternos  que 
habían  encadenado  del  brazo  cantaron  largo  rato  i  dieron 
un  viva,  entonces  se  encadenaron  todos  del  brazo  los  hom- 
bres con  el  viejo  á  la  cabeza  i  la  vieja  á  la  délas  mujerts. 
Principiaron  á  dar  vueltas  cantando  i  bailando  i  pasaban 
el  hacha  los  hombres  de  mano  en  mano,  de  adelante  á  atrás, 
cuando  llegó  al  último  se  la  pasaron  á  la  vieja  que  repitió 
la  misma  operación  con  las  mujeres.  Terminado  esto  le 
pasaron  el  hacha  al  viejo  quien  se  puso  á  pronunciar  un 
discurso,  dando  gracias  al  hacha  de  piedra  por  los  servicios 
prestados;  en  cuanto  concluyó  la  tomó  la  vieja  é  hizo  lo 
mismo  i  lo  regresó  al  viejo;  empezó  nuevamente  el  canto 
i  el  baile  pasándose  los  hombres  el  hacha  de  adelante  para 
atrás  por  entre  las  piernas  dejándola  el  último  en  el  suelo; 
la  vieja  la  recogió  i  repitió  con  las  mujeres  la  misma  opera- 
ción, dejándola  última  en  medio  del  circulo;  continuaron  en 
seguida  bailando  al  rededor  del  hacha  largo  rato,  dieron 
varios  vivas  i  se  retiraron,  quedándose  el  hijo  menor  del 
viejo  mui  bien  adornado,  el  que  recogió  el  hacha  i  se  la  en- 
tregó cantando  á  Carlos  Lemus,  quien  le  regaló  un  espejo 
í  chaquira.  El  señor  Lemus  tuvo  la  galantería  de  regalar- 
me el  hacha,  lo  mismo  que  cascabeles,  collares,  coronas  i 
otros  adornos.  A  las  5  de  la  tarde  se  oía  ruido  de  voces  de 
hombres,  mujeres  i  criaturas  ensordecedor.  Habrían  algo 
más  de  800  indios  que  se  dividían  en  partidas  para  bailar 
en  la  gran  casa,  pues  á  pesar  de  su  extensión  no  cabían  en 
ella  porque  en  el  baile  toman  parte  hasta  las  criaturas  de 
cinco  años.  Entre  los  indios  habían  dos  que  estaban  ha- 
ciendo adivinanzas:  el  uno  tenía  en  el  morral  un  envoltorio 
de  pescado  i  el  otro  con  carne  de  pava;  estos  dos  indios  bai- 
laban i  cantaban  sólo  con  las  doncellas  durante  cinco  mi- 
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ñutos  i  pasaban  otros  cinco  para  que  adivinasen  lo  que 
había  en  los  morrales,  pasados  los  cinco  minutos  si  no  adi- 
vinaban, repetían  la  operación;  á  las  10  de  la  noche  adivi- 
naron que  en  un  morral  había  pescado  seco  i  A  las  3  de  la 
mañana  el  contenido  del  otro  por  lo  que  hicieron  gran 
algazara.  Terminada  ésta  me  llamaron  para  que  les  jurase 
sobre  el  tabaco  si  era  capitán  de  ellos  i  los  quería;  para  pro- 
nunciar el  juramento  hai  que  lamer  el  tabaco,  cosa  que  tuve 
que  hacer  i  como  la  preparación  que  tiene  es  excesivamente 
fuerte  me  ha  rajado  la  boca  i  la  lengua.  Después  del  jura- 
mento quedaron  todos  conformes  i  mui  contentos.  A  las 
4  de  la  mañana  3  ind  os  de  los  más  fuertes  adornados  con 
coronas  se  pusieron  en  cuclillas  i  frente  á  ellos  otros  tres 
sin  coronas  i  entraron  en  una  discusión  que  duró  media  ho- 
ra, venciendo  los  que  no  tenían  coronas;  después  continua- 
ron el  baile  hasta  las  5  de  la  mañana;  cuando  amaneció  no 
había  uno  sólo. 

El  2  partí  para  la  casa  de  Ildefonso  González  á  las  8 
a.  m;  á  las  10  pasamos  por  la  tribu  de  Pueragareses  i  á  las 
12  llegamos  á  la  Eñcuenes;  seguimos  hasta  la  de  los  Bmera. 
lies  i  allí  dormimos. 

BI  3  emprendimos  marcha  á  las  7  a.  m.  i  á  las  9  a.  m. 
llegamos  á  otra  casa  de  los  Emeralles;  á  las  10  llegamos 
á  la  tribu  de  los  Chorias  i  á  las  11  á  Buena  Vista  chácara  de 
Ildefonso  González. 

En  la  casa  de  González  descansé  hasta  el  día  8,  esperan- 
do que  pasasen  los  aguaceros  que  eran  tremendos.  Cuando 
me  alistaba  para  mi  partida  muchos  indios  querían  venirse 
conmigo,  manifestando  que  no  querían  estar  en  esos  lugares 
sino  venirse  donde  los  blancos,  cosa  que  no  pude  aceptar, 
pues  ya  había  aceptado  á  6  indios  i  3  indias  de  las  tribus 
que  obedecen  á  Ildefonso  González  i  que  éste  me  dijo  no  te- 
nían deuda  alguna.  Así  mismo  había  ofrecido  traer  conmi- 
go á  una  señora  Agustina  Lori  i  dos  hijos  suyos  de  7  i  14 
años  que  hacía  muchos  años  estaba  metida  en  la  montaña, 
donde  habían  nacido  sus  hijos,  la  que  me  inspiró  lástima. 

El  9  á  las  8  de  la  mañana  salí  en  canoa  con  los  dos  sol- 
dados, los  6  indios  á  quienes  he  puesto  Antonio  Reyes, 
Ignacio  Flores,  Isaías  Piérola,  Carlos  Mendiburu,  Felipe 
Pardo  i  Juan  Chafalote,  dos  muchachos   Manuel  González  i 
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Benito  Arguelles,  tres  indias  Juanita,  Sofía  i  Romelia,  la 
señora  Agustina  Lori  i  sus  hijos  ííoberto  i  Joaquín;  me 
acompañaba  también  Ildefonso  González  con  cuatro  indios. 
A  las  6  de  la  tarde  llegamos  á  la  tribu  de  los  chorias  donde 
dormimos. 

El  10  salimos  á  las  5  de  la  mañana;  á  las  9  a.  m.  llega- 
mos á  la  boca  de  la  quebrada  Jugue,  donde  recibí  unas  arro- 
bas de  caucho  de  Carlos  Lemus  para  el  señor  Julio  C.  Arana; 
me  comprometí  á  llevarlo  para  probarles  que  el  señor  La- 
rrañaga  no  tenía  derecho  alguno  para  impedir  que  bajasen 
productos  por  el  Igara  Paraná  como  antes  sucedía;  ofre- 
ciéndoles no  sólo  pasarlo  sino  dejarlo  en  Colonia  Indiana 
depositado  á  la  orden  del  señor  Arana.  Después  de  recibir 
el  caucho  continué  mi  viaje  llegando  á  la  Chorrera  á  las  '^ 
p.  m.  hice  dos  disparos  i  el  señor  Larrañaga  mandó  inme- 
diatamente una  montería  con  don  Enrique  Zavalapormí. 
Los  indios  que  traía  quedaron  al  otro  lado  de  la  cascada 
para  pasar  al  siguiente  día  la  canoa. 

El  11  á  las  7  de  la  mañana  el  señor  Larrañaga  mandó 
gente  para  ayudar  á  mis  indios,  los  que  llegaron  á  las  10 
a.  m.  con  la  canoa. 

El  12,  13  i  14  esperamos  descansando  porque  se  recibió 
comunicación  del  señor  Arana  avisando  que  la  lancha  que 
había  ido  al  Cara  Paraná  vendría  hasta  Santa  Julia  en  el 
Igara  Paraná.  # 

El  15  á  las  5  de  la  mañana  salimos  de  la  Chorrera, 
acompañados  con  los  señores  B.  Larrañaga  i  Macedo  para 
Santa  Julia  en  canoa,  navegamos  todo  el  día  hasta  las  10 
i  36  p.  m.  que  llegamos  á  la  casa  de  Celio  Silva  que  nos  dio 
un  buen  café. 

El  16  salimos  á  las  6  a.  m.  i  á  las  7  i  30  a.  m.  llegamos 
á  Santa  Julia.  A  las  5  i  30  llegó  la  lancha.  Como  hasta 
más  de  las  7  de  la  noche  no  hubiese  llegado  el  indio  Ignacio, 
su  mujer  i  muchacho  llamado  Juan  Chafalote  que  venía  en 
una  canoa  trayendo  gallinas  i  semillas  para  sembrar  en  la 
frontera,  resolví  regresar  al  siguiente  día  en  la  lancha  que 
iba  á  la  Chorrera. 

El  17  salimos  de  Santa  Julia  á  las  8  a.  m;  á  las  4  p.  m. 
del  día  18  encontramos  á  los  indios  bajando,  los  embarqué 
i  los  dejé  después  en  el  puerto  Providencia  continuando  via- 
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je  para  la  Chorrera,  donde  llegamos  el  19  á  las  10  de   la 
mañana. 

Bl  26  descansamos  para  cambiar  la  busia  de  la  lancha. 

El  21  salimos  á  las  7  i  50  a  ni.  llegando  á  Santa  Julia 
el  22  á  las  3  de  la  mañana,  embarcamos  caucho  i  leña  i  á  las 

7  a.  m.  continuamos  vi^je  llegando  sin  novedad  á  la  fronte- 
ra el  25  á  las  8  i  15  a.  m. 

Bl  empleado  de  la  aduana  señor  Miguel  S.  de  Loaiza 
me  pasó  el  siguiente  parte  de  su  viaje  de  la  Chorrera  al 
Cara  Paraná  en  la  lancha  *'Putumayo". 

Bl  25  de  noviembre  á  las  6  a.  m.  salimos  de  la  Chorrera 
caminando  con  suma  lentitud,  por  que  teníamos  que  bajar- 
nos de  popa  i  amarrarnos  de  rato  en  rato  por  los  malos 
pasos  á  consecuencia  de  estar  bajo  el  río,  tuvimos  una  va- 
rada de  dos  horas,  salimos  de  ella  i  á  las  6  p.  m.  atracamos. 

El  26  seguimos  viaje  á  las  6  i  10  a.  m.  con  el  río  algo 
más  crecido;  á  las  6  i  20  pasamos  por  el  puesto  la  Pimienta 
de  Larrañaga  donde  se  embarcaron  cuatro  indios  para 
ayudar  á  bordo  á  los  marineros  en  las  faenas  de  carga  i  des- 
carga. A  las  8  i  30  hubo  necesidad  de  parar  la  lancha,  al  vol- 
tear un  recodo  se  dio  atrás  á  !a  máquina  i  como  no  parase 
pronto  se  soltó  el  ancla  cuya  cadena  rompió  por  la  fuerte 
tensión;  se  buscó  el  ancla  i  no  pudiendu  encontrarla  se  siguió 
viaje  dejando  una  señal.  A  las  l6  i  10  a.  m.  al  voltear  un  re- 
codo nos  encontramos  de  improviso  con  un  bajo  de  piedra, 
librándonos  de  un  choque  por  la  rapidez  de  la  maniobra  pe- 
ro quedamos  varados  por  5  horas.  A  las  3  p.  m.  continua- 
mos la  marcha  i  paramos  á  las  6  i  20  p.  m. 

El  27  zarpamos  á  las  5  i  40  a.  ra.  llegando  á  las  7  i  20  a. 
m.  al  puesto  de  Alberto  Valderrama,  colombiano  que  traba- 
ja con  indios  de  los  alrededores.   Seguimos  navegando  á  las 

8  a.  m,  llegando  á  las  10  a.  m.  al  puesto  de  Abel  Calderón 
donde  encontramos  á  Jorge  Pinillos  cuidando  la  carga  que 
habían  dejado  Tovar  i  sus  compañeros.  A  las  11  a.  m.  se- 
guimos el  viaje,  llegando  á  las  5  i  20  p.  m.  al  puesto  de  Ce- 
lio Silva  donde  sólo  encontramos  á  un  loretano  llamado  Pi- 
nedo por  lo  que  seguimos  la  marcha  llegando  hasta  Santa 
Julia  á  las  7  p.  m.  donde  hemos  descargado  algo  de  caucho 
para  poder  surcar  mejor  el  Putumayo. 

£1  28  zarpamos  á  las  8  i  30  a.  m.  navegando  sin  nove- 
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dad  durante  todo  el  día  hasta  las  7  i  40  que  nos  varamos. 
Durante  el  día  hemos  encontrado  en  el  tránsito  á  don  Nico. 
las  Mori,  don  Ernesto  Zumaita»  don  Ezequiel  Zumaíta  i  don 
Raimundo  del  Águila  que  salieron  de  la  Chorrera  para  bus- 
bar  sitio  apropiado  para  el  trabajo  de  caucho;  también  en- 
contramos al  colombiano  Java  con  un  indio  i  una  india  que 
se  dirigen  al  Encanto  puesto  de  Gregorio  Calderón  en  el  Ca- 
ra-Paraná. 

El  29  á  las  10  i  30  a.  m.  se  puso  la  lancha  á  flote,  cami- 
namos 20  minutos  i  fondeamos  para  recibir  la  carga  que  se 
había  sacado  continuando  el  viaje  á  las  3  p.  m.  atracando 
á  las  3  i  40  p.  m.  al  puesto  Unión,  propiedad  de  don  Manuel 
Chuquipiondo  en  la  boca  del  Igara-Paraná.  Entramos  al 
Alto  Putumayo  á  las  5  i  30  p.  m.  i  lo  surcamos  hasta  las  7  i 
30  que  fondeamos  en  la  boca  de  un  lago  para  embarcar  cha- 
rapas, allí  dormimos. 

El  30  partimos  á  las  5  a.  m.  encallando  sobre  un  palo,  á 
las  6  i  20  salimos  después  de  20  minutos  i  volvimos  á  enca- 
llar á  las  7  i  30  a.  m.  Salimos  á  las  8  i  20  a.  m.  nuevamente 
i  á  las  10  a.  m.  pasamos  frente  á  la  boca  del  Algodón;  á  la  1 
i  30  p.  ra.  paramos  i  continuamos  la  navegación  á  las  2  i  40 
p.  m.  hasta  las  7  i  30  p.  m.  que  fondeamos  para  pasar  la  no- 
che. 

El  3  á  las  6  i  10  a.  m.  levamos  ancla,  navegamos  sin  no- 
vedad hasta  las  12  i  50  p.  m.  que  atracamos  para  hacer  le. 
ña.  Salimos  á  las  5  i  30  i  á  las  6  i  20  p.  m.  amarramos  en  la 
boca  de  la  quebrada  Mananirai  por  20  minutos.  En  la  mar- 
gen derecha  de  esta  quebrada  había  varado  un  batelón  al 
pié  de  una  chácara  de  yucas  i  cañas  donde  hai  dos  barracas 
del  señor  José  Joaquín  M.  de  Barros;  en  ellas  había  algunos 
salvajes  que  huyeron  al  aproximarse  á  la  montería  que  fué 
de  la  lancha  para  traer  yucas;  seguimos  navegando  hasta 
las  7  i  50  p.  m.queencallamosenunaplaya;  salimosálasS  i 
30  i  á  las  8  i  50  después  de  encontrar  canal  fondeamos. 

El  4  zarpamos  á  las  6  i  10  a.  m.  viéndonos  obligados  á 
fondear  á  las  6  i  30  por  la  fuerte  neblina  que  nos  rodeaba. 
Salimos  á  las  8  a.  m.  i  á  las  11  a.  m.  atracamos  para  hacer 
leña.  Partimos  nuevamente  á  las  5  p.  m.  i  navegamos  sin 
novedad  hasta  las  7  p.  m.  que  fondeamos  para  pasar  la  no- 
che. 
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El  5  zarpamos  á  las  6  a.  m.  navegando  sin  contratiempo 
hasta  las  9  i  4)  a.  ra.  A  esta  hora  encontramos  una  canoa 
tripulada  con  unos  indios  i  un  colombiano  que  iban  S  ven. 
der  caucho  al  Algodón;  se  pusieron  al  habla  con  el  señor  Ara- 
na i  le  vendieron  el  caucho  siguiendo  viaje  en  la  lancha  el  co- 
lombiano. A  las  10  i  30  a.  m.  continuamos  la  marcha  i  á  las 
12  i  40  p.  m.  embocamos  el  Cara-Paraná  ó  Ituaya  i  lo  sur- 
camos hasta  las  3  i  35  p.  m.  que  fondeamos  en  el  Encanto, 
puesto  de  Gregorio  Calderón  con  una  chácara  bien  grande 
en  plátanos,  yuca  i  maíz.  En  este  puesto  he  encontrado  á 
Tovar,  Torres,  Miranda,  Bermeo  i  sus  compañeros  quienes 
me  han  dado  noticias  del  mayor  Fonseca;  Gregorio  Calderón 
i  don  José  J.  M.  de  Barros  han  estado  á  bordo  arreglando 
negocios  con  los  señores  Arana  i  Barchilón  socio  de  la  firma 
Larrañaga,  Ramírez  i  C* 

El  6  ha  permanecido  la  lancha  en  el  Encanto,  parece  que 
se  llegará  á  un  arreglo  sobre  las  cuestiones  perdientes  entre 
Larrañaga  i  *  i  Tovar  i  C*  por  mediación  del  señor  Arana; 
como  el  arreglo  no  ha  podido  terminarse  hoi  la  lancha  con- 
tinuará aquí  el  día  de  mañana. 

El  7  pasamos  el  día  sin  novedad  i  en  la  noche  firmé  con 
varios  colombianos  como  testigos  el  contrato  de  liquidación 
i  terminaron  las  hostilidades  entre  Larrañaga  i  C*  i  Tovar  i 
C;  mediante  el  contrato  estos  últimos  se  retiran  de  esa  re- 
gión mediante  una  suma  de  dinero  i  pago  de  sus  acreedores. 
A  las  11  p.  m.  falleció  á  bordo  un  indiecito  muimaní  llama- 
do Take  el  que  tuvo  el  río  por  sepultura  á  fin  de  que  no  su- 
piesen nada  los  demás  indios,  pues  tienen  un  terror  pánico  á 
las  enfermedades. 

El  8  á  las  2  i  40  p.  m.  zarpamos  del  Encanto  i  continua- 
mos surcando  hasta  las  7  i  10  a  m.  que  llegamos  á  San  An- 
tonio puesto  de  Bernardo  Carvajal  donde  embarcamos  al 
gán  caucho;  salimos  de  allí  á  las  9  a.  m.  i  seguimos  surcan- 
do; á  las  11  a.  m.  pasamos  la  boca  del  río  '*Ji^dima"  que  tie- 
ne fuerte  corriente  en  su  desembocadura;  i  ú  las  3  i  40  p.  m. 
llegamos  al  puesto  Argelia,  propiedad  de  don  Hipólito  Pé- 
rez. Este  puesto  tiene  una  casa  mui  bien  hecha  donde  vive 
don  Hipólito  con  sus  empleados  i  á  pocos  metros  de  la  casa 
hai  dos  casas  más  para  indios.  Aquí  embarcamos  caucho  i 
leña. 
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El  9  salimos  á  las  3  i  40  p.  m.  i  hemos  navegado  hasta 
las  6  i  20  p.  m.  que  fondeamos. 

BI  10  zarpamos  á  las  5  i  40  p.  m.  navegamos  hasta   las 

10  i  40  a.  m.  que  llegamos  al  Encanto;  pasamos  la  tarde  pe- 
sando jebe  i  se  hizo  un  arreglo  por  el  cual  don  Gregorio  Cal- 
derón cede  á  don  Julio  C.  Arana  representante  de  Larraña- 
ga  i  C  puesto  Boraig  6  Providencia  en  el  Igara- Paraná.  A 
este  puesto  han  destinado  al  peruano  MiranJa,  Larrañaga  i 
C*  i  también  Jorge  Pinillos. 

Nota, — Este  arreglo  ha  sido  muí  importante  porque  con 
él  quedan  terminadas  todas  las  desavenencias  de  los  colom- 
bianos del  Cara  Paraná  con  Larrañaga  i  C*  i  no  habrá  lu~ 
gar  á  nuevas  desavenencias. 

El  11  zarpamos  á  las  5  i  40  a.  m.  llegando  A  la  desembo- 
cadura del  Cara-Paraná  á  las  7  i  50  a.  m.;  seguimos  bajan- 
do el  Putumayo  hasta  las  10  i  30  a.  m.  que  nos  varamos  so- 
bre arena;  as!  permanecimos  hasta  las  8  i  30  p.  m.  que  nos 
pusimos  á  flote,  fondeando  en  seguida  para  pasar  la  noche. 

El  12  levamos  ancla  á  las  5  a  m.  i  atracamos  á  las  6  i 
20  a.  m.  para  embarcar  la  leña  que  habíamos  desembarcado 
por  la  varada;  partimos  á  las  9  a.  m.  i  á  las  2  p.  m.  para- 
mos 30  minutos  para  hacer  canal.  Segu  mos  navegando  has- 
ta las  6  i  40  p.  m.  que  fondeamos. 

El  13  zarpamos  á  las  5  i  30  a.  m.  pasando  á  las  7  frente 
al  puesto  **El  Carmen";  á  las  8  i  50  a.  m.  fondeamos  para 
hacer  canal,  continuando  la  marcha  á  las  9  i  30  a.  m.  i  á  las 

11  i  50  a.  m  fondeamos  nuevamente  con  igual  objeto,  segui- 
mos navegando  á  las  13  i  40  p.  m.  hasta  las  5  i  40  p.  m.  que 
encallamos  en  la  arena. 

El  14  continuamos  el  viaje  á  las  4  i  20  p.  m.  fondeamos 
á  las  4  i  30  p.  m.  para  buscar  canal.  Continuamos  la  mar- 
cha á  las  3  i  40  p.  m.  para  parar  nuevamente  á  las  6  p.  m. 
por  10  minutos,  continuando  en  seguida  hasta  las  5  i  40  p. 
m.  que  paramos  para  pasar  la  noche. 

El  15  dejamos  el  fondeadero  á  las  5  i  40  a.  m.  parando  á 
las  6  i  40  a.  m.  para  buscar  canal.  Continua«nos  la  marcha 
á  las  7  a.m.  llegando  á  las  7  i  40  a.  m.  á  la  boca  del  Algodón 
i  á  las  11  a.  m.  llegamos  á  la  cocha  que  está  próxima  á  tabo- 
ca del  Igara-Paraná  donde  permanecimos  hasta  las  3  p.  m. 
que  seguimos  la  marcha  llegando  á  las  5  p.  m.  al  puesto  de 
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don  Manuel  Chuquipiondo  en  la  boca  del  Igara-Paraná,  per- 
manecimos allí  30  minutos  i  continuamos  viaje  t'oda  laño- 
che. 

El  16  á  las  12  m.  paramos  para  recibir  á  bordo  á  Eze- 
quiel  Zumaita  i  sus  compañeros  que  los  encontramos  en  el 
lugar  donde  han  formado  su  rozo,  demoramos  20  minutos  i 
seguimos  viaje  á  Santa  Julia,  á  donde  llegamos  á  las  5  i  30 
p.  m. 

Se  ha  empleado  en  el  viaje  de  la  C  herrera  en  ti  Igara-F  a- 
raná  á  puesto  Argelia  en  el  Cara- Paraná  It  horas  45  minu- 
tos de  navegación,  descompuestas  como  sigue: 

Igara- Paraná,  bajada 39  horas  10  minutos 

Alto  Putumayo.  surcada...  58      ,,      30        ,, 
Cara-I  araná,  idem 14      „      15        ,, 

Nota,— ha.  bajada  del  Igara  Paraná  el  primer  día  se  hizo 
sumamente  despacio  por  estar  muí  bajo. 

En  el  regreso  de  puesto  Argelia  á  la  Chorrera  se  ha  em- 
pleado el  tiempo  que  sigue: 

Cara-Paraná,  bajada 9  horas  50  minutos 

Alto  Putumayo,  idem 31  horas 

Igara-Paraná,  surcada 54      „      10  2óseaentodo 

95  horas. 

Tanto  el  Tutumayo  bajo  i  alto  como  el  Igara-Parará  i 
Cara- Paraná  son  inmensamente  ricos  en  caucho,  jebe,  guta- 
percha, cera  i  maderas  de  todas  clases,  así  como  también  hai 
gran  número  de  indios  que  facilitan  la  explotación. 

Estos  ríos  forman  también  muchas  cochas  mui  ricas,  en 
toda  clase  de  pesca  i  el  Putumayo  tiene  además  abundante 
cacería  de  donde  se  surten  los  del  Igara-Paraná  i  Cara- Pa- 
raná donde  es  escasa  por  la  abundancia  de  indios.  Según 
opinión  de  personas  que  conocen  la  mayor  parte  de  los  ríos 
del  departamento,  el  Putumayo  es  el  que  ofrece  mayores  co- 
modidades  para  la  subsistencia.  Esta  circunstancia  i  la  ri- 
queza de  sus  montañas  formarán  á  mi  juicio  dentro  de  poco 

tiempo  una  fuente  de  riqueza  mayor  quizá  que  la  del  Yavarí. 
75 


I 
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Viaje  de  la  frontera  á  Iquitos  por  el  río  Cotuhé,  para 
explorar  e!  camino  á  Amaca-yacu 

El  26  de  enero  de  1902  á  las  4  i  30  a.  m.  salí  de  la  fron- 
tera con  el  oficial  de  la  fuerza  Pedro  M.  i  Salazar  i  el  infiel 
Antonio  Reyes  en  un  batelón  del  señor  J(  sé  María  Ramírez 
Morí  tripulado  por  este  señor,  su  cuñado  Francisco  Reáte- 
gui,  empleado  Ezequiel  Dávila,  seis  peones  i  una  mujer;  sur- 
camos el  Cotuhé  parando  sólo  algunos  minutos  para  al- 
morzar i  comer  llegando  sin  novedad  á  San  Pío  puesto  del 
señor  Morí;  a  las  3  a.  m.  del  27  allí  tomamos  una  taza  de  ca- 
fé i  descansamos  el  resto  de  la  noche. 

El  27  lo  pasamos  en  San  Pío  disponiendo  lo  necesario 
para  continuar  el  viaje. 

El  28  á  las  8  a.  m.  dejamos  San  Pío  i  continuamos  sur- 
cando el  Cotuhé  en  dos  monterías  tripuladas  una  por  mí, 
Pedro  M.  Salazar,  Morí  Ramírez,  Francisco  Reátegui,  Eze- 
quiel Dávila  i  dos  peones,  i  la  otra  por  Vanuel  J.  Rodríguez, 
el  infiel  Antonio  Reyes  i  dos  peones;  navegamos  sin  novedad 
durante  todo  el  día,  habiendo  pasado  á  las  2  p.  m.  la  que- 
brada denominada  Pupuna,  almorzamos  i  comimos  ligera- 
mente sin  salir  á  tierra;  seguimos  surcando  toda  la  noche, 
teniendo  un  descanso  de  unas  dos  horas.  El  29  continuamos 
la  surcada  hasta  las  10  a.  m.  que  atracamos  para  almorzar, 
i  seguimos  el  viaje  á  las  11  i  30;  á  las  5  p.  m.  comenzó  un  fu- 
rioso aguacero  que  duró  hasta  cerca  de  las  7  p.  m.  el  que  nos 
mojó  completamente,  á  las  10  p.  m.  llegamos  á  Buenos  Aires 
bonito  puesto  de  don  Esteban  López  en  la  orilla  derecha  del 
Cotuhé. 

El  tiempo  empleado  hasta  aquí  en  la  surcada  del  Cotuhé 
es  el  siguiente: 

De  la  frontera  en  la  boca  del  Cotuhé  á  San  Pío,  puesto  del 
señor  Morí  Ramírez,  en  batelón  con  8  remos,  22  horas.  De 
San  Pío  á  Buenos  Aires  en  montería  ligera  con  4  remos,  34 
horas. 

Nota.— En  el  tiempo  antes  indicado  no  están  incluido  los 
ratos  de  descanso. 

El  30  á  las  11  i  45  a.  m.  mandé  á  M.  Gregor  en  comisión 
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con  4  empleados  del  señor  Morí  Ramírez  para  que  trajeran  á 
un  Vidal  Monta! van  deudor  alzado  del  señor  Morí  con  el  ob- 
jeto de  entregárselo  á  éste  para  que  se  lo  llevase  al  Brasil, 
pues  se  dice  que  ha  cometido  dos  asesinatos;  uno  de  ellos  en 
la  persona  de  su  hermano.  Este  individuo  vivía  en  el  monte 
á  3  horas  i  media  de  camino  de  la  orilla  derecha  del  Cotuhé 
frente  al  puesto  Buenos  Aires,  donde  tenía  fastidiados  á  los 
indios  quitándoles  sus  comestibles  para  mantener  á  las  mu- 
jeres é  hijos  que  tiene. 

A  las  7  p.  m.  regresó  la  comisión  trayendo  al  ya  citado 
Montalván  el  mismo  que  por  descuido  de  los  peones  de  Morí 
fugó  en  las  primeras  horas  del  31;  el  resto  de  este  día  lo  pasé 
en  Buenos  Aires  donde  se  arreglaron  varios  asuntos  con  in- 
tervención mía. 

En  vista  de  la  urgente  necesidad  de  una  autoridad  en  es- 
ta región,  nombré  provisionalmente  Inspector  de  las  cabece- 
ras del  Cotuhé  á  don  Esteban  López. 

El  1^  de  febrero  á  las  7  i  30  a.  m.  emprendí  la  marcha  con 
M.  Gregor,  Manuel  J.  Rodríguez,  el  infiel  Antonio  Reyes  i  dos 
indios  Ticunas  que  me  servían  de  guías  i  cargueros,  camina- 
mos hasta  las  12  del  día,  que  paramos  para  almorzar  media 
hora  i  continuamos  caminando. 


« 
«  « 


El  1^  de  febrero  suspendió  el  mayor  Fonseca  la  narra- 
ción de  su  viaje  por  haber  llegado  sin  novedad  al  Amaca- 
yacu,  después  de  pasar  el  varadero  á  donde  tomó  una 
canoa,  dirigiéndose  á  Caballo-Cocha.  Al  llegar  á  este  pue- 
blo se  encontró  con  que  algunos  amotinados  habían  asal- 
tado la  casa  del  Gobernador  señor  Santillana  con  el  objeto 
de  asesinarle,  i  como  no  lo  encontraran  por  haber  escapado 
por  el  corral,  dieron  muerte  á  su  señora  esposa. 

Fonseca  que  era  hombre  de  valor,  en  unión  de  su  sobri- 
no  i  de  su  acompañante  Megragor,  aprehendieron  á  los 
asesinos  i  los  condujeron  á  Iquitos  en  donde  los  entregaron 
á  la  autoridad. 

El  mayor  Fonseca  nació  en  Supe,  pueblo  perteneciente 
á  la  provincia  de  Chancai.    Hijo  de  honrados  agricultores 
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se  dedicó  desde  muí  joven  á  las  labores  agrícolas,  á  las  que 
ofrendó  el  valioso  contingente  de  su  actividad. 

Acompañó  después  al  corojel  González,  en  la  época  en 
que  este  jefe  era  comisario  del  camino  al  Pichís;  i  más  tarde 
cuando  el  coronel  González  llegó  al  departamento  de  Lore- 
to  lo  llevó  consigo  nombrándolo  mayor  de  gnaidias  de  la 
policía  de  Iquitos,  puesto  en  que  permaneció  hasta  fines  de 
1901,  fecha  en  que  fué  nombrado  por  la  prefectura  comisa- 
rio del  río  Putumayo  con  residencia  en  la  desembocadura 
del  río  Cotuhé. 

Como  las  autoridades  brasileras  no  permitieron  la  en- 
trada al  río  Putumayo  de  la  lancha  **Cahuapanas''  que  lo 
conducía,  el  comandante  de  ésta  pasó  hasta  Manaos  para 
de  allí  «comunicar  por  cable  los  partes  que  en  precaución 
dirigía  el  prefecto  al  señor  doctor  A.  del  Solar  ministro 
nuestro  en  Río  de  Janeiro. 

Debido  á  las  gestiones  hechas  por  el  señor  Solar,  los 
brasileros  consintieron  en  la  apertura  de  este  río  para  las 
lanchas  peruanas.  Fué  esta  la  época  en  que  prácticamente 
reconoció  el  Brasil  nuestros  derechos  al  río  Putumayo. 

A  principios  de  1904,  dejó  Fonseca  la  comisaría  del  río 
Putumayo,  dedicándose  á  la  extracción  de  caucho  i  jebe  en 
el  río  Yaguas,  afluente  derecho  del  Putumayo,  donde  fundó 
los  puestos  de  Supe  i  Huaura;  i  cuando  pensaba  dejar  el  ne- 
gocio para  volver  á  su  pueblo  natal,  al  lado  de  sus  parien- 
tes, fué  cobardemente  asesinado  por  varios  caucheros  envi- 
diosos de  la  fortuna  que  con  su  trabajo  honrado  se  había 
formado  i  á  quienes  Fonseca  con  su  valor  i  honradez  les 
hacía  sombra. 

Uno  de  los  muchos  rasgos  de  valor  i  energía  de  que  dio 
Fonseca  prueba  dorante  su  permanedcia  en  Loreto  fué  el 
siguiente: 

Habiendo  despachado  la  prefectura  de  Loreto,  á  princi- 
pios de  1904  la  lancha  Amazonas  con  destino  al  río  Putu- 
mayo, llevando  víveres  para  las  guarniciones  de  ese  río  se 
estrelló  la  lancha  contra  el  barranco  de  una  isla,  en  el  sitio 
denominado  Oran — por  descuido  del  práctico  i  timonel- 
yéndose  á  pique  á  media  noche  i  dando  apenas  tiempo  á  los 
pasajeros  que  se  encontraban  en  cubierta  para  arrojarse  al 
agua  en  busca  de  salvación. 
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Entre  los  40  pasajeros  qiie  viajaban  en  la  lancha  se  en- 
contraba el  mayor  Fonseca,  quien  debido  á  su  serenidad 
i  arrojo  logró  salvar  á  varios  de  los  pasajeros,  por  cuya 
abnegación  se  vio  nuevamente  expuesto  á  perecer.  Con 
motivo  de  tan  fatal  accidente  perecieron  ahogados  el  co- 
mandante déla  lancha,  Márquez  con  ana  hijita  de  cinco 
años,  la  esposa  de  don  Juan  Barreto  que  estaba  en  cinta 
i  un  niño  de  pocos  años,  el  teniente  Blanco  con  su  señora 
i  doce  infelices  más. 

Fonseca  al  día  siguiente  de  la  catástrofe  regresó  á  Iqui- 
tos  i  dio  parte  en  la  noche  de  tan  desgraciado  aconteci- 
miento 

Para  todos  los  que  conocieron  i  trataron  al  mayor  Fon- 
seca  ha  sido  una  verdadera  desgracia  su  trágico  fin;  pues 
era  hombre  de  tales  condiciones  que  no  podía  ver  una  des- 
gracia sin  que  inmediatamente  procurara  remed  arla.  Mu- 
chos eran  los  donativos  que  siempre  hacía  á  la  gente  necesi- 
tada en  Iquitos  i  continuamente  enviaba  cantidades  de 
dinero  á  Supe,  tanto  para  su  familia  como  para  la  gente 
que  sabía  él  se  encontraba  en  condiciones  aflictivas. 

En  los  siguientes  términos  relató  **EI  Comercio"  de 
Lima  la  muerte  de  Fonseca: 


Una  tragedia  en  las  selvas  del  Patumayo 

En  las  casi  inexploradas  selvas  de  nuestro  Oriente,  en 
las  margenes  del  caudaloso  Putumayo,  se  ha  desarrollado 
una  sangrienta  tragedia,  cuyos  detalles  nos  comunica  desde 
Iquitos,  nuestro  corresponsal  Z,  en  carta  fechada  el  15  de 
abril  último. 

La  riqueza  de  las  montañas 


Desde  hace  muchos  años  corre  en  fábulas  la  fortuna  in- 
calculable que  cualquier  hijo  de  vecino  hace  en  nuestras 
montañas  con  el  sólo  hecho  de  llegar  á  ellas.  Hai  quien  sin 
haber  dejado  jamás  la  plácida  vida  de  las  capitales  tiene  la 
firme  idea  de  que  el  trabajo  en  las  selvas  es  nulo.  Se  llega, 
se  da  unos  tajos  á  los  árboles  gomales,  se  recoge  el  precioso 
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líquido  i  en  una  semana  millonario Muchos  de 'Mos 

bijos  de  la  dicha"  no  se  dan  cuenta  de  las  tremendas  fatigas, 
de  los  incalculables  peligros  á  que  los  trabajadores  de  la 
montaña  están  expuestos. 

A  los  muchos  tristes  sucesos  que  antes  de  ahora  se  han 
desarrollado  hai  que  agregar  otro;  el  ocurrido  al  sargento 
mayor  Ildefonso  Ponseca  en  las  margenes  del  rio  Putumayo. 


La  lucha  por  la  vida 


Acompañado  de  su  esposa  i  algunos  miembros  de  su  fa- 
milia el  mayor  Fonseca  dotado  de  un  carácter  enérgico 
i  rara  tenacidad  para  el  trabajo  se  interno  á  las  montañas 
del  Putumayo  desde  hace  algunos  años. 

Ni  las  mil  fatigas,  privaciones  i  peligros  á  que  la  falta  de 
recursos  lo  obligaron  en  aquellos  parajes  lograron  domar 
su  carácter.  Las  inclemencias  de  la  naturaleza  parecían  dar- 
le más  bríos  para  el  trabajo  i  marchaba  adelante. 

En  tres  ó  cuatro  años  había  logrado  reunir  una  codicia- 
ble fortuna,  sobre  todo  en  la  explotación  del  caucho. 

Últimamente  tenía  una  numerosa  peonada  á  sus  órde- 
nes. Pero  entre  sus  subordinados  había  algunos  que  extra- 
viando el  criterio  de  sus  compañeros  les  hacían  ver  que  el 
dinero  del  señor  Fonseca  pertenecía  á  todos,  puesto  que 
todos  habían  trabajado  para  lograr  que  se  reuniera.  "No 
son  los  gomales  sino  nosotros  los  explotados''  decía  á  sotto 
voce  uno  de  aquellos  malos  hombres  en  quien  la  envidia  se 
había  cebado  haciéndole  concebir  ideas  criminales. 

El  mayor  Fonseca  comprendía  que  aquello  no  podía  du- 
rar. Desmoralizados  los  peones  vivía  en  un  constante  pe- 
ligro i  presentía  un  ñn  desastroso.  Esto  le  hizo  pensar  en 
abandonar  la  negociación  i  realizando  su  fortuna  venía  á 
gozarla  en  Lima  emprendiendo  otra  clase  de  comercio.  Es- 
taba pues  resuelto  á  ello  i  pronto  á  satisfacer  sus  deseos 
cuando  traidoramente  le  sorprendieron  las  balas  de  sus  ase- 
sinos,  que  cobardes  sobre  toda  ponderación  esperaron  el 
momento  de  victimarle  sobre  seguro. 
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Intento  de  sublevación       ^ 

Imposible  era  para  el  mayor  Fonseca  descubrir  á  los 
instigadores  de  la  peonada,  i  en  varias  ocasiones  le  fué  me- 
nester servirse  de  toda  su  energía  para  sofocar  varios  inten- 
tos de  motín. 

Los  perversos  se  ocultaban  hábilmente  i  acariciando 
sus  siniestros  plades  esperaban  un  buen  momento  para  rea- 
lizarlos. Bn  tanto  procuraban  infundir  confianza  en  el  se- 
ñor Fonseca,  mostrándoseles  como  los  más  adictos  á  su 
persona. 

E¡  lazo 


Una  mañana  el  señor  Fonseca  fué  avisado  de  que  mui 
al  interior  del  bosque  sus  peones  estaban  practicando  robos 
escandalosos  i  que  urgía  allí  su  presencia.  Don  Ildefonso 
resolvió  ir  allá  i  se  despidió  de  su  esposa  cariñosamente, 
besando  con  ternura  á  todos  sus  hijos. 

Nos  despedimos  quien  sabe  por  última  vez,  dijo  á  su  es- 
posa.   Voi  á  internarme  en  la  selva  i ¡quien  sábelo 

que  me  depare  el  destino! 

Habló  como  si  tuviera  algún  presentimiento  i  sus  amar- 
gas palabras  velaron  la  amarga  sonrisa  que  apareció  en 
sus  labios  pretendiendo  disimular  su  emoción. 

Los  niños  se  abrazaron  á  él  llorando  i  su  esposa  le  rogó 
que  no  partiera;  pero  él  en  medio  de  un  tremendo  rasgo  de 
energía  les  dejó  á  todos  i  mui  de  prisa  como  si  temiera  ceder 
á  los  ruegos  abandonó  el  hogar. 

A  la  canoa 

Cien  metros  más  allá  de  la  casa  le  esperaban  cuatro 
peones  de  los  que  él  creía  más  adictos  i  que  se  habían  brinda- 
do para  acompañarlr.    Todos  estaban  mui  bien  armados. 

Hola  amigos,  dijo  él,  pongámonos  en  viaje.  I  saltó  á 
la  canoa  que  meciéndose  en  el  río  le  esperaba. 
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Aquellos  hombres  debieron  sonreír  siniestramente  al 
heiidir  con  sus  palos  el  agua,  i  hacer  surcar  la  débil  embar- 
cación, ¡eran  los  jurados  asesinos! 


El  asesinato 

Algo  debió  leer  Fonseca  en  los  ojos  de  sus  traidores  peo- 
nes, por  que  no  concilio  el  sueño  en  los  tres  días^  Pero  al 
cuarto  le  venció  la  fatiga  i  quedó  profundamente  dormido. 
Fué  ese  el  momento  que  aprovecharon  los  asesinos  para 
victimarlo  descargando  todos  certeramente  sus  revólveres 
sobre  el  infeliz  cauchero.  Muerto  ya  lo  mutilaban  horri- 
blemente. 

¡Los  cobardes  sabían  que  á  no  matarle  en  tales  circuns. 
tancias  habrían  caído  á  sus  pies! 

Un  trágico  presente 


Inmediatamente  después  de  consumado  el  crimen  la 
canoa  en  cuyo  fondo  iba  el  cadáver,  regresó  por  el  mismo 
camino  con  inusitada  rapidez.  Llegada  al  desembarcadero 
fueron  extraídos  los  restos  i  llevadas  bástala  casa  de  la 
viuda. 

Los  infames  llamaron  á  la  pobre  señora  i  le  entregaron 
el  cuerpo  de  su  esposo 

/  Ca  vándo  lá  fosa  ! 

La  señora  Fonseca  i  sus  pequeños  hijos  se  entregaron  á 
los  trasportes  del  más  legítimo  dolor  en  medio  del  eácamio 
de  los  asesinos  que  con  una  ferocidad  inconcebible,  cdn  te- 
rribles amenazas,  le  dieron  un  corto  plazo  para  que  sepul- 
tase el  cadáver. 

I  mientras  los  infames  se  entregaban  al  saqueo  de  la 
casa,  la  señora  de  Fonseca  i  sus  hijos,  con  sus  propias  ma- 
nos cavaban  la  fosa,  regando  la  tierra  con  sus  lagrimase 
inhumaban  los  amados  despojos. 
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En  inga 

En  la  casa  los  bandidos  celebraban  en  una  orgía  su  cri- 
minal hazaña  i  desde  las  ventanas,  insultaban  á  la  viuda, 
ofreciéndole  un  puesto  en  el  banquete. 

Ella  i  sus  hijos  aprovechando  la  obscuridad,  se  dieron 
á  la  fuga  siguiendo  senderos  extraviados  i  procurando  eva- 
dir la  persecusión  de  los  bandidos  que  salieron  en  su  busca 

¡A  salvo! 

Después  de  recorrer  ignorados  caminos,  sufriendo  todos 
los  peligros  i  fatigas  consiguientes,  con  sus  tres  tiernos  hi- 
jos, la  señora  Ponseca  ha  llegado  á  Iquitos,  donde  ha  de- 
mandado de  las  autoridades  auxilio  i  justicia. 

Todos  sus  bienes  han  quedado  en  manos  de  los  crimi- 
nales, allá  en  la  apartada  selva  del  Putumayo,  ¡I  pensar 
que  tantos  i  tan  horribles  crímenes  queden  impunes! "  (1) 


1904 

Itinerario  del  viaje  de  Iquitos  al  rio  Curaral  I  al  río 

Ñapo  hasta  Santa  ¡Haría  practicado  por  el  ayudan- 
te I  el  secretario  de  la  prefectura  de  Loreto. 

Martes  11  de  Julio 

Salimos  á  las  6  i  35  p.  m.  Alto  en  Nanai  á  las  7  i  30  p. 
m.  Seguimos  á  las  8  i  30.  Alto  á  las  9  i  30  en  el  varadero 
del  Mazan,  de  este  lugar  se  vá  al  Mazan  por  tierra  eumenos 
de  una  hora  mientras  que  por  agua  se  emplean  14  horas.  Se- 


( I)    Fooporcionado  por  el  ezprefecto  de  Loreto,  coronel  don  Pedro  Portillo. 
76 
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güimos  á  las  9  i  40.  Alto  á  las  10  i  30  en  Santa  Teresa  para 

tomar  leña.  Seguímos  á  las  11  i  15  p.  m.  Entramos  al  Nape 

á  la  1  i  23  p.  m.  del 

(4  horas,  55  minutos  de  viaje). 

Miércoles  12  de  juHo 

A  las  3  i  20  a.  m.  á  consecuencia  de  estar  muí  obscuro,  se 
atracó  á  la  orilla  para  esperar  que  amaneciese.  Seguimos 
viaje  á  las  6  i  20.  Alto  á  las  8  i  5  a.  m.  en  Mangua,  puesto 
á  la  izquierda,  propiedad  de  don  Carmen  Gómez,  ex-teniente 
gobernador  del  antiguo  pueblo  de  Mangun,  hoi  abandonado. 

Seguimos  é  las  8  i  20.  A  las  10  i  20  pasamos  "Juancho" 
puesto  á  la  derecha  del  Ñapo  el  cual  está  abandonado;  sola- 
mente en  la  época  de  verano  viene  gente  á  este  puesto,  el 
Cual  abandonan  en  invierno  por  ser  terreno  alagadizo. 

A  las  11  i  35  pasamos  *'Sucusari",  puesto  á  la  izquierda 
del  "Ñapo",  propiedad  de  don  Andrés  Corsino  Ríos,  el  que 
trabaja  caucho  en  el  río  **Algodón",  siendo  "Sucusari",  pues- 
to destinado  á  la  agricultura, 

A  las  11  i  45  recibimos  á  bordo  á  don  Elias  Andrade, 
propietario  de  varios  puestos  en  este  río,  el  cual  venía  en  ca- 
noa á  nuestro  encuentro  para  servir  de  práctico  en  la  nave- 
gación. Es  la  persona  que  mejor  conoce  este  río  i  el  "Cura- 


rai". 


En  el  puesto  '^Sucusari"  trabajan  caucho  los  infieles 
"Orejones",  así  llamados  á  consecuencia  de  llevar  en  las  ore- 
jas un  tambor  pequeñísimo  hecho  de  carrizo  i  de  dos  centí- 
metros de  diámetro. 

De  "Sucusari*"  podría  hacerse  un  varadero  para  comuni. 
car  el  Ñapo  con  el  "Putumayo"  peruano.  Aseguran  que  un 
colombiano  de  apellido  Cabrera  piensa  abrir  un  varadero  del 
Putumayo  peruano  al  frente  del  "Sucüsari"  i  de  Sucusarí  al 
Amazonas. 

A  la  1  i  25  p.  m.  atracamos  en  "Miraño"  puesto  de  pro- 
piedad  de  don  Elias  Soplín  ex-teniente  gobernador  del  Ñapo, 
dedicado  á  la  agricultura  i  caucho  (jebe  débil)  en  sus  inme- 
diaciones. 

Seguimos  á  las  12  i  10.  A  las  2  i  30  pasamos  "Yurac  Ya- 
cu",  puesto  á  la  izquierda,  propiedad    de  don  Casimiro  Nú- 
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ñez,  dedicado  á  la  agricultura,  pesca  i  construcción  de  mon- 
terías (eixibarcaciones  á  remo). 

A  las  4  p.  m.  pasamos  ''Santa  Cecilia"  (altura  del  Ma- 
zan) puesto  á  la  derecha  propiedad  de  don  Pedro  Rodríguez, 
destinado  á  la  pesca  i  agricultura.  De  aquí  hai  un  varadero 
que  comunica  con  el  Amazonas  más  abajo  de  Tinicuro  i  se 
recorre  en  una  hora  más  ó  menos. 

A  las  4  i  10  pasamos  Jerusalem  del  Ñapo ,  puesto  á  la  de- 
recha, propiedad  de  don  Leopoldo  B.  Ni^ñez  i  dedicado  á  la 
agricultura. 

A  las  4  i  30  pasamos  el  puesto  ''Antiguo  Mazan",  pro- 
piedad de  doña  Trinidad  Tasanando,  moradora  de  ese  lugar 
desde  hace  18  años  i  dedicado  á  la*  agricultura. 

A  las  5  p.  m.  atracamos  en  Mazan  fundo  á  la  derecha, 
propiedad  de  don  Elias  Andrade^  el  cual  se  dedica  al  caucho, 
agricultura,  ganadería,  etc.,  i  reside  en  el  Ñapo  desde  1887, 
(18  años). 

En  Mazan  nos  quedamos  hasta  el  día  siguiente. 

(11  horas  35  minutos  de  viaje). 

Jueves  13  dejulÍQ 

Seguimos  á  la  1  i  45  a.  m. 

A  las  2  i  45  pasamos  *'Calla  Poza"  puesto  á  la  izquierda, 
propiedad  de  don  Elias  Andrade  dedicado  á  la  agricultura, 
pesca  i  caucho. 

A  las  10  a.  m.  pasamos  "Huama  Urco"  puesto  á  la  iz- 
quierda, propiedad  de  don  Luis  Núñez,  borgeñó,  dedicado  al 
caucho,  agricultura  i  pesca 

A  las  7  i  30  pasamos  "Sara  Brazo",  lugar  á  la  derecha 
habitado  por  infieles  mansos  llamados  "Cotos",  los  (duales 
venden  gallinas,  yucas,  plátanos,  etc.,  á  los  viajeros. 

A  las  9  i  20  a.  m.  hicimos  alto.  En  Rumi  Isla,  puesto  á 
la  derecha,  propiedad  de  don  Tomás  Vilches,  borgeño,  el  cual 
se  dedica  á  la  agricultura  i  salazón  de  paiche. 

En  momentos  de  atracar  se  rompió  el  eje  de  la  hélice  ra- 
zón por  la  cual  tuvo  que  tratarse  de  ganar  la  orilla  para  en- 
cabezar la  lancha  i  cambiar  el  eje,  pero  á  mitad  del  río  varó- 
se la  lancha. 

(7  horas  35  minutos  de  viaje). 


-  538  - 

Viernes  14  de  Julio 
Siguió  varada  la  lancha. 

Sábado  15  de  julio 

A  las  8  i  20  a.  m.  salió  la  lancha  de  su  varadura  i  se  le 
atracó  á  la  orilla  para  cambiarle  el  eje  i  ponerle  nueva  mari- 
posa, operación  que  terminó  en  la  tarde. 

Domingo  16  de  Julio 

Seguimos  viaje  á  las  5  i  35  a.  m.  A  las  11  i  15  atraca- 
mos en  "Negro  Urco"  puesto  á  la  derecha,  propiedad  de  do- 
ña Silvería  Guerra,  dedicada  á  la  agricultura,  salazón  de  pai- 
che,  fariña  i  cría  de  gallinas. 

Seguimos  á  la  1  i  10  p.  m.  A  la  1  i  30  pasamos  la  Unión, 
puesto  á  la  derecha;  prop  edad  de  don  Ricado  J.  Polis  Con- 
roi  dedicado  á  la  agricultuea. 

A  las  3  i  55  alto  en  Bellavita  (antes  Huayasc)  propie- 
dad de  don  Espíritu  Cha  vez,  dedicado  á  la  agricultura,  fari- 
ña, etc.  Seguimos  álas4  i  15  p.m.  A  las  5  i  15 llegamos  á  un 
puesto  de  los  que  forman  la  ranchería  conocida  con  el  nom- 
bre de  "Tacsha  Curarai"  por  estar  cerca  del  afluente  de  este 
nombre.  Propietario  de  este  puesto  es  don  Ambrosio  Sha- 
piama,  el  cual  trabaja  caucho  en  el  ''Atún  Curarai"  afluente 
de  la  derecha;  en  el  puesto  anotado  se  elabora  fariña,  salan 
paidie,  etc. 

A  las  o  i  50  pasamos  otro  puesto  de  don  Luis  Rioja  el 
cual  trabaja  caucho  en  el  Tacsha  Curarai,  i  se  dedica  á  ela- 
borar fariña,  salar  paiche,  criar  gallinas,  etc  ,  etc. 

Alto  á  las  5  i  54  en  la  Unión,  último  puesto  de  la  ranche- 
ría mencionada  dedicado  como  los  anteriores  á  fariña,  pai- 
che i  g^^llinas.  Su  propietario  es  don  Manuel  A.  Méndez,  el 
cual  trabaja  caucho  en  el  Tacsha  Curarai.  Seguimos  á  las  5 
i  35.  A  las  6  i  40  pasamos  el  río  Tacsha  Curarai  afluente  de 
la  derecha. 

Alto  á  las  9  i  40  p.  m.  para  pasor  la  noche. 

(14  horas  10  minutos  de  viaje). 
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Lunes  17  de  julio 

Iniciamos  viaje  á  las  3  i  20  a.  m.  i  nos  varamos  á  las  3  i 
40  a.  m.  Permanecimos  varados  hasta  las  10  i  50  p.  m.  ho- 
ra en  que  flotó  nuevamente  la  lancha. 

Fondeamos  en  medio  río  para  embarcar  nuevamente  la 
carga  que  se  sacó  para  aligerar  la  embarcación  i  seguir  viaje 
mañana. 

(20  minutos  de  viaje). 

Martes  18  de  julio 

Salimos  á  las^O  i  25  a.  m.  Alto  á  la  1  i  30  á  consecuen- 
cia de  penetrar  agua  á  la  máquina;  reparado  el  desperfecto 
seguimos  á  la  1  i  55. 

A  las  2  i  15  pasamos  el  Tambor  Yacu  afluente  de  la  iz- 
quierda; surcando  este  afluente  dos  horas  más  ó  menos  se  lle- 
ga al  varadero  que  conduce  al  Putumayo  (quebrada  del 
Campuya).  Se  emplean  tres  dfas  en  recorrer  dicho  varade- 
ro, que  como  quea  dicho  vá  á  terminar  en  la  quebrada  del 
Campuya,  afluente  de  la  izquierda  del  Putumayo. 

El  varadero  se  encuentra  en  mui  malas  condiciones. 

En  la  boca  del  *'Tambor  Yacu"  existía  un  tambo  de  don 
José  Dahmer  el  cual  lo  madó  quemar. 

Alto  en  ''Huiriríma'*  (hoi  C  ampo  Alegre)  de  propiedad 
de  don  Patricio  Mosquera,  el  cual  trabaja  caucho  en  la  que- 
brada ''Arabela'*,  afluente  del  Curarai  (3  i  10).  En  Campo 
Alegre  se  elabora  fariña. 

Seguimos  á  las  3  i  50  p,  m. 

A  las  4:  p.  m.  pasamos  el  puesto  de  doña  Manuela  Ta- 
maní  que  se  encuentra  á  la  derecha  i  en  el  cual  su  propieta- 
ria se  dedica  á  la  agricultura. 

A  las  4  i  15  pasamos  el  puesto  de  don  Benigno  Villena  el 
cual  trabaja  caucho  en  el  Cruarai  sacando  su  producto  por 
el  río  ••Tigre". 

A  las  4  i  30  pasamos  la  quebrada  de  ••Huiririma"  á  la 
derecha  del  Ñapo. 

Alto  á  las  7  p.  m.  en  Copal  Urco  propiedad  á  la  derecha 
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de  doña  Agustina  Rodríguez  que  la  dedica  á  la  agricultura,. 
Seguimos  á  las  7  i  40. 

Alto  á  las  7  i  55  p  m.  en  el  puesto  de  la  sociedad  Hidal- 
go i  Muuoz^  llamado  '*Copal  Urce  Limitado''.  Aquí  se  pas<5 
la  noche. 

(8  horas  45  minutos  de  viaje). 

Miércoles  19  de  fulio 

Salimos  á  las  5  a.  m. 

Alto  á  las  9  a.  m.  en  Cedro  Isla,  puesto  á  la  izquierda, 
propiedad  de  don  Lázaro  Vilches  el  cual  lo  dedica  á  la  agri- 
cultura i  salazón  de  paiche.  Al  frente  se  encuentra  el  puesto 
"Dos  de  Mayo".  Fn  ese  lugar  se  fué  á  pique  en  enero  último 
la  lancha  de  guerra  **Manu'\ 

Propietaria  de  *'Dos  de  Mayo"  es  la  señora  Manuela  Es- 
trella,  la  éual  lo  dedica  á  la  agricultura.  Seguimos  á  las  lO 
i  55. 

A  las  11  i  10  atracamos  en  el  puesto  de  don  Toribio  Ná- 
jar  situado  á  la  derecha.  Su  propietario  trabaja  caucho  en 
el  Curarai.  Se  asegura  ser  teniente  gobernador  de  esta  re- 
gión. 

Desde  este  puesto  se  vé  la  ex-Comisaría  del  (  urarai. 

Seguimos  á  la  1  i  5  p.  m.  A  la  1  i  40  pasamos  el  local  de 
la  ex-Comisaría  del  Curarai  el  cual  consta  de  unacasade  al- 
tos con  corredor,  una  idem  de  un  sólo  piso,  una  cocina,  dos 
tambos  en  construcción  i  una  garita  en  la  playa;  pueden  alo- 
jarse 60  hombres. 

A  la  1  i  45  p.  m.  entramos  al  Curarai  afluente  de  la  de- 
recha del  Ñapo.  Heqios  empleado  51  horas,  15  minutos  úti- 
les, para  llegar  desde  "Iquitos"  á  la  boca  del  ''Curarai". 

Alto  á  las  7  i  30  p.  m.  teniendo  que  atracar  á  la  orilla, 
á  consecuencia  de  fuerte  tempestad. 

d  horas,  40  minutos  de  viaje,  de  las  cuales  corresponden 
5  horas  47  minutos  de  viaje  en  el  **Curarai". 

Jueves  20  de  Julio 

Salimos  á  las  6  i  25  a.  m.  Alto  á  las  10  i  20  p.  m.etl  'Ti- 
pishca  del  Arabela",  puesto  de  don  Patricio  Mosquera,  á  la 
derecha  del  **Curarai". 

(15  horas,  55  minutos  de  viaje). 
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Viernes  21  de  julio 

Seguimos  viaje  á  la  1  a.  m.  Alto  á  las  9  i  35  para  cortar 
leña,  á  causa  de  no  haber  puesto  cercano  alguno. 

La  boca  del  '*Arabela",  afluente  de  la  derecha  del  Cura- 
rai,  )a  pasamos  á  las  3  a.  m. 

Obtenida  leña  en  cantidad  suficiente,  seguimos  viaje  á 
las  4  p.  m.,  navegando  toda  la  noche. 

(16  horas,  35  minutos  de  viaje). 

Sábado  22  de  julio 

Alto  á  la  1  i  20  a.  m.  en  **Tipishca",  á  consecuencia  de 
haberse  agotado  el  combustible,  i  necesitarse  esperar  que 
amanezca  á  fin  de  ver  un  buen  sitio  para  cortar  leña.  Segui- 
mos á  las  6  i  40  a.  m.  Alto  á  las  7  i  10  a.  m.  por  haberse  en- 
contrado el  sitio  que  se  necesitaba  para  hacer  leña. 

Seguimos  viaje  á  las  4  i  20  p.  m. 

A  las  5  i  45  pasamos  la  boca  del  ''Nashiño'*,  afluente  de 
ia  izquierda,  en  el  cual  habitan  los  infieles  *^Sáparos". 

Surcando  el  '^Nashlño"  $eis  días  en  canoa,  se  llega  al  va- 
radero que  vá  á  dar  al  **  Yasuni*',  afluente  del  **Napo"  i  co- 
munica el  Curarai  con  el  Ñapo'  más  arriba  de  la  boca  del 
**Aguarico**,  entre  el  puesto  Florencia  i  la  boca  del  ''Agua- 


neo  . 


El  **Yasuni'*  desemboca  á  la  derecha  del  '*i\ápo'*iel 
**Ag jarico"  á  la  izquierda. 

El  varadero  se  recorre  en  dos  horas,  i  el**Ya«uni''  en  dos 
días  de  bajada. 

A  las  7  i  30  pasamos  el  ex-puesto  "Rocafuerte",  de  Da- 
vid Maza,  hoi  abandonado,  á  la  izquierda. 

(8  horas,  15  minutos  de  viaje). 

Domingo  23  de  julio 

Alto  á  las  2  a.  m.  por  falta  de  combustible.  Seguimos  á 
las  6  i  25  a.  m.  Llegamos  á  la  boca  del  "Cononaco**,  afluen- 
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te  de  la  derecha  del  ''Ctirarai"  i  término  de  nuestro  viaje  en 
este  río,  á  las  6  i  40  a.  m. 

(2  horas,  15  minutos  de  viaje). 

« 

Lunes  24  de  julio 

Salimos  á  las  7  i  40  a.  m.  en  viaje  de  bajada.  Alto  á  las 
8  i  40  a.  m.  para  cortar  leña.  Seguimos  á  las  4  i  50  p.  m.  Se 
navegó  toda  la  noche. 

(8  horas,  20  minutos  de  viaje). 

Martes  25  de  julio 

Alto  á  la  1  i  35  a.  m.  Seguimos  á  las  6  i  40  a.  m.  Alto  á 
las  6  a.  m.  para  hacer  leña.  Seguimos  á  la  1  i  30  p.  m.  Alto 
á  las  5  i  15  para  cortar  leña.  Seguimos  á  las  7  i  15  p.  m. 
Aqui  se  pasó  la  noche. 

(10  horas,  45  minutos  de  viaje). 

Miércoles  26  de  julio 

Salimos  á  las  2  i  30  a.  m  Pasamos  el  puesto  de  don  Juan 
Rojas,  á  la  derecha  del  ''Curarai'\  á  las  10  i  20  a.  m. 

Pasamos  la  Comisaría  del  Curarai,  entrando  al  '*Napo" 
á  las  10  i  55.  Bajamos  el  '*Napo"  hasta  el  puesto  de  don  To- 
ribio  Nájar,  para  tomar  leña  haciendo  alto  á  laslO  i  35  a.m. 

(7  horas,  50  minutos  de  viaje  de  bajada). 

Se  inició  viaje  de  surcada  del  'Ñapo"  á  las  12  i  4S.  Alto 
á  las  6  i  25.  Hemos  bajado  el  '*Curarai"  en  25  horas,  50  mi- 
nutos. 

(5  horas,  40  minutos  de  surcada  en  el  'Ñapo". 

Jueves  ¿7  de  julio 

Salimos  á  las  6  i  10  a.  m.  Alto  en  *'Yarina",  á  las  3  i  45 

p.  m.  Seguimos  á  las  4  i  15.  Alto  en  el  puesto  "A  ngotaros", 

á  las  5  p.  m. 

Seguimos  á  las  9  i  10  p.  m.  Alto  á  las  6  i  25  p.  m.   Aqui 

se  pasó  la  noche. 

(10  horas,  36  minutos  de  viaje). 
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Viernes  28  de  julio 

Salimos  á  las  5  i  40  a.  m. 

Alto  en  "Santa  María"  á  las  6  i  15  a.  m. 

(33  minutos  de  viaje),   (1) 


(I)    Proporcionado  por  el  coronel  don  Pedro  Portillo,  exprefecto  de  Loreto. 


^  FIN  DEL  TOMO  XVII  <$ 
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